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OBRAS  COMPLETAS  DE 

MIGVEL  DE  CER- 
VANTES SAAVE- 
DRA 

LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÍ^OLA 

JRic/ímí¡c.de  lar  primitíiuu  m/frrjmef 

TOMO  VI 


ANO  "^^^^  "^9*7 


MADRID 

Fotograbados  de  Laporta. 
Tipograík  de  la  Reuifta  de  ARCHIVOS  BIBLIOTECAS 

YMVSEOS 


S  COMPLETAS  DE 

inivjVEL  DE  CER- 
VANTES SAAVE- 

LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 
TOMO  VI 


ANO 


1917 


MADRID 

Fotograbados  de  Laporta. 
T5pograña  de  la  Reuifta  de  ARCHIVOS  BIBLIOTECAS 

YMVSEOS 


PERSILESY 
SIGISMVNDA 


LOS    TR  AB AIOS 

DEPERSILES.Y 

SIGÍSMVNDA,  HISTO- 

ria  SetentrionaL 

POR    MIGVEL  DE  CERVANTES 

Saauedra. 

DIRIGIDO    ^  DON  PEDRO  FERrJ^J^DEZ  DE 

Cajlro  Conde  de  Lemos  ,  de  ^ndrááe ,  de  Vdlalna  ,  Marques-de 

Sarrifi,Gennlhombre  de  la  Cámara  de  fu  Magejlad^Prefiden-' 

te  del  Confe']o  fupremo  de  Italia  ,  Comendador  de  la 

Encomienda  de  la  Zar^a.de  la  Orden 

de  alcántara. 


Ano 


Conpriuilcgio.  En  Madrid.  Por  luán  de  la  Cuefta. 


^cojla  d{  I  Han  de  VdUrtucl  mercader  de  libros  ea  la  FUierU . 


r  ^5  S  A. 

V  o  Geyonimo  Nuñe:^  de  Leo  Efcriuam  de  CdmdYd  del  Rey 
*  nuejlro  [enor  de  los  ejne  en  fu  C^nfejo  refiden ,  doy  je e^  que 
duiendofe  \iflo  for  los  fenoresdel  ^n  libro  intitulado :  fíijlo-' 
rid  de  los  trabajos  de  Perfiles  ^y  Stgifmundü  copuejlo  for  Mi-^ 
gnel  de  Censantes  Saanedra ,  cjue  con  Ucencia  de  las  dichos  Je- 
ñores  fue  imprejio.  Tdffaron  cada  f  liego  de  los  del  dicho  libro  4 
qudtro  mAnauedis  ^y  parece  te^íier  cincuenta  y  ocho  pliegos^ 
que  al  dicho  refpeto  fon  doT^jenrosy  treyntay  dos  mdrdueats^y 
d  efle  precio  m andar on-y  fe  ^endiej^e^y  no  a  mas^y  que  ejla  taf'- 
fd  je  ponga  al  principio  de  cada  libro  de  los  que  fe  imprimieren^ 
E  para  que  de  tilo  confie ,  de  mandamiento  de  los  dichos  feño* 
ves  del  Confejo  ^y  de  pedimiento  de  la  parte  del  dicho  Miguel 
de  Ceruantes  doy  efta  fee^  En  Madrid  a  "Veynte  ytresde  De-* 
^embrs  de  mil  y  feyfciemosy  diez^  feys  dhos^ 

Gerónimo  Nuñez  de  Lcoir. 

Tiene  cincuenta  y  ocho  pliegos.que  a  quatro mará- 
ucdis  monta  feys  reales  y  veynte  y  ocho  marauedis. 


FEE  DE  ERRAT  AS. 

TC  Sre  libro  ¡ntinilado,Hi(loriadelos  trabajos  de  Per- 
*^files,y  Sig¡fmunda,correfponde  con  fu  original.Da 
da  en  Madrid  áquinze  días  del  mes  deDizicmbredc 
mil  y  feyfcientos  y  diez  y  feys  años. 

El  Licencddo  Murcia 
de  la  Llanid* 

%     2  EL 


E  L   K  E  Y. 

PO  R  quanto  por  parte  de  vos  doña  Catalina  de 
Salazarbiuda  de  Miguel  de  CeruantesSaaiie- 
dra  nos  fue  fecha  relación, que  cl  dicho  Miguel 
deCeruanresauiadexado  compueftovn  libro 
intitulado.  Los  trabajos  de  Perfiles ,  en  que  auia  puerto 
mucho  eftudio,  y  trabajo,/  nos  fuplicaftes^os  mádaíTe- 
mos  dar  licécia^para  le  poder  imprimir,y  priuilcgio  por 
veinte  años,  ó  como  la  nueftra  merced  fueíTe  :1o  qual 
vifto  por  los  del  uueftroCófejo,y  como  por  fu  mádado 
fe  hizieró  las  diligencias,  que  la  prematica  por  nos  vlti- 
mámete  fecha  fobre  la  imprcfsion  de  los  libros  difpone, 
fueacordado,quedeuiamosmandar5darcíla  nueftra  ce 
dula  para  vos  en  la  dicha,  razó.y  nos  tuuimoflo  por  bié. 
Por  lo  qual  os  damos  licécia  ,  y  facultad ,  para  que  por 
tiépodediez  años  primeros  figuientesyque  corran,  y  fe 
cuenten  defde  cl  dia  de  la  fecha  della^  vos,  ó  laperfona, 
que  vueHiü  poder  huuicre,  y  no  otro  alguno  podáis  im 
primir,  y  vender  cl  dicho  libro,  que  de  fufo  fe  haze  me- 
ció,por  el  original  que  en  el  nueftroConfejo  fe  vio>que 
varubricadojy  fírmadoal  fin  de  Gerónimo  Nuñezde 
León  nueftro  Efcriuano  de  Camara,delos  que  en  el  re- 
fiden,con  que  antes  que  fe  vendajlo  traygais  ante  ellos, 
juntamcaie  con  el  dicho  original ,  para  que  fe  vea,  fila 
díchaimprefsioneftácóformea  el,ytraygaisfeeenpu 
blica  fornUjen  como  por  Corrctor  por  nos  nóbrado  fe 
vio,y  con  igio  la  dicha  imprcfsion  por  fu  original,y  nu 
darnos  al  impreíror,q  imprimiere  el  dicho  libro,no¡m- 
prima  el  pnncipio^y  primer  pliego,  ni  entregue  mas  de 
vn  foJo  libro  con  cl  original  al  autor,  ó  perforu, á  coya 
cofta  fe  imprimiere,/  no  otro  alguno  para  efeto  de  la  di 
cha  correcion,  y  taifa, hafta  que  primero ,  el  dicho  libro 
eñe  corregido,/  taífado  por  los  del  nueñro  Confejo:  y 

cftan- 


eftando  AÍsUy  no  de  otra  manera,pueda  imprimir  cl  di- 
cho übro,  principio,y  primer  pliego  ,  en  el  qual  fegui- 
damenre  fe  ponga  eíla  licencia  ^  y  priuilegio,  y  la  apro- 
uacíonjtafla^y  erraras,  fo  pena  de  caer^  c  incurrir  en  las 
penas  contenidas  en  la  prematica,yleyesde  nucftros 
Reynos,que  fobre ello  difponen.Y  mandamos,  que  du 
rante  el  tiempo  de  los  dichos  diez-años  perfona  alguna 
fin  vueítrn  licencia  no  le  pueda  imprimir,  ni  vender,  fo 
pena  que  el  que  lo  imprimiere ,  aya  perdido ,  y  pierda 
d¡dos,y  qualefquier  libros,moldes,y  aparejos ,  que  del 
rocho  libro  tuuiere:y  mas  incurra  en  pena  de  cincuenta 
mil  marauedis,la  qual  dicha  pena  fea  la  tercia  parte  pa- 
rala nueílra  Cámara,  y  la  otra  tercia  parteparael  juez 
que  lo  fentéc¡áre,y  la  otra  tercia  parte  para  la  perfona  q 
lo  denunciare.  Y  mandamos  a  los  del  nueftro  Gonfejo, 
Preíidentes,  y  Oidores  de  las  nueftras  Audiencias ,  Al- 
caIdes,AlguazilesdelariueñraCafa5y  Corte,y  Chan* 
cillerias,  y  á  todos  los  Corregidores ,  Afsiftentes,  Go- 
uernadores,  Alcaldes  mayores,  y  ordinarios,  y  otros 
juezes,y  lurticias  qualefquier,  de  todas  las  ciudades^vi 
lias,  y  lugares  de  los  nueíl-os  Reynos ,  y  feñorios  ,  que 
Vos  guarden,  y  cumplan  efta nueftra  cedula,y  contra  fu 
tenor,  y  forma  no  vayan,  ni  paíTen  en  manera  algu- 
na.FcchaenfanLorenfo.áveyntey  qnatro  días  del 
mes  de  Setiembre  de  mil  y  feyfcicntos  y  diez  yfeys 
años. 

V  O     E  L    R  E  Y, 

Por  mandado  del  Reynueflrofeñor 
Pedro  de  Coníreras^ 


Aprouaciorio 

PO  R  mandado  de  Vuejfa  AlteZjd  he 
vijio  el  Libro  de  los  trabajos'  de  Pera- 
les de  Miguel  de  Ceruantes  SaauC'^ 
dra  tUuJtrehijode  nuejlra  nación  y  y  padre 
íllujire  de  tantos  buenos  hijos ^con  que  dicho- 
Jámente  la  enoblez>io:y  no  hallo  en  el  cofa  co- 
Ira  nuejira  fanta  Fe  Católica  ,  y  buenas 
cojiumbres yantes  muchas  de  honejia  y  y  apa- 
Zjíble  recreacionyypor  elfepodria  dezjirjo 
quejan  Gerónimo  de  Origenes  por  el  co- 
mentario fobre  los  Cantares :  Cum  in  óm- 
nibus omnesyinhoc  feipfum  fuperauit  Orí- 
genes ipues  de  quantos  nos  dexb  efcritosynin 
guno  es  mas  ingeniofo ymas  culto ^ni  mas  en- 
entretenido  yen  fin  cífne  de  fu  buena  vegez^: 
cají  entre  los  aprietos  de  la  muerte  canto 
eñe  parto  de  fu  venerando  ingenio,  Efie  es 
mi  parecer.  Salm^^c.  En  Madrid  a  nue- 
ue  de  Setiembre  de  mil  y  feyf cientos  y  diezjy 

feys  años. 

ElMaeftroIofcfde 
ValdiuicíTo. 

D  B 


T>E  DON  FRANCISCO  DÉ 
Vrbinaa  Miguel  de  Ceruantesinftgne  y  y 

Chrijitano  ingenio  de  nue Jiros  tiempos ,  a 

quien  Ueuaron  los  'Terceros  de  jan  Fran- 

cifco )  a,  enterrar  con  I  a  cara  defcu- 

bierta ,  como  a  Tercero 

que  era. 

EPITAFIO. 

CAminante,cI  peregrino  • 
Ceruantesaqui  íe  encierra, 
S  u  cuerpo  cubre  la  tierra, 
No  fu  nombre,  que  es  diuino. 
En  fin  hizo  fu  camino , 
Pero  fu  fama  no  es  muerta, 
Ni  fus  obras,prenda  cierta, 
D  e  que  pudo  a  la  partida 
Defde  efta  ala  eterna  vida, 
Yr  la  cara  defcubierta. 


if<|f    4        A  EL 


A   EL    SEPVLCRO 

DE     MIGYEL     DE 

CERVANTES    SAAVEDRA 

Ingenio  Chriñiano^porLuysFran- 
rifco  Calderón. 

SONETO. 

E1>1  eJÍ€y  o  caminante  ymarmol  hrem, 
Vrnafunejiayfmo  excelfapiray 
Cenizjts  de  vn  ingenio  f antas  mird^ 
Que  oluidoyy  tiempo  a  defpreciar  fe  atrem, 

ISl o  tantas  en  fu  orilla  arenas  mué  ue 
Gloriofo  el  Td\Oyquantas  oy  admira 
Lenguas  lafuyay  por  quien  grata  afpird 
A  el  lauro  Efpanay  que  afpi  nombre  deue* 

Luzjentes  de  fus  libros  gracias  fueron^ 
Con  dulce  fufpenfion fu  ejiilogrduey 
Religiofa  inuenciony  moral  decoro. 

A  cuyo  ingenio  los  de  Efpana  dieron 
La  f olida  op/niony  que  el  ?nundofabe^ 
T  ael  cuerpo  ofrenda  de  perpetuo  lloro. 

A    DON 


w^ 


A     D  o  N 

PEDRO   FERNANDEZ 

DE  CASTRO  CONDE  DE  LEMOS^ 

DE  ANDRADE,  DE  VILLALVA,  M  A  rI 

ques  de  Sarria ,  Gentilhombre  de  la  Cámara  de  fu  Ma- 

gcftadj Préndente  delConfejo  Tupremo  de  IcaLV 

Comendador  de  la  Encomienda  de 

la  Zar^a>de  la  Orden  de 

Alcántara* 


Oy  ELLAS  coplas  antiguas ,  que 
fueron  en  fu  tiempo  celebradas ,  que 
comicnjan:Puefto  ya  el  pie  en  el  cf- 
triuo :  quifiera  yo;  no  vinieran  tan  á 
pelo  en  efta  mi  epiftola ,  poique  caíi 
con  las  mifmas  palabras  las  puedo  co 
mencar,dizíendo:Puefl:o  ya  el  pie  en 
el  eftriuo  con  las  aníias  de  la  muerte,  Gran  Señor ,  efta 
te  cfcriuo :  ayer  me  dieron  la  Eftrema  vncion ,  y  oy  ef- 
criuo  eftajel  tiempo  esbreue,  lasaníias  crecentas  cfpe- 
ranf  as  menguan ,  y  con  todo  efto  lleno  la  vida  fobre  el 
deíTeo  que  tengo  deviuir,y  quifiera  yo  ponerle  coto, 
harta  befar  los  pies  á  VueíTa  Excelencia  ,  que  podría 
fer  jfuefle  tanto  el  contento ;,  de  ver  á  Vueíla  Excelen- 
cia bueno  en  Efpaña,  que  me  voIuieíTe  á  dar  la  vidarpe- 
ro  íí  efta  decretado ,  que  la  aya  de  perder ,  cumplafc  la 
voluntad  de  los  cielos,  y  por  lo  menos  fepa  VueíTa  Ex- 
celencia efte  mi  deíTeo ,  y  fepa  ,  que  tuuo  en  mi  vn  tan 
aficionado  criado  de  feruirle,  que  quifo  paíTar  aun  mas 
alia  de  la  muerte,moftrando  íii  intención. Con  todo  ef- 
to como  en  profecía  me  alegro  de  la  llegada  de  VueíTa 
Excelencia,  regozijomcjdc  verle  feñalar  con  el  dedo^y 
realcgromejde  quefalieron  verdaderas  mis  efperanjas 

%S     3  dilata- 


dilatadas  en  la  fama  de  las  bondades  de  Vueífa  Excr • 
Icncia.Todauia  me  quedan  en  el  alma  ciertas  reliquiaSi 
y  aíTomos,  de  las  femanas  del  jardín,  y  del  famofo  Ber- 
nardo/i  á  dicha,por  buena  ventura  mia,que  ya  no  feria 
vcntura/mo  milagro^me  dieíTe  elcielo  vidajas  vera,y 
con  ellas  fin  de  la  Calatea ,  de  quien  fe  eftá  aficionada* 
VueíTa  Excelencia,  y  con  eftas  obras ,  continuando  mí 
defleo ,  guarde  Dios  a  VueíTa  Excelencia ,  como  pue* 
de.  DeMadridadiezynueuc  de  Abril  de  mil  y  íeyf- 
cientos  y  diez  y  feys  años. 

Criado  de  Vuejfa  ExceUncU 
Miguel  de  Ceruantes. 


f  rO- 


PROLOGO. 

^^Vceiio  pues  ^  LeElor  amdnti^simo  ^  ^ue  Vintenio  otros 

^¿   ¿os  dm^goS'fjyo  delfamofo  lugar  de  Efjuiuias^for  mil 

j^k  caufas  famofo  ,  y  na  porjusillujlrcs  linages  ,y  otra  por 

\^  fus  ti  lufirifs  irnos  yinos^  fenti ,  (jue  a  mis  efpaldas  \cniá 

Pcando  conrran  p^i^Jf^  ^no^que  al  parecer^  traía  defieo  de  al- 

canfarnos^  y  aun  lo  mofir o, dándonos  "Voc^a^  que  no  picaffemos 

tanto.  Esperárnosle  ^y  llego  {obre  yna  borrica  >«  ejludiantc 

fardal^porque  todo  yenld  yeflido  de  pardo^  antiparas  ^  ^apatQ 

r:dondo^y  efpada  con  contera  ^  Jalona  bruñida ,  j  con  trencas 

yo'iéale$\  yerdad  es^  n§  trata  mas  de  dos^porqaefe  le  yenia  kyn 

lado  la  y  alona  fror  momentos^y  el  tra)a  fumo  trabajo^  cueta 

de  enderefarlaiUegando  a  nofotros  dixo:  Vuefjas  mercedes  yan 

d  alcangar  algu  oficie^o  prebeda  a  la  Corte^pues  alia  ejiafu  ll- 

lujlrifsima  de  Toledo  ^yfn  Magejlad  ni  mas  ni  menos ,  fegun 

la  p^icfpí  con  que  camina^que  enyerdad  qise  a  mi  burra  fele  ha 

cantado  elyi£tor  de  caminante  mas  de  yna  ye:^?^  ¡0  qual  ref^ 

fondlo  y  no  de  mis  copañerosiEl  ro:^n  del  feñor  Miguel  de  Cer 

fiantes  tiene  la  culpa  dejlo^porque  es  algoque  pafilargo.  ^pe* 

nos  huuo  oidoeleftudiante  elnobrede  Ceruantes^quado  ape^ 

dofe  de  fu  caualgadura^cayendofele  aqui  el  coxin^y  alli  el  por^ 

tamanteo ,  que  con  toda  ejia  autoridad  caminaua ,  arremetió  4 

fnu¡y  acudiendo  afsirme  de  U  mano  y:^uierdatdixo:SÍ^fi^eJli 

es  el  manco  fano^el  famofo  todo^el  efcritor  alegre^y  finalmen^ 

te  el  rego:^jo  de  las  Mufas  ?  To  que  en  tan  poco  efpacio  y  i  el 

grande  encomio  de  mis  alaban  fas^pareciomefer  defcortefia^no 

corre fponder  a  ellas^y  afs  i  abracándole  por  el  cuello  ^donde  le 

eche  a  perder  de  todo  puntóla  y  alo  na  Je  dixeiEjJe  esyn  error  ^ 

donde  han  caido  muchos  aficionados  ignorantes^  yo ,  feñor ^  foy 

Ceruantes^pero  no  el  regocijo  de  las  Mufas ^  ni  ninguno  de  las 

demás  baratijas ^  que  ha  dicho  yuejja  merced  lyueluaaco* 

brarfu  barra^  y  íuba^  y  caminemos  en  buena  conuer faetón  ,  lo 

foc9  que  nos  falta  del  cammo :  hi^lo  afsi  el  comedido  ejlw- 

diante^ 


diante  ytHuimos  atgi^n  tanto  mas  las  r'ienJaf^y  con  fajo  affen" 
táJofe^uimof  nt4eJ}ro  camino  ^en  el cjual  je  trato  iemienjer^ 
Tnedad.y  clhuén  cfiudiante  me  deshaucio al  momento^di'xjen* 
do  :  Ejla  enfermedad  es  deydrofefia^  cjue  no  la  fanara  roda  el 
d^uade!  mar  Océano ^t4e  dulcemente  fe  beuieffe  :  \ueíj[t  mer-^ 
ccd  ^ienor  Ctruantes^  porrea  tJiffa  al  heuer  ^tjo  olnidanáofe  de 
Comer ^cjue  con  (Jlofanarafnotrd  medicina  alguna,  fffo  me 
han  dicho  muchos  rejpodi yo^pero  a[st  puedo  dexar  de  bencr  a 
todo  mi  beneplácito^  como  f  para  foto  eJ?o  humera  nacido  ,  mí 
"^  ida  fe  \d  acabando^y  al  pafo  de  las  ejemeridas  de  mis  pul  [os  ^ 
que  a  mas  tardar  ^  acabaran  fu  carrera  e^e  Domingo  ,  acabaré 
yo  la  de  mi'^ida.  En  fuerte  punco  ha  Uegaio^uelJa  merced  ,  í 
conocerme ^pues  no  me  cjueda  efpjcio  ,  para  mojlrarme  agrade ^ 
cido  a  la  'Voluntad^  cjhc  ykefja  merced  me  ha  moj\rado:en  ejlo 
llegamos  a  la  puente  de  Toledo,yyo  entré  por  ellaj  el  fe  apar 
th  a  entrar  por  la  de  Segouia,  Lo  oue  (e  dira  demí  fucej^o^ten^ 
drá  U  fama  cuy  dado  ^  mis  amigos  gana  de  de2:jlla  y  yo  mayor 
£an4  de  efcuchall a. Tórnele  a  abracar  yoluiofeme  ofrecer ypi^ 
co  a  fu  burra  j  dexome  tan  mal  difpuejlo^como  elytia  canal le^ 
ro  en  fu  burrada  cjuienauía  dadogran  ocafion  a  mi  pluma^pa- 
ra  efcrii^ir  donayreSy  pero  nofon-fodos  los  tiempos  y  nos :  nem- 
poyendranui^d  ^  donde  anudando  efle  roto  hib  y  diga  ,  lo  (jue 
aquime  faltd^y  lo  (¡uefé^conuenia.  ^  Dios  gracias  ^a 
Dios  donayres^a  Dios  regocijados  amigos^ 
que yomeyoy  muriendo^y defjednd9 
yeros prejlo  contemos  en  la 
otra  yidd. 


LIBRO 


Fol.i 


LIBRO 

PRIMERO 

DE   LA   HISTORIA 

DE    LOS   TRABAIOS 

dePeríiles,y  Sigifmunda. 

cAFjrvLo  trímero. 

,OZES  dauael  bárbaro  Coríí- 
curboalaeflrechabocade  vna 
profunda  mazmorra,  antes  fe- 
pultura  qucprilion  de  muchos 
cuerpos  viuosquc  en  ella  eíla- 
uan  fepuhados  ^  y  auque  fu  re- 
rriblcyerpátofoeRruédo  cerca 
y  lexos  fe  efcuchaua  ,  de  nadie 
eran  entendidas  articuladamen 
te  las  razones  que  pronunciaua,  fino  de  la  miferable 
CloeÜa ,  a  quien  fus  defuenruras  en  aquella  profundi- 
dad tenían cncerrrada.  Haz,óCloelia  (deziaelbarba- 

A  ro) 


K//?.  Je  V er files yy  Sigtfmunda. 
ro)que  afsi  como  efta  ligadas  las  manos  atras/alga  acá 
arriba  arado  a  eíTa  cuerda  que defcuelgo,aquel  mance- 
bo, que  aura  dos  dias  que  te  entregamos :  y  mirabien, 
íi  entre  las  mugeres  de  la  paíTada  prefa  ay  alguna ,  que 
merezca  nueílra  compañía ,  y  gozar  de  la  luz  del  claro 
ciclo,q  nos  cubre,y  del  ay  re  faludablc ,  que  nos  rodea. 
Defcolgó  en  efto  vna  grueífa  cuerda  de  cáñamo ,  y  de 
allia  poco efpacioel.yotrosquatro barbaros tirarohá 
zia  arriba,  en  la  qual  cuerda  ligado  por  debaxo  délos 
bracos  Tacaron  afsido  fucrtemétc  a  vn  mancebo,aI  pa- 
recerjde  harta  diez  y  nueue,  ó  veynte  años,  vertido  de 
liento  barto  como  marinero],  pero  hermofo  fobre  todo 
encarecimicnto.Lo  primero  que  hizieron  las  barbaros 
fueirequerir  las  efpofas  y  cordeleSjCon  q  a  las  efpaldas 
trahia  ligadaslas  manos.-luego  le  facudieró  los  cabellos 
que  como  infinitos  anillos  de  puro  oro  la  cabera  le  cu- 
brian^limpiaronle  el  rortro ,  que  cubierto  de  poluo  te- 
nia, y  defcubrio  vna  tanmarauillofa  hermofura^quc 
fnípédio,y  enterneció  los  pechos  de  aquellos,  que  pa- 
ra fer  fus  verdugos  le  lleuauan.  No  moftraua  el  gallar- 
do mo^o  en  fu  Temblante  genero  de  aflicion  alguna, 
antes  con  ojos  al  parecer  alegres  alf  ó  el  rortro  ,  y  mi- 
ró al  cielo  por  todas  partes,  y  con  voz  clara ,  y  no  tur- 
bada lengua  dixo  :  Gracias  os  hago,ó  inmenfos  y  pia- 
dofos  cielos,de  que  me  aueys  trahido  a  morir,  adonde 
vuertra  luz  vea  mi  muerte  ,  y  no  adonde  eftos  efcuros 
calabozos.de  donde  agora  falgo,  de  fobras  caliginofas 
la  cubranrbien  quema  yo  no  morir  dcfefperado  alome 
nos,porqt]e  foy  Chrirtiano ,  pero  mis  desdichas  fon  ta- 
les,que  mellamá.y  cafi  fuerza  a dcíTcarlo  Ninguna  def 
ras  razones  fue  entendida  de  losbarbaros,  por  fer  di- 
chas en  diferente  lenguage  que  el  fuyo,y  afsi  cerrando 
primero  la  boca  de  la  mazmorra  con  vna  grá  piedra,  y 
cogiendo  al  mácebo  fin  defatarle,  entre  los  quatro  lle- 
garon 
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garon  con  el  ala  m.jrina,donde  tenían  vnabalfa  de  ma- 
deros, y  atados  vnos  con  otros  con  fuerces  bexucos ,  y 
flexibles  mimbresreíte  artificio  les  feruia  ,  como  luego 
parec¡o,de  baxel,en  que  paíTauá  a  otra  isla,qire  no  dos 
millas  ó  tresde  allí  fe  parecía  :  faltaro  luego  en  los  ma- 
deros,/ puíieró  en  medio  dellos  Tentado  al  prifionero, 
y  luego  vno  de  los  barbaros  afsio  de  vn  grandifsimo  ar 
conque  en  la  baila  eílaua^y  poniédo  en  el  vna  defmcfu- 
rada  flecha,cuya puntaera de  pedernal  có  mucha  pref- 
teza  le  flechó, y  encarando  al  manceboje  feñaló  por  fu 
blanco,dando  feñales  y  mueftras,de  q  y  a  le  quería  paí- 
íar  el  pecho.  Los  barbaros  que  quedauan ,  afsieron  de 
tres  palos  grueíTos  cortados  a  manera  de  remos,  y  el 
vno  fe  pufo  afer  timoncro,y  los  dos  a  cneaminar  la  bal 
fa  a  la  otra  isla.  El  hermofo  mo^o  que  por  inflantes  ef- 
peraua,y  temía  el  golpe  de  la  flecha  amenazadora,  en- 
cogía los  ombrosjapretaua  loslabiosjenarcaua  las  cejas 
y  có  filéclo  profundo  détro  en  fu  coraf  ó  pedia  al  cielo, 
no  que  le  librafse  de  aquel  tá  ccrcano,como  cruel  peli- 
gro^finoq  le  diefse  animo  para fufrillorviédo  lo  qual  e! 
bárbaro  flechero,y  fabiédo,q  no  auia de  fer  aquel  el  ge 
ñero  de  muerte^có  q  le  auia  de  quitar  la  vida, hallando 
la  belleza  del  mo^o  piedad  en  la  dureza  de  fu  coraron, 
no  quifo  darle  dilatada  mucrte^teniédole  fiépre  encara 
da  la  flecha  al  pecho,y  afsi  arrojó  dcfi  el  arco  y  llegado 
fe  a  el  por  (eñas,como  mejor  pudo,le  dio  a  ente der,que 
no  quería  matarle.En  efto  eftauan ,  quádo  los  maderos 
llegaroaIamitaddeleílrecho,cj  las  dos  islas  formauá, 
en  el  qual  de  imf^rouifo  fe  leuáto  vnaborrafca.q  fin  po 
der  remediallo  los  ¡nexpenos  marineros  Jos  leños  déla 
balfa  fe  desligará,  y  diuidicró  en  partes(quedádo  en  la 
vna,q  feria  de  harta  fey s  maderos  cópueíla)el  mácebo, 
que  de  otra  muertc,q  de  fer  anegado,tá  poco  auia,q  ef- 
cauatetncrofo.Leuátaron  remolinos  las  aguas,pelearó 
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entre  íi  loscontrapuertosviétoSjanegaronfclosbarba- 
ros/alieron  los  leños  del  atado  prilionero  al  mar  abier 
ro^paíTauanle  las  olas  por  cima,  no  fojamente  impidic- 
dole  ver  el  cielo,pero  negándole  el  poder  pedirle  >  tu- 
uieíTe  compafsion  de  fu  defuentura ,  y  fi  tuuo ,  pues  las 
continuas  y  furiolas  ondas  que  a  cada  punto  le  cubría, 
no  le  arrancaron  de  los  leños, y  felc  licuaron  coníigo  a 
fu  abifmo^que  como  lleuaua  atadas  las  manos  a  las  cf- 
paldasjni  podía  afsirfe,  ni  vfar  de  otro  remedio  alguno* 
Defta  manera  que  fe  ha  dicho ,  falio  a  lo  rafo  del  mar^ 
que  fe  moftró  algún  tanto  fofsegado  y  traoquilo>  albol 
uer  vna  punta  de  la  isla,adonde  los  leños  milagrofame 
te  fe  encaminaron,  y  del  furiofo  mar  fe  defendiero:  fcn 
tofe  f  I  fatigado  jouen^y  tendiendo  la  vifta  á  todas  par- 
tesjcafi  junto  a  el  defcubrio  vn  nauio,  que  en  aquel  rc- 
dofo  del  alterado  mar^como  en  feguro  puertOjfe  rcpa- 
rauardefcubrieró  afsi  mifmo  los  del  nauio  los  maderos, 
y  el  bulto  que  fobre  ellos  venia,  y  por  certifícarfe,  que 
podia  fer  aquello  ,echaron  el  efquife  al  agua^y  llegaron 
a  verlo,y  hallando  allí  al  tan  desfigurado  como  hermo 
fo  manceboicon  diligencia,  y  laftima  le  paffaron  a  fu 
nauiojdandoconelnueuohallazg^oadmiracióaquan- 
tos  en  el  cftauan.  Subió  el  mof  o  en  brafos  ágenos ,  y 
no  pudiendo  tenerfe  en  fus  pies  de  puro  flaco  (porque 
auia  tres  dias  que  no  auia  comido)  y  de  puro  molido, 
y  mal  tratado  de  las  olas,  dio  configo  vn  gran  golpe 
fobre  la  cubiena  del  nauio,  el  Capitán  del  qual  con 
animo  generofo,  y  compafsion  natural  mandó  ,  que  le 
focorrieíTen:  acudieron  luego  vnos  a  quitarle  las  ata- 
duras ,  otros  a  traer  conferuas ,  y  odoriferos  vinos,con 
cuyos  remedios  boluio  en  fi  como  de  muerte  a  vida 
el  defmayado  mo^o,  el  qual  poniédo  los  ojos  en  el  Ca 
pit  an,cuy a  gentileza,  y  rico  trage  le  Ueuó  tras  fi  la  vif- 
ta,y  aun  ialenguajy  le  dixo:Lospiadofos  ciclos  tcpa- 
f  guen 
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guf  n,  piadoio  feñor,  el  bien  que  me  has  hecho ;  que 
mal  fe  pueden  lleuar  las  iriílezas  del  animo,  lino  fe  ef- 
fuerfan  los  defcaecimíentos  del  cuerpo ;  mis  defdi- 
chas  me  tienen  de  manera,que  no  te  puedo  hazer  nin- 
guna recompcnfa  defle  beneficio ,  fino  es  con  el  agra- 
decimiento; y  fifefufre,  quevn  pobre  afligido  pueda 
de2ir  de  íi  nrifmo  alguna aUbanf  a„yo  fe ,  que  en  fcr  a- 
gradecido,  ninguno  en  el  mundo  me  podra  lleuar  algu 
na  ventaja. y  en  efto  prouo  á  leuantarfe ,  para  y r  á  be- 
farle los  pies,  mas  la  flaqueza  no  fe  lo  permitió,  por* 
que  tres  vezes  lo  prouo,y  otras  tantas  boluio  á  dar  con 
figo  en  el  fuelo:  viendo  lo  qual  el  Capitán,  mando, 
que  le  lleuaffen  debaxo  de  cubierta ,  y  le  echa/Ten  en 
dos  trafponrines,  y  qoc  quitándole  los  mojados  vefri- 
dosJeviftieíTen otros  enjUtos,y  limpios,y  lehizieíTen 
áefcanfar,  y  dormir :  hizofc  lo  que  el  Capitán  mandó» 
obedecio,cal]ando,el  mofo ,  y  en  el  Capitán  crecib  la 
admiración  de  nueuOjVÍcndolo  Icuantaren  pie  con  la 
gallarda  difpoficion  quetenia^y  luego  le  comenfóa 
fatigar  el  deíTeo  defaber  del,lo  mas  prefto  que  pu- 
dieíTe,  quien  era,  como  fe  llamaua ,  y  de  que  caufas  a* 
uia nacido  el  efeto,que  en  tanta  eftrecheza  le  auia 
puerto :  pero  excediendo  fu  cortefia  á  fu  deífco,  quifoa 
que  primero  fe  acudieffe  á  fu  debilidad,  que  cumplir 
la  voluntad  fuya* 
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del  libro  primero . 

Y>  Epofando  dexaron  los  miniftros  de  la  ñaue  al  man 

cebo,  en  cumplimiento  de  lo  que  fu  feñor  les  auia 

mandadojpero  como  le  acoíTauan  varios  y  iriílcs  pen- 

famientos, nopodia el  fucño  tomar  poíTefsion de  fus 
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fentidos,  ni  menos  lo  coníintieron  vnos  congojofos 
fufpiros ,  y  vnas  anguftiadas  lamentaciones ,  que  á  fus 
oydos  lleg^ró,a  fu  parecer  falidos  de  catre  vnas  tablas 
de  otro  apartamiento,que  junto  al  fuyo  efl:aua,y  ponie 
dofe  GÓ  grande  atécion,á  efcucharIas,oyó,que  dczian: 
Entriftey  menguado  figno  mis  padres  me  engendra- 
ron ,  y  en  no  benigna  eítrella  mi  madre  me  arrojó  á  la 
luz  de!  mundo,y  bien  digo  arrojó, porque  nacimiento 
como  el  mió,  antes  fe  puede  dezir  arrojar ,  que  nacer. 
Libre  penfé  yo,  que  gozáia de  la  luz  del  fol  en  efta  vi« 
da,pero  engañóme  mi  penfamiento,pues  me  veo  a  pi- 
que de  fer  vendida  por  efclauardcfuentura^á  quien  nin 
guna  puede  compaiarfe  /  O  tu ,  quien  quiera  que  feas, 
dixo  a  efta  fazon  el  mancebo^fi  es^como  dezir  fe  fuelc, 
Que  las  defgracias, y  trabajos ,  quando  fe  comunican, 
Hielen  aliuiarfe ,  llégate  aqui  i  y  por  entre  los  efpacios 
defcubiertos  deftas  tablas  cuéntame  los  tuyos,  que  fi 
en  mi  no  hallaresaliuiojhallarás,  quien  dellos  fe  com- 
padezca. Efcucha  pues ,  le  fue  refpondido ,  que  en  las 
masbreues  razones  te  contaré  las  finrazones,  que  la 
fortuna  me  ha  hecho:  pero  querria  faber  primero,  a 
quien  las  cuento.  Dime,fi  eres  por  ventura  vn  mancc- 
bo,que  poco  ha ,  hallaron  medio  muerto  en  vnos  ma- 
deros,que  dizen,íiruen  de  vareos  a  vnos  barbaros,quc 
eftan  eneftaisla,donde  auemos  dado  fondo, reparado 
nos  de  la  borrafca,  que  fe  ha  leuantado.El  mifmo  foy, 
refpondio  el  mácebo.Pues  quien  eres,preguntó  la  per 
fona,^  hablaua.Dixerarelo,íino  quificra,  que  primero, 
me  obligaras,  con  contarme  tu  vida ,  que  por  ias  pala- 
bras que  poco  ha,  que  te  oí  dezir  Jmagino,  que  no 
deue  de  fer  tan  buena,  como  quilicras.  A  lo  que  le  ref- 
pondieron:Efcucha,que  en  cifra  te  diré  mis  males.  El 
Capítan.y  Tenor  defte  nauio  fe  llama  Arnaldo ,  es  hijo 
heredero  del  Rey  de  Dinamarca,,  acuyo  poder  vino 
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por  diferétcs,  y  eftraños  acootecimictos  vtia  principal 
d5zelJa,á  quic  yo  time  por  feñora,a  mi  parecer^de  tara 
hermofura,  que  entre  las  que  oy  viuen  en  el  mundo,  y 
entre  aquellas  que  puede  pintaren  la  imaginación  ef 
mas  agudo  entcndimiéto,  puede  licuarla  véraja:fu  d¡t 
crccion  y  guala  a  fu  belleza,  y  fus  defdichas  a  fu  difcre- 
cionj  a  fu  hermofura,  fu  nóbre  es  Auriftela/us  padres 
de  linage  de  Reyes,y  de  riquifsimo  Eftado:  cfta  pues,a 
quié  todas  eftas  alababas  viene  cortas,fc  vio  Yéd¡da,y 
cóprada  de  Arnaldo,  y  c6  tato  ahinco,  y  co  tatas  veras 
la  amó>y  la  ama,q  milvezes  de  efclaua  la  quifo  hazer  fu 
feñora,admitiédola  por  fu  legitima  efpofa,y  efto  có  vo 
iQtad  del  Rey  padre  de  Arnaldo,q  juzgó,q  las  raras  vir 
tudes,y  gentileza  de  Auriñela  mucho  mas  q  fer  Reyna 
merecfárpero  ella  fe  defendia,diziédo;  nofer  pofsible, 
rópervnvoto.qteniahechojde  guardar  virginidad  to- 
da fu  vida,y  que  no  penfaua  quebrarle  en  ninguna  ma- 
nera,fi  bien  la  folicitaíTen  promcíTas,  ó  la  amenazaíTen 
muertes ;  pero  no  por  efto  ha  dexado  Arnaldo  de  en- 
tretener fus  efperanjas  có  dudofas  imagmaciones,arrí 
mádolas  a  la  variación  de  los  tiepos,y  a  la  mudable  co- 
dició de  las  mugeres:haíla  q  fucedio,q  andando  mi  fe- 
ñora  Auriftela  por  la  ribera  del  mar,fo!azádofe,  no  co- 
mo efclaua,fino  como  Reyna,  llegaró  vnos  baxelcs  de 
coíTariosjy  la  robaró,y  llcuaró,no  fe  fabc  adóde.ElPrin 
cipe  Arnaldo  imagioádo,  q  eftos  coífarios  era  los  mif- 
mos  que  la  primera  vez  fe  la  vendiéronlos  quales  cof- 
farios  andan  por  todos  cftos  mares5Ínfulas,y  riberas  ro 
bando ,  ó  comprando  las  masherinofas  donzellas ,  que 
hallan ,  para  traellas  por  grangeria ,  á  vender  a  eíla  ín- 
fula ,  donde  dizen ,  que  eftamos ,  la  qual  es  habitada 
de  vnos  barbaros,  gente  indómita,  y  cruel ,  los  quales 
tiene  enti*e  (i  por  cofa  inuiolablc  y  cierta,perfuadidos, 
o  yadel  demonio>ó  y  a  de  vn  antiguo  hechizerOjaquié 
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ellos  tienen  porfapientifsimo  varón,  que  de  entre  ?• 
líos  ha  de  falir  vn  Rey^que  conquifte,  y  gane  gran  par- 
te del  mundo;efte  Rey  que  efperan,no  faben,qu¡en  ha 
de  fer ,  y  para  faberlo ,  aquel  hechizero  les  dio efta  or- 
den :  Qu,e  facrificaíTen  todos  los  hombres ,  que  á  fu  Ín- 
fula liegaíTen^  de  cuyos  coragoncs,digo  decadavno 
de  porfi  hizieífen  paluos,y  los  dieíTen  á  bcuer  a  los  bar 
baros  mas  principales  de  la  ínfula^  con  expreíTa  orden, 
que  el  que  los  palTaíre^fin  torcer  el  roftro.ni  dar  muef- 
trasude  que  le  fabia  mal  >le  alf  aíTen  por  fu  Reyjpero  no 
ha  de  fer  cftc ,  el  que  conquifte  el  mundo,  fino  vn  hija 
fuyo.  También  les  mandó  ,  que  tuuieífen  en  la  isla  to- 
das las  donzellas,que  pudieíTen^ó  comprar^  ó  robar,  y 
y  que  la  mashermofadellasfelaentregaíTen  luego  ai 
bárbaro, cuya fucefsion  valerofa  prometía  labeuida 
ele  lospoluos.  Eftasdonzellas compradas, ó  robadas 
fon  bien  tratadas  de  ellos ,  que  folo  en  eflo  mueftran, 
DO  fer  barbaros,  y  las  que  compran,  fon  á  fubídifsimos 
precios ,  que  los  pagan  en  pedamos  de  oro  fin  cuño  ,  y 
en  prcciofiísimas  perlas,  deque  los  mares  de  las  ribe- 
ras deftas  islas abundan;y  á  efta  caufa  llenados  defte  in 
teres,y  ganácia,muchos  fe  han  hechocofTarios^y  mer- 
caderes. Arnaldo  pues  que.como  te  he  dicho ,  ha  ima- 
ginado,q  en  efta  isla  podriafer,que  eíbuieíTeAuriftela 
mitad  de  fu  alma,fin  la  qual  no  puede  v¡uir,ha  ordena- 
do,para  certificarfe  defta  duda,  de  venderme  á  mi  á  los 
barbaros,porqquedadoyaentfeellos,firuade  efpia  de 
faber,  lo  que  dcíTea ,  y  no  cfpcra  otra  cofa ,  fino  que  el 
mar  fe  amanfe ,  parahazer  efcala,  y  concluy r  fu  venta: 
mira  piies,fi  con  razón  me  quexo,pues  la  ventura  q  me 
aguardares  venir  á  viuir  entre  barbaros,que  de  mi  her- 
mofura  no  me  puedo  prometer,  venir  á  fer  Rey  na ,  ef- 
pecialméte  fi  la  corta  fuerte  huuieíTe  traído  a  efta  cierra 
amifcñoraUfinpar  Auriftclatde  efta  caufa  nacieron 
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los  fofpiros,quc  me  has  oydo,  y  deílos  temares  las 
quexas  que  me  atormentan.  Callón  endizicndoeíío, 
y  al  mancebo  fe  le  atrauefso  vn  ñudo  en  U  garganta^pe 
gó  la  boca  con  las  tablas,que  humedeció  con  copioíats 
lagrimas^  y  al  cabo  de  vn  pequeño  efpacio  le  pregíiro> 
fi  por  ventura  tenía  algunos  barruntos,  deque  Arnal- 
do  huuieíTe  gozado  de  Auriftela ,  o  ya  de  que  Aurifte^ 
la^por  eftar  en  otra  parte  prendada,  defdeñaíTe  á  Arnal 
do, y  no admitieffe tan  gran  dadiua,como  la  devn 
Reyno,porque  á  el  le  parecia»que  tal  vez  las  leyes  del 
gufto humano  tienen  mzs  fuerza, que  las  de  la  reli- 
gión. Refporrdiolc;  Que  aimquc  ella  imagmaua,que 
el  tiempo  auia  podido  dará  Auríílela  ocafion,  de  que*- 
rer  bien  á  vn  tal  Peiiandro,  que  la  auia  facado  de  fu  pa- 
tria ,  Cauallcro  genero fo ,  dotado  de  todas  las  partes^ 
que  le  podían  hazer  amable  de  todos  aquellos  que  le 
conocieíren,nunca  fe  k  auía  oydo  nombrar  en  las  con- 
tinuas quexasjque  de  fus  defgracias  daua  al  cielo^ni  en 
otro  modo  alguno.  Preguntóle,  fi  conocia  ella  á  aquel 
Pcriandro,  q  dezia,dixole5que  no,fino  que  por  relacio 
fabía/fer^clquelleuóafufeñora^ácuyo  feruício  ella 
auía  venido  ^  defpues  que  Periandro  por  vn  eftranoa- 
contccimiento  laauiadexado.Encílo  eftauan^quando 
de  arriba  llamaron  á  Tacn-ifajque  efte  era  el  nombre  de 
la  que  fus  defgracias  auia  contado,  la  qual  oy endofe  Ha 
raar,dixo :  Sin  duda  alguna  el  mar  eftá  mañfo,y  la  bo^ 
rrafca  qiiieta,pues  me  llaman ,  para  bazer  de  mi  la  def- 
dichada  entrega,  á  Dios  te  queda»  quien  quiera  que 
feas,ylos  cielos  te  libren,  de  fer  entregado,  para  que» 
los  poluos  de  tu  abrafado  coraf  on  teftifiquen  efta  va- 
nidadjé  impertinente  profecia:que  también  eftosinfo- 
lentes  moradores  defta  ínfula  bufcan  corazones  que 
abrafar,comodonzellas  que  guardar,  para  lo  que  pro- 
curan* Apariaronfcjfubio  Taurifa  a  la  cubierta,  quedó 
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el  mancebo  pcnfatiuo ,  y  pidió ,  que  le  dieíTcn  de  ▼eP* 
tir,  que  quería  leuantarfc:  truxeronlc  vn  vertido  de 
Damafco  verde^cortado  al  modo,del  que  el  auia  trahi- 
do  df  liento.  Subió  arriba,  recibióle  Arnaldocona- 
gradable  Temblante  ,  Tentóle  junco  á  í\  ^  virtieron  i 
Taurifa  rica  y  gallardan\cnte,al  modo  que  fuelen  vef- 
tirfe  las  Ninfas  de  las  aguas ,  olas  Amadriades  de  I05 
montes.  En  tanto  que  cfto  fe  hazia  con  admiración  del 
mof  o,  Arnaldo  le  contó  todos  fus  amores^y  fus  inten- 
tos,y  aun  le  pidió  cofejo,de  lo  que  haria,  y  le  pregütó: 
fi  los  medios  que  ponía,  para  faber  de  Aurirtela ,  yuan 
bien  encaminados.  El  mo^o,  que  del  razonamiento 
que  auia  tenido  con  Taurifa,  y  de  lo  que  Arnaldo  le 
cótaua^tenía  el  alma  llena  de  mil  imaginaciones,y  fot- 
pechasjdifcurricndo  con  velocifsimo  curfo  del  enten- 
dimiento.lo  que  podria  fucedcr,fi  á  cafo  Aurirtela  en- 
tre aquellos  barbaros  fe  hallarte,  le  refpodío:  Señor,yo 
no  tengo  edad,  para  fabertc  aconfej ar,pero  tengo  vo* 
lutad,quc  me  mueue  á  feru¡!te,que  la  vida  que  me  has 
dado,con  el  recibimiento ,  y  raerc'?des  que  me  has  he- 
cho,me  obligana  emplearla  en  tu  feruic¡o:mi  nóbre  es 
Periandro  de  nobilífsimos  padres  nacido^y  al  par  de  mi 
nobleza  corre  mi  defuétura,y  mis  defgracias,las  quales 
por  fertantas,no conceden  aora  lugar,  para  corártelas. 
Erta  Aurirtela  q  bufcas,esvna  hermana  mia,quetábien 
yo  ando  bufcando,q  por  varios  acontecímenros  ha  vn 
añoquenosperdimos:porelnóbrey  porlahermofura 
que  me  encareceSjConozco  íin  duda,que  es  mi  perdida 
hermana.q  daria,por  hallarla,  no  folo  la  vida  q  poíTeo, 
fino  el  cótento^queefperorccebir,  de  auerla hallado, 
q  es  lo  mas  q  puedo  encareccrry  afsi  como  tá  intereíTi 
do  en  efte  hallazgo,  voy  elcogiédo  otros  muchos  me- 
dios,q  en  laimagmacion fabnco,eftc,  que  aunq  venga 
afer  con  mas  peligro  de  mi  vida^fera  mas  cierto,  y  mas 
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breue:tu/eñor  Arnaldo  eftás  detcf minado  de  véder  cí^ 
tadózella  a  eftos  barbaros,  paraqeftando  en  fu  poder, 
vea,í¡  eftá  en  el  fuyo  Auriftcla,  de  q  te  podras  informar 
boluiendo  otra  vex  á  véder  otra  donzella  a  los  mifmos 
barbaros^y  áTáurifano  le  faltará  modo,ó  daráfeñales 
fi  eftá,ó  no  Auriftela  có  las  demás ,  q  para  el  efero  qfc 
fabe,los  barbaros  giiardanj  con  tata  fblicitud  copran, 
Afsi  es  la  verdad,  dixo  Arnaldo ,  y  he  clcogido  antes  á 
Taurifa^q  á  otra^de  quatro  q  vá  en  el  nauio  para  el  mif- 
mo  efeto^porq  Taurifa  la  conoce,  q  ha  (ido  íu  dózelb. 
Todo  eflb  eílá  muy  bié  péfado,dixo  Pcriádro^pero  yo 
foy  de  parecer,  q  ninguna  pcrfona  hará  eíTa  diligencia 
tábié  como  y  o;pues  mi  edad,  mi  roftro  5  el  interés  q  fe 
me  figue ,  júntamete  con  el  conocimiéto  que  tengo  de 
Auriíícla  me  eftá  incitando ,  á  aconfejarme,  que  tome 
fobre  mis  ombros  eíla  emprefa:mira,feñor,fi  vienes  en 
eñe  parecer ,  y  no  lo  dilates ,  que  cü  los  cafos  arduo s^ 
y  dificultofosen  vn  mifmo  punto  han  de  andar  el  con- 
tejo ,  y  la  obra.  Quadraronle  á  Arnaldo  las  razones  de 
Periandro,yfin  reparar  en  algunos  inconucnienres, 
que  fe  le  ofrecian,  las  pufo  en  obra,  y  de  muchos,  y  ri- 
cos vertidos  de  que  venia  proueydo,poi'íi  hallaua  áAu 
riftela,  virtió  a  Periandro^quc  quedó,  al  parecería  mas 
gallarda,y  hermoíamuger,  que  harta  entonces  los  ojos 
humanos  auian  vifto,pues  (i  no  era  la  hermofura  de  Au 
rirtela ,  ninguna  otra  podía  ygualarfcle.Los  del  nauio 

f|uedaron  admirados,Taurifa  atónita^  el  Principe  con- 
ufo,el  qualjá  no  peníar,q  era  hermano  de  Auriftela,  el 
cófiderar  q  era  varon^lc  trafpaííara  el  alma,  con  la  dura 
lan^a  de  los  zelos,cuya  punta  fe  atreue  a  entrar  por  las 
del  mas  agudo  dianfuntc,  quiero  dezir,  queloszelos 
rompen  toda  feguridad,  y  recato,  aunque  del  fe  armen 
los  pechos  enamorados.Finalmcrehechocl  mcramor- 
folis  de  PcriandrOjfe  hizicró  vn  poco  a  la  mar,paraque 
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de  todo  en  todo  de  los  barbaros  fueíTen  defcubiertos. 
La  prieíTa ,  con  que  Arnaldo  quilo  faber  de  Auriftcla, 
no  confintio,  en  que  preguntare  primero  á  Periandco, 
quien  eran  eU  y  fu  hermana,  y  porque  trances  auían 
v/enido  al  miferable ,  en  que  le  auia  hallado ,  que  todo 
eftojegun  bu^n  dilcurfo,auia  de  preceder  a  la  confian- 
za,que  del  hazia.'pero  como  es  propia  códicion  de  los 
amantes^ocupar  los  pcnfamientos ,  antes  en  bufcar  los 
medios  de  alcancar  el  fin  de  fu  deíTeo^que  en  otras  cu- 
riofidades,no  le  dio  lugar,á  que  pregunraíTcjlo  que  fue 
ra  bien,  que  fupiera,  y  lo  que  fupo  defpues^quando  no 
leeftuuobienelfaberlo.  Alongados  pues  vn  tanto  de 
laislajcomo  fe  ha  dicho,  adornaron  la  ñaue  con  ffamu- 
la5,y  gallardetes,que  ellos  acotando  el  ay  re,y  ellas  be- 
fando las  aguas  hermofifsiraa  vifta  hazian;  el  mar  tran- 
quiIo5el  ciclo  claro,el  fon  de  las  chirimias ,  y  de  otros 
inrtrumentos  tan  bélicos  como  alegres  fufpendian  los 
animosjy  losbarbaros  que  de  no  muy  lexos  lo  mirauá, 
quedaron  mas  fufpenfos,  y  en  vn  momento  coronaron 
la  ribera^armados  de  arcos  y  faetas,de  la  grandeza  que 
otra  vez  fe  ha  dicho.  Poco  menos  de  vna  milla  llega  ua 
la  ñaue  á  la  isla,  quádo  difparádo  toda  la  artiUcria,  que 
traía  muchaj  grueíTa, arrojó  el  efquife  al  agua,y  entra- 
do en  el  Arnaldo^Taurifajy  Periandro,y  otros  feis  ma- 
rineros,pufieró  en  vna  lan? a  vn  liento  blanco,  feñal  de 
que  venían  de  paz  (comoescoílübre  caíl  en  todas  las 
naciones  de  la  tierra)y  lo  que  en  cfta  lesfucedio,fe  cuí 
ta  en  el  capitulo  que  fe  figue. 

CAP  ir  FLO     r  E  RC  ERO 

del  primer  libro. 

/^^  Orno  fe  yua  acercado  el  barco  á  la  ribera,feyuá  api 
^^ñádoJo5barbaros,cadavno  dcflícofo  dfaber  primero 
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que  vieíTe,  lo  que  en  el  venia ,  y  en  feñal  que  lo  recibi- 
rían de  paz,y  no  de  guerra,  Tacaron  muchos  lienf  os,  y 
los  campearon  por  el  ayre ,  tiraron  infinitas  flechas  al 
viento  5  y  con  increible  ligereza  faltauan  algunos  de 
vnas  partes  en  otras :  no  pudo  llegar  el  barco  a  bordas 
con  la  tierra,  por  fer  la  mar  baxa ,  que  en  aquellas  par- 
tes crece,y  mengua  como  en  las  nucftras;pero  los  bar- 
baros hafta  cantidad  de  veynte  fe  entraron  apie  por  la 
mojada  arena,y  llegaron  a  el  cafi  a  tocarfe  con  las  ma- 
nos.Traíanfobre  los  ombrosa  vna  muger  barbarajpc- 
ro  de  mucha  hermofura,la  qual,  antes  que  otro  alguno 
hablaíTe^dixo  en  lengua  Polaca:  A  vofotrosjquié  quie- 
ra que  feais^pidc  nueftro  Principe,  ó  por  mejor  dezir, 
nueftro  Gouernador,que  le  digais,quien  fois,  a  que  ve 
nis,y  que  es  lo  que  bufcais,fi  por  vétura  trabéis  alguna 
donzella  que  vender,fe  os  fera  muy  bien  pagada,  pero 
fi  fon  otras  mercancías  lásvueftrasno  las  hemos  me- 
nefter,porque  en  efta  nueftra  isla,  merced  al  cielo ,  te- 
nemos todo  lo  neccífario  parala  vida  humana,fin  tener 
necefsidad  de  falir  a  otrapartc  abufcarlo.  .Entendióla 
muy  bien  Arnaldo,  y  preguntóle ,  fi  era  barbara  de  na- 
cion,ó  fi  axafo  era  de  las  compradas  en  aquella  isla?  A 
lo  que  le  refpondio.-Rcfponderae  tu,a  lo  que  he  pregu- 
tado,que  eftos  mis  amos  no  guílan ,  que  en  otras  plati- 
cas me  d¡late,fino  en  aquellas  que  hazen  al  cafo  para  fií 
negocio.  Oyendo  lo  qual  Arnaldo  rcfp5dio:Nofotros 
fomos naturales  del  Reynode  Dinamarca,  vfamose! 
oficio  de  mercaderes,  y  de  coíTarios,  trocamos  lo  que 
podemoSjVendemos  lo  que  nos  compran,  y  defpacha- 
mosjlo  que  hurtamos  ,y  entre  otras  prefas  que  a  nues- 
tras manos  han  venidOjha  fido  la  de  efta  donzella(y  fe- 
ñaló  a  Periandro)  la  qua!,por  fer  vna  de  las  mas  hermo 
las,  ó  por  mejor  dczir,la  mas  hermofa  del  mundo,os  U 
trabemos  a  vcndcr^^ue  ya  faberaos  el  efeto ,  para  que 
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las  compra  en  efta  ísla;y  G  es,que  ha  de  falir  verdadero 
e!  vaticinio,  qae  vueftros  Sabios  han  dicho,  bien  po- 
déis efperar  defla  fin  ygualbelleza,y  difpoíicion  gallar 
da, que  os  dará  hijos  herpriofos  y  valientes. Oyédoefto 
algunos  de  los  barbaros,  preguntaron  a  la  barbara ,  les 
dixcfse,loq  de2Ía,dixolo  ella,y  al  mométo  fe  partieró 
quatro  dcllos>y  fueron  (a  lo  que  pareció)  a  dar  auifo  a 
fu  Gouernador.en  cite  efpacio  q  boluian,pregütó  Ar- 
naldo  a  la  barbara,  fi  tenían  algunas  mngcrcs  cópradas 
en  la  isla,y  íí  auia  alguna  entre  ellas  de  belleza  tára,quc 
pudieíTe  y  gualar,a  la  q  ellos  trahian  para  vender:no,di- 
xo  la  barbara,  porque  aunque  ay  muchas ,  ninguna  de- 
lias  fe  me  yguala,porque  en  efeto  yo  foy  vna  de  las  def 
dichadas  para  fer  Reyna  deílos  barbaros ,  que  feria  la 
mayor  defuentura,que  me  pudiefse  vcnir.Boluicró  los 
que  auian  ydo  a  la  ti€rra,y  con  ellos  otros  muchos,y  fu 
Principcque  lo  moftró  fere«  el  rico  adorno  que  traía. 
Auiafe  echado  fobre  el  roftro  vn  delgado  y  trafparen- 
te  velo  Periandro ,  por  dar  de  improuifo ,  como  rayo, 
con  la  luz  de  fus  ojos  en  los  de  aquellos  barbaros ,  que 
con  grandifsima  atención  le  eftaua  mirando.  Habló  el 
Gouernador  có  labarbara,de  que  refulró ,  que  ella  di- 
xo  a  Arnaldo,que  fu  Principe  dezia,qne  mádafse  alfar 
cl  velo  á  fu  donzella,hizofe  afsi:leuantofe  en  pie  Periá 
dro,  defcubrio  el  roftro ,  alf  ó  los  ojos  al  ciclo ,  raoftró 
dolcrfc  de  fu  ventura,  eftendio  los  rayos  de  fus  dos  fo- 
Ics  á  vna  y  otra  parte ,  que  encontrandofe  con  los  del 
bárbaro  Capitan,dieron  con  cl  en  tierra,alomenos  afsi 
lo  dio  á  cntédcr  el  hincarfe  de  rodillas,como  fe  hincó, 
adorando  á  fu  modo  en  la  hermofa  imagen,que  penfa- 
uaferrauger,  y  hablando  con  labarbara,en  pocas  razo 
nes  concertó  la  venta,y  dio  por  ella,todo  lo  que  quifo 
pedir  Arnaldo, fin  replicar  palabra  alguna.partieró  to- 
dos los  barbaros  á  la  isla,  en  vn  infl-anie  boluieron  con 
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infinitos  pedamos  de  oro ,  y  con  luengas  fartas  de  finif- 
fimas  perlasjque  fin  cuenta ,  y  a  montón  confufo  fe  las 
entregaron  á  Árnaldo,el  qual  luego  tomando  de  la  ma 
no  á  Periandro,le  entregó  al  barbaro,y  dixo  á  la  ínter- 
prete^díxeíTe  á  fu  dueño^que  dentro  de  pocos  diasbol- 
ueria  á  venderle  otra  donzcUa ,  fino  tan  hermofa ,  alo- 
menos  tal,que  pudieífe  merecer,  fer  comprada.  Abra- 
jó  Periandro  á  todos  los  que  en  el  barco  venían  cafi 
preñados  los  ojos  de  lagrímas.que  no  le  nacían  de  co- 
raron afeminado,  fino  déla  confideracion  délos  rígu- 
rofos  trances,que  por  el  auian  paífado  ;  hizo  feñal  Ar- 
naldo  a  la  ñaue, que  difparaíTe  la  artillería,  y  el  bárbaro 
á  los  fuyos^quc  tocaffen  fus  inftrumentos ,  y  en  vn  inf- 
lante atronó  el  ciclo  la  artilleria,y  la  mufica  de  los  bar- 
baros llenaron  losayrcsde  confufos, y  diferentes fo- 
nesrcon  cfte  aplaufo  licuado  en  ombros  de  los  barba- 
ros ,  pufo  los  pies  en  tierra  Periandro ,  llegó  ai  fu  na* 
ue  Arnaldo ,  y  los  que  con  el  venían ,  quedando  con- 
certado entre  Periandro5y Arnaldo^que  fiel  viento 
no  le  forf  aíTe ,  procuraría ,  no  defuiarfe  de  la  isla ,  fino 
lo  que  bañaífe ,  para  no  fer  de  ella  defcubíerto  ,  y  bol* 
uer  á  ella,  á  vender  (fi fueíTe  nccelTario)  a  Taurifa,  que 
con  lafeña  que  Periandro  lehízicíTe  ,  fefabria  el  fi,  ó 
clno  del  hallazgo  de  Auriflelajy  en  cafo  que  nocf- 
tuuieífe  en  la  isla ,  no  faltaría  tra^a,  para  libertar  a  Pe- 
riandro,aunquefucífe  mouiendo  guerra  a  los  barbaros 
con  todo  fu  poder,y  el  de  fus  amigos. 

C  AP  ir  VLO    QJ^  ARTO 
del  libro  primero 

jp  Ntrc  los  que  vinieró  á  cócertar  la  copra  de  la  dózc 
lla,vino  có  clCapitávnbarbaroUamadoBradamiro 
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de  los  mas  valientes  ymas  prirrcipalcs  de  toda  la  isla, 
mcnofpreciador  de  toda  ley,  arrogante  fobre  Ja  mifma 
arrogada,  y  atreuido  tanto  como  eJ  mi(mo,porqueno 
fe  halla^con  quien  compararlo.Efte  pues  defde  el  pun- 
to que  V io  a  Periandro,  creyendo  íer  rauger,  como  to- 
dos lo  crey eron,hizo  difsinio en  fu  penfamiento,de  en- 
cogerla para  fi^fin  efperar^aque  las  leyes  del  vaticinio 
fe  proüafren,ó  curaplieíTcn  Afsi  como  pufo  lo5  pies  en 
la  Ínfula  Pcriandro,muchosbarbaros  a  porfía  le  toma- 
ron en  ombros,y  con  mueftrasde  infínita-alegria  le  11c 
uaron  a  vna  gran  tienda  ^  que  entre  otras  muchas  pe- 
queñas en  vn  apazible  y  deleytofo  prado  eftauan  pucP* 
tas ,  todas  cubiertas  de  pieles  de  animales^  quales  do- 
mefticos,qualesfeluat¡cosXabarbara  que  auia  feruido 
de  interprete  de  la  compra  y  vcnta^  no  fe  le  quitaua  del 
lado,y  con  palabras,y  en  lenguage  quccLno  entendía, 
leconfolauarordenó  luego  d  Gouernador,que  paíTaf- 
fen  a  la  ínfula  de  la  pn(ion,y  traxeíTen  de  ella  algún  va- 
ron,fi  le  huuicíTe ,  pdra  hazer  la  prucua  de  fu  cngañofa 
cfperanfa.'fuc  obedecido  al  plinto,  yal  mifmo  inílante 
tedieron  por  el  fuelo  pieles  curcídas,olorofasJ¡mpias, 
y  liíTas  de  animales^pára  quede  manteles  firuieíTen/o- 
bre  las  quales  arrojaron ,  y  tendieron  fm  concierto,  ni 
policía  algunadiuerfosgenerosde frutas fecas,  y  fen- 
tandofe  el ,  y  algunos  de  los  principales  barbaros,  que 
allieftauan,comen5Óa<:omer,ya  combidar  porfcñas 
a  Periandro,  que  lo  mifmo  hizieíTe.  Solo  fe  quedó  en 
pieBradamiro,arrimadoa  fu  arco^clauadoslosojosen 
la  que  penfaua  íer  mugenrogole  el  Gouernador5Íe  fen 
ta{re,pero  no  quifo  obedeccrIe,antes  dando  vn  grá  fof- 

fúro,boluio  las efpaldas,  y  fe  falio  de  la  tienda.  En  efto 
legó  vn  bárbaro ,  que  dixo  al  Capitán ,  que  al  tiempo 
que  auiá  llegadoel,y  otros quatro,para  paíTar  ala pri- 
fion,l]egó  a  la  malina  vna  balía,  la  qual  traía  vn  varón, 
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y  á  la  muger  guardiana  de  la  mazmorra ,  cuyas  nueuas 
pufieron fin  a  !a  comida,y  leuanrandofe  elCapitan  con 
todos  los  que  alüeftauaii,  acudió  a  ver  lahalfa  :qmío 
acópañarle  Periandro,  de  lo  que  el  fue  muy  contento. 
Quando  llegaron,  ya  eftauan  en  tierra  el  prifionero,  y 
Ja  cuftodia  :  miro  atentamente  Periandro ,  por  ver  ^  íi 
por  ventura  conocia  al  defdichado,  aquien  fu  corta 
fuerte  auia  puerto  en  el  mifmo  eftremo  ,  en  que  el  fe  a- 
uia  vifto ,  pero  no  pudo  verle  el  roílro  de  lleno  en  lle- 
nóla caula  que  tenia  inclinada  la  cabef  a,y  como  de  in- 
duftria,parecia,que  no  dexaua  verfe  de  nadie  >  pero  no 
dexó  de  conocer  a  la  muger,que  dezian,  fer  guardiana 
de  la  prifioHjCuya  vifta,y  conocimiento  le  fuipendio  el 
alma^  y  le  alborotó  los  fcntidos ,  porque  ciaramenre,  y 
fin  poner  duda  en  ello ,  conoció  fer  Cloelia  ama  defu 
querida  Auriftela^quifierala  hablar,pero  no  fe  atreuioy 
por  no  enrender/i  acenaria,  ó  no  en  ello  ;  y  afsi  repri* 
miendofudeíTeocomo  fus  labios,  eftuuoefperando^ 
en  lo  que  pararía  femejanre  acontecimiento.El  Gouer 
nador^condeíTeodeapreíTurarfus  prueuas,  y  dar  feli- 
ce cópañia  á  Periandro,  mandó,que  al  mométo  fe  facri 
ficaíTe  aquel  mancebo,de  cuyo  coraron  fe  hizieíTen  los 
poluos  de  la  ridicula  yengañofa  prueua:afsieró  al  mo- 
mento del  mácebo  muchos  barbaros,  fin  mas  ceremo- 
nias que  atarle  vn  liento  por  los  ojos ,  le  hizieron  hin- 
car de  rodillas,atandole  por  atrás  las  manos, el  qual  íin 
hablar  palabra,  como  vji  manfo  cordero  ,  efperaua  el 
golpe,que  le  auia  de  quitar  la  vida.  Vifto  lo  qual  por  la 
antigua  Cloelia,  al^ó  la  voz,  y  con  mas  aliento  que  d^ 
íusmuchosaños  feefperaua.comenfó  á  deziriMira^ó 
gran  Gouernador  lo  que  hazes, porque  effe  varón  que 
mádas  facrifícar,no  lo  es, ni  puede  aprouechar,nL  feruir 
en  cofa  alguna  a  tu  mtéció,porq  es  la  mas  hermoía  mu- 
ger q  puede  imaginarfe.Habiajhermofifsima  Auriítela, 
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y  no  perm  íras,lleuada  de  la  corriere  de  tus  defgraciXq 
te  quité  la  vida,poniédo  taifa  á  la  prouidécia  de  los  cíe 
los,q  te  la  puede  guardar,y  cófcruar,  paraq  felicemétc 
la  gozes:á  cftas  razones  los  crueles  barbaros  detuuiero 
el  golpe,q  ya  ya  la  fóbra  del  cuchillo  fe  fcñalaua  en  la 
gargáta  del  arrodíllado.Mádó  elCapirá  defatarle,y  dar 
libertad  á  las  manos,y  luz  a  los  ojos,y  mirádole  con  até 
cion,le  parecio,ver  el  mas  hermofo  roftro  de  muger,  q 
huuieífe  vifto,y  juzgó,aüq  barbaro,q  fino  era  el  de  Pe- 
riádro,  ninguno  otro  en  el  mudo  podría  ygualarfele:  q 
legua  podra  dezir,©  q  pluma  efcriuir>  lo  q  íintio  Períá- 
dro>quádo  conocio.ferAuriftela  la  códenada,yla  libre; 
quitofele  la  vida  de  los  ojos,  cubriofeleel  corado,  y  co 
pafos  torzidos  y  floxos  fue  á  abra^arfe  con  Auriftcla ,  a 
quié  dixOjteniédola  eftrechanKntc  entre  fus  braf  os.O 
querida  mitad  de  mi  almajo  firme  coluna  de  mis  efperá 
S:as>ó  préda5q  no  fé/i  diga  por  mi  bié,  ó  por  mi  mal  ha- 
lladajaüq  no  lera  fino  por  biéjpues  de  tuvifta  no  puede 
proceder  mal  ninguno:  ves  aqui  a  tu  hermanoPcriádro: 
y  efta  razó  dixo  cóvoz  tá  baxa,  q  de  nadie  pudo  fcr  oí- 
da,y  profiguio  diziédo;  Viue,feñora,  y  hermana  mia,q 
en  efta  isla  no  ay  muerte  para  las  mugeres^y  no  quieras 
tu  para  cótigo  fer  mas  cruel  q  fus  moradores,  confia  en 
los  cielos,  q  pues  te  ha  librado  haftaqui  de  losinfíniros 
peligros,en  q  te  deues  de  auer  viño,te  líbrarán,de  los  q 
fe  puede  temer  de  aqui  adeláte.  Ay  hermano.refpódio 
Auriftcla  (q  era  la  mifma^q  por  varón  pefaua  fer  facrifí- 
cada)  ay  hermanQ,replicó  otravez,y  como  creo,q  eftc, 
en  q  nos  hallamos,ha  de  fer  el  vltimo  trance>q  de  nuef- 
tras  defuécuras  puede  temerfe.-fuerte dichofa ha  fido  el 
hallarte,pero  dcfdichada  fer  en  tal  lugar,y  en  femejátc 
rrage.Llorauáentrábos,  cuyas  lagrimas  vio  el  bárbaro 
Bradarairo,  y  crcy endo>q  Penádro  las  vertía  del  dolor 
fie  la  muerte  de  aqiiel,q  péfó  fcr  fu  coQocido,pariéte,ó 
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itmigo,cle terminó  de  libertarle,  aúq  fe  puíieíTe  á  róper 
por  todo  incóuenicte,y  afsi  llegádofc  álos  dos^afsio  de 
lavna  mano  á  Auriftela^y  de  la  otra  á  Periádro,y  có  fe- 
blante  amenazador,y  adema  foberuio  en  altavoz  dixo: 
niguno  feaoiadoji  es  ^  cftima  en  algo  fu  vida,  de  tocar 
a  cftos  dos,aun  en  vn  folo  cabello.-eíla  donzella  es  mia> 
porq  yo  la  qtJiero,y  cíle  hóbre  ha  de  fer  libre,  porq  ella 
io  quiere. Apenas  huuo  dicho  eflo  quádo  el  barbaroGo 
uernador  indignado,é  impaciéte  fobre  manera  pufo  v- 
na  grádcy  aguda  flecha  en  el  arco,  y  defuiandole  de  íi, 
quáto  pudo  eftéderfe  el  brajo  yzquierdo^pufolaenpuU 
güera  có  el  derecho  júto  al  diedro  oido,y  difparó  la  f?e 
chacó  tábué  tino,ycó  tátafuria,q  en  vninfláte  llegó  á 
la  boca  de  Bradamiro^y  felá  cerró, quitándole  el  moui- 
miéto  déla  Icgua^y  facádole  el  alma,có  q  dexó  admira- 
dos,atonitos,y  fufpéfos,á quátos  alli  eftauá5pero  no  hi- 
zo tá  a  fu  faluo  ej  tiro  tá  atreuido,como  certero,q  no  re 
cibieíTcporelmifmoeftilolapagadc  fu  atreuimiento: 
porq  vn  hijo  deCorficurbo  el  barbaro^q  fe  ahogó  en  el 
paíTage  dePeriádro^parccíédole  fcr  mas  ligeros  fus  pies 
que  las  flechas  de  fu  arco^en  dos  brincos  fe  pufo  j  uto  a  I 
Capitá,y  alf  ádo  el  braf  o,le  enuamó  en  el  pecho  vn  pu 
ñal.q  aúq  de  piedra,era  mas  fucrte,y  agudo,  q  (i  de azc- 
ro  forjado  fuera:cerró  el  Capitá  en  fépiterna  noche  los 
ojos^y  dio  có  fu  muerte  végáf  a  á  la  de  Bradami  ro^albo- 
rotó  los  pechos,y  los  corazones  délos  pañetes  de  entra 
bos,pufo  las  armas  en  las  manos  de  todos, y  en  vn  infcá- 
tc,mcitados  de  la  vegada  y  colera  ^  comé^aró  a  embiar 
muertes  en  las  flechas  de  vnas  partes  a  otras ,  acabadas 
las  flechas,como  no  íe  acabaró  las  manos,  ni  los  puña- 
lcs,arrcmetieró  los  vnos  alos  otros,  fin  refpctar  el  hijo 
al  padre,ni  el  hermano  al  hermano  ,  antes ,  como  íi  de 
muchos  tiépos  atrás  fuera  enemigos  mortales  por  mu- 
chas injurias  recebidas ,  con  la^  vñas  fe  defpedafauan, 
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y  con  los  puñales  fe  hcrian ,  fin  aucr  quien  los  pufieíTe 
en  pí?i.  Entre eíbs  flechas,ennccítas  heridas,entrc  cf- 
tos  galpes^y  entre  eftas  muertes  eftauan  juntos  la  anti- 
gua CJoelia, la  dózellaintcrprete,Periádro>yAur¡(lela 
todos  apiñados,  y  todos  llenos  de  confuíion^y  de  mié- 
do;en  mitad  deíh  íuria  lleuados  en  buelo  algunos  bar- 
baros,de  ios  que  deuian  de  fer  de  la  parcialidad  de  Bra* 
damiro,  le  deiuiaron  de  la  contienda. y  fueron  á  poner 
fuego  á  vna  relua,que  eftaua  alli  cerca,como  a  hazicn- 
dadel  Gouernador ;  comentaron  á  arder  los  arboles, 
yáfauorecer  la  ira  el  viento,  que  aumentando  las  lla- 
mas, y  el  humo,  todos  temieron,  fer  ciegos ,  y  abrafa- 
dos,  llegauafe  la  noche ,  que  aunque  fuera  clara ,  fe  cf- 
cureciera,  quanto  mas  fiendo  efcura ,  y  tenebrofa ,  los 
gemidos  de  los  que  morian,las  vozcs  de  los  que^ame- 
nazauan  ,  los  cftallidos  del  fuego,  no  en  los  corazones 
délos  barbaros  ponían  miedo  alguno,  porque  eftaua 
ocupados  con  la  ira, y  la  végan^a,  poníanle  fi  en  los  de 
las  miferables  apiñados,  que  no  fabian,que  hazcrfe,  a- 
donde  y  rfe^ó  como  valerfe  :  y  en  cfta  fazon  tan  confu- 
fa no  fe  oluidó  el  cielo,  de  focorrerles  por  tan  cftraña 
nouedad^que  latuuieron  por  milagro.  Yacaficerra- 
na  la  noche ,  y  como  fe  ha  dicho  efcura,y  temerofa ,  jr 
foias  las  llamas  de  la  abrafáda  felua  dañan  luz  baftan- 
te,paraduiifar  lascoías^quando  vn  bárbaro  mancebo 
fe  ilegó  aPeriandro,y  en  lengua Caftellana  ,  que  del 
fue  bien  entendida  ,  le  dixo  :   Sigúeme  ,  hermofa 
donzella,  y  di ,  que  hagan  lo  mifmo  ,  las  perlonas  que 
contigo  tÍ}ídiV\ ,  que  yo  os  pondré  en  faluo  ,  fi  los  cielos 
me  ayudan.  No  le  refpondio  palabra  Penandro, fino 
hizo,  que  Auriftcla,  Cloelia,  y  la  interprete  fe  animaf- 
fcn,y  le  fignieíTen,  y  afsi  pilando  muertos,  y  hollando 
armas,  figuieron  a!  joucn  bárbaro,  que  les  guiaua  ,J!e- 
uauan  las  llamas  de  la  ardiente  felua  a  las  cfpaldas,  que 
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les  feruían  de  viento,  que  el  pafo  les  aligerafTerlos  mu* 
chos  años  de  Cloelia,  y  los  pocos  de  Aüriftcla  no  per- 
mitían,qae  al  pafo  de  fu  guia  tendieíTcn  el  fuyo. Viédo 
loqual  el  bárbaro  robufl:o,y  de  fuerf  aSjafsio  deCloelia 
yfelaechóal  ombro.y  Periandro  hizo  lo  mifmode 
Aurlíl:ela^U  interprete  menos  tierna>mas  animofa,  con 
varonil  brío  los  feguia.-deíla  manera  cayendo,y  leuan- 
tando^como  dezir  fe  íuelejlegaron  a  la  marina,y  auié- 
do  andado  como  vna  milla  por  ella,  házia  la  vanda  del 
Norte,  fe  entró  el  bárbaro  por  vna  efpaciofa  cueua,  en 
quien  la  faca  del  marentraua^y  falia;pocospafosandu- 
uieron  por  ella, torziendofe  a  vna  y  otra  parte,eftrcchá 
dofeen  vna,  y  alargandofeenotra  ,yaagazapados,ya 
inclmados  ya  agobiados  al  fuelo  ,  y  ya  en  pie,  y  dere- 
chos,haf}a  quefalieron,  á  fu  parecer,  á  vn  campo  rafo, 
pues  les  pareció ,  que  podian  libremente  enderef  arfe, 
que  afsi  fe  lo  dixo  fu  guiador ,  no  pudiendo  verlo  ellos 
por  la  efcuridad  de  la  noche,  y  porque  las  luzes  de  los 
encendidos  montes^queentoncescon  mas  rigor  ardil, 
alli  llegar  no  podia.  Bendito  fea  Dios,  dixo  el  bárbaro 
en  la  mifma  lengua  Caftellana,que  nos  ha  traído  a  erte 
Iugar,quc  aunq  en  el  fe  puede  temer  algún  peligro,  no 
íera  de  muerteren  efto  vieron,que  házia  ellos  venia  co 
rriédo  vna  gran  luz  bien  afsi  como  cometa,  ó  por  me- 
jor dezir,exalació  que  por  el  ayre  camma;  efperaranla 
có  temor,(i  el  bárbaro  no  dixera.Efte  es  mi  padre, q  vie 
nea  recebirme.Periádro,queaQquenomuy  defpierra- 
méte  fabia  hablar  la  legua  Caílel lana,le  dixo:  El  cielo 
te  pague,ó  Ángel  humanólo  quié  quiera  q  feas,  el  bien 
q  nos  has  hecho,  que  aunque  no  fea  otro, que  el  dilacar 
nueílra  muerte, lotenemospor  fíngularbcnetício. Lle- 
gó en  efto  la  luz>q  la  traia  vno,al  parecer,barbaro,cuyo 
afpefto  la  edad  de  poco  mas  de  cmquéta  años  le  feña- 
laua:llegádo,pufo  la  luz  en  cicrra^q  era  vn  grueíTo  palo 
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áe  tea^y  á  braf  os  abieixosfe  fue  a  fu  hijo,a  quié  prega- 
tó  en  Caítellaiio:que  q  le  auiafucedido.que  có  tal  co- 

plañía  boluia.Padre,rcípodio  el  mofOjVamos  á  nueftro 
ráchosq  ay  muchas  cofas  q  de2ir3y  muchas  mas  q  péfar: 
la  isla  fe  abrafa ,  cafi  todos  los  moradores  della  quedan 
hechos  ceniza^ó  medio  abrafados,eílas  pocas  reliquias 
que  aqui  vcis.por  impulfo  del  cielo  las  he  hurtado  á  las 
llamas,y  al  filo  de  los  barbaros  puñales  ^  vamos,  feñor^ 
como  régo  dicho ,  a  nueftro  rácho,  para  q  la  caridad  de 
mi  madre.y  de  mi  hermana  fe  muertre^y  exercite  en  a« 
cariciar  á eftos  miscanfados,y  temeroíos  huefpedes. 
Guió  el  padrCifiguieróle  todo$,animofe  Cloeiia,  pues 
caminó  apie,no  quifo  dexarPeriádro  la  hcrmofa  carga 
q  lleuaua,por  no  fer  pofsible  q  le  dieíTe  pefadubre,  fien 
do  Auriftela  vnico  bié  fuyo  en  la  tierra.Poco  anduuie* 
i'ójquádo  llegaró  á  vna  altifsima  peña,  al  pie  de  la  qual 
defcubriero  vn  anchifsimo  efpacio^ó  cueua,  á  quié  fer 
uiá  de  techo,y  de  paredes  las  mifmas  peñas:faliero  c6 
teas  encendidas  en  las  manos  dos  mugeres  venidas  al 
tragebarbaro^la  vna  muchacha  de  hafta  quinze  años,/ 
la  otra  hafta treinta,efl:a  hermofa,pero  la  muchacha  her 
mofifsima:la  vna  dixo:  Ay  padre,  y  hermano  mió :  y  la 
otra  no  dixo  mas.fino  ;  Scaisbié  venido  regalado  hijo 
demi  alma. La  interprete  eftaua  admirada^de  oir  hablar 
en  aquella  parte,y  a  mugeres  q  parecian  barbaras^otra 
lengua^de  aquella  q  en  la  isla  ft  acoílQbraua^y  quando 
les  y  ua  á  pregútar^que  mifterio  tenia,  faber  ellas  aquel 
lenguagclo  efioruó,mandar  e!  padre  afuefpofa^y  a  fu 
hija,  que  aderezaífen  con  lanudas  pieles  elfuelodeh 
incultacueua.  ellas  le  obedecicron,arrimandoa  las  pa- 
redes las  reas,en  vn  inftáte  felicitas  y  diligentes  facaro 
de  otra  cueua,  que  mas  adentro  fe  hazia ,  pieles  de  csi^ 
bras,y  ouejas,  y  de  otros  animales,có  q  quedó  el  fuelo 
adornado^y  fe  reparo  el  frio^q  come  faua  á  fatigarles. 
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De  la  cuenta  que  dio  dejt  el  bárbaro  Efpa- 
nol  afusnueuos  huej pedes. 

PRefta  y  breue  fae  la  cena^pero  por  cenarla  (infobrc- 
falto  ia  hizo  fabrofa :  renouaron  las  teas  ,  y  aunque 
quedo  ahumado  el  apofento,  quedo  caliente,  lasbaxi- 
llas,que  en  la  cena  íiriiier5,ni  fueron  de  plata,ni  de  Pi- 
fabas manos  déla  barbara.y  bárbaro  pequeños  fueron 
los  platos,y  vnas  cortezas  de  arboles  vn  poco  mas  agrá 
dables,que  de  corcho  fueron  los  vafos.Quedofe  Can- 
día Iexos,y  firuio  en  fu  lugar  agua,pura^limpta,y  fi  igi- 
difsima,quedofe  dormida  CIoelia,porque  los  luengos 
años  mas  amigos  fon  del  fueño,que  de  otra qualquiera 
cóuerfacion,  por  guítofa  q  fea.  Acomodóla  la  barbara 
grade  en  el  fegüdo  apartamientojiaziendole  de  pieles 
afsi  colchoncs,como  frazadas:  boluio  á  fentarfe  có  los 
demasía  quíc  clEfpañol  dixo  en  léguaCaftellana  defta 
manerarPueílo  que  eílaua  en  razon,q  yofupiera  prime 
ro,feñores  mios,algo  devueílra  haziéda,y  fuceíTos^an- 
tes  q  os  dixera  los  mios>  quiero,por  obligaros,  que  lo^ 
fepais^porq  los  vueftros  no  femé  encubrá,defpues  que 
los  míos  huuieredcs  oído.  Yo.fcgü  la  buena  fuerte  qui 
fo,naci  en  Efpaña,en  vna  de  las  mejores  Prouincias  de 
ella;  echáronme  al  mundo  padres  medianamente  no- 
bleSjCriaronmecomo  ricos, llegué  alas  puertas  de  la 
Gramática,  que  fon  aquellas ,  por  donde  fe  entra  á  las 
demás  ciencias ,  inclinóme  mi  eftrella ,  fi  bien  en  par- 
te alas  letras  ^  mucho  ma5  a  las  armas ,  no  tuue  amiftad 
en  mis  verdes  años  ni  con  C  eres,  ni  con  Baco^y  afsi  en 
mi  íiéj^re  eftuuoVenus  frix  Llenado  pues  de  mi  inclina 
ció  natural,dexé  mi  patria,y  fuyme  a  la  guerra,que  en- 
tonces la  Mageílad  del  Cefar  Cario  Quinto  haziaen 
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Alemania  contra  algunos  Potentados  de  ella ,  fueme 
Marre  fauorable^alcancé  nonnbre  de  buen  foldado^hon 
ron:ic  el  Emperador,tuue  amigos,y  fobre  todo  aprendí 
á  fcr  liberal,y  bien  criado,  que  eftas  virtudes  fe  apren- 
denen  la efcuela del  Marre  Chriftiano ,  volui  á mi  pa- 
tria, honrado,  y  rico,  con  propofito  de  eftarme  en  ella 
algunos  dias,gozando  de  mis  padres,  que  aun  viuian,y 
y  de  los  amigos  que  me  efperauan,pero  efl:a,que  llama 
fortuna, que  yo  no  fe  lo  que  fe  fea,emb¡diofa  de  mi  fof 
ííego,  voluiendo  la  rueda,  que  dizen  que  tienc,me  de- 
rribó de  fu  cumbrejadonde  yo  penfe,  que  eftaua  puef- 
to,al  profundo  de  la  miferia^en  que  me  veo ,  tomando 
por  inftrumentOjparaliazerlo ,  a  vn  Cauallerohijofe- 
gundo  de  vn  Titulado, que  junto  a  mi  lugar  el  de  fu  Ef- 
tado  tenia.  Efte  pues  vino  a  mi  pueblo,  a  ver  vnas  íief- 
tas,  eftando  en  la  piafa  en  vna  rueda,ó  corro  de  hidal- 
gos y  Caualleros,donde  yo  tambié  hazia  numero,vol- 
uiendofe  a  mi,con  ademan  arrogante,y  rifueño  me  di- 
xo ;  Brauo  eilais,  feñor  Antonio.mucho  le  ha  aproue- 
chado  la  platica  de  Flandes,y  de  Italia,porque  en  ver- 
dad que  eftá bizarro  y  fepa  el  buen  Antonio,que  yo  le 
quiero  mucho.  Yole  refpondi:  Porque  yo  foy  aquel 
Anton¡o,befo  á  vueíTa feñoria  las  manos  milvezes  por 
la  merced  que  me  haze,  en  fin  vueíTa  feñoria  haze,  co» 
mo  quien  es ,  en  honrar  á fus  compatriotos, y  feruido- 
res,pero  con  todo  eíTo  quiero ,  que  vueíTa  feñoria  en- 
tienda,que  las  galas  yo  me  las  Ueué  de  mi  tierra  á  Flan 
des,y  con  la  buena  crianza  nacidel  vientre  de  mi  ma- 
dre, anfi  que  por  efto  ni  merezco  fer  alabado ,  ni  vitu- 
perado,y  con  todo  bueno,o  malo  que  yo  fea,  foy  muy 
leruidor  de  vueíTa  íeñoria,  a  quien  fuplico ,  me  honre, 
como  merecen  mis  buenos  deíTeos.  Vn  hidalgo  que 
eílaua  á  mi  lado,grande  amigo  mió ,  me  dixo,  y  no  tan 
baxo ,  que  no  lo  pudo  oyr  el  Caualkro :  Mirad,  amigo 
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Antonio  como  habíais  ^que  al  feñor  don  fulano  no  le 
llaniamos  acá  feñoriarA  lo  que  refpondio  el  Caualle- 
ro  5  antes  que  yo  reípondieífe :  El  buen  Antonio  habla 
bien, porque  me  trata  al  modo  de  Ita!¡a,donde  el  lugar 
de  merced  dizen  feñoria.  Bien  fe,  dixe  yo,  los  vfos ,  y 
las  ceremonias  de  qualquiera  buena  criáf  a,y  el  llamar 
á  vueíTa  feñoria,  Señoria,  no  es  al  modo  de  Italia,  fino 
porque  entiendo  ,  que  el  que  me  ha  de  llamar  vos ,  ha 
de  fer  feñoria  á  modo  de  Efpaña:  y  yo,  por  fer  hijo  de 
mis  obras,y  de  padres  hidaígos,mere2co  el  merced  de 
quaIquierfeñoria,y  quien  otra  cofa  dixereCy  elíoechá 
do  mano  á  mi  efpada)  eflá  muy  lexos  de  fer  bien  cria- 
do,y  diziendo,  y  haziendo,  le  di  dos  cuchilladas  en  la 
cabera  muy  bien  dadas,  conque  leturbé  de  manera, 
que  no  fupo,lo  q  !e  auia  acontecido,  ni  hizo  cofa  en  fu 
defagrauio^que  fueíTe  de  prouecho,y  yo  fúñente  la  o- 
fenfa,efl:andome  quedo  con  mi  efpada  defnuda  en  la 
mano.  Pero  paífandofele  la  rurbacion,pufo  mano  á  fu 
efpada,  y  con  géril  brío  procuró  vengar  fu  injuria,ma5 
yo  no  le  dexé,  poner  en  efeto  fu  honrada  determina- 
cion^ni  á  el  la  fangre  que  le  corría  de  la  cabeja ,  de  vna 
délas  dos  heridas.  Alborotaronfe los circunftantes,pu 
fieron  m.ano  contra  mi :  retíreme  a  cafa  de  mis  padres, 
contéles  el  cafo ,  y  aduertidos  del  peligro  en  que  efta- 
uajme  proueyeron  de  dineros,y  de  vnbuen  cauallo,a- 
confejandome^á  que  me  puíieíTe  en  cobro,porque  me 
auiagrangeado  muchos ,  fuertes ,  y  poderofos  enemi- 
gos: hizeloanfi,  y  en  dos  días  pifé  la  raya  de  Aragón, 
donde  refpiré  algún  tanto  de  mi  no  vifta  prieíTa.En  re- 
folucion  con  poco  menos  diligencia  me  pufe  en  Ale- 
mania, donde  bolui  áferuír  al  Emperador ;  alli  me  aui- 
faron,que  mi  enemigo  me  bufcaua  con  otros  muchos, 
para  matarme,  del  modo  qpudieíTe,  temí  eíle  peligro, 
como  eraraz5,que  lo  tcmíeíTejVoiuime  á  Efpaña^por- 
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que  no  ay  mejor  Afylo  que  el  que  promete  la  cafa  del 
mifmo  enemigo:  vi  a  mis  padres  de  noche,  tornaróme 
á  proueer  de  dineros  y  joyas,  co  q  vine  a  Lisboa,  y  me 
cnuarque  en  vna  ñaue,  o^e  eftaua  con  las  velas  en  airo, 
para  partirte  en  Inglaterra, en  la  qual  yuan  algunos  Ca- 
ualleros  IngleflTes,  queauian  venido  licuados  de  fu  cu-» 
rioíidad  á  ver  a  Efpaña,/  auiendola  viflo  toda  ó  por  lo 
menos  las  mejores  ciudades  della,  fe  voluiá  a  fu  patria. 
Sucedió  pues,  q  yo  me  rebolui  fobre  vna  cofa  de  poca 
'  importácia  co  vn  marinero  Ingles,a  quien  fue  for<;ofo 
darle  vnbofeto.Uamó  efte  golpe  la  colera  délos  demás 
fnar¡neros,y  de  toda  la  chufma  de  la  naue.q  coméf  aro 
á  tirarme  todos  los  inftrumétos  arrojadízos,q  les  vinic 
ró  a  lasmanosrretiréraeal  caftillo  de  popa,  y  come  por 
defcnfa  á  vno  de  los  Caualleros  Ingleíres,poniédomc 
a  fus  eípaldas,cuya  defenfa  me  valió  de  modo,q  no  per 
di  luego  la  vida,  los  demás  Caualleros  foíTegaro  la  tur 
ba,pero  fue  con  condición, que  me  arrojaíTen  a  la  mar, 
6  que  me  dieíTen  el  efquife  ,  ó  varquilla  de  la  ñaue ,  en 
que  mevoluieíTe  aEfpaña,ó  adonde  el  ciclo  me  lleuaf- 
fe.  Hizofeafsi,d¡eronme  la  varea  proueyda  con  dos 
^varriles  de  agua,vno.de  manteca,y  alguna  cantidad  de 
vizcocho  ;  agradeci  a  mis  valedores  la  merced,  que  me 
hazian^entré  en  la  varea  con  fblos  dos  remos:  alargofc 
la  ñaue,  vino  la  noche  efcura,  hálleme  folo  en  la  mitad 
de  la  inmeníidad  de  aquellas  aguas ,  fin  tomar  otro  ca- 
tnino,que  aqud  que  le  concedía,  el  no  contraftar  con- 
tra las  olas, ni  eótra  el  viento:  alcélosojosal  cielo, en- 
comendéme  áD¡os,con  la  mayor  deuocíon  que  pude^ 
miré  al  Norte,  por  donde  diftíngui  el  camino,  que  ha- 
jsia,  pero  no  fupe  el  parage ,  en  que  eftaua:  feys  dias ,  y 
feys  noches  anduue  defta  manera ,  confiando  mas  en  la 
benignidad  de  los  cielos ,  que  en  la  fuerza  de  mis  bra- 
fosólos  quales  ya  canfados^y  fin  vigor  alguna  del  con- 
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tino  trabaJO)  abandonaron  los  remos ,  que  quité  de!o$ 
efcalamoSjY  los  pufe  dentro  la  varca,para  feruirme  de- 
líos,  quando  el  mar  lo  confintieíTe^ó  las  fuerzas  me  ayu 
daíTen.  Tendime  de  largo  a  largo  de  efpaldas  en  lavar- 
ca,cerrc  los  ojos^y  en  lo  fecreto  de  mi  coraron  no  que- 
dó fanro  en  el  cielo,  a  quien  no  llamaíTe  en  mi  ayuda,  y 
en  mitad  defte  aprieto,y  en  medio  defta  necefsidad(co 
ía  dura  de  creer)  me  fobreuino  vn  fucño  tá  pefado^que 
borrándome  de  los  fentidos  el  fentimiento,me  quedé 
dormido  (tales  fon  las  fuerfaSjde  lo  que  pide,y  ha  me- 
nefter  nueftra  naturaleza)  pero  allá  en  el  fueño  me  re- 
prefentaua  la  imaginación  mil  géneros  de  muertes  ef- 
pantofas,pero  todas  en  el  agua,  y  en  algunas  dellas  me 
parecia,q  me  comiá  lobos,y  defpedafauá  fícras^de  mo 
do  que  dormido  ,ydefpiertoera  vna  muerte  dilatada 
mi  vida.  Defte  noapazible  fueño  me  deípertó  con  fo- 
brefaItovnafuriofaoladelmar,que  paflTando  por  ci- 
ma de  la  varea,  la  llenó  de  aguajreconoci  el  peligro, 
volui,  como  mejor  pude,  el  mar  al  mar ,  torné  á  valer- 
me  de  los  remos,  que  ninguna  cofa  me  aprouecharon, 
vi ,  que  el  mar  fe  enfobcruczia ,  ajotado ,  y  herido  de 
vn  viento  ábrego ,  que  en  aquellas  partes  parece ,  que 
mas  que  en  otros  mares  mueftra  fu  poderio,  vi,  que  e* 
ra  fimpleza,oponer  mi  débil  varea  a  fu  furia,  y  con  mis 
flacas  y  defmay  adas  fuerzas  a  fu  rigor.y  afsi  torné  á  re- 
coger los  remos,y  a  dexar  correr  la  varea  por  dode  las 
clas,y  el  viento  quifieíTen  llenarla*  Reyteré  plegarias, 
añadi  promeíTas^aumenté  las  aguas  del  mar,  c6  las  que 
derramaua  de  mis  ojos,  no  de  temor  de  la  muerte ,  que 
tan  cercana  fe  me  moftraua,  fino  por  el  de  la  pena ,  que 
mis  malas  obras  merecian:  finalmente  noíé^cabode 
quantos  dias  ,  y  noches  ,  que  anduue  vagamundo 
por  el  mar ,  fiempre  mas  inquieto ,  y  alterado,  rae  \mt 
a  hallar  jumo  á  vnaisladefpoblada  de  gente  humana^ 
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aunque  llena  de  lobos,  que  por  ella  amanadas  difcu- 
rrian :  llegúeme  ai  abrigo  de  vna  peña,  que  en  la  ribera 
cftaua,  fin  ofar  faltar  en  tierra  por  temor  de  los  anima- 
les^que  auia  vifto>comi  del  vizcocho  ya  remojado,que 
la  necefsidad  y  lahambre  no  reparan  en  nada:  llegó  la 
noche  menos  efcura,  que  auia  fido  la  pa0ada,  pareció, 
que  el  mar  fe  foífegaua,  y  prometía  mas  quietud  el  ve- 
nidero dia^miré  al  cielo,  vi  las  eftrellas  con  afped:o  de 
prometerbonancaenlasaguas,yfofsiego  en  el  ayre. 
Eftando  en  efto,me  pareció  por  entre  la  dudofa  luz  de 
la  noche,quc  la  peña  que  me  feruiade  puerto,  fe  coro- 
naua  de  los  mifmos  lobos^que  en  la  marina  auia  v¡ílo,y 
quevno  dellos(como  es  ía  verdad)  me  dixoen  voz 
clara  y  difl:inta,y  en  mi  propia  lengua:  Efpañol,hazte  á 
lo largo^ybufca  en  otra  parre  tu  v entura, fi  no  quieres 
en  efta  morir  hecho  pedamos  por  nueftras  vñas.y  dien* 
tes^y  no  preguntes,quien  es^el  que  efto  te  dize,  fino  da 
gracias  al  cielo,de  que  has  hallado  piedad  entre  las  mif 
mas  fieras.Si  quedé efpantadojó  no  á  vueftraconfide- 
racion  lo  dexo,  pero  no  fue  bailante  la  turbación  mia, 
para  dexar  de  poner  en  obra  el  confejo,  que  fe  me  auia 
dado :  apreté  los  cfcalamos,  até  los  remos,  csforzélos, 
bracos,  y  fali  al  mar  defcubierto:mas,como  fuele  acón 
tecer ,  que  las  defdichas,  y  afliciones  turban  la  memo- 
fia,de  quien  las  padece,no  os  podré  dezir,quantos  fue 
ron  los  dias  que  anduuc  por  aquellos  mares  ^  tragando 
no  vna,  fino  mil  muertes  á  cada  pafo ,  hafta  que  arreba- 
tada mi  varea  en  los  bracos  de  vna  terrible  borrafca^me 
hallé  en  efta  isla ,  donde  di  al  traues  con  ella,en  la  mif- 
ma  parte  y  lugar ,  adonde  eftá  la  boca  de  la  cueua ,  por 
donde  aqui  entrañes.  Llegó  la  varea  á  darcafienfeco 
por la,cucua adentro,  peroboluiala  áfacar  la  reíTaca: 
viendo  yo  lo  qual,me  arrojé  della,y  clauando  las  vñas 
€n  la  arena,  no  di  lugar ,  a  que  lareflaca  al  mar  me  vol- 
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uíeíTe^y  aunque  con  la  varea  me  lleuaua  el  mar  la  vi  da, 
puesme  quitaua  la  efperan^a  de  cobrarla ,  holgué  de 
mudar  genero  de  muerte,  y  quedarme  enrierra,  que 
como  fe  dilátela  vida,  no  fe  defmaya  la  efperanf  a.  A 
cfte  punto  llegaua  el  bárbaro  Efpañol^que  eíte  titulo  le 
daua  fu  trage^quando  en  la  eftancia  mas  adentro,  don- 
de auian  dexado  á  Cloelia/e  oyeron  tiernos  gemidos, 
y  follozos,acudiero  al  inflante  con  luzes  Auriftela,Pe- 
riandro,  y  todos  los  demás ,  á  ver  que  feria,  y  hallaron, 
que  Cloelia,arrimadas  las  efpaldas  a  la  peña/entadaen 
las  pieles  tenia  los  ojos  clauadoscn  el  cielo,y  cafique- 
brados.  Llegofca  ella  Auriftela  ,y  ávozes  compaíi- 
uas  y  doloroías  le  dixo : Qu_e  es  efto,  ama  mia  ?  como, 
yes  pofsibIe,que  me  queréis  dexar  en  efta  foledad^y  á 
t¡empo,qucmashemeneílerva!ermedevueftroscon- 
fejos  ?  Voluio  en  fi  algún  tanto  Cloelia ,  y  tomando  la 
mano  de  Auriftela  le  dixo  :  Ves  ai ,  hija  de  mi  alma ,  lo 
que  tengo  tuyo,  yo  quiíiera,  que  mi  vida  durara ,  harta 
que  la  tuya  fe  viera ,  en  el  fofsiego  que  merece,  pero,íí 
no  lo  permite  el  cielo,mi  voluntad  fe  ajufta  có  la  íuya, 
y  de  la  mejor^que  es  en  mi  mano5re  ofrezco  mi  vida,lo 
que  te  ruego,es,feñora  mia,  que  quando  la  buena  fuer- 
te quiíiere ,  que  fi  querrá ,  que  te  veas  en  tu  Eftado ,  y 
mis  padres  aun  fueren  viuos^ó  alguno  de  mis  parieres, 
les  digas ,  como  yo  muero  Chriftiana  en  la  Fe  de  lefu 
Chriíto,y  en  la  que  tiene,que  es  la  mifma/ia  fanra  Igle 
lía  Católica  Romana,y  no  te  digo  masjporque  nopue- 
do.  Efto  dicho,y  muchas  vezes  pronunciando  el  nom- 
bre de  Iefus,cerro  los  ojos  en  renebrofa  noche,  á  cuyo 
cfpetaculo  también  cerró  los  fuyos  Auriflelacon  vn 
profundo  defmayo:hizieronfe  fuentes  los  de  Perian- 
dro,y  rios  los  de  todos  los  circunftantes,acudio  Pcrian 
dra,á  focorrer  á  Auriftelajaqual  buelta  en  fi  acrecen- 
tó laslagrimas^y  comentó  foípiros  nueuos,  y  dixo  ra- 
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zoncs^quc  mouieran  á  laftima  á  las  piedras ;  ordenofev 
que  otrod¡alafepultaírcn,y  quedando  en  ¡guarda  del 
cuerpo  muerto  la  donzcHa  barbara  >  y  fu  hermano, 
los  demás  fe  fueron  á  repofar,  lo  poco  que  de  la  noche 
les  faltaua* 

C  A  V  I  r  V  L  O     SEXTO. 

Donde  el  bárbaro  Ef pañol  projiguc 
Juhijioria. 

TT  Ardo  aquel  día  en  moftrarfe  al  mundo ,  al  parecer, 
■^  mas  de  lo  acortúbrado^a  caufa  que  el  humo,y  paue- 
fas  del  incédio  de  la  isla, que  aun  duraua,  impedia,que 
los  rayos  delfol  por  aquella  parce  no  paflafTen  a  la  tic- 
rra,mandó  el  bárbaro  Efpañol  a  fu  hijo,  que  falieíTe  de 
aquel  fitiojcomo  otras  vezes  foliajy  fe  inrormaíTe^delo 
qcnlaislapaíTaua.  Con  alborotado  fueñopafTaro  los 
demás  aquella  noche,porq  el  dolor,  y  fentimiéto  de  la 
muerte  de  fu  ama  Cloelia  no  cóílntio,  q  Auriftela  dor- 
mieíTe^y  el  no  dormir  de  Auriftela  tuuo  en  cótinua  vi- 
gilia áPeriádrOjClqual  con  Auriftelafalioal  rafo  dea- 
quel  fitio^y  vio^q  era  hecho,y  fabricado  de  la  naturale- 
^ajcomo  fi  la  indufl-ria^y  el  arte  le  huuierá  copuefto,era 
redodojcercado  de  altifsimas  y  peladas  peñas^y  a  fu  pa 
recer^tanteó^quc  boxaua  poco  mas  de  vna  legua,todo 
lleno  de  arboles  filucftresjque  ofrecían  frutos^fi  bié  af- 
peros,  comcftíbles  alómenos.  Eftaua crecida  la  yerua, 
porqlasmuchasaguas,qdelas  peñasfalian,  las  tenían 
€n  perpetua  verdura,todo  lo  qual  le  adm¡raua,y  fufpé* 
dia ,  y  llegó  en  efto  el  bárbaro  Efpañol^y  dixo:  Venid, 
feñores,y  daremos  fepultura  á  la  difunta,  y  fin  a  mi  co- 
mentada hiftoria:hizieronlo  afsi.y  enterraron  a  Cloe-?^ 
lia  en  lo  hueco  devnapeña,  cubriéndola  con  tierra^y 
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etras  peñas  menores.  Auriftela  le  rogó,  que  le  pafieííe 
vna  Cruz  encima ,  para  fena!  de  que  aquel  cuerpo  auia 
fídoChriftiano.  El  Efpañolrefpondio,queel  traería 
vna  gran  Cruz  ,  que  en  fu  eftancia  tenia ,  y  la  pondría 
encima  de  aquella  fepukura  *.  dieronle  rodos  el  vltirao 
vale,renouó el  llanto  Auriftela,  cuyas  lagrimas  faca- 
ron  al  momento  las  de  los  ojos  de  Periandro.  En  tanto 
pues  que  el  moco  bárbaro  voluia,  fe  voluieron  todos  a 
encerraren  el  concauo  de  la  peñajdonde  auian  dormi- 
do,por  defenderfe  del  frio^que  con  rigor  amenazaua, 
y  auiendofe  fentado  en  las  blandas  pieles, pidió  el  bár- 
baro í¡lencio,y  profiguio  fu  cuento  en  eña  forma. 

Quando  me  dexó  la  varea ,  en  que  venia ,  en  la  are- 
na,  y  la  mar  tornó  á  cobrarla ,  ya  dixe ,  que  con  ella  fe 
me  fue  laefperanf  a  de  la  libertad ,  pues  aun  aora  no  la 
tengo  de  cobrarla,entrc  aqui  dentro^vi  efte  fitio,y  pa- 
recióme, que  la  naturaleza  le  auia  hecho,  y  formado, 
para  fer  teatro ,  donde  fe  reprefentaíTe  la  tragedia  de 
mis  dcfgracias,  admiromc^el  no  ver  gente  alguna,  fino 
algunas  cabras  monteíres,y  animales  pequeños  de  di- 
uerfos  generos,rodee  todo  el  fitio,  hallé  efta  cueua  ca- 
uada  en  eftas  peñas ,  y  feñaléla  para  mi  morada :  final- 
mente auiendolo  rodeado  todo,  volui  a  laentrada, 
que  aqui  me  auia  conduzído,  porverjfioia  vozhu- 
mana,ó  defcubría,quien  me  dixcíTe,  en  que  parte  efta- 
ua:y  labuenafucrte,y  lospiadofos  c¡eIos,que  aü  del  to 
do  no  me  tenia  n  oluidado ,  me  depararon  vna  mucha- 
cha barbara  de  harta  edad  de  quinzc  años,  que  por  en- 
tre las  peñas,  rifcos,yefcollos  de  la  marina  pinta- 
das conchas  5  y  apetitofo  marifco  andaua  bufcando: 
pafmofc,  viéndome,  pegaronfele los  pies  en  la  arena, 
foltó  las  cogidas  cochuelas,  y  derraraofele  el  marifco, 
y  cogiéndola  entre  mis  bra^ros^fin  dezir  la  pa]abra,ni  e- 
\h  ámi  tápoco^me  entré  por  la  cueua  adeláte^y  la  truxe 
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á  eíle  mifmo  lugar » donde  agora  eftamos ,  pufeU  en  el 
fuclo,  béfele  lasmanos,halaguéle  el  roftro  co  las  mias, 
y  hize  todas  las  feñales ,  y  demortracionts ,  que  pude^ 
para  moftrarme  blando,  y  amorofocon  ella.  Ella,  paf- 
fado  aquel  pjimer  efpanto ,  con  atentifsinios  ojos  me 
eftuuo  mirando,  y  con  las  manos  me  tocaua  todo  el 
cuerpo  ,  y  de  quando  en  quando,  ya  perdido  elxniedo, 
fe  reia,y  me  abraf  aua,y  facádo  del  feno  vna  manera  de 
pan  hecho  a  fu  modo ,  que  no  era  de  trigo ,  tne  Jo  pufo 
en  la  boca,  y  en  fu  lengua  me  habló,y  a  lo  que  defpues 
2cáhe  fabido,  en  lo  que  dczia,me  rogaua,que comieP- 
fe,  yo  lo  hize  aníi ,  porque  lo  auia  bien  meneft^r  í  ella 
meafsioporlamano  ,y  meUeuó  a  aquel  arroyo,  que 
alli  eftá,  donde  aníi  mifmb  por  feñas  me  rogó,quebc- 
uieíTe. Yo  no  me  hartaua  de  rairarla,pareciédome  antes 
Ángel  del  cielo ,  que  barbara  de  la  tierra :  boluí  a  la  en 
trada  de  la  cueua ,  y  alli  con  feñas ,  y  con  palabras^quc 
ella  no  entendíanle  fupliqué  ,  como íi  ella  lasentédie- 
ra,  que  voluieíTe  á  verme:  con  efto  la  abrace  de  nucuo, 
y  ella  firaple  y  piadoía  me  befó  en  lafrentc,  y  iwe  hizo 
claras  y  ciertas  feñas,  de  que  volueria  a  verme :  hecho 
efto  torné  a  pifar  efte  fitio,y  á  requerir,  y  prouar  lafru- 
ta,deque  algunos  arboles  eftauá  cargados,y  hallé  nuc 
ces,y  auellanas,  y  algunas  peras  filueftres,  di  gracias á 
Dios  del  hallazgo,  y  alenté  lasdefmayadasefperanfas 
de  mi  remedio  ,  pafiTé  aquella  noche  en  efte  mifmo  lu- 
gar ,efperé  el  dia,y  en  el  efperé  también  la  buelta  de  mi 
barbara  hermofa.de  quien  comencé  á  temer,  y  a  reze- 
lar,que  me  auia  de  defcubrir,y  entregarme  a  los  barba» 
ros^de  quien  imagine  eftar  llena  efta  isla^  pero  facomc 
defte  temor  el  verla  voluer  algo  eniradoeldia.bella  co 
mo  el  foUmanía  como  vna  cordera, no  acompañada  de 
barbaros  que  meprendieíren,fino  cargada  debaftime- 
tos^que  me  fuftentaíTen.  Aqui  llegaua  de  fu  hiftoria  el 
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Efpañol  gallardo,quandollegó,el  qiw  auiaydoafabcr 
loque  en  la  isla  pauaua,  el  qual  dixo ,  que  caíí  toda  cP» 
tauaabrafada,y  todos,  ó  los  mas  de  losbarbaros  muer- 
tos vnos  a  hierro^y  otros  a  fuego,y  que  fi  algunos  auia 
viuos^erá  los  que  en  algunasbalfas  de  maderos,fe  auiá 
entrado  del  mar,por  huy r  en  el  agua  el  fuego  de  la  tic- 
rra.que  bie  podiá  falir  de  alli,  y  paíTear  la  isla  por  la  par 
te  que  el  fuego  les  dieíTe  licécia>y  que  cada  vno  pefaf- 
fe,que  remedio  fe  tomaria^para  efcapar  de  aquella  tie- 
rra maldita,  que  por  alli  cerca  auia  otras  islas  de  gente 
menos  barbara habitadas^que  quifa,mudádo  de  lugar, 
mudarian  deventura.Sofsiegate,hiÍo,vn  poco,qeíloy 
dando  cuera  á  eftos  feñores  de  mis  íuceíTos^y  no  me  fal 
ta  mucho,aQque  mis  dcfgracias  fon  infinitas.No  te  can 
fes,  feñor  miojdixo  la  barbara  grande ,  en  referirlos  tan 
por  eftenfo,que  podra fer>  que  tecanfes,  ó  que  canfes^ 
dexame  a  mi,que  cuente,  lo  que  queda  alómenos  harta 
efte  punto, en  que  cftamos.Soy  coDtento,refpondio  el 
Efpañol,  porque  me  le  dará  muy  grande,  el  ver,  co^ 
mo  las  relatas.  Es  pues  el  cafo,  replicó  la  barbara ,  que 
mis  muchas  entradas  yfalidas  en  efte  lugar  le  dieron 
baftante,para  que  de  mi ,  y  de  mi  efpofo  nacieíTen  efta 
muchacha ,  y  efte  niñorllamo  efpofo  a  efte  fcñor ,  por- 
que antes  que  me  conocieíTe  del  todo ,  me  dio  palabra 
defcrlo,almodo  queeld¡ze,quefevfaentrc  verdade* 
ros  Chriftianos,ha  me  enfcñado  fu  lengua ,  y  yo  a  el  la 
mia,ycnella  aníi  mifmome  enfeñó  la  ley  Católica 
Chriftiana,  diomc agua  de  Bautifmo  en  aquel  arroyo, 
aunq  no  c6  las  ceremonias  que  el  me  ha  dicho ,  aue  en 
fu  tierra  fe  acoftubran,declarorae  fu  Fé,como  el  la  fabc 
la  qual  yo  afsécé  en  mi  almajy  en  mi  coraf  ójdóde  fe  he 
dado  elcred.iro,quehe  podido  darlc^Creo  en  la  fantif- 
fima  Trinidad,Dios  Padre,DLOs  Hijo,  y  Dios  Efpiritu 
fanto  tres  perfonas  diftÍQtas,y  que  todas  tres  fon  vn  fo- 
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lo  Dios  verdadero ,  y  que  aunque  es  Dios  el  Padre ,  y 
Dios  el  Hijo,  y  Dios  el  Efpiritu  fanto,  no  fon  tres  Dio- 
fes  diftintos^y  aparcados^  fino  vn  fo!o  Dios  verdadero: 
finalmente  creo  todo  lo  que  tiene,  y  cree  la  fama  Iglc- 
fia  Católica  Romana  regida  por  el  Efpiritu  fanto,  y  go- 
uernadapor  el  fumo  Pontífice  5  Vicario ,  y  Viforrey  de 
Dios  en  la  tierra ^fuceífor  legitimo  de  ían  Pedro,  fu 
primer  paftor  defpues  de  lefu  Chrifto ,  primero,  y  vn¡- 
üerfalpaftorde  fu  Efpofa  la  Iglefia»  Dixome  grande- 
zas de  la  ficmpre  Virgen  Maria  Rey  na  de  los  cielos ,  y 
feñora  de  los  Angeles,y  nueftra,  tcíbro  del  Padrc,reli- 
cario  del  Hijo ,  y  amor  del  Efpiritu  fanto^  amparo ,  y 
refugio  de  los  pecadores.  Coneftasme  ha  enfeñado 
otras  cofas,que  no  las  digo,  por  parecerme,  que  las  di- 
chas baftan  ,  para  que  entendáis,  que  foy  Católica 
Chriftiana.  Yo  fimple ,  y  compafiuale  entregué  vn  al- 
ma rufticajy  el  (merced  a  los  cielos)melahabueltadif- 
creta,  y  Chriftiana ;  entregúele  mi  cuerpo,  no  penfan- 
do ,  que  en  ello  ofendía  á  nadie ,  y  dcfte  entrego  reful- 
tó,  auefleJado  dos  hijos,  como  los  que  aqui  veis,  que 
acrecientan  el  numero ,  de  los  que  alaban  al  Dios  ver- 
dadero;en  vezcs  le  truxe  alguna  cantidad  de  oro ,  de  lo 
que  abunda  efta  isla,  y  algunas  perlas  que  yo  tengo 
guardadas,  efperandoel  dia,  quchadefertandichoío, 
que  nos  faque  defta  prifio,y  nos  lleue,adonde  có  liber- 
tad, y  certeza ,  y  fin  efcrupulo  feamos  vnos,  de  los  del 
rebaño  de  Chr¡fto,en  quié  adoro,en  aquella  Cru2,que 
alli  veis»  Efto  que  he  dicho^mc  pareció  aini,era,lo  que 
le  faltaua,por<iezir  a  mi  feñor  Antonio ,  que  afsi  fe  11a- 
mauael  Efpañol  bárbaro,  el  qualdixo :  Dizes  verdad. 
Riela  mía,  que  eíle  era  el  propio  nombre  de  la  barbara, 
con  cuya  variable  hiftori  a  admiraron  a  los  prefentes,  y 
defpcruron  mil  alaban5:as,que  les  dicron,^y  mil  buenas 
efpcf  an  jas^cjuelcs  aaunciaron^cfpecialnacte  Auriftela, 
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que  quedó  afícíonadifsima  a  las  dos  barbaras,  madre,y 
hija.El  rao^o  barbaro,quc  tábien  como  fu  padre  fe  lia- 
maua  Antonio,  dixo  z  eíla  fazon,no  fer  bicn,eftarfe  alli 
cciofosjfin  dar  traf  a^y  ordcn,como  falirde  aquel  encc- 
rramicnro,porque  fi  el  fuego  de  la  isla,que  a  mas  andar, 
ardia^lobrepujaíTe  las  altas  ílerras,ó  traídas  del  victo  ca 
yeíTen  en  aquel  íitio,todos fe  abrafarian.Dizes  verdad> 
hijo,  refpondlo  el  padre»  Soy'de  parecer,  dixo  Riela, 
que  aguardemos  dos  dias,  porque  devnaisla  queeftá 
tan  cerca  defta^  que  algunas  vezes,eftando  cl  fol  claro, 
y  el  mar  tranquilo,alcanf  ó  la  vifta,á  verla,della  vienen 
a  efta  fus  moradores ,  á  vender ,  y  a  trocar ,  lo  que  tie- 
nen, con  lo  que  tenemosjy  a  trueco  por  trueco.  Yo  fal- 
drédeaqui,y  pues  ya  no  ay  nadie,  que  me  efcuche, 
ó  que  me  impida ,  pues  ni  oyen ,  ni  impiden  los  muer- 
tos, concertaré,  que  rae  vendan  vna  varea,  por  el 
precio  que  quifieren ,  que  la  he  menefter ,  para  efca- 
parmecon  mis  hijos,  y  mi  marido,  que  encerrados  en 
vna  cueua  tengo  de  la  riguridad  del  fuego ,  pero  quie- 
ro )  que  fepais  ,  que  eftas  vareas  fon  fabricadas  de 
madera » y  cubiertas  de  cueros  fuertes  de  animales  baf- 
tantesa  defender,  que  no  entre  agua  por  los  corta- 
dos, pero  alo  que  hé  vifto,y  notado,  nunca  ellos 
nauegan,fino  con  mar  foíTegado , y  no  traen  aque- 
llos lientos ,  que  he  vifto  ,  que  traen  otras  vareas, 
que  fuelen  llegar  a  nueftras  riberas,  á  vender  donze- 
llas,ó  varones  para  la  vana  fuperfticion,queaureys 
oy  do  dezir ,  que  en  efta  isla  ha  muchos  tiempos,que  fe 
acoftumbra,  por  donde  vengo  aentender,que  eftas  ta- 
les vareas  no  fon  buenas,  para  fiarlas  del  mar  grande, 
y  délas  borrafcas ,  y  tormentas ,  que  dizen  ,  que  fucc- 
den  a  cada  pafo.  A  lo  que  añadió  Périandro :  No  ha 
vfado  el  feñor  Antonio  defte  remedio  en  tantos  años, 
como  ha,  que  efta  aqui  encerrado  ?  No  refpondio 
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Riela,  porque  no  me  han  dado  lugar  los  muchos  ojos, 
que  miran,para  poder  concertarme  con  los  dueños  de 
las  vareas  ^  y  por  no  poder  hallar  efcufa  que  darjpara  la 
compra.  Afsi  es,  dixo  Antonio,  y  no  por  no  fiarme  de 
la  debilidad  de  los  vaxeles  5  pero  agora  queme  hada- 
do el  cielo  efte  confejojpienfo  tomarle ,  y  mi  hermofa 
Riela  eílará  atenta,á  ver,  quando  vengan  los  mercade- 
res de  la  otra  isla,  y  fin  reparar  en  precio  comprará  vna 
varea  con  todo  el  neceíTario  matalotage,  diziendo, 
que  la  quiere,  para  lo  que  tiene  dicho.  Enrefolucion 
todos  vinieron  en  efte  parecer ,  y  faliendo  de  aquel  lu- 
gar,qucdaronadmirados,de  ver  el  eftrago,  que  el  fue- 
go auiahecho,y  las  armas-.vieron  mildiferentes gene- 
ros  de  muertes ,  de  quien  la  colera ,  finrazon ,  y  enojo 
fuelen  fer  inuentores :  vieron  afsi  mifmo,  que  los  bar- 
baros que  auian  quedado  viuos,  recogiendofe  a  fus  bal 
fas,defde  lexos  eftauá  mirando  el  rigurofo  incendio  de 
fu  patria,  y  algunos  fe  auian  paíTado  ala  isla,  que  fer- 
uia  de  prifionalos  cautiuos.  Quifiera  Auriftela,que 
paíTaran  a  la  isla,  a  ver,fi  en  la  cfcura  mazmorra  queda- 
uan  algunos,  pero  nofue  menefter ,  porque  vieron  ve- 
nir vna  balfa,  y  en  ella  hafta  veynte  perfonas,cuyo  rra- 
ge.dio  a  entender,fer  los  miferables^que  en  la  mazmo- 
rra eftauan.  Llegaron  a  la  marina,  befaron  la  tierra,  y 
cafi  dieron  mueftras  ,  de  adorar  el  fuego ,  por  auerles 
dicho  el  barbaro,quelosfacó  del  calabozo  efcuro.que 
laislafeabrafaua^yquc  yano  tenían  que  temer  a  los 
barbaros. Fueron  recebidos  de  los  libres  amigablemen 
te,yconfolados  en  la  mejor  manera  que  les  fue  pof- 
fible,  algunos  contaron  íws  mifcrias ,  y  otros  las  dexa- 
ronen  filencio,por  no  hallar  palabras, para  dezirlas. 
Riclafe  admiró,de  que  huuieíTc  auido  bárbaro  tan  pia- 
dofo,.qae  los  facaíTe^y  de  que  no  huuielfen  paífado  á  la 
isla  déla  prifio  parte  de  aquellos^que  a  las  balfas  fe  auiá 
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recogido,  vno  de  los  prifioneros  dixo ,  que  el  bárbaro, 
quelosauia  libertado  (cniengua  Italiana)  les  auia  di- 
cho todoelfuceíTo  miícrabledelaabrafadaislajacon'» 
fcjandolcs,  que  paflaíTen  á  ella,  á  fatisfazerfc  de  fus  tra 
bajos^con  el  oro  y  perlas  que  en  ella  hallarían^  y  que  el 
vendría  en  otrabalfa,que  allá  quedaua^á  tenerles  com- 
pañ¡a,y  á  dar  traf  a  en  fu  libertad.  Los  fuceíTos  que  co- 
laron, fueron  tan  diferentes,  tan  eftraños ,  y  tan  defdí- 
chados,  que  vnos  les  facauan  las  lagrimas  á  los  ojos ,  y 
otros  la  rifa  del  p  echo.  En  efto  vieron  venir  házia  la  il- 
la hafta  fcys  varcasjde  aquellas  de  quien  Riela  auia  da- 
do noticia,  hizieron  efcala ,  pero  nofacaron  mercade- 
ría alguna,  por  no  parecer  bárbaro  que  la  compraíTe. 
Concertó  Riela  todas  las  vareas  con  las  mercancías, 
fin  tener  intención  de  licuarlas ,  no  quííieron  venderle 
finólas  quatro ,  porque  les  quedaíTcn  dos  para  voluer- 
ferhizofe  el  precio  con  liberalidad  notable^fin  qucenel 
huuieíTe  rantomasquanto.  FueRiclaáfucueua,y  en 
pedafosdeoro  no  acuñado,  como  fe  ha  dicho,  pago 
todo  lo  que  quifieron,dieron  dos  vareas,  á  los  que  auiá 
falido  de  la  mazmorra^y  en  otras  dos  fe  embarcaronren 
la  vna  todos  los  baftimentos^aue  pudieron  recoger,c5 
quatro  perfonas  de  las  rezien  libres ,  y  en  la  otra  fe  en- 
traron Áuriftela,Periandro,  Antonio  el  padre,  y  Anto- 
nio el  hijo  con  la  hermofa  Riela,  y  la  diicreta  Tranfila, 
y  la  gallarda  Conftanfa  hijade  Riela  y  de  Antonio: 
quifo  Auriftcla  yr  á  defpedirfe  de  los  hueífos  de  fu  que- 
rida Cloelia,acompañaronlatodos,lloró  fobre  lafepul 
tura,y  entre  lagrimas  de  triftezajy  entre  mueftras  dea- 
legriaboluieroná  embarcarfe,auiendo  primero  en  la 
marina  hincadofe  de  rodillas ,  y  fuplicado  al  cielo  con 
tierna  y  denota  oración,  les  dieíTe  felice  viage,y  los  en 
feñafle  el  camino  que  tomarían.  Siruio  la  varea  de  Pe- 
riandro  de  Capitana^  a  quien  figuieron  los  demás,  y  al 
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tiempo  que  querían  A^r  los  remos  al  agua,  porque  ve- 
las no  las  rcnian,  llegó  ala  orilla  del  mar  vn bárbaro 
gallardo,  que  agrandes  vozes en  lengua Tofcana di- 
xo:  Si  por  ventura  foys  Chriflianos  ,los  que  vaysea 
cíTas  varcas^recoged  a  efte  que  lo  cs^y  por  el  verdadero 
Dios  os  lo  fuplica.  Vno  de  las  otras  vareas  dixo^cfte  bar 
barojeñoresjes  el  que  nos  facó  de  la  mazmorra, fi  que- 
réis correfponder  a  la  bondad^que  parece  que  tenéis  (y 
cfto  encaminando  fuplaticaálos  de  la  varea  primera) 
bien  ferajque  le  paguéis  el  bien  que  noshizo,có  el  que 
le  hazeis ,  recogiéndole  en  nueftra  compañía.  Oyendo 
lo  qual  PeriandrOjle  mandójllegaíTe  fu  varea  a  tierra,/ 
le  recogieíTe,  en  la  que  lleuaua  los baftimentos :  hecho 
cfto  alfaron  las  vozes  con  alegres  acentos ,  y  toman- 
do los  remos  calas  manos,  dieron  alegre  principio  a  fií 
viag^e. 

C  APITFLO     SÉPTIMO, 
del  primer  libro. 

Q Vatro  millas  poco  masó  menos  aurian  nauega- 
dolas  quatro  varcas,quando  defcubrieron  vna  po- 
derofa  ñaue ,  que  con  todas  las  velas  tendidas,  y  vien- 
to en  popa ,  parecía ,  que  venia  á  embeftirles.  Perian- 
dro  dixo,  auiendola  vifto :  Sin  duda  eften^uio  deue  de 
fer  el  de  Arnaldo ,  que  buelue  a  fabcr  de  mi  fuceííb ,  y 
tuoieraloyopormuy  bueno  agora  ^  no  verle.  Auiaya 
contado  Periandro  a  AuriíVeia,  todo  lo  que  con  Arnal- 
do le  auiapaíTado^  y  loque  éntrelos  dos  dcxaron  con- 
certado. Turbofe  Auriftela  ,quc  no  quinera  voluer 
al  poder  de  Arnaldo ,  de  quien  auia  dicho.aunquc  brc- 
ue  y  fücintamcnte,  lo  que  en  vn  año ,  que  eftuuo  en  fu 
poder,  le  auia  acontecido  :  noquifiera  ver  juntos  a 
^  ^  los 
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losdosamantes^quepucfto  que  Arnaldo  eñaríafegu- 
ro con d fingido  hermanazgo fuy o, y  de  Pcriandro^ 
todauia  el  temor  de  que  podía  fcr  dcfcubierto  el  pa- 
rentefcojla  farigaua  ,  y  mas  que  quien  le  quitaría  á  Pe- 
riandro  j  no  cftar  zelofo ,  viendo  a  los  ojos  tan  podc- 
rofo  contrario  ?  que  no  ay  difcrecion  ,que  valga  ^  ni 
amorofa  fee  que  aíTegurc  al  enamorado  pecho,  quan- 
do,  por  fu  defuentura  ,  entran  en  el  zelofas  fofpc- 
chas,  pero  de  todas eftas le  aíTeguró  el  viento, que 
voluio  en  vn  inflante  el  foplo  ,  que  daua  de  Ileno^ 
y  en  popa  a  las  velas  en  contrario ,  de  modo  que  a  vifta 
fuyajyenvn  momento  brcae  dexó  la  ñaue  derribar 
las  velas  de  alto  a  baxo ,  y  en  otro  inftante ,  cafi  in- 
uifible,  las  hizaron^  y  leuantafon  hafta  lasgaüias,y 
la  ñaue  comentó  a  correr  en  popa  por  el  contrario 
rumbo  que  venia,  alongandofe  de  las  vareas  con  to- 
da prieíTa  •  Refpiró  Auriftela ,  cobró  nueuo  aliento 
Períandro^pero  los  demás  que  en  las  vareas  yuan,  qui- 
fieran  mudarlas,entrandofe  en  la  naue,quc  por  fu  gran- 
deza mas  feguridad  de  las  vidas ,  y  mas  felice  viage  pu- 
diera prometerles.  En  menos  de  dos  horas  fe  les  encu- 
brió la  ñaue,  a  quien  quifieran  feguir,  fi  pudieran ,  mas 
no  les  fue  pofsible,  ni  pudieron  hazer  otra  cofa  ,  que 
cncaminarfeavna  isla,  cuyas  altas  montañas  cubier- 
tas de  nieue  hazian  parecer  ,  que  eftauan  cerca,  dic- 
tando de  alli  mas  de  feys  leguas .  Cerraua  la  no- 
che algo  efcura ,  picana  el  viento  largo, y  en  popa 
que  fue  aliuio  a  los  bracos  ,  que  voluíendo  a  tomar 
los  remos,  fe  dieron  prieífa,  a  tomarla  isla.  La  me- 
dia noche  feria,  fegun  el  tanteo  que  el  bárbaro  An- 
tonio hizo  del  Norte 3  y  de  las  guardas, quando lle- 
garon a  ella  5  y  por  herir  blandamente  las  aguas  en  la 
orilla ,  y  fcr  la  reíTaca  de  poca  confideracion ,  die- 
ron con  las  vareas  en  tierra  ,  y  a  fuerza  de  bracos 
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las  vararon.  Era  la  noche  fria  de  cal  modo,que  les  obli- 
gó á  bufcar  reparos  para  el  yelo,  pero  no  hallaron  nm- 
guno:  ordenó  Periandro,que  todas  las  mugeres  fe  en- 
traíTen  en  la  varea  Capitana  ,  y  apiñandofe  en  ella  con 
la  compañía,  y  cílrecheza  remplaífen  el  frio:hizofe  af- 
fi^y  los  hombres  hizieron  cuerpo  de  guarda  ala  varea, 
paíTeandofe  como  centinelas  de  vna  parte  a  otra,efpe- 
rando  el  día, para  defcubrir ,  en  que  parte  eflauan, por- 
que no  pudieron  faber  por  entonces,f¡  era,ó  nodcfpo- 
biada  la  isla.y  como  es  cofa  natural,  que  los  cuydados 
dcftierran  el  fucño,  ninguno  de  aauella  cuydadofa  có- 
pañia  pudo  cerrar  los  ojos,  lo  quaf  vifto  por  el  bárbaro 
Antonio  dixo  al  bárbaro  Italiano :  Que  para  entretener 
el  tiempo,  y  no  fentir  tanto  la  pefadumbre  de  lámala 
noche, fueíTe  feruido  de  entretenerles,  contándoles  los 
fuccíTos  de  fu  vida,  porque  no  podían  dexar,  de  fer  pe- 
regrinos, y  raros ,  pues  en  tal  trage,  y  en  tal  lugar  le  a- 
uian  puerto.  Haré  yo  eíTo  de  muy  buena  gana ,  refpon- 
dio  el  bárbaro  italiano,  aunque  temo ,  que  por  fer  mis 
defgracias  tantas,  tannueuas,y  tan  extraordinarias, 
nomeaueisde  dar  crédito  alguno.  Alo  quedíxoPc- 
riandro:  En  lasque  a  nofotrosnoshanfucedido,nos 
hemosenfayado,ydírpucfto,á  creer  quantas  nos  con- 
taren, puerto  que  tengan  mas  de  lo  impofsible  que  de 
lo  verdadero.  Lleguémonos  aqui,refpondio  el  bárba- 
ro, al  borde  derta  varea,  donde  eftan  eftas  feñoras,qui- 
^a  alguna  al  fon  de  la  voz  de  mi  cuento  fe  quedará  dor- 
mida, y  quifa  alguna>  defterrando  el  fueño,  fe  mortra- 
rácompafiua  ,  que  esaliuio,alque  cuenta  fus  defuen- 
turas,  ver,  ó  oyr,  que  ay,  quien  fe  dueladellas.  Alome- 
nos  por  mi,  rcfpondio  Riela  de  dentro  de  la  varea ,  y  á 
pefar  del  fueño  tengo  lagrimas  que  ofrecer  á  la  cópaf- 
fion  de  vueftra  corta  fuerte,del  largo  tiépo  de  vucftras 
fatigas :  cafi  lo  mifmo  dixo  Auriftela  3  y  afsi  todos  ro- 
dea- 
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dearon  la  varca^  y  con  atento  oído  cftuuieron  efcuchá- 
do  jo  que,el  que  parecía  barbaro,dezia,cl  qual  comen- 
tó fu  hiftoria  deíla  manera. 

C  A  V  IT  VLO     OCTAVO. 

Donde  Rutilioda  cuenta  de  fu 

'vida. 

\/fI  nombre  es  Rutilio,  mi  patria  Sena  9  vnasdc  las 
^  mas  famofas  ciudades  de  Italia,  mi  oficio  maeftro 
de  danzar,  vnico  en  el^y  venturofoifi  yo  quifiera.  Auia 
en  Sena  vn  Cauallero  ricota  quien  el  cielo  dio  vna  hija 
mas  hermofa^que  difcreta,  a  la  qual  trató  de  cafar  fu  pa 
dre  con  vn  Cauallero  Florétin^y  por  entregarfela  ador 
nada  de  gracias  adquiridas,  ya  que  las  del  entendimié- 
to  le  faltauan,  quifo,que  yo  la  enfcñaíTe  á  danf  ar ,  que 
la  gentileza ,  gallardía,  y  difpoficion  del  cuerpo  en  los 
bayles  honcftos mas  que  en  otros  pafos fe  feñalan ,  y  á 
las  damas  principales  les  eftá  muy  bien  faberlos,  para 
las  ocafiones  forf  ofas  que  les  pueden  fucedcr.  Entré 
áenfeñarlalos  mouimientos  del  cuerpo ,  pero  mouila 
los  del  alma ,  pues  como  no  difcreta ,  como  he  dicho, 
rindió  lafuyaá  la  mia,  y  la  fuerte,  que  de  corriente  lar- 
ga traía  encaminadasmisdefgracias^hízojque  para  que 
los  dos  nos  gozaíTemos ,  yola  facaíTe  de  en  cafa  de  fu 
padre ,  y  la  lleuaíTe  á  Roma,  pero  como  el  amor  no  dá 
baratos  fus  guftos ,  y  los  delitos  lleuan  á  las  efpaldas  el 
caftigo  (pues  ficmpre  fe  teme)  en  el  camino  nos  pren- 
dieron a  los  dos^por  la  diligencia  que  fu  padre  pufo  en 
bufcarnos.  Su  confefsioU)  y  la  mía,  que  fue  dezír,  que 
yo  lleuaua  á  mí  efpofa ,  y  ella  fe  y ua  con  fu  marido ,  no 
fuebaftante,para  no  agrauar  mi  culpa^tanto  que  obligo 
al  juez,mouio ,  y  conucncio,  á  fentenciarme  á  muerte. 

C     5  Apar- 
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Apartáronme  en  la  prifioncó  los  ya  condenados  a  ella 
por  otros  delitos  notan  honrados  como  el  mío.  Viíi- 
tome  en  el  calabozo  vna muger ,  quedcziá  eíhua  prc- 
fa  por  fAtucherie.que  en  Caítellano  fe  llaman  hechize- 
ras,que  laAlcaydefa  déla  cárcel  auiahecho  foltar  de 
lasprif¡ones,y  lleuadola  áfu  apofento,  á  tirulo  de  que 
con  yeruas,  y  palabras  auia  de  curar  a  vna  hija  iuya,dc 
vna  enfermedad  ,  que  los  Médicos  no  acertauan  a  cu- 
rarla.Finalmente,  por  abreuiar  mi  hiíloria,  pues  noay 
razonamiento,  que  aunque  lea  bueno,  ficndo  largo,  lo 
parezca :  viéndome  yo  atado ,  y  con  el  cordel  a  la  gar- 
ganta, fcntenciado  al  íuplicio ,  fin  orden,  ni  efperanja 
de  remedio,  di  el  fi>  a  lo  que  la  hechizera  me  pidió,  de 
ferfu  marido,  fime  facaua  de  aquel  trabajo.  Dixome, 
que  no  tuuicíTe  pena,quc  aquella  mifma  noche  del  día, 
que  fucedio  cfta  platica  ,  ella  romperia  las  cadenas ,  y 
los  cepos  ,  y  a  pefar  de  otro  qualquier  impedimento 
me  pondria  en  libertad  ,  y  en  parte ,  donde  no  me  pu- 
dieíTen  ofender  mis  enemigos,  aunque  fueíTen  muchos 
y  poderofos.  Tunela  no  por  hechizera,fino  por  Ángel, 
qucembiaua  el  ciclo  para  mi  remedio,  efperé  la  no- 
che,y  en  lamitaddefufilenciollegoa  mi,y  me  dixo,q 
afsieíTedc  la  punta  de  vnacaña,quemc  pufo  en  la  ma- 
no, diziendome,  la  figuieíTe:  túrbeme  algún  tanto,pe- 
ro  como  el  interés  era  tan  grande  ,  moui  los  pies ,  pa- 
ra feguirla,  y  hállelos  fin  grillos  > y  fin  cadenas, y  las 
puertas  de  roda  la  prifion  de  par  en  par  abiertas ,  y  los 
prifioneros  y  guardas  en  profundifsimo  fueiío  fepulta- 
dos.En  faliendo  a  la  calle  tendioen  el  fuelo  mi  guiado- 
ra vn  manto, y  mádandome,  que  pufieíTe  los  pies  en  el, 
me  dixo.que  tuuieíTebuen  animo, que  por entócesde- 
xaíTemisdeuocionesiluego  vi  malafeñaljuego  cono- 
cí ,  que  queria  licuarme  por  los  ayres ,  y  aunque  como 
Chriftianobiea  cnfeiíado  tenia  por  burla  todas  eftas 
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hechizerias  (como  es  razón,  que  fe  tengan)  toda  vía  el 
pcligrode  la  nnuerte,como  y  a  he  dicho,  me  dexó  atro- 
pellar  por  todo ,  y  en  fin  pufc  !os  pies  en  la  mitad  del 
manto  ,y  ella  ni  mas  ni  menos  murmurando  vnas  razo- 
nes ,  que  yo  no  pude  entender ,  y  el  manco  comenf  ó  á 
leuantarfe  encl  ayre,y  yocomencé  á temer poderofa- 
mente,y  en  mi  coraron  no  tuuo  Tanto  la  Letania,a  quié 
nollaraaíTc  en  mi  ayuda.  EUa'deuio  de  conocer  mi 
miedo ,  y  prefcntir  mis  rogatiuas ,  y  voluiome  a  man- 
dar ,  que  las  dexaíTe  .  Defdichado  de  mi ,  dixe  ,  que 
bien  puedo  efperar ,  (i  fe  me  mega  ,  el  pedirle  a  Dios, 
de  quien  todos  losbienesvienen?  En  refolucion  cerré 
los  ojos, y  dexéme  Ueuar  de  los  diablos ,  que  no  fon  o  - 
tras  las  portas  de  las  hechizeras,y  al  parecer  ,quatro 
horas,  ópocomas,auia  volado, quando  me  hallé  al 
crcpufculodeldiaen  vna  tierra  no  conocida.  Tocó  el 
manto  el  fuelo,  y  mi  guiadora  me  dixo:  En  parte  ertás, 
amigo  Rutilio, que  todo  el  genero  humano  no  po- 
dra ofenderte ,  y  diziendo  efto,  comentó  á  abracarme 
no  muy  honeftamente,  apártela  de  mi  con  los  bra- 
f  os,  y  como  mejor  pude,  diuifc,que  laque  me  abraca- 
ua,eravna  figura  de  lobo,  cuyavifionme  eló  el  alma, 
me  turbó  losfentidos,y  diocon  mi  mucho  animo  al 
traues,  pero  como  Cuele  acontecer ,  que  en  los  grandes 
peligros,  la  pocaefperanf  a  de  vencerlos ,  faca  del  ani- 
mo defefperadas  fuerf  as,las  pocas  mias  me  pufieron  en 
la  mano  vn  cuchillo, que  á  cafo  en  el  feno  traía ,  y  con 
furia,  y  rabia  fe  le  hinque  por  el  pecho,  a  la  que  pen- 
féferlobajlaqual  cayendo  en  el  fuelo,  perdió  aque- 
lla fea  figura ,  y  hallé  muerta  ,  y  corriendo  fangrc, 
a  la  defuenturada  encantadora .  Confiderad  ,  feño- 
res  qual  quedaría  yo  en  tierra  no  conocida ,  y  fin  per- 
fona  que  me  guiaíTe.  Eftuuc  efperando  el  dia  mu- 
chas horas ,  pero  nunca  acabaua  de  llegar  ,  ni  por 
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los  Orizontcs  fe  defcubria  feñaKde  que  el  fol  vinícíTc, 
apárteme  de  aquel  cadauer^porque  me  caufaua  horror 
y  efpanto,  el  tenerle  cerca  de  mi ,  voluia  muy  a  menu- 
do los  ojos  al  c¡eIo,contemplaua  el  mouimiento  de  las 
eftrellas^y  parecíame  ,  fegun  elcurfoque  auian  he- 
cho,  que  ya  auia  de  fer  de  dia.  Hilando  en  eíla  confu- 
fion,  oi,  que  venia  ,  hablando,  por  junto  de  donde  eP- 
taua,  alguna  gente ,  y  afsi  fue  verdad ,  y  faliendoles  al 
cncuentro^les  pregunté  en  mi  lenguaTofcana,que  me 
dixeíTen^que  tierra  era  aquella:  y  vno  de  ellos  afsi  mif- 
mo  en  Italiano  me  refpondio  :  Efta  tierra  es  Noruega; 
pero  quien  eres  tu,  que  lo  preguntas,y  en  lengua,  que 
en  eftas  partes  ay  muy  pocos  que  la  entiendan.  Yo  íoy, 
refpondi,  vn  miferable,  que  por  huyr  de  la  muerte ,  he 
venido  a  caer  en  fus  manos,  y  en  brcues  razones  le  di 
cuenta  de  mi  viage ,  y  aun  de  1  a  muerte  de  la  hechize- 
ra,  moftró  condolerfe ,  el  que  me  hablaua ,  y  dixome: 
Puedes,  buen  hombre,dar  infinitas  gracias  al  cielo,por 
auerte  librado  del  poder  deftas  maléficas  hechizeras, 
de  las  quales  ay  mucha  abundancia  en  eílas  Setentrio- 
nales  partes.  Cuentafe  dellas ,  que  fe  conuierten  en  lo- 
bos,afsi  machos  como  hembras,  porque  de  entrambos 
géneros  ay  maleficos,y  encantadores. Como  eílo  pue- 
da fer,yo  lo  ignoro,y  como  Chrifliano  que  foy  Cato- 
lico^no  lo  creo,pero  la  efperiencia  me  mueftra  lo  con- 
trario, lo  que  puedo  alcanzar  es, que  todas  eftas  tranf- 
formacionesíon  ilufiones  del  demonio  ,  y  permifsion 
de  Dios ,  y  caftigo  de  los  abominables  pecados  defte 
maldito  genero  de  gente.  Pregúntele, que  horapodria 
fer ,  porque  me  parecia ,  que  la  noche  fe  alargaua ,  y  el 
dia nunca  venia.  Refpondiome,queen  aquellas  par- 
tes remotas  fe  repatria  el  año  en  quatro tiempos, tres 
mefes  auia  de  noche  efcura,fin  que  el  fol  pareciífe  en  la 
tierra  en  manera  alguna,y  tres  mefes  auia  de  crcpufculo 
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deldía,  fin  que  bien  fueíTe  noche,  ni  bien  fuefTedia* 
orros  tres  mefes  auia  de  día  claro  continuado, fin  que  el 
foi  fe  efcondieíTe  ,  y  otros  tres  de  crepufculo  de  la  no  • 
che, y  que  lafazon  en  que  cítauan,era  la  del  crepufculo 
del  dia^afsi  que  efperar  la  claridad  del  fol,por  entóces, 
eraefperan^a  vana  ,  y  que  también  lo  feria,  efperar  yo 
voluer  a  mi  tierra  tan  prefto,fino  facíTe,quando  llegaf- 
fe  lafazon  del  diagrande,  en  la  qual  parten  nauiosde 
cftas  partes  a  Inglatcrra,Francia,y  Efpaña  con  algunas 
mercancias.  Preguntóme,  fi  tenia  algún  oficio ,  en  que 
ganar  de  comerjmientras  llcgaua tiempo  de  voluerme 
a  mi  tierra.  Dixele^queerabaylarinjy  grande  hombre 
de  hazcr  cabriolas,y  que  fabia  jUgar  de  manos  futilifsi- 
mámente.  Riófedeganael  hombre,  y  me  dixo,que 
aquellosexercicios,óofícios(ó  como  llamarlos qui- 
fieíTe)  no  corrían  en  Noruega,ni  en  todas  aquellas  par- 
tes. Preguntóme, fi  fabria  oficio  de  orifíce.  Dixele,que 
tenia  habilidad,  para  aprender  lo  que  me  enfeñaíTe: 
Pues  venios, hermano,  conmigo  ,  aunque  primero  fera 
bien.quedemosfepultura  aefia  miferable.  Hizimoslo 
afsi,y  lleuóme  a  vna  ciudad, donde  toda  la  gente  anda- 
ua  por  las  calles  con  palos  de  tea  encédidos  en  las  ma- 
nos, negociando  lo  que  les  importaua.  Pregúntele  en 
el  camino ,  que  como  ,  ó  quando  auia  venido  á  aquella 
tierra ,  y  que  fi  era  verdaderaméte  íraliano.Refpondio 
que  vno  de  fus  pafiados  abuelos  fe  auia  cafado  en  ella, 
viniendo  de  Italia ,  a  negocios  que  le  importauan  ,  y  a 
los  hijos  que  tuuo,les  enfeñó  fu  lengua,  y  de  vno  en  o- 
tro  fe  efiendio  por  todo  fu  linage,haíía  llegar  a  el  ,que 
era  vno  de  fijs  quartos  nietos,y  afsi  como  vezioo^y  mo 
rador  tan  antiguo  lleuado  de  la  afición  de  mis  hijOS,y 
muger  me  he  quedado  hecho  carne  y  fangre  enrre  efta 
gente,  fin  acordarme  de  Italia,  ni  délos  parienresque 
allá dixeron  mispadres,  que  tenían.  Contar  yo  aora  la 
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cafa  donde  entrevia  mugcr^é  hijos  que  hallé^  y  criados 
(que  tenia  muchos)  el  gran  caudal ,  el  recibimiento ,  y 
agaíTajo que  me  hiziero/eria  proceder  en  infinito:  baf- 
ta  dezir  en  fuma,  que  yo  aprendi  fu  oficio ,  y  en  pocos 
wefes  ganaua  de  comer  por  mi  trabajo.  En  efte  tiempo 
fe  llegó  el  de  llegar  el  dia  grande,  y  mi  amo ,  y  maeftro 
(que  afsi  le  puedo  llamar)  ordenó  de  licuar  gran  canti- 
dad de  fu  mcrcancia  á  otras  islas  por  alli  cercanas,  y  t 
otrasbien  apartadas:fuime  có  eUafsi  por  curioíidad,  co 
mo  por  vender  algo,  que  ya  tenia  de  caudal,  en  el  qual 
viage  vi  cofas  dignas  de  admirado  y  efpáto,  y  otras,dc 
rifa  y  contento :  noté  coftübrcSjaduerti  en  ceremonias 
no  viftas,y  de  ninguna  otra  géte  vfadas,en  ñ\\  a  cabo  de 
dos  racfes  corrimosvnaborrafca,que  nos  duró  cerca  de 
quareta  dias,al  cabo  de  los  quales  dimos  en  efta  ¡sla,de 
donde  oy  falimos,entre  vnas  peñas,  donde  nueftro  va- 
xel  fe  hizo  pedaf  os,y  ninguno  de  los  que  en  el  venían, 
qucdóviuofinoyo. 

CAPITFLO    NONO. 

Donde  Rutilio  pro  Jigüe  la  hijhria  de  fu 

Vida. 

T  O  primero  que  fe  me  ofreció  á  la  vifta,antes  q  vieíTe 
'**'otracofa  alguna.fue  vnbaibaro  pcdiéte,y  ahorcado 
de  Vn  árbol,  por  dode  conocijq  cftaua  en  tierra  de  bar- 
baros faluages,y  luego  el  miedo  me  pufo  delate  mil  ge 
ñeros  de  muertes,y  no  fabiédo  q  hazerme,alguna,ó  to- 
das jutas  las  tenia.y  las  efperaua;en  fin  como  la  necefsi- 
dad,fegufedi2c,esmaeftra  de  futilizar  elingenio,dí  en 
vn  pefamiento  harto  extraordinario^  fiíe  q  defcolgué 
al  bárbaro  del  arbol,y  auiendome  defnudado  de  todos 
mis  vertidos ,  que  enterré  en  la  arena ,  me  vefti  de  los 
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fuyos,quc  me  vinieron blcn,pu  e  s  no  tenia  otra  hechu- 
ra, que  fer  de  pieles  de  animales  ,  no  cofsidos ,  ni  cor- 
tados a  medida,  ííno  ceñidos  por  el  cuerpo ,  como  lo  a- 
ueis  vifto  5  para  difsimular  la  lengua ,  y  que  por  ella  no 
fueíTe  conocido  por  eftrangero,  me  fíngi  mudo ,  y  Tor- 
do, y  con  ertainduftria  me  entre  por  la  isla  adentro, 
faltando ,  y  haziendo  cabriolas  en  el  ayre.  A  poco  tre- 
cho  defcubri  vna  gran  cantidad  de  barbaros,  los  qua- 
les  me  rodearon ,  y  en  fu  lengua  vnos  y  otros  con  gran 
prieíTa  me  pregütaron  (a  lo  que  defpues  acá  he  emédi- 
do)  quien  era,comomellamaua,adonde  veniajy  adon- 
de yua.  Refpondiles  con  callar ,  y  hazer  todas  las  feña- ' 
les  de  mudo  mas  aparentes  que  pude ,  y  luego  reytera- 
ua  los  faltos,  y  menudeaua  las  cabriolas.  Salime  de  en- 
tre ellos  jfiguieronme  losmuchachos,que  no  me  dexa- 
uan ,  adonde  quiera  que  yua :  con  efta  induftria  paífé 
por  bárbaro,  y  por  mudojy  los  muchachos,  por  verme 
faltar,  y  hazer  gefl:os,me  dauan  de  comer,  de  lo  que  te- 
niítn.-defta  manera  he  paflado  tres  años  entre  ellos, y 
aun  paílara  todos  los  de  mi  vida^fin  íer  conocido.  Con 
la  atención,  y  curiofidad  notefu  lengua,y  aprendí  mu- 
cha parte  de  ella ,  fupe  la  profecía ,  que  de  la  duración 
de  fu  Réyno  tenia  profetizada  vn antiguo ,  y  fabio  bár- 
baro ,  a  quien  ellos  dauan  gran  crédito ,  he  vifto  facri- 
fícar  algunos  varones,  para  hazer  la  efperiencia  de  fu 
cumpiimíento,yhevííto  comprar  algunas  donzellas 

f>arael  mífmo  efeto,  harta  que  fucedío  el  incendio  de 
3  isla ,  que  vofotros  feñores  aueis  vifto ,  guárdeme  de 
las  llamas,  foy  á  darauifoalos  prifioneros  de  la  maz- 
morra ,  donde  vofotros  fin  duda  aureis  ertado :  vi  eftas 
vareas,  acudí  á  la  marina,  hallaron  en  vueftros  genero- 
fos  pechos  lugar  mis  ruegos  ,recogiftcs  me  en  ellas, 
por  lo  que  os  doy  infinitas  gracias^y  agora  efpero  en  U 
del  ciclo,quc  pues  nos  facó  de  tata  mifcria  á  todos,  nos 
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ha  de  dar,  en  efte  que  pretendemos ,  felicifsimo  víage# 
Aqui  dio  fin  Rutilio  a  fu  platica,con  que  dexó  admira* 
dos,y  contentos  alos  oyentes,  IJegofe  el  diaafpcro,tur 
bio,y  con  fcñalesdenieuemuy  ciertas^Diole  Aurifte* 
laáPeriandro  JoqueCloelia  Icauiadado,  la  noche 
que  murio,que  fueron  dos  pelotas  de  cera,  que  la  vna, 
como  fe  vio,  cubría  vna  cruz  de  diamantes ,  tan  rica, 
que  no  acertaron  á  eftimarla,  por  no  agrauiarfu  valor? 
y  la  otra  dos  perlas  redondas  afsi  mifmo  de  ineftimahle 
precio.  Por  eftas  joyas  vinieron  en  conocimiento ,  de 
que  Aúrifl:ela,yPeriandro  eran  gente  principal^pueílo 
que  mejor  declaraua  efta  verdad  fu  gentil  difpoíieion, 
y  agradable  trato.  El  bárbaro  Antonio  viniendo  el  día, 
fe  entró  vn  poco  por  la  isla,  pero  no  dcfcubrio  otra  co- 
fa que  montañas  ^  y  fierras  denieue  ,y  voluicndo  a  la§ 
varcas,dixo5quekíslaeradefpobIada,yqueconuenia 
partirfe  de  al  li  luego ,  á  bufcar  otra  parte ,  donde  reco- 
gerfc  del  friojque  amenazaua ,  y  proueerfe  de  los  manr- 
tenimieíitos ,  que  prefto  le  harían  falta.  Echaron  con 
prefteza  las  vareas  al  agua,embarcaroníe  todos,y  pufir^ 
ron  las  proas  en  otra  isla,  que  no  lexos  de  alli  fe  dcfcu^' 
briarEn  cfto^ycndo  nauegando^con  el  efpacio  que  po- 
dian,prometer  dos  remos,  que  no  lleuaua  mas  cada  var 
ca^oycron,  que  de  la  vna  de  las  otras  dos  falla  vna  voz 
blanda,fuaue,dc  maneraque  les  hizo  eftar  atentos  a  ef- 
cuchalIa*Notaron,cfpecialmente  el  bárbaro  Antonio 
el  padrc,que  notó,  que  lo  que  fe  cantaua ,  era  en  legua 
Portuguefla,  que  el  fabia  muy  bien.  Calló  la  voz,  y  de 
alliapocoboluioacantar  enCaftelIano,y  no  a  otro 
tono  de  inftrum6tos,que  al  de  remos,  que  fefgamentc 
por  el  tranquilo  mar  las  vareas  irapelian,y  noto,que  lo 
que  cantaron  fue  efto; 
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Mar  refgOjvicato  largo,  cftrelU  clara, 
Caminojaunquenovfado^alegreycíerto» 
Al  hermofo,  alfegurOjaVcapaz  puerto 
licúan  la  jiauevueílra^vnicay  rara. 

En  Scylas,  ni  en  Caribdis  no  repara, 
Ni  en  pel¡gro,que  el  mar  tenga  encubierto. 
Siguiendo  fu  derrota  al  defcubicrto. 
Que  limpia  honeftidad  fu  curfo  para. 

Con  todo,  fi  os  faltare  la  cfperanja 
Del  llegar  a  efte  puerto,  no  por  eflb 
Giréis  lasyelas,  queferafimpleza* 

Que  es  cnemí  eo  amor  de  la  mucanj a« 
Y  nunca tuuoproípcro  fuceíTo, 
El  que  no  fe  quilatacn  la  firmeza. 

T  A  barbara  Rkla  dixo^cn  callando  la  voz :  Derpacío 
*^dc4jedeeftar  y  ociofocl  cantor,  que  en  femejantc 
tiempo  da  fu  voz  a  los  vientos  *.  pero  no  lo  juzgaro  afsi 
Periandro,y  Auriftela,porque  le  ruuieron  por  mas  ena^ 
morado,que  ociofo,  al  que  cantado  auia ;  que  los  ena- 
morados fácilmente  reconcilian  los  ánimos,  y  trauati 
amiílad  con  los  que  conocc,que  padecen  fu  mifma  en- 
fermedad ,  y  afsi  con  licencia  de  los  demás ,  que  en  fu 
varea  venian ,  aunque  no  fuera  menefter  pedirla ;  hizo, 
que  el  cantor  fe  paílaífe  a  fu  varca,afsi  por  gozar  de  cer 
ca  de  fu  voz ,  como  faber  de  fusfuceíTos^porq  perfona 
que  en  tales  tiempos  cantaua ,  ó  fcmia  mucho,ó  no  re  - 
nía  íentimiento  alguno.  luntaronfe  las  vareas,  paíTó  el 
mufico  a  la  de  Periádro,y  todos  los  della  le  hizieron  a- 
gradable  rccogidaren  entrado  el  muíico,en  medioPor- 
tugues  5  y  en  medio  CafteUano  dixo ;  Al  cielo,y  á  vo- 
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fotros  fcñorcs ,  y  a  mi  voz  agradezco  cfta  mudanf  a  ,7 
erta  mejora  de  nauio:aunquc  creo,que  con  mucha  bre- 
uedad  le  dexáre  libre  de  la  carga  de  mi  cuerpo,  porque 
Jas  penas  que  fiento  en  el  alma,  me  van  dando  (eñales, 
de  que  tengo  la  vida  en  fus  vlcimos  términos.  Mejor  lo 
hará  el  cielo,refpondio  Periándro,  que  pues  yo  foy  vi- 
uo^no  aura  trabajos,que pueda  matar  á  alguno.  No  fe- 
ria efperaf  a  aquelk,dixo  a  efta  fazo  Auriflclaja  que  pu 
dieííen  cÓtraftar,y  derribar  infortunios,puesafsi  como 
la  luz  reípládece  mas  en  las  tinieblas ,  afsi  la  efperanj  a 
ha  de  eftar  mas  firme  en  los  trabajos,que  el  defefperar- 
fe  en  ellos^es  accio  de  pechos  cobardes,  y  noay  mayor 
pufilanimidad ,  ni  baxeza ,  que  entregarfe  el  trabajado 
(por  masquelofea)aladefefperació.Elalmaha  deef- 
tar,.dixo  Periandro,  el  vñ  pie  en  los  labios,  y  el  otro  en 
losdiéteSjfi  es  que  hablo  con  propiedad,y  no  ha  de  de- 
xar  de  cfperar  fu  remedio,porque feria  agrauiar  a  Dios, 
que  no  puede  fcr  agrauiado,  poniédo  tafla,y  coto  a  fus 
infinitas  mifericordias^^Todo  es  afsijrefpondio  el  raufi- 
CD,y  yo  lo  creóla  defpecbo^y  pefar  de  las  cfperiecias,  ^ 
€0  eldifcurfodc  mi  vidaen  mis  muchos  males  tégohe- 
chas.No  por  eftas  platicas  dexauan  de  vogar^  de  modo 
quedantes  de  anochecer  có  dos  horas.Ilegaró  a  vna  isla 
tábien  defpoblada,aunquc  no  de  arboles,  porque  tenia 
muchos,  y  llenos  de  fruto,quc  aunque  paíTado  de  fazo, 
y  feco,fe  dexaua comer ;  faltaron  todos  en  tierra,  en  la 
qual  vararon  las  vareas,y  con  gran  prieíTa  fedieró  a  def- 
gajar  arboles,y  hazer  vna  gran  varraca,para  defenderfc 
aquella  noche  del  frió ,  hizieron  afsi  mifmo  fuego ,  lu- 
diendo dos  fecos  palos  el  vno  con  el  otro :  artificio  tan 
fabido  como  vfado,y  como  todos  trabajauá  en  vn  pun- 
to fe  vio  leuantada  la  pobre  maquina,  dode  fe  recogí  e- 
fon  tódos/upliendo  con  mucho  fuego  la  incomodidad 
del  fitio,pareciendoies  aquella  chof  a  dilatado  alcafar. 
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Satisfazícron  la  hábre^y  acomodaráfe  a  dormir  luego, 
fi  el  dcíTeo  que  Periandro tenia ,  de  faber el  fuceflb  del 
mufico  no  lo  eftoruára^porq  le  rdgó/i  era  pofsible,  les 
hizieíTe  fabidores  de  fus  defgradas,pues  no  podían  fer 
véturas, lasqueen  aquellasparccsíeauiantraido.Era 
cortés  el  cancor,y  afsi  fin  hazerfc  de  rogar  dixo. 

CAV I r  FL o     D I EZ 

De  lo  que  contó  el  enamorado 
Pvrtugues. 

COn  mas  breues  razones  de  las  q  fean  pofsible$,dare 
fin  a  mi  cuéto^có  darle  al  de  mi  vida,  fi  es  q  tego  de 
dar  crédito  a  cierto  fueño,  q  la  paíTada  noche  me  turbo 
el  alma.Yo/eñores/oy  Portugués  de  nacion,noble  en 
fangre,r¡co  en  los  bienes  de  fortuna ,  y  no  pobre  en  los 
de  naturalczajmi  nobrc  esManuel  de  Sofá  Coitiño  mi 
patria  Lisboa^y  mi  exercicio  el  de  foldadó  :  junto  a  las 
cafas  de  mis  padres  cafi  pared  en  medio  eftaua  la  dco* 
troCauallero  del  antiguo  linage  de  losPcreiras,el  qual 
tenia  fola  vna hija^vnica  heredera  de  fus  bienes^que  era 
muchos,  báculo  y  efperáf  a  de  la  profperidad  de  fus  pa- 
dresjla  qual  por  el  linage^por  la  rique2a5y  por  la  herrnó 
fura  eradeíTeada  de  todos  los  mejores  del  Reyno  de 
Portugal,y  yo  q  como  mas  vezino  de  íu  cafa  tenía  mas 
comodidaddcverla,la  miré,laconoci,y  la  adoré  cóvna 
efperáfa  mas  dudofa  q  cierta,de  q  podria  fer,  vinielTe  á 
fer  mi  efpofajy  por  ahorrar  de  tiépo>y  por  ente  der>q  co 
ella  auian  de  valer  poco  requiebrosjpromefasjni  dadí- 
uas,  determine ,  de  que  vn  pariente  mió  fe  la  pidieífe  á 
fus  padres  para  efpofa  mia^  pues  ni  en  el  linage>  ni  en  la 
haziéda,ni  aun  en  la  edad  diferenciauamos  en  nada.La 
reQjuefta  q  truxo,fue,  que  fu  hija  Leonora  aun  no  eíla- 
ua  en  edad  de  cafarfe,  que  dexaíTe  paíTar  dos  años ,  que 
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le  daua  la  palabra,  de  nodifponerdefu  hi)a  en  todo  a- 
queltiépo^íinhazermeíabidordelIoXleueefte  primer 
golpe  en  los  ombros  de  mi  paciencia^y  en  el  efcudo  de 
laefperá^a.perono  dexé  poreftode  feruirlapublica' 
méteáfóbrademi  honeftapretérion,que  luego  fe  Tu- 
po por  roda  la  ciudad-  peroeliaretirada  en  la  fortaleza 
de  fu  prudencia,/ en  los  retretes  defurecato,cóhonef- 
tidad,  y  licécia  de  fus  padres  admitía  misferuicios.y  da 
ua  a  en téder, que  fino  ios  agradecía  có  otros, por  lo  me- 
nos no  losdefeílimaua.  Sucedió, que  en  eftetiempomi 
Rey  me  cmbió  por  Capitán  general  a  vna  de  las  Fuer- 
fas, que  tiene  enBerberia, oficio  de  calidad,y  de  cófían- 
f  ajlegofc  el  dia  de  mi  partida  ,  y  pues  en  el  no  liego  el 
de  mi  muerte, no  ay  auíencia  q  mate,  ni  dolor  que  con- 
fuma:hablé  a  fu  padre,hizele  j  que  me  voluieííe  a  dar  la 
palabra  de  laefperade  los  dos  años,  ruuome  laíiima, 
porqueera  difcrero,  y  confintio^que  me  defpidieffc  de 
fumuger,y  defuhijaLeonorJaqualencompañiadefu 
madre  falio  á  verme  a  vna  fala^y  faüeron  con  ella  la  ho- 
neftidad ,  la  gallardía,  y  el  filcncio.  Pafméme ,  quando 
vi  tan  cerca  de  mi  tanta  hermofura^quife  hablar,  y  anu- " 
dofemela  vozala  garganta  , y  pegofeme  al  paladar  la 
lengua,  y  ni  fupe ,  ni  pude  hazer  otra  cofa ,  que  callar, 
y  dar  con  mi  filcncio  indicio  de  mi  turbación,  la  qual 
viftapor  el  padre,  que  era  tan  cortés  como  difcreto, 
íe  abrafóconmigo,y  dixo  :  Nunca, feñor Manuel  de 
Sofa^los  días  de  partida  dan  licencia  á  la  lengua,que  fe 
defmande,  y  puede  fer,  que  eíie  filencio  hable  en  fu  fa- 
uor  de  vucíTa merced  masque  alguna  otra  Retorica.* 
vueíía  merced  vaya  á  exercer  fu  cargo, y  vueluaen 
buen  punto,  que  yo  no  faltaré  ninguno,  en  lo  que  to- 
care, áferuirle,  Leonora  mi  hija  es  obediente,  y  mi 
mugcr  deíTeadarme  gufto,y  yo  tengo  el  dcíTeo,  que  he 
dicho ,  que  con  cuas  tres  cofas  me  parece ,  que  puede 
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cfpcrarvueíFa  merced  buen  fuceíTo  en  lo  quedeíTeo. 
Eftas  palabras  todas  me  quedaron  en  la  memoria,  y  en 
el  alma  impreíTas,  de  tal  manera  que  no  fe  me  lian  olui- 
uidado^ni  fe  me  oluidarán,en  tanto  que  la  vida  me  du- 
rare*, ni  la  hermofa  Leonora,  ni  fu  madre  me  dixeron 
palabra,  ni  yo  pude^como  he  dicho,  dezir  alguna :  par- 
time  a  Berbería, exercité  mi  cargo  con  fatisfacion  de  mi 
Rey  dos  añosjvoluí  a  Lisboa,  halle,  que  lafama,y  her- 
mofura  de  Leonora  auia  falidoya  de  los  limites  de  la 
ciudad,y  del  Reyno,  y  eíí  cndidofe  por  Caílilla^y  otras 
partes,  de  las  quales  venian  embaxadasdc  Principes, 
y  feñores,que  la  pretendían  por  efpofa:pero  como  ella 
tenia  la  voluntad  tan  fugeta  á  la  de  fus  padres,no  mira- 
ua,riera,óno  folicitada.  En  fin  viendo  yo  paíTado  el 
termino  de  los  dos  aTÍos,volui  a  fuplicar  a  fu  padre,me 
la  dieífe  por  efpofa ;  Ay  de  m¡,que  no  es  pofsible ,  que 
me  detenga  en  eftas  circunftancias !  porque  a  las  puer- 
tas de  mi  vida  eftá  llamando  la  muerte,  y  temo,  que  no 
me  ha  de  dar  cfpacio,para  contar  mis  defuenturas ,  que 
íi  afsi  fueíTe,  no  las  tendria  yo  por  tales :  finalmente  vn 
día  me  auifaron  ,  que  para  vn  Domingo  venidero  tne 
entregarían  amideífeada  Leonora,  cuyanueua  faltó 
poco,para  no  quitarme  la  vida  de  contento,combidé  á 
mis  parientes ,  llamé  a  mis  amigos ,  hizc  galas ,  embié 
prefcntes,con  todos  los  requintos  que  pudieíTen  mof- 
trar ,  fer  yo  el  que  me  cafaua ,  y  Leonora  la  que  auia  de 
fer  mi  efpofa.  Llegofe  eftedia,  y  yofuy  acompañado 
de  todo  lo  mejor  de  la  ciudad  á  vnMonafterio  de  mon- 
jas,que  fe  llama  de  la  Madre  de  Dios,  adonde  me  dixe- 
ron ,  que  mi  efpofa  defde  el  día  de  antes  me  efperaua> 
que  auia  fido  fu  gufto ,  que  en  aquel  Monaílerio  fe  ce- 
lebraíTe  fu  defpolbrio,con  licencia  dclArf  obifpo  de  la 
ciudad  :detuuofe  algún  tanto  el  laftimado  Cauallero^ 
como  para  tomar  aliento^de  profeguir  fu  platica,y  lue- 
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go  dixoíLIcguc  al  Monafterio,que  Real  y  pópofamen» 
te  cftaua  adornado:fa!ieron  á  reccbirme  caíi  toda  la  ge* 
te  principal  del  Reyno ,  que  alli  aguardándome  eftaua 
con  infinitas  feñoras  de  la  ciudad,  de  las  mas  principa- 
les, hundiafe  el  Templo  de mufica,afs¡  devores, co- 
mo de  inftrumentos,yen  eílo  falio  por  la  puena  del 
clauftro  la  fin  par  Leonora,acópañadade  laPr¡ora,y  de 
otras  muchas  mojas  vertida  de  rafo  blanco  acuchillado 
c5  fay a  entera  á  lo  Caftellano,  tomadas  las  cuchilladas 
con  ricas  y  grueíTas  perlas,  venia  forrada  la  faya  en  tela 
de  oro  verde,traia  los  cabellos  fueltos  por  las  eípaldas 
tá  rubios, que  doslubrauan  los  del  fol,  y  tá  luengos, que 
cafibcfauan  la  iierra,:lacintura,collar,y  anillos  q  traía, 
opiniones  huuo,quc  valia  vn  Reyno,torno  adezir,que 
falio  tan  bella,tá  coftofa,tan  gallarda,  y  tan  ricamente 
c6puefta,y  adornadajque  caufó  inuidia  en  las  mugeres, 
y  admiración  en  los  hombresrdc  mi  íe  de2ir,quc  quedé 
tal  con  fu  Yifta,que  me  hallé  indijgno  de  merecerla,  por 
parcGerine,que  la  agrauiaua,aunque  yo  fuera  el  Empe- 
rador del  mudo.  Eftaua  hecho  vn  modo  de  teatro  en  mi 
tad  del  cuerpo  de  lalglefia»  dódedefenfadadamentc,jr 
fin  que  nadie  lo  empachaífejfe  auia  de  celebrar  nueftro 
defpoforio^fubioenrl  primero  la  hermofa  donzella, 
donde  al  dcfcubierto  moftró  fu  gallardía ,  y  gentileza. 
Pareció  a  todos  los  ojos ,  que  la  mirauan ,  lo  que  fuelc 
parecer  la  bella  Aurora  al  defpuntar  del  diaCó  loque 
dizenlas  antiguas  fábulas)  que  parecia  la  carta  Diana 
en  los  bofques,y  algunoS)Crco,quc  huuo  tan  difcretos, 
que  no  la  acertaron  a  comparar  fino  a  fi  mifma :  fubi  yo 
al  teatro5pcnfando,que fubia ámi cielo,y  puerto  de ro* 
dillas  ante  ella  cafi  di  demortracion  de  adorarla.Alf ofc 
vivi  voz  en  el  Templo  procedida  de  otras  muchas,  que 
dezia :  Viuid  felices  y  luengos  años  en  el  mundo ,  ó  di- 
€hofos,y  belUfsimos  amantes,corone  prefto  hcrmofif- 
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fimos  hi[osYueftra  mcfa,  ya  largo  andar/e  dilate  vuef- 
tro  amor  en  vucftros  nietos,  no  fepá  los  rabiofos  zetos^ 
ni  las  düdofasfofpeehas  la  morada  de  vucftros  pechoss 
rindafe  la  inuidia  a  vucftros  pies,  y  la  buena  fortuna  no 
acierte  á  falirde  vueftra  cafa*  Todas  eftas  razones  ^jr 
deprecaciones  fantas  mecolmauan  el  alma  de  contétOt 
viendOjCon  que  gufto  general  lleuaua  el  pueblo  mi  ve- 
tura;en  efto  la  hcrmofa Leonora  rae  tomo  por  la  manOj 
y  afsi  en  pie  como  eñauamos,  aleando  vn  poco  la  voz, 
me  dixo :  Bien  fabeis ,  feñor  Manuel  de  Sofá,  como  mi 
padre  os  dio  palabra ,  que  no  difpondria  de  mi  perfona 
en  dos  años ,  que  fe  auian  de  contar  defde  el  dia ,  que 
me  pedíftes  ,fucíreyo  vueftra  efpofa,y  también,  (¡  mal 
jDome  acuerdOjOs  dixe  yo^viendome  acoíTada  de  vuef- 
tra folícitud  >  y  obligada  de  los  infinitos  beneficios, 
que  me  aueis  hecho  mas  por  vueftra  cortefia ,  que  por 
mis  merecimientos ,  que  yo  no  tomaría  otro  cfpofo  en 
la  tierra  fino  a  vos,  efta  palabra  mi  padre  os  la  ha 
cumplido, como  aueis  vifto,yyo  os  quiero  cumplir 
la  mia ,  como  veréis,  y  afsi  porque  fé,que  los  engaños 
aunque  feanhonrofos ,  y  prouechofos,  tienen  vn  tío  fe 
ijuede  traicion,quando  fe  dilatan,y  entretiené,quiero, 
del  que  os  parecera,que  os  he  hccho,facaros  en  efte  inf 
táte.Yo,feñor  mio,foy  cafada>y  en  ninguna  manera  fié 
do  mi  efpofo  viuo,puedo  cafarme  cdotro,yo  no  os  de- 
xo  por  nmgun  hóbrc  de  la  tierra ,  fino  por  vno  del  cie^ 
lo.que  es  lefu  Chrifto  D¡os,y  hombre  verdadero:,  el  es 
mi  efpofo,a  el  le  di  la  palabra  primero  que  a  vos,a  el  fin 
engaño,  y  de  toda  raí  voluntad ,  y  á  vos  con  di  fsimula- 
cion,y  fin  firmezaalguna,  yo  confieflb,  que  para efco- 
ger  efpofo  en  la  tierra,  ninguno  os  pudiera  ygua!ar,pe- 
ro  auiendole  de  efcoger  en  el  cielo,  quié  como  DIos?fi 
efto  os  parece  traición,  ó  defcomedido  trato  v  dadme  la 
pcnaquequifieredes,y  el  nóbreque  feosanrojáre,qno 
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aura  muerte ,  promefa ,  ó  amenaza ,  que  me  aparte  del 
crucificado  efpofomio.Callójy  al  mifmo  punto  laPrio 
ra,y  las  otras  monjas  comenjaron  á  defnudarla,y  á  cor 
tarle  la  preciofa  madexa  de  fus  cabellos.-yo  enmudecí, 
y  por  no  dar  mueftra  de  flaqueza ,  tuue  cuenta,  con  re- 
primir las  lagrimas,quemev€nianalos  0j0s,y  hincán- 
dome otra  vez  de  rodillas  ante  ella,  cafi  por  fuerza  le 
l^eféíamanOjyellaChriílianamentecompaíiuamehe 
chó  los  br^fos  al  cuello,alcéme  en  pic^y  aleado  la  voz 
de  modo ,  quetodos  me  óyeíTen,  dixe  i  Maria  oftimdm 
fdrttntelegh:  y  diziendo  efto  me  baxé  del  teatro^y  acom- 
pañado de  mis  amigos  me  volui  a  mi  cafa.adonde  yen- 
do ^  y  viniendo  con  la  imaginación  en  eftecftraño  fu-» 
ceífo  vVine  caíi^  perder  eJ  juyzio,  y  aorapor  la  mifma 
caufa  vengo  a  perder  la  vida ,  y  dando  yn  gran  fufpiro»^ 
fc  le  fallo  el  alma^y  dio  coníigo  en  el  fuelo,. 

C  A?  ir  FLO      ONIEN O 
del  primer  libro. 

A  Cudio  con  preftezaPeriandrOja  verle^y  halló,quc 
auia  efpirado  de  todo  pQto^dexando  a  todos  confu 
(bs,y  admirados  deltriftcy  noimaginadafuceíTo.  Co 
efte  fuefio  dixo  aeftafazon  Auriftela/e  ha  efcufado  ef- 
tc  Cauallero^de  cotarnos  ,  que  le  fucedio  en  la  pafTada 
nocheros  trances  por  donde  vino  atan  defañrado  ter- 
mino^y  á  la  priíton  de  los  barbaros, que  fin  duda  deuian 
defer  cafos  tan  defefperados ,  como  peregrinos.  A  lo 

3ue  anadio  el  bárbaro  Antonio ;  Por  raarauilla  ay  def- 
ichado  folo,  que  lo  feaen  fus  defuentoras ,  compañe- 
rostienen  las  defgracias^y  poraquivópor  allifiemprc 
ion  grandes.y  entonceslo  dexan  de  fer,quanáo acaban 
coa  la^vida,  del  que  las  padece  *.  dieron  luego  orden  de 

en- 


Lihroprimero.  zp 

cnterralle^como  mejor  pudieron/iruiolc  de  mortaja  fu 
mifmo  veftido ,  de  tierra  la  nicuc ,  y  de  Cruzia  que  le 
hallaron  en  el  pecho  envn  efcapulario^que  era  la  de 
Ghriftus,por  fer  Cauallcro  de  fu  Habito,/  no  fuera  me 
neftcr ,  hallarle  elh  honrofa  feñal,  para  encerarfe  de  fu 
nobleza,  pues  las  auian  dado  bien  claras  fu  graue  pre-* 
feiijcia,y  razonar  difcceto.  Nofaltaroalagrímas^  que  le 
acompañaflen  >  porque  la  compafsionhizo  fuoficio>  y 
las  facó  de  todos  los  ojos  de  los  circunftantes :  amane^ 
cío  en  efto,voluieron  las  vareas  al  agua^pareciendoles,. 
que  el  mar  les  cfperaua  foíTegado^y  blando,/  entre  trif- 
tes  y  alegres,  entre  temory  efperan^a  ííguieron  fu  ca- 
mino,fin  lleuar  parte  cierta,adonde  eocaminalle,  Eftan 
todos  aquellos  mares  cafi  cubiertos  de  islaSjtodas,ó  las 
mas  defpobladas ,  y  las  que  tienen  gente ,  es  ruílica ,  y 
medio  barbara,de  poca  vrbanidad,  y  de  coraf  ones  dá- 
rosle ¿nfolences,y  con  todo  eftodcflTeauan  topar  algu-^ 
na.que  los  acogicÚTe^porque  imaginauan,que  no  podía 
fer  tan  crueles  fus  ilioradoresjque  no  lofueíTen  mas  las 
montañas  de  nieue>  y  los  duros  y  afperos  rífeos,  de  las 
que  atrás  dexauan.  Diez  días  mas  nauegaron,fin  tomar 
puerto,playa,ó  abiigo  alguno,dexando  a  entrabas  par 
tes  d¡efl:ca,yíinieílraislaspcqueñas,que  no  prometían 
cftar  pobladas  de  gente:Pueña  la  mira  en  vna  gran  mo  * 
taña,que  a  la  vífta  fe  les  ofrecía ,  y  pugnauan  con  todas 
fus  fuerzas  llegar  a  ella>co  la  mayor  breuedad  q  pudief- 
féjporque  ya  fus  vareas  hazian  agua,y  los  baílimenros, 
á  mas  andar,yuan faltando ;  en  fin  mas  con  la  ayuda  del 
c¡elo,como  fe  deue  creer,que  con  las  de  fus  bracos  lle- 
garon a  la  deífeada  isla,  y  vícró  andar  dos  perfonas  por 
la  marinaba  quien  con  grandes  Vozes  preguntó  Tranfi- 
lasque  tierra  era  aquella.quien  la  gouernaua,  y  fi  era  de 
Chriftianos  Católicos.  Refpondieronle  en  lengua,que 
cieateadio,que  aquellaislaíe llamauaGolandia,y  que 
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era  de  Catholicos ,  pucfto  que  cílaua  defpobhda  ,  por 
fer  tan  poca  la  gente  que  tenía,  que  no  ocupaua  mas  de 
vna  cafa ,  que  feruia  de  mefon  a  la  gente  que  llegaua  a 
vn  puerto  ^  que  detras  de  vn  peñón ,  que  feñaló  con  la 
mano,  y  fi  vofotros,  quien  quiera  que  feais,  queréis  re- 
pararos de  algunas  faltas,  fcguidnos  con  lavifta^quc 
nofotros  os  pondremos  en  el  puerto.  Dieron  gracias  á 
Dios  los  de  las  varcas,y  figuieron  por  la  mar,  a  los  que 
]o5  guiauan  por  la  tierra,  y  al  voluer  del  peñón  que  les 
auian  feñalado:»  vieron  vn  abrigo,  que  podia  llamar- 
fe  puerto,  y  en  el  harta  diez,  ódoze  vaxelcs,  dellos 
chicos  jdellos  medianos. y  dellos  grandes,  y  fue  gran- 
de la  alegría ,  que  de  verlos  recibieron ,  pues  les  dauz 
cfperanf  a ,  de  mudar  de  nauios  ,  y  feguridad  de  cami- 
nar con  certeza  á  otras  partes.  Llegaron  atierra,  falie- 
ron  afsi  gente  de  los  nauios  como.del  mefon,á  recebir  • 
les,faltó  en  tierra  en  ombros  dePerianclro,y  de  los  dos 
barbaros  padre,  é  hijo  la  hermofa  Auriftela,  vertida  coa 
el  vertido ,  y  adorno, ron  que  fue  Periandro  vendida 
alosbarbaros  porAmaldo.  Salió  con  ella  la  gallarda 
Tran{i!a,y  tabella  barbara  Conftanjfa  con  Riela  fu  ma- 
dre ,y  todos  los  demás  de  las  vareas  acompañaron  cftc 
efquadrón  gallardo*  De  tal  manera  caufó  admiración, 
efpanto,y  aíTombrolabcUiisiraaefquadra  en  los  de  la 
mar  »y  la  tierra,  que  todos  fe  portraroneael  fijelo,y 
dieron  mueftras  de  adorar  a  Aurirtela,  mirauanla  ca- 
llando ,  y  con  tantp  nefpeto ,  que  no  acertauan  a  mouer 
Jas  lenguas ,  por  no  ocuparfe  en  otra  cofa ,  que  en  mi- 
rar. La  hermofa  Tranfila,como  ya  auia  hecho  efperien* 
cía, deque  entendían  fu  lengua, fue  la  primera, que 
rompió  el  filencio-,  diziendoles:  A  vueftro  hofpedagc 
nos  hatraido  la  nucftra,  harta  oy,contraria  fortuna ,  en 
Dueftro  trage,y  en  nueftra  manfedúbre  echareis  de  ver, 
<|ue  anees  bufcamos  paz  que  guerra ,  porque  oo  hazen 
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batalla  lasmugcrcs,ní  los  varones  afligidos : acoged- 
£K>s,  feñorcs,  en  vueftro  hofpedage ,  y  en  vueftros  na- 
uios,  quelas  vareas  que  aqui  nos  há  c6dui¡do,aqui  de- 
xan  el  atreuimicnto ,  y  la  voluntad  de  tornar  otra  vez  á 
entreearfe  a  la  in {labilidad  del  mar ,  fi  aqui  fe  cábia  por 
oro ,  o  por  plata  lo  neceíTario  que  fe  bufca,co  facilidad 
y  abundancia  fcreis  recompenfados,  de  lo  que  nosdie- 
redes>  que  por  fubidos  precios  que  lo  vendáis,  lo  reci- 
biremos ,  como  fi  fueíTe  dado.  Vno  (milagro  eftraño) 
que  parecía  fer  de  la  gente  de  los  nauios  en  legua  Efpa 
ñola  refpódio :  De  cono  cntedimiento  fuerajhermofa 
feñora,el  que  dudara  la  verdad  que  dizcs,  que  puefto  q 
la  métira  fe  difeimula^y  el  daño  fe  disfraza  c6  la  mafcara 
de  la  verdad,  y  del  bien ,  no  es  pofsible^que  aya  tenido 
lugar  de  acogerfe  a  tá  gran  belleza  comoja  vueftra.  Ei 
patrón  deftehofpedagees  cortcfifsimojV  todos  los  del- 
tas ñaues  ni  mas  ni  menosjmiradjfi  os  damas  gufto,voI 
ucros  a  ellasjó  entrar  en  el  hofpedage^q  en  ellasyy  en  el 
fcreis  recebidos>y  tratados,  como  vueftra  prefccia  me- 
rece.Entonces  viédo  el  bárbaro  AntoiiiOjó  oyédo,por 
mejor  dezitjhablar  fu  lengua,dixo;  Pues  el  cielo  nos  ha 
traído  ápartcq  fucne  en  mis  oídos  la  dulce  legua  de  mi 
nación,  caíi  tégo  ya  por  cierto  el  fin  de  mis  defgracias^ 
vamos/eñoresjal hofpedage,  y  en  repofádo  algú  tato, 
daremos  orden^en  volueranucftrocamino,có  masfe« 
guridad,que  la  que  hafta  aqui  hemos  traido.En  efto  vn 
grumae  qu^  eftaua  enlo  altode  vna  gauia,dixo  a  vozes 
en  lengua Inglefla;  Vn  naqio  fe  defcubre,que  con  ten- 
didas yclas,y  mar,y  viento  en  popa  viene  la  buelta  def- 
te abrigo.  Alborotaronfetodos,yenel  mifmo lugar, 
dode  eílauan,fin  moucrfe  vn  pafo,fe  pufieron  a  efperar 
el  vaxel ,  que  tan  cerca  fe  défcubria ,  y  quando  eftuuo 
junto,  vieron ,  que  las  hinchadas  velas  las  atraueíTauan 
Tflas  Cruzcs  roxas,  y  conocieron ,  que  en  vna  vandera 
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que  traía  en  el  peñólo  de  la  mayor  gauia,  venían  pin- 
tadas lasarmas  de  Inglaterra, dífparó ,  en  llegando^dos 
piezas  de  grueíTa  artillería,  y  luego  harta  obra  de  veyn  - 
re  arcabuzes;dc  la  tierra  les  fue  hecha  feñal  de  pazjy  de 
alegres  vozcs,porque  no  tenían  artillerLa,coh  que  ref- 
ponderle, 

CAPITFLO     DOZE 

del  primer  libro :  Donde  fe  cuenta  y  de  qm 

parte yy  quien  eran^los  que  venían  en 

elnauio. 

TLJEcha,  como  fe  ha  dicho,la  falúa  de  entrambas  par- 
■*^  tes  ,  afsi  del  nauio  como  de  la  tierra ,  al  momento 
echaron  ancoraslos  de  la  ñaue ,  y  arrojaron  el  efquife 
al  aguacen  el  qual  el  primero  que  faltó,defpues  de  qua- 
tro  marineros ,  que  le  adornaron  con  tapetes ,  y  afsic- 
ron  de  los  remos,  fue  vn  anciano  varón  ,  al  pareecr,  de 
edad  de  fefenta  años,  vertido  de  vna  ropa  de  terciope- 
lo negro ,  que  le  llegaua  a  los  pies  forrada  en  felpa  ne- 
gra, y  ceñida  con  vna  de  lasque  llaman  colonias  de 
feda^en  la  cabef  a  traía  vn  fombrero  alio  y  puntiagudo» 
afsi  m¡fmo,al  parecer,  de  felpa.  Tras  el  baxó  al  efquife 
vngallardo,ybr¡ofo  mancebo  5  de  poco  mas  edad  de 
veyntc  y  quatro  años ,  vertido  a  lo  marinero  de  tercio* 
pelo  negro,vna  efpada  dorada  en  las  manos ,  y  vna  da- 
ga en  la  cinta :  luego  como  fi  los  arrojaran ,  echaron  de 
la  ñaue  al  efquife  vn  hombre  lleno  de  cadenas ,  y  vna 
muger  con  el  enredada  y  prefa  con  las  cadenas  mifmas, 
el  de  harta  quarenta  años  de  edad ,  y  ella  de  mas  de cin- 
quenta :  el  briofo^y  defpechado ,  y  ella  malencolica ,  y 
trifleámpeiieron  el  efquife  los  mar¡ncros;en  vn  infan- 
te 
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te  llegaron  a  tierra,  adonde  en  fus  ombros  ^  y  en  los  de 
otros  Toldados  arcabuzeros^que  en  el  vareo  venían  ta- 
caron a  tierra  al  viejo  ,  y  al  mof  o ,  y  a  los  dos  priíione- 
neros.  Tranfila ,  que  como  los  demás  auia  eftado  aren- 
tifsima,mirando  losque  en  el  efquife  venian,  voluien- 
dofe  a  Auriftela,le  dixo'Por  tu  vida/eñora,que  me  cu- 
bras elroftroconeíTevelo  ,  que  traes  atado  al  bra^o, 
porquero  yo  tengo  pococonocimicnto,ó  fon  algunos 
de  los  que  vienen  en  efte  vareo ,  perfonas  que  yo  co- 
nozco,y  me  conocen.-hizolo  afsi  Auriftela,y  en  efto  lie 
garon  los  de  la  varca,á  juntarfe  con  ellos,  y  todos  fe  bi- 
zieronbien  criados  recibimicntos:fuefe  derecho  el  an- 
ciano de  la  felpa  a  Tranfila,  diziendo ;  Si  mi  ciencia  no 
me  engaña,  y  la  fortuna  no  me  desfauorece,profpera 
aura  fido  la  mia  con  efte  hal lazgo,y  diziendo,y  hazien- 
do,aÍfóel  velodelroftro  de  Tranfila,  y  fe  quedó  def- 
mayado  en  fus  bracos  ,  que  ella  fe  los  ofreció ,  y  fe  los 
pufo,porque no  dieíTc  en  tierra.Sin  duda  fe  puede  creer 
que  efte  cafo  de  tanta  nouedad,y  tan  no  efperado,pufo 
en  admiración  a  los  circuftantcs,  y  mas  quando  le  oye- 
ron dezir  á  Tranfila  ••  O  padre  de  mi  alma  ,  que  venida 
es  eíl:a,quien  trae  á  vueftras  venerables  canas,y  á  vuef- 
tros  can  fados  años  por  tierras  tan  apartadas  de  la  vuef- 
tra?  Quien  le  ha  de  traer, dixo  a  efta  fazon  el  briofo  má-. 
cebo^fino  el  bufcar  la  ventura.que  fin  vos  le  faltaua?  el/ 
y  yo,  dulcifsima  feñora.y  efpo(a  mia,  venimosbufcan- 
do  el  Norte ,  que  nos  ha  de  guiar ,  adonde  hallemos  el 
puerto  de  nueftro  defcanfo ,  pero  pues  ya ,  gracias  fean 
dadas  a  los  cielosje  auemos  hallado,  haz ,  feñora ,  que 
buelua  en  fi  tu  padre  Mauricio , y  confientc  ,  que  de  fu 
alegría  reciba  yo  parte^recibicndole  a  el  como  á  padre, 
y  ámicomoa  tulegitiraoefpofo.  Voluio  enfiMauri- 
cio,y  fucediole  en  fudefmayoTranfilaracudio  Aurifte- 
ia  á  fu  remcdiOjpero  no  ofo  llegar  a  ella  Ladislao  >  que 
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efte  tn  el  nombre  de  fu  cfpofo,  por  guardar  el  honefta 
decoro,  que  a  Tranfila  fe  le  deuia,  pero  como  los  def- 
may  os  que  fuceden  de  alegres  y  no  penfados  aconteci- 
mientos^ó  quitan  la  vida  en  vn  inílantc^ó  no  duran  mu- 
cho, fue  pequeño  efpacio  cl,en  que  eftuuo  Trafila  def- 
mayada.  El  dueño  de  aquel  mefon^  ó  hofpedage  dixo: 
Venid/eñores  todos,  adóde  có  mas  comodidad,  y  me- 
nos friojdel  que  aquí  ha2e,os  deis  cuéta  de  vueílros  fu- 
ceíTos,  tomaron  fu  confcjo ,  y  fueronfe  al  mefon ,  y  ha- 
llaron, que  era  capaz,  de  alojar  vna  flota. Los  dos  enca- 
denados fe  fueron  por  fu  pie  >  ayudándoles  a  licuar  fus 
hierros  los  arcabuzeros,  que  como  en  guarda  con  ellos 
venían:  acudieron  a  fus  ñaues  algunos,y  con  tara  prief- 
facomo  buena  voluntad  truxeron  dellaslos  regalos, 
que  tenían ,  hizofe  lumbre ,  pufieronfe  las  mefas ,  y  fin 
tratar  entonces  de  otra  cofa/arisfizieron  todos  la  ham 
bre  mas  con  muchos  géneros  de  pefcados,que  con  car- 
nes, porque  no  firuio  otra  que  la  de  muchos  pájaros, 
que  fe  crian  en  aquellas  partes  de  tan  ertraña  manera, 
qucpor  fer  rara ,  y  peregrina,  me  obliga,  á  que  aqui  la 
cuente.  Hincanfe  vnos  palos  en  la  orilla  de  lámar,  y 
entre  los  efcollos ,  donde  las  aguas  llegan,  los  quales 
palos  de  alli  a  poco  tiempo  todo  aquello  que  cubre  el 
agua^  fe  conuíerte  en  dura  piedra,  y  lo  que  queda  fuera 
del  aguai  fe  pudre,  y  fe  corrompe ,  de  cuya  corrupción 
fe  engendra  vn  pequeño  pajarillo,que  volando  a  la  tie- 
rra fe  haze  grande,  y  tan  fabrofo  de  comer,  que  es  vno 
de  los  mejores  manjares ,  que  fe  vfan :  y  donde  ay  mas 
abundancia  dellos ,  es  en  las  prouincias  de  Ybernia ,  y 
de  Irlanda,  el  qual  pajaro  fe  llama  Barnaclas.  Eldef- 
feo  que  tenían  todos, de  faber  los  fuceffos  de  los  rczien 
llegados,  les  hazia  parecer  larga  la  comida, la  qual  aca- 
bada, el  anciano  Mauricio  dio  vna  gran  palmada  en  la 
roefa ,  como  dando  feñal  de  pedir,  que  con  atención 
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le  cfcuchaíTcn:  enmudecieron  todos, y  el  filcncio  les 
felló  los  labios, y  la  curiofidad  les  abrió  los  oídos^ 
viendo  lo  qual  Mauricio  foltó  la  voz  en  tales  razones: 
En  vna  isla ,  de  íiete  que  eílan  circunuczinas  a  la  de  Y- 
bernia,  naci  yo,  y  tuuo  principio  mi  linage  tan  antiguo 
bien  ,  como  aquel,  que  es  de  los  Mauricios,  que  en  de- 
2ir  eíle  apellido ,  le  encarezco.todo  lo  que  puedo,  foy 
Chriftiano  Carbólico ,  y  no  de  aquellos  que  andan, 
mendigando  la  fee  verdadera  entre  opiniones,  mis  pa- 
dres me  criaron  en  los  eftudios  afsi  de  las  armas ,  co- 
mo de  las  letras  (íi  fe  puede  dezir ,  que  las  armas  fe  ef- 
tudian)  he  fido  aficionado  a  la  ciencia  de  la  Añrologia 
judiciaria,  en  la  qual  he  alcanf  ado  famofo  nombre,  ca- 
féme^cn  teniendo  edad,para  tomar  eilado  con  vnaher- 
mofa ,  y  principal  muger  de  mi  ciudad,  de  la  qual  tuuc 
efta  hija ,  que  efta  aqui  prefente ,  fegui  las  coflumbres 
de  mi  patria,  alómenos  en  quanto  a  las  que  parecían  fcr 
niueladas  con  larazon^  y  en  las  que  no  con  apariencias 
fingidas  moílrauafeguirlas,  que  ral  vez  la  difsimula- 
cion  es  prouechofa, creció  efta  muchacha á  mifom- 
bra,  porque  le  faltó  la  de  fu  madre  ,  a  dos  años  defpues 
de  nacida ,  y  a  mi  me  faltó  el  arrimo  de  mi  .vejez ,  y  me 
fobró  el  cuydado  de  criar  la  hija,  y  por  falir  del  que  es 
carga  difícil  de  Ueuar  de  canfados,  y  ancianos  ombros, 
en  llegando  a  cafi  edad, de  darle  cfpofo,en  que  le  dief- 
fe  arrimo,  y  compañía ,  lo  pufe  en  efeto,  y  el  que  le  ef- 
cogí,  fue  efte  gallardo  mancebo,  que  tengo  a  mi  lado, 
quefe llama  Ladislao ^  tomando  confenrimicnto  pri- 
mero de  mí  hija ,  por  parecerme  acertado ,  y  aun  con  - 
ueniente,  que  los  padres  cafen  á  fus  hijas  con  fu  bene- 
plácito, y  güilo,  pues  no  les  dan  compañía  por  vn  dia, 
fino  portodosaquellos,que  les  durare  la  vida,  y  de  no 
hazer  efto  anfi,fe  han  feguido,figué,y  feguiran  millares 
de  inconuenientes,  que  los  mas  fuelen  parar  en  defaf- 
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trados  fuceíToSjes  pues  de  faber,c|ue  en  mi  patria  ay  vna 
coftúbre,  entre  muchas  malas  la  peor  de  todas^y  es,quc 
cóccrtado  el  raatrimonio,v  llegado  el  día  de  la  boda  en 
vna  cafa  principal ,  para eíío  diputada,  fe  juntanlos  no^ 
uioSjy  fushermanos,fi  los  tienenj  con  todos  los  parien- 
tes mas  cercanos  de  entrambas  partes>y  con  ellos  el  Re- 
gimiento de  la  ciudad  Jos  vnos  para  teñigos,y  los  otros 
para  verdügos,que  afsi  los  puec!o,y  deuo  llamar^eílá  la 
defpofada  en  vn  rico  apartamiento ,  efperando^  lo  que 
no  fé,como  pueda  dczirlo^fin  que  la  vergüenza  no  me 
turbe  la  lengua.Eftá  efperando  (digo)  a  que  entren  los 
hermanos  de  fu  efpofojfi  los  tiene,  y  algunos  defus  pa- 
rientes mas  cercanos ,  de  vno  en  vno  a  coger  las  flores 
de  fu  jardin,y  a  manofear  los  ramilletes,que  ella  quifie- 
ra  guardar  intados  para  fu  marido :  coflQbre  barbara,  y 
maldita,que  va  contra  todas  las  leyes  de  lahoneílidad, 
y  del  buen  decoro :  porque,  que  dote  puede  Ueuar  mas 
rico  viía  donzella,que  ferio  ?  ni  que  limpieza  puede,  ni 
deue  agradar  mas  al  efpofo,  que  la  que  la  muger  lleua  á 
fu  poder  en  fu  entereza?  la  honcftidadíiempre  andaa- 
compañada  con  laverguenfa^y  la  vergüenza  conU 
honeílidad,  y  í¡  la  vna,  ó  la  otra  comienzan  a  defmoro- 
narfc,yáperderfe  jtodo  el  edificio  déla  hermofura 
dará  en  tierra,  y  fera  tenido  en  precio  baxo,  y  afquero- 
fo.  Muchas  vezes  auia  yo  intentado,  de  perfuadir  a  mi 
pueblo  jdexaífe  efta  prodigiofa  coftumbre  ,  pero  ape- 
naslo  intentaua,  quando  fe  me  daua  en  la  boca  có  mil 
amenazas  demuerte^donde  vine  a  verificar  aquel  anti- 
guo adagio ,  que  vulgarmente  fe  dize :  Que  la  coftum- 
brees  otra  naturaleza,  y  el  mudarla  fe  fíente  como  la 
muerte.  Finalmente  mi  hija  fe  encerró  en  el  retraímié- 
lo  dicho ,  y  eftuuo  efperando  fu  perdición ,  y  quando 
quería  ya  entrar  vn  hermano  de  fu  efpofo,á  dar  princi- 
pio al  torpe  trato ,  veis  aqui ,  donde  veo  íalir  con  vna 
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lanf  a  terciaaa  en  las  manos  a  la  gran  Tala,  donde  toda 
la  gente  cftaua,  aTran(ilahermofacon:\oelTol  5brana 
como  vna leona,  y  ay rada  como  vna  tigre. 

Aqui  ilegaua  de  fu  hiftoria  el  Anciano  MauriciOjcf- 
cuchándole  todos  con  la  atención  pofsihle,  quando 
reuiftiendofelca  Tranfilael  mifmo  efpiritu  quetuuo, 
al  tiempo  que  fe  vio  en  el  mifmo  a£to ,  y  ocafion  ,  que 
fu  padre  contaua  ,leuantandofe  en  pie,  con  lengua  á 
quien  fuelc  turbar  la  colera,  con  el  roftro  hecho  brafa, 
y  los  ojos  fuego,  en  efeto  coa  ademan  que  la  pudiera 
hazer menos  hermofa, fies, que  los  acidentes  tienen 
fuer(;as  de  menofcabar  las  grandes  hermofuras,quitan-« 
dolé  a  fu  padre  las  palabras  de  la  boca ,  dixolas  delfi- 
guiente  capitulo. 

CAPirvLO      r  RE  Z  E. 

Donde  ^ ranfla projigue  la  hijloria^ 

a  quien  fu  padre  dio^rin^ 

cipio 

C  Ali,  dixo  Tranfila  como  mi  padrcha  dicho,a  la  gran 
fala,  y  mirando  a  todas  partes,  en  alta,y  colérica  voz 
dixe  i  Hazeos  adelante  vofotros ,  aquellos  cuyas  def- 
honeftas,y  barbaras  coílQbres  van,comra  las  que  guar- 
da qualquierbien  ordenada  Reptiblica.  Vofotros,  di- 
go ,  mas  lafciuos  que  religiofos,  que  con  aparienria ,  y 
fombra  de  ceremonias  vanas  queréis  cultiuar  losa^e- 
noscampos  fin  licencia  de  fus  legitimosdueños.  Veif- 
me  aqui,  gente  mal  perdida,y  peor  aconfejada,  venid, 
venid,que  la  razón  puerta  en  la  punta  derta  lanf  a  defen 
dera  mi  partido ,  y  quitara  las  fuerzas  a  vuertros  malos 
penfamientos^tan  enemigos  déla  honeílidad,  y  de  la 
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limpief  a-  y  en  diziendo  cfto,falré  en  nr^itad  de  la  tarta, 
y  rompiendo  por  ella.fali  ala  calle,  acompañada  de  mi 
mifmo  enojo,  y  llegué  ala  marina ,  donde  cifrando  mil 
difcurfos,  que  en  aquel  tiempo  hize  en  vno ,  rae  arroje 
en  yn  pequeño  varco,que  fin  duda  me  deparó  el  cielo, 
afsiendo  de  dos  pequeños  remos,  me  alargué  de  la  tie- 
rra 3  todo  lo  que  puderpero  vicndo,que  fe  dauan  prief- 
fa,afeg«irjnc  en  otros  muchos  vareos,  mas  bien  pa- 
rados, y  de  mayores  fuerzas  impelidos,  y  que  no  era 
pofsible  efcaparme,folté  los  remos,y  volui  a  tomar  mi 
íanf  a^  con  intención  de  efperarles ,  y  dexar  licuarme  a 
fupoder,finoperdiendo  lavida  ,  vengando  primero, 
en  quien  pudicíre,mi  agrauio.  Vucluo  a  dezir  otra  vez, 
que  el  cielo  comouido  de  mi  defgracia,auiuó  el  viéto, 
y  lleuó  el  vareo ,  fin  impelerle  los  remos,  el  mar  aden- 
tro ,hafta  que  llegó  a  vna  corriente,  ó  raudal,  que  Ic 
arrebató  como  enpefo,y  le  lleuó  mas  adentro,  qui- 
tando la  cfperanja ,  a  los  que  tras  mi  venian ,  de  alean- 
ciarme ,  que  no  fe  auenturaron ,  a  entrarfe  en  la  defen- 
frenada  corriente  ,  que  por  aquella  parte  el  mar  Ueua- 
^ua.  Afsi  es  verdad ,  dixo  a  eña  fazon  fu  efpofo  Ladif- 
lao,  porque  como  me  lleuauas  el  alma ,  no  pude  dexar 
de  feguirte  , fobreuino  la  noche ,  y  perdimofte  de  vif- 
ta,  y  aun  perdimos  la  efperan^ a,  de  hallarte  viua ,  fino 
fueífe  en  las  lenguas  de  la  fama,  que  defde  aquel  pun- 
to tomó  a  fu  cargo  el  celebrar  tal  hazaña  por  figlos  éter 
nos.  Es  pues  el  cafo ,  profiguio  Tranfila ,  que  aquella 
noche  vn  viento  ,  que  de  la  mar  íbplaua ,  me  truxo  a  la 
tierra,  y  en  la  marina  hallé  vnos  pefcadores,que  be- 
nignamente me  recogieron  y  y  aluergaron,yaun  me 
ofrecieron  mando,  fino  le  tenia, y  creo  fin  aquellas 
condiciones ,  de  quien  yo  y  ua  huyendo  :  pero  la  codi- 
cia humana  que  reyna ,  y  tiene  fu  feñorio  aun  entre  las 
peñas  j  y  rifcos  del  mar ,  y  en  los  corazones  duros ,  y 
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campeílres,  fe  entró  aquella  noche  en  los  pechos  de 
aquellos  rufticos  pefcadores, y  acordaron  entre  íi,  que 
puesdetodoscralaprefa^que  en  mi  tenían  ,  y  que  no 
podiaferdiuidida  en  parres,para  poder  repartirme^que 
me  vendieíTen  a  vnos  coíTarios^que  aquella  tarde  a- 
uian defcübierto  nolexosde  fus  pefquerias, bien  pu- 
diera yo  ofrecerles  mayor  precio,  del  que  ellos  pudie- 
ran pedir  a  los  coíTarios ,  pero  no  quife  tomar  ocafion, 
dcteccbirbien  alguno  de  ninguno  de  mi  barbara  pa- 
tria^y  afsi  al  amanecer,auiendo  llegado  alli  los  piratas, 
me  vendieron,  no  fe  por  quanto,  auiendome  primero 
defpojado  de  las  joyas  que  Ileuaua  de  defpofadarlo  que 
fé  dezir^cs,  que  me  trataron  los  coíTarios  con  mejor  rer 
mino,  que  mis  ciudadanos,y  me  dixeron,que  no  fueíTe 
malencolica ,  porque  no  melleuauan ,  para  fcr  efclaua, 
fino  para  efperar  fer  Reyna,y  aü  fcñora  de  todo  el  vni- 
uerfo ,  fi  ya  no  mentían  ciertas  profecías  de  los  barba- 
ros de  aquella  isla,  de  quien  tanto  fe  hablaua  por  el 
mundo.  De  como  llegué ydel recibimiento, que  los 
barbaros  me  hizieron,  de  como  aprendí  fu  lengua  >  en 
cílc  tiempo,  queha  que  falté  dcvueftraprefcncia,  de 
fus  ritos,  y  ceremonias,  y  coftumbrcs,  del  vano  aíTum- 
pto  de  fus  profecías ,  y  del  hallazgo  deftos  feñores,con 
quien  vengo ,  y  del  incendio  de  la  isla ,  que  ya  queda 
abrafada ,  y  de  nuertra  libertad,  diré  otra  vez  ,  que  por 
agora  bafta  lo  dicho,  y  quiero  dar  lugar  5  a  que  mí  pa- 
dre me  diga,que  vctura  le  ha  traido,  a  dármela  tan  bue^ 
na,  quando  menos  la  efperaua. 

Aquí  dio  fínTráfila  a  fu  platica,teniendo  a  todos  col- 
gados de  la  fuauidad  de  fu  lengua,y  admirados  del  eílre 
mo  de  fu  hermofura,que  defpues  de  la  deAuriftela  nin- 
gunafele ygualaua.Mauricio  fu  padre  entócesdíxo;Ya 
rabes,herraofaTranfila  querida  hija,como  mis  eíludios 
y  cxcrcicios  enere  otros  muchos 5  guítofos,y  loables 
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tne  licuaron  tras  fi  los  de  la  Aftrologia  judiciariajComo 
aquellos  que  quando  aciertan,  cumplen  el  natural  def- 
feo ,  que  todos  los  hombres  tienenjno  todo  lo  paíTado, 
y  preícHteífinoloporvcnir.  Viendo  te  pues  perdida, 
noté  el  punto,  obferué  los  añros,  miré  el afpcfto  de  los 
planetas ,  feñalé  los  fitios  y  cafas  neceíTanas ,  para  que 
refpondiefTemi  trabajo  a  mi  deíTeo :  porque  ninguna 
ciencia  en  quanto  a  ciencia  engaña,  el  engaño  cftá ,  en 
quien  ñola  fabe ,  principalmente  la  del  Aílrologia>  por 
la  velocidad  de  los  cielos  que  fe  lleua  tras  (i  todas  las  ef- 
trcllaSjlas  quales  no  influye  en  cfte  lugar,lo  q  en  aquel, 
ni  en  aquel  lo  que  en  efte:  y  afsi  el  Afirologo  judiciario 
fi  acieita  alguna  vez  en  fusjuyziosj  es,porarr¡marfea 
lo  mas  prouable,  y  a  lo  mas  efperimentado ,  y  el  mejor 
Aftrologo  del  mundojpuefto  que  muchas  vezes  fe  en- 
gaña, es  el  demonio, porque  no  folamente  juzga  de 
lo  por  venir,  por  la  ciencia  que  fabe ,  fino  trambien  por 
las  premiffas ,  y  conjeturas ,  y  como  ha  tanto  tiempo, 
que  tiene  efperiencia  de  los  cafospaírado5,y  tanta  no- 
ticia de  los  prefentesjcon  facilidad  fe  arroja,a  juzgar  de 
de  los  por  venir ,  lo  que  no  tenemos  los  aprédizes  defta 
ciécia,  pues  hemos  de  juzgar  fiépre  a  tiento,  jcó  poca 
feguridad,  có  todo  eífo  alcácé,que tu  perdición  auia  de 
durar  dos  años,y  que  te  auia  de  cobrar  eftc  dia  j  en  efta 
parte,  para  rcmofar  mis  canas,  y  para  dar  gracias  a  los 
cielos  del  hallazgo  de  mi  teforo^alegrádo  mi  efpiriru  co 
tu  prefécia,puefto  qfé,q  ha  de  fer  a  coila  de  algunos  fo 
brefaltos,  q  por  la  mayor  parte  las  buenas  andanzas  no 
viene  fin  el  cotrapefo  de  defdichas,  las  quales  tiene  ju- 
rifdicion,y  vn  modo  de  licécia,  de  entrarfe  por  losbue- 
nosfuceflos,para  darnos  a  entéder,q  ni  el  bié  es  eterno 
ni  el  mal  durable.Los  cielos  íeráíeruidosjdixo  a  eftafa 
zó  Auriílela  que  auia  gran  liépo  que  callaua,  de  darnos 
profpero  v¡age,pue$  nos  le  promete  tan  buenhallazgo. 
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La  muger  prífionera ,  que  auia  eftado  cfcuchando  coa 
grande  atención  el  razonamiento  de  Tranfila  5  ÍC  pufo 
en  pieá  pefar  de  fas  cadenas ,  y  al  de  la  fuerza  que  le 
hazia ,  para  que  no  fe  leiiantaífe ,  el  que  con  ella  venia 
prefo,y  con  voz  leuancadadixo. 

CAVirvLO     CATORZE 

del  primer  libro :  Donde  fe  declara  >  quien 

eran  y  los  que  tan  aherrojados 

venian. 

CI  es, que  losafligidos  tienen  licencia,  para  hablar 
^ante  los  venturofos ,  conccdafeme  á  mi  por  efta  vez» 
donde  la  breüedad  de  mis  razones  templará  el  faftidio, 
gue tuuieredes  deefcuchallas*  Hasteqaexado^dixo, 
(voluicndofc  a  Tranfila)  feñoradonzella,  delabarbara 
co (lumbre  de  los  de  tu  ciudad^como  íi  lo  fuera ,  aliuiar 
cl  trabajo  a  los  menefterofos^y  quitar  la  carga  á  los  fla  • 
cos>fi  que  no  es  error  (por  bueno  que  fea  vn  caualío) 
partearle  la  carrera  primero ,  que  fe  ponga  en  el ,  ni  va 
contraía  honeftidad  el  vfoy  coftumbre/ien  el  no  fe 
pierde  la  h5ra,y  fe  tiene  por  acertado,  lo  que  no  lo  pa* 
rece :  fi  que  mejor  goucrnara  el  timón  de  vna  ñaue ,  el 
que  huuiere  (ido  marinero^que  no  el  que  fale  de  las  ef- 
cuelas  déla  tierra,  para  fer  piloto :  la  efpcriencia  en  to- 
das las  cofas  es  la  mejor  maeftra  de  las  artes ,  y  afsi  me* 
jor  te  fuera  entrar  eíperímemada  en  la  compañía  de  tu 
efpoíb ,  que  ruftica » é  inculta.  Apenas  oyó  efta  razón 
vltima^cl  hombre  que  configo  venia  atado^quando  di- 
xo>poniendole  el  puño  cerrado  junto  al  roftro,amena- 
2andola:  O  Rofamunda.ó  por  mejor  dezir,Rofainmíí- 
da»  porque  muda  ni  lo  fuiíte^ni  lo  eres,  ni  lo  feras  en  ru 
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vída,fi  viuicfles  mas  años  que  los  mifmos  t¡empos,y  aP» 
finomemarauillo,  de  que  te  parezca  mal  la  honeftU 
dad,  n¡  el  buen  recato^  a  que  eftan  obligadas  las  honra* 
das  donzellas.  Sabed>feñores  (mirando  a  todos  los  cir- 
cundantes) proíiguio  5  que  efta  muger  que  aquí  veis  a» 
tada  como  locajy  Ubre  como  atretiida,  es  aquella  famo- 
fa  Rofamundajdama  quehafido»concubina,  y  ami- 
ga del  Rey  de  Inglaterra ,  de  cuyas  impúdicas  coñum- 
bresay  largas  hiftorias^y  longifsímas  memorias  en- 
tre todas  las  gentes  del  mundo:  efta  mandó  al  Rey,  y 
porañadiduraátodo  e)  Rey  no,  pufo  leyes,  quitóle- 
yes  ,  leuanló  caydos  vicioíos  >  y  derribó  leuantados 
virtuofos  5  cumplió  fus  guftos  tan  torpe ,  como  publi- 
camente en  menofcabo  déla  autoridad  del  Rey,  y  ea 
raucftra  de  fus  torpes  apetitos,  que  fueron  tantas  las 
oiueftras ,  y  tan  torpes,  y  tantos  fus  atreuimientos, 
que  rompiendo  los  lazos  de  diamantes,  y  las  redes  de 
bron2e,con  que  tenialigado  el  coraron  del  Rey,!e  mo- 
uieroa ,  á  apartarla  de  fi ,  y  á  mcnofpreciarla  en  cl 
mifmo  grado,que  la  auia  tenido  en  precio  :  quando  ef- 
^taeftaua  en  la  cumbre  de  fu  rueda  ,  y  tenia  afsida  por 
laguedexa  ala  fortuna,  viuia  yo  defpechado,  y  con 
deífeos  de  moftrar  al  mundo  ,  quanmal  eftauan  em- 
pleados los  de  mi  Rey ,  y  feñor  natural :  tengo  vn  cier- 
to efpiritu  fatirico  ,  y  maldiziente  ,  vna  pluma  ve- 
loz ,  y  vna  lengua  libre  ,  ddeytanme  las  malicio- 
fas  agudezas, y  por  dezir  vna,  perderé  yonofolovn 
amigo,  pero  cien  mil  vidas.  No  meatauan  lalengua 
prifiones ,  ni  enmudecían  deftierros ,  ni  atemorizauan 
amenazas,  ni  en mendauancaftigos:  finalmente  a  en- 
trambos a  dos  llegó  el  dia  de  nueftra  vltima  paga,  a  ef- 
ra  mandó  el  Rey  ^que  nadie  en  toda  la  ciudad,  ni  en  to- 
dos fus  Reynos,  y  feñorios  le  dieífe,  ni  dado,  ni  por  di- 
neros otro  algún  fuñcnto  que  pan ,  y  agua ,  y  que  a  mi 
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junto  con  ella  nos  traxeíTen  avnadc  las  muchas  islas, 
que  por  aqui  ay  ,quc  fueíTc  defpoblada ,  y  aquí  nos 
d-^xaíTen  ,  pena  que  para  mi  ha  fido  mas  mala,  que  qui- 
tarme la  vida:  porque  la  que  con  ella  paíTojCspeor 
que  la  muerte.  Mira  Clodio ,  dixo  a  efta  fazon  Rofa- 
munda,  quan  mal  me  hallo  yo  en  tu  compañia,que  mil 
vezes  me  ha  venido  al  penfamiento ,  de  arroj  arme  en  la 
profundidad  del  mar ,  y  fi  lo  he  dexado  de  hazer ,  es, 
por  no  licuarte  conmigo,  que  fi  en  el  infierno  pudie- 
ra cftar  fin  ti,  fe  me  aliuiáran  las  penas.  Yo  confíef- 
fo ,  que  mis  torpezas  han  fido  muchas ,  pero  han  cay- 
do  fobre  fugeto  flaco ,  y  poco  difcreto ,  mas  las  tuyas 
han  cargado  fobre  varoniles  ombros ,  y  fobre  difcre- 
cion  efperimentada  ,  fin  facar  de  ellas  otra  ganan- 
cia, que  vna  delcdacion  mas  ligera  que  la  menuda 
pa)a,que  en  volubles  remolinos  rcbuclueel  viento: 
tu  has  laftimado  mil  agcnas  honras  ,  has  aniquilado 
illuftres  créditos  ,  has  dcfcubiertofecretos  escondi- 
dos, y  contaminado  linages  claros,  has  te  atreuidoi 
tu  Rey,  a  tus  ciudadanos,  a  tus  amigc>s,y  a  tusmif- 
mos  parientes,  y  en  fon  de  dezir  gracias,  te  has  def- 
graciadocon  codo  el  mundo,  bien  quifiera  yo, que 
quifiera  el  Rey,  que  en  pena  de  mis  delitos  acaba- 
ra con  otro  genero  de  muerte  la  vida  en  mi  tierra, 
y  no  con  el  de  las  heridas,  que  a  cada  pafo  me  da 
tu  lengua  ,  de  la  qual  tal  vez  no  eílan  feguros  los 
cielos ,  ni  los  Santos.  Con  todo  cíTo ,  dixo  Clodio,  ja- 
mas me  ha  acufado  la  conciencia,  de  auer  dicho  al- 
guna mentira.  A  tenertu conciencia, dixo Rofamun- 
da,delas  verdades,  que  has  dicho,  tenias  harto,  de 
que  acufarte ,  que  no  todas  las  verdades  han  de  fa- 
lir  en  publico,  ni  a  los  Ojos  de  todos.  Si,  dixo  a  ef- 
ta fazon  Mauricio ,  ñ ,  que  tiene  razón  Rofamun- 
da ,  que  las  verdades  de  las  culpas  cometidas  en 
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fecreio,  nadie  ha  dcfer  ofado  delacarlas  en  publico, 
cfpecialmente  las  de  los  Reyes,  y  Principes  ,  que  nos 
gouiernan^n  que  no  toca  ávn  hombre  particular  re- 
prehenderá fuRey  ,y  feñor,nifembrar  en  los  oydos 
defusvaíTalIos  las  faltas  de  fu  Principe  aporque  efto 
no  fera  caufa  de  ennnendarle ,  fino  de  que  los  fuyos  no 
le  eflimen,  y  fi  la  corrección  ha  de  fer  fraterna  entre 
todos ,  porque  no  ha  de  gozar  defte  priuilegio  el  Prin- 
cipe? porque  le  han  de  dezir  publicamente,  y  en  el  rof- 
tro  fus  defetos,  que  tal  vez  la  repreheníion  publica ,  y 
ínal  confiderada  fuele  endurecer  la  condición  ,  del  que 
la  recibe,  y  voluerle  antes  pertinaz  que  blando:y  como 
esforfofo,  que  la  reprehenfion  caiga  fobre  culpas  ver- 
daderas, ó  imaginadas,  nadie  quierc,que  le  reprehen- 
dan en  publico,y  afsi  dignamente  los  fatiricosjos  mal- 
dizientes,  los  mal  intencionados  ion  defterrados ,  y  c- 
chados  de  fus  cafas  fin  honra ,  y  con  vituperio,  fin  que 
les  quede  otraalabanf  a,  que  llamarfe  agudosfobre  ve- 
llacos,  y  vellacos  fobre  agudos ,  y  es  como  lo  que  fue- 
le dezirfc :  La  traición  contenta,pero  el  traidorenfada: 
y  ay  mas,  que  las  honras  que  fe  quitan  por  efcrito ,  co- 
mo buelan ,  y  paíTan  de  gente  en  gente ,  no  fe  pueden 
'reduzir  a  reftitucion ,  fin  la  qual  no  fe  perdonan  los  pe- 
cados. Todo  lo  fe,  refpondio  Clodio ,  pero  fi  quieren, 
que  no  hable ,  ó  efcriua ,  córtenme  la  lengua,y  las  ma- 
nos, y  aun  entonces  pondré  la  boca  en  las  cutrañasdc 
latierra ,  y  daré  vozes ,  como  pudiere ,  y  tendré  eípe- 
ran9a,que  de  alli  falgan  las  cañas  del  Rey  Midas.  Aora 
bien  jdixoaefta  fazon  Ladislao, haganfe  eftaspazes, 
cafemos  a  Rofamunda  con  Clodio,  quif  a  con  la  bendi- 
ción delfacramento  del  matrimonio, y  coala diícre- 
cion  de  entrambos ,  mudando  de  eflado  ,  mudarán  de 
vida.  Aun  bien^dixo  Rofamunda^que  tengo  aqui  vn  cu- 
chillo ,  con  que  podre  bazcr  vna,  ó  dos  puercas  en  mi 
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pecho^por  donde  falga  el  alma^que  ya  tengo  cafi  puef- 
ta  en  los  dientes,  en  folo  auer  oy do  cftc  tan  defaftrado, 
y  defatinado  cafamiento.  Yo  no  nne  mataré,  dixo Cío* 
dio  >  porque  aunque  foy  munnurador  >  y  maldiziente, 
el  gufto  que  recibo  de  dezir  maUquádo  lo  digo  bien, es 
tal,  que  quiero  viuir,porq  quiero  dezir  mal,  verdad  es, 
que  pienío  guardar  la  cara  a  los  Principes. porque  ellos 
tienen  largos  bracos,  y  alcan<;an  ,  adonde  quieren  >  y  á 
quien  quieren,  y  ya  la  efpericncia  me  ha  moftrado,que 
no  es  bien.,ofender  a  los  poderofos,  y  la  caridad  Chrif- 
tiana  enfeña,  que  por  el  Principe  bueno  fe  ha  de  rogar 
al  cielo  por  fu  vida,  y  por  fu  falud,  y  por  el  malo, que  le 
mejore,y  enmiende.  Quien  todo  eíTo  fabe,dixo  elbar- 
baro  Antonia ,  cerca  eftá  de  enmendarfe ,  no  ay  peca- 
do tan  grande,  ni  vicio  tan  apodcrado,que  con  el  arre* 
pentimienianofeborre,óquite  del  todo:  la  lengua 
maldiziente  es  como  efpada  de  dos  filos, que  corta  haf- 
ta  los  hueíTos,  ó  como  rayo  del  ciclo,que  fin  romper  la 
vayna,  rompe,y  defmenuza  el  azero,que  cubre,  y  aun- 
que lasconuerfaciones,y  entretenimientos  fe  hazen  fa- 
bi  ofos  con  la  fal  de  la  murmuración,  todauia  fuelen  te* 
ner  los  dexos  las  mas  vezes  amargos ,  y  defabridos ;  es 
tan  ligera  la  lengua  como  el  pcnfamiento  ,  y  fi  fon  ma- 
las las  preñezes  de  los  pcnfamiencosjas  empeoran  los 
partos  de  la  lengua  ,  y  como  fean  las  palabras  como  las 
piedras,que  fe  fueltan  de  la  mano, que  no  fe  pueden  re- 
uocar,ni  voluer  a  la  parte,donde  fal¡eron,hafta  que  han 
hecho  fu  efeto,pocas  vezes  el  arrepérirfe  de  auei  las  di- 
cho ,  menofcaba  laculpa ,  del  que  las  dixo ,  aunque  ya 
tengo  dicho  -^  que  vnbuen  arrepentimiento  es  la 
mejor  meciicina,que  tienen  las  en'^crmc- 
dadesdelalma^ 
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CAP  I TFLO      ¿V  I NZE 

del  primer  libro  dejia  grande 

hiJlorU. 

\2  N  cílo  cftauan,  quando  entro  vn  marinero  en  cl 
'^hofpcdagc  j  diziendo  a  vozcs ;  Vn  vaxel  grande 
viene  con  las  velas  tendidas  encaminado  a  efte  puer- 
to, y  harta  agora  no  he  deícubierto  feñal ,  que  me 
dé  a  entender  ,  de  que  parte  fea.  A  penas  dixo  ef- 
to,  quando  llegó  a  fus  oydos  el  fon  horrible  de  mu- 
chas piezas  de  artillería  ,  que  el  vaxel  difparó  al  entrar 
del  puerto ,  todas  limpias ,  y  fin  bala  alguna ,  feñal  de 
paz,  y  no  de  guerra:  de  la  mifma  manera  le  refpon* 
dio  el  vaxel  de  Mauricio,  y  toda  la  arcabuzcria  de 
los  foldados ,  qué  en  cl  venian.  Al  momento  todos  los 
queeftauan  enelhofpcdage,  falicron  a  la  marina, y 
en  viendo  Periandro  el  vaxel  rezien  llegado  conoció, 
fer  el  de  Amaldo  Principe  de  Dinamarca  ,  de  que 
no  recibió  contento  alguno,  antes  fe  le  reboluieron 
las  entrañas,  y  elcoracon  lecomcncó  a  dar  faltos  en 
cl  pecho.  Los  mifmos  acidentes,  y  fobrefalros  reci- 
bió en  elfuyo  Auriftela,  como  aquella,  que  por  lar- 
ga efperiencia  fabia  la  voluncad,que  Arnaldo  lete- 
nia,  y  no  podia  acomodar  fu  coraron  ,  a  penfar,  como 
podría  fer,  que  las  voluntades  de  Arnaldo ,  y  Perian- 
dro fe  auinieífen  bien,  fin  que  la  rigurofa,ydefeípc* 
rada  flecha  do  loszelos  no  les  atraueífaífe  las  almas. 
Ya-eftaua  Arnaldo  en  el  efquifc  de  la  ñaue ,  y  ya  llega- 
uaála  orilla, quando  fe  adelantó  Periandro  ,arecc- 
bille,  pero  Auriftela  nofemouio  del  lugar,  donde 
primero  pufo  el  pie , y  aun  quíficra ,  que  allí  fe  le  hin- 
caran en  cl  fuelo ,  y  fe  voluicran  en  torzidas  rayzes, 
como  fe  voluieron  los  déla  hija  de  Penco, quando 
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el  ligero  corredor  Apolo  la  fcguia.  Arnaldoqucvioá 
Pcriandro ,  le  conoció,  y  fin  elperar ,  que  los  fuyos  ic 
facaíTen  en  onibros  a  tierra,de  vn  falto  que  dio  deíü e  ia 
popa  del  efquife^fcpufo  enellajy  en  los  bracos  de  Pc- 
riandro^ que  con  ellos  abiertos  le  recibió,  y  Árnaldo  le 
dixoiSi  yo  fueíTe  tan venturofo,amigo  Periandro,quc 
contigo  hallaíTe  a  tu  hermana  Auriftela^ni  tendría  mal, 
que  temer  4  ni  otro  bien  mayor  queefperar.  Conmigo 
cftá,  valerofo  feñor,  refpondio  Pcriandro>  qurc  los  cié- 
los,atentos  afauorecer  tus  v¡rtuofos,y  honeftospcftfa- 
míentos^te  la  han  guardado^con  la  entereza  que  tábien 
ella  por  fus  buenos  deíTeos  merece.  Yaencftofeauía 
comunicado  por  la  nucua  gente,  y  por  la  que  en  la  tie- 
rra eftaua,quien  era  el  Principe,que  en  la  ñaue  venia:  y 
todauia  eflaua  Auriftela  como  eftatua,fin  voz,  inmoui- 
ble,y  junto  a  ella  la  hermofa  Tranfila ,  y  las  dos ,  al  pa- 
recer, barbaras ,  Riela ,  y  Conílanja ;  llegó  Arnaldo,  y 
puerto  de  hinojos  ante  Auriftela  le  dixo:  Seas  bien  ha- 
llada Norte ,  por  donde  fe  guian  mis  honeños  penfa* 
m¡étos,y  eftrella  fixa,que  me  lleua  al  puerto,donde  han 
detener  repofo  mis  buenos  deíTeos. A  todo  efto  no  ref- 
pondio palabra  Auriftela, antesle  vinieron  las  lagri- 
mas a  los  OJOS,  que  coraenfaron  a  bañar  fus  rofadas 
mexillas.Confufo  Arnaldo  de  tal  acídente,  no  fupo  dc- 
terrainarfc ,  fi  de  pefar ,  ó  de  alegria  podia  procedet"  fe- 
mejante  acontecimiento:mas  Periádro  que  todo  lo  no  - 
tauajy  en  qualquier  mouiníiéto  de  Auriftela  tenia  puef- 
to  los  ojosjfacó  a  Arnaldo  de  duda^diziendoieríeñor  el 
filencio ,  y  las  lagrimas  de  mi  hermana  nacen  de  admí- 
racion^y  de  gufto:la  admiración,  del  verte  en  parte  tan 
no  efperada,ylas  lagrimas  dclgufto  de  auerte  vifto-' 
ella  es  agradecida ,  como  lodeuen  fer  las  bien  naci- 
das í  y  conoce  las  obligaciones ,  en  que  la  has  puerto, 
defcruirte^con  lasraercedcs;y  limpio  tratamiento  que 
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íiempre  le  has  hecho.  Fueronfe  con  efto  al  hofpcdage, 
voluieron  a  colmarfe  las  mefas  de  manjares,  llenaron- 
fe  de  regozijo  los  pechos ,  porque  fe  llenaron  las  cafas 
de  generofos  vinos^que  quando  fe  trafiegan  por  la  mar 
devncaboaotro^fe  mejoran  de  manera,  que  no  ay 
nedar ,  que  fe  les  y  guale.  Efta  fegunda  comida  fe  hizo 
por  refpeto  del  Principe  Arnaldo ,  contó  Periandroal 
Principe,  lo  que  le  íucedio  en  la  isla  Barbara,  con  la  li- 
bertad de  Auriftela  ,  con  todos  los  fuceíTos ,  y  puntos» 
que  harta  aquí  fe  han  contado ,  con  que  fe  fufpendio 
Arnaldo ,  y  de  nucuo  fe  alegraron ,  y  admiraron  todos 
losprefcntcs. 

CAPITFLO    DIEZ   T   SETS 

del  primer  libro  de  Perjíles  ,y 
Sigifmunda. 

p  N  efto  el  patrón  del  hofpedage  díxo;  No  ÍCjíi  diga, 
•^que  me  pefa  de  la  bonanza  que  prometen  en  el  mar 
las  feñales  del  cielo ,  el  íol  fe  pone  claro  y  limpio ,  cer- 
ca.ni  lexos  no  fe  defcubre  zelage  alguno,  las  olas  hiere 
la  tierra  blanda,  y  fuauemente,  ylasaues  falenalmar, 
á  efpaciarfe ,  que  todos  ertos  fon  indicios  de  ferenidad 
firme  y  duradera ,  cofa  que  ha  de  obligar,  á  que  me  de- 
xen  folo  tan  honrados  huefpedes,como  la  fortuna  a  mi 
hofpedage  ha  traido.Afsi  fera,dixoMauricio,quepuef- 
to  que  vueftra  noble  compañía  fe  ha  de  tener  por  agra- 
dable ,  y  cara,  el  deíTeo  de  volucr  a  nucieras  patrias  no 
confiente,que  mucho  tiempo  la  gozemos;  de  mi  fe  de- 
zir,que  efta  noche  a  la  primera  guarda  me  pienfo  hazer 
a  la  vela ,  fi  con  mi  parecer  viene  el  de  mi  piloto, y  el  de 
eftos  feñores  foldados^que  en  el  nauio  viene.  A  lo  que 
anadio  Arnaldo :  Siempre  la  perdida  del  tiempo  no  fe 
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puede  cobrar ,  y  la  que  fe  pierde  en  la  nauegacion  ^  es 
irremediable:  en  efeto  entre  rodos  los  que  en  el  puerro 
eftauan,  quedó  de  acuerdo,quc  en  aquella  noche  fuef- 
fen  de  partida  la  buelca  de  [nglaterra,a  quien  todos  yuá 
encaminados.  Leuantoíe  Arnaldo  de  la  mcfa,  y  afsien- 
do  de  la  mano  a  Periandro>le  {dico  fuera  del  hofpedage, 
donde  a  folas^y  finferoydo  de  nadie  ,ledixo  :  No  es 
pofsible  ,  Periandro  amigo ,  fino  que  tu  hermana  Au- 
riftelateaura  dicho  la  voluntad,  queen  dos añosque 
eftuuoen  poder  del  Rey  mi  padre,  le  moftré  tan  ajufta- 
da  con  fus  honeftos  deffeos,  que  jamas  me  falieron  pa- 
labras a  la  boca ,  que  pudiefíen  turbar  fus  cartos  inten- 
tos^nuncaquifc  fabermasde  fu  hazienda,  de  aquello 
que  ella  quifo  dezirme^pintandola  en  mi  imaginación, 
no  como  perfona  ordinaria,  y  de  baxo  eftado ,  fino  co- 
mo a  Reyna  de  todo  el  mundo,porque  fu  honeflidad,fu 
grauedad,  fu  difcrecion  tañen  eftremo  eftremada  no 
me  daua  lugar.a  que  otra  cofa  penfafi^ejmil  vezes  me  Ic 
ofreci  por  fu  efpofo,  y  eflo  con  voluntad  de  mi  padre,y 
aun  me  parecia5que  era  corto  mi  ofrccimiento,refpon- 
diome  fiempre ,  que  harta  verfe  en  la  ciudad  de  Roma, 
adonde  yuaj  á  cumplir  vn  voto,no  podía  difponer  de  fu 
perfona,jamas  me  quifo  dezir  fu  calidad,ni  la  de  fus  pa- 
dres ,  ni  yo,  como  ya  he  dicho,  le  importuné,  me  la  di- 
xeíTe,  pues  ella  fola  por  fi  mifma,  fin  que  tray  ga  depcn- 
ciade  otra  alguna  nobleza, merece, no  folamcnte  la  Co 
ronade  Dinamarca, fino  de  toda  la  Monarquia  de  la  tie- 
rra. Todo  efto  te  he  dicho,  Periandro  ,  para  que  como 
varón  dcdifcurfo,y  entédimiento  cófideres,que  no  es 
muy  baxa  la  ventura,quc  eílá  llamando  a  las  puertas  de 
tu  comodidad, y  la  de  tu  hermana, aquic  defde  aquí  me 
ofrezco  por  fu  efpofo,  y  prometo  de  cumplir  eíle  ofre- 
cimiento.quando  ella  quifiere,  y  adonde  quifiere,  aquí 
debaxo  deílos  pobres  techosjó  en  los  doradosjde  la  fa- 
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mofaRomajyafsi  mifmo  te  ofrezco,  de  contenerme 
en  los  limites  de  la  honeñidad ,  y  buen  decoro ,  íi  bien 
vieíTe  confurairme  en  los  ahíncos  ^  y  deíTeos ,  que  trac 
configo  la  concupicencia  defcnfrcnada ,  y  la  efpcranjia 
propinqua  5  que  niele  fatigar  mas  que  la  apartada.  A- 
quidio  fina  fu  platica  Arnaldojy  cftuuo  atentifsima, 
a  lo  que  Periandro  auia  de  refponderle ,  que  fue :  Bien 
conozco, valerofo  Principe  Arnaldo,  la  obligación, 
en  queyo^y  mi  hermana  te  eílamosj  por  las  merce- 
des ,  que  hafta  aquí  nos  has  hecho  5  y  por  la  que  ago- 
ra de  nueuo  nos  hazes :  a  mí ,  por  ofrecerte  por  mi  her- 
mano, ya  ella,  por  efpofo;  pero  aunque  parezcalo- 
cura ,  que  dos  miferables  peregrinos  defterrados  de  fu 
patria  no  admitan  luego  luego,  el  bien  que  fe  les  ofre- 
ce ,tc  fcdezir  ,nofcr,pofsible  el  recebirlc ,  como  es 
poísible,elagradecerle;ra¡hermana,y  yo  vamos  licua- 
dos del  deftino ,  y  de  la  elccion  a  la  fanta  ciudad  dcRo- 
wiajy  harta  vernos  en  ella,  parece ,  que  no  tenemos  fer 
alguno,  ni  libertad,  para  vfar  de  nueftro  aluedrio ,  íi  el 
cielo  nos  licuare  a  pifar  la  fantifsima  tierra5y  adorar  fus 
reliquias fantas, quedaremos  endifpoficion  dedifpo- 
«erde  nueftras, harta  agorairapcdídas,  voluntades, y 
entonces  fera  la  mia  toda  empleada ,  en  feruirte ;  fe  te 
dezir  también  5  que  íí  llegares  al  cumplimiento  de  tu 
buen  deflco ,  llegarás  a  tener  vnaefpofa  de  illuftrifsi- 
mo  linage  nacida ,  y  vn  hermano,  que  lo  fea  mejor,quc 
cuñada, y  éntrelas  muchas  mercedes  que  entrambos 
adoshcmosrecebidojtcfuplico,  me  hagas  a  mi  vna,  y 
es,  que  no  me  preguntes  m.asde  nueftra  hazienda,y 
de  nueftra  vida,porque  no  me  obIigues,a  que  fea  men- 
tirofo ,  inucntando  quimeras ,  que  dczirte,menrírofasj 
y  faifas,  por  no  poder  contarte  las  verdaderas  de  nuef-^ 
tra  hiftoria.  Difpon  de  mi,  refpondio  Arnaldo  herma- 
mano  mio¿  a  toda  tu  voluntad;>y  gurto^hazicndo  cuen- 
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f  a ,  que  yo  foy  cera ,  y  tu  el  fello ,  que  has  de  imprimir 
en  nii>  loquequifieres,  y  fi  te  parece ,  fea  nueftra  parti- 
da eíla  noche  a  Inglaterra ,  que  de  alli  fácilmente  paf- 
íarcmos  a  Francia,  y  á  Roma,  en  cuyo  viage,  y  del  mo- 
do que  quííiercdes,  pienfo  acompañaros^fi  dcUo  gyftat* 
redes.  Aunque  le  pefó  aPeriandro  defto  vltímo  ofre- 
cimiento y  le  admitió ,  eíperando  en  el  tiempo ,  y  en  U 
dilación,  que  tal  vez  mejora  los  fuceífos,  y  abraf  ando- 
fe  los  doscuñadoseneíperanfa,fe  voluieron  alhoC* 
pedage ,  a  dar  traja  en  íu  partida.  Auia  vifto  Aurifte- 
la ,  como  Arnaldo ,  y  Periandro  auian  íalido  juntos ,  y 
eftaua  temerofa  del  fin^que  podia  tener  el  de  fu  platica: 
y  puerto  que  conocía  la  modeñia  en  el  Principe  Arnal- 
dojy  la  mucha  difcrecion  de  Periandro,miI  géneros  de 
temores  la  fobreíalteauan,  pare  ciendole,  que  como  el 
amor  de  Arnaldo  ygualaua á  fu  poder ,  podia  remitirá 
la  fuerja  fus  ruegos,  que  tal  vez  en  los  pechos  de  losí 
defdeñados  amantes  fe  conuierte  la  paciencia  en  ra- 
bia, y  la  cortefia  en  defcomcdimicntOjpero  quando  los 
vio  venir  tan  íoíTcgadoSjy  pacifícos,cobró  caíi  los  per- 
didos efpiritus.  Clodio  el  maldiziente  que  ya  auia  fa- 
bido>quien  era  ArnaIdo,fe  le  echó  a  los  pies,y  le  fupli- 
co,le  mandaífc  quitar  la  cadena^y  apartar  de  la  compara 
ñiadcRofamunda.  Mauricio  le  contó  luego  la  condi- 
cion,la  culpa,y  la  pena  de  Clodio ,  y  la  de  Rofamunda, 
mouido  a  compafsion  dellos  hizo  por  vn  Capiran,que 
los  traía  á  fu  cargo,  que  los  desherraíTenjy  fe  los  entre- 
gaífen^que  el  romana  á  fu  cargo^alcanfarles  perdón  de 
fu  Rey,por  fcr  íu  grande  amigo.  Viendo  lo  qual  el  mal- 
dizicnte  Clodio,  dixo :  Si  todos  los  fcñores  fe  ocupaf- 
fen en  hazer buenas  obras,  no  auria,  quien  fe  ocupaf- 
ffé  en  dezir  mal  dellos ,  pero  porque  hade  efperar,  el 
^^^  ^bra  mal,  que  digan  bien  del  ?  y  fi  las  obras  virtuo- 
fas>ybiehechasfoncaiumniadasde  la  malicia  humana, 
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porque  no  lo  feran  las  malas  ?  porque  ha  de  efpcrar ,  el 
quefiembra  zizaña^y  maldad ,  dé  buen  fruto  fucofe- 
cha?  Lleuame  contigo,  ó  Principe, y  veras>como  pon- 
go fobre  el  cerco  de  la  Luna  tus  alabanzas.  No,no,ref- 
pondio  Arnaldo,  no  quiero ,  que  me  alabes ,  por  las  o- 
brasque-en  mi  fon  naturales.y  mas  que  la  alabanf  a  tan- 
to esbuena^quanto  es  bueno,  el  que  ladize5y  tanto 
es  mala,quanto  es  viciofo  y  malo^el  que  alaba^que  fi  la 
alabaiif  a  es  premio  de  la  virtud ,  íi  el  que  alaba ,  cs  vir- 
tuofq,  esalabanp ,  y  fi  viciofo,  vituperio. 

CATITVLO    DIEZ    T   S I E- 

te  del  primer  libro :  Da  cuenta  Ar- 
nal  do  delfucejfo  de  Tau^ 
rifa. 

On  gran  deíTeo  eftaua  Auriftela^dc  faber^lo  que  Ar- 
'naldo^yPeriandropaíTaron  en  la  platica,  que  tu- 
uieron  fuera  del  hoípedage  ,y  aguardaua  comodidad, 
para  preguntarfelo  a  Periandro ,  y  para  faber  de.Ariral- 
do,que  fe  auia  hecho  fu  donzcl!aTáurifa,y  como  fi  Ar- 
iialdo  le  adeuinára  los  penfamientos,  le  dixo  :  Las  def- 
gracias  que  has  paírado,hermofa  Auriftela,  te  aura  lle- 
nado de  la  memoria,las  que  tenias  en  obligacio  de  acor 
darte  dellas,entre  las  qualesquerriajqaehuuieífen  bo- 
rrado de  ella  á  mi  mifmo ,  que  con  fola  la  imaginación 
de  penfar,  que  algún  tiempo  he  eftado  en  ella  ,  viuiria 
contento  ,  pues  no  puede  auer  oluido ,  de  aquello  de 
quien  no  fe  ha  tenido  acuerdo  5  el  oluido  prefente  cae 
fobre  la  memoria  del  acuerdo  paíTado:  pero  como  quie 
ra  que  fea,acuerdefete  de mi,ó  note  acuerdes,de  todo 
lo  que  hizieres,  eftoy  contento ,  que  los  cielos  que  me 

han 


Lilro  primero.  ^t 

han  deftínado ,  para  fer  tuyo  ^  no  me  dexan  hazcr  otra 
cofa,  mi  alucdrioloes,para  obedecerte, tu  hermano 
Pcriandro  me  ha  contado  muchas  de  las  cofas  que  def- 
pues  que  retobaron  de  mi  Reyno,  te  han  fucedido:vnas 
me  han  admirado ,  otras  fqfpendido,  y  eftas,  y  aquellas 
efpantado ,  veo  afsi  mifmo,  que  tienen  fuerjalas  def- 
gracias ,  para  borrar  de  la  memoria  algunas  obligacio- 
nes, que  parecen  forpfas,  ni  me  has  preguntado  por 
mi  padre  >  ni  por  Taurifa  tu  donzella,  a  el  dexé  yo  bue- 
no ,  y  con  defleo,  de  que  te  bufcalTc ,  y  te  hallalTe ;  a 
ella  la  traxe  conmigo,  con  intención  de  venderla  a  los 
barbaros ,  para  que  (íruieíTe  de  efpia ,  y  vieíTcfi  lá  for- 
tuna te  auia  lleuado  a  fu  poder,  de  como  vino  al  mió  m 
hermano  Periandro,  ya  el  te  lo  aura  contado,  y  el  con- 
cierto que  enrre  los  dos  hizimos,y  aunque  muchas  vc- 
zes  he  prouado  voluerala  isla  Barbara^los  vientos 
contrarios  no  me  han  dexado,y  aora  voluia  con  la  mif- 
ma  intencion^y  con  el  mifmo  deíTeOjCl  qual  me  ha  cum 
plido  el  cielo  con  bienes  de  tantas  vcnrajas,  como  fon, 
de  tenerte  en  mi  prefencia^ahuio  vniuerfal  de  mis  cuy  • 
dados.  Taurifa  tu  donzella  aura  dos  dias ,  que  la  entre- 
gué a  dos  Caualleros  amigos  mios,que  encontré  en 
medio deíTe  mar ,  que  en  vn  poderofo  nauio  yuan  alr- ' 
landa ,  á  caufa  que  Taurifa  yua  muy  mala ,  y  con  poca 
feguridad  de  la  vida^y  como  eftc  nauio ,  en  que  yo  an- 
do,mas  fe  puede  llamar  de  coírario,que  de  hijo  deRey, 
v¡endo,que  en  el  no  auia  regalos, ni  medic¡nas,que  pi- 
den los  enfermos/e  la  entregué,  para  que  la  lleuaíTen  a 
Irlanda,  y  la  entregaíTen  a  fu  Principe^que  laregalaíTe, 
curaíTe,  y  guardafre,hafta  que  yo  mifmo  fuefle  por  ella. 
Oy  he  dexado  aputado  con  tu  hermano  Periandro5que 
nos  partamos  mañana,  ó  ya  para  Inglaterra,  ó  ya  para 
Efpaña,ó  Francia ,  que  ado  quiera  que  arribemos,  ten  - 
dremos  fegura  comodidad,  para  poner  en  efeto  los  ho- 
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neftos  penfamientos,que  tu  hermano  me  ha  dicho,  que 
tienes,y  yo  en  eftc  entretanto  Ueuaré  fobre  los  orabros 
de  mi  paciécia  mis  efperanf  as/uficncadas  có  el  arrimo 
de  tu  buen  entédimiento,con  todo  efto  te  ruego,  feño- 
ñora^y  te  fuplico^que  mires>fi  con  nueílro  parecer  vie* 
De,  y  ajufta  el  tuyo,  que  fi  algún  tanto  diííliena ,  no  le 
pondremos  en  execucion.  Yo  no  tengo  otra  voluntad, 
refpondio  Auriftela,íino  la  de  mi  hermano  Periádro,ni 
cl,pues  es  difcreto^querra  falir  vn  puto  de  latuya.Pues 
fi  afsi  es^replicó  Arnaldo ,  no  quiero  mandap,fino  obe- 
decer ,  porque  no  digan  ^  que  por  la  calidad  de  mi  per- 
fona  me  quiero  alfar  con  el  mando  amayores.Eílo  fue 
lo  que  paísó  a  Arnaldo  con  Auriftela,la  qual  fe  lo  coto 
todo  a  Periandro,y  aquella  noche  Arnaldo,Períandro, 
Mauricio,Ladislao,ylos  dos  Capitanes,  y  el  nauio  In- 
gleSjCon  todos  los  que  falieron  de  la  isla  Barbara^entra 
ron  en  confejo ,  y  ordenaron  fu  partida  en  la  forma fi- 
guíente. 

CAFirvLO  DI  EZ  TOCHO 

del  primer  libro:  Donde  Maur  icio f abe 

porlaAJirologia'vnmalfuceJJbi 

que  les  auino  en  el  mar . 

C  Nía  ñaue,  donde  viniero  Mauricio, y  Ladislao,los 
•*-'  Capitanes^y  Toldados  que  traxeron  a  Rofumüda,y  á 
CIodio,feenuarcaró  todos aquellos^qfaliero  delamaz 
tnorra,y  prifio  de  la  isla  Barbara^y  en  el  nauio  de Arnal - 
do  fe  acomodaró  Mauncto,Tráfila3Ricla,y  Conftáf  a,y 
los  dos  Antonios  padre ,  y  hijo:  Ladislao,  Mauricio,  y 
Tráfila/m  cófcntir  Arnaldo  ,quefequeda/len  en  tierra 
Clodio^y  Rofamüda^Rutiliofe acomodó  có  Arnaldorhi 
dieron  agua  aqueüanoche,  recogiedoj  y  comprado  del 
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huefpccl  todos  los baftímétoájquepudferon^yauíendo 
mirado  los  puros  mas  couenieces  para  fu  partida-,  dixo, 
Mauricio>qfi  labuena fuerte  les cfcapaua  devnamala, 
q  les  amenazaua  muy  propinqua,  rédria  buen  fuceflb  fu 
víage,  y  que  el  tal  peligro,  puedo  q  era  de  agua,  no  auia 
de  fuceder,  íi  fucedieíle ,  por  borrafca,  ni  tormenta  del 
mar,  ni  de  tierra,  finopor  vna  traición  mezclada,  y  aun 
forjada  del  todo  de  deshoneftos  y  lafciuos  deífeos-Be- 
riaadro,que  fiépre  andauafobrefaltadocon  la  copañia 
de  Arnaldo,  vino  a  temer,fi  aquella  traidon  auia  de  fer 
fabricada  por  el  Principe ,  para  al^arfe  con  la  hermofa 
-Auríílela,pueslaauiade  llenar  en  fu  nauio,  pero  opu- 
fofc  a  todo  efte  mal  péfamieto  la  generofidad  de  fu  ani- 
mOjy  no  quifo  creer,  lo  que  temia ,  por  parecerle ,  que 
en  los  pechos  de  los  valerofos  Principes  no  deuen  ha- 
llar acogida  alguna  las  traiciones:  p^ro  no  por  efto  de- 
xójde  pedir,  y  rogar  a  Mauricio,  miraífe  mt^y  bien,  de 
que  parte  les  podia  venir  el  daño ,  que  les  amenazaua, 
Mauricio  refpondio,que  no  lo  fabia ,  puefto  que  le  te- 
nia por  cierto, aunque  tcmplauafu  rigor,  con  que  nin- 
guno de  los  que  en  el  fe  hallafsé,auia  de  perder  la  vida» 
íinoelfofsiego,y  la  quietud,  y  auian  de  ver  rompidos 
la  mitad  de  fus  difsinios,fus  mas  bié  encaminadas  efpe- 
ran^as.  A  loque  Periandro  le  replicó  jquedetuuieíTen 
algunos  dias  la  partida5quÍ5a  con  la  tardanza  deltiem- 
pofe  mudarian,  ó  fe  templarían  los  influxos  rigurofos 
de  laseftrellas.  No,  replicó  Mauricio,  mejores,  arro- 
jarnos en  las  manos  defte  peligro  ,  pues  no  llega  á 
quitar  la  vida,que  no  intentar  otro  camino,  que  nos  He 
ue  a  perderla*  Ea  pues,  dixoPeriandro,  echada  eílála 
fuerce ,  partamos  en  buen  hora,  y  haga  el  cielo,  lo  que 
ordenado  tiene,pucs  nueftra  diligencia  no  lo  puede  ef- 
cufan  Satisfizo  Arnaldo  al  huefped  magníficamente 
con  muchos  dones  el  buen  hofpedage ,  y  vnos  en  vnos 
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nauios,  y  otros  en  otros.,  cada  qiwl  fegun ,  y  como  vio, 
que  mas  le  conucnia,  dexó  el  puerto  defcmbara^ado,  y 
fe  hizo  a  la  vela.  Salió  el  nauio  de  Arnaldo  adornada 
de  ligeras  flamulas,y  vanderetas^y  de  pintados^y  vifto- 
fos  gallardetes ,  al  f  arpar  los  hierros,  y  tirar  las  ancoras 
difparó  afsi  la  grueíTa  como  la  menuda  artillcria  ^  rom*- 
pieronlos  ayres  losfonesdelaschirimias^y  los  deo-» 
tros  inílrumentos  muficos,  y  alegres :  oyeronfe  las  vo- 
2es,de  los  que  dezian.rciterádolo  amenudo:  buen  via* 
ge,buen  viage.  A  todo  efto  no  alf  aua  la  cabera  de  fo- 
bre  el  pecho  la  hcrmofa  Auriftcla ,  que  cafi  como  prc- 
faga  del  mal  que  le  auia  de  venir ,yua  péfatiua5mirauala 
Periandro^y  rcmirauala  Arnaldo,  teniéndola  cada  vno 
hechablancodefusojos  5fín  de  fus  penfamientos ,  y 
principio  de  fus  alegrias :  acabofc  el  dia,entrofe  la  no- 
che clara,  ferena  j  defpejando  vn  ayre  blando  los  zcla* 
ges,  que  parece,  que  fe  yuana  juntar,  fi  los  dexáran» 
Pufo  los  ojos  en  el  cielo  Mauricio,  y  de  nueuo  tornó  a 
miraren  fu  imaginación  lasfeñalesdela  fíguraquea- 
uia  leuantado,  y  de  nueuo  confirmó  el  peligro,  que  les 
amenazaua,pero  nunca  fupoatinar,deqiie  párteles 
vendria,  Con  efta  confuílon ,  y  fobrefalto  fe  quedó 
dormido  encima  de  la  cubierta  de  la  naue,ydeallia 
poco  defpertó  defpauorido,diziendo  a  grandes  vozes: 
traición, traición,  traición,  defpierta.  Principe  Ar- 
naldo, que  los  tuyos  nos  matan.  A  cuyas  vozes  fe  le- 
uantó  Arnaldo  ,  que  no  dormia,  pueílo  que  cftáua 
cchadojuntoa  Periandro  enlamifma  cubierta,  y  di- 
xo.-Que  has  amigo  Mauricio,  quien  nos  ofende ^  ó 
quien  ños  mata :  todos  los  que  en  eftc  nauio  vamos, 
no  lomos  amigos?  no  fon  todos  los  mas  vaílallos,  y 
criados  mios?  el  cielo  no  ella  claro,  y  fereno>elmar 
tranquilo  ,  y  blando  ,  y  el  vaxel  fm  tocar  en  cfco- 
Uo^ni  en  vaxio  no  nauega?  ay  alguna  remora,  que 
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nos  detenga?pues  fino  ay  nada  clefto,<ie  que  temes,quc 
anfi  con  tus  fobrelaltos  nos  atemorizas?  No  fé^replicó 
Mauricio,  haz,  feñor,  que  baxen  los  buzanos  ala  fenti- 
na,  que  fi  no  es  fueño ,  2l  mi  me  parece ,  que  nos  vamos 
anegando.  No  luiuo  bien  acabado  efta  razón,  quando 
quatro,  ó  feys  marmeros  fe  dexaron  calar  al  fondo  del 
nauio,  y  le  requirieron  todo ,  porqueeran  famofos  bu- 
zanos,  y  no  allanaron  coftura  alguna,  por  donde  en- 
traíTe  agua  al  nauio,y  bueltos  a  la  cubierta  dixeron, que 
el  nauio  yua  fano  y  entero ,  y  que  el  agua  de  la  fcntina 
eftaua  curbia,y  hed¡onda,feñal  clara^de  que  no  entraua 
agua  nueua  en  la  naue.Afsi  deue  de  fer,dixo  Mauricio, 
fino  que  yo  como  viejo ,  en  quien  el  temor  tiene  fu  af- 
fiento  de  ordinario, harta  losfueños  meefpantan.y  pie- 
ga  a  Dios^que  eftc  mi  fueño  fo  fea,que  yo  me  holgaría 
de  parecer  viejotemerofo^antesqueverdaderojudicia 
rio.Arnaldoledíxo.-SoíTegaos  buen  Mauricio,porque 
vueftros  fueños  le  quitan  a  eftas  feñoras.Yo  lo  haré  aC- 
fi,fi  puedo,  refpondio  Mauricio ,  y  tornandofe  a  echar 
fobre  la  cubierta,quedó  el  nauio  lleno  de  muy  foíTega- 
do  filcnciojen  el  qual  Rutilio  que  yua  fcntado  al  pie  del 
árbol  mayor  combidado  de  la  ferenidad  de  la  noche,de 
la  comodidad  del  tiempo,  ó  de  la  vozjque  la  tenia  eftrc 
mada^al  fon  del  viento  que  dulcemente  hería  en  las  ve- 
las ,  en  fu  propia  lengua  Tofcana  comentó  a  cantar  ef* 
to,que  buelto  en  lengua  EfpañoU  afsi  dezia: 

Huye  el  rigor  de  la  ¡nuencible  mano 
Aduerrido,y  cncierrafeen  el  arca 
De  todo  el  mundo  el  general  Monarca 
Con  las  reliquias  del  linage  humano. 

El  dilatado  afylo,  el  foberano 
Lugar  rompe  los  fueros  de  la  Parca, 
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Que  entonces  fiera  y  licenciofa  abarca, 
Quanto  alienta,  y  refpira  el  ayre  vano. 

Venfe  en  la  excelfa  maquina  encerrArfe 
Ellcon,  y  el  cordero ,  y  en  fegura 
Paz  la  paloma  al  fiero  aJcon  vnida, 

: '.  Sin  fer  milagro  lo^difcorde  amarfc. 
Que  en  el  común  peligro,y  defuentura 
La  natural  inclinación  fe  oluida. 


EL  que  mejor  entendió ,  lo  que  cantó  Rutilio ,  fue  el 
^^barbaro  Antonio  >  el  qual  le  dixo  afsi  mifmo  :  Bien 
canta  Rutilio,  y  fi  por  ventura  es  fuy  o  el  foneto,  que  ha 
cantadó^noesmal  Poeta,aüquecomo  lo  puede  fer  bu  e 
no  vn  oficial?  pero  no  digobien ,  que  yo  me  acuerdo, 
auer  viíto  en  mi  patria  Efpaña  Poetas  de  todos  los  ofi- 
cios: efto  dixo  en  voz,que  la  oyó  Mauricio>el  Principe, 
y  Periandro ,  que  no  dormian,y  Mauricio  dixo  ;  Pofsi- 
ble  cofa  es,  que  vn  oficial  fea  Poeta,  porque  laPoefia 
no  efta  en  las  manos,fino  en  el  entendimiento,y  tan  ca- 
paz es  el  alma  del  fañrc ,  para  fer  Poeta ,  como  la  de  vn 
Maeíle  de  campo  ,  porque  las  almas  todas  fon  ygua- 
les  5  y  de  vna  mifma  maíTa  en  fus  principios  criadas ,  y 
formada5porfuhazedor,yfegunla  caxa,y  tempera- 
mento del  cuerpo ,  donde  las  encierra ,  afsi  parecen  e* 
llasmas,  ó  menos  difcretas ,  y  atienden  ,  y  fe  aficionan 
arfaber  las  ciencias,  artes,  ó  habilidades,a  que  las  eftre- 
llas  mas  las  inclinan:  pero  mas  principalmente ,  y  pro- 
pia fe  dizc,que  el  Poeta  nafcitur.  Afsi  que  no  ay  que  ad 
mirarj^e  que  Rutilio  fea  Poeta,  aunque  ayafido  maef- 
tro  de  danf  ar.-  Y  tan  grande,  replico  Antonio,  que  ha 
hecho  cabriolas  en  el  ayre  mas  arriba  de  las  nubes.  Af- 
jg  es,  refpondio  Rutilioj  que  todo  cfto  eftaua  cfcuchan- 
"*  do, 
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do,  que  yo  las  hize  cafi  junto  al  cíelo ,  quando  me  tra- 
xo  cauallero  en  el  manco  aquella  hechizera  defde  Tof- 
cana  mi  patria  hafta  Noruega,  donde  la  maté,  quefe 
auiaconucrtido  en  figura  de  loba,  como  ya  otras  ve- 
zes  he  contado.  EíTo  de  conuertirfe  en  lobas ,  y  lobos, 
algunas  gentes  deíias  Setentrionales,  es  vn  errorgran- 
difsimo,  dixo  Mauricio ,  aunque  admitido  de  muchos. 
Pues  como  esefto,  dixo  Arnaldo,  que  comunmente  fe 
dize,  y  fe  tiene  por  cierto,que  en  Inglaterra  andan  por 
los  campos  manadas  de  lobos  .'que  de  gentes  huma- 
nas fe  han  conuertido  en  ellos.  Effo,  refpondio  Mauri- 
cio, no  puede  fer  en  Inglaterra ,  porque  en  aquella  isla 
templada ,  y  fertilifsima  no  foto  no  fe  crian  lobos ,  pe- 
ro ninguno  otro  animal  nociuo,como  fi  dixeíTemos, 
ferpientes,  viuoras,  fapos,  arañas,  y  efcorpiones,  antes 
es  cofa  llana ,  y  manifiefta ,  que  fi  algún  animal  ponfo- 
ñofo  traen  de  otras  partes  a  Inglaterra,  en  llegando  a 
ella  muere,  y  íi  déla  tierra  defta  isla  licúan  á  otra  parte 
a  alguna  tierra,  y  cercan  cóella  á  alguna  viuora,no  ofa^ 
ni  puede  falir  del  cerco ,  que  la  apriííona,  y  rodea,haf- 
ta  quedar  muerta.  Lo  que  fe  ha  de  entender  deño,de 
conuertirfe  en  lobos, es,  que  ay  vna  enfermedad, a 
quien  llaman  los  Médicos,  Manialupina,  que  es  de  ca- 
lidad 5  que  al  que  la  padece ,  le  parece ,  que  fe  ha  con- 
uertido en  lobo,yahulla  como  lobo,  y  fe  juntan  con 
otros  heridos  del  mifmo  mal ,  y  andan  en  manadas  por 
loscampos,  ypor  los  montes,  ladrando  yacomo pe- 
rros ,ó  yaahuUando  como  lobos,  defpeda^an  losar- 
boles,  matan, a  quien  encuentran  ,  y  comen  la  car- 
ne cruda  de  los  muertos ,  y  oy  dia  fe  yo ,  que  ay  en  la 
isla  de  Sicilia  ,  que  es  la  mayor  del  mar  Mediterrá- 
neo, gentes  defte  genero,  a  quien  los  Sicilianos  lla- 
man lobos  menar ,  los  quales  antes  que  les  dé  tan.  pef- 
tifera  enfermedad,  lo  fienten;ydizen,a  los  queef- 
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tan  junto  a  ellos,qiie  fe  aparten ,  y  huyan  dellos,  ó  que 
los  atentó  encierren, porque  fi  no  fe  guardan,  los  hazé 
pedamos  abocados, y  los  defmenu2an,fi  pueden, có  las 
vñas ,  dando  terribles  ,y  cfpantofos  ladridos ,  y  es  efto 
tanta  verdad ,  que  entre  los  que  fe  han  de  cafar,fe  hazc 
información  baftante ,  de  que  ninguno  dellos  es  toca- 
do defta  enfermedad:  y  fi  defpues,  andando  el  t¡empo> 
la  efperiencia  mueftra  lo  contrario,  fe  dirime  el  matri- 
monio. También  es  opinión  de  Plinio,  fegun  loefcriue 
en  el  lib.8.  cap. 2  2.  que  entre  los  Arcades  ay  vn  genero 
de  gente ,  la  qual  paíTando  vn  lago,cuelga  los  vertidos, 
que  lleua,de  vna  cncina,y  fe  entra  defnudo  la  tierra  dé- 
tro,y  fe  juntacon  la  gente,que  alli  halla  de  fu  liíaage  en 
figura  de  lobos,y  eftá  con  ellos  nueue  años,  al  cabo  de 
los qualesbuelueapaíTarellago^y  cobróla  perdida  fi- 
gura,pero  todo  efto  fe  ha  de  tener  por  mentira,y  fi  algo 
ay,paíra  en  la  imaginacion,y  no  realmente*  No  fé,dixo 
RutiliOjlo  que  fé,es,,  que  maté  la  loba,y  hallé  muerta  á 
mis  pies  la  hcchizcra.Todo  eíTo  puede  fer^repUcó  Mau 
ricio,porque  la  fuerza  de  los  hechizos  de  los  maléficos 
y  encantadores ,  que  los  ay ,  nos  haze  ver  vna  cofa  por 
ptra,y  quede  defde  aquí  aííentadojque  no  ay  géte  alga- 
basque  mude  en  otra  fu  primer  naturaleza.  Gufto  me  ha 
dado  grande,dixo  Arnaldo^el  faber  efta  verdad^porque 
tábicn  yo  era  vno  de  los  crédulos  dcfte  error,  y  lo  mif- 
mo  deue  de  fer,lo  que  las  fábulas  cuentan  de  lacóuer- 
fion  en  cueruo  del  Rey  Artus  de  Inglaterra,  tan  crcyda 
de  aquella  difcreta  nación  ,  que  fe  abílienen  de  matar 
cueruos  en  toda  la  isla.  No  fé,refpondio  Mauricio,  de- 
donde  tomó  principio  eíTa  fábula  tan  crey  da  como  mal 
imaginada.  Enefto  fueron  razonando  cafi  toda  la  no- 
che, y  al  defpuntar  del  día ,  dixo  Clodio ,  que  hafta  alli 
auia  eftado  oyendo ,  y  callando :  Yo  íoy  vn  hombre ,  a 
quien  no  fe  k  da,  por  aucriguar  eílas  cofas,  vn  dinero: 
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que  fe  me  da  á  mi ,  que  aya  lobos  hombres,  ó  no,  ó  que 
los  Reyes  anclen  en  figuras  decueruos^óde  águilas, 
aunque  Cx  fe  huuieíTcn  de  conuertir  en  aues,  antes  que- 
rria,que  fuel'sc  en  paIomas,que  en  milanos.  PalTojCIo 
dio,  no  digas  mal  de  los  Reyes,  que  me  parece ,  que  te 
quieres  daralgun  filo  a  la  lengua,  para  cortarles  el  cré- 
dito. No,refpondio  Clodio,que  el  caftígo  me  ha  puef- 
to  vna  mordaza  en  laboca,ó  por  mejor  dezir^en  la  Icn- 
gua,que  no  confiente,que  lamueua,y  afsi  antes  pienfo, 
de  aqai  adelante  rebentar  callando ,  que  alegrarme  ha- 
blando :  los  dichos  agudos ,  las  murmuraciones  dilata- 
das íi  a  vnos  alegran,  a  otros  entriftezen  :  contra  el  ca- 
llar,no.ay  caftigo,n¡  refpuefta,  viuir  quiero  en  paz ,  los 
días  que  me  quedan  de  la  vida  á  la  fombra  de  tu  genero- 
fo  amparo ,  pueílo  que  por  momentos  me  fatigan  cier- 
tos Ímpetus  maliciofos,  que  me  hazen  baylar  la  lengua 
en  laboca,y  malograrfeme  entre  los  dientes  mas  de 
quatroverdades5que  andan  por  falir  a  la  piafa  de.Imun- 
do,ííruafe  Dios  con  todo.  A  lo  que  dixo  A uriftela ;  De 
eítimar  es,  ó  Clodio  >  el  facrifi^cio  que  hazes  al  cielo  de 
tu  filencio.  Rofamunda  que  era  vna  de  las  llegadas  a  la 
conuerfacion,  voluiendofe  a  Auriílela,dixo:El  dia  que 
Clodio  fuere  callado ,  feré  yo  buena ,  porque  en  mi  la 
torpeza,  y  en  el  la  murmuración  fon  naturales,  puerto 
que  mas  efpcranfa  puedo  yo  tener,  de  enmendarme 
que  no  el ,  porque  lahermofurafeenuejeze  con  losa- 
ños,y  faltando  la  belleza,  menguan  los  torpes  deíTeos, 
perofobre  la  lengua  del  maldizienteno  tiene  jurifdi- 
cion  el  tiempo ,  y  afsi  los  ancianos  murmuradores  ha- 
blan masquanto  mas  viejos,  porque  han  viftomas,y 
todos  los  guftos  de  los  otros  íentidos  los  han  cifrado,/ 
recogido  a  la  lengua*  Todo  es  malo,  dixo  Tranfila,  ca- 
da qual  por  fu  camino  va  á  parar  a  fu  perdición.  El  que 
nofotros  aorahazemosjdixo  Ladislao^profpero  y  feli- 
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ce  ha  de  fcr » fegan  el  viento  le  mueílra  fauarable ,  y  el 
mar  tranquilo.  Afsifemoftraua  eftapaíTada  noche,  di- 
xo  la  barbara  Conftanj a,  pero  el  fueño  del  fcñor  Mau- 
ricio nos  puíb  en  confuíion ,  y  alboroto ,  tanto  que  ya 
yo  penfe ,  que  nosauiaforbido  el  mar  a  todos.  En  ver- 
dad, feñora^  refpondio  Mauricio ,  que  ^\  yo  no  eftuüie- 
raetifeñado  en  la  verdad  Católica  5  y  me  acordara  de 
lo  que  dize  Dios  en  el  Leuitico :  No  fcais  agoreros ,  ni 
deis  crédito  a  los  fueños ,  porque  no  a  todos  es  dado, 
el  entenderlos :  que  me  atreuiera ,  á  juzgar  del  fucáo, 
que  me  pufo  en  tan  gran  fobrefalto ,  el  qual,feguna 
mi  parecer  no  rae  vino  por  algunas  de  las  caufas ,  de-» 
donde  fuelen  proceder  los  fueños ,  que  quando  no  fon 
reuelaciones  diuínas,ó  rlufiones  del  demonio ,  proce- 
den Q  de  los  muchos  manjares ,  que  fuben  vapores  al 
cerebro ,  con  que  turban  el  fentido  común ,  ó  ya  de  a* 
quello  que  el  hombre  trata  mas  de  dia.  Ni  el  fueño, 
que  a  mi  me  turbó  5  cae  debaxo  de  la  obferuacion  de  la 
Áftrologia  5  porque  fin  guardar  puntos ,  ni  obfcruaraf- 
tros  ^  feñalar  aimbos  *  ni  mirar  imágenes ,  rae  pareció, 
ver  vifiblcmente ,  que  en  vn  gran  palacio  de  raaderai 
donde  eftauamos,  todos  los  que  aqui  vamos,  llouian 
rayos  del  cielo*  que  le  abrian  todo,  y  por  las  bocas  que 
hazian  5 defcargauan  las  nubes  >no  folo  vn  mar, fino 
mil  mares  de  agua :  de  tal  manera  que  creyendo ,  que 
me  yua  anegando ,  comencé  a  dar  vozes ,  y  á  hazer 
losmifmos  ademanes,quefuele  hazer,  el  que  fe  ane- 
ga, y  aun  nocftoy  tan  libre  defte  temor,  que  no  me 
queden  algunas  reliquias  en  el  alma,  y  como  fé^que  no 
aymas  cierta  Adrologia  que  la  prudencia,  de  quien 
nacen  los  acertados  difcurfos ,  que  mucho  que  yendo 
naucgando  en  vn  nauio  de  inadera,  temarayos  del  cie- 
lo, nubes  del  ayre ,  y  aguas  de  la  mar ,  pero  lo  que  mas 
me  confunde  >  y  fufpende ,  es  >  que  fi  algún  daño  nos 
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amenaza ,  no  ha  de  fer  de  ningún  elemento ,  que  deíti  - 
nada  y  precifamente  fe  difponga  á ello, fino  de  vna 
traición  torjadáj  como  ya  otra  vez  he  dicho  en  algunos 
Jafciuos  pechos.  No  me  puedo  perfuadir^dixo  aefta 
fazon  Arnaldo,  que  entre  los  que  van  por  el  mar ,  na- 
uegando  5  puedan  entremetcrfe  las  blanduras  de  Ve- 
nus ,  ni  los  apetitos  de  fu  torpe  hijo  al  caíto  amor,  bien 
íe  le  permite  andar  entre  los  peligros  de  la  muerte, 
guardandofe  para  mejor  vida.  Efto  dixo  Arnaldo ,  por 
dar  a  entender  a  Auriftcla ,  y  á  Periandro ,  y  á  todos  a- 
guellos  que  fus  dcíTeos  conocían,  quan  ajuftados  yuan 
fus  mouimientos  con  los.de  la  razón ,  y  profiguio ,  di^ 
2¡endo:  El  Principe  jufta  razón  es,  que  viua  feguro 
entre  fus  vaíFallos ,  que  el  temor  de  las  traiciones  na- 
ce déla  injufta  vida  del  Principe.  Afsi  es,refpondio 
Mauricio,  y  aun  es  bien,  que  afsi  fea:  pero  dexemos 
paífarefte  dia,quefiel  dálugarja  que  llegue  laño- 
che  5  Cm  fobrefaltarnos  .*  yo  pediré ,  y  las  daré  albricias 
del  buen  fuccífo.  Yuael  foláeíla  fazon,  aponerfecn 
los  brafos  dcTetis,yel  mar  feeftaua  con  el  mifmo 
fofsiego ,  que  harta  alli  auia  tenido ,  foplaua  fauorable 
el  viento,  por  parte  ninguna  fe  defcubrian  zelajes, 
que  turbaífen  los  marineros ,  el  cielo ,  la  mar ,  el  vien*- 
10  todos  juntos,  y  cadavno  de  porfi  prometían  fcli- 
cifsimo  viagc ,  quando  el  prudente  Mauricio  di- 
xo en  voz  turbada  y  alta:Sin  dúdanos 
anegamos,  anegamonos 
íin  duda. 
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CAFirvLO  DIEZ  T  MFE- 

ue  del  primero  libro:  Donde  fe  da  cuenta$ 

de  lo  que  dosfoldados  hizjieronyj  la 

diuijíon  de  Periandro  j  y 

Aurijiela. 

Cuyas  vozes  rcfpondio  Arnaldo :  Como  es  efto,ó 
•gran  Mauricio ,  que  aguas  nosforben,  ó  que  mares 
nos  tragan,  que  olas  nos  embiften?  La  refpucfta  que  le 
dieron  a  Arnaldo,fue,  verj  falir  debaxo  de  la  cubierta  á 
vn  marinero  defpauorido,  echando  agua  por  la  boca,  y 
por  los  ojos,  diziendo  con  palabras  turbadas,/  mal  co- 
pueftas.'Todo  efte  nauio  fe  ha  abierto  por  muchas  par- 
tes, el  mar  fe  ha  entrado  en  el  tan  atienda  fuelta,que 
prefto  le  veréis  Ibbre  efta  cubierta.Cada  vno  atienda  á 
iu  falud,y  a  laconferuacion  de  la  vida.  Acógetelo  Priii 
cipe  Arnaldo^al  cfquife,ó  a  la  varca^y  lleua  contigo  las 
prcndas,que  mas  eft¡mas,antes  que  tomen  entera  pof» 
íefsion  dellaseftas  amargas  aguas.  Eftancó  eneftoel 
nauio  5  íin  poderfe  mouer ,  por  el  pefo  de  las  aguas,  de 
quien  ya  eftaua  lleno,  amaynó  el  Piloto  todas  las  velas 
de  golpe,y  todos  fobrefaltados  y  temerofos  acudieron 
a  bufcar  fu  remedio;  el  Principe,  y  Periandro  fueron  al 
cfquifc^y  arrojándole  al  mar ,  pulieron  en  el  a  Aurifte- 
la^Tranfila ,  Riela ,  y  a  la  barbara  Conftanf  a ,  entre  las 
quales  viendo,que  no  fe  acordauan  della5fe  arrojó  Ro-» 
famunda,  y  tras  ella  mandó  Arnaldo ,  entraíTe  Mauri- 
cio.En  eñe  tiempo  andauan  dos  foldados  defcolgando 
la  varca,que  al  cortado  del  nauio  venia  afsida,  y  el  vno 
dellos^viédo.que  el  otro  quería  fer  el  primero,que  en- 
traíTe dentrOjfacando  vn  puñal  de  la  cinta,  fe  le  enuay- 
nó  en  el  pccho,diziendo  a  vozes:Pues  nueftra  culpa  ha 
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fabricada  tan  fin  prouccho,  efta  pena  te  finia  á  ti  de  caf- 
tigo ,  y  a  mi  de  efcarmienio ,  alómenos  el  poco  tíempa 
que  me  queda  de  vida,  y  diziendo  eftojíin  querer  apro- 
uecharfe  del  acogimiento ,  que  la  varea  les  ofrecia,de- 
fefperadamente  fe  arrojó  al  mar,  diziendo  a  vozes,y  co 
mal  articuladas  palabras ':  Oye ,  ó  Arnaldo ,  la  verdad^ 
que  te  dize  efte  traidor,  que  en  tal  punto  es  bien^que  la 
diga:yo,y  aquel  a  quié  mevifte  paíTar  el  pccho,por  mu- 
chas partes  abrimos  ,  y  taladramos  efte  nauio,  con  in- 
tención de  gozar  de  Auriftela5y  de  Tranfila^recogien- 
dolas  en  el  efquife ,  pero  auiendo  v ifto  yo ,  auer  falido 
mi  dífsinio  contrario  de  mi  penfamiento ,  a  mi  compa- 
ñero quité  la  vida,  y  á  mi  me  doy  la  muerte,  y  con  cfta 
vltima  palabra  fe  dexó  yr  al  fondo  de  las  aguas,  que  le 
eftoruaron  la  refpiracion  del  ayre.y  le  fepultaron en 
perpetuo  filcncio:y  aunque  todos  andauan  confufos,  y 
ocupados,bufcando,como  fe  ha  dicho,en  el  común  pe- 
ligro algún  remedio,no  dexó  de  oyr  las  razones  Arnal- 
do del  defcíperado,y  el,y  Periandro  acudieron  a  la  var- 
ca,y  auiendo,antes  que  entraíTen  en  elIa,ordenado,que 
cntraífe  en  el  efquife  Antonio  el  mof  o ,  fin  acordarfe, 
de  recoger  algún  baftimento.  El  Ladislao,  Antonio  el 
padre ,  Periandro ,  y  Clodio  fe  entraron  en  la  varea ,  y 
fueron  á  abordar  con  el  efquife,  que  algún  tato  fe  auia 
apartado  del  nauio,  fobre  el  qual  ya  paíTauan  las  aguas, 
y  no  fe  parecía  de]  fino  el  árbol  mayor ,  como  en  feñal 
que  alli  eftaua  fepultado.  Llegofe  en  eño  la  noche,  ñn 
que  lavarca pudieííe  alcanzar  al  efquife ,  defdeel  qual 
daua  vozes  Auriftela,llamando  a  fu  hermano  Periádro, 
que  la  refpondia ,  reiterando  muchas  vezes  fu,para  el, 
dulcifsimo  nombre.Tranfila,  y  Ladislao hazian  lo  mif- 
mo,  y  encontrauanfe  en  los  ayres  las  vozes  de  dulcifsi- 
mo efpofo  mio,y  amada  efpofa  mía,  donde  fe  rompian 
fus  difsinios ,  y  fe  deshaziaa  fus  efperan  jas ,  con  la  im- 
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pofsibilidad  de  no  poder  juntarfe^á  caufa  quelaúc- 
chefe  cubría  de  efcuridad,  y  los  vientos  comenf  ai- 
rona foplar  de  partes  diferentes:  en  refolucion  la  var- 
ea fe  apartó  del  efquife,  y  como  mas  ligera,  y  menos 
cargada  voló  por  dode  el  mar^y  el  viento  qiiifieron  lic- 
uarla :  el  efquife  mas  con  la  pefadumbrc  que  con  la 
carga  de  los  que  en  el  y  uan ,  fe  quedó  ,  como  fi  a  pof- 
ta  quiíieran ,  que  no  naucgára :  pero  quando  la  noche 
cerró  con  mas  efcuridad  que  al  principio ,  comenf  a- 
rona  fentir  denueuo  ladefgracia  fucedida,v¡eronfe 
en  mar  no  conocida ,  amenazados  de  todas  las  incle- 
mencias del  cielo,  y  faltos  de  la  comodidad  que  les  po^ 
dia  ofrecer  la  tierra,  el  efquife  íinremosjy  fin  bafti- 
mentos,ylaharabre  folo  detenida  de  la  pefadumbrc, 
que  ílntieron.  Mauricio^  que  auia  quedado  por  patrón, 
y  por  marinero  del  efquife ,  ni  tenia  con  que ,  nifabia, 
como  guialle,  antes  fegun  los  llantos^gemidos^y  fufpi- 
ros  de  los  que  en  el  yuá,podia  temer,  que  ellos  mifmos 
leanegarian,miraualas  eílrellas,yaunquenopareciaii 
de  todo  en  todo  algunas,  que  por  entre  la  efcuridad 
(emoftrauan, le dauan indicio  de  venidera  feronidad, 
pero  no  le  mortrauájcnque  parte  fe  hallaua^no  cófíntio 
el  fentimiéto,que  el  fueño  aliuiaíTe  fu  anguftia,  porq fe 
les  pafso  la  noche  velado,  y  fe  vino  el  dia,  no  a  mas  an  - 
dar,como  dizé,fino  para  mas  penar,  porq  con  el  defcu- 
briero  por  todas  partes  el  mar  cerca,y  lexos,  por  ver,fi 
topauan  los  ojos  có  la  varea ,  que  les  lleuauá  las  almas, 
ó  alguno  otro  vaxel ,  que  les  prometieíTe  ayuda ,  y  fo- 
corro  en  fu  necefsidad ;  pero  no  defcubrieron  otra  co- 
fa que  vna  isla  a  fu  mano  yzquierda,  que  júntamete  los 
alegró ,  y  los  cntriftezio:  nació  la  alegría,  de  ver  cerca 
la  tierra,  y  la  trifteza  de  la  im  pofsibilidad  de  poder  lle- 
gar a  ella ,  íí  ya  el  viento  no  los  lleuaífe.  Mauricio  era, 
cl  que  mas  confiaua  de  la  falud  de  todos,por  aucr  halla- 
do 
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dOjCOriio  fe  ha  dicho.en  la  figura^  qu«  como  judidario 
auia  leuantado,  que  aquel  fuccíTo  no  amenazaua  muer- 
te, fino  defcomodidades  cafi  mortales.  Finalmente  el 
fauor  de  los  cielos  fe  mezcló  con  los  vientos  ^  que  po- 
co a  poco  licuaron  el  efquife  a  la  isla ,  y  les  dio  lugar, 
de  tomarle  en  la  tierra  en  vna  efpacrofa  playa,no  acom 
panada  de  gente  alguna^fino  de  mucha  cantidad  de  n¡c 
ue,  que  toda  la  cubria :  miferables  fon  ^  y  temcrofas  las 
fortunas  del  mar,  pues  los  que  las  padecen,  fe  huelgan, 
de  trocarlas  con  las  mayores  ,  que  en  la  tierra  fe  les  o- 
frezcanjanieuedela  defierta  playa  les  pareció  blan- 
da arena,  y  la  foledad  compañía.  Vnos  en  bracos  de  o- 
tros  defenuarcaronjcl  mof  o  Antonio  fue  el  Atlante  de 
Auriftela ,  y  de  Tranfila ,  en  cuyos  ombros  también 
defenuarcaron  Rofamunda,  y  Mauricio  ,  y  todos  fe  re- 
cogieron al  abrigo  devn  peñón, que  nolexos  déla 
playa  fe  moflraua,  atiiendo  antes  ,  como  mejor  pudie- 
ron, varado  el  efquife  en  tierra,  poniendo  en  el,  des- 
pués de  en  Dios,  fu  eípcranfa.  Antonio  confideran  do> 
que  la  hambre  auia  de  hazerfuoficio,y  que  ella  auiá 
de  fer  bailante, a  quitarles  las  vidas ,  apreftó  fu  arco, 
que  fiempre  de  las  efpaldas  le  colgaua ,  y  dixo ,  que  el 
quería  yr  a  defcubrir  la  tierra,  por  ver,  fi  hallaua  gen- 
te en  ella ,  ó  alguna  ca^a ,  que  focorrieífe  fu  necefsi- 
dad.  Vinieron  todos  con  íii  parecer ,  y  afsi  fe  entró  con 
ligero  pafo  por  la  isla  , pifando  no  tierra  ^fino  nieue, 
tan  dura  por  eftar  eiada ,  que  le  parecía  pifar  fobre  pe- 
dernales. Siguióle,  fin  que  el  lo  echaífe  de  ver,  la  torpe 
Rofamunda,  fin  fer  impedida  de  los  demás ,  que  cre/e- 
ró,que  alguna  natural  necefsidad  la  for^aua  a  dexallos. 
Boluio  la  cabera  Antonio  á  tiempo,  y  en  lugar ,  donde 
nadie  los  podia  ver,y  viendo  junto  a  fi  a  Rofamunda  le 
dixo  ;  La  cofa  de  que  menos  necefsidad  rengo ,  en  efta 
que  agora  padecérnosles  la  de  tu  c5pañia,que  quieres, 
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Rofamunda ,  vueluete ,  que  ni  tu  tienes  armas,con  que 
matar  genero  de  cafa  alguna,  uiyo  podré  acomodar  el 
pafo,  a  efperarte>que  me  figues?  O  inefperto  mo^o^ref- 
pondio  la  muger  torpe  ^y  quan  lexos  eftás  de  conocer, 
la  ¡ntencion,con  que  te  figo,  y  la  deuda  que  me  deucs; 
y  en  efto  fe  llegó  junto  a  el,y  profiguio,  diziendo  :  Ves 
aquí  5  ó  nueuo  calador  mas  hermofo  que  Apolo ,  otra 
nueua  Dafne,que  no  te  huyC)  fino  que  te  figue,  no  mi- 
res5que  ya  á  mi  belleza  la  marchita  el  rigor  de  edad  li- 
gera fiépre^fino  confidera  en  mija  la  que  fue  Rofamüda 
domadora  de  las  ceruiccs  de  los  Reyes,  y  de  la  libertad 
de  los  mas  eíTentos  hóbres^yo  te  adorOjgenerofo  joue, 
y  aquí  entre  cftos  yelos,  y  nicues  el  amorofo  fuego  me 
cftá  haziendo  ceniza  el  coraf  on,gozemonos,  y  tenmc 
por  tuya^que  yo  te  lleuaré  a  parte,dondc  llenes  las  ma- 
nos de  teforos  para  ti  fin  duda  alguna^de  mi  recogidos, 
y  guardados,fi  llegamos  a  Inglaterra,  donde  mil  vados 
de  muerte  tienen  amenazada  mi  vida.Efcondido  re  lle- 
uarc,adode  te  entregues  en  mas  oro,quetuuo  Midas,y 
en  mas  riquezas^que  acumuló  Grafio.  Aqui  dio  fin  a  íu 
platica  5  pero  no  al  mouimiento  de  fus  manos  que  arre  - 
metieronja  detener  las  de  Antouio.quc  de  ^\  las  aparta- 
ua  5  y  entre  efta  tan  honefta  como  torpe  contienda  de- 
2ia  Antonio :  Detente,  ó  harpía,  no  turbes,ni  afees  las 
limpias  mefas  de  Fineo^no  fuerces ,  ó  barbara  Egipcia, 
ni  incites  la  caftidad,  y  limpieza  defle ,  que  no  es  tu  ef- 
clauOjtaráf  ate  la  lenguajfierpe  maldita,  no  pronuncies 
con  deshoncflas  palabras,  lo  que  tienes  efcondido  en 
tus  deshoneftos  dcíTeos.  Mira  elpoco lugar, que  nos 
queda  defde  eíle  punto  al  de  la  muerte,  que  noseftá 
amenazando  con  la  hambre,  y  con  la  incertidumbre^e 
lafalidadefte  lugar,  que  pueíto  que  fuera  cierta,  con 
otro  intención  la  acompañara,  que  con  la  que  me  has 
dcfcubierrojdefuiate  de  mi,y  no  me  figas,que  caíligaré 
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fu  aircuímíéro,y  publicaré  tu  locura,fi  te  vuelues,  mu- 
daré propofiro,y  pondré  en  íilenciotudefuerguenfajíi 
no  me  dcxas,re  quitaré  la  vida:  oyendo  lo  qual  la  lafci- 
ua  RofamQda/e  le  cubrió  el  coraf  on  de  manera,aue  no 
dio  lugar  a  fufpirosrá  njegos,T)i  a  lagrimas:  dexoía  An- 
tonio fagaz  y  aduenido.  Voluiofe  Rofamunda,  y  el  fi- 
guio  fu  camino,pero  nohalló  en  el  cofa,que  le  aílegu* 
raíTe,  porque  las  nieues  eran  muchas,  y  lo5  caminos  af- 
peros,y  la  gente  ninguna5y  aduirtiendo,  que  fi  adelan- 
te pa(raua,podia  perder  el  camino  de  buelta ,  fe  boluio 
a  juntar  con  la  compañia,  alearon  todos  las  manos  al 
cielo,y  puíieron  fos  ojos  en  la  tierra  ^  como  admirados 
de  fu  defuenturará  Mauricio  dixeron  ,  que boluieran  al 
mar  el  efquife^pues  noerapofsibleremediarfe  en  la 
Impofsibilidad  y  foledad  de  la  isla* 

CATirvLO    VETNTE 

De  vn  notable  cafo  que  fue  c  dio  en  la 
islaNeuada. 

K  Poco  tiempo  que  pafsó  el  dia ,  defde  lexos  vieron 
^^venir  vna  ñaue  grueíTa,  que  les  leuantó  las  efperan- 
jas  de  tener  remedio,  amaynó  las  velas,  y  pareció,  que 
fe  dexaua  detener  las  ancoras ,  y  con  diligencia  prefta 
arrojaron  el  efquife  á  la  mar ,  y  fe  vinieron  a  la  playa, 
dondeyalostriílesfearrojauanalefquife.Aurifteladi- 
xo^que  feriabien,  que  aguardaíTen ,  los  que  ven¡an,por 
fabcr,quien  eran.  Llegó  el  efquife  de  la  ñaue ,  y  enca- 
lló en  la  fría  nieue,  y  falcaron  en  ella  dos,  al  parecer^ga  - 
llardos  y  fuertes  mancebos  de  eílremada  difpoíicion,y 
brio  ,losquales  facaron  encima  de  fusombrosavna 
hcrmoíifsima  donzella  tan  fin  fuercas ,  y  tan  defmaya- 
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da, que  parecía ,  que  no  le  daua  lugar,  para  Hegar  á 
tocar  la  tierra:  llamaron  á  vozes  Jos  quecftauan  ya 
embarcados  en  el  otro  efquife,  yles  fuplicaron  ,que 
fe  defembarcaíTen  >á  fer  teftigos-de  vn  fuceíTo,  que 
era  meneftcr ,  que  los  tuuieíTe.  Refpondio  Mauricio, 
que  no  auia  rerpos.para  encaminar  el  efquife  ,  fi  no 
lespreftauan  los  del  fuyo.  Los  marineros  con  los  Tu- 
yos guiaron  los  del  otro  efquife,  y  voluicroná  pifar 
la  nieue  lluego  los  valientes  joucnes  afsieronde  dos 
tablachinas ,  con  que  cubrieron  los  pechoS:>  y  con  dos 
cortadoras  efpadas  en  los  bracos  faltaron  de  nueuo 
en  tierra.  Auriftela  llena  de  fobrefalto^ycemorjCa- 
íicon  certidumbre  de  algún  nueuo  mal,  acudió  á  ver 
ladefmayada,y  hermofa  donzella,ylomifmohizie- 
ron  todos  los  demás.  Los  Caualleros  dixer on :  Efpc- 
rad,  feñores ,  y  eftad  atentos  ,  á  lo  que  queremos  dezi^ 
ros:efte  Cauallero,y  yo,  dixo  el  vno,  tenemos  concer- 
tado de  pelear  por  la  poírefsion  deeíTa  enferma  don- 
cella, que  ai  veys,  la  muerte  ha  de  dar  la  fentenciaen 
fauor  del  otro,fin  que  aya  otro  medio  a]guno,quc  ata- 
je en  ninguna  manera  nueftra  amorofa  pendencia,  fi  ya 
no  es,  que  ella  de  fu  voluntad  ha  de  efcoger  ,qual  de 
Jiofotros  dos  ha  de  fer  fu  efpofo ,  con  que  hará  enuay- 
narnueftras efpadas, y  foffegar  nueftros  efpíritus,Io 
que  pedimos,  es,  que  noeftorueis  en  manera  alguna 
nueftra  porfía  ,  la  qual  lleuáramos  hafta  el  cabo ,  fin  te- 
ner teraor,que  nadie  nos  la  eftoruára,  fi  no  os  huuiera- 
mos  menefter,para  quemirarades:fi  eftas  foledades 
pueden  ofrecer  algún  remedio ,  para  dilatar ,  fi  quiera, 
la  vida  de  eífa  donzella,  que  es  tan  poderofa,  para  aca- 
bar las  nueftras»  la  prieífa  que  nos  obliga  á  dar  conclu  - 
fion  á  nueftro  negocio  no  nos  da  lugar,para  pregunta- 
ros por  agora ,  quien  foys ,  ni  como  eftais  en  efte  lugar 
tan  folo,  y  tan  fin  remos, que  no  los  teneis/egu  parece, 
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para  defuiíros  defta  isla  tanfola,  que  aun  de  anima- 
les no  es  habitada.  Mauricio  les  refpondio ,  qu^  no  fal- 
drian  vn  punto,de  lo  que  querían,  y  luego  echaron  los 
dos  mano  a  las  efpadas/in  querer,que  la  enferma  don- 
zella  declaraíTc  primero  fu  voluntad^remitiendo  antes 
fu  pendencia  á  las  armas ,  que  a  los  deíTeos  de  la  dama. 
Arremetieron  el  vno  contra  el  otro ,  y  fin  mirar  re* 
glas ,  mouimientos ,  entradas,  falidas ,  y  compaíTes ,  á 
los  primeros  golpes  el  vno  quedó  paíladoel  coraron 
de  partea  parte,  y  el  otro  abierta  la  cabera  por  medio; 
eíle  le  concedió  el  cielo  tanto  efpaciode  vida  3  que  le 
tuuo,de  llegarala  don2ella,yjuntarfu  roftro  con  el 
fuyo,  diziendole :  Vcnci,  íeñora,mia  eres^y  aunque  ha 
de  durar  poco  el  bien  de  poíTeerte ,  el  penfar ,  que  vn 
foloinílante  te  podré  tener  pormia,me  tengo  por  el 
mas  vcnturoío  hombre  del  mundo  ,  recibe,  feñora^cf- 
ta  alma,  que  embuelta  en  eftos  vltimos  alientos  te 
embio,  da  les  lugar  en  tu  pecho,  fin  que  pidas  licen- 
cia á  tu  honeftidad ,  pues  el  nombre  de  efpofo  a  todo 
eftodalicencia.  Lafangredela  herida  bañó  el  roftro 
deladama,la  qualeftaua  tanfin  fentido,  que  no  ref- 
pondio palabra:  los  dos  marineros  que  auian  guiado 
el  efquifc  de  la  ñaue  ,  faltaron  en  tierra  ,  y  fueron 
con  prefteza,á requerir,  afsi  al  muerto  delaeftoca- 
da ,  como  al  herido  en  la  cabef  a ,  el  qual  puefta  fu  bo- 
ca con  la  de  futan  caramente  comprada  efpofa,em- 
bió  fu  alma  a  los  ayres  ,  y  dexó  caer  el  cuerpo  fo-» 
bre  la  tierra .  Auriftela ,  que  todas  eftas  acciones  a- 
uia  eftado  mirando ,  antes  de  defcubrir ,  y  mirar  ate  n- 
tamente  el  roftro  de  la  enferma  feñora ,  llegó  de 
propofito  á  mirarla,  y  limpiándole  lafangre,  que  a- 
uia  llouido  del  muerto  enamorado  ,  conoció  ,  fer 
fu  donzella  Taurifa  ,  la  que  lo  auia  íTdo  al  tiem- 
po, que  ella  eftuuoen  poder  del  Principe  Arnaldo, 
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que  le  ania  dicho  ,  la  dexaua  en  poder  de  dos  Caualle- 
ros,  que  lalIcuaíTen  á  Irlanda, como  queda  dicho.  Au- 
riftela  quedó  fuípenfa, quedó  atonita,quedó  mas  trifte 
que  la  rrifteza  mifma ,  y  mas  quando  vino  a  conocer, 
que  la  hermofa  Taurifa  eftaua  fin  vida  :  Ay  ,  dixoa  efta 
íazon,con  que  prodigiofas  fenales  me  va  moflrando  el 
cielo  mi  defucntura,quefi  fe  rematara  con  acabarfcmi 
vida, pudiera  llamarla  dichofa,  que  los  males  que  tiene 
fin  en  la  muerte, como  no  fe  dilacen>y  entrerengan,ha- 
zen  dichofa  la  vida. Que  red  varredera  es  efta,  con  que 
cogen  los  cielos  todos  los  caminos  de  mi  defcáfo  ?  que 
impofsibles  fon  eftos  ,  que  defcubro  á  cada  pafo  de  mi 
remedio?maspues  aquifon  efcufados  los  llantos, y  fon 
de  ningún  prouecho  los  gemidos,  demos  el  tiépo,q  he 
de  gaftar  en  ellos  por  aora,á  la  piedad,y  enterremos  los 
muertos  y  no  cógoxe  yo  por  mi  parte  los  viuos,y  lue- 
go pidió  á  Mauricio^pidieíTe  a  los  marineros  del  efqui- 
fe,voluieíren  al  nauio  por inftrumentos ,  para  hazer  las 
fepulturas.Hizolo  afsi  Mauricio, y  fue  á  la  ñaue  con  in- 
tención 5  de  cócertaríe  con  el  piloto,  ó  Capitá  que  hu- 
uieífe,  para  que  los  facaífe  de  aquella  isla, y  los  Ueuaíle, 
adonde  quiera  que  fu.efsen.  En  efte  entretanto  tuuie- 
ron  lugar  Auriftela ,  y  Tranfila ,  de  acomodar  á  Tauri- 
fa ,  para  enterralla,y  la  piedad,y  honeftidad  Chriñiana 
no  coníintio,que  ladefnudaííen.  Voluto  Mauricio  con 
los  inftrumentoSjauiendonegociado^rodo  aquello  que 
quifo :  hÍ2.ofe  la  fepultura  de  Taurifa ,  pero  los  marine- 
ros no  quifieron  ,como  Católicos,  quefe hizteíTe nin- 
guna a  los  muertos  en  el  defaiio.  Rofamunda ,  que  def- 
pues  que  voluio  de  auer  declarado  fu  mal  penfamien- 
to  al  bárbaro  Antonio, nunca  auia  aleado  los  ojos  del 
fuelo,que  fus  pecados  fe  los  tenian  aterrados,al  tiempo 
que  yuan  a  íepultar  a  Taurifa ,  leuantando  el  roftro  di- 
xo :  Si  os  preciaysjfeñores,  de  caritatiuos,  v  fi  anda  en 
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voeílros  pechos  al  par  ía  juftidajy  la  mirerícordiatvfad 
dcftas  dos  virtudes  cómigo,  yo  defde  el  puto  que  tuue 
vfo  de  razon,no  la  tuue ,  porque  fiempre  fuy  mala  con 
los  años  verdes ,  y  con  la  hermofura  mucha  ^  con  la  li- 
bertad  demafiada^y  con  la  riqueza abundancefe  fue- 
ron apoderando  de  mi  los  vicios  de  tal  manera,que  han 
íído,y  fonenmi  como  acidentes  infeparables.  Yafa* 
beys  ,como  yoalguna  vez  hedichoyquehetenidoel 
pie  fobre  lasceruices  de  los  Reyes^y  he  traído  a  la  ma- 
no, que  he  querido, las  voluntades  de  los  hombres,pe- 
ro  el  tiempo  falteador ,  y  robador  de  la  humana  belle- 
za de  lasmugereSjfe  entró  porlamia  tan  (ínyopenfar- 
lo,  que  primero  me  he  vifto  fea  que  defengañada,  mas 
como  los  vicios  tienen  afsiento  en  el  alma,  que  no  en- 
uejeze  ,  no  quieren  dexarme ,  y  como  yo  no  les  hago 
refiftencia^fino  que  me  dexo  y  r  con  la  corriente  de  mis 
güilos,  he  me  y  do  aora,con  el  que  me  da,el  ver  íi  quie- 
ra á  efte  bárbaro  muchacho,el  qual  aunque  le  he  defcu- 
bierto  mi  volútad^no  correfpode  a  lamia,que  csdc  fuc- 
go,con  la  fuya,que  es  de  elada  nieue,veome  defprccia- 
da,y  aborrecida ,  en  lugar  de  eftimada ,  y  bien  querida^ 
golpes  que  no  fe  pueden  refiftir  con  poca  paciencia,  y 
con  mucho  deíTco.  Ya,  ya  la  muerte  rae  va  pifándolas 
faldas ,  y  efticnde  la  mano  para  alcanzarme  de  la  vida? 
por  lo  que  veis ,  que  deue  la  bondad  del  pecho ,  que  k 
tiene, al  miferablc  que  fe  le  encomienda,os  fuplico,quc 
cubráis  mi  fuego  con  y elo ,  y  rae  enterreys  en  eíTa  íc- 
pultura,  que  pueílo  que  mezcleys mis  laíciuos  hueílbs 
con  los  de  eíTa  caíla  donzella,no  las  contaminarán, que 
las  reliquias  buenas  íiempre  lo  fon ,  donde  quiera  que 
cften,y  voluiendofeal  mof  o  Antonio,  proíiguio:  Ytii 
arrogante  mo^o  que  agora  tocas ,  o  eftás  para  tocar  los 
margenes,y  rayas  del  deleyte ,  pide  al  cielo,  que  te  en- 
camine de  modo ,  que  ni  te  folícite  edad  larga,  ni  mar- 
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chítabellcza  ^  y  fi  yo  he  ofendido  tusrezicntes  oydos> 
queafsilos  puedo  llamar  con  mis  inaduertidas^yno 
cartas  palabras ,  perdóname,  que  los  que  piden  perdón 
en  efte  trance^  por  cortefiajíi  quiera^merecen  fer ,  fi  no 
perdonados,  alómenos efcuchados  ;  efto  dizicndo,  dio 
vn  fufpiro  embuelto  en  vn  mortal  defmayo. 

CAPirvLO    VETNT  E     T 

vno  del  primer  libro :  De  los  trabajos 

de  Tercies  y  y  Sigif- 

munda. 


V  O  no  í^5  díxo  Mauricio  á  efta  fazon ,  que  quiere  ef- 
•*•  te ,  que  llaman  amor,  por  efta  s  montañas,  por  eftas 
foledades,y  rífeos, por  entre  eftas  nieues,  y  yclos, 
dexandofc  alíalos  Pafos ,  Noy  dos ,  las  Ciprés ,  los  E- 
lifeos  campos ,  de  quien  huye  la  hambre,  y  nollega 
incomodidad  alguna :  en  el  coraf  on  foíTegado  en  el  a- 
nimo  quieto  tiene  el  amor  dele  y  rabie  fu  morada ,  que 
no  en  las  lagrimas  ,ni  en  los  fobrcfaltos.  Auriftela, 
Tranfila,  Conftanfa,  y  Riela  quedaron  atónitas  del 
fuceflb,y  con  callarle  admiraron  ,y  finalmente  con 
no  pocas  lagrimas  enterraron  áTaurifa,ydefpuesdc 
auer  vuelto  Rofamunda  del  pefado  defmayo  fe  reco- 
gieron ,  y  enuarcaron  en  elefquife  de  la  ñaue,  donde 
fueron  bien  recebidos,  y  regalados ,  de  los  que  en  e  • 
lia  eftauan ,  fatisfaziendo  luego  todos  la  hambre ,  que 
ks  aquexaua ,  folo  Rofamunda,  que  eftaua  ral,  que  por 
momentos  llamaua  alas  puertas  déla  muerte.  Alfa»* 
ron  velas  > lloraron  algunos  los  Capitanes  muertosj 
y  iaítítuy  eron  luego  vno ,  que  lo  iUefle  de  todos,  y  fi- 
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guieron  fu  viagc,  fin  licuar  parte  conocida ,  donde  le 
cncaminaíTcn  ^  porque  era  de  coíTaríos ,  y^no  Irlandef- 
fes  5  como á  Arnaldolc  auia  dicho ,  fino  de  vna ¡sla  re- 
belada contra  Inglaterra.  Mauricio  mal  contento  de 
aquella  compañía,  fiempre  yua  temiendo  algún  reues 
de  fií  acelerada  coftumbre ,  y  mal  modo  de  viuirjy  co' 
mo  viejo  >  y  efperiraentado  en  las  cofas  del  mundo, 
no  le  cabia  t\  coraron  en  el  pecho, remiendo, que 
la  mucha  hermoiura  de  Auriftela,lagallardia,ybuen 
parecer  de  fu  hija  TranfiIa,los  pocos  años,ynueua 
trage  de  GonUan^a  no  defpertaíTen  en  aquellos  coP 
faríos  algún  mal  penfamiento,  SeruialesdcArgosel 
mofo  Antonio ,  de  lo  que  firuio  el  ptftor  de  Anfrifo^ 
eran  los  ojos  de  los  dos  centinelas  nodormidas,pues 
por  fus  quartos  la  hazian  alas  manfas,  y  hcrmofas 
ouejuelas,  que  debaxo  de  fufolicitud  ,7  vigilancia 
fe  amparauan,  Rofamunda  con  los  continuos  defde- 
nes  vino  á  enflaquezer,  de  manera  quevnanochela 
hallaron  en  vna  cámara  del  nauiofepultada  en  perpe- 
tuo filencio :  harto  auian  llorado ,  mas  no  dexaron  de 
fentir  fij  muerte  compafiua^y  Chriftianamente,  fir- 
üiolael  ancho  mar  de  fepultura,  donde  no  tuuo  har- 
ta agua ,  para  apagar  el  fuego ,  que  caufó  en  fu  pe- 
rcho el  gallardo  Antonio,  el  qual,y  todos  rogaron 
muchas  vezes  a  loscoírarios,que  losUeuaflende  v- 
na  vezálrlandaióá  Ybernia,  fi  ya  no  quifieífen a  In- 
glaterra ,  ó  Efcocia :  pero  ellos  refpondian ,  que  harta 
auer  hecho  vna  buena  y  rica  preíla  ^no  auian  de  to- 
car  en  tierra  alguna,  fi  ya  no  tueífe  á  hazer  agua,  ó 
á  tomar  baftimentos  neceílarios.  La  barbara  Riela 
bien  comprara  ápedafos  de  oro,  que  los  licuaran  a 
Inglaterra,  pero  no  ofaua  defcubrirlos,  porque  no  fe 
los  robaíTen^antes  que  fe  los  pidicífcn.  Dioles  el  Capi. 
taneílanciaá  parte ,  y  acomodóles  de  manera,  que  les 
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affeguró  de  la  infolcncia ,  que  podían  temer  de  los  Tol- 
dados. Defta  manera  anduuieron  cafi  tres  mefes  por  el 
mar  de  vnas  partes  a  otras,ya  tocauan  en  vna  isla,  ya  en 
otra,  y  ya  fe  falian  al  mar  defcubierto, propia coftum- 
bre  de  coíTarios,  que  bufcan  fu  ganancia, las  vezcs  que 
aula  calma ,  y  el  mar  foíTegado  no  les  dcxaua  naucgar. 
El  nueuo  Capitán  del  nauiofe  yua á entretener  ala ef- 
tancia  de  fus  paíTageros^y  con  platicas  difcretas,y  cucn 
tos  graciofos ,  pero  fiempre  honeftos,los  entretenía ,  y 
Mauricio  hazia  lo  mifmo.  Auriftela ,  Tranfila ,  Riela,  y 
Conftanf  a  mas  fe  ocupauan  en  penfar  en  laaufencia  de 
las  mitades  de  fu  alma,  que  en  efcuchar  al  Capitán,  ni  á 
Mauricio,  con  todo  eílo  eítuuieronvn  diaatentas  ala 
hiftoria,que  en  efte  figuientc  capitulo  fe  cuenta,  que  el 
Capitán  les  dixo. 

CAPirvLO    VETNTE 

y  dos:  Donde  el  Capitán  da  cuenta  de  las 

grandes fejías  yCjue  acojlumbraua  a 

hazjerenfu  Rey  no  el  Rey 

Pal  ¡carpo. 

17  Na  de  las  islas  que  eílan  junto  a  la  de  Yberniamc 
^  dio  el  cielo  por  patria,es  tan  grande ,  que  roma  nó- 
bre  de  Reyno,  el  qual  no  fe  hereda ,  n»  viene  por  fucef- 
fiondepadreabijo.fus  moradores  le  eligen  afubene- 
pIac}to,procurando  íiempre,  que  fea  el  mas  virtuofo,  y 
mejor  hombre ,  que  en  el  fe  hallara ,  y  ím  intcruenir  de 
por  medio  ruegos,  ó  negociaciones ,  y  fin  que  los  foli- 
citen  promefas,  ni  dadiuas,  de  común  confcntimiento 
de  todos  fale  el  Rey,y  toma  el  cetra abfoluto  del  man- 
do,el  qual  le  dura,  mientras  k  durala  vida ,  ó  mientras 
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no  fe  empeora  en  ella.y  con  efto  los  que  no  fon  ReyeSj 
procura  n  fer  v¡rtuofos,para  ferio,  y  los  que  lo  fon,pug- 
nan  ferio  ncias  5  para  nodexar  de  fer  Reyes,  con  efto  fe 
cortan  las  alas  á  la  ambicion,fe  atierra  la  codic¡a,y  aun- 
que la  hipocreíia  fuele  andar  lifta^á  largo  andar  fe  le  cae 
la  mafcara ,  y  queda  fin  el  alcanjado  premio ;  con  efto 
los  pueblos  viuen  quietos,campea  la  jufticia,y  refplan- 
dece  la  mifericordia,defpachanfe  có  breuedad  los  me- 
moriales de  los  pobres.y  los  que  dan  los  ricos,  no  por 
fcrlo,fon  mejor  defpachados, no  agobian  la  vara  déla 
iufticia  las  dadiuas ,  ni  la  carne ,  y  fangre  de  los  paren- 
tcfcos  5  todas  las  negociaciones  guardan  fuspuntos ,  y 
andan  en  fus  quicios;finalraenteRcyno  es^donde  fe  vi- 
ue  fin  temor  de  los  infolentes5y  donde  cada  vno  goza^ 
lo  que  es  fuyo.Efta  coftumbre^a  mi  paree erjufta^y  fan^ 
íapufoel  cetro  del  Reyno  en  las  manos  dePoIicarpo 
varón  infigne  y  famofoafsi  en  las  armas  como  en  las  le- 
tras ,  el  qual  tenia ,  quando  vino  afer  Rey ,  dos  hijasde 
eftremada  bellezaja mayor  llamada  Policarpajy  la  me- 
nor Simforofa,  no  tenian  madre ,  que  no  les  hizo  falta, 
quando  murió,  fino  en  la  compañia,que  fus  virtudes,/ 
agradables  coftumbres  eran  ayas  de  fi  mifmas,  dando 
marauillofo  excmplo  a  todo  el  Reynorcon  eflas  buenas 
partes  afsi  ellas  como  el  padre  fe  hazian  amables,  fe  eí^ 
timauá  de  todos.  Los  Rey  esjpor  parecerles,que  lama- 
lencoliaen  losvaífallos  fuele  defpertar  malos  penfa- 
mientos,  procuran  tener  alegre  el  pueblo ,  y  entreteni- 
do con  fieftas  püblicas,y  á  vezes  con  ordinarias  come- 
dias,principalmente,folenizauan  el  dia,  que  fueron  af- 
fumptosal  Reyno,con  hazer,que  fe  renouaíTen  los  jue- 
gos,que  los  Gentiles  llamauan  Olimpicosjcn  el  mejor 
modo  que  podian ,  feñalauan  premio  a  los  corre doresj 
honrauan  a  los  dieftros,coronauan  á  los  tiradores,y  fu- 
bianal  ciclo  de  la  alabanza,  á  los  que  derribauá  a  otros 
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en  la  tierra.Hazufe  efte  efpetaculo )unto  á  !a  marina  %tí 
vna  efpaciofa  playa5á  quien  quitauan  el  fol  infinita cá* 
tidad  de  ramos  entrercxidos,que  la  dexaua  á  la  fombra: 
ponían  en  la  mitad  vn  funtuofo  teatro,en  el  qual  fenta- 
do  el  Rey,  y  la  Realfamilia,  mirauan  los  apaziblcs  juc- 
gostllcgofe  vn  día  dcftos,y  Policarpo  procuró  auétajar 
íe  en  magniíicccia,y  grandezajen  folenizarle  fobrc to- 
dos quátos  hafta  alli  fe  auiá  hecho^y  quádo  ya  el  teatro 
cftaua  ocupado  con  fuperfona,  y  con  los  mejores  del 
Reyno,y  quado  ya  los  inftrumentos  belicos,y  los  apa- 
cibles quería  dar  feñal^que  las  fieftas  fe  comenf  aíTenry 
quando  ya  quatro  correaorcs,mancebos  ágiles,  y  fuel- 
tosj tenían  los  pies  yzquierdos  delante,  y  los  derechos 
aleados,  que  no  les  impedía  otra  cofa  clfoltarfe  á  la  ca-» 
rrera ,  íino  foltar  vna  cuerda ,  que  les  feruia  de  raya ,  y 
de  feñal^que  enfoltandola  auian  de  volar  á  vn  termino 
feñalado,  donde  auian  de  dar  fin  afu  carrera,  digo,  que 
en  efte  tiempo  vieronvenir  por  lamarvn  vareo,  que  le 
blanqueauan  los  coñadosjel  fer  rezien  defpalraado^y  le 
facílitauan  el  romper  del  agua  feys  remos ,  que  de  cada 
Vanda  traía,  impelidos  de  doze  5  al  parecer,  gallardos 
mancebos  de  dilatadas  efpaldas  y  pechos ,  y  de  neruu- 
dos  brafOSjVeníá  vertidos  de  blanco  todos,  fino  el  que 
guiaua  el  tímon ,  que  venia  de  encarnado ,  como  mari- 
nero. Llegó  con  ftjria  el  vareo  á  la  orilla,  y  el  encallar 
en  ella,  y  el  falcar  todos  los  que  en  el  venían  en  tierra, 
fue  vna  raifma  cofa  .-mandó  Policarpo,  que  nofalief- 
fcn  á  la  carrera,  hafta  faber  ,  que  genre  era  aquella,  y  á 
lo  que  venia,  puerto  que  imaginó,  que  deuian  de  venir 
áhallarfe  en  las  fiertas,y  á  prouar  fu  gallardía  en  los 
juegos.  El  primero  que  fe  adelantó  á  hablar  al  Rey,fue 
el  que  feruia  de  timonero,  mancebo  de  poca  edad, 
cuyas  mexillas  defembaraf  adas,y  limpias  mortrauá,  fer 
de  nieue,y  de  grana,  los  cabellos  anillos  de  oro,  y  cada 
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vna  paite  de  las  del  roftrotan  perfe£la>,y  todas  juntas 
tan  hcrmofas ,  que  formauan  vn  compueño  admirable, 
luego  la  hermofa  prefencia  del  mo^o  arrebató  la  viíta, 
y  aun  los  corazones  de  quantos  le  miraron,  y  yo  defde 
luego  le  quedé  aficionadifsimo.  Lo  que  dixo  al  Rey: 
Señor,eftos  nüscompaiíerosjy  yo  auiendo  tenido  no- 
ticia deftos  juegos  5  venimos  a  feruirte ,  y  hallarnos  en 
ellos ,  y  no  de  lexas  cierras ,  fino  defde  vna  ñaue  5  que 
dexamos  en  la  isla  Seinta,  que  no  eftá  lexos  de  aqui ,  y 
como  el  viento  no  hizo  á  nueftro  propofico  para  enca- 
minar aqui  la  ñaue  ,  nos  aprouechamos  deefta  varea, 
y  de  los  remos ,  y  de  la  fuerza  de  nueftros  bcaf  os  ,  to- 
dos fomos  nobles,  y  deíTeofosde  ganar  honra,  y  por 
la  que  deues  hazer ,  como  Rey  que  eresjáloseftran- 
geros^queá  tu  prefencia  llegan, te  fuplicamos,nos 
concedas  licencia,  para  moftrar,  ó  nueñras  fuerzas ,  ó 
nueftros ingeniosjen  honra,y  prouecho  nueftrOjy  guf- 
to  tuyo^Por  ciertOjrefpondio  PolicarpOjagraciado  jo- 
ucn ,  que  vos  pedís,  lo  que  queréis ,  con  tanca  gracia,  y 
cortefiajque  feria  cofa  injufla  el  negároslo,  honrad  mis 
fieftas,  en  lo  que  quifieredes,  dexadme  á  mi  el  cargo  de 
premiároslo  ,  que  fegun  vueftra  gallarda  preíencia 
mucftra ,  poca  efperanf  a dex-aisá  ninguno  de  alcanzar 
los  primeros  premios.  Dobló  la  rodilla  el  herniofo  má- 
cebo,  y  inclinó  la  cabera  en  feñal  de  criancja,  y  agradc- 
cimienco/y  en  dos  brincos  fe  pufo  ante  la  cuerda ,  que 
detenia á los  quatro  ligeros  corredores:  fusdozecom*- 
paneros  fepufieron  á  vn  lado,  áferefpeftacores  déla 
carrera,  fono  vna  crompeta ,  folcaron  la  cuerdajy  arro- 
jaronfe  al'buelo  los  cinco,pero  aun  no  aurian  dado  vcin 
te  pafos ,  quando  con  mas  de  fey s  fe  les  auencajó  el  re- 
2ien  venidojy  álos  creyntaya  los  lleuaua  devencaja 
masdequinze,finalmencefe  los  dexó  apócemas  de 
la  mitad  dei  caminojcomoíifueran  eílacuas  inmauibles 
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con  admiración  de  todos  los  circunftantcs>cfpcclal- 
mente  de  Sinforofa,  quelefeguia  coala  vifta,  afsico- 
rriendOjComoeftando  quedo,  porque  la  belleza  y  agi- 
lidad del  mofo  era  baftante^para  lleuar  tras  fi  las  volun 
tadcs ,  no  Tolo  de  los  ojos  de  quantos  le  mirauan.  No* 
té  yo  efto,porque  tenia  los  míos  atentos  a  mirar  a  Po- 
licarpa  objeto  dulce  de  mis  deíTeos^y  de  camino  mira- 
ualosmooimientosdeSinforofa*  Comentó  luego  la 
inuidia^á  apoderarfc  de  los  pechos,  de  los  que  fe  auian 
de  prouar  en  los  jucgos^viendo^con  quanta facilidad  fe 
auialleuadoeleftrangcroelpreciode  la  carrera.  Fue 
el  fegundo  certamen  el  de  la  efgrima ,  tomó  el  ganan- 
ciofo  la  efpada  negra,con  la  qual,  i  feys  que  le  falieron 
cadavno  de  por  fijes  cerró  lasbocas^  mofqueó  las  na- 
rices, les  felló  los  ojos  j  y  les  fantiguó  lascabejas,  fin 
que  a  el  le  tocaflen ,  como  dezirfc  fu  ele  ^  vn  pelo  de  la 
ropa.  Alf  ó  la  voz  el  pueblo^y  de  común  confentimien- 
to  le  dieron  el  premio  primero;  luego  fe  acomodaron 
otros  feys  a  la  lucha,donde  con  mayor  gallardía  dio  de 
fi mueftra el  mof  o^defcubrio  fus  dilatadas  efpaldas/us 
anchos  y  fortifsimos  pechos,  y  los  neruios^y  mufculos 
de  fus  fuertes  brafos^  con  los  quales,  y  con  deftreza  ,  y 
maña increyblc hizo, que  las cfpaldas  de  los  feyslu- 
chadoreSjá  defpecho  y  pefar  fuy  o^quedaífen  imprcífas 
enlatierra:afsioluegodevnapefada  varra,que  cftaua 
hincada  en  el  fuelo,porque  le  dixeron,  que  era  el  tirar- 
la el  quano  certaraen>  fompefola,  y  haziendo  de  feñas 
&  la  gente  que  eílaua  delantc,para  que  le  dieífen  lugar^ 
donde  el  tiro  cupicífe.  Tomándola  varra  por  lavna 
punta/m  voluer  el  brafo  atrasóla  impelió  con  tata  fuer- 
^a,que  paífando  los  limites  de  la  marina,fue  menefter» 
que  el  mar  fe  los  dleífe ,  en  el  qual  bien  adentro  quedó 
íepultada  la  varra.  Efta  moftruofidad  notada  de  fus  c6- 
trarios  les  definayó  losbrios ,  y  no  ofaron  prouarfe  en 
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la  contienda^pufieronle  luego  la  ballcfta  en  las  manos, 
y  algunas  flechas,  y  moílraronle  vn  árbol  muy  airo ,  y 
muyliíTo,  al  cabo  del  qual  eílaua  hincada  vna  media 
lanca  ,  y  en  ella  de  vn  hilo  eílaua  afsida  vna  paloma  ,  a 
la  qual  auiá  de  tirar  no  mas  de  vn  tiro ,  los  que  en  aquel 
certamen  quifieíTen  prouarfejVno  que  prefumia  de  cer 
tero,fe  adelantó^y  tomó  la  mano, creo  y o.péfando  de 
rribar  la  paloma  antes  que  otro  ,  tiró ,  y  clauó  fu  ffecha 
calí  en  el  fin  de  la  lan^a  ^  del  qual  golpe  acorada  la  pa- 
loma fe  leuantó  en  el  ayre,y  luego  otro  no  menos  pre- 
fumído  que  el  primero  tiró  con  tan  gentil  certeria,que 
rompió  el  hilo^donde  eftaua  afsida  la  paloma,que  fuel- 
ta  y  libre  del  la^o  que  la  detenia^entregó  fu  libertad  al 
vicnto^y  batió  las  alas  con  priefTa :  pero  el  ya  acoftum- 
brado  á  ganar  los  primeros  premios ,  dífpato  fu  flecha^ 
y  como  fi  mandara>  lo  que  auiade  hazer ,  y  ella  tuuiera 
entcndimiento^paraobedecerle^afsilohizojpuesdiui- 
diendo  el  ayre  con  vn  rafgado ,  y  tendido  filuo  llegó  a 
la  paloma^y  lepaflb  el  coraron  de  partea  parteyquiran- 
dolé  á  vn  raifmo  punto  el  buclo,y  la  vida.  Renouaron- 
fe  con  efto  las  vozes  de  los  prefenres,  y  las  alababas  del 
eftrangerojcl  qual  en  la  carrera,en  la  efgrima^en  lalu- 
cha,en  la  varra,  y  en  el  tirar  de  la  balleíla ,  y  entre  otra$ 
muchas prueuas  que  nocuentOjCon  grandifsimas  ven- 
tajas íe  lleuó  los  primeros  premios  ,  quitando  el  traba- 
jo á  fus  compañeros,  de  prouarfe  en  ellas.  Quandofe 
acabaron  los  juegos^feria  el  crepufculo  de  la  noche,  y 
quando  el  Rey  Policarpo  queria  leuantarfe  de  fu  afsien 
toconlos  juezes,  quecon  el  eftauan^para  premiara! 
vencedor  mancebo,  vio,  que  pueñode  rodillas  ante  el 
le  dixo:Nueftra  ñaue  quedó  fola.y  defamparada.la  no- 
che cierra  algo  efcura,  los  premios  que  puedo  efperar, 
que  por  fer  de  tu  mano  fe  deuen  eftimar  en  lo  pofsible^ 
quierojó  gran  feñor,que  los  dilates  bafta  otro  tiempo, 
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qu^  con  mas  efpac¡o,y  comodidad  pienfo  voluer  s  fcr- 
uírte.  Abracóle  el  Rey,preguntoIe  fu  nobre^y  dixo^quc 
fe  llamaua  Periandro.  Quitofe  en  eílo  la  bella  Sinforo- 
fa  vna  guirnalda  de  flores, con  que  adornaua  fu  hermo* 
fifsima  cabef  a ,  y  la  pufo  fobre  la  del  gallardo  manee* 
bo , y  con  honefta  gracia  le  dixo  al  ponerfela :  Quando 
mi  padre  fea  tan  venturofo ,  de  que  voluais  á  verle,  ve- 
reis>como  no  vendréis  áferuirle;>  finoáferfcruidoc 

CJPTTVLO    V  ETNr  E     r 

'res:  De  lo  quefucedio  a  la  z^elofa  Aurijlc^ 
la^quandofupOyquefu  hermano  Per/an- 
dro  era  el  que  ama  ganado  los  pre- 
mios del  certamen. 

OPoderofa  fuerf  a  de  los  zelos,©  enfermedad  que  te 
pegas  al  alma  de  tal  manera,  que  folo  redefpegas 
c6  la  vida:ó  hermofifsima  Auriñela^detéte^no  re  preci  • 
pitesjá  dar  lugar  en  tu  imaginación  á  efta  rabiofa  dolé- 
cia^pero  quien  podra  tener  á  raya  los  péfamientos^que 
fuelen  fer  tá  ligeros,y  fuciles,  que  como  no  riené  cucr- 
po,pafsá  las  murallas,tra(pafsá  los  pechosjy  veé  lo  mas 
cfcondido  denlas  almas:efto  fe  ha  dicho,porq  en  oyen* 
do pronüciar  Auriftela  elxiobre  de  Periádrofu  herma- 
no,y  auiédo  oydo  antes  las  alabanf  as  de  Sinforofa,y  el 
fauor,que  en  ponerle  la  guirnalda  le  auia  hecho^rindio 
el  fufrimiento  á  las  fofpechas,  y  entregó  la  paciencia  á 
los  gemidos^y  dando  vn  gran  fufpiro,y  abraf  andofe  co 
Traníila,  dixo  '.  Querida  amigamia,  ruega  al  cielojquc 
fin  auerfc  perdido  cu  efpofo  Ladislao,  fe  pierda  mi  her- 
niano  Periandro ,  no  le  ves  en  la  boca  defte  valerofo 
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Capítan^honrado  como  venceclor,coronaclo  como  va^ 
Icrofo^atcnto  mas  á los  fauores  de  vna  donzella,quc  á 
los  cuy  dados ,  que  le  deuian  dar  losdeftierros,  y  pafos 
dcíla  fu  hermana  ?  andafe  bufcando  palmas ,  y  trofeos 
por  las  tierras  agenas ,  y  dexafe  emrc  los  rífeos ,  y  en- 
tre las  peñas ,  y  entre  las  montanas ,  que  fuele  leuantar 
la  mar  alterada ,  á  efta  fu  hermana ,  que  por  fu  confejo, 
y  por  fu  güilo  no  ay  peligrode  muertejdonde  no  fe  ha- 
lle? Eftas  razones  efcuchaua  atentifsimamenteel  Ca- 
pitán del  nauio  ,  y  no  fabia,  que  conclufion  facar  de  e- 
llas,  folo  paró  en  dezir ,  pero  no  dixo  nada,  porque  en 
vn  inflante,  y  en  vn  momentáneo  punto  le  arrebató  la 
palabra  dclabocavn viento,  que  fe  leuantó  tan  fubi- 
to,  y  tan  rezio,  que  le  hizo  poner  en  pie,  fin  refponder 
á  Auriílela,y  dando  vozes  á  los  marineros,  que  a- 
maynaíTenlas  velasjylastemplaífen  jy  aíTeguraíTen. 
Acudió  toda  la  gente  á  la  faena,  comentó  la  naueá 
bolar  en  popa,  con  mar  tendido ,  y  largo,  por  donde  el 
viento  quifoUeuarla.  Reco.giofe  Mauricio  con  los  de 
fu  compañía  á  fu  cñancia  5  pordexar  hazer  libremente 
fu  oficio  á  los  marineros.  Alli  preguntó  TranfilaáAu- 
riftela,que  fobrefalto  era  aquel ,  que  tal  la  auia  puerto, 
que  á  ella  le  auia  parecido ,  auerle  caufado ,  el  auer  oy- 
do  notnbrar  el  nombre  de  Periandro ,  y  no  fabia ,  por- 
que las  alabanfas,y  buenos  fuceíTos  de  vn  hermano 
pudiclTen  dar  pefadumbre.  Ay  amiga ,  refpondio  Au- 
riftela,  de  tal  manera  eñoy  obligada ,  á  tener  en  perpe- 
tuo filencio  vna  peregrinación,  que  hago,  que  hafta 
darle  fin,  aunque  primero  llegue  el  de  la  vida ,  foy  for- 
f  ada,á  guardarle,en  fabiendo,  quien  foy,  que  f\  fabras, 
fi  el  cielo  quicre,verás  las  diículpas  de  mis  fobrefaltos, 
fabiendo  la  caufa,de  do  nacen,  verás  caños  penfamien- 
tos  acometidos ,  pero  no  turbados ,  verás  defdichas  Cin 
ferbufcadas,  y  laberintos,  que  por  véturas  no  imagina- 
das 
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das  han  tenido  falida  de  fus  cnrf  dos ,  ves,  quan  grande 
es  el  nudo  del  parentefco  de  vn  hermano ,  pues  fobre 
eíle  tengo  yo  otro  mayor  con  Periandro  :  ves  anfi  míf- 
mo )  quan  propio  es  de  los  enamorados ,  fer  zelofos, 
pues  con  mas  propiedad  tengo  yo  zelos  de  mi  herma- 
no. Efte  Capitán  ,  amiga  ,  no  exageró  la  her moíura  de 
Sinforofa ,  y  ella  al  coronar  las  íienes  de  Periandro  no 
os  miró  ?  li  fin  duda,  y  mi  hermano  no  es  del  vaIor,y  de 
la  belleza  ,  que  tu  has  vifto  ?  pues  que  mucho  que  aya 
defpertado  en  el  penfamienio  de  Sinforofa  alguno, 
que  le  haga  oluidar  de  fu  hermana?  Aduierte^feñora^ref 
podioTranfila^que  todo  quanto  eiCapitan  ha  contado, 
íucedio  antes  delaprifionde  la  Ínfula  Barbara,  y  que 
defpoes  acá  os  aueis  viílo ,  y  comunicado ,  donde  aura 
hallado ,  qne  ni  el  tiene  amor  á  nadie  5  ni  cuy  da  de  otra 
cofa,  que  de  darte  gufto ,  y  no  creo  yo,  que  las  fuerzas 
délos  zelos  lleguen  á  tanto,  que  alcancen  á  tenerlos 
vna  hermana  de  vn  fu  hermano.  Mira,  hija  Tranfila, 
dixo  Mauricio,  que  las  condiciones  de  amor  fon  tan  di  - 
ferentescomo  ¡njuftas,yfusleyes  tan  muchas  como 
variables,  procura  fer  tan  difcreta,  que  no  apures  los 
penfamientos  agenos,ni  quieras  faber  mas  de  nadie,  de 
aquello  que  quificre  dezirte:la  curiofidad  en  ios  nego- 
cios propíos  fe  puede  futilizar ,  y  atildar ,  pero  en  los 
ágenos  que  no  nos  importa,  ni  porpenfamiento.  Eíto 
que  oyó  Auriftela  á  Mauricio,la  hizo  tener  cuenta  con 
fu  difcrecion  ,  y  con  fu  lengua,  porque  la  de  Tranfila 
poco  necia  lleuaua  camino  de  hazeríe  facar  a  piafa  to- 
da fu  hifloria.  Amanfó  en  tanto  el  viento,fin  auer  dado 
lugar,á  que  los  marineros  temieíTen,  ni  los  paíTageros 
fe  alborotaíTen.  Voluio  el  Capitán,  a  verlos, ya  profe- 
guirfu  hifioria  , por  auer  quedado  cuydadofo  delfo- 
brefalto,que  Auriílela  tomó,oyendo  el  nombre  de  Pe- 
riandro. Deífeaua  Aurifiela  boluer  á  la  platica  paífada 
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y  faber  del  Capitán,  filos  fauorcsque  Slnforofa  auia 
hecho  á  Periandro^  le  eftendieron  a  mas,  que  coronar- 
le, y  afsi  fe  lo  preguntó  modcftamétc,  y  con  recato ,  de 
nodar  a  entender  fu  penfamiento.  Rcfpondio  el  Capi- 
tán, que  Sinforofa  no  tuuo  lugar  de  hazer  mas  merced, 
que  afsi  fe  há  de  llamar  los  fauores  de  las  damas  áPeriá* 
dro,aunq  á  pefar  de  la  bondad  de  Sinforofa,  á el  le  fati- 
gauá  ciertas  imaginaciones,que  ceniajde  que  no  eflaua 
muy  libre,de  tener  en  la  íuy  a  á  Periandro,porque  fiem- 
pre  que  dcfpues  de  partido  fe  hablaua  de  las  gracias  de 
Periandro,  ella  las  fubia,  y  las  leuantau  a  fobre  los  cic- 
los, y  por  auerle  ellamandado^qucíalieíTccn  vn  nauio 
á  bufcar  á  Periandro ,  y  le  hizieíTevoluer,  á  ver  á  fu  pa- 
dre,con£rmauaTnasfusfofpechas.Como?ycspofsible, 
dixoAuriftelajquelasgrandesfeñoraSjIashijasdelos 
Reycsjlas  leuantadas  fobre  el  trono  de  la  fortuna  fe  han 
de  humillaba  dar  indicios,  de  quetienen  los  penfamien 
tos  en  humildes  fujetos  colocados?y  fiendo  verdad,co- 
mo  lo  es,que  la  Grandeza,  y  Mageftad  no  fe  auiene  bie 
con  el  amor,a.ntes  fon  repugnantes  entre  fi  el  amor,y  la 
Grandeza,ha  fe  de  íeguir,que  Sinforofa  Rey  na  hermo- 
{3L  y  libre  no  fe  auia  de  cautiuar  de  la  primera  vida  de  vn 
no  conocido  mofOjCuyo  eftado  no  prometia  fer  Gran- 
de, el  venir  guiando  vn  timón  devna  varea  con  do2c 
compañeros  defnudos,  como  lo  fon,  todos  los  que  go- 
uiernan  losrcmos.Calla^hija  Auriílela,díxo  Mauricio, 
que  en  ningunas  otras  acciones  de  la  naturaleza  kv^^n 
mayores  milagros,  ni  mas  continuos,  que  en  las  del  a- 
mor,que  por  fcr  tantos , y  tales  los  milagros,  fe  paíTaa 
en  filencio,  y  no  fe  echa  de  ver  en  cllos,por  extraordi- 
narios que  fean ;  el  amor  junta  los  cetros  con  los  caya- 
dos,la  grandeza  con  la  baxezajhaze  pofsible  lo  impof- 
íible,yguala  diferentes  eñados ,  y  viene  á  fer  poderofo 
comolamuerte.Yafabestu,íeñora,yféyo  muy  bien  la 
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gentileza^Ia  gallardía,  y  cJ  valor  de  ru  hermano  Penan- 
dro,cuyas  parres  forman  vn  compuefto  de  fingular  her 
mofura ,  y  es  priuilegio  de  la  hermofura,  rendir  las  vo  - 
luntades,y  atraer  los  coraf  ones^de  qiiantos  la  conoce, 
y  quáto  la  hermofura  es  mayor,y  mas  conocida,  es  mas 
amada  y  crtimada:afsi  que  no  feria  milagro,quc  Sinfo- 
rofa ,  por  principal  que  fea,  ame  á  tu  hermano  ^  porque 
no  le  amaría  como  á  Periádro  á  fecas,  fino  como  á  her- 
mofojcomo á  valiente,  como  á  díeftro ,  como  á  ligero, 
comoá  fugeto,  donde  todas  las  virtudes  eftan  recogi- 
das, y  cifradas.  QuePeriandro  es  hermano  deftafeño- 
ra?dixo  el  Capitán.  Si^refpondío  Tranfila,por  cuya  au- 
fencia  ella  viue  en  perpetua  triftcza ,  y  rodos  nofoiros^ 
que  la  queremos  bien ,  y  á  el  le  conocimos  en  llanto,  y 
amargura:  luego  le  contaron  todo  lo  fucedido  del  nau- 
fragio de  la  ñaue  de  Arnaldo ,  la  diuifion  del  efquifc ,  y 
de  la  varca,con  todo  aquello  quefuebaftante,paradar 
le  á  entender  lo  fucedido,  hafta  el  punto  en  que  eftauá, 
en  el  qual  punto  dexa  el  autor  el  primer  libro  defta  gra- 
de híftoría,y  paíTa  al  fegundo,donde  fe  contarán  cofas, 
que  aunque  no  paíTande  la  vcrdad,fobrf  pujan  ala  ima- 
ginación, pues  á  penas  pueden  caber  en  la  mas  fútil ,  y 
dilatada  fus  acontecimientos» 
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CAPirvLO    PRIMERO: 
.  Donde  fe  cuenta  ycomo  el  nauiofe  volco 
con  todos  los  que  dentro  del 
yuan. 

ARE  C  1 5  que  el  autor  defta  hif- 
toria  fabia  mas  de  enamorado ,  que 
de  hiftoriador ,  porque  cafi  efte pri- 
mer capitulo  de  la  entrada  del  fe- 
gQdo  libro  le  gafta  todo  envnadifí- 
nicion  de  zelos,  ocaííonados,  de  los 
quemoftró  tener  Auriftela,  porlo 
que  le  contó  el  Capitán  del  nauio ,  pero  en  efta  tradu- 
cion,  que  lo  es ,  fe  quita  por  prolixa,  y  por  cofa  en  mu- 
chas partes  r cferida,y  ventilada  j  y  fe  viene  á  la  verdad 
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áel  cafo,  que  fue,quc  cambiandofe  el  viéto ,  y  enmara- 
ñandofe  las  nubes,cerró  la  noche  efcura,y  tenebrofa,y 
los  truenos  dando  por  menfageros  á  los  relámpagos, 
tras  quien  fe  figuen ,  comenfaron  á  turbar  los  marine- 
ros, y  á  deslíibrar  la  vifta  de  todos  los  de  la  ñaue ,  y  go- 
menfó  laborrafca  con  tanta  furia^que  no  pudo  fer  pre- 
uenida  de  la  diligencia,  y  arte  de  los  marineros,  y  afsi  á 
vn  mifmo  tiépo  Les  cogió  la  rurbació,  y  la  torméca,pe- 
roDoporeftodexócada  vno  de  acudir  á  fu  oficio,  y  a 
hazerlafaena,qvieró  fer  neceíTaria/moparaefcufar  la 
muerte,para  dilatar  la  vida,q  los  atreuidos  q  de  vnas  la- 
bias la  fian,la  fuflentá,quáro  pueden,  Jiaña  poner  fu  ef- 
peranf  a  en  vn  madero,quc  á  cafo  la  tormenta  defclauó 
de  la naue5c6  el  qual  fe  abra^á,y  tienen  á  grá  ventura  tá 
duros  abraf  oSjMauricio  fe  abracó  coTráíila  fu  hija,  An 
tonio  co  Riclajy  có  Conftáfa  fu  madre  y  hermana,fola 
la  defgraciada  Áuriílela  quedo  fin  arrimo,fino  el  que  le 
ofrecía  fu  congoxa ,  que  era  el  de  la  muerte,  á  quien  c- 
Ua  de  buena  gana  fe  cntregára,fi  lo  permitiera  laChrif- 
tiana,  y  Católica  Religíonjque  con  muchas  veras  pro  - 
curaua  gu  ardar ,  y  aísi  fe  recogió  entre  ellos ,  y  hechos 
vn  ñudo,  ó  por  mejor  dezir ,  vn  ouillo,fe  dexaron  calar 
cafi  hafta  la  poflrera  parte  del  nauio,por  efcufar  el  ruy- 
do  efpantofo  de  los  truenos,y  la  interpolada  luz  de  los 
relampagosjy  el  confufo  eftruendo  de  los  marineros,  y 
en  aquella  femejá^a  del  Limbo  fe  efcufaron,  de  no  ver- 
fe  vnas  vezes  tocar  el  cielo  có  las  manos,leuatandofe  el 
nauio  fobre  las  mifmas  nubes, y  otras  vezes  barrer  la  ga 
bialasarenasdd  mar  profüdo'.efperauá  la  muerte  cerra 
dos  los  ojos,  ó  por  me;or  dezir,la  temian,fin  ver  la,que 
la  figura  de  lamuerte,  en  qualquier  trage  que  venga.es 
cfpáiofa,  y  la  que  coge  á  vn  defapercebido  en  todas  fus 
fuerzas  y  falud  esformidable.Latorraéta  creció  de  ma- 
nera, que  agotó  la  ciencia  de  los  manneros^la  folicitud 
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del  Capitán,  y  finalmente  la  efperan^a  de  remedio  en 
tüdos;y  a  no  fe  oían  vozes,que  mandauan,  hagafe  eílo, 
ó  aquelio,  fino  gritos  de  plegarias,  y  votos ,  que  fe  ha- 
2ian,y  á  loscielos  feembiauan,y  llegó  atanto  efta  mi- 
feria  y  eftrechcza ,  que  Traníila  no  fe  acordaua  de  La- 
dislao, Auriftela  de  Periandro,quevnode  los  efetos 
poderofos  de  la  muerte  es,  borrar  de  la  memoria  todas 
las  cofas  de  la  vi  da,y  pues  liega  á  hazer,que  no  fe  fien 
ta  la  pafsion  zelofa,tégafe  por  dichojque  puede  lo  im- 
pofsible-  No  auia  alli  rclox  de  arena ,  que  difiinguiefi^e 
las.horas,ni  aguja  quefeñalaíTe  el  viento,  ni  buen  tino, 
que  atinafi^e  el  lugar,donde  efl:auan^  todo  era  cófufion, 
todo  era  grita  5  todo  fufpiros,  y  todo  plegarias.  Def- 
tnayó  el  C  apitájabandonaronfe  losmarinero$,rindíe- 
fonfelas  humanas  fuerzas,  y  poco  a  poco  el  defmayo 
llamó  al  filencio,que  ocupó  las  vozes  de  los  mas  de  los 
miferos  que  fe  quexauan.  Atreuiofe  el  mar  infolente,  á 
paíTearfe  por  cima  de  la  cubierta  del  nauio,y  aun  á  vifi- 
tar  las  mas  altas  gabias^las  qualestambien  ellas,cafi  co- 
mo en  venganza  de  fu  agrauio, befaron  las  arenas  de 
fu  profundidad:finalmente  al  parecer  del  dia^fi  fe  pue- 
de llamar  dia,el  que  no  trae  configo  claridad  algunaja 
ñaue  fe  eftuuo  queda ,  y  eílancó/m  mouerfe  a  parte  al- 
guna, que  es  vno  de  los  peligros,fuera  del  de  anegarfe, 
que  le  puede  fuceder  a  vn  vaxel:  fínalméte  cóbatida  de 
vn  Vracan  furiofojcomo  fi  la  voluieran  con  algún  arti- 
ficio,pufo  la  gabia  mayor  en  la  hondura  de  las  aguas ,  y 
la  quilla  defcubrio  a  los  cielos^quedando  hecha  fepul- 
tura ,  de  quantos  en  ella  eftauan.  A  Dios  caftos  penfa- 
mientos  de  Auriflela ,  á  Dios  bien  fundados  difsinios^ 
foíTegaos  pafos  tan  honrados  como  fantos,no  efpereis 
otros  Mau(eolos,ni  otras  pyramides,  ni  agujas,  que  las 
que  os  ofrecen  efiías  mal  breadas  tablas.  Y  vos,ó  Tran- 
fila^exemplo  claro  de  honeftidad  en  los  bracos  devuef- 
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jtro  dlfcreto  5  y  anciano  padre  podéis  celebrar  las  bo- 
das, fino  con  vueflro  efpofo  Lad¡slao,alomcnos  con  U 
cfperanfa  que  ya  os  aura  conduzidoá  mejor  tálamo: 
ytu,  óRicla  jcuyosdefl'eos  te  Ueuauanátu  defcanfo, 
recoge  en  tus  braf  os  a  Antonio ,  y  a  Conílanf  a  tus  hi- 
jos, y  ponlos  en  la  prefencia,  del  que  agora  te  ha  qui- 
tado la  vida^para  mejorártela  en  elcielo,enrefolucion 
el  bolear  de  la  ñaue ,  y  la  certeza  de  la  muerte ,  de  los 
queenellayuan,  pufo  las  razones  referidas  en  laplu 
ma  del  autor  defta  grande  ylaftimofa  hiftoria ,  y  anfi 
mifmo  pufo  las  que  fe  oirán  en  el  fíguicnte  capitulo^ 

CAPITFLO     SEGVN  DO 

delfegundo  libro:  Donde  fe  cuenta  vn 
ejiranofucejjb. 

PArece,  que  el  bolear  de  la  ñaue  boleó,  ó  por  mejor 
dezir,  turbó  el  juyzio  del  autor  decílahifloria,  por- 
que a  efte  fegundo  capitulo  le  dioquatrOjó  cinco  prin- 
cipios 5  cafi  como  duaando,que  fin  en  en  el  tomaria^en 
fin ferefoluio,  diziendo,  que  las  dichas^  y  las  defdichas 
fuelcn  andar  tan  juntas,  que  tal  vez  no  ay  medio,  que 
las  dluida^andan  el  pefar,y  el  plazer  tan  apareados,quc 
esfimplc  elcriíle,quefedefefpera,y  el  alegre  que f(^ 
confia ,  como  lo  da  fácilmente  a  entender  efte  eftraño 
fuceíTo:  fepultofe  la  ñaue ,  como  queda  dicho ,  en  las 
aguas,  quedaron  los  muertos  fepultados  fin  tierra ,  def- 
hizicronfe  fus  cfperanf  as ,  quedando  impofsibil  a  todo 
fu  remedio  5  pero  los  piadolos  cielos  que  de  muy  atrás 
témanla  corriente  de  remediar  nueftras  defuenturas, 
ordenaron,  que  la  ñaue  licuada  poco  a  poco  de  las  olas 
ya  manías  y  recogidas  ala  orilla  del  mar  en  vna  playa, 
que  poT  entonces  fu  apazibílidad  y 'manfcdñbre  podía 
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ferulr  defeguro  puerto,y  no  lexos  crtaua  vn  puerro  ca* 
pacifsimo  de  muchos  vaxeles,en  cuyas  aguas^conio  en 
efpejos  claros  fe  cñaua  mirado  vna  ciudad  populofa^q 
por  vna  alta  loma  fus  viftofos  edificios  leuátaua,  VicrS 
los  de  la  ciudad  el  vulto  de  la  naue,y  creyeron  fer  el  de 
alguna  vallcna,  ó  de  otro  gran  pefcado, que  con  la  bo- 
rrafcapaífada  auia  dado  al  traues:  falio  infinita  gente,a 
verlo,  y  certificandofe/er  nauio,lo  dixeron  al  Rey  Po- 
licarpo  >  que  era  el  feñor  de  aquella  ciudad ,  el  qual  a- 
corapañadodemuchos,y  de  fus  dos  hermofas  hijas, 
Policarpa,  y  Sinforofa ,  falio  también ,  y  ordenó ,  que 
con  cabcftrantes^con  tornos,y  con  vareas,  con  que  hi- 
zo rodear  toda  la  ñaue,  la  tiraíTen^y  encaminaíTen  al 
puerto.  Saltaron  algunos  encima  del  buco ,  y  dixeron 
al  Rey,  que  dentro  del  fonauan  golpes,  y  aun  cafi  fe 
clan  vozes  de  viuos.  Vn  anciano  Cauallero  que  fe 
halló  junto  al  Rey^  le  dixo :  Yo  me  acuerdo ,  feñor ,  a- 
uer  vifto  en  el  mar  mediterráneo  en  la  ribera  de  Geno* 
ua  vna  galera  deEfpaña,que  porhazer  el  curconU 
vela,  fe  boleó ,  como  eftá  agora  efte  vaxel ,  quedando 
la  gabia  en  la  arena ,  y  la  quilla  al  cielo ,  y  antes  que  \^ 
voluieífen ,  ó  endere^aífen,  auiendo  primero  oydo  ru- 
mor, como  en  eftc  fe  oye.  AíTcrraronel  vaxel  por  la 
quilla ,  haziendo  vn  buco  capaz  de  ver ,  lo  que  dentro 
cftaua ,  y  el  entrar  la  luz  dentro ,  y  el  falir  por  el  el  Ca- 
pitán de  lamifma  galera ,  y  otros  quatro  compañeros 
fuyos ,  fue  todo  vno.  Yo  vi  eflo ,  y  eftá  efcrito  efte  ca- 
fo en  muchas  hiftorias  Efpañolas ,  y  aun  podria  fer,  vi- 
nieflen  agorarlas  perfonas ,  quefegunda  vez  nacieron 
al  mundo  del  vientre  defta  galera,  y  fi  aqui  fucedief- 
fc  lo  mifmo ,  no  fe  ha  de  tener  á  milagro ,  fino  á  miftc- 
rio  ,que  los  milagros  fuceden  fuera  del  orden  déla 
naturaleza,  y  los  mifterios  fon  aquellos,  que  pare- 
cen milagros,  y  no  lo  fon,  fino  cafos^que  acontecen  ra- 
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ras  vezes. Pues  á  que  aguardamos.dixo el  Rey ,  íierre- 
fe  luego  el  buco.y  veamos  eíte  mifterio,  que  fi  efte  vié- 
tre  vomita  viuos.yo  lo  tendré  por  milagro:  grande  fue 
la  prieíTa ,  que  fe  dieron,  á  ferrar  el  vaxcl ,  y  grande  el 
deíTeo  que  todos  tenian,  de  ver  el  parro,  abriofe  en  fin 
vna  gran  concauidad.que  defcubrio  muertos,  muertos 
y  viuos  que  lo  parecían,  metió  vno  elbra^o,  y  afsio  de 
vnadonzella^quc  el  palpitarle  el  coraron  daua  feñales 
de  tener  vidajOtros  hizieron  lo  mifmo>y  cada  vno  facó 
fu  preíTa^y  algunos  pcnfando  {^c3iX  viuos/acauan  muer 
tos,que  no  todas  vezes  los  pefcadorcs  fon  dichofos.fí- 
naimente  dándoles  el  ayre ,  y  la  luz  á  los  medio  viuos, 
refpiraron,y  cobraron  aliento,  limpiaronfe  los  roftros, 
fregaronfelosojo$,eñ¡raronlosbrafos,y  como  quien 
defpierta  de  vn  pefadofueño  ,  miraron  á  todas  partes, 
y  hallofc  Auriftela  en  los  bracos  de  Arnaldo,  Tranfila 
en  los  de  Clodio,Ricla,  y  Conftanja  en losdc  Riuilio, 
Antonio  etpadre,  y  Antonioel  hijo  en  los  de  ninguno, 
porque  fe  falio  por  fi  mifmo,y  lo  miímo  hizoMauricio, 
Arnaldo  quedó  mas  atónito,  y  fufpenfo  quelosrefu- 
eitados,  y  mas  muerto  que  los  muertos.  Miróle  Aurif- 
tela,y  no  conociéndole, laprimera  palabra  que  le  dixo, 
fue,  que  ella  ftie  la  primera,  que  rompió  elfilenciode 
todos*Porventura,hermano,eftá  entre  efta  gente  la be- 
llifsima  Sinforofa?  Santos  cielos  que  es  efto,dixo  entre 
fi  Arnaldo,que  memorias  de  Sinforofa  fon  eílas,en  tié- 
po  que  no  es  razón ,  que  fe  tenga  acuerdo  de  otra  cofa, 
que  de  dar  gracias  al  cielo  por  las  reccbidas  mercedes, 
pero  con  codo  efto  la  rcfpondio,y  dixo,  que  fi  eílaua:y 
lepreguntójquecomolaconocia,  porque  Arnaldoig- 
noraua,  lo  que  Auriftela  con  el  Capitán  del  nauio,que 
le  contó  los  triunfos  de  Periandro,  auia  paíTado ,  y  no 
pudo  alcanzar  la  caufa,  por  la  qual  Auriftela  pregunta- 
ua  por  Sinforofaj  que  fi  la  alca n^ára ,  qui ja  dixera,  que 
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la  fuerza  de  los  zelos  es  tan  poderofa^y  tan  futiKque  fe 
entra,y  mezcla  con  el  cuchillo  de  la  raifma  muerte,/  va 
á  bufcar  al  alma  enamorada  en  los  vltimos  trances  de  la 
vida.  Ya  defpues  que  pafsó  algún  tanto  el  pauor  en  los 
refucitados ,  que  afsi  pueden  llamarfe ,  y  la  admiración 
en  los  viuos,que  los  facaron^y  el  difcurfo  en  todos  dio 
lugar  álarazon.confufamenrevnosa  otros  fe  pregun- 
tauan,como los  de  la  tierra  eftauan  allí,  y  losdel  nauio 
venianalli.  Policarpoen  eílo  viendo  ,  que  el  nauio  al 
abrirle  laboca,  fe  le  auia  llenado  de  agua,  en  el  lugar 
del  ay re  que  tenia ,  mandó  Ueuarlc  ajorro  al  puerto  >  y 
que  con  artificios  le  facaíTen  a  tierra>  lo  qual  fe  hizo  c6 
mucha  prefteza: falieron  afsi  milmo  á  tierra  toda  la  gen 
te,que  ocupaua  la  quilla  del  nauia,  que  fueron  recebi- 
dos  del  Rey  Policarpo  5  y  de  fus  hijas ,  y  de  todos  ios 
principales  ciudadanos  con  tanto  giifto  como  admira- 
cion^pero  lo  que  mas  lespufo  en  clla^principalmente  á 
Sinforofa , fue  j verla  incomparable  hermofura  de  Aü- 
riftela  >  fue  también  á  la  parte  de  efta  admiración  la  be- 
lleza  de  Tranfila ,  y  el  gallardo .  y  nueuo  trage ,  pocos 
años,y  gallardía  de  la  barbara  Confianza,  de  quien  no 
defdeziaelbuen  parecer,  y  donayre  de  Riela  ftí  madr^, 
y  por  citarla  ciudad  cerca,  fin  preuenirfe ,  de  quien  los 
llcuaíTe^fueron  todos  apie  á  ella;  Ya  en  eíle  tiempoauia 
llegado  Periandroá  hablará  fu  hermana  Auriílela,  La- 
dislao á  Tranfila^y  el  bárbaro  padre  á  fu  muger,  y  a  fu 
hija,y  los  vnos  á  los  otros  fe  fueron  dando  cuéta  de  fus 
fuceííbs,  fola  Auriftela  ocupada  toda  en  mirar  áSinfo- 
rofa  callaua ,  pero  en  fin  habló  á  Pcriandro ,  y  le  dixo: 
Por  ventura,hermano,erta  hermofifsima  donzella,que 
aqui  va,es  Sinforofa  lahija  del  Rey  Policarpo?  Ella  es, 
refpondioPeriandro^fujetOjdonde  tienen  fu  afsiento 
la  belleza,  y  la  cortefia.Muy  cortés  deue  de  ferjtcfpon- 
dio  Auriftelaj  porque  es  muy  herraofa.  Aunque  no  lo 
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fuera  tanto,  rcfpondio  Pcriandro,las  obligaciones  que 
yo  la  tengo ,  me  obligaran ,  ó  querida  hermana  raia  ,  á 
queme  lo  pareciera.  Si  por  obligaciones  va ,  y  vos  por 
ellas  encarecéis  las  hermofuras  Jamia  os  ha  de  pare- 
cer la  mayor  de  la  tierra,  fegun  os  tengo  obligado. 
Con  las  cofas  diuinas,  replicó  Periandro ,  no  fe  han  de 
comparar  las  humanas,  las  hipérboles  alabanf as, por 
mas  que  lo  fean ,  han  de  parar  en  puntos  limitados,  de- 
2ir ,  que  vna  muger  es  mas  hermofa  que  vn  Ángel  >  es 
encarecimiento  de  cortefia,  pero  no  de  obligació,  foU 
en t!,  dulcifsima  hermana  mia ,  fe  quiebran  reglas,y  co- 
bran fuerzas  de  verdad  los  encarecimiétos^queíedan 
á  tu  hermofura.  Si  mis  trabajos  y  mis  deíTaífofsiegos  >  ó 
hermano  mió ,  no  turbaran  la  mia ,  quifa  creyera ,  fer 
verdaderas  las  alabanzas  ,quc  de  ella  dizes;  pero  yo 
cfpero en  los  piadofos  cielos,  quealgun  diaha  de  re- 
ducir a  fofsiego  mi  deíTaíTofsiego ,  y  á  bonanza  mi  tor- 
menta, y  en  efte  entretanto  con  el  encarecimiento  que 
puedo  ,te  fuplico ,  que  noce  quiten, ni  borren  de  la  me- 
moria ,  lo  que  me  deues ,  otras  agenas  hermofuras ,  ni 
otras  obligaciones,  que  en  la  mia,  y  en  las  mias  podras 
fatisfazer  el  deífeo ,  y  llenar  el  vazio  de  tu  voluntad :  íí 
miras, que  juntando  á  la  belleza  de  mi  cuerpo ,  tal  qual 
ella  es,  á  la  de  mi  alma ,  hallarás  vn  compuefto  de  her- 
mofura,quetefatisfaga.  Confufo  yuaPeriádro,oyédo 
las  razones  deAuriftclaJuzgauala  zelofa,cofa  nueua  pa 
ra  el ,  por  tener  porlarga  efperiencia  conocido ,  que  la 
difcrecion  de  Auridela  jamas  fe  atreuio  á  falir  de  los  li- 
mites de  la  honeftidadjjamas  fu  legua  fe  mouio  á  decía- 
rar  íino  honeftos  y  caítos  penfamientos ,  jamas  le  dixo 
palabra, que  no  fueíTe  digna  de  dezirfeá  vn  hermano  en 
publico  y  en  fecreto.  Yua  Arnaldo  inuidiofode  Pe- 
riandro, Ladislao  alegre  con  fu  efpofa  Tranfita,Mauri- 
ció  con  fu  hija,/  yerno,  Ant  onio  el  grande  con  íu  mu* 
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ger,y  hijos,  Rutllio  con  el  hallazgo  de  toáos^y  el  mal- 
dizienre  Clodio,  con  la  ocafion  que  fe  le  ofrecía  de  có- 
tar,donde  quiera  que  fehallaíTe  Ja  grádeza  de  tan  eflra* 
ño  fuceífo.  Llegaron  á  la  ciudad,  y  el  liberal  Policarpo 
honró  a  fus  huefpedes  real  y  magnifícamente,y  á  todos 
los  mandó  alojar  en  fu  palacio,  auentajandofe  en  el  tra- 
lamiento  de  Arnaldo^que  ya  fabía^quc  era  el  heredero 
de  Dinamarca ,  y  que  los  amores  de  Auriftela  le  auian 
facadodefuReyno^y  afsicomo  vio  la  belleza  de  Au- 
riñela  ,  halló  fu  peregrinación  en  el  pecho  de  Policar- 
po difculpa,  Cafi  en  lu  mifmo  cuarto  Policarpo>  y  Sin- 
forofa  alojaron  á  Auriftela  >  de  la  qual  no  quitaua 
laviíla  Sinforofa,  dando  gracias  al  cielo,  de  auerla 
hecho  no  amante  fiílo  hermana  de  Periandro  :  y  an- 
fi  por  fu  eítremada  belleza ,  como  por  el  parentefco 
tan  eílrecho  ,  que  con  Periandro  tenia ,  la  adoraua ,  y 
no  fabia  vn  punto>  defuiarfe  de  ella ,  defmenuzaualc 
fus  acciones 5  notauale  las  palabras  ^ponderaua  fu  do- 
nayrc ,  harta  el  fonido ,  y  órgano  de  la  voz  le  daua  guf- 
to.  Auriftela  caíi  por  el  mifmo  modo ,  y  con  los  mif- 
mosafeños  mirauaá  Sinforofa^  aunque  en  las  dose- 
ran  diferentes  las  intenciones  :  Auriftela  miraua  con 
ielos,  y  Sinforofa  con  fenzilla  bcneuolencia,  algu- 
nos dias  cftuuieron  en  la  ciudad,  defcanfandode  los 
trabajos  paíTados  :  y  dando  trafa  de  voluer  Ama!- 
do  á  Dinamarca ,  6  adonde  Auriftela  ,  y  Periandro 
quifieran^moftrandOjComo  fiempre  lomortraua^no 
tener  otra  voluntadjque  la  de  los  dos  hermanos.  Clo- 
dio que  con  ociofidad ,  y  vifta  curiofa  auia  mirado  los 
mouimiemos  de  Arnaldo>y  quan  oprimido  le  tenia 
el  cuello  5  el  amorofo  yugo ,  vn  dia  que  fe  halló  folo 
con  eljle  díxo:  Yo  que  fiempre  los  vicios  de  los  Princi- 
pes he  reprehendido  en  publico^fin  guardar  el  deuido 
decoro^que  á  fu  gradeza  fe  deue/m  temer  el  daño,que 
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nace  del  dezir  mal.  Quiero  agora  fin  tu  licencia  dezirte 
en  fecrero^lo  que  te  fuplico5Con  paciécia  me  efcuches, 
que  lo  que  fe  dizc ,  aconfejando ,  en  la  intención  halla 
difculpa,  lo  que  no  agrada.  Confufoeftaua  Arnaldo  no 
fabiendo ,  en  que  yuan  á  parar  las  preuenciones  del  ra- 
zonamiento de  Clodio,y  por  faberlo,determinó  de  ef- 
cuchalle^y  afsi  le  dixo  ^  que  dixeíTe ,  lo  que  quifieíTe ,  y 
Clodiocon  eílefaluocondutoproftguiOjdizicndorTu, 
feñor  5  amas  a  Auriftela,  mal  dixe>amas ,  adoras^  dixera 
mejor, y  íegun he fabido,  nofabes  mas  defu hazienda, 
ni  de  quien  es,  que  aquello,  que  ella  ha  querido  dezir- 
te, que  no  te  ha  dicho  nada  ,hasla  tenido  en  tu  poder 
mas  de  dos  años^en  los  quales  has  hecho/egun  fe  ha  de 
creerjlas  diligencias  pofsibles,porenternezer  fu  dure- 
za, amanfar  fu  rigor ,  y  rendir  fu  voluntad  á  la  tuya  por 
los  medios  honeftifsimos  y  efícazes  del  matrimonio,  y 
en  la  mifma  entereza  fe  eftá  oy,  que  el  primero  dia  que 
la  folicitafte,de  donde  arguyo,que  quanto  a  ti  te  fobra 
de  paciencia  ^  le  falta  á  ella  de  conocimiento ,  y  has  de 
confiderar ,  que  algún  gran  mifterio  encierra,  defechar 
vna  muger  vn  Reyno,  y  vn  Principe,  que  merece  fer  a* 
mador  mirteriotábien  encierra,ver  vna  donzella  vaga- 
'munda,llena  de  recato  de  encubrir  fu  linage ,  acompa- 
ñada de  vn  mofo ,  que  como  dize  ,  que  lo  cs,podria  no 
fer  fu  hermanojde  tierra  en  tierra,de  isla  en  isla,  fugeta 
á  las  inclemencias  del  cielo ,  y  á  las  borrafcas  de  la  tie»- 
rra,que  fuelen  fer  peores  que  las  del  mar  alborotado:de 
losbienes  que  reparten  los  cielos  entre  los  mortales, 
los  que  mas  fe  han  deeftimar,fon  los  de  la  honra,  a 
quien  fe  pofponen  los  de  la  vida:  los  güilos  de  losdif* 
cretos  hanfe  de  medir  con  la  razon^y  no  con  los  mifmos 
gufl:os.AquillegauaClodio,moftrando,  querer  profe- 
guircouvn  filofofico  ygraue  razonamiento  rquandc 
entró  Pcriandro,y  le  hizo  callar  con  fu  llegada  á  pefar 
'  de 
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defu  defleo,y  aun  de  el  de  Arnaldo,  que  quifiera efcu- 
charle^cntraron  afsi  mifmo  Mauricio  ^Ladislao^y  Tran* 
fila,  y  con  ellos  Auriftela  arrimada  al  ombro  de  Sinfo- 
rofamaldifpucfta,demodoque  fuemenefter  lleuarU 
al  lecho,  caufando  con  fu  enfermedad  tales  fobrefaltos, 
y  temores  en  los  pechos  de  Periandro,  y  Arnaldo^que 
a  no  encubrillos  con  difcrecion , también  tuuieran  ne- 
ccfsidad  de  los  Médicos  como  Auriftela. 

C  AP ir  VLO     TERCERO 

delfegundo  libro. 

Penas  fupo  Policarpo  la  indifpoficion  de  Auriftela, 
quando  mandó  llamar  fus  Médicos,  que  la  vifitaf- 
fen^y  como  los  pulfos fon  lenguas, que  declaran  la  en- 
fermedad ,  que  fe  padece :  hallaron  en  los  de  Auriftela, 
que  no  era  del  cuerpo  fu  dolencia  >  fino  del  alma ,  pero 
antes  que  ellosconocio  fu  enfermedad  Periádro,  y  Ar- 
naldo la  entendió  en  parte,  y  Clodio  mejor  que  todos. 
Ordenaron  los  Médicos, que  en  ninguna  manera  la  de- 
xaífen  fola,y  que  procuraíTen  entretenerla,  y  díuertirla 
con  raufica,fi  ellaquifieíTcjó  con  otros  algunos  alegres 
entretenimientos.  Tomó  Sinforofaáfu  cargo  fu  falud, 
y  ofrecióle  íu  compañía  á  todas  horas,ofrccimiento  no 
de  mucho  gufto  para  Auriftela ,  porque  quifiera  no  te- 
ner tan  á  la  vifta,Ia  caufa  que  penfaua  fer  de  fuenferme- 
dad ,  de  la  qual  no  penfaua  fanar,  porque  eftaua  deter- 
minada  de  no  dezillo,que  fu  honeftidad  le  ataua  la  len- 
gua, fu  valor  fe  oponia  á  fu  deífeo ,  finalmente  defpeja- 
ron  todos  la  eftancia^donde  eftaua,  y  quedaronfe  foías 
con  ella  Sinforofa,y  Policarpajáquien  con  ocafion 
bañante  defpidio  Sinforofa ,  y  á  penas  fe  vio  fola  con 
Auríftcla,quandoponicndofuboca  con  lafuya,y  apre- 
tándole 
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tan  dolé  reziamente  las  manos  con  ardientes  fufpífo^,, 
pareció  ,  quequeria  trasladar  fu  alma  en  el  cuerpo  de 
A  uriftela.afedos  que  de  nueuo  la  turbaron,y  afsi  le  di- 
xo;Que  es  eílo, feñora  mia,que  eftas  mueftras  me  dan  á 
entender ,  que  eftays  mas  enferma  que  yo ,  y  mas  lafti- 
mada  el  alma  que  la  miarmirad,  fi  os  puedo  feruir  en  al- 
go,que  para  hazerlo,aunque  eñá  la  carne  enferma,ren- 
go  fana  la  voluntad.Dulce  amiga  mia,refpondio  Sinfo- 
rofa,  quanto  puedo ,  agradezco  tu  ofrecimiento,  y  con 
la  mifma  voluntad,con  que  te  obligas,  terefpondo,frn 
que  en  efta  parte  tengan  alguna  comedimientos  fingi- 
dos, ni  tibias  obligaciones.  Yo  hermana  mía,  que  con 
efte  nombre  has  de  fer  llamada^en  tanto  que  la  vida  me 
duráre,amo5quiero  bien,  adoro,  dixelo?no,que  la  ver» 
guéf  a,y  el  fer  quien  foy,fon  mordafas  de  mi  légua:pe- 
ro  tengo  de  morir  callando?  ha  de  fanar  mi  enfermedad 
por  milagro?es  por  vétura  capaz  de  palabras  el  filécio? 
han  de  tener  dos  recatados  y  vergojofos  ojos  virtud,/ 
fuerfa  ,  para  declarar  los  penfamíentos  infinitos  de  vn 
alma  enamorada?  Efto  yua  diziendo  Sinforofa  con  tan- 
tas lagrimas,y  con  tantos  fufpiros,  que  mouieron  a  Au- 
riftela  áenjugalle  los  ojos, y  á  abrafarlajy  ádezirla: 
No  fe  te  mueran,  ó  apafsionadafeñora,las  palabras  en  la 
boca,  defpide  de  ti  por  algún  pequeño  efpacio  la  cófu- 
flon,  y  el  empacho,y  hazme  tu  fecretaria,que  los  males 
comunicados,  fino  alcanzan  fanidad,  alcanzan  aliuio:fi 
tu  pafsion  es  amorofa,como  lo  imagino,fin  duda  bi^  fe, 
que  eres  de  carne,auque  pareces  de  alabaftro,  y  bien  fé, 
que  nueftras  almas  eftan  fiépre  en  continuo  mouimien- 
to,fin  que  puedan  dexar  de  eftar  atétas.á  querer  bien  á 
algún  fujeto,á  quien  las  eftrellas  las  inclinan,  que  no  fe 
ha  de  dezir,que  las  fuerf á:dime,feñora,á  quié  quieres, 
á  quien  amas ,  y  á  quien  adoras?  que  como  no  des  en  el 
difparatc  de  amar  á  vn  toro,ni  en  el  que  dio^el  que  ado- 
ro 
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tb  el  platano,como  fea  hóbre,el  que  fegfi  tu  dizes,ado- 
raSjtio  me  caufará  cfpáto^ni  maraüilla,muger  foy  como 
tu,mis  deíTeos  tégo,y  harta  aora  por  honra  del  alma,  no 
me há  falido  á  la boca,que  bié  pudiera, como  fcñales  de 
la  calétura,  pero  al  fin  auran  de  róper  por  incóuenien- 
tes,y  por  impofsiblcs,  y  íi  quiera  en  mi  teílaméto  pro* 
curaré,que fe  fepa  la  caufa  de  mi  muerte.  Eítauala  mira- 
do  Sinforofa^cada  palabra  que  dezia,la  eflimaua,  como 
í¡  fuera  fentencia  falida  por  la  boca  de  vn  oráculo.  Ay, 
feñora,  dixo,  y  como  creo ,  que  los  cielos  te  han  traído 
por  tan  eílraño  rodeo,  que  parece  milagro  á  efta  tie- 
rra^condolidos  de  mi  dolorjy  laílimados  de  mi  laftima, 
del  vientre  efcuro  déla  ñaue  te  voluicronála  luz  del 
mundo,  para  que  mi  efcuridadtuuieíTeluz  ,y  mis  def- 
feos  falida  de  laconfufion  ,en  queeftan  ,y  afsipor  no 
tenerme,  ni  tenerte  mas  fufpenfa,  fabras,que  á  eíla  isla 
llegó  tu  hermano  Periandro  ,  y  fucefsiuamente  le  con- 
tó, delmodo  que  auia  llegado,  los  triunfos  que  alean- 
5:0,  los  contrarios  que  vencio,y  los  premios  que  ganó, 
ael  modo  que  ya  queda  cótado,dixole  tábien,como  las 
graciasdefuhermanoPeriádroauiádefpertadoen  ella 
vn  modo  de  deíTeo,  que  no  Ilegauá  á  fer  amor,  fino  be- 
neuolécia,pero que  defpues  có  lafoledad^  y  ociofídad, 
yédo,y  viniédo  el pcnfamiéto,  á  contéplar  fus  gracias, 
el  amor  felefue  pintado ,  no  como  hobre  particular,fi- 
no  como  á  vn  Principe, q  fi  no  lo  era,merecia  ferlo;efia 
pintura  me  la  grauó  en  el  alma,y  yo  inaduertida  dexé^q 
me  la  grauaíTe^fín  hazerle  refiftécia  alguna,  y  afsi  poco 
á poco  vine  á  quererlc^á  amarle,y  aun  á  adorarle,como 
he  dicho.  Mas  dixera  Sinforofa,  fino  bóluiera  Policar- 
padeíTeofa  de  entretener  á  Auriílela,  caneando  al  fon 
de  vnaharpa  ,  que  en lasmanos  traía :  enmudeció  Sin- 
forofa,  quedó  perdida  Auriílela ,  pero  el  filencio  de  la 
vna,y  el  perdimiento  de  la  ocríi  no  fueron  parte ,  para- 

que 
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qucdexaíTcn  de  preftar  atentos  oydos  á  la  fin  paren 
mufica  Policarpa ,  que  defta  manera  comenj  ó  á  cantar 
en  fu  lengua^  lo  que  defpues  dixo  el  bárbaro  Antonio, 
que  en  la  Careliana  dezi  a, 

Cint¡a,fidefengañosnofon  parte, 
Para  cobrar  la  libertad  perdida. 
Da  riendas  al  dolor,  fuelta  la  vida, 
Que  no  es  valor^ni  es  honra,  el  no  qucxartc^ 

Y  el  gcnerofo  ardor  que  parte  a  parte 
Tiene  tu  libre  voluntad  rendida, 
Sera  de  tu  filencio  el  homicida, 
Quando  pienfes,p  or  el  eternizarte. 

Salga  con  la  doliente  anima  fuera 
La  enferma  voz,que  es  fuerf  a,y  es  cordura 
Dczir  la  lengua,  lo  que  al  alma  toca. 

Qucxandote,fabra  el  mundo^fi  quiera, 
C^an  grande  fue  de  amor  tu  calentura, 
Pues  falieron feñales  á  la  boca. 

"l^Ingunocomo  SinforofacntcdiolosvcrfoisdcPo- 
-*"^  licarpa,  la  qual  era  fabidora  de  todos  fus  dcíTcos,/ 
puerto  que  tenia  determinado ,  de  fcpulrarlos  en  las  ti- 
nieblas del  filencio,  quifo  aprouecharfe  del  confejo de 
fu  hermana,  diziendo  á  Auriílela  fus  penfam¡entos,co- 
mo  ya  fe  los  auia  comcnjado  á  dezir.  Muchas  vezes  fe 
quedaua  Sinforofa  con  Auriftela, dando  á  entéder,que 
mas  por  cortés ,  que  por  fu  gufto  propio  la  acompaña- 
ua,enfin  vnavcz  tornando  a  anudarla  platica  paífada 
le  dixorOye  me  otra  vez,feñora  mia,y  no  re  canfen  mis 
razones ,  que  las  queme  bullen  en  clalma,nodexan 

fof- 
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foíTf  gar  la  lengua ,  rcbentaré ,  fi  no  las  digo,  y  eíle  te- 
mor, ¿  pefar  de  mi  crédito  ^  hará ,  quf  fepas,  que  mue- 
ro por  tu  hermano,  cuyas  virtudes  de  mi  conocidas 
licuaron  tras  (\  misenamorados  deíTcos,  y  fin  éntreme»- 
terme ,  en  íaber ,  quien  fon  fus  padres  >  la  patria ,  ó  r¡- 
quezas,  ni  el  punto ,  en  que  le  ha  leuantado  la  fortuna, 
folamcnte  atiendo  á  la  mano  liberal,  con  que  la  natu- 
raleza le  ha  enriquezido  :  por  fi  folo  le  quiero ,  por  fi 
folo  le  amo ,  y  por  íi  folo  le  adoro ,  y  por  ti  fola ,  y  por 
quien  eres ,  te  fuplico ,  que  fin  dezir  mal  de  mis  preci- 
pitados penfamientos,  me  hagas  el  bien ,  que  pudieres: 
innumerables  riquezas  me  dexó  mi  madre  en  fu  muer- 
te,fin  fabiduria  de  mi  padre  ,  hija  foy  de  vn  Rey ,  que 
puefl:o  que  fea  por  elección,  en  fines  Rey,  la  edad,  ya 
la  ves ,  la  hermofura  no  fe  te  encubre ,  que  tal  qual  es, 
ya  que  no  merezca  fer  cftimada ,  no  merece  fer  aborre- 
cida ,  dame ,  feñora ,  á  tu  hermano  por  efpofo ,  daré- 
teyoámimifma  por  hermana,  repartiré  contigo  mis 
riquezas ,  procuraré ,  darte  efpofo ,  que  defpues,  y  aun 
antes  de  los  diasde  mi  padre,  le  elijan  por  Rey  los  de 
efte  Reyno ,  y  quando  efio  no  pueda  fer ,  mis  teforos 
podran  comprar  otros  Rcynos.  Tcniale  á  Auriftela  de 
las  manos  Sínforofa,banandofelas  en  lagrimas^en  tan* 
to  que  eftas  tiernas  razones  la  dezia ,  acompañauale  en 
ellas  Auriñela ,  juzgaiido  en  fi  mifma ,  qualcs,  y  quan- 
tos  fuelen  fer  los  aprietos  de  vn  coraf  on  enamorado, y 
aunque  fe  le  reprefenraua  en  Sinforofa  vna  enemigs, 
la  tenia  laftima,que  vn  generofo  pecho  no  quiere  ven* 
garfe,  quando  puede,  quanto  mas  que  Sinforofa  no  la 
auia  ofendido  en  cofa  alguna,  que  la  obligaíTc  aven- 
gan^a/u  culpa  era  la  fuya Jus  penfamienios  los  mifmos 
que  ella  tenia ,  fu  intención  la<iue  á  ella  traía  defatina- 
da:  finalmente  no  podia  culparla,  fin  que  ella  primero 
no  quedalTe  conuencida  del  mifrao  delito :  lo  que  pro- 

I  curó 
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curó  apurar,  fue ,  fi  la  auia  fauorecido  alguna  vez^aun  - 
que  fueíTe  en  cofas  leues ,  ó  fi  con  la  lengua ,  ó  con  los 
ojos  auia  dcfcubierto  fu  ainorofa  volu  ntad  á  fu  herma- 
no.Sinforofala  refpondiojque  jamas  auia  tenido  atre- 
uimiento ,  de  alfar  los  ojos  ,  á  mirar  á  Periandro.,  fino 
con  el  recato  5  que  á  fer  quien  era>deuia ,  y  que  al  pafo 
de  fus  ojos  auia  andado  el  recato  de  fu  lengua.  Bien 
creo  eíTo,  refpo ndio  Auriftela,  pero  es  pofsible,  que  el 
no  ha  dado  mueftras  de  quererte?  fi  aura,  porque  no  le 
tengo  por  tan  de  piedra,  que  no  le  enternezcajy  ablan- 
de vna  belleza  tal  como  latuya,yafsi  foy  de  parecer, 
que  antes  que  yo  rompa  eña  dificultad,procures  tu  ha- 
biarlejdandole  ocafion  para  ello  con  algún  honeftofa- 
uor ,  que  tal  vez  los  impenfados  fauores  defpierran  ,  y 
enciéden  los  mas  tibios  5  y  defcuydados  pechos,  que  fi 
vna  ve z  el  refponde  á  tu  defleo^fera  me  fácil  á  mi  hazcr 
le  5  que  de  todo  en  todo  le  fatisfaga:  todos  los  princi- 
piosjamigajíon  difícuUofoSjy  en  los  de  amor  dificulto- 
íifs¡mos,no  re  acófejo  yo,  que  te  deshoneftesni  te  pre- 
cipites 5  que  los  fauores  que  hazen  las  donzellas ,  á  los 
que  amájpor  caños  que  fcan,no  lo  parccé^y  no  fe  ha  de 
auéturar  la  honra  por  el  guílo^pero  con  todo  cfto  puede 
tnucbo  la  difcreció.y  el  amor/util  maeítro,  de  encami- 
nar les  penfamientosná  los  mas  turbados  ofrece  lugar,y 
coyuntura^de  moftrarlos  fin  mpnofcabo  de  fu  crédito» 

CAVirVLO     QJ^  ARTO 

del fegundo  libro :  Donde  fe  projtgue  la 
hiftoriayy  amores  de  Sinforofa. 

A  Tenta  eftaua  la  enamorada  Sinfbrofaá  las  dífcre- 
^*  tas  razones  de  Auxiflela,y  no  refpondiendo  a  ellas, 
fino  voluiendoá  anudar  las  del  paitado  razonamien- 
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to ,  le  díxo :  Mira ,  amiga  ^  y  fcñora ,  harta  donde  llego 
el  amor ,  que  engendró  en  mi  peclio  el  valor ,  que  co- 
nocí en  tu  hermano ,  que  hize ,  que  vn  Capitán  de  la 
gnardademipadreíefueíTeábufcarjy  le  traxeíTepor 
fuerza ,  ó  de  grado  á  mi  prefencia ,  y  el  nauio ,  en  que 
feenuarcój  esel  mifmo  ,enquetullegafl:e^porque  en 
el  entre  los  muertos  le  han  hallado  fin  vida.  Afsi  deuc 
de  fer,  refpondio  Auriftela^que  el  me  contó  gran  parte 
de  lo  que  tu  me  has  dicho^de  modo  que  ya  yo  tenia  no-' 
ticia,  aüquc  algo  confufa^de  tus  penlamientosjlos  qua- 
les,fi  es  porsibIe,quiero,que  fofsiegues^hafta  quefe  los 
defcubras  á  mi  hermano ,  ó  hafta  que  yo  tome  á  cargo 
tu  remedio^que  fera  luegOjque  me  defcubras,lo  que  c5 
eltc  huuierefuccdido,  que  ni  á  ti  te  faltará  lugar.para 
hablarle,  ni  á  mi  tapoco.  De  nueuo  voluio  Sinforofa,á 
agradecer  áAuriftela  fu  ofrecimicto,y  de  nueuo  voluio 
Auriftela  á  tenerla  laftima.  En  tanto  q  entre  las  dos  efto 
paíTaua/e  las  auia  Arnaldo  con  Clodio,  que  mor¡a,por 
turbarlo  por  deshazer  los  amorofos  pcnfamiétos  de  Ar 
naldo,y  halládolc  folo,  C\  folo fe  puede  hallar,qu¡é  tie- 
ne ocupada  el  alma  de  amorofos  deífeos,le  dixorel  otro, 
dia  te  dixe,  feñor,  la  poca  feguridad  q  fe  puede  tener  de 
voluble  condición  de  las  mugeres,y  que  Auriftelacn 
efeto  es  muger,aunque  parece  vn  Angel,y  que  Perian- 
dro  es  hóbre^auque  fea  fu  hermano,  y  no  por  efto  quie- 
ro dezir ,  qu  e  en  gedres  en  tu  pecho  alguna  mala  fofpc-^ 
cha,fino  que  cries  algun-difcreto  recato,  y  fi  por  vétura 
te  dieren  lugar,  de  que  difcurras  por  el  camino  de  la  ra- 
2ó,quierO)que  tal  vez  cófidereSíquié  eres,lafoledad  de 
tu  padreóla  falta  que  hazes  á  tus  vaíTallos^la  cótingéc  ia^ 
en  q  te  pones  de  perder  tu  Reyno,que  es  la  miírna^en  q 
eftá  la  naue,donde  falta  el  piloto^que  la  gouierne:mira 
que  los  Reyes  cftan  obligados  ácafarfe^no  con  la her* 
mofurajfino  con  el  linage^no  con  la  riqueza^fino  con  la 

I  a  virtud, 
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virtud, por  la  obligación  que  tienen, de  dar  buenos 
füceíTores  arusReynos,dclmengua,yapocael  refpe- 
to,quefcdeue  al  Principe,  el  verle  coxear  enlafan- 
gre,  y  no  baila  dezir  5  que  la  Grandeza  de  Reyes  en  G 
tan poderofa, que yguala configo  mifmala  baxezadc 
la  muger,que  efcogicre :  el  cauallo,  y  la  yegua  de  carta 
generofa  ,  y  conocida  prometen  crias  de  valor  admi- 
rable ,  mas  que  las  no  conocidas ,  y  de  baxa  cftirpe:  en- 
tre la  gente  común  tiene  lugar,  de  moftrarfe  poderofo 
el  güilo,  pero  no  le  ha  de  tener  entre  la  noble;  afsi  que, 
ó  íeñor  mió ,  ó  te  vuelue  á  tu  Rey  no ,  ó  procura  con  el 
recato, no  dexar  engañarte  ,  y  perdona  efte  atreui- 
miento,  que  ya  que  tengo  fama  de  maldiziente,y  mur- 
murador ,  no  la  quiero  tener  de  mal  intencionado,  dc- 
baxo  de  tu  amparo  me  traes ,  al  efcudo  de  tu  valor  fe 
ampara  mi  vida ,  con  tu  fombra  no  temo  las  inclemen . 
cias  del  cíelo ,  que  ya  con  mejores  eftrellas  parece^quc 
va  mejorando  mi  condición  harta  aquideprauada.  Yo 
te  agradezco^ó  Clodio^dixo  Arnaldo^el  buen  confejo, 
que  me  has  dado,  pero  no  confíente ,  ni  permite  el  cic- 
lo, que  le  reciba,  Auriftcla  es  buena,  Periandro  es  fu 
hermano ,  y  yo  no  quiero  creer  otra  cofa ,  porq  ella  ha 
dicho, que  lo  es  i  que  para  mi  qualquiera  cofa  que  dixe- 
re,ha  de  fer  verdad,yo  la  adoro  fin  d¡fputas,que  el  abif- 
mo  cafi  infinito  de  fu  hermofura  lleuacras  fi  eldemib 
deíreos,que  no  puede  parar  fino  en  ella,  y  porella  he  te 
Tiido,tégo,y  he  de  tener  vida,anfi  q  Clodio  no  me  acó- 
fejes  mas,porq  tus  palabras  fe  licuarán  los  victos,  y  mis 
obras  te  mortrará,quá  vanos  fcrá  para  cómigo  tus  cófe- 
jos.EncogiolosorabrosClodio,baxolacabe9a,yapar- 
tofc  de  fu  prefécia,có  propofito  de  no  feruir  mas  de  có^ 
fejero,porq  el  que  lo  hade  fer,  requiere  tener  tres  cali- 
dades: laprimera,autoridad;lafegQda,prudécia;y  la  ter 
cera  ferllamado:cftasreuoluciones,traf  as^y  maquinas 
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imorofas  andauan  en  el  palacio  de  Policarpo ,  y  en  los 
pechos  de  los  confufos  amantes,  Auriftcla  zelola,  Sin- 
forofa  enamorada,  Periandro  turbado ,  y  Arnaldo  per- 
tinaz,Mauricio  hazicndo  difsinios  de  voluer  i  fu  patria 
contra  la  voluntad  de  Tranfila ,  que  no  queria  voluer  á 
la  prefencia  de  gente  tan  enemiga  del  buen  decoro,co- 
mo  la  de  fu  tierra.  Ladislao  fu  eípofo  no  ofaua ,  ni  que- 
na contradezirla,Antonio  el  padre  moria^por  verfe  co 
fus  hijos,  y  muger  en  Efpaña ,  y  Rutilio  en  Italia  fu  pa- 
tria, todos  deíTeauan  ,  pero  a  ninguno  fe  le  cQplian  fus 
deíTeos,  condición  de  la  naturaleza  humana,  que  puef- 
to  que  Dios  la  crió  perfeftajnofotros  por  nueftra  culpa 
la  hallamos  íicmpre  falta,  la  aual  falta  fiempre  la  hade 
auer,mientras  no  dexaremos  ae  deíTear.  Sucedió  pues, 
que  cafi  de  induftria  dio  lugar  Sinforofa ,  á  que  Perian- 
dro fe  vieíTefolocon  Auriílela,deíreofa,que  fedieíTe 
principio  á  tratar  de  fu  caufa,  y  á  la  viíla  de  fu  pleyto,en 
cuya  fentencia  coníiítia  la  de  fu  vida,  ó  muerte  ;  las  pri- 
meras palabras  que  Auriftcla  dixo  á  Pcriandro>  fueron. 
Efta  nueftra  peregrinación,  hermano,  y  feñor  mió,  tan 
llena  de  trabajos,y  fobrefaltos,  tan  amenazadora  de  pe* 
ligros,  cada  dia,  y  cada  momento  me  haze  temer  los  de 
la  muerte,  y  querria,  que  dieífemos  traf  a ,  de  aíTcgurar 
la  vida,  foíTegandola  en  vna  parte  ?  y  ninguna  hallo  tan 
buena  como  efla,donde  eftamos,que  aquí  fe  te  ofrecen 
riquezas  en  abundancia ,  no  en  promeífas ,  lino  en  ver- 
dad ,  y  muger  noble ,  y  hermofifsima  en  todo  cftremo, 
digna  no  de  que  te  ruegue  j  como  te  ruega ,  fino  de  que 
tu  la  ruegues,Tla  pidas,  y  la  procures.  En  tanto  que  Au- 
riftcla efto  dezia  Ja  miraua  Periandro  con  tanta  aten- 
cion^que no  mouia  las  pcftañas  de  los  ojos,  corría  muy 
á  priefTa  con  el  difcurfo  de  fu  entendimiento ,  para  ha- 
llar,adonde  podrian  yr  encaminadas  aquellas  razones.' 
pero  paíTando  adelante  con  ellas  Auriñela,  le  facóde 
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fuconfufion^dizicndo:  Digo, hermano  ,queconefl:e 
nombre  te  he  de  llamar,cn  qualquier  eíiado  que  tomes, 
digo^quc  Sinforofa  te  adorajy  te  quiere  por  efpolb^di- 
xe,que  tiene  riguezas  increybles,  y  yo  digo,  que  tiene 
creyble  hermolura,  digo  creyble,  porque  es  tal,que  no 
ha  menefterjque  exageraciones  la  leuanten,ni  hipérbo- 
les la  engrandezcan  ,  y  en  lo  que  he  echado  de  ver ,  es 
de  condición  blanda,  de  ingenio  agudo,  y  de  proce- 
der  tan  difcreto  como  honefto,  con  todo  cfto  que  te  he 
dicho^no  dexo  de  conocerlo  mucho  que  mej-eces^por 
fer  quien  eres,  pero  fegfi  los  cafos  prefentes  no  te  efta- 
ía  mal  erta  compañia/uera  eftamos  de  nueftra  patria^tu 
perfeguido  de  tu  hermano,  y  yo  de  mi  corta  fuerte, 
nueftro camino  á  Roma,quáto  mas  le  prOcuramos,mas 
fe  dificulta,y  alarga,  mi  intención  no  fe  muda,  pero  tié- 
bla^y  no  querria,que  entre  temores ,  y  peligros  me  íal- 
CeaíTe  la  muerte^y  afsi  pienfo  acabar  la  vida  en  Religió, 
y  querría ,  que  tu  la  acabaíTes  en  buen  citado.  Aqui  dio 
íínAuriftela  a  fu  razonamiento » y  principio  á  vnasla- 
grimas,que  defdezian,  y  borrauan  todo  quanto  auia  di- 
cho 5  facó  los  bracos  honeftamente  fuera  de  la  colcha, 
tendiólos  por  el  lccho5y  voluio  la  cabef  a  á  la  parte  con- 
traria, de  donde  cftauaPeriandro,  el  qual  viendo  eftos 
cftremos,y  auiendo  oydo  fus  palabrasjfin  fer  poderofo 
á  otra  cofa,fe  le  quitó  la  vifta  de  los  ojos,  fe  le  añudó  la 
gargáta,y  fe  le  trauó  la  lengua,  y  dio  configo  en  el  fuc- 
lo  de  rodillas ,  y  arrimó  la  cabera  al  lecho :  voluio  Au- 
rifcelalafuya,  y  viéndole  dcfmayado ,  le  pufo  la  mano 
en  el  roftro  ^  y  le  enjugó  las  lagrimas,que  fin  que 
el  lo  íintieflTe,  hilo  á  hilo  lebañauaa 
las  mexillas. 
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delfegundo  libro: De  lo  quepafso  entre 

el  Rey  Policarpo  y  y  fu  hi]a 

Sinforofa. 

p  Fetos  vemos  en  la  naturaleza ,  de  quien  ignoramos 
^^las  caufas:aclormecéfe5Ó  entorpeccfe á  vno  los  dic- 
tes, de  ver  cortar  co  vn  cuchillo  vn  paño,  tiéblatal  vez 
vn  hobrc  de  vn  rato,y  yo  le  he  vifto  téblar^dc  vercortar 
vn  rabano,y  á  otro  he  vifto  leuátarfe  de  vna  mefa  de rcf- 
peto,por  ver  poner  vnas  azeytunas:fi  fe  pregúta  la  cau- 
fa^noayfaberdezirla.y  los  que  masp¡cran,que  acierta. 
á  dezilla,es  dezir,que  las  eftrellas  tiene  cierta  antipatía 
con  la  cóplefion  de  aquel  hóbre,  que  le  inclina,  ó  mué-» 
ue,á  hazer  aquellas  accionesjtemofes,  y  efpátos,  vien- 
do las  cofas  íobredichas,y  otras  femej  antes,  que  á  cada 
pafo  vemos.  Vna  de  las  difiniciones  del  hóbre  es,dezir, 
que  es  animal  rifibkjporque  folo  el  hombre  fe  rie,y  no 
otro  ningún  animal  ^  y  yo  digo,  que  también  fe  puede 
dezir,  que  es  animal  llorable,  animal  que  llora,yaníi 
como  por  la  mucha  rifa  fe  defcubre  el  poco  entendi- 
miento, por  el  mucho  llorar  el  poco  difcurfo.  Por  tres 
cofas  es  licito,qac  llore  el  varón  prudente  ^  la  vna,por 
auer  pecadora fegunda,por  alcanzar  perdón  del.'Iater- 
cera,por  eftar  zelofo:  las  demás  lagrimas  no  dizen  bien 
en  vnroftrograue.  Veamos  pues defmayadoá  Perian- 
dro ,  y  ya  que  no  llore  de  pecador ,  ni  arrepentido,  llo- 
re de  zeloío,que  no  faltará,quien  diículpe  fus  lagrimas, 
y  aun  las  enjugue,  como  hizo  Auriftela,  laqual  coa 
mas  artificio  que  verdad  le  pufo  en  aquel  eílado :  vol- 
uio  en  fin  en  fi  ,  y  ñutiendo  pafos  en  la  eftancia ,  vol- 
uio  la  cabcf  a,  y  vio  a  fus  cfpaldas  aRicla,  y  á  Conftan- 
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f  a,  que  entrauan  a  ver  a  Auriftela ,  que  lo  tuuo  a  bueaa 
fuerte,  que  á  dexaric  folo,  no  hallara  palabras,  con  que 
refponder áfu  feñora^y  afsife  fue  á  penfarlas ,  y  á  con- 
fiderar  en  los  cóíejos^que  le  auia  dado.  Eftaua  también 
S  inforofajcon  deíTeo  de  fabcr,que  auto  fe  auia  prouey- 
do  en  la  Audiencia  de  Amor ,  en  la  primera  vifta  de  fu 
pleyto  5  y  fin  duda  que  fuera  la  primera ,  que  entrara  á 
veráAuriftela^ynoRicla.yConílanfa.-peroeftoruófe- 
lo^llegar  vn  recado  de  fu  padre  el  Rey,  que  la  mandaua 
yr  a  fu  prefencia  luego,y  fin  cfcufa  alguna-.obedecíole, 
fue  a  verle,  y  hallóle  retirado,  y  folo,  hizola  Policarpo 
fentar  junto  a  fi,  y  al  cabo  de  algún  efpacio,  que  eftuuo 
callando ,  con  voz  baxa,  como  que  fe  recataua,  de  que 
no  le  oyeífcn,  la  dixo ;  Hija>  puefto  que  tus  pocos  años 
no  eftan  obligados,a  fentir^que  cofa  fea,efto  que  llama 
amor,  ni  los  muchos  mios  eílen  ya  fugctos  a  fu  jurifdi- 
cion,todauta  tal  vez  fale  de  fu  curfo  la  naturaleza ,  y  fe 
abraífan  las  niñas  verdes,y  fe  fecan,ycófumen  los  vie- 
jos ancianos.  Quando efto  oyó  Sinforofa ,  imaginó  fin 
duda,  que  fu  padre  fabia  fus  deíTeos.'pero  con  rodo  effo 
calló,y  noquifointerromperle,hafta  quemasfe  decía- 
'raíTcjy  en  tanto  que  el  fe  declaraua  á  ella,  le  eftaua  pal- 
pitando el  corafon  en  el  pech  o.  Siguió  pues  fu  padre, 
diziendo :  Dcfpues,  ó  hija  mia ,  que  me  falcó  tu  madre, 
me  acogí  ala  fombrade  tus  regalos ,  cubrime  con  tu 
amparo ,  gouernéme  por  tus  confejos ,  y  he  guardado, 
como  has  vifto,las  leyes  de  la  viudez  con  toda  puntua- 
lidad y  recato , tanto  por  el  crédito  de  mi  perfona ,  co* 
mo  por  guardar  la  Fe  Católica,  que  profeíTo:  pero  dcf- 
pues que  han  venido  eftosnueuoshuefpedes  anueftra 
ciudadjfe  ha  defconcertado  el  rclox  de  mi  entendimié- 
to,fe  haturbado  el  curfo  de  mi  buena  v¡da,y  finalmente 
he  caydo  defde  la  cubre  de  mi  prefuncion  difcreta,haf- 
ta  el  abifmo  baxo  de  no  fe  que  deífcos,  que  fi  los  callo, 
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me  matan,  y  fi  losdigo^  me  deshonran-'  no  mas  fufpen- 
fion,  hija,  no  mas  filencio,  amiga ,  no  mas ,  y  fi  quieres, 
que  mas  aya,  fea  el  dezirte,  que  muero  por  Áuriftela,  el 
calordefuhermofura  tierna  ha  encendido  los  huelíos 
de  mi  edad  madura ,  en  las  eftrellas  de  fus  ojos  han  to- 
mado lumbre  los  míos  ya  efcurosja  gallardía  de  fu  per- 
fona  ha  alentado  la  floxedad  déla  mía.  Querría,  fi  fuef- 
fe  pofsible,a  ti,  y  a  tu  hermana  daros  vna  madraftra,que 
fu  valor  difculpe  eldarosIa;fi  tu  vienes  con  mi  parecer» 
no  fe  me  dará  nada ,  del  que  dirán ,  y  quando  por  efl:a,íi 
pareciere  locura,me  quitaren  el  Reyno,reyne  yo  en  los 
braf  os  de  Auriftela>que  no  aura  Monarca  en  el  mundo, 
que  fe  me  yguale.  Es  mi  intcncion,h¡ja  ^  que  tu  fe  la  di- 
gasjy  alcances  de  ella  elfi,qae  tanto  me  importa,  que  4 
lo  que  creo,no  fe  le  hará  muy  dificultofo,eI  darle,íi  con 
fu  difcrecion  recompcnfa,y  contrapone  mi  autoridad  ^ 
mis  años,y  mi  riqueza  á  los  fuyos,  bueno  es  fer  Reyna, 
bueno  es  mandar,  güilo  dan  las  honras ,  y  no  todos  los 
paíTatiempos  fe  cifran  en  los  cafamientosyguales.En 
albricias  del  íí,  que  me  has  de  traer  deefta  embaxada, 
que  lleuaSjte  mando  vna  mejora  en  tu  fuerterque  fi  eres 
difcreta,como  loeres,nohas  de  acertar  a  deíTe arla  me- 
jor.Mira,quatro  cofas  ha  de  procurar  tener,  y  fuftentar 
el  hombre  principal ,  y  fon  :  buena  muger,  buena  cafa, 
buen  cauallo,y  buenas  armas.-las  dos  primeras,tan  obli- 
gada eftá  la  muger  a  procurallas  como  el  varón,  y  aun 
masjporque  no  ha  de  leuantar  la  muger  al  marido^  fino 
el  marido  a  la  muger*  Las  Mageílades,  las  Grandezas 
altas  no  las  aniquilanlos  cafamiécos  humildes,  porque 
en  cafandofe,  ygualan  configo  afus  mugcres  ,  afsi  que 
feafe  Auriítela ,  quien  fuere,  que  fiendo  mi  efpofa,  fera 
Reyna,y  fu  hermano  Periandro  mi  cuñado,el  qual  dán- 
dotelo yo  porefpofo,y  honrándole  con  título  de  micu- 
fiado,  vendrás  tu  también  a  fer  eftimada,tanto  por  fer  fu 
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erpofajcomo  por  fer  mi  hija.Pues  como  fabes  tUjfenor^ 
dixo  Sinforofa^quc  no  esPeriandro  cafado,y  ya  qno  lo 
fea^quiera  ferio  comigorde  q  no  lo  fea,rcfp5dio  elRcy, 
me  lo  da  a  entéder^el  verle  andar  peregrinando  por  ef- 
trañas  tierras,cofa  que  lo  eftoruá  los  cafamiécos  grades: 
de  q  lo  quiera  fer  tuyo^me  lo  certifica,  y  aflegura  fu  dif- 
crecion,  q  es  mucha,y  caerá  en  la  cuétajde  lo  que  cotí- 
gogana,y  pues  la  hermofura de  fu  hermana  lahaze  fer 
Rey na,norfera  mucho,q  la  tuya  le  haga  tu  efpofo.  Con 
citas  vltimas  palabrasjy  co  cfía  grade  promeíTa  paladeó 
el  Rey  la  efperáfade  Sinforofa^yfaboreóle  el  gufto  de 
fus  defseos^y  afsi  fin  y r  contra  los  de  fu  padre>prometio 
fer  cafamétera,y  admitió  Iasalbricias,de  lo  que  no  tenia 
negociado,  folo  le  dixo,  que  miraíTcjlo  qhazia,  en  dar- 
le por  efpofo  á  Pcriandro ,  que  puerto  que  fus  habilida- 
des  acrcditaaan  fu  valor  ^  todauia  feria  bueno ,  no  arro- 
jarfe,  Cm  que  primero  la  efperiencia ,  y  el  trato  de  algu- 
nos dias  le  aíIeguraíTe^y  diera  ella,  porque  en  aquel  pu- 
to fe  le  dieran  por  efpofo ,  todo  el  bien  que  acertará  á 
deíTearfe  en  efte  mundo^los  figlos  que  tuuierade  vida,^ 
que  las  donzellas  virtuofas  y  principales  vno  dize  la  lé- 
gua,y  otro pienfa  el  coraf  on.  Efto  paíTaron  Policarpo, 
y  fu  hija,  y  en  otra  eftancia  fe  mouio  otra  conuerfacion 
y  platica  entre  Rutilio,  y  Clodio.  EraClodio,comofc 
ha  viílo,en  lo  que  de  fu  vida,y  coílumbres  queda  efcri- 
to,  hombre  raaliciofo  fobre  difcrero^de  donde  le  nacía, 
fer  gentil  maldiziéte^que  el  tonto^y  fimple  ni  fabc  mur 
murar,ní  maldezir>y  aunque  no  es  bien,dezir  bien  mal, 
como  ya  otra  vez  íe  ha  dicho, có  todo  efto  alaba  al  mal- 
diziéte  difcreto,  que  la  agudeza  malíciofa  no  ay  couer- 
facion,  que  no  la  p5ga  en  puco,  y  dé  fabor  comola  fal  á 
los  majares ,  y  por  lo  menos  al  maldiziente  agudo  íí  le 
vitupera^  y  condena  porperjudicial,  no  dexá  de  abfol* 
uefle,y  alabarle  pox  difcreto.Efte  pues  nueftro  murmu- 
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rador^á  quié  fu  lenguadeftcrró  de  fu  patria  en  compa- 
ñía de  h  torpe  y  viciofa  RofamQda,auiendo  dado  y  gual 
pena  el  Rey  de  Inglaterra  á  fu  maliciofa  lengua  ,como 
á  la  torpeza  de  Rofainunda,  hallándoíe  folo  con  Ru- 
tilio,  le  dixo ;  Mira,  Rutilio ,  necio  es ,  y  m uy  necio  ,  el 
quedefcubriendo  vn  fecreto  a  otro^epide  encarecida- 
mentCy  que  le  calle ,  porque  le  imporra  la  vida»  en  que 
lo  que  le  dize,  no  fe  lepa.  Digo  yo  a-gora ;  ven  acá^def- 
cubridor  de  tus  penfamientos ,  y  derramador  de  tus  fe- 
cretoSjfi  á  tijcó  importarte  la  vida,  comodi?es,íos  def- 
(Cubres  al  otrora  quien  fe  los  dizes^que  no  le  importa  na 
da,el  defcubriHoSjComo  quieres^que  los  cierrej  recoja 
debaxo  déla  llaue  del  filécio?q  mayor  feguridad  puedes 
tomar,  de  q  no  fe  fepa^lo  q  fabes ,  fino  no  dezilIo.Todo 
cftó  fé^Rutilio^y  con  todo  eflo  me  fale  a  la  lengua,y  á  la 
boca  ciertos  péfamientos,que  rabian  porq  los  ponga  en 
voz^y  los  arroje  en  las  plaf  aseantes  que  fe  me  pudra  en 
el  pechOjó  rcbiéte  con  ellos.Ven  acá,Rutiliojquehazc 
aqui  efte  Arnaldo  figuiendo  el  cuerpo  de  A  uriílela^co- 
mo  ^\  fueífe  fu  mifma  fóbf  a^de^cádo  fu  Rey  no  á  la  difcre 
ció  de  fu  padrevieio,y  quif  acaduco,perdiendofe  aqui, 
anegádole  alli,llorado  acájfufpirádo  acullá^amétando 
fe  amargamente  de  la  fortuna  ^  que  el  mifmo  fe  fabrica? 
que  diremos  defta  Auriftela,y  defte  fu  hermano  mojos 
vagamüdos,encubridores  de  fu  linage,quif  a  por  poner 
en  duda,fi  fójó  no  principales,q  el  que  eftá  auféte  de  fu 
patria^dóde  nadie  le  conocCjbié  puede  darfe  los  padres 
que  quíficre^y  có  la  difcrecion  y  artificio  parecer  en  fus 
coftübres,^  íó  hijos  del  fol,y  de  la  luna  *.  no  niego  y  o,q 
no  fea  virtud  digna  de  alaba9a,mejorarfecadavno;pero 
ha  de  fcr  fin  perjuy zio de  tercerorel  honor,y  la  alababa 
fo  premios  cíe  lavirtudjq  fiedo  firmcjy  folida,fele  deuéj 
mas  no  fele  deue  a  la  fi¿licia>y  hipocrira^quic  puede  fer 
eftc  Ittcbador-sCÍlc  cfgrimidor^cíle  corredor,y  faltador? 
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efte  Ganimedes  ^  efte  íindo ,  cite  aquí  vendido,  aculli 
comprado,cfte  Argos  de  efta  ternera  de  Airiftela,que  a 
penas  nos  la  dexa  mirar  por  brújula,  quenifabemosjni 
hemos  podido  íaber  defte  pardean  fin  par  en  hermofura^ 
de  donde  víencn,ni  ado  van,  pero  lo  que  mas  me  fatiga 
de  ellos»es,que  por  los  onze  cielos^quc  dizc,que  ay,rc 
juro^Rurílio^que  no  me  puedo  perfuadir^quc  fean  her- 
nranoSjy  que  puefto  que  lo  fean,no  puedo  juzgar  bien, 
de  que  ande  tan  junta  efta  hermandad  por  mares,  por 
tierras>por  defiertos,por  campañas,  por  hofpedagcs,  y 
mefones :  lo  que  gaftan  fale  de  las  alforjas ,  íaqu ¡líos,  y 
repueftos  Henos  de  pedamos  de  oro  de  las  barbaras  Ri- 
cla^y  Conñanjaibic  veo,que  aquella  Cruz  de  diaman- 
tes, y  aquellas  dos  perlas  que  trae  Auriftcla,  valen  vn 
gran  reforojpero  no  fon  prendas,quc  fe  cábian,ni  true- 
can por  Tnenudo,pues  penfar ,  que  fiépre  han  de  hallar 
Rcyes,qae  los  holpedcn ,  y  Principes  que  los  fauorez* 
can,es  hablar  en  lo  efcufado.Pucs  que  diremos,Rutilio, 
aorade  lafantafiá  de  Tranfila^y  de  la  Aftrologia  de  fu 
padre :  ella  que  rebienta  de  valiente,  y  el  que  fe  precia, 
de  fer  el  itíayor  judiciario  del  mundo  ?  yo  apoftaré,  que 
Ladislao  fu  efpofo  de  Tranfila  tomara  aora ,  eftar  en  fu 
patria,  en  fu  cafa ,  y  en  fu  repofo ,  aunque  paífara  por  el 
cftatuto,y  condición  de  los  de  fu  tierra)y  no  verfe  en  la 
agena,a  la  difcrecion  del  que  quiíicre darles,  lo  que  han 
inenefter,y  efte  nueftro  bárbaro  Efpañol,en  cuya  arro- 
gSciadeuc  eftar  cifrada  la  valentía  del  orberyo  pondré, 
que  fi  el  cielo  le  lleua  a  fu  patria,que  ha  de  hazer  corri- 
llos de  gente,moñrádo  a  fu  muger,y  a  fus  hijos  embud 
tosenfuspellejos,  pintando  la  isla  Barbara  en  vnlien- 
50>  y  feñalando  con  vna  vara ,  el  lugar  do  eftuuo  ence- 
rrado quinze  anosjla  mazmorra  de  los prifionerosj  y  la 
cfpcran^a  inútil ,  y  ridicula  de  los  barbaros,  y  el  incen- 
dio no  peofado  de  la  i$la:bien  aníi  como hazen^  los  que 

libres 


Libro  fecundo.  7? 

Í3)rcsáe  la  efclauitud  Turquefca  con  ías  cadenas  al 
oníbro^auiendolas quitado  délos  píes^cuentanfiis  def- 
ucnturas  con  laftimeras  vozes^y  humildes  plegarias 
en  tierra  de  Chriftianos:  pero  cfto  paíre,que  auque  pa- 
rezca,que  cuentan  impofsibles ,  a  mayores  peligros  z^-- 
tá  fugeta  la  condición  humana  >  y  los  de  vn  defterrado, 
por  grandes  que  fean^pueden  fcr  creederos.Adóde  vas 
& piirar,ó  Clodio^dixo  Rutilio.  Voy  á  parar,  refpondio 
Clodio,  endezir  de  ti,qae  mal  podras  vfar  tu  oficio  en 
cíhs  Regiones,donde  fus  moradores  no  danzan,  ni  ric- 
nen  otros  paíTatiempos ,  fino  lo  que  les  ofrece  Baco  ^n 
ílrs  tajas rifuciio ,  y  en  fus  beuidas  laíciuo:  pararé  tam-» 
bien  en  mí ,  que  auiendo  cfcapado  de  la  muerte  por  la 
benignidaddel  cielo,  y  por  la  corteña  de  Arnaldorni  al 
cielo  dóygracias,ni  áArnaldo  tampoco ,  antes  querría 
procurarj  que  aunque  fueíTe  á  cofta  de  fu  defdicha ,  no* 
fotros  cnmédaíTemos  nueftra  ventura:  entre  los  pobres 
pueden  durar  las  amiílades ,  porque  laygualdaddela 
Fortuna  firue  de  eslabonar  los  coraj onesrpero  entre  los 
ricos5y  los  pobres  no  puede  auer  amiftadduradera,por 
la  defygualdad  que  ay  entre  la  riqueza5y  la  pobrcf  a.Fi^ 
lofofo  eftásjCIodio,  replicó  Rutilio, peio  yo  no  puedo 
imaginar,  que  medio  podremos  tomar,  para  mejorar, 
como  dizes,nue/lra  fuerte, fi  ella  comentó  á  no  fcr  bue 
na  defde  nueftro  nacimiento:  yo  no  foy  tan  letrado  co- 
mo tu,  pero  bien  alcanzo ,  que  los  que  nacen  de  padres 
humildesjfi  no  los  ayuda  demafiadamcte  el  cielo,  ellos 
por  fi  folos  pocas  vezes  fe  leuantan,adonde  fean  feíiala- 
dos  con  el  dedo,  fi  la  virtud  no  les  da  la  mano,  pero  a  tí 
quien  te  la  ha  de  dar,fi  la  mayor  que  tíenes,es  dezir  mal 
delamifmavirtud?y  á  mi  quien  me  hadeleuantar,pues 
quando  mas  lo  procure,no  podre  fubir  mas,de  lo  que  fe 
alfa  vna  cabriola,yo  danj  ador,tu  murmuradorryo  con- 
denado á  la  horca  en  mi  patria,  tu  dcílerrado  de  la  tuya 
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por  maldiziente:mira,que  bien  podremos  efpcrars  que 
nos  mejore.  Sufpendiofe  Clodió  con  las  razones  de 
Rutilio,con  cuya  fufpcnfiondiofin  áeíle  capitulo  el 
autor defla  grande  hiftoria» 

c  A? ir  V L  O   s  E  xr  o 

del  fegundo  libro. 

nroáostcníanjconquien  comunicar  fus penfamíetoSj 
-*•  Policarpo  con  fu  hija,  y  Clodio  con Rutilio,  folo  el 
fufpefo  Periádro  los  coraunicaua  cofigo  mifrao,  que  íc 
engédraron  tatos  las  razones  de  Auriftela,que  nofabia 
á  qual  acudir,  que  le  aliuiaíTe  fu  pefadumbre.  Vala  me 
DioSj^  es  ello,  dezia  entre  fi  mifmo^ha  perdido  d  juy- 
¿io  Aurifl:ela5ella  mi  cafamctera/como  es  pofsiblc,quc 
aya  dado  al  oluido  nueftros  cóciertos>que  tégo  yó  que 
ver  có  Sinforofa?que  Reynos,ni  que  riquezas  me  pue- 
de á  mi  obligar,  á  que  dexe  á  mi  hermana  Sigifmunda? 
fino  es  dexádo  de  fer  yo  Perfiles,  en  pronunciando  efta 
palabra>fe  mordió  la  légua,y  miró  á  todas  partes^á  ver, 
íi  alguno  le  efcuchaua^y  aíTegurandoíesq  nojprofiguio, 
dÍ2Íédo:Sin  duda  Auriftela  efta  zclofa,  que  los  zelos  fe 
cngédran^entre  los  que  bien  fe  quiere,  del  ay  re  q  paíTa, 
del  fol  que  toca^y  aü  de  la  tierra  que  pifa.O  feñora  mia, 
mira  lo  q  hazes,no  hagas  agrauío  a  tu  valorjni  a  tu  belle 
zajní  me  quites  á  mi  la  gloria  de  mis  firmes  penfamien  • 
tos,cuya  honeftidad^y  firmeza  me  va  labrado  vna  inef- 
timabíe  corona  de  verdadero  amante:  hermofa ,  rica,y 
bié  nacida  es  Sinforofa,peroen  tu  cóparacion  esfea,es 
pobre,y  delinagehumiide:confidera,feñora,qel  amor 
nacc,y  fe  engédra  en  nueftros  perhos,ó  por  elcccion,ó 
por  deftino:el  que  por  deftmo  fiépre  eftá  en  fu  püto,el 
q  por  elecció,puede  crecerlo  méguar^fegú  puede  men- 
guar,© crecer  las  cauías^q  nos  obligá,y  mueücnjá  que- 
remos 
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remo$,y  ficdoefta verdad  tá  verdad,  como  lo  es^hallo^ 
que  mi  amor  no  tiene  términos,  que  le  enc¡erre,ni  pala- 
bras,que  le  declare,caíi  puedo  dezír,  que  defde  las  má- 
tillas^y  faxas  de  mi  niñez  te  quife  b¡é,y,aquí  pógo  yo  la 
razó  del  deft¡no:có  la  cdad,y  co  el  vfo  de  la  razó  fue  ere 
cicdo  en  mi  el  conocimiéto^y  fuero  creciendo  en  ti  las 
partes.q  te  hizieró  amable,vilas,conteplélas,conocilas 
grauélas  en  mí  alma,  y  de  la  tuya,y  la  mta  hize  vn  com- 
puefto  tá  vno,y  tá  folo>q  eftoy  por  dezir,q  tédra  mucho 
q  hazerlamuerte,en<Üuidirle:dexa  pues,bié  mio,Sinfo 
rofasjno  me  of  ezcas  agenashermoínras,ni  mecóbides 
co  Imperios,ni  Monarquias^ni  dexes,q  fuene  en  mis  oí 
dos  el  dulce  nóbre  de  h  ermanOjCÓ  que  me  llamas,todo 
efto  q  efloy  diziédo  entre  mi,quifiera  dezirtelo  a  ti  por 
los  mifmos  terminos,con  q  lo  voy  fraguado  en  mi  ima- 
ginaciójpero  no  fcra  pofsible,  porq  la  luz  de  tus  ojos,y 
mas  fi  me  mira  aírados,ha  de  turbar  mi  vifta^y  enmude- 
cer mi  lengua,mejorfera,cfcriuirtelo  en  vn  papel,  porq 
las  razones  ferá  fiépre  vnasjy  las  podras  ver  muchas  ve 
zcSjviédo  fiépre  en  ellas  vna  verdad  mifma,vna  fe  cófir 
madá,y  vn  dcíTéo  loable,y  digno  defer  creido,y  afsi  de- 
termino de  efcriuirte.Quietófe  có  efto  algQ  taco,  pare- 
ciédole,q  có  mas  aduercido  difcurfo  pondria  fu  alma  en 
la  pluma  q  en  la  le gua.Dexemos  efcriuiedo  áPeriádro, 
y  vamos  á  oyr,lo  que  dize  Sinforofa  á  Auriftela,la  quaí 
Sinforofa  có  deíTeo  de  faber ,  lo  q  Periádro  auía  refpó- 
dido  áAuriftela^procuró  verfe  có  ella  á  folas,y  darle  de 
camino  noticia  de  la  intécíó  de  fu  padre^crey  édo,qape 
ñas  fe  la  auna  declarado ,  quádo  alcáf  afle  el  fi  de  fu  cu- 
plimiétOjpueftaen  péfar,que  pocas  vezcs  fedefprecian 
las  riquezas,  ni  losfeñoríos^efpecialméte  de  las  muge- 
res,quc  por  naturaleza  las  mas  fon  cod¡ciofas,como  las 
mas  Ion  altíuas,y  foberuias.Quádo  Auriftela  vio  á  Sin- 
íbrofajnoie  plugo  mucho  fu  llegada,  porque  no  tenia, 
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quercfpondcrle,  porno  auer  vifto  mas  áPeriandro, 
pero  Sinforofa  antes  de  tratar  de  fu  caufa ,  quifo  tratar 
de  la  de  fu  padre^imaginádofc,que  con  aquellas  nucuas 
que  á  Auriftela  lleuaua  tan  dignas  de  dar  guftoja  tédria 
de  fu  parte ,  en  quien  penfaua  eftar  el  todo  de  fu  buen 
fuccíTo^y  afsi  le  dixorSin  duda  alguna  bellifsima  Aurif- 
tela,que  los  cielos  te  quieren  bien ,  porque  me  parece, 
que  quieren  Uouer  fobre  tí  ventur as,y  mas  venturas,mi 
padre  el  Rey  te  adora,y  conmigo  te  embia  á  dezir ,  que 
quiere  fcr  tu  efpofo ,  y  en  albricias  delfi ,  que  le  has  de 
dar,y  yo  fe  le  he  de  lleu  ar,  me  ha  prometido  a  Periádro 
por  cfpofoíya/eñorajcres  Reyna,ya  Periandro  es  mió, 
ya  las  riquezas  te  fobran ,  y  fi  rus  güilos  en  las  canas  de 
mi  padre  no  tefobraren/obrarte  han  en  los  del  mando, 
y  en  los  de  los  vaíTalloSjque  eftarán  continuo  atentos  á 
tu  feruicio.  Mucho  te  he  dicho,  amiga,  y  feñora  mia, y 
mucho  has  de  hazer  por  mi,  que  de  vn  gran  valor  no  4 
puede  efperar  meriOs  quevn  grande  agradecimiento: 
comience  en  nofotrasá  verfe  en  el  mundo  dos  cuña^ 
das,que  fe  quierenbien,y  dos  amigasjque  fin  doblez  fe 
amen,que  fi  verá,  fi  tu  difcrecion  no  fe  oluida  de  íi  mif- 
ma:y  dime  agora,  que  es  lo  que  refpondio  tu  hermano, 
á  lo  que  de  mi  le  dixifte,que  eftoy  confiada  de  la  buena 
refpueílajporquebien  fimple  feria,  el  que  norecibieíTe 
tusconfejos  como  de  vn  oráculo.  Alo  que  refpondio 
Auriftela;  Mi  hermano Peiiandro  es  agradecido  como 
principal  Cauallero ,  y  es  difcreto  como  andante  pere- 
grino, que  el  ver  mucho ,  y  el  leer  mucho  auiua  los  in- 
genios de  los  hombres, mis  trabajos  y  los  de  mi  herma- 
no nos  van  leyendo.cn  quanto  deuemos  efiimar  el  fof- 
fiego,y  pues  que  el  que  nos  ofreces,es  tal, fin  duda  ima- 
g¡no,que  le  auremos  de  admitir,pero  hafta  aora,  no  me 
ha  rcfp04idido  nada  Periandro,ni  fe  de  fu  voluntad,co- 
fa  que  pueda  alentar  tu  efperantjajni  defmay  arla.  Da,  ó 
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bell  a  Sinforofa^algun  tiépo  al  tiépo,y  dexanos  cofide- 
rar  el  bien  de  rus  promefas ,  porque  puertas  en  obra^fc- 
pamos  eftimarlas;  las  obras  que  no  fe  han  de  hazer  mas 
de  vna  vez,íí  Teyerrá^no  fe  pueden  enmédar  en  la  fegú- 
da,pues  no  la  tiene,/  el cafamicnto  es  vna  dcrtas  accío- 
nes.y  afsi  es  menefler^que  fe cóiidcre  bíenjances  que  fe 
haga,puefl:o  que  los  términos  defta  cófideració  los  doy 
por  paíTados,/  halló,q  tu  alcáf  aras  tus  deíreos,y  yo  ad- 
mitiré tus  promefas,y  confe/os,  y  vete,  hermanaj  haz 
llamar  de  mi  parte  á  Periádro^que  quiero  faber  del  ale- 
gres  nucuas,que  dezirte,  y  acófcjarme  c5  el,  de  lo  que 
me  coniene,comocó  hermano  mayoría  quien  deuo  te- 
ner refpeto,y  obediécia.  Abracóla  Sinforofa, y  dexóla, 
por  hazer  venir  á  Periandro,á  q  la  \k([^^  el  qual  en  eftc 
tiépo  encerradojyfoloauiatomado  la  pluma^y  de  mu- 
chos principios  qen  vn  papel  borró^y  tornó  á  efcriuir, 
quitó  5  y  anadio,  en  fio  lalio  con  vno,que  fe  dize^dezia 
deíla  manera» 

No  he  ofado  fiar  de  mi  léguajo  q  de  mi  pluma,ni  aú 
della  fio  algo,pues  no  puede  efcriuir  cofa.q  fea  de  mo- 
raento,el  que  por  indares  eftá  efperádo  la  muerteíaora 
végo  á  conocer^q  no  todos  los  difcretos  fabe  aconTejar 
en  todos  los  cafos,  aquellos  finque  tienen  efperiéciajen 
aquellos/obre  quien  fe  les  pide  el  cófejo. Perdóname, 
que  no  admito  el  ruvo^por  parecermejóq  no  me  cono- 
ces,ó  q  te  has  oluidado  de  rí  mirma^vuelue^feñorajen  ti, 
y  no  te  haga  vna  vana  prefuncio  zelofa,falir  de  los  limi- 
tes de  lagrauedad,y  pcfo  de  tu  raro  entédimienio.Có- 
fidera,quien  eres.y  no  fe  te  oluide^de  quié  yo  roy,y  ve- 
rás en  ti  el  termino  del  valor,  que  puede  deffearfe,  y  en 
mi  el  amor,y  la  firmeza,que  puede  imaginarfe^y  firmá- 
dote  en  efta  cunfideracion  difcreta^no  temas^q  agenas 
hermofuras  me  enciédan,ni  imagines,  que  á  tu  incópa- 
rabie  virtud  y  belleza  otra  alguna  fe  antepoga^figamos 
^  .  K       ,      Dueílro 
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micftrov!agc,cúplamosnueftrovoto,yqucd?fe  aparte 
icios  ¡nfruduofos,  y  mal  nacidas  fofpechas ,  la  partida 
defta  tierra  folicitaré  con  toda  diligencia ,  y  breuedad, 
porque  me  parece,  que  en  falir  della,faldré  del  infierno 
demitormento  ala  gloria  de  verte  fin  zelos.  Eílofue, 
lo  que  efcriuio  Pcriandro,  y  lo  que  dexó  en  limpio ,  al 
cabo  de  auer  hecho  feysborradores,y  doblado  el  papel 
le  fue  á  ver  áAuriftela,de  cuya  pane  ya  le  auiá  llamadoo 
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delfegundo  libro  diuidido  en  dos  partes. 

T>  Vtilio,  y  Clodio  aquellos  dos  que  querían  enmen- 
^^darfu  humilde  fortuna  >  confiados  el  vno  de  fu  ¡n- 
genio^y  el  otro  de  fu  poca  vergucnf  ajfe  iroaginaro  me- 
recedores el  vno  de  Policarpa  >  y  el  otro  de  Auriftela,á 
Rutiliolecorentómucholavoz^yeldonayre  de  Poli* 
carpa,y  á  Clodio  la  fin  ygual  belleza  de  Auriftela,y  an- 
dauábufcando  ocafion  ,  como  defcubrir  fuspéfamíen- 
tos>fin  que  les  vinieíTe  mal,por  dcclararlos,que  es  bien, 
que  tema  vn  hóbre  baxo  y  humildejquc  fc  atrcue,á  de- 
2ir  á  vna  mugcr  principal, lo  que  no  auia  deatreuerfe,  á 
péfarlofiquiera:pero  tal  vez  acontece, que  la  defébol- 
turadevnapoco  honefta,  aúneme  principal  feñora^da 
motiuo,  á  que  vn  hóbre  humilde  y  baxo  ponga  en  ella 
los  ojos^y  le  declare  fus  penfamientosrha  de  fer  anexo  á 
la  muger  principal  el  fcr  graue^el  fer  copueíla,y  recata- 
da,íin  que  por  c fio  fea  fobcruia^defabrida,  y  defcuyda* 
da>táto  ha  de  parecer  mas humilde,y  mas  graue  vna  mu 
ger,quáto  es  mas  feñora^pero  en  eftos  dos  Caualleros, 
y  nucuos  amates  no  nacieron  fus  defieos  de  las  defem- 
bolcurasjy  poca  grauedad  de  fus  feñoras„pero  nazcan, 
de  do  nacieren,  Rutilio  en  fin  efcriuio  vn  papel  á  Poli- 
carpa,y  Clodio  á  Auriftcla,  del  tenor  que  íc  íi^ue. 
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Rutilio  a  Policarpa. 
C  Eñoia,  yo  foy  eftrangcro,  y  aunque  te  diga  grádezas 
^ de  mi  linage ,  como  no  rengo  tcftigos ,  quelas  cofir- 
mé^qui^a  no  hallarán  crédito  en  tu  pecho^aunque  para 
confirmación  de  que  foy  illuftre  en  linage^bafta  que  he 
tenido  arreuimiento  de  dezirte^que  te  adoro,  mira^quc 
prueuas  quieres, q  haga  para  cófirmarte  en  eíla  verdad, 
q  á  ti  eftará  el  pcdirlas,y  a  mi  el  hazerlaSjy  pues  te  quic 
ro  para  efpofa,¡magina,q  deíTeOjComoquien  foy.y  que 
merezco,  como  deíTeo,  q  de  altos  cfpiritus  es,  afpirar  a 
las  cofas  altas,dame  fi  quiera  co  los  ojos  refpueftadeílc 
papel, q  en  la  bládura,o  rigor  detu  vifla  veré  la  fentécia 
de  mi  muerte,ó  de  mi  vida.  Cerró  el  papel  Rutilio  con 
intécio  de  darfele  áPolicarpajarrimádofe  al  parecer  de 
los  q  dize:difelo  tu  vna  vez ,q  no  falta,  quie  fe  lo  acuer- 
de ciento :  moftrófelo  primero  a  Clodio » v  Clodio  le 
moftró  a  el  otro,que  para  Auriftela  tenia  eícr¡to,que  es 
cfte,qfeíígue« 

Clodio  a  Aurijlela, 

TTNos  entran  en  la  red  amorofa  con  el  ceuo  de  la  her 
^  mofura,otros  có  los  del  donayre,y  gentileza,otro$ 
co  los  del  valor  q  confiderá  en  la  perfona^a  quié  deter- 
minan red  ir  fu  voluntad ,  pero  yo  por  diferéte  manera » 
he  pucño  mi  garganta  á  fu  yugo ,  mi  ceruiz  a  fu  coyun- 
da,mi  voluntad  a  fus  f  ucros,y  mis  pies  a  fus  grillos,quc 
ha  fido  por  la  de  la  laftima.que  qual  es  el  coraf  o  de  pie* 
dra,quenolatédra,hermofafeñora)deverte  vendida,/ 
coraprada,y  en  tan  eñrechos  pafos  puefta ,  que  has  lle- 
gado al  vliimo  de  la  vida  por  moméios,  el  y  erro,y  def- 
pi^dado  azero  ha  amenazado  tu  garganta ,  el  fuego  ha 
abrafado  las  ropas  de  tus  vertidos,  la  nieue  tal  vez  te  ha 
tenido  yerta,y  la  hábre  cnflaquczida ,  y  de  amarillatcz 
cubiertas  la?irofas  de  tusmcxillas,  y  finalmente  el  agua 
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te  ha  forhido,y  vomitado,y  eftos  trabajos  no  fé,co  que 
íuerfas  los  lleuas,pues  no  te  las  puede  dar  las  pocas  de 
vnRey  vagamQdo,y  quctcíígue  porfoloel  ínteres  de 
gozarre,ni  las  de  tu  hermano, (i  lo  es,fon  tátas,q  te  puc 
dan  alentar  en  tus  miferiasrno  fíes,feñora,de  promefas 
remotas,  y  arrímate  á  las  efperan^as  propinquas,  y  ef- 
coge  vn  modo  de  vida  ^  que  te  aíTegure ,  la  que  el  cielo 
quifíere  darte  mof  o  foy^habilidad  tengo  parafaberví- 
uir  en  los  mas  vltimos  rincones  de  la  tierra,yo  daré  tra- 
f  a,como  Tacarte  deftaj  librarte  délas  importunaciones 
de  Arnaldo^y  facádote  deíle  Egipto,  te  lleuaré  ala  tie- 
rra de  promifsion  ,  que  es  Efpaña ,  ó  Franeia ,  ó  Italia, 
ya  que  no  puedo  viuir  en  Inglaterra  dulce,  y  amada  pa- 
tria mí  a,y  íbbre  todo  me  ofrezco^a  fer  tu  efpofo^y  def- 
de  luego  te  acetó  por  mi  efpofa.Auiendo  oydoRutilio 
el  papel  de  Clodio,dixo: Verdaderamente  nofotrosef- 
tamos  faltos  de  juyzio  ,  pues  nos  queremos  perfuadir, 
que  podemos  fubir  al  cielo  fin  alas,pueslas  que  nosda 
nueftraptetenfion/on  las  de  la  hormiga.  Mira^Clodío, 
yo  foy  de  parecer ,  q  rafguemos  eftos  papeles,  pues  no 
nos  ha  forjado  á  efcriuirlos  ninguna  fuerf  a  amorofa^fl 
no  vna  ociofa  y  baldía  volQtad,porq  el  amor  ni  nace,ni 
puede  crecer,fino  es  al  arrimo  de  la  efperáf  a^y  faltando 
ella, falta  elde  todo  puntOjpues  porque  queremos  aué- 
turarnos, á  perder,  y  no  á  ganar  en  efta  emprefa.^  que  ci 
declararla,y  el  ver  á  nueftras  gárgaras  arrimado  elcor- 
del,  ó  el  cuchillOjha  de  fer  todo  vno,  demás  q  por  mof- 
trarnos  enamorados, auremos  de  parecer,fobre  defagra 
decidos^traidores.tu  no  ves  la  díftancia,q  ay  devn  maef 
tro  de  dá9ar,q  enmédó  fu  oficio,  co  apréder  el  de  píate 
ro  a  vna  hija  de  vn  Rey  ?  y  la  <^  ay  de  vn  defterrado  mur- 
murador,á  la  que  defecha,y  mcnofpreciaReyoos?  mor- 
damonos  la  lengua ,  y  llegue  nueílro  arrepentimiento, 
adoha  llegado nuefiranecedad^alomenoseflc  mi  papel 
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fe  dará  primero  al  fuego ,  ó  al  viento  que  a  Policarpo. 
Haz  tu  lo  que  quiíieres  del  tuyo',rerpQndioClodio,quc 
el  mió  aunque  no  le  dé  á  Auriftela^le  piéfo  guardar  por 
honra  de  mi  ingenio,  aunque  remo ,  que  fino  fe  le  doy, 
toda  la  vida  me  ha  de  morder  la  conciencia,de  auer  te- 
nido efte  arrepentimiento,  porque  el  tentar  no  todas 
las  vezesdaña.Eftas  razones  paífaron  entre  los  dos  fin- 
gidos amantes ,  y  atreuidos ,  y  necios  de  veras :  llegofc 
en  fin  el  punto  de  hablar  á  folas  Periandro  con  Auriíle- 
la,  y  entró  á  verla  con  intención  de  darle  el  papel,  que 
auia  eícrito,pero  afsi  como  la  vio,  oluidádofe  de  todos 
los  difcurfos,y  difculpas  que  lleuaua  preuenidas ,  le  di*- 
xo:Señora,mirame  bien^que  yo  foy  Periandro,que  fuy 
el  que  fue  Perfiles,  y  foy  ,el  que  tu  quieres,  que  fea  Pe- 
riandro,cl  nudo  con  que  eftan  atadas  nucftras  volu  nta^ 
des,nad¡c  le  puede  defatar  fino  la  muerte,  y  fiendo  cito 
afs¡,de  que  te  firue,darme  confcjos  tan  contrarios  á  efta 
verdad?por  todos  los  c¡elos,y  por  ti  mifma  mas  hermo- 
ía  queellos  te  ruego,  que  no  nombres  mas  á  Sinforofa, 
ni  imagines,que  fu  belleza,ni  fus  teforos  han  de  fer  par- 
te ,  á  que  yo  oluide  las  minas  de  tus  virtudes ,  y  laher- 
mofura  incomparable  tuya  afsi  del  cuerpo  como  del 
almarefta  mia  que  refpira  por  la  tay a,te  ofrezco  de  nue- 
uo,no  con  mayores  ventajas  que  aquellas  con  que  te  la 
ofrecí  la  vez  primera ,  que  mis  ojos  te  vieron ,  porque 
no  ay  claufula  que  añadir  a  la  obligacion,en  que  quede 
de  feruirte,  el  punto  que  en  mis  potécias  fe  imprimió  el 
conocimiento  de  tus  virtudes :  Procura,  leñora,  tener 
ialud,que  yo  procuraré  lafalida  de  efta  t¡erra,y  difpon* 
dré,  lo  mejor  que  pudiere  ,  nueftro  viage ,  que  aunque 
Roma  es  el  cielade  la  tierra,no  efta  puefta  en  el  cieIo,y 
no  aura  trabajos,ni  pcligros,que  nos  nieguen  del  todo 
cl  llegar  á  ella ,  puefto  que  los  aya  para  dilatar  el  cami* 
no ;  tente  al  tronco ,  y  á  las  ramas  de  tu  mucho  valor,/ 
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no  imagines,  que  ha  deauerenel  mundo,  quien  felc 
oponga.En  tato  que  Periandro  efto  dexia^le  eftaua  raí  •» 
rando  Auriftela  con  ojos  tiernos,  y  con  lagrimas  de  ze- 
los,y  có  pafsion  nacidas^pero  en  fin  haziendo  efeto  en 
fu  alma  las  amorofas  razones  de  Periandro,  dio  lugar  á 
la  verdad ,  que  en  ellas  venia  encerrada ,  y  refpondiole 
feys  ó  ocho  palabras,  que  fueron :  Sin  hazermefuerfa, 
dulce  amado  ,  te  creo^confíada  te  pido^que  con  breuc- 
dad  falgamos  defta  tierra,que  en  otra  quija  conualece» 
re  de  la  enfermedad  zelofa,  que  en  efte  lecho  me  tiene» 
Si  yohuu¡eradado,feñora>refpondio  Periandro,  algu- 
na ocafioná  tu  enfermedad,  licuara  en  paciencia  tus 
quexa^,y  en  mis  difculpas^hallarás  tu  el  remedio  de  tus 
laftimas :  pero  como  no  te  he  ofendido,no  tcgo  de  que 
difculparme,:por  quien  eres,te  fuplico^  que  alegres  los 
coraf  ones,de  los  que  te  conoce,y  fea  breueméte,  pues 
faltado  la  ocafion  de  tu  enfermedad,no  ay  para  que  nos 
mates  con  ella:pondré  en  efeto,lo  que  me  mandas^  fal  - 
dremos  defta  tierra  con  la  breuedad  pofsiblc.Sabes  qua 
to  te  imporra^Periandro,  reípondio  Auriñela,  pues  has 
de  faber,queme  van  lifongeando  promefas^y  apretado 
dadiuas,  y  no  como  quiera,  que  por  lo  menos  me  ofre- 
cen eñe  Rey  no,  Policarpo  el  Pey  quiere  fer  mi  cfpo- 
fo ,  ha  me  lo  cmbiado  á  dezir  con  Sinforofa  fu  hija ,  y 
ella  con  el  fauor,que  pienfa  tener  en  mi,fiendofama- 
draftra,  quiere,  que  feas  fu  efpofo ,  fi  efto  puede  fer ,  tu 
lo  fabes,  y  fi  eftamos  en  peligro,confideralo,  y  confor- 
me a  eftoaconfcjate  con  tu  difcrecion,  y  bufca  el  reme- 
dio, que  nueftra  necefsidad  pide,  y  perdóname ,  que  la 
fuerza  de  las  fopechashan  fido  ,las  que  me  han  forja- 
do, á  ofenderte ,  pero  eftos  yerros  fácilmente  los  per- 
dona el  amor.  Del  fe  dize ,  replicó  Periandro ,  que  no 
puede  eftar  fin  zelos,  los  quales ,  quando  de  débiles ,  y 
flacas  ocafioacsnaccn^k  hazen  crecer^firuiendo  de  ef- 
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puelas  á  la  voluntad ,  que  de  puro  confiada  fe  entibia, 
o  alómenos  parece  >  que  fe  clefmay  a ,  y  por  lo  que  de- 
ues  a  tu  buen  entendimiento ,  te  ruego ,  que  de  aquí  a- 
delante  me  mires,no  con  mejores  ojos,pues  no  los  pue 
de  auer  en  el  mundo  tales  como  los  cuyos,  fino  con  vo- 
luntad mas  llana,  y  menos  puntuofa,  no  leuantando  al  - 
gun  defcuydo  mío  mas  pequeño  que  vn  grano  de  raof- 
tajaa  {^t  monte,  que  llegue  a  los  ciclos,  llegando  a  los 
zelos,y  en  lo  demás  con  tu  bu?  juyzio  entreven  al  Rey, 
y  a  Sinforofa,  que  no  la  ofenderás ,  en  fingir  palabras, 
que  fe  encaminan ,  a  confeguir  buenos  deíTeos ,  y  que- 
da en  pa2,no  engendre  en  algún  mal  pecho  alguna  ma- 
la fofpecha  nuelíra  larga  platica.  Con  efto  la  dexó  Pe- 
riandró,  y  al  falir  de  la  eftancia  encontró  con  Clodio, 
y  Rutilio ;  RutiÜo  acabando  de  romper  el  papel>  que  a- 
uia  efcrito  a  Polícarpa,y  Clodio  doblando  el  fuyo,  pa- 
ra ponerfelo  en  el  feno.  Rutilio  arrepentido  de  fu  loco 
penfamiento,  y  Clodio  fatísfecho  de  fu  habilidad,  y 
vfano  de  fu  atreuimiento,  pero  andará  el  tiempo,  y  lie 
gara  el  punto ,  donde  diera  el ,  por  no  auerle  efcrito,  la 
mitad  de  la  vida/i  es,que  las  vidas  pueden  panirfe. 

C  AV  ir  V  LO     SÉPTIMO 

del  fe  gando  libro , 

A  Ndaua  elReyPoIicarpo  alborotado  con  fus  amoro- 
^^fos  penfamientos ,  y  deífcofo  ademas  de  faber  la  re- 
folucion  de  Auriftela ,  tan  confiado ,  y  tan  feguro ,  que 
auia  de  correfponder  ^  á  lo  que  dcflreaua,aue  ya  configo 
mifmo  tra^aua  las  bodas ,  concertaua  las  neftas ,  inuen- 
taualasgalas,y  aun  hazia  mercedes  cnefperanfadel 
venidero  matrimonio,  pero  entre  todos  eftos  difsiníos 
notoiT  :  laelpulfo  áfu  edad,  ni  ygualaua  condifcre- 
ció  la  ^..paridad  que  ay  de  diezy  fiece  años  á  fetenta,y 
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y  quando  fueran  fefenta ,  estambíen  grande  la  diftan* 
cia,aníi  halagan,y  lifongean  los  laíciuos  dcíTeos  las  vo- 
luntadesjafsi  engañan  los  guííos  imaginados  á  los  grá^ 
des  entendimientos ,  afsi  tiran ,  y  licúan  tras  fi  las  blan- 
das imaginaciones ,  á  los  que  no  fe  refiften  en  los  en- 
cuentros amorofos.  Con  diferentes  penfamientos  ef- 
taua  Sinforofa^que  no  fe  aíTeguraua  de  fu  fuerte^por  fer 
cofa  natural ,  que  quien  mucho  deíTea ,  mucho  teme,  y 
las  cofas  que  podian  poner  alas  á  fu  efperanga,como 
eran  fu  valor,fu  linage,  y  hermofura^elTas  mifmas  fe  las 
cortauan,por  fer  propio  de  los  amantes  rendidos,  pen« 
íar  íiempre,  que  no  tienen  partes ,  que  merezcan  fer  a- 
madas5dc  los  que  bien  quieren :  andan  el  amor,  y  el  te- 
mor tan  apareados,  que  ado  quiera  que  voluais  la  cara, 
los  veréis  juntos,  y  no  es  foberuio  el  amor,  como  algu- 
nos di2en,(ino  humilde,  agradable,y  manfo,y  tato  que 
fuele  perder  de  fu  derecho5por  no  dar,a  quien  bié  quie- 
re,pcfadumbre,  y  mas  que  como  todo  amante  tiene  en 
fumo  preciOjy  eftima,  la  cofa  que  ama,huye,  de  que  de 
fu  parre  nazca  alguna  ocaíion  de  perderla.Todo  eílo  có 
mejores  difcurfos  que  fu  padre  confideraualabellaSin 
forofa,y  entre  temor,y  efperan^a  puefta,fue  á  vera  Au- 
riftela,y  a  faber  della,  lo  que  efperaua,  y  temia:en  fin  fe 
'  vio  Sinforofa  con  Auriftcla ,  y  fola^  que  era  lo  que  ella 
mas  deíTeaua ,  y  era  tanto  el  defleo  ^  que  tenia ,  de  faber 
las  nueuas  de  fu  buena  ,  ó  malaandanj a,  que  afsi  como 
entró  á  vcrla,nn  que  la  hablaíTe  palabra,fc  la  pufo  á  mi- 
rar ahincadamente,por  ver,fi  en  los  mouimicntos  de  fu 
roftroledauafeñalesdefavida,ó  muerte.  Entendióla 
Auriftela ,  y  á  media  rifa ,  quiero  dezir ,  con  mueftras 
alégresele  dixo:Llegaos,feñora,  que  á  la  rayz  del  árbol 
de  vuefttaefperan^a  no  ha  pueñocl  temor fegur,  para 
cortar.bien  es  verdad,que  vueftro bicn,y  el  mió  fe  han 
de  dilatar  algún  tanto^pero  en  fin  ilegarán;porque  aun- 
que 
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queay  ínconuenientes ,  qucfuelen  impedir  el  cumpli- 
miento de  los  juftos  dcflTeos ,  no  por  eíTo  ha  de  tener  la 
defperacion  fuerf  as,para  no  efperallc ;  mi  hermano  di- 
2e,que  el  conocimiento  que  tiene  de  tu  valor  y  hermo- 
fura,no  folamente  le  obliga,  pero  quelefuerj a,á  que- 
rcrte^y  tiene  á  bien,y  a  merced  particular  Ja  que  le  ha- 
2cs,en  querer  fer  fuyo ,  pero  antes  que  venga  á  tan  di- 
chofa  poíTefsionjha  menefter  defraudar  las  efperan  jras» 
que  el  Principe  Arnaldo  tiene ,  de  que  yo  he  de  fer  fu 
efpofa,y  fin  duda  lo  fuera  yo,  fi  el  ferio  tu  de  mi  her ma- 
no,no  lo  eftoruara:  que  has  de  faber,  hermana  mia,  que 
afsi  puedo  yo  viuir  fin  PeriandrOjComo  puede  viuir  vn 
cuerpo  fin  alma>alli  tengo  de  viuir,  donde  el  viuiere>  el 
es  el  cfpiritu^que  me  mueae^y  el  alma  que  me  aníma^y 
fiendo  eílo  afsi^y  el  fe  cafa  en  efta  tierra  contigo,como 
podré  yo  viuir  en  la  de  Arnaldo  en  aufenciade  mi  her- 
mano ?  para  efcufar  cfte  defman ,  que  me  amenaza,  or- 
dena,que  nos  vamos  con  el  á  fu  Reyno,defde  d  qual  le 
pediremos  licencia  para  yr  á  Roma,  a  cumplir  vn  voto, 
cuyo  cumplimiento  nos  facó  de  nueflra  tierra,  y  eftá 
claro,comolaefperienciamelo  ha  moftrado,queno 
ha  de  falirvn  punto  dé  mi  voluntad*  Puefios  pues  en 
nueftra  libertad,  fácil  cofafera,dar  la  vuelta  á  efta  isla-» 
donde  burlando  fus  efperanf as, veamos  el  fin  délas 
nueftras,yo  cafándome  con  tu  padre,y  mi  hermano  có- 
tigo.  Alo  que  refpondio  S¡nforofa,nofé,hermana,con 
que  palabras  podré  encarecerla  merced,  que  me  has 
hecho,con  las  que  me  has  dicho ,  y  afsi  la  dexaré  en  fu 
punto,  porque  no  fe  como  efplicarlo^pero  efto  que  ao- 
ra  dezirte  quiero,recibclo  antes  por  aduertimiento  que 
por  confejo:  Aora  eftás  en  efta  tierra ,  y  en  poder  de  mi 
padre,que  te  podra,y  querrá  defender  de  todoelmun- 
do,y  no  fera  bien ,  que  fe  ponga  en  contingencia  la  fe- 
guridad  de  tu  poífcfsion,  no  k  ha  de  fer  pofsible  a  Ar- 
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nal(3o,l!euaros  por  fuerqa  átí,y  á  tu  hermano^y  hale  de 
fcr  forf  ofo/ino  querer,  alómenos  confentir,  lo  que  mi 
padre  qu¡fiere,quc  le  tiene  en  fuReynOjy  en  fu  cafaraf- 
fegurametu,  ó  hermana,  que  tienes  voluntad  defer  mi 
feñora/iendo  efpofa  de  mi  padre,  y  que  tu  hermano  no 
fe  hade  defdeñarde  fer mi  feñor,y  efpofo,queyote  da- 
re  llanas  todas  las  difícultades.é  incóuenientcs,que  pa- 
ra llegar  á  efte  efeto  pueda  ponerArnaldo.A  lo  que  ref- 
pondio  Auriftela :  Los  varones  prudentes  por  los  cafos 
paíTados ,  y  por  los  prefentes  juzgan  los  que  eftan  por 
venir,  á  hazernos  fuerza  pubUca,  o  fecreta :  tu  padre  en 
nueftra  detención  ha  de  irritar ,  y  defpertar  la  colera  de 
Arnaldo^q  en  fin  es  Rey  poderofo  ,  alómenos  lo  es  mas 
que  tu  padre,  y  los  Reyes  burlados,y  engañados  fácil- 
métefe  acomodanjá  végarfe,y  afsien  lugar  de  auerre- 
cebido  con  nueftro  parentcfco  güilo,  recibiriades  daño 
trayendoos  la  guerra  á  vueftras  mifmas  cafas :  y  íi  diKc- 
res,que  efte  temor  fe  ha  de  tener  fiéprejOra  nos  quede- 
mos aqui, ora  voluamosdefpues,confiderando,quenu* 
calos  cielos  aprietan  tanto  los  males,que  no  dexen  al- 
guna luz,con  que  fe  defcubra  la  de  fu  remedio.  Soy  de 
parecer,que  nos  vamos  có  Arnaldo,  y  que  tu  mifma  c6 
tu  difcrecion^y  auifo  foÜcites  nueftra  partida,que  en  ti- 
to fol¡citarás,y  abreuiarás  nueftrabueltajy  aqui,fino  en 
Reynos  tan  grades  como  los  de  Arnaldo,alomenos  en 
paz  mas  fegura  gozaré  yo  de  la  prudencia  de  tu  padre,y 
tu  de  lagétilezaybódaddemi  hermano,fm  que  fedi- 
uidan,  y  aparten  nueftras  almas.  Oyendo  las  quales  ra- 
zones Sinforofa  loca  de  contento  fe  abalanzó  a  Aurif- 
tela,y  le  echó  los  braf  os  al  cuello,  midiédole  la  boca.-y 
los  ojos  con  fus  hermofos  labios :  en  efto  vieron  entrar 
por  la  fala  á  los  dos,al  parecer,barbaros  padre,  y  hijo,y 
áRicla,yConftá5:a:y  luego  tras  ellos  entrare  Mauricio, 
Ladislao,yTráfiia  deíTeofos^de  ver,/  hablará  Auriftela, 
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y  faber,  en  que  punco  eflaua  facnfermedad^  que  los  te^ 
n  ia  á  ellos  fin  falud :  defpidiofe  Sinforofa  mas  alegre,  y 
mas  engañada,que  quando  auia  entrado ,  que  los  cora*^ 
fones  enamorados  creé  con  mucha  facilidad  aun  las  fó'» 
brasdelaspromefas  de  fu  güilo.  El  anciano  Mauricio 
defpues  de  auer  paíTado  con  Auriftela  las  ordinarias 
pregQtas  y  refpueftas,  que  fuelen  paflar  enrre  los  enfer- 
mos,y  los  que  los  vifitá^dixo:  Silos  pobres,aunq  men- 
digos,fuelen  Ueuar  có  pefadübre  el  verfe  defterrados^ó 
aufentes  de  fu  patria,  dóde  no  dexaró  fino  los  terrones, 
que  losfuílentauá,  q  fentirá  losaufcnces.que  dexaró  en 
fu  tierra  los  bienes,  que  de  la  fortuna  pudiera  prometer 
fe?digo  cfto/eñorajporque  mi  edad  que  có  preflurofos 
pafos  rae  va  acercando  ai  vkimo  fin  ^  me  haze  defi^ear, 
verme  en  raí  patria,  adonde  mis  amigos,  mis  parientes, 
y  mis  hijos  me  cierren  los  Ojo^,  y  me  den  el  vitimo  va- 
le,e[le bien, ymerced  confeguiremos  todos  quantos a- 
qu¡  eftamos,pues  todos  fomos  eftrágeros  y  aufentes,  y 
todosjá  lo  que  creo,tenemos  en  nueftras  pacrias^Io  que 
no  hallaremos  en  las  agenas.  S  i  tu,  feñora,  quifieres  fo- 
licitarnueflrapartida,  ó  alómenos  teniédoporbié,que 
nofotfos  la  procuremos,  puerto  q  no  fera  pofsible  elde- 
xarte,porq  tu  gcnerofa  codició  y  rarahcrmofura,acópa 
nada  de  la  difcrecion,  que  admira,  es  la  piedraYman  de 
nueílras  volutades.Alomenos,dixo  á  efta  fazo  Antonio 
el  padre,de  la  mía,  y  de  las  de  mi  muger,y  hijos  lo  es  de 
fuerte,q  primerodexaré  la  vidajque  dexar  la  cópania  de 
la  feñoraAurií{ela,fi  es  que  ellano  fe  defdeña  déla  nuef- 
tra.  Yo  os  agradezco,feñores,refpódioAuriftelá,el  def- 
leo.q  me  aueis  moílrado,  y  aúq  no  eftá  en  mi  mano,  co- 
rrefpóder  á  el,como  deuia,todauia  haré>q  le  pógá  en  e- 
feto  el  Principe  Arnaljdo,  y  mi  hermano  Periádro,  fin  q 
fea  parte  mi  enfermedad,q  ya  es  faludjá  impedirle,en  tá 
to  pues  4  llega  el  felice  dia,  y  punto  de  nueílr a  partida; 
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cnfanchadloscorafotics,  y  no  deis  lugar,  que  reyne  en 
ellos  la  malcncolia,ni  pcfeis  en  peligros  venidcros,quc 
pues  el  cielo  de  tantos  nos  ha  facado ,  fin  que  otros  nos 
fobreuengan,  nos  lleuará  a  nueílras  dulces  patrias,  que 
los  males  que  no  tienen  fuerjas^para  acabar  la  vida,  no 
la  han  de  tener,  para  acabar  la  paciencia.  Admirados 
quedaron  rodos  de  la  refpuefta  de  Auriftela^porque  en 
ella  fe  defcubrio  fu  corafon  piadofo^y  fu  difcrecion  ad- 
mirable.Entró  en  efteinftante  el  R.cy  Policarpo  alegre 
fobre  manera^porqueya  auiafabido  de  Sinforofafu  hija 
!as  prometidas  efperanf  as  del  cumplimiento  de  fus  en- 
tre caftosjy  lafciuos  deíTeos^que  los  ímpetus  amorofos, 
que  fuelcn  parecer  en  los  ancianos,  fe  cubren ,  y  disfra- 
zan co  la  capa  de  la  hipocrefia^quc  no  ay  hipocrita^fino 
es  conocido  por  taU  q^e  dañe  a  nadie  fino  a  fi  mifmo, 
y  los  viej os  con  la  fombra  del  matrimonio  difsimulá  fus 
deprauados  apetitos.  Entraron  con  el  Rey,  Arnaldo,  y 
Peiiandro ,  y  dándole  el  parabién  a  Auriftela  de  la  me- 
joriaj  mandó  el  Rey  ,  que  aquella  noche,  en  fcñal  de  la 
merced  que  del  cielo  todos  en  la  mejoría  de  Auriftela 
auian  rccebido  ,fe  hizieíTen  luminarias  en  la  ciudad ,  y 
fieñas,  y  regozíjos  ocho  días  continuos  ^Periandro  lo 
agradeció  como  hermano  de  Auriftela ,  y  Arnaldoco- 
mo  amante,  que  pretendía  fer  fu  efpofo.  Regoiijauafc 
Policarpo  allá  entre  fimifmo,  en  confidcrar,  quan  fuá- 
uemente  fe  yua  engañando  Arnaldo,  el  qual  admirado 
con  la  mejoría  de  Auriftela,fin  que  fupieífe  los  diísinios 
de  Policarpojbufcaua  modos  de  falir  de  fu  ciudad,pue$ 
tanto  quanto  mas  fe  dilataua  fu  partida ,  tanto  mas,  a  fu 
parecer,fe  alongaua  el  cumplimiento  de  fu  deíTeo.Mau 
ricio  también  deífeofo  de  voluer  á  fu  patria,acudio  á  fu 
ciencia,  y  halló  en  ella ,  que  grandes  dificultades  auian 
de  impedir  fu  partida:comunicóla$  con  Arnaldo,  y  Pe- 
riando,quc  ya  auian  fabido  los  intentos  de  Sinforofa,y 
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Policarpo,  que  les  pufo  en  mucho  cuyáado ,  por  faber 
cierto,quando  el  amorofo  deíTeo  fe  apodera  ac  los  pe- 
chos poderofos ,  fucle  róper  por  qualquiera  dificultad, 
harta  llegar  al  fin  de  ellos.no  le  miran  refperos,ni  fe  cü- 
píen  palabras ,  ni  guardan  obligaciones ;  y  afsi.no  auia, 
para  que  fíarfe  en  las  pocas,ó  ninguna,  en  que  Pohcar- 
poles  eftaua.Enrefolucion  quedaron  los  tres  deacuer 
do,que  Mauricio  bufcaíTe  vn  vaxeU  de  muchos  que  en 
cl  puerto  eftauan  ,  que  los  lleuaííe  á  Inglaterra  fecreta- 
mente,que  paraembarcarfe^nofaltariamodo  conuení- 
ble ,  y  que  en  efte  entretanto  no  moftralTe  ningunofc- 
fiaies^de  que  tenian  noticia  de  los  difsinios  de  Policar- 
po. Todo  cílo  fe  comunicó  con  Auriílclayla  qual  apro- 
uó  (w  parecer,  y  entró  en  nueuos  cuydados  3  de  mirar 
por  fu  falud^y  por  la  de  todos. 

C  AF  ir  V  LO      OCTAVO 

del fegundo libro  :  Da  Clodio  el  pápela 

Aurtji  el  a  ^Antonio  el  bárbaro 

le  mata  por  yerro. 

r\Tze  la  hiftoria,quc  llegó  á  tanto  la  infolenciXópor 
*-^me/or  dezir,  la  defuerguenf  a  de  Clodio ,  que  tuuo 
atreuiraicto,de  poner  en  las  manos  de  Auriftela  el  def- 
ucrgonf  ado  papeljque  laauia  efcrito^engañada  co  que 
ledixo^que  eran  vnos  verfos  deuotos  dignos  de  fer 
leídos  y  eftimados.abrio  Auriílela  el  papel,y  pudo  con 
ella  tanto  la  curiofidad,que  no  dio  lugar  al  enojo,  para 
dexallc  de  leer  haíh  cl  cabo,  leyóle  en  fín-,y  voluíédo- 
le  á  cerrar  pueflos  los  ojos  en  Clodio  ^  y  no  echando 
por  ellosrayos  de  amorofa  luz,como  las  mas  \tzt%  fo- 
lia^íioo  centellas  de  rabiofo  fuego,  le  dixo .  Quítai eme 
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de  delante ,  hombre  maldito ,  y  deiuergonjado ,  que  íi 
la  culpa  defte  tu  atrcuido  difparatc  entendiera ,  que  a- 
uia  nacido  de  algún  deícuydo  mió,  que  menofcabára 
mi  crédito ,  y  mi  honra ,  en  mi  mifma  caítígára  tu  atre- 
uímicnto,  el  qual  no  ha  de  quedar  fin  caftigo,  fi  y  a  en- 
tre tu  locura  ^  y  mi  paciencia  no  fe  pone  el  tenerte  lafti- 
ma.  Quedó  atónito  Clodio^y  dieraeUpornoauerfc 
atreuido ,  la  mitad  de  la  vida ,  como  ya  fe  ha  dichoj  ro- 
deáronle luego  el  alma  mil  temores, y  no  fedauamas 
termino  de  vida,  que  lo  que  tardaífen  en  faber  íii  vdla* 
quería  Arnaldo,  ó  Pcriandro,y  fin  replicar  palabra,ba- 
xó  los  ojos,  voluio  las  efpaldas ,  y  dexó  fola  á  Aurifte- 
la, cuya  imaginación  ocupó  vn  temor  no  vano, fino 
muy  puerto  en  razón,  de  que  Clodio  defefperado  auia 
de  dar  en  traydor ,  aproucchandofe  de  los  intentosde 
Policarpo  ,  ñ  a  cafo  á  fu  noticia  vinieíTe  ,  y  determinó, 
darla  de  aquel  cafo  á  Periandro,y  Arnaldo;  fucedioen 
eftetiempo,  quceftando  Antonio  clmofo  foloenfu 
apofentOjentró  á  deshora  vna  muger  en  cl,de  harta  qua 
renta  años  de  edad,  que  con  el  brio  ,ydonayredeuia 
de  encubrir  otros  diez,  vertida  no  al  vfo  de  aquella  tie- 
jrra,finoaldeEfpaña,y  aunque  Antonio  no  conocía 
devfos,  fino  délos  que  auia  vifto  en  los  de  la  Barbara 
isla ,  donde  fe  auia  criado,  y  nacido ,  bien  conoció,  fer 
eftrangera de  aquella  tierra.  Leuantofe, Antonio, are- 
ccbirla  cortefmente ,  porque  no  era  tan  bárbaro ,  que 
riofueíTc  bien  criado,Íentaronfe,y  la  dama  (fien  tantos 
años  de  edad  es  jufto  fe  le  dé  efte  nobre)  defpues  de  auer 
cftado  atenta,  mirando  el  roftro  de  Antonio,dixo:Pare- 
cerrcha  nouedad,  6  ma  cebo,efta  mi  venida  áverte,pot 
que  no  deues  de  ertar  en  vfo,de  fer  vifitado  de  mugeres, 
aui6dotecriado,fegunhefaéido,en  laisla  Barbara,  y  no 
entre  barbaros,fino entre  rifcos,y  peñas,  delasqualcsfii 
como  facafte  la  bdlezay  brio,querienes,has  facado  ti* 
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bien  la  dureza  en  las  entrañas,  la  bládufa  de  las  mia$,re- 
mo^que  no  me  ha  de  fer  de  prouecho.no  te  deíuies^fof- 
íiegate,  y  no  te  alborotes,  que  no  eftá  hablando  coligo 
algu  moftruo,ni  perfona,que  quiera  dezirte,ni  acófejar 
te  cofas,  q  vaya  fuera  de  la  naturaleza  humana,mira,qüc 
te  hablo  Efpañol,  q  es  la  lengua,  q  tu  fabes,  cuya  cófor- 
midad  fucle  engedrar  am¡ílad,entre  los  q  no  fe  conoce, 
minóbre  esZenotia^foy  natural  deEfpaña,nac¡da  y  cria 
da  en  Alhama  ciudad  del  Reyno  de  Granada>  conocida 
por  mi  nóbre  en  todos  los  dcEfpaña,  y  aun  entre  otros 
muchos,porq  mi  habilidad  no  confiéte,quc  mi  nóbre  fe 
cncubra,hazicdome  conocida  mis  obras ,  fali  de  mi  pa- 
tr¡a,aur3  quatro años^huyédo  de  la  vigüácia^q  tiene  los 
maflines  veladores>queen  aquel  Reyno  tienen  del  Ca- 
tólico rebaño^mi  eftirpe  es  Agarena^mis  exerc  icios  los 
de  Zoroaftes ,  y  en  ellos  foy  vnica;  ves  efte  fol,  que  nos 
alübra?  pues  fi  para  feñal  de  lo  que  puedo,  quieres^^lc 
quite  los  rayos,y  le  afsóbre  có  nubes^pidemelo^q  haré, 
q  á  efta  claridad fuceda  en  vn  puto  efcura  noche,  ó  ya  fi 
qu¡fieres,ver  téblar  la  tierra,  pelearlos  viétos,alterarfe 
el  mar,encontrarfelos  montes^bramar  las  fieras,ó  otras 
cfpantofas  feñales,  que  nos  reprefcnten  la  cófufion  del 
caos  primero,  pidelo ,  que  tu  quedarás  farisfecho,  y  yo 
acreditada.Has  de  faber  anfi  mifmo^que  en  aquella  ciu- 
dadde  Alhama  íiempreha  auido  alguna  mugerdemí 
nombre ,  la  quat  con  el  apellido  de  Zenotia  hereda  ef- 
ta  c¡encia,que  no  nos  enfcña,a  fer  hech¡zeras,como  al- 
gunos nos  llaman,  fino  á  fer  encantadoras,  y  magas, 
nombres  que  nos  vienen  mas  al  propio:  las  que  fon  hc- 
chizeras,  nunca  hazen  cofa, que  para  alguna  cofa  fea 
de  prouecho ,  exercitan  fus  burlerías  con  cofas ,  al  pa- 
recer ,  de  burlas ,  como  fon  hauas  mordidas ,  agu/as  fin 
puntas,alfileres  fin  cabera ,  y  cabellos  cortados  en  cre- 
cientes, ó  menguantes  de  Luna,vfan  de  caraéteres, 
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que  no  entienden»  y  fi  algo  alcanzan,  tal  ver,  de  lo  que 
pretéden,csnoen  virtud  de  fus  fimplicidades,fino  por 
que  Dios  permite  para  mayor  condenación  fuya^que  el 
demonio  las  engañe,pero  nofotras>las  que  tenemos  nó- 
bre  de  magas^y  de  encantadoras,  fomos  gécc  de  mayor 
quanria  5  tratamos  con  las  eftrellas ,  contemplamos  el 
mouimiento  de  los  ciclos,  fabemos  la  virtud  de  las  yer- 
uas^de  las  plantas,  de  las  piedras,  de  las  palabras,  y  jun- 
tando lo  aóliuo  a  lo  pafsiuo,  parece  ,  que  hazemosmi^ 
lagros ,  y  nos  atreuemos  á  hazer  cofas  tan  eftupendas, 
que  caufan  admiración  á  las  gétes,de  donde  nace  nuef- 
tra  buena ,  ó  mala  fama :  buena ,  fi  hazemos  bien  con 
nueftra  habilidad :  mala,  fi  hazemos  mal  con  ella ,  pero 
como  la  naturaleza  parece>que  nos  inclina  anres  al  mal 
que  al  bié,no  podemos  tener  tan  á  raya  los  deíTeos^que 
no  fe  deslizen,  á  procurar  el  mal  ageno,que  quien  qui- 
tará al  ay  rado ,  y  ofendido,  que  no  fe  vengue  ?  quien  al 
amante  dcídeñado ,  que  no  quiera,  C\  puede ,  reduzir  á 
fer  querido ,  del  que  le  aborrece  ?  puerto  que  en  mudar 
las  voluntades/acarlas  de  fu  quicio,como  efto  es  yr  có- 
''tra  el  libre  aluedrio,no  ay  ciencia,  que  lo  pueda,  ni  vir- 
tud de  yernas  que  lo  alcancen.  A  todo  eño  quelaEf- 
pAñola  Zenotia  dezia ,  la  eftaua  mirando  Antonio  con 
defleo  grande  de  faber,que  fuma  tendria  tan  larga  cué- 
ta,perolaZenotiaprofiguio,  diziendo;  Dígotecnfin, 
bárbaro  difcrero^que  la  perfecucion,  de  los  que  llaman 
Inquífidores  en  Efpaña  >  me  arranco  de  mi  patria ,  que 
quando  íe  fale  por  fuerza  della ,  antes  fe  puede  llamar 
arrancada ,  que  falida  :  vine  á  efta  isla  por  eftraños  ro- 
deos ,  por  infinitos  peligros,  cafi  fiempre  como  fi  eflu- 
uieran  cerca,  voluiendo  la  cabcca  arras,  penfando,  que 
me  mordian  las  faldas  los  perros, que  aun  harta  aqui  te- 
rao:dime  prefto  á  conocer  al  Rey  anteceífor de  Policar 
po^hizc  algunas  marauillas  >  con  que  dexé  marauillado 
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al  pueMojprocurc  hazer  vendible  mí  ciencia  tan  en  mí 
prouccho  5  que  tengo  juntos  mas  de  treynta  mil  efcu- 
dosenoro^yeftandoatentaá  eíla  ganancia  he  viuido 
caftamentc.fin  procurar  orro  algún  dcleyte,niIeprocu- 
rára/imibucnajó  mi  mala  fortuna  no  te  huuierá  traído 
a  efta  tierra»  que  en  tu  mano  eftá ,  darme  la  fuerte ,  que 
quiíicres :  fi  te  parezco  fea ,  yo  haré  de  modo ,  que  me 
juzgues  por  hermofa,fi  fon  pocos  treynta  mil  efcudos, 
que  te  ofrezco ,  alarga  tu  deíFeo ,  y  enfancha  los  facos 
de  la  codicia,y  los  fenos,y  comienza  defde  luego  á  ca- 
tar, quantos  dineros  acertares  á  deífcar :  para  tu  feruí- 
cío  facaré  las  perlas,queencubren  las  conchas  del  mar, 
rendiré ,  y  traeré  a  tus  manos  las  aues ,  que  rompen  el 
ayre  ,  haré ,  que  te  ofrezcan  fus  frutos  las  plantas  de  la 
tierra,  haré,  que  brote  del  abifmo  lo  mas  preciofo ,  que 
en  el  fe  encierra,  harete  inuencible  en  todo,  blando  en 
la  paz,  remido  en  la  guerra ,  en  fin  enmendaré  tu  fuerte 
de  manera,  que  feas  (¡empre  inuidiado,  y  no  inuidiofo, 
y  en  cambio  deftos  bienes  que  te  he  dicho,  no  te  pido, 
que  feas  mi  efpofo ,  fino  que  me  recibas  por  tu  efclaua, 
que  para  fer  tu  efclaua  no  es  menefter ,  que  me  tengas 
voluntad  como  para  fer  cfpofa,y  como  yo  fea  tuya ,  en 
qualquier  modo  que  lo  fea,  viuiré  contenta:  comienf a^ 
pues,  ó  generofo  mancebo,  a  moftrarte  prudente,mof- 
trandote  agradecido :  moftrarte  has  prudente,  fi  antes 
que  me  agradezcas  eftos  deífcos,  quifieres  hazer  efpe- 
riencia  de  mis  obras,  y  en  feñal  de  que  afsi  lo  harás,ale- 
grame  el  alma  aora,con  darme  alguna  feñal  de  paz,  dan 
dome  a  tocar  tu  valerofa  mano,y  díziédo  eílo/e  leuan- 
tó,para  y r  á  abracarle.  Antonio  viendo  lo  qual,lleno  de 
confufion,  como  fi fuera  lamas  retirada  donzeUadel 
mundo,y  como  C\  enemigos  combatieran  el  caftillo  de 
fu  honeftidad,  fe  pufo  a  defenderle,y  leuantandofe,fuc 
a  tomar  fu  arco,  que  ficmpre  ó  k  traía  configo,  ó  le  te- 
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nía  junto  a  fi^y  poniendo  en  el  vna  flecha,  hafta  veynte 
pafosdefuiadodcla  Zenotia,le encaró  Uflecha.Nolc 
contentó  mucho  a  la  enamorada  dama  la  poftura  ame- 
nazadora de  muerte  de  Antonio  5  y  por  huyr  el  golpe, 
defuió  el  cuerpo^y  pafsó  la  flecha  volando  por  jüto  a  la 
garganta  (en  eílo  mas  bárbaro  Antonio  de  lo  que  pare- 
cía en  fu  trage)pero  no  fue  el  golpe  déla  flecha  envano^ 
porque  a  efte  inflante  cntraua  por  la  puerta  de  la  cftan- 
da  el  maldiziente  Clodio,  que  leíiruio  de  blanco,  y  le 
pafsó  la  boca  5  y  la  lengua,  y  le  dexólavidaen  perpe-^ 
tuo  filencio ,  caftigo  merecido  a  fus  muchas  culpas. 
Voluio  la  Zenotia  la  cabera ,  vio  el  mortal  golpe  j  que 
auia  hecho  la  flecha ,  temió  lafegunda ,  y  íin  aproue- 
charfe  de  lo  muchojque  con  fu  ciencia  fe  prometia,llc* 
na  de  confu(ion,y  de  miedo,tropef  ando  aqui,y  cayen- 
do alli  3  falio  del  apofento ,  con  intención  de  vengarfe 
delcruel>  y  defamorado  mof  o. 

CAPir  V  LO     N  V  EVE 
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"^  O  le  quedó  fabrofa  la  mano  á  Antonio ,  del  golpe 
^  que  auia  hecho ,  que  aunque  acertó ,  errando ,  co- 
mo nofabia  las  culpas  de  Clodio ,  y  auia  vifto  la  de  la 
Zenotiajquifierajauerfido  mejor  certero :  llegofe  á 
Clodio^por  ver,  fi  le  quedauan  algunas  reliquias  de  vi- 
da, y  vio,  que  todas  fe  las  auia  lleuado  la  muerte,  cayó 
en  la  cuenta  de  fu  yerro ,  y  tuuofe  verdaderamente  por 
bárbaro ,  entró  en  efto  fu  padre ,  y  viendo  la  fangrc  5  y 
el  cuerpo  muerto  de  Clodio,  conoció  por  la  flecha, 
que  aquel  golpe  auia  fido  hecho  por  la  mano  de  fu  hi- 
;0t  PrcguDtofelo ,  y  refpondiolc ,  que  íi^quifo  faber  la 
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caufa,  Y  también  fe  la  dixo :  admirofc  el  padre  lleno  de 
I ndi gnacíon  le  dixo :  Ven  acá ,  bárbaro ,  fi  á  los  que  te 
aman  ,  y  te  quieren ,  procuras  quitar  la  vida,  que  harás 
á  los  que  te  aborrecen  ?fi  tanto  prcfumes  de  caño  ,7 
honefto ,  defiende  tu  caftidad ,  y  honeftidad  con  el  fu- 
frimiento ,  que  los  peligros  femejantes  no  fe  reme- 
dian con  las  armas ,  ni  con  efperar  los  encuentros ,  fino 
con  huy  r  de  ellos.  Bien  parece ,  que  no  fabes ,  lo  que 
le  fuccdio  á  aquel  mancebo  Hebreo,  que  dexó  la  capa 
en  manos  delalafciuafeñora,queleíblicitaua:dexáras 
tu,  ignorante,  eíDi  tofca  piel,que  traes  vcftidaj  eíTe  ar- 
co, con  que  prcfumes  venceralamifma  valentía,  no^ 
le  armaras  contra  la  blandura  de  vna  muger  rendida, 
que  quando  lo  eftá,  rompe  por  qualquier  inconuc- 
niente ,  que  a  fu  deíTeo  fe  oponga :  fi  con  efta  condi- 
ción paíTas  adelante  en  el  difcurfo  de  tu  vida,  por  bár- 
baro feras  tenido ,  hafta  que  la  acabes ,  de  todos  los 
que  te  conocieren.  No  digo  yo,  que  ofendas  a  Dios 
en  ningún  modo,  fino  que  reprehendas,y  no  caíHgucs, 
a  las  que  quifiercn  turbar  tus  honeftos  penfamientos, 
y  aparéjate  para  mas  de  vna  batalla,  que  la  verdura 
'de  tus  años  ,  y  el  gallardo  brio  de  tu  perfona  con 
muchas  batallas  te  amenazan,  y  no  pienfes,quehas^ 
deferfiempre  folicitado ,  que  alguna  vez  felicitarás, 
y  fin  alcanzar  tus  deíTcos,  te  alcanfarála  muerte  ea 
ellos.  Efcuchaua,  Antonio  a  fu  padre,  los  ojos  puertos 
en  eIfuelo,tanvergonfofo,como  arrepentido,  Y  lo 
que  lerefpondio  ,fue:Nomires,feñor,loque  hize, 
y  pefame  de  auerlo  hecho  ,  procuraré  enmendarme 
de  aqui  adelante ,  de  modo  que  no  parezca  bárbaro 
por  rígurofo ,  ni  lafciuo  por  manfo ,  défc  orden  de  en- 
terrar á  Clodio,y  de  hazerle  la  fatisfacion  mas  con- 
ueniente  ,  que  fer  pudiere.  Ya  en  eílo  auia  volado 
por  el  palacio  la  muerte  de  Clodio  ,  pero  la  caufa 
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de  ella,  porque  la  encubrió  la  enamorada  Zenotia  ^  di* 
ziendo  folo ,  que  fin  faber  porque ,  el  bárbaro  mof  o  le 
auia  muerto.  Llegó  eftanueuaá los  oydos  deAuriftc- 
la>  que  aun  fe  tenia  el  papel  de  Clodio  en  las  manos^co 
intención  de  moílrarfele  á  Periandro,  ó  a  Arnaldo,  pa- 
ra que  caftigaíTen  fu  atreuimiento ,  pero  vier^do  que  el 
cielo  auia  tomado  á  fu  cargo  el  caftígo,  rópio  el  papel, 
y  no  qu¡fo,que  falieíTen  a  luz  las  culpas  de  los  muertos, 
confiaeracion  tan  prudente  como  Chriftiana^ybien 
que  Policarpo  fe  alborotó  con  el  fuceíTo^teniédofc  por 
ofendido5deque  nadie  en  fu  cafa  vengaífe  fus  injurias, 
no  quifo  aueriguar  el  cafojfino remitiofelo  al  Príncipe 
Arnaldo,  el  qual,  a  ruego  de  Auriftela>y  al  de  Traníila 
perdonó  á  Antonio  y  mádó  enterrar  a  ClodiOifin  aue- 
riguar la  culpa  de  fu  muerte,creyédo  fer  verdadjlo  que 
Antonio  deziajque  por  yerro  le  auia  muerto^fin  defcu- 
brir  los  penfamientos  de  Zenotia,  porque  a  el  no  le  tu- 
uieíTen  de  todo  en  todo  por  bárbaro.  Pafso  el  rumor 
del  cafo, enterraron  a  Clodio, quedó  Auriftela  ven- 
gada ,  como  fi  en  fu  generofo  pecho  albergara  genero 
de  venganza  alguna^afsi  como  albergaua  en  el  de  la  Ze- 
notia, quebeuia,  como  dÍ2en,los  vientosjimaginando 
como  vengarfe  del  cruel  flechero ,  el  qual  de  alli  a  dos 
dias  fe  fintio  mal  difpuefto  ,y  cayó  en  la  cama  con  tan- 
to dcfcaecimiento ,  que  los  Médicos  dixeron ,  que  fe  le 
acabaua  la  vida,fin  conocer  de  que  enfermedad:  Uora- 
ua  Riela  fu  madre,  y  fu  padre  Antonio  tenia  de  dolor  el 
coraron  confumido,no  fepodia  alegrar  Auriftela,  ni 
Mauricio.  Ladislao ,  y  Tranfila  fcntian  lamifmapefa- 
dumbre ,  viédolo  qual  Policarpo,acud¡o  a  fu  confejera 
Zenotia,y  le  rogó^procuraíTe  algún  remedio  a  la  enfer- 
medad de  Antonio  ,  la  qual  >  por  no  conocerla  losMe- 
dicos ,  ellos  no  fabian  , hallarle :  ella  le  dio  buenas  ef- 
peran  jas ,  allegurandoie ,  que  de  aquella  enfermedad 
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no  moriría ,  pero  que  conucma,  dilatar  algún  tanto  la 
curarcrey ola Policarpo, como fi  fe  lo dixeravn orácu- 
lo. De  codos  eftos  fuceíTosno  iepefaua  mucho  áSin- 
forofa,  viendo,  que  por  ellos  fe  detendría  la  partida  de 
Periandro^en  cuya  vifta  tenia  librado  el  aliuio  de  fu  co- 
raf  on>  que  puefto  que  deíTcaua  ,  que  fe  partí  eíTe,  pues 
no  podia  voluer ,  fi  no  fe  partía :  tanto  gufto  le  daua  el 
verle,que  no  quifiera^que  fe  partiera.  Llegó  vna  fazon 
y  coyuntura,  donde  Policarpo ,  y  fus  dos  hijas ,  Arnal- 
do,Periandro,y  Auriftela,Mauric¡o,Ladislao,y  Tranfi- 
la,y  Rutilio ,  que  defpues  que  efcriuio  el  villete  á  Poli- 
carpa,  aunque  le  auia  roto :  de  arrepentido  andaua  trif- 
te,y  penfatiuo,  bienafsi  como  el  culpado  que  pienfa, 
que  quantos  le  miran,  fon  fabidores  de  fu  culpa.  Digo, 
que  la  compañía  de  los  y  a  nombrados  fe  halló  en  la  ef- 
tancia  del  enfermo  Antonio,  á  quien  todos  fueron  á  vi- 
fitar,  á  pcdiraiento  de  Auríftcla ,  queanfi  ¿  el ,  como  á 
fus  padres  los  cftímaua ,  y. quería  mucho ,  obligada  del 
benefício,que  el  mof  o  bárbaro  le  auia  hecho ,  quando 
los  facó  del  fuego  de  la  isla ,  y  la  lleuó  al  ferrallo  de  fu 
padre  :  y  mas  que  como  en  las  comunes  defuenturas  fe 
reconcílianlosanimos,y  fetrauan  las  amiílades,  por 
aucrfido  tantas ,  las  que  en  compañía  de  Riela,  y  d^ 
Conftanja ,  y  de  los  dos  Antonios  auia  paíTado ,  ya  no 
fulamente  por  obligación ,  mas  por  elección,  y  deftino 
los  amaua.  Eftando  pues  juntos ,  como  fe  ha  dicho  ,  vn 
día  Sinforofa  rogó  encarecidamente  á  Periandro  Jes 
contaíTe algunos  fuccírosdefuvida,efpecialmente  fe 
holgaría  de  fabcr ,  de  donde  venía  la  primera  vez ,  que 
llegó  á  aquella  isla,  quando  ganó  los  premios  de  todos 
los  juegos ,  y  fieftas  que  aquel  dia  fe  hizieron  ,  en  me- 
moria de  auerfido  el  de  la  elección  de  fu  padre.  Alo 
que  Periandro  refpondio,que  fi  hariajíi  fe  le  permitieííc 
comentar  el  cuento  de  fu  hiíloria,y  no  del  núfmo  prin- 
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cipio,px>rque  efte  no  lo  podia  dezir ,  ni  defcubrir á  na- 
die,hafta  verfc  en  Roma  con  Auriftela fu  hermana:  to- 
dos le  dixeron  ,que  hizieíTe  fu  gufto,  que  de  qualquier 
cofa  que  el  d¡xeífe,le  recibirían,  y  el  que  mas  contemo 
finriojfue  Ariialdo,creyendo  defcubrir,  por  lo  que  Pe- 
riandro  dixeíTe  algo ,  que  defcubrieíTc ,  quien  era:  con 
efte  faluoconduto  Periandro  dixo  defta  manera, 

C  A?  IT  F  LO    DÉCIMO 

delfegundo  libro:  Cuenta  Periandro 
elfucejfo  de  fu  vi  age . 

p  L  principio,  y  preábulo  de  mi  hiftoría,  ya  que  que- 
'•^reysjfeñores,  que  os  la  cuente>quiero>quefea  efte, 
que  nos  contemplcy s  á  mi  hermana,y  a  mi  con  vna  an- 
cianaamafuya  cnuarcados  en  vna  ñaue,  cuyo  dueño 
en  el  lugar  de  parecer  mercadcr^era  vn  grá  coflario^las 
las  riberas  de  vna  islabarriamos,quiero  dezir^que  yua- 
mos  tan  cerca  de  ella ,  que  diftintamente  conocíamos, 
nofolametelos  arboles^pero  fus  diferencias^m i  herma- 
na caníada  de  auer  andado  algunos  días  por  el  mar  deP- 
feo  falir  arecrcarfe  álatierrajpldioíclo  al  Capitan,y  co 
mo  fus  ruegos  tienen  fiempre  fuerza  de  mandamiento, 
Goníintio  el  Capitán  en  el  de  fu  ruego,y  en  la  pequeña 
varea  de  la  ñaue  con  folovn  marinero  nos  echó  en  tie- 
rra a  mi,y  ámi  hermana,  y  á  CloeUa>que  efte  era  el  no- 
bre  de  fu  ama ,  a!  tomar  tierra,  vio  el  marinero ,  que  vn 
pequeño  rio  por  vna  pequeña  boca  entraiia  á  dar  al  mar 
fu  tributo  ,  hazionle  fombra  por  vna  y  otra  ribera  gran 
cantidad  de  verdes  y  hojofos  arboles,  a  quien  feruian 
de  criftalinos  efpejos  fus  tranfparentcs  aguas,rogamof- 
le>fc entraífe  por eirio , pues laameni(^addelficio nos 
^  ^  combi* 
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vombidaua ,  hizolo  afsi ,  y  comentó  a  fubir  por  el  rio 
arriba,/  auiendo  perdido  de  vifta  la  naue/oltando  los 
remos,fe  deruuo,y  dixo :  Mirad,feiíorcs,del  modo  que 
aueis  de  hazer  cfte  viage^y  hazed  cuéta,que  efta peque 
ña  varca5que  aora  os  lleua,  es  vucftro  nauio,  porque  no 
aueis  de  voluer  mas,al  que  en  la  ní\ar  os  queda  aguardá- 
do,fi  y  a  efta  feñora  no  quiere  perder  la  hóra^y  vos  q  dc- 
zis^que  foys  fu  herniano^la  vidá:dixomc  en  fin,q  el  Ca 
pitan  del  nauioqueriadeshorar  amihermana,y  darme 
a  mi  la  muerte,y  que  atendiésemos  a  nucftro  remédioj 
que  el  nos  feguiria,y  acópañaria  en  todo  lugar,y  en  to- 
do acótecimiécorfi  nos  turbamos  có  efta  nueua,  juzgue 
lo,  el  que  eftuuiere  acoftumbrado  a  recebirlas  malas  de 
los  bienes  q  efpera.  Agradecile  el  auifo,y  ofrecile  la  re- 
cópenfa,quádonosvie{rcmosenmas  felice  eftadoiaum 
bié>dixo  Cloclia ,  que  traygo  conmigo  las  joyas  de  mi 
feñora,y  acófejandonos  los  quatro^dc  loq  hazer  dcuia- 
mos,  fue  parecer  del  marinero ,  que  nos  ent raftemos  el 
rio  adentro,  quif  a  defcubririamos  algú  lugar ,  que  nos 
defendiente,  fia  cafo  los  de  la  ñaue  vinieíTen  a  bufcar- 
nos :  mas  no  vendran,dixo, porque  no  ay  géce  en  todas 
eftas  islas,que  no  piéfe  fer  coíTarios  todos  quátos  furcá 
cftas  riberas^y  en  viédo  la  naue,ó  ñaues, luego  toma  las 
armas,paradefenderfe,y  íino  es  con  aíTaltos  nodurnos 
y  fecretos  nunca falen  medrados  los  coftarios.Parecio- 
me  bien  fu  confejo ,  tomé  yo  el  vn  remo ,  y  ayúdete  a 
lleuarel  trabajo, fubimos  porel  rioarriba,y  auiendo 
andado  como  dos  millas ,  llegó  a  nueftros  oy  dos  el  fon 
de  muchos,  y  varios  inftrumentos  formado ,  y  luego  fe 
nos  ofreció  a  la  vifta  vna  felua  de  arboles  mouibles,que 
de  la  vna  ribera  ala  otra  ligeramente  cruzauan,  llega- 
mos mas  cerca,  y  conocimos ,  fcr  vareas  enramadas ,  lo 
que  parecian  arboles,  y  que  el  fon  le  formauan  los 
inftrumentos,qae  tañian,  los  que  en  ellas  y  uan.  Apenas 
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nos  huuieron  defcubierto,  quando  fe  vinieron  á  nofo- 
tros,  y  rodearon  nueflro  vareo  por  todas  partes,  leuan* 
lofeen  piemi hermana, yechandofe fus  hermofosca- 
be)  los  a  las  efpaldas  tomados  por  la  frente  con  vna  cin- 
ta leonada,  ó  lifton  que  le  dio  fu  ama,  hizo  de  (i  cafi  d¡- 
uina,é  improuifa  mueftra,  que  como  deípues  fupe,  por 
tal  la  ruuieron  todos,  los  que  en  las  vareas  venian  ,  los 
quales  á  vozes,como  dixo  el  marinero,que  las  entédia, 
dezian:Que  es  cftoPque  Deidad  es eíla,  que  viene  ávi- 
ficarnos ,  y  á  dar  el  parabién  al  pefcador  Carino  ,  y  á  la 
fin  par  Seluiana,  de  fus  felicifsimas  bodas?  luego  dieron 
cabo  a  nueftra  varea ,  y  nos  lleuaron  a  defenuarcar  no 
lexos  del  lugar,  donde  nos  auian  encontrado.  A  penas 
pufimos  los  pies  en  la  ribera,  quando  vn  efquadron  de 
pefcadores ,  que  afsi  lo  moftrauan  fer  en  fu  rrage ,  nos 
rodearon,  y  vno  por  vno,llenos  de  admiracion,y  reue- 
rene  ia,  llegaron  á  befar  las  orillas  del  veflido  de  Aurif- 
tela,lá  qual,  á  pefar  del  temor  que  la  congoxaua ,  de  las 
nucuasquelaauiandado,fe  moftróáaquel  puniotan 
hermofa,queyo  difculpo  el  error  de  aquellos  que  la 
tuuieron  por  diuina.Poco  deíuiados  de  la  ribera  vimos 
vn  tálamo  en  grueflTos  troncos  de  fabina  fuftentado,cu- 
bierto  de  verde  juncia,y  olorofo  có  diuerfas  florcs,que 
feruian  de  alcatifas  al  fuelo;vimosanfi  mifmo  leuantar- 
fe  de  vnos  afsientos  dos  mugeres,y  dos  hombres :  ellas 
mofas ,  y  ellos  gallardos  maucebosrla  vna  hermofa  fo- 
bre  manera,  y  la  otra  fea  fobre  manera:  el  vno  gallardo 
y  gentil  hombre ,  y  el  otro  no  tanto ,  y  todos  quatro  fe 
pufieron  de  rodillas  an te  A  urifiela ,  y  el  mas  gentil  hó  • 
bre  dixo:  O  tu,quien  quiera  que  feas,que  no  puedes  fer 
fino  cofa  del  cielo,  mi  hermano,  y  yo,  con  el  eílremo  á 
nueftras  fuerzas  pofsible,  te  agradecemos  efia  merced, 
que  nos  hazes,honrádo  nueftras  pobres,y  ya  de  oy  mas 
ricasbodasjven^feñora ,  y  fi  en  lugar  de  ios  palacios  de 
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criftaK  que  en  el  profundo  mar  dcxas ,  como  vna  de  fus 
habitadoras,  hallares  ennueftros  ranchos  las  paredes 
de  conchas,  y  los  cejados  de  mimbres ,  ó  por  mejor  de- 
zir ,  las  paredes  de  mimbres ,  y  los  tejados  de  conchas, 
hallarás  por  lo  menos  los  deíTeos  de  oro,y  las  volunta- 
des de  perlas ,  para  feruirte ,  y  hago  efta  comparación, 
que  parece  impropia ,  porque  no  hallo  cofa  mejor  que 
el  oro,  ni  mas  hermofaque  las  perlas.  Inclinofe  a  abra- 
carle Auriftela,  confirmando  con  fu  grauedad,corte(ia, 
y  hermofura  la  opinión ,  que  dellatenian.  El  pefcador 
menos  gallardo  fe  apartó,a  dar  orden  a  la  demás  turba, 
á  que  leuancaíTen  las  vozes  en  alabanzas  de  la rezié  ve- 
nida eftrangera,y  que  tocaíTen  todos  los  inftrumentos, 
en  feñal  del  regozijo.  Las  dos  pefcadoras  fea  y  hermo- 
fa  con  fumifsion  humilde  befaron  lasmanos  aAurifte- 
la,  y  ella  las  abracó  cortés  y  amigablemente:el  marine- 
ro contentifsimo  del  fuceflb  dio  cuenta  á  los  pefcado- 
res  del  nauio,  que  en  el  mar  quedaua,  diziendoles,  que 
era  decoíTarios ,  de  quien  fe  temia ,  que  auian  de  venir 
por  aquelladonzella,  que  era  vna  principal  feñora,híja 
de  Reyes,  que  para  mouer  los  corazones  á  fu  defenfa,lc 
apareció  fer  neceírario,leuátar  efte  teílimonio  a  mi  her- 
mana. Apenas  entendieron  cfto,  quando  dexaronlos 
inftrumétos  regozijadoSjy  acudieron  a  los  belicos,que 
tocaron, arma, arma  por  entrambas  riberas:  llegó  en  ef- 
ro  la  noche ,  recogimonos  al  mifino  rancho  de  los  def- 
pofados ,  pufieronfe  centinelas  hada  la  mifma  boca  del 
rio,ceuaronfe  las  nafas,  tendieronfe  las  redes,y  acomo- 
daronfe  los  anzuelos,  todo  con  intención  de  regalar ,  y 
feruir  a  fus  nueuos  huefpedes,  y  por  mas  honrarlos ,  los 
dos  rezicn  defpofados  no  quifieron  aquella  noche  paf- 
farla  con  fus  efpofas,(ino  dexar  los  ranchos  folos  a  ellas 
y  á  Auriftela^y  á  Cloelia,  y  que  ellos  con  fus  amigos,co 
D^jgo  >  y  con  el  marinero  fe  les hizieíTe  guarda  y  centi- 
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^icla,y  aüquc  fobraua  la  claridad  del  cíeIo,por  la  q  orre- 
cia  la  de  la  creciente  Luna ,  y  en  la  tierra  ardían  las  ho- 
gueras,quc  el  nueuo  regocijo  auíacncédido,  quificron 
los  defpofados^que  cenaíTemos  en  el  capo  los  varones, 
y  détro  del  ráclio  las mugercs:hizofe  afsi,  y  fue  la  cena 
tan  abnndanrc,que  pareció,  que  la  tierra  fe  quifo  auen- 
tajar  al  mar,y  el  mar  á  la  ticrra,en  ofrecer  la  vna  fus  car- 
nes ^  y  la  otra  fus  pefcados»  Acabada  la  cena  Carino  me 
tomó  por  la  mano,  y  paífeádofe  conmigo  por  la  ribera» 
defpues  de  auer  dado  mueftras,  de  tener  apafsionada  e! 
alma^con  follozos,y  có  fufpiros  me  dixo:  Por  tener  mi- 
lagrofa  efta  tu  llegada  a  tal  fazó,y  tal  coyuntura,qucca 
ella  has  dilatado  mis  bodas,tégo  por  cierto,que  mi  mal 
hadctenerrcmedio,raediantetu  cófejo,  y  aníi  aunque 
tne  tengas  por  loco,y  por  hombre  de  mal  conocimien- 
Co,y  de  peor  gufto,  quiero^q  fepasjque  de  aquellas  dos 
pefcadoras  que  has  vifto,la  vna  fea,  y  la  otra  herraofa,á 
mi  me  ha  cabido  en  fuerte ,  de  que  fea  mi  efpofa  la  mas 
bella ,  que  tiene  por  nóbre  Seluiana ,  pero  no  fé,que  te 
diga,ni  fé5que  difculpa  dar  de  la  culpa  que  tengo,n¡  del 
yerro  que  hago,  yo  adoro  á  Leoncia,  q  es  la  fca^fin  po  - 
der  fer  parte,  á  hazer  otra  cofar  con  todo  efto  te  quiero 
dczir  vna  verdad ,  fin  que  me  engañe  en  creerla  >  que  á 
los  ojos  de  mi  alma,por  las  virtudes  que  en  la  de  Leon- 
cia defcubro,  ella  es  la  mas  hermoía  muger  del  mudo,y 
ay  mas  enefto,que  deSolercio,que  es  el  nóbre  del  otro 
de4)ofado,tégo  mas  de  vnbarruto,que  mucre  por  Sel- 
uiana, de  modo  que  nueftras  quatro  volQtades  eftá  tro- 
cadas,y  efto  ha  fido,por  querer  todos  quatro  obedecer 
a  nueftros  padres,y  a  nueftros  parientes,  que  han  cocer 
tadoeftos  matrimonios,y  no  puedo  yo  péfar,en  que  ra- 
zón fe  cofiente,  que  la  carga  que  ha  de  durar  toda  la  v¡- 
da,felaeche  el  hobrefobrcfusombros,no  por  elfuyo, 
fino  por  el  gufto  ageno,y  aunque  eíla  tarde  auiamos  de 
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dar  el  cofentimienco,  y  el  Si  del  cauriucrio  de  nueñ ras 
volutades,no  por  induftría,fino  por  ordenado  del  cíe- 
Io,q  afsi  lo  quiero  crcerjfe  eftoruó  con  vueftra  venida, 
de  modo,  que  aü  nos  queda  tiepo,  para  enmédar  nuef- 
tra  vétura,y  para  efto  te  pido  cofejo,pucs  como  es  cftrá 
gero,y  no  parcial  de  ninguno,  fabras  acófejarme,  porq 
tégo  determinado^q  íí  no  fe  defcubre  alguna  féda^q  me 
lleue  a  miremedio^de  aufentarme  deftas  riberas^y  no  pa 
recer  en  en  ellas^en  tato  q  la  vida  me  durare, ora  mis  pa 
dres  fe  enojé,ó  mis  pariétes  me  riñájó  mis  amigos  fe  en 
fadé.  Atétamete  le  eftuue  efcuchádo,y  deimprouifo  me 
vino  a  la  memoria  fu  rcmedio^y  á  la  legua  eftas  mifmas 
palabras.No  ay  para  q  te  aufentes,amigo,aloraenos  no 
ha  de  fcr  antesjq  yo  hable  c6  mi  hermana  Auriftela,que 
es  aquella  hermofifsima  dózella,  q  has  vifto,ella  es  tan 
difcreta,qparece,q  tiene  entcdimictodiuinQjComo  tie- 
ne hermofura  diuina;c6  efto  nos  voluimos  alos  ráchos, 
y  yo  cote  a  mi  hermana,todo  lo  que  có  el  pefcador  aula 
paíTado^y  ella  halló  en  fu  difcrecion  el  modo,  como  fa- 
car  verdaderas  mis  palabras,y  el  coteto  de  rodos,  y  fue, 
q  apartádofe  cóLeócia,  y  Seluiana  á  vna  parte,les  dixo: 
Sabed,amigas,que  de  oy  mas  lo  aueis  de  fer  verdaderas 
mias  que  jütamétc  co  efte  buen  parecer  q  el  cié  lo  me  ha 
dado,me  dotó  devn  entédimiéto  perfpicaz,y  agudo,de 
tal  modoq  viédo  el  roftro  de  vnaperfonalc  leo  el  alma 
y  leadeuino  lospéfamiétos,  paraprueua  defta  verdad, 
os  prefcntaré  ávoforras  por  teftigos:tu,Leócia,  mueres 
por  Carino,  ytu  Seluania  por  Solercio,  la  virginal  ver- 
guéca  os  tiene  mudas,pero  por  mi  léguafe  rópcravueí- 
tro  alencio,  y  por  mi  confejo ,  que  fin  duda  alguna  fera 
admitido,fe  ygualaran  vueftros  deíreos^callad,y  dexad 
me  hazer;que  ó  yo  no  tendré  difcrecion,  ó  voforras 
tendreys  felice  fin  en  vueftros  deíTeos.  Ellas  fin  rcfpon- 
der  palabra,  fino  con  beíarla  iniínitas  vezes  las  manos, 
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y  abrapandola  eftrechamentc,  confirmaron,  fer  verdad» 
quanto  auia  dicho,  efpecialmente  en  lo  de  fus  trocadas 
aficiones.  Pafsófe  la  noche  ^  vino  el  dia ,  cuya  alborada 
fue  regozijadifsima ,  porque  con  nueuos ,  y  verdes  ra- 
mos parecieron  adornadas  las  vareas  de  los  pefcadores, 
fonaron  los  inftrumentos  con  nueuos ,  y  alegres  fones, 
alearon  las  vozes  todos,  con  que  fe  aumentó  la  alegría, 
íalieron  los  defpofados ,  para  yrfe  a  poner  en  el  tálamo, 
donde  auian  eílado  el  dia  de  antes,viftieronfe  Seluiana 
y  Leoncia  de  nueuas  ropas  de  boda,  mi  hermana  de  ¡n- 
duftria  fe  aderezó,  y  compufo  con  los  mifmos  vertidos 
que  tenia,  y  con  poncrfe  vna  Cruz  de  diamantes  fobrc 
fu  hermofa  frente ,  y  vnas  perlas  en  fus  orejas,  joyas  de 
tanto  valor  que  harta  aora  nadie  les  ha  fabido  dar  fu  juf- 
to  prcciojcomo  lo  vereys,quando  os  las  enfeñermortro 
ferimagen  fobre  el  mortal  curfo  Icuantada ,  lleüaua  af- 
fidas  de  las  manos  a  Seluiana,y  á  Leoncia,y  puerta  en  - 
cima  del  teatro ,  donde  el  tálamo  ertaua ,  llamó,y  hizo 
llegar  junto  a  fi  á  Carino ,  y  á  Solcrcio :  Carino  llegó 
temblando  y  confufo^de  no  fabcr,lo  que  yo  auianego- 
ciado,y  eftando  ya  el  Sacerdote  a  punto,para  darles  las 
manos^  y  hazer  las  Católicas  ceremonias,que  fe  vhr\. 
mi  hermanihizo  feñales ,  que  la  efcuchaífen ,  luego  fe 
eftendio  vn  mudo  lilencio  por  toda  la  gente ,  tan  calla- 
do que  apenas  los  ayres  fe  mouiá.  Viendofe  pues  pref- 
tar  grato  oydo  de  todos^dixo  en  alta  y  fonora  voz;Erto 
quiere  el  cielo,  y  tomando  por  la  mano  a  Seluiana,fela 
entregóaSolercio,y  afsiendo  de  la  de  Leoncia,  fe  la 
dio  a  Carino.  Erto,  feñores ,  profiguio  mi  hermana ,  es 
como  ya  he  dicho ^  ordenación  del  cielo, y  gurto  no 
accidental  fino  propio  dertos  venturofos  defpofados, 
comolomueftra  la  alegría  de  fu5roftros,yelS¡,quc 
pronuncian  fus  lenguas.  Abrafaronfelosquatro,con 
cuyafeáal  todos  los  circuurtantes  apr ouaron  fu  trueco, 
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y  confirmaron  ,  como  ya  he  dicho ,  fcr  íbbrenátiiral  el 
cntenclimiento,y  belleza  de  mi  hermana,  pues  afsi  auia 
trocado  aquellos  cafi  hechos  cafamíétos^con  folo  man- 
darlo. Celebrofe  la  ficíla,  y  luego  íalieron  de  entre  las 
vareas  del  rio  quatrodefpalmadas,  viílofas  por  lasdi- 
uerfas  colores  c5  que  venian  plntadas,y  los  remos  que 
eran  feys  de  cada  váda,  ni  mas  ni  menos  las  vanderetas, 
que  venian  muchas  por  los  fílareres  anfi  mifmo  eran  de 
varios  colóreselos  doze  remeros  de  cada  vna  venia  vef-^ 
tidos  de  blanquifsimo,  y  delgado  lienf  o,  de  aquel  mif- 
mo modo  que  yo  vine,quando  entré  la  vez  primera  en 
ci/la  islajluego  conocí ,  que  querian  las  vareas  correr  el 
palio  e  que  fe  moftraua  puedo  en  el  árbol  de  otra  varea 
defuiada  délas  quatro  como  tres  carreras  dccauallo, 
era  el  palio  de  tafetán  verde  Hilado  de  oro ,  viílofo ,  y 
grande^pues  alcanf  aua  á  befar,  y  aun  a  paíTearfe  por  las 
aguas.  El  rumor  de  la  gente,  y  elfon  de  los  ínftrumcn- 
tos  era  tan  grande ,  que  no  fe  dexaua  entender ,  lo  que 
niandaua  el  Capitán  del  mar,que  en  otra  pintada  varea 
vcnia:apartaronfe  las  enramadas  vareas  a  vna  y  otra  par 
te  del  rio^dexando  vn  efpacio  llano  en  medio,por  don- 
de las  quatro  competidoras  vareas  volaífenjíln  ertoruar 
la  vifta  á  la  infinita  gente,  que  defde  el  tálamo ,  y  defde 
ambas  riberas  eftaua  atenta  á  mirarlas,y  eftandoya  los 
vogadores  afsidos  de  las  manillas  de  los  remos,  defcu- 
biertos  los  bracos  ^  donde  fe  parecian  los  grueíTos  ner- 
uiosjas  anchas  venas,  y  los  torzidos  mufculos,  atedian 
la  feñal  de  la  partida,impacientes  por  la  tardan^ a,/  fo- 
gofos,  bien  anfi  como  lo  fuele  eílar  el  generofo  can  de 
Irlanda,  quando  fu  dueño  no  le  quiere  foltar  de  la  tray- 
Ila,á  hazer  la  prefa,que  a  la  vifta  fe  le  mueftra.Llegó  en 
fin  la  feñal  efperada  ,  y  á  vn  mifmo  tiempo  arrancaron 
todas  quatro  varcas,que  no  por  el  agua^fino  por  el  vic- 
to parecía  quevolauan;  vnadellasqae  lleuauaporin- 
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Cgniavn  vendado  Cupido, fe  adelantó  délas  demás 
cafitres  cuerpos  de  la  mifma  varea,  cuya ,veinaja  dio 
efpcranf  a  á  todos  quantos  la  mirauan ,  de  que  ella  fe- 
ríala primera ,  que  llegaíTe.á  ganar  el  deíTeado  premio: 
otra  que  venia  tras  ella,  yua  alentando  fus  efperan- 
f  as,confíada  en  el  tefon  durifsimo  de  fus  remeros ,  pe- 
ro viendo,  que  la  primera  en  ningún  raododefmaya- 
ua  ,  eftuuieron  por  foltar  los  remos  fus  vogadores,pc- 
ro  fon  diferentes  1  os  fines,y  acontecimientos  de  las  co- 
fas ,  de  aquello  que  fe  imagina ,  porque  aunque  es  ley, 
que  los  combates,  y  contiendas  5  que  ninguno  délos 
que  miran ,  fauorczca  á  ninguna  de  las  partes  con  feña- 
les,  con  vozes ,  ó  con  otro  algún  genero ,  que  parezca, 
que  pueda  feruir  deauifo  al  combatiente:  viéndola 
gente  de  la  ribera,  que  la  varea  de  la  infignia  de  Cu- 
pido fe  auentajaua  tanto  a  las  demás ,  fin  mirar  a  leyes, 
creyendo  ,  que  ya  la  vidoria  era  fuya,  dixeron  avo- 
zes  muchos:  Cupido  vence,  el  amor  es  ¡nuencible :  A 
cuyas  vozes  por  efcuchallas,  parece ,  que  afloxaron  va 
tanto  los  remeros  del  amor.  Aprouechofedeeftaoca- 
íion  la  fegunda  varea,  que  detras  de  la  del  amor  venia» 
la  qual  traía  por  infignia  al  Interesen  figura  de  vn  gi- 
gante pequeñ05pero  muy  ricamente  aderecado ,  y  im- 
pelió los  remos  con  tanta  fuerza ,  que  llego  a  y gualar- 
feel  interés  con  elaraor,yarrimandofele  a  vn  corta- 
do, le  hizo  pedaf  os  todos  los  remos  de  la  dieftravan- 
da,  auiendo  primero  la  del  interés  recogido  los  fuyos. 
ypaíTado  adelante  ^dexando  burladas  las  efperanjas 
délos  que  primero  auian  cantado  la  viétoria  por  cla- 
mor, y  voluieron  a  dezir :  el  ínteres  vence ,  el  ínteres 
vence.  La  varea  tercera  traía  por  infignia  ala  Diligen- 
cia en  figura  de  vna  mugcrdefnuda,  llena  de  alas  por 
todo  el  cuerpo ,  que  á  traer  trompeta  en  las  manos,an- 
tes  pareciera  famaque  diligencia:  viendo  el  buen  fu- 
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ccffo  del  ínteres,  alentó  fu  confianza ,  y  fas  remeros  fe 
esforzaron  de  modo^quc  llegaron  a  ygualar  con  el  ín- 
teres ,  pero  por  el  mal  gouierno  del  timonero  fe  emba- 
raf  ó  con  las  dos  vareas  primeras ,  de  modo  que  los  v- 
nos,  ni  los  otros  remos  fueron  de  prouecho, Viendo  lo 
quaí  la  poftrera ,  que  traía  por  infignia  á  la  Buena  for- 
tuna, quando  eftaua  defmayada,  yczCi  para  dexar  la 
cmprefa,  viendo  el  intricado  enredo  de  las  demás  var- 
eas ,  defuiandofe  algún  tanto  de  ellas,  por  no  caer  en  el 
mifmo  embar  af  o  5  apretó,  como  dezirfe  fuele ,  los  pti- 
ñosjydeslizandofeporvn  lado,  pafsó  delante  de  to- 
das. Cambiáronle  los  gritos^de  los  que  mirauanjcuyas 
vozes  íiruieron  de  aliento  a  fus  vogadores,  que  embe- 
uidos  en  el  gufto,  de  vcrfe  mejorados,  les  parecía,  que 
íi  los  que  quedauan  arras  entonces,  les  licuaran  la  mif- 
ma  ventaja ,  no  dudaran  de  alcanzarlos ,  ni  de  ganar  el 
premio,  como  lo  ganaron,  mas  por  ventura  que  por  li- 
gereza. En  fin  la  Buena  fortuna  fue  la  que  la  tuuo  bue- 
na entonces,  y  la  mia  de  agora  no  lo  feria,  fi  yo  adekn^ 
te  paíTaífe  con  el  cuento  de  mis  muchos ,  y  eftraños  fu- 
ceífos.  Y  afsi  os  ruego ,  feñores ,  dexemos  efto  en  efte 
punto ,  que  cña  noche  le  daré  fin ,  fi  es  pofsible  j  que  le 
puedan  tener  mis  defuenturas.  Eílo  dixo  Periandro   á 
tiempo  que  al  enfermo  Antonio  le  tomó  vn  terrible 
defmayo ,  viendo  lo  qual  fu  padre ,  cafi  como  adeuino 
de  donde  procedia,los  dexó  a  todos,y  fe  fue,como  def- 
pues  parecerá ,á  bufcar  a  la  Zenotia,  con  la  qual  le 
fuccdio,  lo  que  fe  díra  en  el  íiguien- 
te  capitulo. 
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PAreccme,  qite  fi  no  fe  arrimárala  paciencia  al  gufto. 
quctenian  Arnaldo,yPol¡carpOjde  mirar  á  Auriftc- 
la^y  Sinforofa^dc  ver  a  Pe;riandro,ya  la  hauíeran  perdi- 
dOjefcuchando  fu  larga  platica,de  quien  juzgaron  Mau 
ricio » y  Ladislao ,  que  auiafido  algo  larga  ^  y  traída  no 
muy  a  propofito ,  pues  para  contar  fus  defgracias  pro- 
pias^no  auia  para  que  contar  los  plazercs  ágenos ,  con 
todo eífo  les  dio  gufto^y  quedaró  có  el,  eíperádo  oir  el 
fin  de  fu  hiftoria,por  el  donayrc  fi  quiera  j buen  eftilo, 
co  que  Periandro  la  cotaua^Halló  Antonio  cl  padre  á  la 
Zenotia^  que  bufcaua  >  en  la  cámara  del  Rey  por  lo  me- 
nos,y  en  v¡endola,puefta  vna  defcnuay  nada  daga  en  las 
manosjcon  colera  Efpañola,y  difcurfo  ciego  arremetió 
a  ella,diziendola,la  afsio  delbrafo  yzquicrdo,  y  leuan- 
tan  Jo  la  daga  en  alto^Ia  dixo :  Damero  hechizera,  á  mi 
hijo  viuojy  fano,y  luego>fino  haz  cuenta,que  el  punto 
de  tu  muerte  ha  lIegado,mira,fi  tienes  fu  vida  embuel- 
taen  algún  emboltorio  de  agujas  fin  ojos^ó  de  alfileres 
íin  cabef  as:mira,ó  perfida,fi  la  tienes  efcondida  en  algú 
quicio  de  puerta ,  ó  en  alguna  otra  parte ,  que  folo  tu  la 
fabes.  Pafraófc  Zenotia,  viendo,  que  la  amenazaua  vna 
daga  dcGiuda  en  las  manos  de  vnEfpañoI  colcricoj  re- 
blando, le  prometió  de  darle  la  vida ,  y  falud  de  fu  hijo, 
y  aun  le  prometiera>de  darle  la  íalud  de  todo  el  mundo^ 
íi  fe  la  pidiera,de  tal  mancVa  fe  le  auia  entrado  el  temor 
en  el  alma^y  afsi  le  dixo :  Suéltame,  Efpañol,y  enuaya 
tu  azero,que  los  que  tiene  tu  hijo,  le  han  conduzido  al 
termino,en  que  eftá,  y  pues  fabes ,  que  las  mugares  fo- 
tnos  naturalmente  vengatiuas^y  mas  quando  nos  llama 
alavcngan^acl  deíden  ,y  el  menofprecio  >  note  mará* 
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unics,fi  la  dureza  de  tu  hijo  me  ha  endarczido  el  pecho, 
aconfejale,  que  fe  humane  de  aqui  adelante  c5  ios  ren* 
didos,y  no  menofprecie,  á  los  que  piedad  le  pidiereD'>y 
vete  en  paz^que  mañana  eftará  tu  hijo  en  difpoficion  de 
leuaotarfe  bueno^y  fano.  Quarido  afsi  no  íea,refpondio 
Antonio  4  ni  a  mi  me  faltará  induftria  ^  para  hallarte ,  nt 
colera  para  quitarte  la  vida^y  có  efto  la  dexó,y  ella  que- 
dó tá  entregada  al  miedo,que  oluídádofe  de  todo  agrá- 
uio,facó  del  quicio  de  vna  puerta  los  hechizos>que  auia 
preparado,para  confumir  la  vida  poco  á  poco  del  rigu- 
rofo  raoqo^que  con  los  de  fu  donayre^y  gentileza  la  te- 
nia rendida.  Apenas  huuofacado  la  Zenotia  fusende^ 
inoniados  prcparamerttos  de  la  puerta ,  quando  falio  la 
falud  perdida  dcAntonio  á  plaf  a,cobrando  en  fu  roílro 
las  primeras  colóreselos  ojos  vifta  aiegre^y  las  defmaya 
das  fuerf  as  esforjado  brío,  de  lo  que  recibiero  general 
contemojquantos  le  conocian^y  citando  c6  el  á  lolaSjfü 
padre  le  dixo :  En  todo  quanto  quiero  agora  dezirte » ó 
hijo, quiero  adüertirte^que  aduiertas,que  fe  encaminan 
mis  razones^á  acófejarte^que  no  ofendas  á  Dios  en  nin- 
guna manera^y  bien  auras  echado  de  ver  efto  en  quinze 
o  diez  y  feys  años,que  ha,que  te  enfeño  la  ley,  que  mis 
padres  me  cnfeñaron,que  es  la  Catolica,la  verdadera,y 
en  la  que  fe  han  de  faluar,yfeháfaluadotodos,  los  que 
han  entrado  haña  aquí,  y  han  de  entrar  de  aqui  adelátc 
en  el  Reyno  de  los  cielos:eila  fanta  ley  nos  enfeñajque 
no  eftamos  obligados  á  cafligar,á  los  que  nos  ofenden, 
fino  á  acóféjarlos  la  enmienda  de  fus  delitos,que  el  caf* 
rigo  toca  al  juez,y  la  reprehenfion  á  rodos,como  fea  co 
las  codiciones ,  que  defpues  te  dirétquanáo  te  cobidá- 
ré,áhazer  ofenfas,que  redunden  en  deferuicio  deDio$, 
no  tienes,para  que  armar  el  arco,  ni  difparar  ffechas,ni 
dezir  injuriofas  palabras ,  que  con  no  recebir  el  confe- 
jo ,  y  apartarte  de  la  ocaíion ,  quedarás  vencedor  en  la 
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pelea,y  libre,y  feguro  de  verte  otra  ve2,en  el  trace  que 
aora  te  has  viflo.la  Zenotia  te  teniahechizadojy  c6  he- 
chizos de  tiempo  feñaIado,poco  a  poco  en  menos  dier 
dias  perdieras  la  vida/i  Dios,  y  mi  buena  diligencia  no 
lo  huuiera  eftoruado,  y  vente  conmigo.porque  alegres 
a  todos  tus  amigos  có  tu  vifta,  y  efcuchemos  los  fuceP- 
fos  de  Periádro.que  los  ha  de  acabar  de  contar  efta  no- 
che. Prometióle  Antonio  a  fu  padre ,  de  poner  en  obra 
todos  fus  confejos  con  el  ayuda  de  Dios»  a  pefar  de  to- 
das las  perfuafi ones  y  lazos,que  contra  fu  honeílidad  le 
armaffen,  La  Zenotia  en  eflo  corrida^afreritada,  ylafti- 
mada  de  la  foberuia  defamorada  del  hijo ,  y  de  la  teme  - 
ridad,  y  colera  del  padre,qu¡fo  por  mano  agena  vengar 
fu  agrauio,  fin  priuarfe  de  la  prefencia  de  fu  defamora* 
do  bárbaro,  y  con  eílepenfamientoy  refueltadetermi- 
nación  fe  fue  al  Rey  Policarpo,y  le  díxo :  Ya  fabes ,  fe- 
ñor,como  defpues  que  vine  a  tu  cafa,/  á  tu  feruicio,fif- 
prehe  procurado,  no  apartarme  en  el  con  la  folicitud 
pofsible:  fabes  tábien,  fiado  en  la  verdad  que  de  mi  tie- 
nes conocida,que  me  tienes  hecha  archiuo  de  tus  fecre 
tosj  y  fabes  como  prudente,que  en  los  cafos  propios,  y 
mas  fi  fe  ponen  de  por  medio  deíTeos  amorofos ,  fuelen 
crrarfclos  difcurfos.que  al  parecer  van  mas  acertados, 
y  por  cfto  querría^  que  en  el  que  aora  tienes  hecho  ^  de 
dexaryr libremente  á  Arnaldo^yá  toda  fu  compañía^ 
vas  fuera  de  toda  razon,y  de  todo  termino.  Dime^fi  no 
pueden  prefente  rendir  á  Auriftela,como  la  rendirás  au- 
fente  ?  y  como  querrá  ellacumplir  fu  palabra,  voluien- 
do  á  tomar  por  efpofo  a  vn  varón  anciano ,  que  en  efe- 
tolo  eres,  que  las  verdades  quevno  conoce  de  fimif- 
nio,no  nos  pueden  engañar^tenicndofeellade  fu  mano 
a  Periádro,  que  podría  fer^  que  no  faeífe  fu  hermano>y 
a  Arnaldo  Principe  mOfo ,  y  que  no  la  quiere  para  me- 
nos, que  para fer  fu  efpofa.  NodexeSjfenor»  que  la  oca- 
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Monique  agora  fe  te  ofrece  ->  ce  vuelua  la  calua,  en  lugar 
de  U  guedeja,  y  puedes  tomar  ocaíió  de  detenerIos,de 
querer  c<iíligar  la  ¡nfolencia,  y  acreuimíento,  que  tnuo 
eíle  inof}ruobaibaro,queviencenfu  cópañia,  de  ma- 
caren tu  mifma  cafa  á  aquel,  que  dizen  -,  que  fe  llamaua 
Clodio,que  fi  anfi  lo  hazes^alc^n^arás  fama, que  aluer- 
ga  en  tu  pecho  no  el  fauor,  fino  la  jufticin.  Eftaua  efcu- 
chando  Policarpo  oTcncirsimanlenre  a  la  nnaliciofa  Ze- 
noua ,  que  con  cada  palabra  que  le  dezia ,  le  arraueíTa* 
na  ,  como  í¡  fuera  con  agudos  clauos^el  corafon^y  lue- 
go luego  quífiera  correr  a  poner  en  efero  fusconfejos^. 
ya  le  parecía,  ver  a  Auríftela  en  bracos  de  Periandro,no 
como  en  los  de  fu  hermano, fino  como  en  los  de  fu  am5- 
tc,ya  fe  la  contempUua  con  la  corona  en  la  cabera  del 
Rey  no  de  Dinamarca, y  que  Arnaldo  hazia  burla  de  fus 
amorofosdifsiníosienfin  la  rabia  déla  endemoniada 
:nfermedad  de  los  zelos  fe  le  apoderó  de!  alma  en  tal 
manera,que  eftuuo  por  dar  vozes,y  pedir  venganf  a,dc 
quien  en  ninguna  cofa  le  auia  ofendido.-pero  viendo  U' 
Zenotia  ,  quan  fazonado  le  tenia ,  y  quan  prompto  pa* 
ra  executar  todo  aquello ,  que  mas  le  quificíTe  aconfe- 
jar,le  dixo,  que  fe  foíTeganc  por  entonces ,  y  que  efpe- 
raíTen,  a  que  aquella  noche  acabañe  de  contar  Perian- 
dro  fu  hiftqria,  porque  el  tiempo  fe  le  dieíTe^  de  penfar,' 
lo  que  mas  conuenia.  Agradeciofelo  Policarpo ,  y  ella 
crueU  y  enamorada  daua  trabas  en  fu  penfamiento,  co- 
mo cumpliefiTe  el  deflíeo  del  Rey^  y  el  fuyo:  llegó  en  cf- 
to  la  noche>  juntaronfe  a  couerfacion  como  la  vez  paf- 
fida^voluio  Periandro  á  repetir  algunas  palabras  antes 
dichas ,  para  que  vinieíTe  con  concierto  á  anudar  ^' 
el  hilo  de  fu  hiíloria,que  la  auia  dexado 
en  el  certamen  de  las 
vareas. 
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C  A  P  I  T   V  L    O      D  O  Z  E 

delfegundo  libro:ProJígue  Periandro  fu 

agradable  hijioria^y  el  robo  de 

Aurifiela. 

f  A  que  con  mas  guíloefcuchaua  á  Periandro ,  era 
•^  labella  Sinforoía,  cftando  pédiente  de  fus  palabras» 
como  con  las  cadenas  que  falian  de  la  boca  de  Her- 
cules>  tal  era  la  gracia ,  y  donayre ,  con  que  Periandro 
Gontauafus  fuceíTos :  finalmente  los  voluio  anudar,co- 
mo  fe  ha  dicho ,  profiguiendo  defta  manera :  Al  Amor, 
al  ínteres ,  y  á  la  Diligencia  dexó  atrás  la  Buena  fortu- 
na» que  fin  ella  vale  poco  la  diligencia,  no  es  de  pro- 
uccho  el  ínteres,  ni  el  amor  puede  vfar  de  fus  fuer- 
zas :1a  fierta  de  mis  pefcadores  tan  regozijada  como 
pobre  excedió  alas  de  los  triunfos  Romanos,  que  tal 
vez  en  la  llaneza,  y  en  lahumildad  fuelen  efconder- 
felos  regozijos  mas  aucntajados,  pero  como  las  ven- 
turas humanas  erten  por  la  mayor  parte  pendientes  de 
hilos  delgados,y  los  de  la  mudanza  fácilmente  fe  quie- 
bran, y  desbaratan  >  como  fe  quebraron  las  de  mis 
pefcadores , y  íe  retorcieron, y  fortificaron  mis  def- 
graciasjaquella  noche  la  paíTaraos  todos  en  vna ifla  pe^ 
quena,  que  en  la  mitad  del  riofehazía,  combidados 
del  verde  fitio  ,  y  apazible  lugar :  holgauanfc  losdef- 
pofados,  que  fin  mueílras  de  parecer,  que  lo  eran, 
con  honeftidad ,  y  diligencia  de  dar  gufto ,  á  quien  fe 
le  auia  dado  can  grande,  poniéndolos  en  aquel  deA 
feado,y  venturofo  eflado,  y  afsi  ordenaron,  que  en 
aquella  isla  del  rio  fe  renouafl^en  lasfleftas,yfecon- 
tinuaíTen  por  tres  días:  lafazon  del  tiempo,  que  era 
la  del  Veranojla  comodidad  del  fitio,el  refplandor 
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de  la  Luna,ei  fufurro  de  las  fuentes^la  fruta  de  los  arbo- 
les,el  olor  de  las  flores  ^  cada  cofa  deftas  de  por  f¡,  y  to- 
das juntas  corabidauan,á  tener  por  acerrado  el  parecer, 
de  que  allí  eftuuieflemos^  el  tiempo  que  lasfieílasdu- 
ralTen.Pero  apenas  nos  auiamos  reduzido  a  la  isla^quá- 
do  de  entre  vn  peda^ode  bofque,  que  en  ella  eftaua/a- 
lieron  harta  cincuenta  íalteadores  armados  a  la  Jigera» 
bien  como  aquellos  quequ¡erenrobar,y  huyr  todoa 
vn  mífrao  punto  ^  y  como  los  defcuy  dados  acometidos 
íuelen  fer  vencidos  con  fu  mifrao  defcuydo^caíi  fin  po- 
nernos en  defenfa,turbados  con  el  fobrefalto,aníes  nos 
pufimos  amirar,  que  acometer  a  los  ladrones ,  los  qua- 
les  como  hambrientos  lobos  arremetieron  al  rebaño 
delasfimplesouejas^y  fe  llenaron  , fino  en  laboca,en 
los  bracos  a  mi  hermana  Auriftela ,  á  Cloeliafu  ama,  y 
á  Seluiana,  y  á  Leoncia,  como  fi  folamente  vinieran,  á 
ofendellas,porque  fe  dexaron  muchas  otras  mugeres,  á 
quien  la  naturaleza  auia  dotado  de  fingular  hermofura. 
Vo^á  quien  el  eftraño  cafo  mas  colérico  que  fufpenfo 
me  pufo,me  arrojé  tras  los  falteadoresjos  fegui  con  los 
ojos.y  con  las  vozes,  afrentándolos,  como  fi  ellos  fue* 
ran  capazes  de  fentir  afrentas/olamente  para  irritarlos, 
a  que  mis  injnrias  les  mouiefsé.á  volucr  a  tomarvégan- 
fa  de  ellas  ^  pero  ellos  atentos  á  falircon  fu  intentólo 
no  oyeron,  ó  no  quifieron  vengarfe ,  y  afsi  fe  defpare- 
cieron,y  luego  los  defpofados,y  yo  con  algunos  de  los 
principales  pefcadores  nos  juntamos ,  como  fuele  de- 
2írfe,a  cófejo,  fobre  que  hariamos,  para  enmcdar  nuef- 
tro  yerro ,  y  cobrar  nueftras  prendas ;  Vno  dixo ,  no  es 
pofsible,  íino  que  alguna  ñaue  de  íalteadores  eftá  en  la 
mar,  y  en  parte,  donde  con  facilidad  ha  echado  eíla 
geoie en  tierra,  qui9a  fabidores  de nueftra  junta,  y  de 
nucftrasfíeftasrfi  eílo es  anfi,como  fin  duda  lo  imagino, 
el  mejor  remedio  es ,  que  falgan  algunos  vareos  de  los 
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nueftros,  y  les  ofrezcan  todo  el  reícate ,  que  por  la  pre- 
fa  qui/íeren  ,  fin  detenerfe  en  el  tanto  nías ,  quanto  que 
hs  predas  de  efpofas  hafta  las  mifmas  vidas  de  fus  mif- 
mos  efpofos  merecen  en  refcate.Yo  feré,dixe  entóceSn 
el  queharé  eíTa  diligencia,  que  para  conmigo  tanto  va- 
le la  prenda  de  mi  hcrmana,como  fi  fuera  la  vida  de  to- 
dos los  del  mQdo.'lo  mifmo  dixeron  Carino,y  Solercio, 
ellos  llorando  en  publico,  y  yo  muriendo  en  fecreto. 
Quádo  tomamos  ertarefolucion,coméfaua  anochecer, 
pero  cóiodo  effo  nos  entramos  en  vn  vareo  los  defpo- 
lados^y  yo  có  feys  remeros:  pero  quádo  falimos  al  mar 
defcubierto,  aula  acabado  de  cerrar  la  noche ,  por  cuya 
cfcuridad  no  vimos vaxel  alguno:  determinamos  deef- 
perar  el  venidero  dia,por  ver>fi  có  la  claridad  defcubria 
mos  algu  nauio,y  quifo  la  fuerte ,  que  defcubrieíTemos 
dos,el  vno  que  falia  del  abrigo  de  la  ticrra,y  el  otro  que 
venia  á  tomarla-.conoci,  que  el  que  dexaua  la  tierra)  era 
el  mifmo^de  quiéauiamosfalidoá  laisla,afsienlasvá- 
deras  como  en  las  vclas^q  venían  cruzadas  có  vna  Cruz 
roxa^los  q  venia  de  fuera  las  traían  verdes,  y  los  vnos,/ 
los  otros  eran  coífarios.Paes  como  yo  imaginé, que  el 
cauio  que  falia  de  la  isla ,  era  el  de  los  falteadores  de  la 
prefajhize  poner  en  vnalan^ a  vna  vadera  blanca  de  fe- 
guro ,  vine  arrimando  al  cortado  del  nauio ,  para  tratar 
del  refcate,  licuando  cuydado,  de  que  no  me  prendief- 
fe. Aflbmofe  el  Capitán  al  borde,  y  quando  quife  alfar 
la  voz, para  hablarle,pucdo  dezir>que  mela  turbó,y  fu(- 
pédio,y  cono  en  la  mitad  del  cammo  vn  efpátofo  true- 
no, que  formó  eldifpararde  vn  tiro  de  artillería  de  la 
ñaue  de  fuera ,  en  feñal  que  dcfafiaua  a  la  batalla  al  na- 
uio de  tierra ,  al  mifmo  punto  le  fue  refpondido  con  o- 
tTOnomenospoderofo,yenvn  inftante  fe  comenta- 
ron a  cañonear  las  dos  ñaues, como  fi  fueran  de  dos  co- 
nocidos, y  irritados  enemigos.  Defuiofe  nueílro  vareo 
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de  en  naítad  de  U  furia^  y  defde  lexos  eílauimos  miran- 
do la  batalla,  y  a.üiendoiugadolaart¡lleriaca(ívnaho^ 
ra,fe  aferraron  los  dos  nauios  con  vna  no  viílafuria,  los 
del  nauio  de  fuera  ó  mas  véturofos,  ó  por  mejor  dezir 
mas  valientes  faltaron  en  el  nauio  de  tierra^y  en  vn  ioF- 
tante  defembara^aron  toda  la  cubierta, quitando  lavida 
á  fus  enemigos  >  fin  dexar  á  ninguno  con  ella :  viendo- 
fe  pues  libres  de  fus  ofenfores,  fe  dieron  á  faquearel 
nauio  de  las  cofas  mas  preciofas,  que  tenia,  que  por  fet 
de  coíTaríos ,  no  era  mucho  ^  aunque  en  mi  eftimacíon 
^eran  las  mejores  del  mundo ,  porque  fe  lleuaron  de  las 
primeras  ámi  hermanaba  Seluiana^áLeoncia, ya  Cloe- 
lia,  con  que  enriquezieron  fu  ñaue,  pareciendoles,  que 
en  la  hermofura  de  Auriílela  lleuauan  vnpreciofo^y 
nunca  vifto  refcate.  Qu^ifc  llegar  con  mi  varea,  a  hablar 
con  el  Capitán  de  los  vencedores ,  pero  como  mi  ven- 
tura andaua  fiemprc  en  los  ayres,  vno  de  tierra  fopló,y 
hizo  apartar  el  nauio  ,  no  pude  llegar  á  el  ,  ni  ofrecer 
¡mpofsibles  por  el  refcate  de  la  prefa ,  y  afsi  fue  forf  o- 
fo  el  voluernos ,  fin  ninguna  efperanf  a  de  cobrar  nuef- 
tra  perdida ,  y  por  no  fer  otra  la  derrota ,  que  el  nauio 
lleuaua,  que  aquella  que  el  viento  le  permitía,  ñopo-  -,^ 
dimos  por  entonces  juzgar  el  camino  que  haria ,  nife- 
ñal  que  nos  dieíTe  á  entender ,  quienes  fueíTen  los  ven- 
cedores ,  para  juzgar  ix  quiera  j  fabiendo  fu  patria  ^  las 
efpcran^^as  de  nueftro  remedio,  el  voló  en  fin  por  el 
mar  adelante,  y  nofotros  defmayados ,  y  triftes  nos  en^ 
tramos  en  el  rio ,  donde  todos  los  vareos  de  los  pefca- 
dores  nos  eftauan  efpcrando.No  fé,fi  os  diga ,  fenoles, 
lo  que  es  for^ofo^deziros^vn  cierto  efpiritu  fe  entró  en- 
toces  en  mi  pecho,  que  fin  mudarme  el  fer,  me  pareció, 
que  le  tenia  mas  que  de  hóbre ,  y  afsi  Icuantandome  en 
pie  fobre  lavarca,hize,que  la  rodeafsé  todas  las  demás, 
y  eíluuieífen  atécos  \  eí^a^.ó  otras  femejances  razones, 
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que  les  dixe :  Labaxa  fortuna  jamas  fe  enmendó  con  la 
oc¡oíidad,n¡conla  pereza,  en  los  ánimos  encogidos 
nunca  tuuo  lugar  la  buena  dicha ,  nofotros  mifmos  nos 
fabricamos  nucftra  vcntura,y  no  ay  alma,que  no  fea  ca- 
paz de  leuátarfe  a  fu  afsiento^los  cobardes^aunque  naz- 
can ricos,  íiempre  fon  pobres,  como  los  auaros  mendi- 
gos. Efto  os  digo,ó  amigos  mios,para  moueros,  y  inci- 
taros ,  a  que  mejoréis  vucíba  fuerte ,  y  á  que  dexeis  el 
pobre  ajuar  de  vnas  redes,  y  de  vnos  eftrechos  varcoSj 
y  bufqueis  los  teforos,que  tiene  en  fi  encerrados  el  ge- 
nerófo  trabajo,  llamo  generofoal  trabajo,  del  que  fe 
ocupa  en  cofas  grandes. Si  fuda  el  cauador,rompiendo 
la  tierra,  y  apenas  faca  premio ,  que  le  fuftente  mas  que 
vn  día,  fin  ganar  fama  alguna ,  porque  no  tomará  en  lu- 
gar delaazada  vnalanfa?  y  fin  temor  del  fol,  ni  de  to- 
das las  inclemencias  del  cielo  procurará  ganar,  con  el 
furtento,  fama  que  le  engrandezca  fobre  losdv.mas  ho- 
bres?  La  guerra  afsi  como  es  madraftrade  los  cobardes, 
es  madre  de  los  valientes,  y  los  premios  que  por  ella  fe 
alcáf  an^fc  pueden  llamar  vltramundanos.  Eapues  ami- 
gosj  juuentud  valerofa,  poned  los  ojos  en  aquel  nauio, 
que  fe  lleua  las  caras  prendas  de  vuefl:ros  parientes,  en- 
cerrándonos en  eftotro  ,  que  en  la  ribera  nos  dexaron, 
cáfila  lo  que  creo,por  ordenación  delcielo:  Vamos  tras 
el,y  hagámonos  piratas,no  codiciofoscomo fon  los  de- 
masjíino  jufticieros  como  lo  feremos  nofotros,a  todas 
fe  nos  entiende  el  arte  de  la  marineria ,  bañimentos  ha- 
llaremos en  el  nauio  con  todo  lo  neceífario  a  la  nauc- 
gacion,porque  fus  contrarios  no  le  dcfpojaron  mas  que 
de  las  mugeres,y  fi  es  grande  el  agrauio,que  hemos  re- 
cebido,  grandifsima  es  la  ocafion,  que  para  vengarle,fc 
nos  ofrece :  Sígame  pues,el  que  quifiere,  que  yo  os  fu- 
pUco,y  Carino,y  Solercio  os  lo  ruegan,quc  bien  fé,que 
no  me  han  de  dexar  en  eíla  valerofa  emprefa.  Apenas 

huue 


Lihrofegundo.  $^ 

huue  acabado  de  dezír  cftas  razones,quando  fe  oyó  vn 
murmureo  por  todas  las  vareas  procedido ,  de  que  vnos 
con  otros  fe  aconfejaüan,dc  lo  que  har¡an,y  entre  todos 
falio  vna  voz^que  dixorEmbarcate,  generofo  huefped, 
y  fenueftro  Capitán,  y  nueftra  guia,  que  todos  tefe- 
güíremos.  Eftatanimprouifa  refolucion  de  todos  me 
ííruio  de  felice  aufpiciojy  por  temer,  que  la  dilación  de 
poner  en  obra  mi  buen  penfamienro,  no  les  dieífe  oca- 
íion,de  madurar  fu  difcurfo,  me  adelanté  con  mi  vareo, 
al  qual  (iguieron  otros  cafi  quarenta.llegué  a  reconocer 
el  nauio,entré  dentrojcfcudriñele  todo^miréjo  que  re- 
nía,y  lo  que  le  faltaua^y  halléjodo  lo  que  me  pudo  pe- 
dir el  deíTeo,  que  fueíTe  ncceíTario  parael  viage^acon- 
fejeleSjqueninguno  voluieffeatierra^porquitar  laoca 
fion,  de  que  el  llanto  de  las  mugeres ,  y  el  de  los  queri- 
dos hijos  no  fuelTe  parte ,  para  dexar  de  poner  en  efeto 
refolucion  tan  gallarda.  Todos  lo  hízieron  afsi,y  defde 
allife  defpidieron  con  la  imaginación  de  fus  padres,hi. 
jos^y  mugeres:  cafo  eftraño!  y  que  ha  menefter ,  que  la 
corteíla  ayude,á  darle  crédito  •  ninguno  voluio  a  tierra, 
ni  fe  acomodó  de  mas  vellidos,  de  aquellos  conque 
auia  entrado  en  el  nauío  ,  en  el  qual  fin  repartir  los  ofi- 
cios,todosferuian  de  marineros ,  y  de  pilotos,  excepto 
yo^que  fuy  nombrado  por  Capitán  por  guflo  de  todos: 
y  encomendándome  a  Dios ,  comencé  luego  n  exercer 
mi  oficio,y  lo  primero  que  mandé,fue,derembaraf  ar  el 
nauio  de  los  muertos  queauían  fidoen  la  paííada  re- 
friega, y  limpiarle  de  la  fangre,de  que  eílaua  lleno :  or- 
dené, que  fe  bufcaíTen  todas  las  armas  anfi  ofeníiuas,co 
mo defenfiuas,que  en  el  auia  j  repartiéndolas  entre  to- 
dos,dí  á  cada  vno,  la  que,  a  mi  parecer,  mejor  le  eftaua; 
requeri  los  baftimentos ,  y  conforme  a  la  gente  tanteé, 
paraquancosdias  ferian  bailantes  poco  masa  menos. 
Hecho  ello^y  hecha  oración  ai  cielo,  fupticandoIe>en- 
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^aminaíTc  nueílro  viage,  y  fauorecícíTc  niicflros  tS  hon 
rados  penramicntos,mandé  hizar  las  vcl3s,que  aú  fe  ef- 
raitan  atadas  a  las  entenas,  y  que  las  dieramos  al  viento, 
que  como  fe  hadicho/oplaua  de  la  tierra,  y  tan  alegres 
como  atrcuidos,y  tan  atreuidos  como  confiados  come- 
ramos  á  nauegar  por  la  mifma  derrota,que  nos  pareció, 
que  llcuaua  el  hauio  de  la  prefa.  Veys  me  aqui,  feñores 
que  me  cftay s  efcuchando^hecho  pefcador^y  cafamen- 
tero  rico  con  mi  querida  hermana ,  y  pobre  íin  ella,  ro- 
bado de  fakeadores,  y  fubido  al  grado  de  Capitán  con- 
tra ellos, que  las  vueltas  de  mi  fortuna  no  tiene  vn  pun- 
to,dondc  paren, ni  términos  que  las  encierren. No  mas, 
dixo  á  eíla  fazon  Arnaldo,  no  mas  Periádro  amigo^que 
puerto  que  tu  no  te  canfes ,  de  contar  tus  defgracias ,  á 
nofotros  nos  fatiga  el  oy rlas,por  fer  tatas.  A  lo  que  reP- 
pondio  Periandro;  Yo,feñor  Arnaldo^foy  hecho  como 
efto ,  que  fe  llama  Lugar ,  que  es,  donde  todas  las  cofas 
caben, y  no  ay  ninguna  fuera  del  lugar,y  en  mi  le  tienen 
rodas,  las  que  fon  defgraciadas,  aunque  por  auer  halla- 
do á  mi  hermana  Auriítela ,  las /uzgo  por  dichofas,  que 
el  mal  que  fe  acaba,fin  acabar  la  vida^no  lo  es.  A  efto  di- 
xo Traníila:  Yo  por  mi  digOjPeriandrOjque  no  enticdo 
eíTa  razon,folo  entiendo,  que  le  fera  muy  grande ,  fi  no 
cQplis  el  deíTeo,  que  todos  tenemos,  de  faber  los  fucef- 
fos  de  vueftrahiftoria^  que  me  va  pareciendo,  fer  tales, 
que  han  de  dar  ocaíion  á  muchas  lei3guas,que  las  cuen- 
ten,y  muchas  ¡Djuriofas  plumas  que  la  efcriuan.fufpéfa 
me  nene  el  veros  Capitán  de  falteadores,juzgué  mere- 
cer efte  nombre  vueftros  pefcadores  valientes,  y  eftaré 
efpcrando  también  fufpenía ,  qual  fue  la  primera  haza- 
ña,que  hiziftes,  y  la  auentura  primera ,  con  que  cncon- 
traites.  Efta  noche ,  íeñora, refpondio  Periandro,  daré 
fin,  fi  fuere  pofsible ,  al  cuento,  que  aun  harta  agora  fe 
efta  en  fus  principios,  quedando  t.odos  de  acuerdo,que 
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aquella  noche  voluieíTen  a  la  mirma  platica^por  ento  n- 
ees  dio  fin  Periandr  o  á  la  fuy  a. 

C  A  P  I  T  V  L  o     T  R  E  Z  E 

delfegundo  libro :  Da  cuenta  Ver  i  andró 
;       de  vn  notable  cafo^que  le  fue  e- 
dio  en  el  mar. 

T  A  faluddel  enechízado  Antonio  vcluio  fu  gallar- 
^d¡aáfuprimeraenterc2a,y  con  ella  fcboluieroná 
renouar  en  Zenotia  fus  mal  nacidos  deíícos,  los  quales 
también  rcnouaron  fu  coraron  los  temorcs^deverfe  de 
elaufentc^quelos  desahuciados  de  tener  en  fus  males 
remedio,  nunca  acaban  de  defengañarfc,  quelocAan, 
en  tanto  que  veen  preíente  la  caufa  ,  de  donde  nacen,  y 
afsi  procuraua  con  todas  las  tra^ asaque  podía  imaginAi 
fu  agudoentendimiento,  deque  nofalieíí'cn  de  la  ciu- 
dad ninguno  de  aquellos  huefpedes,  y  afsi  voluio  a 
aconfejar  á  Policarpo ,  que  en  ninguna  manera  dcxaíTe 
fin  caftigo  el  atreuimicnto  del  bárbaro  homicida5y  que 
por  lo  menos  ya  que  no  le  dicíTe  la  pena  conforme  al 
delito,  le  deuia  prender,  y  caftigarle  fi  quiera  con  ame- 
nazas, dando  lugar^queel  fauor  fe  opufíeííe  por  en- 
tonces á  lajuíticia,comotal  vez  fe  fuelc  hazeren  mas 
importantes  ocafiones.  No  la  quifo  tomar  Policarpo, 
en  laquceíle  confejo  le  ofiecia,diziendoá  la  Zeno- 
tia, que  era  agrauiar  la  autoridad  del  Principe  Arnaldo, 
que  debaxo  de  fu  amparo  le  traía ,  y  enfadar  á  fu  que- 
rida Auriftela  ,  que  como  á  fu  hermano  le  irataua  ,y 
mas  que  aquel  delito  fue  accidental^  y  forf  ofo ,  y  naci- 
do masdedefgraciaquede  malicia, y  masque  notenia 
parcejquelepídíelTe,y  que  todo^quancosk  conocían, 
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afirm^uan,  que  aquella  pena  era  condigna  de  fu  culpg, 
por  fer  el  mayor  maldiziente^quc  fe  conocia.Como  es 
efto/eñorjreplicólaZenotia,  que  auiendo  quedado  el 
otro  dia  entre  nofotrosde  acuerdo ,  de  prenderle,  con 
cuya  ocafion  la  tomaífes,  de  detener  á  Auriftela,  agora 
eílástan  lexos  detomarle?  ellosfe  teyran,  ella  no  vol- 
uera,  tu  llorarás  entonces  tu  perplexidad ,  y  tu  mal  dif- 
curfo^a  tiempo,  quando  ni  te  aprouechen  las  lagrimas, 
ni  enmendar  en  la  imaginación  ,  lo  que  aora  con  nom- 
bre depiadofo  quieres  hazen  Las  culpas  que  comete 
el  enamorado,  en  razón  de  cumplir  fu  deíTeo,  no  lo  fon, 
en  razón  de  que  no  es  fuy  o,  ni  es  el,  el  que  las  comete, 
fino  el  amor  que  manda  fu  voluntad:  Rey  eres,  y  de  los 
Reyes  las  injufticias  y  rigores  fon  bautizadas  con  nom- 
bre de  fcueridad.  Si  prendes  a  efte  mof  o ,  darás  lugar  á 
la  jufticia,y  foltandole,á  la  mifericordia,  y  en  lo  vnO|  y 
en  lo  otro  confirmarás  el  nombre,que  tienes  de  bueno. 
Defta  manera  acófejaua  la  Zenotia  á  Policarpo^el  qual 
áfolas,y  en  todo  lugar  yua ,  y  venia  con  el  penfamien- 
to  en  el  cafo ,  íjn  faber  refoluerfe ,  de  que  modopodia 
detener  á  Auriftela/in  ofender  á  Arnaldo,  de  cuyo  va- 
lor, y  poder  era  razón  temieíTe ,  pero  en  medio  de  eílas 
confideracioneSjy  en  el  de  las  que  tenia  Sinforofa,quc 
por  no  eftar  tan  recatada,ni  tan  cruel  como  la  Zenotia, 
deífcaua  la  partida  de  Periandro ,  por  entrar  en  la  eípe » 
ran^a  de  la buelta ;  fe  llegó  el  termino ,  de  que  Perian- 
dro voluieíTeá  profeguir  fu  hiftor¡a,quelafiguioen 
cña  manera. 

Ligera  volaua  mi  ñaue  ,  por  donde  el  viento  quería 
lleuarla,  fin  que  fe  le  opufieíTe  a  fu  camino  la  voluntad 
deninguno,de  los  que  yuamos  en  ella, dexando  todos 
en  el  alucdrio  de  la  fortuna  nueftro  viage ,  quando  def- 
de  lo  alto  de  la  gauia  vimos  caer  á  vn  marinero,qne  an- 
tes que  UegaíTe  á  U  cubierta  del  nauio ,  quedó  fufpenfo 
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de  vn  cordel,que  traía  anudado  ala  garganta:llcgué  co 
prieíTa.y  cortefele,con  que  cíloruc^no  íc  le  acorraíTe  la 
vida.  Quedó  como  muerto,/  eftuuo  fuera  de  fi  caíi  dos 
horas.al  cabo  de  las  qualcs  voluio  en  fi,/  preguntando 
le  la  caufa  de  fu  defcfperacion ,  dixo ;  Dos  hijos  tengo, 
el  vno  de  tres,  y  el  otro  de  quatro  años ,  cuya  madre  no 
paíTa  de  los  vey nte  y  dos ,  y  cuya  pobreza  paíTa  de  lo 
pofsibIe,pues  folo  fe  fuftentaua  del  trabajo  de  eftas  ma- 
nos,y  eñando  yo  agora  encima  de  aquella  gauia,  volui 
los  ojos  al  lugar,donde  los  dexauaj  cafi  como  íí  alean- 
^'ára  áverlos,los  vi  hincados  derodillas,las  manos  le- 
uantadas  al  cielo,  rogando  á  Dios  por  la  vida  de  fu  pa- 
dre, y  llamándome  con  palabras  tiernas ,  vi  anfi  mifmo 
llorar  á  fu  madre,  dándome  nombres  de  cruel  fobre  to- 
dos los  hombres.  Eílo  imagine  con  tan  gran  vehemen- 
c¡a,que  me  fuerza  á  dezir,que  lo  vi,para  no  poner  duda 
en  elJo,y  el  ver,que  efta  ñaue  buela,y  me  aparta  dello5> 
y  que  no  fé,donde  vamosjy  la  poca,  ó  ninguna  obliga- 
ción que  me  obligó  á  entrar  en  ella, me  traftornó  elfen 
tido,  y  la  defefperacion  me  pufo  eíle  cordel  en  las  ma- 
nos,y  yo  le  di  a  mi  garganta,por  acabar  en  vn  puto  I05 
figlosdepena,quemeamenazaua.  EftefucefiTo  mouio 
á  laílima  a  quátos  le  efcuchauamos,y  auiendolc  confo- 
lado ,  y  caíi  aíTegurado ,  que  prefto  dariamos  la  vuelta 
contentos,y  ricos,  le  pufimos  dos  hombres  de  guarda, 
que  le  eftoruaíren,voluer,  á  poner  en  execucion  fu  mal 
intento,/  aníi  le  dcxamos:  y  yo,porque  efte  fuceífo  no 
defpertaíTe  en  laimaginacion  de  alguno  de  los  demás, 
el  querer  imitarle,  les  dixe ,  que  la  mayor  cobardía  del 
mundo  era^el  matarfe,porque  el  homicida  de  fi  mifmo 
es  feñal,que  le  falta  el  animo ,  para  fufrir  los  males  que 
teme,y  que  mayor  mal  puede  venir  a  vn  hombre  que  la 
muerte?  y  fiendo  eíío  afsi,no  es  locura  el  dilatarla :  con 
lavidafe  enmiendan,/  mejoranlas  malas  fuertes,/  con 
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lá  muerte  defefperada  no  folo  no  fe  acaban ,  y  fe  mejo- 
ran,pero  fe  empeoran^y  comienzan  de  nueuo.Digoef- 
to^compañeros  mios^porque  no  osaíTombre  el  fuccflb, 
que  aueis  vifto  defte  nacftro  defefperadojque  aü  oy  co- 
menfamos  á  nauegar,y  el  animo  me  eftá  diziendo,quc 
nosaguardan^y  efperan  mil.felicesfuceíros,Todos  die- 
ron la  voz  á  vno^para  refpondcr  por  todos,  el  qual  def- 
ta  manera  dixo:  Valerófo  Cap¡tan5en  las  cofas  que  mu- 
cho fe  cóíideran,  fiemprc  fe  hallan  muchas  dificultades 
y  en  los  hechos  valerofos  que  fe  acometé^alguna  parte 
íe  ha  de  dar  á  la  ni2on,y  muchas  a  la  vétura,y  en  la  bue- 
na, que.hemos  tenido  en  auerte  elegido  por  nuertro 
Capitán,  vamos  feguros,  y  confiados,  de  alcanzar  los 
buenos  fuceífosque  dizes5quedenfe  nueftras  mugeres, 
qucdenfenueftros hijos,  lloren  nueñros  ancianos  pa* 
dres,vifite  la  pobreza  á  todos,  que  los  cielos  que  fuften 
tan  los  gufarapos  del  agua,tédran  cuy  dado  de  fuílentar 
los  hombres  de  la  tierra.  Manda,  feñor ,  hizar  las  velas» 
pon  cétinelas  en  las  gauiasjpor  verjfi  defcubren,en  que 
podamos  mortrar^q  no  temerarios^fino  atreuidosfó  los 
que  aqui  varaos  á  feruirte.  Agradecilcs  la  refpuefta,  hi- 
ze  hizar  todas  las  velas^y  auiendo  nauegado  aquel  dia, 
al  amanecer  del  figuiente  la  cétinela  de  la  gauia  mayor^ 
dixo  á  grandes  vozes:  Nauio,nauio.  Pregütaronle,que' 
derrota lleuaua^y  que,de  que  tamíño  parecía.  Refpon- 
dio,  que  era  tan  grande  como  el  nuertro,  y  que  le  tenia- 
mos  por  la  proa.  Alto  pues,  dixe,  amigos,  tomad  las  ar- 
mas en  las  manos,y  moftrad  con  eftos,fi  fon  coífarios, el 
valor,  que  os  ha  hecho  dexar  vueftras  redes.hize  luego 
cargar  las  velas ,  y  en  poco  mas  de  dos  horas  defcubri- 
mos,  y  alcanf  amos  el  nauio,  al  qual  enueftimos  de  gol- 
pc,y  fin  hallar  defenfa  alguna,  faltaró  en  el  mas  de qua- 
renta  de  mis  foldados,que  no  tuuieron,en  quien  ensan- 
grentar las  efpadas  I  porque  folamente  traía  algunos 
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marineros,  y  gente  de  feruicio,  y  mirándolo  bien  todo, 
hallaron  en  vn  apartamiento  pueílos  en  vn  cepo  de 
hierro  por  la  garganta,  defuiádos  vnodeotro  cafidos 
varasvávn  hombre  de  muy  buenparecer^y  á  vna  mu- 
germas  que  medianamente  hermofa  ,  y  en  otroapo- 
íento  hallaron  tendido  en  vn  rico  lecho  á  vn  venera- 
ble  anciano 5 de  tanta  autoridad,  que  obligó  fu  pre- 
fencia^áquetodosle  tuuieíTemos  refpeto^no  femó- 
«io  del  lecho , porque  no  podia ,  pero  leuañtandofe  vu 
poco,  alfó  la  cabera  ,  y  dixo:  Enuaynad,  feñores, 
vueílras  efpadas  ,  que  en  eñe  nauio  no  hallareis  ofrn- 
íoresjenquienexercitarlas,  y  fila  necefsidad  os  ha- 
2e  5  y  fuerza  >  á  vfar  efte  oficio ,  de  bufcar  vueílra  ven- 
tura á  cofia  de  las  agenas,  á  parte  aucis  llegado,  que 
os  hará  dichofos,no  porque  en  efienauío  aya  rique- 
zas 5  ni  alajas,  que  os  enriquezcan ,  fino  porqueyo  voy 
cnel,quefoy  Leopoldioel  Rey  de  los  Dañaos.  Efie 
nombre  de  Rey  meauiuó  el  defieo,de  faberjquefu- 
cefibs  auian  traído  á  vn  Rey,  eftar  tan  folo,  y  tan  fin  de- 
fenfa alguna  ¡llegúeme 4 el,  y  pregúntele,  fi  era  ver- 
dad, lo  que  dezia, porque  aunque  fugraueprefencía 
prometiaferlojelpoco  aparato, con  que  nauegaua, ha* 
2ia  poner  en  duda  el  creerle.  Manda,  íeñor ,  refpondio 
el  anciano,  que  efiagente  fe  fofsiegue,y  efcuchame  vn 
poco,  que  en  breues  razones  te  contaré  cofas  grandes. 
SoíTegaronfemis  compañeros,  y  ellos,y  yo  eíluuímos 
atenrosjá  lo  que  dezir  quena,  que  fue  eílo.EI  cielo  me 
hizo  Rey  del  Rey  no  de  Danea  ^  que  heredé  de  mis  pa- 
dres, que  también  fueron  Reyes>  y  lo  heredaron  de  fus 
paíTados^fin  auerles  introduzido  á  ferióla  tiranía, ni 
otra  negociación  alguna,  cafeme  en  mi  mocedad ,  con 
vnamugermi  ygual,muriofe,fin  dexarme  fucefsion 
alguna.corrio  el  cíempo,y  muchosaños  mecontuue  en 
los  limites.de  vna  honefta  viudez ,  pero  al  fin  por  culpa 
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mía,  4ue  de  los  pecados  que  fe  cometen ,  nadie  ha  de 
echar  la  culpaá  otro  fino  a  fi  m¡fmo:d¡go  que  por  culpa 
mia  tropecé^y  caí  en  la  de  enamorarme  de  vna  dama  de 
mi  muger ,  que  a  fer  ella,  la  que  deuia ,  oy  fuera  el  dia, 
que  fuera  Rey  na^y  no  fe  viera  atada,  y  puerta  en  vn  ce- 
po, como  ya  deueis  deauervifto.  Eftapues  parecien- 
dole  fer  injufto,  anteponer  los  rizos  de  vn  criado  mió  a 
mis  canasjfe  cnuoluio  con  el,  y  nofolamcnte  tuuo  guf- 
to  de  quitarme  la  honra,  fino  que  procuró  junto  con 
ella  quitarme  la  vida,  maquinando  contra  miperfona 
jontaneftrañastrafaSjCon  tales  embuftes,  y  rodeos, 
que  a  no  fer  auifado  con  tiempo  ,  mi  cabera  eftmiiera 
fuera  de  mis  ombros  en  vna  efcarpia  al  viéto^y  las  fuyas 
coronadas  del  Rey  no  de  Danea :  finalmente  yo  defcu- 
bri  fus  intentos  a  tiempo ,  quando  ellos  tambientuuic- 
ron  notic¡a,de  que  yo  lofabiar  vna  noche  en  vn  peque- 
ño nauio  q  eftaua  có  las  velas  en  alto^para  partirfe,  por 
huyr  del  cartigo  de  fu  culpa,  y  de  la  indignación  de  mi 
furia.fe  enuarcaron,  fupelo,  volé  a  la  marina  en  las  alas 
de  mi  co!  era  y  hallé ,  que  auria  veinte  horas,  que  auian 
dado  las  fuyas  al  victo,  y  yo  ciego  del  enojo,y  turbado 
con  el  deffeo  de  la  venganf  a,  fin  hazer  algún  prudente 
difcurfo,me  enuarqué  en  efte  nauio,  y  los  fegui,no  con 
autoridad,y  aparato  de  Rey,  fino  como  particular  cne- 
migo,hallélos a  cabo  de  diez  dias,en  vnaisla  que  llama 
del  Fuego,cogilos  y  defcuy dados,y  puertos  en  eíTe  ce- 
po que  aureis  vifto,los  lleuaua  á  Danea,para  darles  por 
jufticia,  y  proceífos  fulminados  la  deuida  pena  á  fu  de- 
delito.Efta  es  pura  verdad, lo  delinquentes  ai  ertan,quc 
aunque  no  quieran,la  acreditan :  yo  foy  el  Rey  de  Da- 
nea, que  os  prometo  cien  mil  monedas  de  oro, no  por- 
que las  tray  ga  aqui ,  fino  porque  os  doy  mi  palabra ,  de 
poneroslas,y  embiaroslas,donde  quifieredes,para  cuya 
íeguridadjfi  no  bafta  mi  palabra ,  Ueuadme  c6  vofotros 
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en  vucílro  nauio ,  y  dexad  ,  que  en  efte  mió,  ya  vueílro 
vaya  alguno  de  los  mios  a  Danea,  y  trayga  efle  dinero» 
donde  le  ordenaredes,  y  no  légo  mas  que  deziros.  Mi- 
rauanfemis  compañeros  vnosa  otros  jy  dieronmeU 
vez  de  refponder  por  todos ,  aunque  no  era  meneñer, 
pues  yo  como  Capitán  lo  podiaj  deuia  hazer,con  to- 
do eílo  quife  tomar  parecer  có  Carino,y  có  Solerc¡o,y 
có  alguíios  de  los  demás,  porqueno  entendieíTen^que 
mequeriaal^ar  de  hecho  có  elmando,que  defu  volun- 
tad ellos  tenían  dado ,  y  afsi  la  refpueíla  que  di  al  Rey/ 
fue  dezirle-Señorjá  los  que  aquivenimosjno  nos  pufo 
la  necefsidad  las  armas  en  las  manos ^ni  ninguno  otro 
deíTeo  ,  que  de  ambiciofos  tenga  femejan^a,  bufcando 
vamos  ladrones ,  a  caítigar  vamos  íalteadores,  y  á  def- 
truyr  piratas,y  pues  tu  eííás  tá  lexos  de  fer  perfona  def- 
te  genero/egura  eftá  tu  vida  de  nueftras  armas^antes  C\ 
hasmenerter,quecon  ellas  te  firuamos, ninguna  cofa 
aura,  que  nos  lo  impida,  y  aunque  agradecemos  la  rica 
promefa  de  tu  refcate  ,  folcamos  la  promefa ,  que  pues 
no  eftás  cautiuo,  no  eílás  obligado  al  cumplimiento  de 
ella,  figue  en  paz  tu  camino ,  y  en  recompenfa  que  vas 
de  nueftro  encuentro  mejor  de  lo  que  penfafte,te  fupli- 
camoSjperdones  a  tus  ofenfores,que  la  grádeza  del  Rey 
algún  tanto  refplandece  mas  en  fer  mifericordiofos, 
que  jufticieros.  Quiíierafe  humillar  Leopoldio  a  mis 
pies,  pero  no  lo  confintio  ni  mi  cortefia ,  ni  fu  enferme- 
dad: pcdile,  me  dicífe  alguna  poluora,  fi  lleuaua,  y  par- 
tieííe  con  nofotros  de  fus  baflimentos,lo  qual  fe  hizo  al 
punto.  Aconfejéle  afsi  mifmo  ,  que  fi  no  perdonauaá 
fus  dos  enemigos ,  los  dexaíTe  en  mi  nauio ,  que  yo  los 
pondria  en  parte,  dodc  no  la  tuuieífen  mas  de  ofender- 
le. Dixo,  que  fi  haria , porque  la  prefencia  del  ofenfor 
luele  rcnouar  la  injuria  en  el  ofendido:ordcné,que  lue- 
go nos  voluieílemos  a  nueílro  nauio  con  la  poluora ,  y 
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bartimenros^queel  Rey  partió  con  nofotros^yquc» 
riendo  paíTará  los  dos  priííoneros  ya  fue  Itos,  y  libres 
del  pefado  cepo ,  no  dio  lugar  vn  rezio  viento  3  que  de 
improuifo  fe  leuantó  ,de  modo  que  apartó  los  dos  na- 
iiios,  fin  dexar,  que  otra  vez  fe  juntaíTen  5  defde  el 
borde  de  mi  ñaue  me  defpedi  del  Rey  á  vozes ,  y  el  en 
los  braf  os  de  los  fuyos  falio  de  fu  lecho ,  y  fe  defpidio 
de  nofotros ,  y  yo  me  defpido  agora ,  porque  lá  fegun- 
da  hazaña  me  fuerf  a,á  defcanfar^para  entrar  en  ella. 

C  AP  ir  V  LO     C  ATORZE 
ddfegundo  libro. 


A  Todos  dio  general  güilo ,  de  oír  el  modo^  con  que 
■^^Periandro  contaua  íu  eftraña  peregrinación,  íino 
fue á Mauricio, que  llegandofe al oido  de  Tranfila  fu 
hija,  le  dixo :  Pareceme ,  Tranfila,  que  con  menos  pa- 
labrasjy  mas  fucintosdifcurfos  pudiera  Periandro  con- 
tar los  de  fu  vida ,  porque  no  auia ,  para  que  detenerfe, 
en  dczirnos  tan  por  eftenfo  las  fieftas  de  las  vareas  >  ni 
aun  los  caíámientos  de  los  pefcadores,  porque  los  epi- 
íbdiosjque  para  ornato  de  las  hiftorias  fe  ponen,  no  han 
deferían  grandes  como  lamifma  hiftoria ,  pero  yo  fin 
duda  creo ,  que  Periandro  nos  quiere  mortrar  la  gran- 
deza de  fu  ingenio ,  y  la  elegancia  de  fus  palabras.  Afsi 
deue  de  ferjrcfpondioTranfila.-pero  lo  que  yo  fe  dezír, 
esj  que  ora  fe  dilate,  ó  fe  fucmte  en  lo  que  dize^todoes 
bueno>  y  todo  da  gufto,  pero  ninguno  le  recebira  ma- 
yor,como  ya  creo>que  otra  vez  fe  ha  dichojcomo  Sin- 
forofa^quc  cada  palabra  que  Periandro  dezia,  afsi  le  re- 
galaua  el  alma ,  que  la  facaua  de  fi  mifma;  los  rebueltos 
péfamientos  de  Policarpo  no  le  dexauan  eftar  muy  ate- 
to á  los  razonamientos  de  Periandro^  y  quifiera^que  no 
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\c  quedara  mas  que  de2¡r,porquc  le  dexára  a  el  mas  que 
hazer^que  las  efperanfas  propinquasde  alcanzar  el  bic 
que  fe  deffca,fatiga  mucho  mas  que  las  remotasj  apar . 
cadas,  y  era  tanto  el  deíTeo ,  que  Sinforofa  cenia  de  oir 
el  fin  de  la  hiftoria  de  Periandro,que  folicitó  el  voluer- 
fe  á  juntar  otro  día  y  en  el  qual  Periandro  profiguio  ftt 
cuento  en  efta  forma :  Contemplad,  feñores,á  nais  ma- 
rineros, compañeros,  y  foliados  mas  ricos  de  fama, 
que  de  oro,  y  á  mi  con  algunas  fofpechas  de  que  no  les 
huuieíTe  parecido  bien  mi  liberalidad,  y  puefto  que  na* 
'cío  tan  de  fu  voluntad  como  de  la  mia  en  la  libertad  de 
Leopoldio ,  como  no  fon  todas  vnas  las  códicioncs  de 
loshóbres,biépodiayotemer,noeíluuieírentodosc5- 
técos,y  que  les  parecieíre,que  feriadifícil,recópcnfar  lá 
perdida  de  cien  mil  monedas  de  oro,que  tainas  eran  las 
que  prometioLeopoldio  por  fu  refcate,y  eftacóíídera- 
ció  me  mouio  á  dezirles:  Amigos  mios  nadie  efté  triftc 
por  la  perdida  ocafió  de  alcázar  el  gran  teforo,que  nos 
ofreció  el  Rey,porq  os  hago  faber,quc  vna  on^a  de  bue 
na  fama  vale  mas,q  vna  libra  de  perlas,y  efto  no  lo  pue- 
de faber^fino  el  que  comieda  á  guftar  déla  gloriajq  da  el 
tener  buen  nobre.El  pobre  a  quien  la  virtud  enriquece, 
fuele  llegar  á  fer  famofo,como  el  rico,fi  es  viciofo  pue- 
de venir ,  y  viene  á  fer  infame :  la  liberalidad  es  vna  de 
las  mas  agradables  virtudes, de  quien  fe  engendra  h 
buena  fama ,  y  es  tan  verdad  efto,que  no  ay  liberal  mal 
puefto,como  no  ay  auaro ,  que  no  lo  fea ,  mas  y ua  á  de- 
zir,pareciendome,que  me  dauá  todos  tan  gratos  oídos, 
como  moftrauá  fus  alegres  femblantes.quando  me  qui- 
tó las  palabras  de  la  boca  el  defcubrir  vn  nauio,  que  no 
lexos  del  nueftro  a  or^a  por  delante  de  nofotros  paíía- 
ua,hize  tocará  arma,y  dilecaza  con  codas  las  velas 
tendidas ,  y  en  breue  rato  me  le  pufc  a  tiro  de  cañón,  y 
difparando  vno  fin  bala  >  en  feñal  de  que  amaynafíe 
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lo  hizo  arsi,foItando  las  velas  de  alto  á  baxo.  Llegando 
mas  cerca,  vi  en  el  vnode  losraas  eftraños  efpcííiacu- 
los  del  mundo>  vilque  pendientes  de  las  entenas ,  y  de 
las  xarcias  venían  mas  de  quarenta  hombres  ahorca- 
dos, admiróme  elcafo,  y  abordando  con  el  nauio ,  fal* 
taró  mis  Toldados  en  el^íia  que  nadie  fe  lo  dcfendieíTe, 
hallaron  la  cubierta  llena  de  fangre,y  de  cuerpos  de 
hombres  femiu¡uos,vnoscon  la  caberas  partidas^y 
otros  con  las  manos  cortadas ,  tal  vomitando  fangre ,  y 
tal  vomitando  el  alma,  efte  gimiendo  dolorofamente,y 
^ftquel  gritando  fin  paciencia  alguna ;  efta  mortandad,  y 
fracaíTo  daua  fcñalesjde  auer  fucedido  fobre  mefa,  por- 
que los  manjares  nadauan  entre  la  fangre, ylos  vafos 
mezclados  con  ella  guardauan  el  olor  del  vino,  en  fin 
pifando  muertos,y  hollando  heridosjpaíTaron  los  mios 
adelanre,y  en  el  caftillo  de  popa  hallaron  puertas  en  eP 
quadron  harta  doze  hcrmofifsimas  mugeres,  y  delante 
dellas  vna  que  moftraua  fer  fu  Capitana ,  armada  de  vn 
coífelete  blanco^  y  tan  terfo5y  limpio,  que  pudiera  fcr^ 
uír  de  efpejOjá  quererfe  mirar  en  el,traía  puerta  la  gola^ 
pero  no  las  efcarcelas ,  ni  los  brazaletes,  el  morrión  fi, 
que  era  de  hechura  de  vna  enrofcada  fierpe,á  quié  ador 
iiauan  infinitas  y  diuerfas  piedras  de  colores  varios,  te- 
feiavn  venablo  en  las  manos  tachonado  de  arriba  aba- 
vo  con  clauos  de  oro,con  vna  gran  cuchilla  de  agudo  y 
luzienteazero forjada,  con  que  fe  mortraua  tan  briofa,^ 
y  ta  gallarda,que  baftó  á  detener  fu  virta  la  furia  de  mis 
fbldados,que  con  admirada  atécion  fe  pufieron  á  mirar 
la*  Yo  que  de  mi  ñaue  la  eftaua  mirádo,por  ver  la  mejor, 
pafsé  á  fu  nauio,a ticpo quádo  ella ertaua  diziédo:  Bien 
creo,ó  foldados,que  os  pone  mas  admiración,  que  mié 
do  efte  pequeño  efquadron  de  mugeresjq  ala  virta  fe  os 
ofrece ,  el  qual  defpues  de  la  vcngáfa  q  hemos  tomado 
de  nueftros  agrauios^no  ay  cofa^que  pueda  engédrar  en 
^  noíb^ 
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ncfotras  temor  alguno :  enueftid ,  íi  venís  fcdientos  de 
fangre^y  derramad  la  nuefl:ra,quítádonos  las  vidas, que 
como  no  nos  quitéis  las  honras,  las  daremos  por  bien 
cmpleadasiSulpiciaes  mi  nombre,  fobrinafoy  deCra- 
riloRey  de  Bituan¡a,cafóme  mi  tio  con  el  gran  Lampi- 
dio  tan  faniofo  por  linage  5  como  rico  de  los  bienes  de 
naturale2a,y  de  los  de  la  fortuna.  Yuamos  los  dos  á  ver 
alReymitio,conlafegur¡dad  que  nos  podía  ofrecer, 
yr  entre  nueftrosvaíTallos  y  criados,  todos  obligados 
por  las  buenas  obras  que  fiempre  les  hízímos :  pero  la 
hermofura^y  el  vino>que  fuelé  traftornar  los  mas  viuos 
entendimientos,  les  borró  las  obligaciones  de  la  me- 
moria ,  y  en  fu  lugar  les  pufo  los  gulíos  de  la  lafciuia  ^  a 
noche  beuíeron  de  modo,  que  les  fepultó  en  profunda 
fueño ,  y  algunos  medio  dormidos  acudieron  ,  á  poner 
las  manos  en  mi  cfpofo^y  quitSdole  la  vida,  dieron  prin 
cípíoáfu  abominable  intento: pero  como  es  cofa  natu- 
ral^dcfendercada  vnofu  vida,  noforras  por  morir  ven- 
gadas fi  quíera,nos  pufimos  en  defenfajaproucchando 
nos  del  poco  tiéto,  y  borrachez  con  que  nos  acometía, 
y  con  algunas  armas  que  les  quitamos,y  có  quatro  cria- 
dos, que  libres  del  humo  de  Baco  nos  acudieron  y  hizí- 
mos  en  ellos,  lo  que  mueftran  eíTos  muertos ,  que  eftan 
fobre  eíTa  cublerta,y  paíTando  adelante  con  nueftra  ve- 
gan^a^auemos  hecho,que  eííos  arboles^y  eíTas  entenas 
produzcan  el  fruto, que  de  ellas  veis  pendiente,quaren 
ta  fon  los  ahorcados ,  y  fi  fueran  quarenta  mil,  también 
murieran,porque  fu  poca,ó  ninguna  defenfa ,  y  nucftra 
colera  á  toda  cfta  crueldad ,  fi  por  ventura  lo  es ,  fe  eP- 
tendiarriqueza  traygo,que  poder  repartir ,  aunque  me- 
jor diria,que  vofotros  podáis  tomar,folo  puedo  añadir, 
que  os  las  entregaré  de  buena  gana:Tomadlas,feñores, 
y  no  toquéis  en  nueftras  honras,  pues  con  ellas  antes 
quedareis  infames  que  rícos»Parecieronme  tan  bien  las 
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razones  de-Su!picia,que  puerto  que  yo  fuera  verdadero 
cóíTario^rae  abládára.  Vno  de  mis  pefcadores  dixo  á  ef- 
tc  punto:qne  me  maten,  fi  no  fe  nos  ofrece  aqui  oy  otro 
Rey  LeopoldiOjCo  quic  nueílro  valerofo  Capitá  muef- 
tre  fu  general  codicien  :  ea,  fcñor  Periandro^vaya  libre 
Su! picia^quenofotros  no  queremos  masde  la  gloria,de 
auer  vencido  nueñros  naturales  apetitos.  Afsi  fera,ref- 
pódi  yo  j  pues  vofotros  amigos  lo  queréis,  y  entéded,q 
que  obras  tales  nunca  las  dexa  el  cielo  fin  buena  paga, 
como  a  las  que  fon  mala&fin  caíligo,  dcfpojad  eíTos  ar- 
boles de  tá  mal  fruto,y  limpiad  eíTa  cubierta>y  entregad 
a  elfas  feñoras  junto  có  la  libertad  la  voluntad  de  feruir- 
las.Pufofe  en  efeto  mi  mádamiento,  y  llena  de  admira- 
cio,  y  de  efpanto  fe  mehumilló  Sulpicia ,  la qual como 
perfona  que  no acertaua  a  faber,lo  que  le  auia  fucedido, 
tápoco  acertaua  á  refpóderme,y  lo  que  hizo,fue,mádar 
a  vna  de  fus  damas,  le  hizieíTe  traer  los  cofres  de  fus  jo- 
yas, y  de  fus  dineros:hizolo  afsi  la  dama5y  en  vn  Ínflate 
como  aparecidos^ó  llouidos  del  cieloj  me  pufieró  dela- 
te quatro  cofres  llenosde)oyasydineros,abr¡olos  Sul- 
picia, y  hizo  mueflra  de  aquel  teíoroalos  ojos  de  mis 
pefcadores,  cuyo  refplandor  qui(;a^  y  aun  fin  qui^a  C€- 
gó  en  algunos  la  intención,  que  de  fer  liberales  tenian, 
porque  ay  mucha  diferencia  de  dar,lo  que  fe  poíTee ,  y 
fe  tiene  en  las  manos ,  a  dar  lo  que  efta  en  efperanf  as 
de  poffeerfe.-  Saco  Sulpicia  vn  rico  collar  de  oro ,  ref- 
plarídccjente  por  las  ricas  piedras,  que  en  el  venían  en- 
gartadas^y  diziendo:  Toma,  Capitán  valerofo,efla  pre- 
da rica,no  por  otra  coía,  que  por  ferio  la  voluntad,  con 
quefetcofrece,dadiua,esdevnapobreviuda,queayer 
fe  vio  en  lacQbredelabucnafortuna,  por  verfeen  po- 
der de  fu  efpofo,  y  oy  fe  vee  íugeta  á  la  difcrecion  def- 
tos  toldados,  que  te  rodcan,entre  los  quales  puedes  re- 
partir eitostefüros,quefegan  fe  dize,tienéfuerf  aspara 
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quebrantar laspeñas  Alo  que  yorefpondi^Dadiuascfe 
tan  gran  feñora  fe  ha  de  eftínriar,como  fi  fuelTen  merce- 
des,y  tomando  el  collar,  me  volui  á  mis  Toldados,  y  les 
dixe.Eílajoyacsya  mia,foIdados,y  amigos  mios,yafsi 
puedo  difponer  de  ella  como  cofa  propia^cuyo  precio, 
porfer  a  mi  parecer  ineíltmable,  no  conuiene^que  fe  dé 
a  vno  íolo ,  tómele ,  y  guárdele  el  que  quiílere »  que  en 
halIando,quien  le  copre,  fe  diuidira  el  precio  entre  to- 
dos,y  qucdefe  {\n  tocar,lo  que  la  gran  Sulpicia  os  ofre- 
ce,porque  vuertra  fama  quede  con  efte  hecho  frifando 
'có  el  cielo.  A  lo  que  vno  refpódioiQuifieramoSjó  buen 
Capitán ,  que  no  nos  huuieras  preuenido  con  el  confe- 
jo,que  no$  has  dadoj  porque  vieras,  que  de  nueftra  vo- 
luntad correfpódiamos  a  la  tuya:  vuelue  el  collar  a  Sul- 
p¡cia,la  fama  que  nos  prometes,  no  ay  collar  que  la  ci- 
ña,ni  limite  que  la  contenga.  Quede  contentifsimo  de 
larefpuefta  de  mis  foldados,  y  Sulpicia  admirada  de 
fu  poca  codicia :  finalmente  ella  me  pidió  ,  que  le  dieC- 
fe  doze  foldados  de  los  mios,que  le  firuiefsé  de  guarda, 
y  de  marineros ,  para  lleuar  fu  ñaue  a  Bituania :  hizofe 
afsi,contentifsimos  los  doze  que  efcogi/olo  porfaber 
que  yuan  a  hazer  bien.  Proueyonos  Sulpicia  de  gene- 
rofos  vinos, y  de  muchas  conferuas.de  que  careciamos: 
foplaua  el  viento  profpero  para  el  viage  de  Sulpicia,  y 
para  el  nueftro,  que  no  lleuaua  determinado  paradero: 
defpedimonosdeella,fupominombre,yeldeCar¡nOj 
y  Solercio,  y  dándonos  a  los  tres  fus  braj os.co  los  ojos 
abraf  ó  a  todos  los  demás,  ella  llorado  lagrimas  de  pla- 
2er,y  trifteza  nacidas:  de  trifteza  por  la  muerte  de  fu  ef- 
poío,  de  alegría  por  verfe  libre  de  las  manos ,  que  pea- 
fó  fer  de  fakeadores,  nos  diuidimos ,  y  apartamos.  OÍ- 
uidaua  dedeziros  ,como  volui  el  collar  á  Sulpicia,  y 
ella  le  recibió  a  fuerza  de  mis  importunaciones ,  y  ca-» 
fi  tuuo  á  afrenta  ^quc  le  eílimaíle  yo  en  tan  poco ,  que 
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felc.voluieíTe*  Entré  cnconfulta  con  los  mios,fobre 
que  derrota  tomariaraos ,  y  concluy ofe ,  que  la  que  el 
Viento  llcuaíTcj  pues  por  ella  auian  de  caminar  los  de- 
más nauios,  que  por  el  mar  nauegaíTen,  ó  por  lo  menos 
fi  el  viento  no  hizieíTe  á  fu  propoííto^  harían  borodos, 
haílaquelesvinieíTe  á  cuento.  Llegó  en  efto  la  noche 
clara,  y  ferena,  y  yo  llamando  á  vn  pefcador  marinero, 
que  nos  feruia  de  maeftro,  y  piloto,  me  fenté  en  el  caf- 
tillo  de  popa,y  con  ojos  atentos  me  pufe  á  mirar  el  cie- 
lo. Apoftaié  jdixo  áefta  fazon  Mauricio  áTraníilafu 
hija, quefe  pone  agora  Periandro  ^  a  defcriuirnos  toda 
la  celefte  esfera,como  fi  importafle  mucho,  a  lo  que  va 
conraodo^el  declararnos  los  mouimientos  del  cielo:y  o 
por  mi  deííeando  eftoy,que  acabe,porque  el  deíTeo  que 
tengo  de  falir  de  eftatierra^no  da  lugar,a  que  me  entre- 
tenga,ni  ocupe  en  faber,quales  fon  fixas,ó  quales  erra- 
ticas  eftrellas,quato  mas  que  yo  fe  de  fus  mouimietos, 
mas  de  lo  que  el  rae  puede  dezir.  En  tanto  q  Mauricio, 
y  Tranfila  cílo  con  fumifTa  voz  hablauan,cobró  aliento 
Periandro,  para  profeguirfuhiftoriacncílaforma. 

C  A? I r  VLO    av I  NI E 

ddfegundo  libro. 

/^OmenfauaátomarpoíTefsionelfuefiOjy  elfilccio 
^^de  los  fentidos  de  mis  cópañcros ,  y  yo  me  acomo- 
daua  á  preguntar,  al  que  eftaua  conmigo^muchas  cofas 
de  las  ncceíTarias  parafaber  víar  el  arte  de  la  marinería, 
quando  deimprouifo  comenfaron  á  Uouer  no  gotas,fi- 
no  nubes  enteras  de  aguafobre  la  ñaue ,  de  modo  que 
no  parecia ,  fino  que  el  mar  todo  fe  auia  fubido  á  la  re- 
gión delvientojdefde  alli  fe  dexauadefcolgarfobre  el 
nauio.  Alborótamenos  todos,y  pucftos  cnpiCjrairádo 
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&  toáas  partes  í  por  vnas  vimos  el  cielo  claro ,  fin  dar 
mueftras  deborrafca  alguna  i  cofa  q  nos  pufo  en  miedo, 
y  en  adraIracioa:en  efto  el  que  eftaua  coraigo  dixoíSin 
duda  algunaefta  Iluuia  procede,de  la  que  derraman  por 
las  ventanas,quc  tienen  masabaxo  de  los  ojos  aquellos 
moftruofos  pefcados^que  fe  llaman  Naufragos.y  fi  efto 
es  aísi,  en  gran  peligro  eftamos  de  perdemos,raenefter 
cSjdifparar  toda  la  artillería  >  con  cuyo  ruydo  fe  efpan- 
tan:en  efto  vi alfar,y  poner  en  el  nauio  vn  cuello  como 
de  ferpiente  terrible,  que  arrebatando  vn  marinero^fe 
le  engulló  ,  y  tragó  de  ímprouifo ,  fin  tener  necefsidad 
de  maícarle»  Náufragos  fon,d¡xo  el  piloto,  con  balasto 
fin  ellas, que  el  ruydo,  y  no  el  golpe,  como  tégo  dicho, 
es,  el  que  ha  de  librarnos.  Traía  clmiedo  confufos,  y 
agazapados  los  marineros,  que  no  ofauan  leuantaríe  en 
p?e,por  nofer  arrebatados  de  aquellos  veftigíosccon  to- 
do eíTofe  dieron  prieíla  ádiíparar  la  artillería,  y  á  dar 
vozesvnos,  y  acudir  otros  a  la  bomba,  para  voluerel 
agua  al  agua,  tendimos  todas  las  velas,  y  como  fi  huye*» 
ramos  de  alguna  grueífa  armada  de  enemigos,  huymos 
el  fobre  eftante  peligro,que  fue  el  mayor  que  hafta  en- 
-vtonces  nos  auiaraos  vifto.  Otro  dia  al  crepufculo  de  la 
noche  nos  hallamos  cji  la  ribera  de  vna  isla  no  conoci- 
da poí  ninguno  de  nofotros,y  co  difsinio  de  hazer  agua 
en  ella^quifimos  efperarel  dia,fin  aparrarnos  de  fu  ribc-^ 
ra,amaynaraoslas  vetas,arroiamoslas  ancoras,y  entre-- 
gamos  al  rcpoíb ,  y  al  fueño  los  trabajados  cuerpos ,  de 
quien  el  fueño  tomó  poflcfsion  blanda  y  fuauemenre, 
en  fin  nosdeícnuarcanvos  todos,y  pifamos  la  amenifsi- 
ma  ribera ,  cuya  arena  (vaya  fuera  codo  encarecimien- 
to) laformauan  granos  de, oro ,  y  de  menudas  perlas. 
Entrando  mas  adentro  fe  nos  ofrecieron  a  la  vifta  pra- 
dos, cuyas  yernas  no  eran  verdes ,  por  íer  yernas ,  fino 
Jíor  fer  cfmcraldas,  en  el  qual  verdor  las  tenian^no  crif- 

N     j     ^    talinas 


HijLde  Ter/Ilesyy  Sigtfmunda. 

tallnas  aguas,  como  fuelc  dezirfc,  ííno  corrientes  de  lí- 
quidos diamantes  formados^quc  cruzando  por  todo  el 
prado  fierpes  de  criftal  parecían.  Defcubrimos  luego 
vna  fckia  de  arboles  de  diferentes  géneros,  tan  hermo- 
fos  que  nos  fufpendieron  las  almas,  y  alegraron  los 
fcntidos,de  algunos  pendían  ramos  de  rubíes,que  pare- 
recian  guindas,  ó  guindas  que  parecían  granos  deru- 
bies,  de  otros  pendían  camuefas ,  cuyas  mexíUas  la  viia 
era  de  rofa ,  la  otra  de  finífsimo  topazio ,  en  aquel  te 
moftrauan  lasperas>cuyo  olor  era  de  ámbar,  y  cuyo  co- 
lor de  los  que  forma  en  el  c¡eIo,quando  el  fol  fe  trafpo> 
neren  refolucíon  todas  las  frutas, de  quien  tenemos  no- 
ticia, eftauan  allí  en  fu  fazon ,  fin  que  lasdíferencias  del 
año  las  cfloruaffen,  todo  allí  era  Priman era,todo  Vera- 
no ,  todo  Eftlo  íin  pefadumbre ,  y  todo  Otoño  agrada- 
ble con  eftremo  increyble.  Satisfazla  á todos  nueftr os 
cinco  fentidos ,  lo  que  mirauamos :  a  los  ojos  con  la 
belleza,  y  la  hermofura  :  á  los  oydos  con  el  ruydo  man- 
fo  de  las  fuentes ,  y  arroyos  ,  y  con  eJ  fon  de  los  infini- 
tos paxarillos ,  que  con  no  aprendidas  vozes  formado, 
los  quales  faltando  de  árbol  en  árbol,  y  de  rama  en  ra- 
ma, parecía,  que  en  aquel  diftrito  tenían  cautiua  fa  li- 
bertad, y  que  no  querían, ni  acertauan á cobrarla : al 
olfato  con  el  olor  que  de  fi  defpedían  las  yeruas:  las 
ffores,y  los  frutos  al  gufto  :  con  la  prucua  que  hizi- 
raosde  lafuauidad  dellos  altado,  con  tenerlos  en  las 
manos,  con  que  nos  parecía  tener  en  ellas  las  perlas  del 
Sur,  los  diamantes  de  las  Indias,  y  el  oro  delTibar. 
Pefame ,  dixo  á  efta  fazon  Ladislao  a  fu  fuegro  Mauri- 
cio, que  fe  aya  muerto  Clodio, que  a  fee  que  leauia 
dado  bien  que  dezir  Penandro ,  en  lo  que  vadiziendo. 
Callad, feñor,  dixo  Traníila  fu  efpofa,  que  por  mas 
que  digay  s ,  no  podrey  s  dezir,  que  no  profiguc  bien  fu 
cuento  Pcriandro  :  el  qual  como  fe  ha  dicho  ,quando 
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algunas  razones  fe  entremctian  de  los  circunftantes, 
el  tomaua  aliento ,  para  profeguir  en  las  fuyas  ,  que 
quando  fon  largas ,  aunque  fean  buenas^antes  enfadan, 
que  alcgran.No  es  nada  lo  que  hafta  aqui  he  dichOjpro- 
dguio  Periandro,  porque  a  lo  que  refta  por  dezir,  falta 
entendimiento^  que  lo  perciba ,  y  aun  cortefias  que  lo 
crean: volued^feñores  losojos,yhazed  cuenta, que 
veys  falir  del  coraron  de  vna  peña,  comonofotros  lo 
vimos,  fin  que  la  vifta  nos  pudieíTe  engañar ,  digo,  que 
vimos  falir  de  la  abertura  de  la  peña  primero  vn  fuauif- 
íimofon,que  hirió  nueftros  oydos,y  nos  hizo  cflar 
atentos, de  diuerfos  inñrumentos  de  mufica  forma- 
do, luego  falio  vn  carro,  que  no  fabrédezir,de  que 
luateria  ,  aunque  diré  fu  forma  ,  que  era  de  vna  ña- 
ue rota  ,  que  efcapaua  de  alguna  gran  borrafca ,  ti- 
rayanla  doze  poderofifsimos  ximios  animales  lafci- 
uos,fobre  el  carro  venia  vna  hermofifsima  damavef* 
tida  de  vna  rozagante  ropa  de  varias, y  diuerfas co- 
lores adornada,  coronada  de  amarillas ,  y  amargas  a- 
delfas ,  venia  arrimada  ávn  bafton  negro  ,y  en  el  jfí- 
xa  vna  tablachina ,  ó  efcudo ,  donde  venian  eílas  le-* 
tras  ,  S  E  N  S  V  A  L  I  D  A  D  ;tras  ella  falieron 
otras  muchas  hermofas  mugeres  con  diferentes  iníiru- 
memos  en  las  manos,  formando  vna  mufica  ya  ale- 
gre, y  ya  trifte:  pero  todas  fingularmente  regozija- 
das.  Todos  mis  compañeros  ,  y  yo  eftauamos  ató- 
nitos ,  como  fi  fuéramos  cftatuas  fin  voz ,  de  dura  pie* 
dra  formados.  Llegofe  a  mi  laSenfualidad ,  y  con  voa? 
entre  ayrada ,  y  fuaue  me  dixo :  Cortarte  ha ,  generofo 
mancebo ,  el  íer  miencmigo ,  fino  la  vida,  alómenos  el 

gufto,ydiziendoefto,pafsóadelante,ylasdonzellasde 
la  mufica  arrebataron,  que  afsi  fe  puede  dezir,fiete  ó  o- 
cho  de  mis  raarineros,  y  fe  los  llenaron  configo,  y  vol- 
uieron  a  cntrarfe ,  figuiendo  a  fu  feñora  por  la  abertura 
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de  la  peña.  Voluimc yo  entonces  a  los  míos,  para  pre* 
guntarles^qucles  parecia^de  lo  que  auían  vifto^pero  cf- 
tomólo  otra  voz ,  ó  vozes  que  llegaron  a nueftros  oí- 
dos bien  diferentes  que  las paíTadas, porque  eran tna$ 
fuaucs  y  regaladas,y  tbrmauanlas  vn  efquadron  de  her- 
mofifsimas ,  al  parecer ,  donzellas,  y  fegun  la  guia  que 
traían^eranlo  fin  duda^porque  venia  delante  miherma* 
na  Auriftcla ,  que  ano  tocarme  tanto ,  gaftara  algunas 
palabras  en  alabanza  de  fu  mas  que  humana  hermofu- 
ra :  que  me  pidieran  a  mi  entonces ,  que  no  diera  en  aN 
bricias  de  tan  rico  hallazgo }  que  a  pedirme  la  vida,  no 
la  negara,  fi  no  fuera,por  no  perder  el  bien,tan  fin  pen« 
farlo,hallado.  Traía  mi  hermana  á  fus  dos  lados  dos  dó'- 
2ellas,de  las  quales  la  vna  me  dixo:  La  contínencia,y  U 
pudicicia,amigas  y  compañeras,acompañamos  perpe- 
tuamente a  la  caftidad ,  que  en  figura  de  tu  querida  her- 
mana Aurirtela  oy  ha  querido  disfraf  arfe ,  ni  ladexare- 
mos,  harta  que  con  dichofo  fin  le  dé  a  fus  iraba)os,y  pe- 
regrinaciones en  la  alma  ciudad  de  Roma:Entonces  yo 
a  tan  felices  nueuas  atento ,  y  de  tan  hermofa  vi fta  ad- 
mirado, y  de  tan  nueuo  y  eftraño  acontecimiento  por 
fu  grandeza ,  y  por  fu  nouedad  mal  feguro  alcé  la  voz, 
paramoftrar  con  la  lengua  la  gloria,que  en  el  alma  te- 
niajy  queriendo  dezinO  vnicas  confoladoras  de  mi  aU 
ma,  ó  ricas  prendas  por  mi  bien  halladas,  dulces»  y  ale- 
gres en  efte ,  y  en  otro  qualquier  tiempo :  fue  tanto  el 
ahinco,que pufe  en  dezir  efto»que  rompi  el  fueño ,  y  la 
vifion  hermofa  defaparecio,  y  yo  me  hallé  en  mi  nauio 
con  todos  los  mios,un  que  faltaíTe  alguno  de  ellos.  A  lo 
que  dixo  Conftanfa :  Luego,feñor  Periandro,dormia- 
des.  Si,  refpondío,  porque  todos  mis  bienes  fonfoña- 
dos.  En  verdad,replicó  Conílanja,  que  ya  quería  pre- 
gútar  a  mi  fefiora  Áuriftelajadonde  auia  eftado el  tiem - 
poique  no  auia  parecido.  De  tal  manera,  refpondío 
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Aunftela ,  ha  contado  fu  fteño  mi  hermano ,  que  rae 
y  ua  haziendo  dudar,  íí  era  verdad ,  ó  no ,  lo  que  dezia, 
A  lo  que  añadió  Mauricio  :  EíTas  fon  fuerzas  de  la  ima* 
ginacion,  en  quien  fuelenreprefentarfe  las  cofas  con 
tanta  vehemencia,  que  fe  aprehenden  de  la  memoria, 
de  manera  que  quedan  en  ella;  fien<io  mentiras ,  como 
fi  fuci-an  verdades»  A  todo  efto  callaua  Arnaldo^y  con- 
fideraua  los  afe¿los,y  demoftracioneSjCon  que  Perián- 
drocontauafu  hiíloria,  y  de  ninguno  dellos  podía  fa- 
car  en  limpio  las  fofpechas ,  que  en  üialma  auia  infun- 
dido  el  ya  muerto  maldiziente  Clodio^de  no  fer  Aurif- 
tela ,  y  Periandro  verdaderos  hermanos*  Con  todo  ef- 
fo  dixo ,  profigue  Periandro  tu  cuento ,  fin  repetir  fue- 
ños,  porque  los  ánimos  trabajados  fiempre  los  engen- 
dran muchos,  y  confufos ,  y  porque  la  fin  par  Sinforo- 
la  eftá  efperando,  que  llegues  a  dezir,  de  donde  venias 
la  primera  vez  ^  que  a  efta  ifla  llegarte ,  de  donde  falifte 
coronado  de  vencedor  de  las  fíeftas,  que  por  la  elec*' 
cion  de  fu  padre  cada  año  en  ella  fe  hazen.  El  gufto  de 
lo  quefoñé,refpondio Periandro,  me  hizo  no  aduertir, 
de  quan  poco  fruto  fon  las  digrefsionesen  qualquiera 
narracion,quando  ha  de  fer  fucinta,  y  no  dilatada,  Ca- 
llaua Policarpo,  ocupando  la  vifta  en  mirar  a  Aurifte- 
la,y  el  penfamiento  en  penfar  en  ella ;  y  afsi  para  el  im- 
portaua  muy  poco,  ó  nada, que  calla/Tc,  ó  que  ha- 
blaífe  Periandro,el  qual  aduertido  ya ,  de  que  algunos 
fe  canfauan  de  fu  larga  platica,determinó  de  profeguir- 
la,  abreuiandola ,  y  fíguiendola  en  las  menos  pa- 
^  labras  que  pudieífe ,  y  afsi 
dixo. 
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C  A  ?  I  T  V  L  O    DIEZ    T 

feys  del fegundo  libro.  Vroftguc  Pe- 
nandro fu  hijioria. 

T^Efperté  del  fucno,como  he  dicho,tomc  confejo  co 
*^mis  compañeros ,  que  derrota.tomariamos  ,y  falio 
decretado ,  que  por  donde  el  viento  nos  IleuaíTc  5  que 
puesyuamosenbufca  de  coíTarios ,  los  quales  nunca 
nauegan  contra  viento,  era  cierto  el  hallarlos,  y  auia 
llegado  á  tanto  mi  fimpleza ,  que  pregunté  á  Carino, 
y  á  Solercio ,  fi  auian  viílo  á  fus  efpoías  en  connpañia 
de  mi  hermana  Auriftelas  quando  yo  la  vi  foñando: 
Rieronfe  de  mi  pregunta ,  y  obligáronme,  y  aun  forf  a- 
ronme,á  que  les  contaíTe  mi  fueño.  Dos  mefcs  andum- 
mos  por  el  mar,  fin  que  nos  fucediefle  cofa  de  coníldc- 
racion  alguna,  puefto  que  le  efcombramos  demás  de 
fefenta  nauios  de  coíTa rios ,  que  porfcrlo  verdaderos, 
adjudicamos  fusrobos  ánucftro  nauio,  y  le  llenamos 
de  innumerables  defpojos,  conque  mis  compañeros 
yuan  alegres ,  y  no  les  pefaua ,  de  auer  trocado  el  ofi- 
cio de  pefcadores  en  el  de  piratas,porque  ellos  no  eran 
ladrones ,  ííno  de  ladrones ,  ni  robauan  fino  lo  robado, 
Succdiopucs,quevn porfiado  viento  nos  faiteó  vna 
noche,  que  fin  dar  lugar,  a  queamaynaíTemos  algún 
tanto,  o  templaíTemos  las  velas ,  en  aquel  termino  que 
las  halló ,  las  tendió ,  y  acofsó  de  modo  ,  que  como  he 
dicho,mas  de  vn  mes  nauegamos  por  vna  mifma  derro- 
ta,tanto  quetomando  mi  piloto  el  alturrí del  polo,don- 
de  nos  tomó  el  viento  ,  y  tanteando  las  leguas  que  ha- 
ziamos  por  hora  ,y  los  dias ,  que  auiamos  nauegado, 
hallamos  fer  quatrocientas  leguas  poco  mas  ó  menos; 
voluio  el  piloto  á  tomar  la  altura,y  vio ,  que  eftaua  de- 
bajo 
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baxodel  Norte  en  el  parage  de  Noruega ,  y  con  voz 
grande  ,  y  mayortriftezadixo :  Defdichados  de  nofo- 
nos  ,  que  fi  el  viento  no  nos  concede ,  a  dar  la  buelta* 
para  feguir  otro  camino ,  en  efte  fe  acabará  el  de  nuci- 
era vida,  porque  eftamos  en  el  mar  glacial  5  digo  en  el 
mar  helado,  y  íi  aqui  nos  faitea  el  hyelo  ^  quedaremos 
empedrados  en  eftas  aguas.  A  penas  huuo  dicho  efto, 
quandofentimos,que  elnauiotocaua  por  los  lados,  y 
porlaquilla,  como  en  mouibles  peñas,  por  donde  fe 
conoció,  que  ya  el  mar  fe  comen^aua  á  helar,  cuyos 
montes  de  hyelo ,  que  por  de  dentro  fe  formauan ,  im- 
pedian  clmouimiento  delnauio:amaynamosde  gol- 
pe ,  porque  topando  en  ellos ,  no  fe  abrieíTe ,  y  en  to- 
do aquel  dia,  y  aquella  noche  fe  congelaron  las  aguas, 
tan  duramente  ,  y  fe  apretaron  de  modo ,  que  cogién- 
donos en  medio  ,  dexaron  al  nauio  engañado  en  e- 
llas,  como  lo  fuele  eñar  la  piedra  en  el  anillo ,  caíí  co- 
mo en  vn  inflante  comenfó  el  hyelo  á  entumecerlos 
cuerpos ,  y  á  entriftczer  nueftras  almas ,  y  haziendo  el 
miedo  fu  ofício,confiderando  el  manifíeílo  peligro,  no 
nos  dimos  mas  dias  de  vida,  que  los  que  pudieíTe  fuften 
tar  el  baftiméto,que  en  el  nauio  huuiefre,en  elqual  baf- 
timemo  defde  aquel  puto  fe  pufo  tafra,y  fe  repartió  por 
orden  tan raiferable  yeílreehamente,  que  defde  luego 
comenf  ó  á  matarnos  la  habré  ,tendimos  la  vifta  por  to- 
das partes,  y  no  topamos  con  clla,cn  cofa  que  pudieíTe 
alentar  nueftra  efperanj a ,  fino  fue  con  vn  bulto  negro, 
que  a  nueílro  parecer  eftaria  de  nofotros  feis,ó  ocho  mi 
lIas,pero  luego  imaginamos,que  deuiadc  fer  algún  na- 
uio,a  quien  la  comu  defgracia  de  hyelo  tenia  aprifiona- 
dorefte  peligro  fobrepuja  j  fe  adeláta  á  los  infinitos,en 
que  de  perder  lavida  me  he  vifto,porq  vn  miedo  dilata- 
do,y  vn  temor  no  vccido  fatiga  mas  el  alma>que  vna  re- 
penana  muerte,  queendacabarfubítofc  ahorran  los 
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miedos,  y  los  temores  que  la  mucrcc  trae  conflgo,  que 
fuelenfer  tan  malos  como  la  mifma  muerte»  Ella  pues 
quenosamcnazauatan  hambrienta  como  larga  nos  hi- 
zo tomar  vnarefolució  fino  defefperada,temeraria por 
!o  mcnos,y  fue,  queconfidcramos,  que  fi  losbaftimen- 
:os  fe  nos  acabauan ,  el  morir  de  hambre  era  la  mas  ra- 
biofa  muerte ,  que  puede  cauer  en  la  imaginación  hu- 
mana, y  afsi  determinamos  de  falirnosdel  nauio ,  y  ca- 
minar por  encima  del  yelo,y  y  r  á  ver,fi  en  el  que  fe  pa- 
reciajauria  alguna  colajde  que  aprouecharnosjó  ya  de 
grado  ^  ó  ya  por  fuerza :  pufofe  en  obra  nueílro penfa- 
mietOvy  en  vn  inflante  vieron  lasaguas  íobre  fí  forma- 
do có  pies  enxutos  vn  efquadron  pequeño,  pero  de  va- 
lentifsimos  foldados ,  y  fiendo  yola  guia ,  resbalando^ 
cayendo,  y  leuantando,  llegamos  al  otro  nauio ,  que  lo 
era  caíi  tan  grande  como  el  nueftro ,  auia  gente  en  elj 
qpepucfta  fobre  el  borde,  adeulnando  la  intención  de 
nueftra  vcnida,a  vozes  comenf  ó  vno  á  decirnos; A  que 
venis,  gente  dcfefperada,  que  bufcays  ?  veréis  por  ven« 
turas  á  apreíTurar  nueftra  muerte  5  y  á  morir  con  nofo* 
tros  ?  volueos  á  vueftro  nauio ,  y  fi  os  faltan  baftimen- 
tos^roed  las  xarcias,  y  en^cerrad  en  vueftros  eílomagos 
los  embreados  Icños/i  espofsible^porque,  pcnfar,  que 
os  hemos  de  daracogida/crapcnfamientovano^y  ce- 
tra los  preceptos  de  la  caridad,  que  ha  de  comenf  ar  de 
fi^nifmo-:  dos  mefesd¡2é,que  fuele  durar  efte  yelo,quc 
nos  detiene,paraquinzedias  tenemos  fu  ftenro,fi  es  bié, 
que  le  repartamos  con  vofotros,  á  vueftracófidcracion 
lo  dexo*  A  lo  que  yo  le  refponcl'i.En  los  apretados  peli- 

tros  toda  razón  fe  atropelÍa,no  ay  refpeto  que  valga,ni 
uen  termino  que  fe  guarde,  acogednos  en  vueftro  na- 
uio de  grado,y  juntaremos  en  el  el  baftimento ,  que  en 
el  nueflro  queda,  y  comamos  lo  amigablemente ,  antes 
quelaprecifanecefsidadnos  hagamoucr  las  armas,  y 
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vCíLT  de  lafiicrf  a,  Efto  le  refpondí  yo,  creyendo,  no  de- 
zian  verdad  en  la  cantidad  del  baftímento ,  que  fcñala- 
uan ,  perocllos, viendofe  fiiperiores > y  auentajados en 
el  puerto  ,  no  temieron  nucftras  amenazas ,  ni  admitie- 
ron nueílros  ruegos  >  antes  arremetieron  á  las  armas ,  y 
fe  puíieron  en  orden  de  defenderfe  ••  los  nueílros, á 
quien  la  dcfefperacion  de  valientes  hizo  valentifsimosi 
añadiendo  á  la  temeridad  nueuos  bríos ,  arremetieron^ 
al  nauio ,  y  cafi  fin  recebir  herida  le  entraron ,  y  le  ga  • 
naron,y  alfófe  vna  voz  entre  nofotros , que á  todos 
les  quitaíTcmos  la  vida,  por  ahorrar  de  balas,  y  de  efto- 
magos,  por  donde  fe  fueíTe  el  baftimento,  que  en  el  na- 
uio hallaíTemos*  Yofuy  de  parecer  contrario, y  quí- 
5a  por  tenerle  bueno,  en  efto  nos  focorrio  el  cielOjCO- 
modeípuesdiré  ,annque  primero  quiero deziros,  que 
cfte  nauio  era  el  de  loscoírarios,queauian  robado  á 
mi  hermana ,  y  á  las  dos  rezien  deípofadas  pefcadoras, 
A  penas  le  huue  reconocido ,  quando  dixe  a  vozes  :  A- 
donde  tenéis ,  ladrones ,  nucftras  almas ,  adonde  eftan 
las  vidas, que  nos robnftes,  que  aueys  hecho  de  mi 
hermana  Auriñela,y  délas  dos  Seluiana,y  Leoncia 
partes  mitades  de  loscorafoncs  de  mis  buenos  amigos 
Carino, y  Solercio?  A  lo  que  vno  me  refpondio  :  Eflas 
mugcres  pefcadoras  que  dizes ,  las  vendió  nueftro  Ca- 
pitán, que  yaesmucrto  áArnaldo  Principe  de  Dina- 
marca, Afsi  es  la  verdad,  dixo  a  eíla  fazon  Arnaldo,  que 
yo  compré  á  Auriftela,y  á  Cloelia  fu  ama,  y  a  otras  dos 
hermofifsimas  donzellas ,  de  vnos  piratas,  que  me  las 
vendieron,  v  no  por  el  precio  que  ellas  merecian.  Vala 
me  Dios,  dixo  Rutilio  en  efto,  y  por  que  rodeos,  y  con 
que  eslabones  fe  viene  a  engasar  la  peregrina  hi/loria 
tuya,óPeriandro!Por  lo  que  deues,al  defleo  que  todos 
tenemos  de  feruirte,  anadio  Sinforoía,  que  abreuies  tu 
cuento,  óhiftoriador  tan  tan  verdadero  como  guftofo. 
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Síharéjreípondio  Periandro^íi  es  pofsible,quc  grandes 
cofas  en  brcues  términos  puedan  enccriarfc, 

CAPITULO     D I EZ     r 

Jiete  del  fegundo  libro. 

TT  Oda  efta  tardanza  del  cuento  de  Pcriandro  fe  decía* 
"*  raua  tan  en  contrario  del  gufto  de  Policarpo^quc  ni 
podia  eftar  ateto  para  efcucharle,ni  le  daua  lugar,á  pen 
far maduramente,lo  que  deuia  hazer^  para  quedarfe  có 
Auriftela ,  fin  perjuyzio  de  la  opinión  que  tenia  de  ge- 
nerofo,y  de  verdadero.-póderaua  la  calidad  de  fus  huef- 
pedes5enire  los  quales  fe  Ic  ponia  delante  Arnaldo  Prin 
cipe  de  Dinamarca^no  por  elcccion,fino  por  herencia» 
defcubria  en  el  modo  de  proceder  de  Periandro  en  fu 
gétileza  y  brio  algún  gran  perfonage,y  en  lahermofura 
de  Auriftela  el  de  alguna  gran  feñora ,  quifiera  buena- 
mente  lograr  fus  deífeos  á pie  llano/in  rodeos,  ni  inuen 
cienes,  cubriendo  toda  dificultad ,  ytodo  parecer  con- 
trario con  el  velo  del  matrimonio,qpueftoq  fu  mucha 
edad  no  lo  permitia,todauia  podiadiísimularlo^porquc 
en  qualquier  ticpo  es  mejor  cafarfe,que  abraírarfe,acu* 
c¡aua,y  foliciiauafus  pcfamíentosjosquefolicitauájy 
aquexauá  ala  embaydoraZcuotia,có  laqualfecócertó, 
que  antes  de  dar  otra  audiécia  á  Periádro>re  pufieífe  en 
cfcto  fu  difsiniooq  fue,q  de  alli  á  dos  noches  tocafsé  vn 
arma  fingida  en  la  ciudad,  y  fe  pegaíTe  fuego  al  palacio 
por  tres  ó  quatro  partes, de  modo  q  obligaífe,  á  los  que 
en  el  afsiftiá,á  ponerfe  en  cobro, dóde  eraforf  oío,q  in- 
tcruinieíTe  la  cófufion,y  el  alboroto,  en  medio  del  qual 
preuino  géte,que  robafsé  aJ  bárbaro  mofo  Antonio>y 
á  la  heimofa  Auriftela,y  afsi  mifmo  ordenó  a  Policarpa 
fubi;a,quecQnmouidade  íaíliraa  Chriftiana  auifaíTea 

Ar* 


híhrofegmio.  loí 

Arnal<ja>  y  a  Penandro  el  peligro,q  les  amenazaua,  /iíi 
defcubrilles  el  robo/ino  moftrádoles  el  modo  de  faluar 
fe^q  era,q  acudiefsé  a  la  marina,donde  en  el  puerto  ha- 
llaría Víia  factia,q  los  acogieíTetLIegofe  la  noche, y  alas 
tre choras  della  comécó  el  arma,q  pufo  en  cófufiójy  al  - 
boroto  a  toda  la  gccc  delaciudadxoméf  ó  a  refpládecer 
el  fuego, en  cuyo  ardor  fe  aumentaua^el  q  Policarpo  en 
fu  pecho  tema, acudió  fu  hija  no  alborotada,  fino  co  rc- 
pofo^a  dar  noticia  á  Arnaldo,  y  á  Periádro  de  los  difsi- 
nios  de  fu  traidor^y  enamorado  padr^^que  fe  eftédian^a 
quedarfc  có  Auriñela^y  c6  el  bárbaro  mofo^fin  quedar 
có  indicios  q  le  infamafsé.  Oyendo  lo  qual  Arnaldo,y 
Periádro, Uamaró  aAurifl:ela,a  Maur¡c¡o,Tráfila,Ladif- 
lao,a  los  barbaros  padre,y  hijo,a  Rielaba  Conftanfa^y  a 
Rutiho,  y  agradeciédo  a  Policarpa  fu  auifo,  fe  hizieron 
todos  vn  móron,y  puertos  delate  los  varones, íiguiédo 
el  confejo  de  Policarpa ,  hallaron  pafo  dcfembaraf  ado 
hafta  el  puerto,y  fegura  enuarcació  en  la  faetia,cuyo  pi 
loto,y  marineros  eftauá  auifados^y  cohechados  de  Po* 
licarpo,q  en  el  mifmo  pQto,q  aquella  géte,q  al  parecer 
huy da  fe  enuarcaíTcjfe  hiziefsé  al  mar,y  no  parafsé  con 
ella  harta  Inglaterra ,  ó  harta  otra  parte  mas  lexos  de  a- 
quella  isla.  Entre  la  cófufa  gritería,  y  el  cótinuo  vozear 
alarraa^alarma  entre  los  eftallidos  del  fuego  abraíTador/ 
q  como  fi  fupiera,  q  tenia  licécia  del  dueño  de  aqllos  pa 
lacios,paraq  los  abraíraíre,andaua  encubiercoPoíicarpo 
mirando ,  fi  falia  cierto  el  robo  de  Auríftela ,  y  afsi  miP- 
mofolicitauael  deAmoniolahechizeraZenotia^pero 
v¡endo,q  fe  auiá  enuarcadotodos,fin  quedar  ninguno, 
como  la  verdad  fe  lo  dezia,y  el  alma  fe  lo  pronofticaua, 
acudió  á  mádar,que  todos  los  baluarrcs,y  todos  los  na- 
u ios  q  eftauá  en  el  puerto ,  difparafsé  la artiileria  contra 
el  nauio,  de  los  que  en  el  huianjcó  lo  qual  de  nueuo  fe 
aumétó  el  crtruédo,y  el  nxiedo  diícurrio  por  los  aniñóos 

O    %        de 


HiJlJe  VerJíleSyySigíJmunda. 

de  todos  los  moradores  de  la  ciudadjque  nofabían,quc 
enemigos  losaíTaltauan^ó  que  intempeftiuos  aconteci- 
mientos les  acometían.  En  eílo  la  enamorada  Sinforo- 
fa  ignorante  de!  cafo  pufo  el  remedio  en  fus  pies ,  y  fus 
efperanfa  en  fu  inocencia ,  y  con  pafos  defconcertados 
y  temcrofos  fe  fubio  a  vna  alta  torre  de  palacio^  a  fu  pa- 
recer, parte  feguia  del  fuego,  que  lo  demás  del  palacio 
yua  confumiendo :  acertó  á  encerrarfe  con  ella  fu  her- 
mana Policarpa^que  le  coto, como  fi  lo  huuiera  viílo,la 
huida  de  fus  huefpcdes>cuyas  nueuas  quitará  el  fentido 
á  Sinforofa,y  en  Policarpa  pufieron  el  arrepétimiento, 
deauerlasdado.  Anianeciaeneftoelaluarifucña,  para 
todos  los  que  co  ella  efperauan  defcubrir  la  caufa,  ó  cau 
fas  de  la  prefente  calamidad;y  en  el  pecho  de  Policarpo 
anochecia  la  noche  de  la  mayor  triíleza  ,  que  pudiera 
imag¡narfe,mordiafe  las  manos  Zenotia ,  y  maldeziafu 
engañadora  ciencia, y  las  promeíTas  de  fus  malditos 
maeftros,  fola  Sinforofa  fe  eftaua  aun  en  fu  defmayo ,  y 
fola  fu  hermana  lloraua  fu  defgracia,fin  dcfcuydarfc, de 
hazerle  los  remedios,  q  ella  podía ,  para  hazerla  vojuer 
en  fu  acuerdo:  voluio  en  fin, tedio  la  viíla  por  el  mar,vio 
volar  la  faetia,  dóde  yua  la  mitad  de  fu  alma, ó  la  mejor 
parre  della,y  como  fi  fuera  otra  engañada ,  y  nueua  Di- 
do,^  de  otro  fugitiuo  Eneas  fe  quexaua^embiádo  fufpi  - 
ros  al  cielo.lagriraas  á  la  tierra,y  vozcs  al  ayre,  dixo  ef- 
tas^ó  otras  fcmejanres  razoncs:0  hermofo  huefped  ve- 
nido por  mi  mal  á  eftas  riberas,  no  engañador  por  cier- 
to,que  au  no  he  fido  yo  tá  dichofa,  que  me  dixeíTcs  pa- 
labras amorofas,para  engañarme,  amayna  eflas  velas,ó 
téplalas  alga  táio,para  que  fe  dilate  el  ticpo  de  que  mis 
ojos  vea  eflfc  nauio^cuya  vifta  folo  porque  vas  en  el, me 
cófuela)mira>feñor,que  huyes,de  quien  te  figue,que  te 
íilexas,de  quié  tebufca,  y  das  mueOrasjde  queaborre- 
ces,a  quic  te  adora,hijafoy  de  vn  Rey, y  me  cotento  co 
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fcr  efchua  tuya,  y  fi  no  tengo  hermofura,  que  pueda  fá- 
tisfazcr  a  tus  ojos,  tengo  deíTcos^que  puedan  llenar  los 
vazios  de  los  mejores  ^  que  el  amor  tiene  ,  no  repares, 
en  que  fe  abra/Te  toda  efta  ciudad ,  que  fi  vuelues ,  aura 
feruidoefte  incendio  de  luminarias  por  la  alegría  de  tu 
vuelta :  riquezas  tengo,acelerado  fugitiuo  mio,y  puef- 
tas  en  parte,  donde  no  las  hallará  el  fuego,  aunque 
masías  bufque ,  porque  las  guarda  el  cielo  para  ti  ib- 
lo.  A  efta  lazon  voluio  á hablar  con  fu  hermana, y 
le  dixo :  No  re  parece ,  hermana  mia  >  que  ha  amay na* 
do  algún  tanto  las  velas  ?  no  te  parece ,  que  no  camina 
tanto :  ay  Dios  ^\  fe  aura  arrepentido ;  ay  Dios  fi  la  re* 
rabra  de  mi  voluntadle  detiene  el  nauio.  Ay,  herma- 
na rcfpondio  Policarpa,no  te  engañes,que  los  deíTcos, 
y  los  engaños  fuelcn  andarjuntos,  el  nauio  buela,fia 
que  le  detenga  la  remora  de  tu  voluntad,  como  tudi- 
zes,  fino  que  íe  impele  el  viento  de  tus  muchos  fufpí- 
ros .  Salteólas  en  efto  el  Rey  fu  padre ,  que  quifo  ver 
de  la  alta  torre, también  como  fu  hija, no  la  mitad, 
fino  toda  fu  alma,  que  fe  le  aufentaua,  aunque  ya  no 
fe  dcfcubria:  los  hombres,  que  tomaron  a  fu  cargo,  en- 
cender el  fuego  del  palacio  ^  le  tuuieron  también  de  a- 
pagarle.  Supieron  los  ciudadanos  la  caufa  del  alboro^ 
to,yelmalnacidodeíreo  de  fu  Rey  Policarpo,y  los 
embuftes ,  y  confejos  de  la  hcchizera  Zcnoria ,  y  aquel 
mifmo  dia  le  depuficron  del  Reyno ,  y  colgaron  a  Ze- 
noria  de  vna  entena.  Sinforofa  ,  y  Policarpa  fueroa 
refpecadas  como  quien  eran,  y  la  ventura  que  tuuie- 
ron ,  fue  tal ,  que  correfpondio  a  fus  merecimien- 
tos, pero  no  en  modo  que  Sinforofa  alcanfaíTc  el  fin 
felice  de  fus  deffcos,  porque  la  fuerte  de  Periandro 
mayoresvíturas  le  tenia  guardadas:los  del  nauio vifn- 
dofe  rodos  juntos ,  y  todos  libres ,  no  fe  hartauan  de 
dar  gracia?*!  ciclo  de  fu  buen  fuceíTo^de  ellos  fupie- 
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ron  otra  vez  los  traidores  difsinios  de  PoHcarpo ,  pero 
no  les  parecieron  tan  traidores^queno  halIaíTe  en  ellos 
dífculpa^el  auer  fido  por  el  amor  forjados.-difculpa  baf- 
tante  de  mayores  yerros,  que  qaando .ocupa  ávn  al- 
ma la  pafsion  amorofa ,  n o  ay  difcurfo ,  con  que  acier- 
te, ni  razcn  que  noatropelle.  Haziales  el  tiempo  cla- 
ro, y  aunque  el  viento  era  largo,eftaua  el  mar  tranqui- 
lo :  lleuauan  la  mira  de  fu  viage  puefta  en  Inglaterra ,  a 
donde  penfauan  tomar  el  difsinio ,  que  mas  les  conui- 
^nieíre,y  con  tato  fofsiego  nauegauan,  que  no  les  fobre« 
falcaua  ningún  rezelo,  ni  miedo  de  ningún  fuceíTo  ad 
uerfo,  tres  dias duró  la  apazibilidad  del  mar,y  tres  días 
fopló  profpero  el  viento ,  harta  que  al  quarto  á  poner 
del  fol  fe  comengó  a  turbar  el  viento,y  á  defaíToíIegar- 
fe  el  mar,  y  el  rezelo  de  alguna  gran  borrafca  comentó 
2  turbar  a  los  marinerosjque  la  inconftancia  de  nueftras 
vidas,  y  la  del  mar  fimbolizan,  en  no  prometer  feguri- 
dad,ní  firmeza  alguna  largo  tiempo,  pero  quifo  la  bue- 
na fuerte ,  que  quando  les  apretaua  efte  temor ,  delca- 
brieíTen  cerca  de  fi  vnaisla,que  luego  de  los  marineros 
fue  conocida  ,  y  dixeron  5  que  fe  llamaua  la  de  las  Er- 
mitas, de  que  no  poco  fe  alegraron ,  porque  en  ella  fa- 
jbian.que  eftauá  dos  calas  capazes de  guarecerfc  en  ellas 
de  todos  vientos  mas  de  veynte  nauios:tales  en  fin  que 
pudieran  feruir  de  abrigados  puerros:  dixeron  también, 
que  en  vna  de  las  Ermitas  feruia  de  Ermitaño  vn  Caua- 
llero  principal  Fráces  llamado  Renato,  y  en  la  otra  Er- 
mita feruia  de  Ermicaña  vna  feñora  FranceíTa  llamada 
Eufebia,cuyahiftoriadelos  dos  era  lamas  peregrina 
que  fe  huuieíTe  vi  fio.  El  deíTeo  de  faberla,y  el  de  repa- 
rarfe  de  la  tormenta,fi  vinieífe,hizo  a  todos,  que  enca- 
minTaífen  allá  la  proa:hizofe  afsi  con  tanto  acertamien- 
.to,que  dieron  luego  con  vna  de  las  calas ,  dode  dieron 
fondo^Gn  que  nadie  fe  lo  impidieíTe :  y  eftado  informa- 
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do  Arnaldo,  de  que  en  íaisla  no  auia  otraperfona  algu- 
na^que  la  del  Ermitaño ,  y  Ermitaña  referidos  ^  por  dar 
contento  a  Aurí  fteia^y  aTranfila,que  fatigadas  del  mar 
ven¡an,co  parecer  de  Mauricio^LadiílaOjRuíiliOjy  P<»- 
riandro  mandó  echar  el  efquife  al  agua,  y  quefaüeííen 
todos  a  tierra,a  paíTar  la  noche  en  foisiego,l¡bres  de  !os 
baybenes  del  mar.y  aunque  fe  hizo  afsi,  fue  parecer  del 
bárbaro  Antonio,  que  el^y  fu  hí jo,y  Ladislao^y  Rutilio 
fe  quedaífen  en  el  nauio,guardandole,pues  la  fec  de  fus 
marineros  poco  efpcrimétada no lesdeuiaaíTegurar de 
modo^que  fe  fiaíTen  dellos^y  en  efeto  los  que  fe  queda- 
ron en  el  nauio,  fueron  ios  dos  Antonios  padre ,  y  hijo 
con  todos  los  marineros,  que  la  mejor  tierra  para  ellos 
es  las  tablas  embreadas  de  fus  ñaues ,  mejor  les  huele  la 
pezjlabrea^y  la  refinade  fus  nauios,  que  á  la  demás  ge- 
te  las  rofas,  las  flores,  y  los  amararos  délos  jardín  es,  A 
lafombrade  vna  peña  los  de  la  tierra  fe  repararon  del 
vieto,y  á  la  claridad  de  mucha  lübre,que  de  ramas  cor- 
tadas en  vn  inftante  hizieron,  fe  defendieron  del  frio,y 
ya  como  acoftübradas  a  paíTar muchas  vexes  calamida- 
des femejantes,  paíTaron  la  defta  noche  fin  pefadumbre 
alguna,y  mas  con  el  aliuio  que  Periandro  les  caufó,  co 
voluer  por  ruego  deTraníilajaprofeguir  fu  hiftor¡a,que 
puefto  que  el  lo  rehufaua ,  añadiendo  ruegos  Arnaldo, 
Ladislao,y  Mauricio.ayudandoles  Auriftela,  la  Ocafion 
y  el  iiempo,lahuuo  deprofeguir  encftaforma. 

C  A  P  I  r  F  LO    D  I  EZ    r 

ocho  dclfegundo  libro . 

CI  es  verdad,como  lo  es^fer  dulcifsima  cofa,contar  en 
^tranquilidad  la  tormenta,y  en  la  paz  prefentc  los  pe- 
ligros de  la  paíTada  guerra ,  y  en  la  falud  la  enfermedad 
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padecida,  dulce  me  ha  de  fer  a  mi  agora,contar  mis  tra- 
bajos en  efte  fofsiego ,  que  puerto  que  no  puedo  dczir, 
que  ertoy  libre  de  elloSjtodauia/egun  han  fido  grandes 
y  muchos ,  puedo  afirmar ,  que  eftoy  en  defcanfo ,  por 
íer  condición  de  la  humana  fuerte,  que  quando  los  bie- 
nes comienf  an  a  crecer ,  parece ,  que  vnos  fe  van  lla- 
mando a  otros ,  y  que  no  tienen  fin  ^  donde  parar,  y  los 
males  por  el  mifmo  configuiente  ;  los  trabajos  que  yo 
harta  aquí  he  padecido^imagino^que  han  llegado  al  vi  - 
timo  paradero  de  la  miferable  fortuna^y  que  es  for^ofo 
que  declinen^que  quando  en  el  eflremo  de  los  trabajos 
no  fucede  el  de  la  muerte,  que  es  el  vltimo  de  todos,  ha 
de  feguirfelamudanga,  no  de  mal  a  mal ,  fino  de  mala 
bien,  y  de  bien  á  masbien ,  y  erte  en  que  eftoy^tenicn- 
do  á  mi  hermana  conmigo ,  verdadera ,  y  prcciía  caufa 
de  todos  mis  males,y  mis  bienes,me  aíTegura^y  promc- 
te^que  tengo  de  llegar  á  la  cubre  de  los  mas  felíces^que 
acierte  ádenearme,y  afsi  con  erte  dichofo  penfamien- 
to  digo ,  que  quedé  en  la  ñaue  de  mis  contrarios  ya  ren- 
didos^donde  fupe,  como  ya  he  dicho,la  venta  que  auiá 
hecho  de  mi  hermana,  y  de  las  dos  rezien  defpofadas 
pefcadoras,  y  de  Cloclia  al  Principe  Arnaldo,  que  aqui 
eftá  prefente.  En  tato  que  los  mios  andauan  efcudriña- 
dojy  tanteando  los  baftimctos^que  auia  en  el  empedra- 
do nauio^á  deshora,y  de  improuifo de  la  pajte  de  tierra 
defcubrimos ,  que  fobre  los  hy  elos  caminaua  vn  efqua- 
dron  de  armada  géte  de  mas  de  quatro  mil  perfonas  for 
madOjdexónos  mas  helados  que  el  mifmo  mar  vifta  fe- 
mé; ante  ^aprertando  las  armas  mas  por  mueftra  de  fer 
hombres, que  con  pefamiento  de  defenderfccaminaui 
fobre  folo  vn  pie ,  dandofe  con  el  derecho  fobre  el  cal- 
caño  yzquierdo,con  que  fe  impelian,y  resbaláuá  fobre 
el  mar  grandifsimo  trecho ,  y  luego  voluiendo  a  reite- 
rar el  golpcj  tornauan  á  resbalar  otra  gran  pief  a  de  ca- 
mino, 
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mino ,  y  defta  fuerte  en  vn  inflante  fueron  con  nofo- 
tros ,  y  nos  rodearon  por  todas  partes ,  y  vno  de  ellos, 
que  como  defpues  fupe,era  elCapitan  de  todos,lIcgan- 
dofe  cerca  de  nueftronauiOj  atrecho  que  pudoferoí- 
do^aíTegurando  la  paz  con  vn  paño  blanco,que  voltea- 
ua  fobre  el  braco,en  lengua  Polaca  con  voz  clara  dixo: 
Cratilo  Rey  de  Bituania,y  feñor  deftos  mares  tiene  por 
coílumbre>  de  requerirlos  con  gente  armada,y  facar  de 
ellos  los  nauios,  que  del  hyelo  eftan  detenidos,  alome- 
nos  la  gente^y  la  mercancía  que  tuuicren,por  cuyo  be- 
netício  fe  paga,con  tomarla  por  fuya :  fi  vofotros  gufta- 
redes  de  acetar  efte  partido^fin  defenderos,  gozareis  de 
las  vidas ,  y  de  la  libertad ,  que  no  fe  os  ha  de  cautiuar 
en  ningún  modo  :  miradlo ,  y  fi  no ,  aparejaos  a  defen- 
deros de  nueftras  armas  continuo  venccdoras.Conten- 
tome  la  breuedad, y  la  refolucion  del  que  nos  hablaua. 
Relpondile^quemedexaíTe  tomar  parecer  con  nofo- 
trosmifmos^yfuc^el  que  mis  pefcadores  me  dieron, 
dezir,  que  el  fin  de  todos  los  males,y  el  mayor  de  ellos 
era,  el  acabar  la  vidaja  qual  fe  auia  de  fuftcntar  por  to- 
dos los  medios  pofsibles,  como  no  fueíTen  por  los  de  la 
¡nfamia,y  que  pues  en  los  partidos,  que  nos  ofreciájno 
interuenia  ninguna ,  y  del  perder  la  vida  eflauamos  tan 
ciertos,como  dudofos  de  ladefcnfa:fcria  bien  rcdirnos, 
y  dar  lugar  a  la  mala  fortuna,  que  entonces  nosperfe- 
guia,pues  podria  fer,que  nos  guardaíTc  para  mejor  oca- 
íion.  Cafi  eíla  mifma  refpuefta  di  al  Capitán  del  efqua- 
dron,y  al  punto  mas  con  apariencia  de  guerra^que  con 
mueftras  de  paz  arremetieron  al  nauio,  y  en  vn  inñante 
le  defualijaron  todo,y  trasladaron  quáto  en  el  auia  haña 
la  mifma  art¡lleria,yxarcias  ávnos  cueros  de  bueyes, 
que  fobrc  el  hyelo  tendieron, liandolos  por  encima,af- 
íeguraron,  poderlos  licuar,  tirándolos  con  cuerdas,  fin 
quefcperdiefle  cofaalgunairobaron  anfi  mifmolo  que 
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hallaron  en  el  otronueflro  nauio»y  ponícndonosa  no- 
Jotros fobre  otras pieleSjalf ádo  vna  alegre  vo2er¡a>  nos 
tiraron ,y  nos  lleuaro  a  tierra,que  deuia  de  cftar  dcfdc  el 
lugar  del  nauio  como  veynte  millasrpareceme  a  raí,  que 
deuia  de  fer  cofa  de  ver,  caminar  tanta  gente  por  cima 
de  las  aguas  a  pie  enxuto ,  fin  vfaralli  el  cielo  alguno  de 
fus  milagros,  en  fin  aquella  noche  llegamos  a  la  ribera, 
delaqualnofalimos  hañaotrodiaporla  mañana, que 
la  vimos  coronada  de  infinito  numero  de  gente,  que  a 
ver  la  prefa  de  los  helados ,  y  yertos  auian  venido.  Vc-^ 
nia  entre  ellos  fobrcvn  hermofo  caualloelRey  Cra- 
tilo,  que  por  las  infignias  Reale¿>  con  que  fe  adornaua, 
conocimos  fer ,  quien  era :  venia  a  fu  lado  afsi  mifmo  a 
cauallo  vna  hermofifsima  muger  armada  de  vnas  armas 
blancas,  a  quien  no  podían  acabar  de  encubrir  vn  ve- 
lo negro  5  con  que  venían  cubiertas,  lleuómc  tras  fila 
vifta,  tanto  fu  buen  parecer  5  como  la  gallardía  del  Rey 
Cratilo ,  y  mirándola  con  atención ,  conocí,  fer  la  her- 
mofa  Sulpicia ,  á  quien  la  corteña  de  mis  compañeros 
pocos  dias  auia  dado  la  libertad ,  que  entonces  gozaua. 
Acudió  el  Rey  á  ver  los  rendidos,y  licuándome  el  Ca- 
pitán afsido  de  la  mano ,  le  dixo ;  En  efte  folo  manee- 
be,  ó  valerofo  Rey  Cratilo ,  me  parece,  que  te  prefen- 
to  la  mas  rica  prefa  ^  que  en  razón  de  pcrfona  humana 
hafta  agora  humanos  0)0s  han  viílo.  Santos  cielos ,  di- 
xo á  eftafazon  lahermofa  Sulpicia, arrojandofe  del 
cauallo  al  fuelo,óyonotengo  vifta  en  los  ojos  ,óes 
cftc  mi  libertador  Períandro,  y  el  dezir  efto,  y  añudar- 
me el  cuello  con  fus  brafos,  fue  todo  vno ,  cuyas  eftra- 
ñas,  yamorofasmueñras  obligaron  también  á  Crati- 
lo ,  á  que  del  cauallo  fe  arrojaífc ,  y  con  las  mifmas  fe- 
ñales  de  alegría  merecibieíTe  -.entonces la defmayada 
efpcranf  a  de  algún  buen  fuceflb  eftaua  lexos  de  los  pe- 
chos de  mis  pefcadores ,  pero  cobrando  aliento  en  las 
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inucftras  alegres ,  con  que  vieron  recebirme  ,  les  hizo 
brotar  por  los  ojos  el  contento,  y  por  las  bocas  las  gra- 
cias que  dieron  á  Dios  del  no  cfperadp  beneficio  ,que 
ya  le  contauan ,  no  por  beneficio ,  fino  por  fingular ,  y 
conocida  merced.  Sulpicia  dixoá  CratilorEfte  man- 
cebo es  vn  fujeto ,  donde  tiene  fu  afsiento  la  íuma  cor- 
teña, y  fu  albergue  la  mifma  liberalidad ,  y  aunque  yo 
tengohecha  efta  efperienc  ¡a,  quiero^que  tu  difcrecion 
la  acrcdite/acando  por  fu  gallarda  prefencia  (y  en  cfio 
bien  fe  vee,  que  hablaua  como  agradecida^y  aun  como 
cngañada)en  limpio  efta  verdad  que  te  digo:efle  fue  el 
que  medio  libertad  defpues  de  la  muerte  de  mi  mari- 
do, cflc  el  que  no  defpreció  mis  teforos,  fino  el  que  no 
los,quifo>  efte  fue,  el  que  defpijes  de  recebidas  mis  da- 
diuas ,  me  las  voluio  mejoradas ,  con  el  deífeo  de  dár- 
melas mayores,fipudiera:efte  fue  enfín^elque  acomo- 
dandofe^ópormejor  dezir>ha2Íendo  acomodará  fu 
gufto  el  de  fus  foldados^dandomexloze^que  me  acopa- 
ñafse,me  tieneaoraentu prefencia-yo  entóces  alo  que 
creoj  rojo  el  roftro  con  las  alabanzas,©  ya  aduladoras^ó 
demafiadas  que  de  mi  oía,nofupe  mas,que  hincarme  de 
rodillas  ante  Cratilo,  pidiéndole  las  manos,  que  no  me 
lasdio  5  parabefarfelas ,  fino  para  leuantarme  del  íuelo/ 
En  eíle  entretanto  losdoze  pefcadores  que  auian  ve- 
nido en  guarda  de  Sulpicia  andauan  entre  la  demás 
gente,  bufcando  a  fus  compañeros ,  abraf  andofe  vnos 
á  otros, y  llenos  de  contento,  y  regozijo  fecontauan 
fus  buenas,  y  malas  fuertes,  los  del  mar  efagerauan  fu 
hyelo,y  los  de  la  tierra  fus  riquezas :  á  mi,  dezia  el  vno, 
me  ha  dado  Sulpicia  efta  cadena  de  oro  :  á  mi  dezia  o- 
tro ,  efta  joya ,  que  vale  por  dos  de  eflTas  cadenas :  á  mi, 
replicaua  efte,  me  dio  tanto  dinero:  y  aquel  repetia, 
masmehadadoámi  en  eftefolo  anillo  de  diamantes, 
que  a  todos  vofotros  juntos.  A  todas  eftas  platicas  pufo 
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filencio  vn  gran  rumor ,  que  fe  leuantó  entre  la  gente, 
caufado  del  que  hazia  vn  podcroíífsimo  cauallo  bárba- 
ro 5  a  quien  dos  valientes  lacayos  traían  del  freno ,  {xn 
poderfe  aueriguar  con  el,  era  de  color  momllo,  pinta- 
do todo  de  mofeas  blancas  ,que  fobrc  manera  leha- 
zian  hermofo ,  venia  en  pelo,  porque  no  confentia  en^ 
fillarfe  del  mifmo  Rey ,  pero  no  le  guardaua  efte  refpc- 
to  defpues  de  puefto  encima,  no  íiendo  bailantes  a  de- 
tenerle mil  montes  de  embarazos, que  antee!  fe  pu- 
lieran 5  de  lo  que  el  Rey  eftaua  tan  pcfarofo ,  que  die- 
ra vna  ciudad,  a  quien  fus  malos  finieftros  le  quitara. 
Todo  efto  me  contó  el  Rey  breue  y  fucinramenre,y  yo 
merefolui  con  mayorbreuedad,  áhazer,  lo  que  ago- 
ra os  diré.Aqui  Uegaua  Periandro  con  fu  platíca,quan- 
do  a  vn  lado  de  la  peña ,  donde  eílauan  recogidos  los 
delnauio,  oyó  Arnaldo  vnruydo  como  dcpnfos  de 
perfona ,  que  házia  ellos  fe  encaminaua ,  leuantofe  en 
pie ,  pufo  mano  a  fu  efpada ,  y  con  esforzado  denuedo 
cftuuoefperandoelfuceífo.  Calló  afsi  mifmo  Perian- 
dro,y  las  mugeres  con  miedo,y  los  varones  con  animo, 
cfpecialmente  Pcriandro  atendían,  lo  que  feria.  Ya  la 
cfcafaluzdela  Luna,  que  cubierta  de  nubes  nodexaua 
verfe ,  vieron ,  que  házia  ellos  venian  dos  bultos ,  que 
no  pudieran  diferenciar,  lo  que  eran,fivno  de  ellos 
con  voz  clara  no  dixera:No  os  alborote,feñores,quien 
quiera  quefeays ,  nueílra  improuifa  llegada  ,  pues  folo 
venimos  a  feruiros :  efta  effancia  que  tenéis  deíierta ,  y 
fola,la  podeys mejorar, fi  quifieredes, en  lanucftra» 
que  en  la  cima  defta  montaña  eftá  pueftajuz,  y  lumbre 
hallareisen  ella,  y  manjares,  que  íi  no  delicados,y  cof- 
tofos ,  fon  por  lo  menos  neceífarios ,  y  de  gufto.  Yo  Ic 
refpoodi :  Soys  por  ventura  Renato,  y  Eufebia,los  lim- 
pios, y  verdaderos  amantcs,eD  quien  la  fama  ocupafu$ 
lenguas,  diciendo  el  bien ,  que  en  ellos  fe  encierra  ?  Si 
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dixerades  los  defdichados/cfpondio  el  bulto,acerrara- 
des  en  ello ,  pero  en  fin  nofotros  fomos  los  que  dezis^y 
los  que  os  ofrecimos  convoluntad  (íncera  el  acogimié- 
tOy  que  puede  daros  nueftra  eílrecheza- Arnaldo  fue  de 
parecer  ,  que  fe  tomaíTe  el  confejo ,  que  fe  les  ofrecía, 
pues  el  rigor  del  tiempo  que  amenazaua>  les  obliga- 
ua  a  ello.  Leuantaronfe  todos ,  y  figuiendo  á  Renato,  y 
á  Eafeb¡a,quc  les  firuieron  de  guias,  llegaron  á  la  cum- 
bre de  vna  montañuela,  donde  vieron  dos  Ermitas^mas 
cómodas  para  paíTar  la  vida  en  fu  pobreza ,  que  para  a- 
legrar  la  vifta  con  fu  rico  adorno.  Entraron  dentro, y 
en  la  que  parecía  algo  mayor ,  hallaron  luzes ,  que  de 
dos  lamparas  procedían,  con  que  podían  diftinguir  los 
ojos,  lo  que  dentro  cftaua,  que  era  vn  altar  con  tres  de- 
uotas  Imágenes:  la  vnadel  autor  déla  vida  ya  muer- 
to, y  crucificado :  la  otra  de  la  Rey  na  de  los  cielos,  y  de 
la  Señora  de  la  alegría  trííl:e,y  pucftaen  pie,  del  que 
tiene  los  pies  fobre  todo  el  mundory  la  otra  del  amado 
dicipulo  ,  que  vio  mas ,  eílando  durmiendo ,  que  vie- 
ron quantos  ojos  tiene  el  ciclo  en  fus  eftrellas.  Hinca- 
ronfe  de  rodillas,  y  hecha  la  dcuida  oración  con  deuo- 
to  refpero ,  les  lleuó  Renato  á  vna  eftancia,  que  cftaua 
junto  á  la  Ermita  ^á  quien  fe  entraua  por  vna  puerca, 
que  junto  al  altar  fe  hazia :  finalmente ,  pues  las  menu- 
dencias no  piden ,  ni  fufrcn  relaciones  largas ,  fe  dexa- 
rán  de  contar,  las  que  allí  paííaron  ,  anfi  de  la  pobre  ce- 
na, como  del  eflrccho  regalo^  que  folofe  alargauaen 
la  bondadde  los  Ermitanos,de  quien  fe  notaron  los  po- 
bres vertidos ,  la  edad ,  que  tocaua  en  los  margenes  de 
lavejez,Iahermofurade  Eufebia, donde  todauiaref- 
plandecianlasraueílras,  de  auerfido  rara  en  todo  ef- 
irerao  Auriftela,Tranfi]a,y  Conftanfa  fe  quedaron 
en  aquella  eftancia,  á quien  firuieron  de  camas  fccas 
c/padañas,  con  otras  y  eruas,  para  dar  guño  al  olfato, 
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queá  otrofenrido  alguno.  Los  hombres  fe  acomoda* 
róñenla  Ernriica  en  diferentes  pueftos  tan  frioscomo 
duros ,  y  tan  duroS  como  fríos ,  corrió  e!  tiempo  como 
fuele.volo  la  nochc.y  amaneció  el  dia  claro,  y  fereno, 
defcubriofe  la  mar  tan  cortés,y  bien  criada^que  parecía 
que  cftaua  combidando,  á  que  la  gozaíTen,  voluiendo  - 
fe  á  enuarcar ,  y  fin  duda  alguna  fe  hiziera  afsi ,  fi  el  pi- 
loto de  la  ñaue  no  fubiera  á  dezir ,  que  no  fe  fiaflTcn  de 
Jas  muertras  del  tiempo ,  que  pueño  que  prometía  ítr^^ 
nidad  tranquila,  los  cfetos  auian  de  fer  muy  contrarios» 
SaÜo  con  fu  parecer ,  pues  todos  fe  atuuicron  á  el ,  que 
en  el  arte  de  la  marinería  masfabe  cimas  fimple  mari- 
nero, que  el  mayor  Letrado  del  mundo  ;  dexaron  fus 
heruolos  lechos  las  damas ,  y  los  varones  fus  duras  pie- 
dras, y  falieron  á  ver  defde  aquella  cumbre  laamenif 
dad  de  la  pequeña  isla,  que  folo  podía  bojar  harta  doze 
millas  ,  pero  tan  llena  de  arboles  frutiferos ,  tan  frefca 
por  muchas  aguas,  tan  agradable  por  las  y  eruas  verdes, 
y  tá  olorofa  por  las  flores  que  en  vn  ygual  grado,y  á  vn 
mifmo  tiempo  podía  fatísfazerá  todos  cinco  fentidos. 
Pocas  horas  fe  auia  entrado  por  el  día ,  quando  los  dos 
venerables  Ermitaños  llamaron  a  fus  huefpedes,  y  ten- 
diendo dentro  de  la  Ermita  verdes ,  y  fecas  efpadanas, 
formaron  íbbre  el  fuelo  vna  agradable  alfombra,  quifa 
mas  viílofaquelas  quefuelen  adornar  los  palacios  de 
los  Reyes  .  Luego  tendieron  fobre  ella  diuerfidaddc 
frutas  afsi  verdes  como  fecas,  y  pan  no  tan  rezicnte, 
que  no  femejaíTe  vizcocho,coronando  la  mefa  afsi  mif- 
mo de  vafos  de  corcho  con  maeftria  labrados,de  fríos  y 
liquídoscríftales  llenos :  el  adornó  las  frutas,las  puras, 
y  limpias  aguas>que  a  pefar  déla  parda  color  de  los  cor- 
chos, moftrauan  fu  claridad,  y  la  necefsidad  juntamen- 
te obligó  a  rodos,  y  aun  les  for^o  ,  por  mejor  dezir,  d 
que  al  rededor  de  lamelaíefentaíTen  ;hizieronIoafsi,y 
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dcfpucs  de  la  tan  brcuc  como  fabrofa  comida,  Arn aldo 
fuplicó  á Renato,  que  les  contaíTe  fu  hiftoria, y  la  c  aufa, 
qucálaeftrechezade  tanpobre  vida  le  auiaconduzi- 
do,  el  qual  como  era  Cauallero,  á  quien  es  anexa  fie  m  - 
pre  la  corteña ,  fin  que  fegunda  vez  fe  lo  pidieíTcn,  def  - 
ta manera  comentó  el  cuento  de  fu  verdadera  hijloria, 

C  J  P  I  T  r  L  O    DIEZ    T 

nncue  del  fegundo  libro :  Cuenta  Re- 
nato^ la  oca^on  que  tuuOy  fara 
yrfe  a  la  isla  de  las 
Ermitas. 

QVandolos  trabajos  paífados  fe  cuentan  en  profpe- 
ridades  prefentes ,  fuele  fer  mayor  el  gufto ,  que  ^c 
recibe  en  contarlos,  que  fueelpefarque  fe  recibió  en 
fufrirlos,  cfto  no  podre  dezir  de  los  mios,  pues  no 
los  cuento  fuera  de  la  borrafca,  fino  en  mitad  de  la  tor- 
menta, naci  en  Francia  ,  engendráronme  padres  no- 
bles ,  ricos ,  y  bien  intencionados ,  criéme  en  los  ejer- 
cicios de  Cauallero,medi  mis  penfamientos  con  mi 
Eftado,  pero  con  todo  eíTo  me  atreui  aponerlos  en  la 
feñora  Eufebia  dama  de  la  Reyna  en  Francia, á  quien  fo- 
lo  con  los  ojos  la  di  á  entender ,  que  la  adoraua ,  y  ella 
óya  defcuydada,  ó  no  aduertida,  ni  con  fus  ojos^ni  con 
fu  lengua  me  dio  á  entender,  que  me  entendía  ,  y  aun- 
que el  disfauor,y  los  defdenes  fuelen  matara!  amor 
en  fus  principios  5  faltándole  el  arrimo  delacfperan^a, 
con  quien  fuele  crecer ,  en  mi  fue  al  contrario ,  por- 
que del  filencio  de  Eufebia  tomauaalas  micfperanja, 
conque  fubir  harta  el  cielo  de  merecerla:  pero  la  in- 
vndiajóla  dcmafiada  curioíidadde  LibfomiroCaua- 
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Ilcroafiimifmo  Francés^  no  incnoí  rico  que  noble  al- 
canfóáfaber  mis  pcnfam¡entos,y  fin  ponerlos  en  el 
punto  que  deuia ,  me  xuuo  mas  inuidia  que  laftitna ,  a- 
iiiendo  de  fcr  al  contrario ,  porque  ay  dos  males  en  el 
amor ,  que  llegan  á  todo  eftremo :  el  vno  es,  querer ,  y 
no  fer  querido.-el  otro,quercr  >  y  fcr  aborrecido ,  y  á  eP 
te  mal  no  fe  y  guala  el  delaaufcncia^nicldelos  zelos. 
En  rcfolucion  Cm  auer  yo  ofendido  á  Ubíomiro^vn 
dia  fe  fue  al  Rey ,  y  le  dixo ,  como  yo  tenia  trato  ¡Ilíci- 
to con  Eufebia ,  en  ofenfa  de  la  Magcftad  Real ,  y  con- 
traía ley,que  deuia  guardar  como  Caual]ero5Cuya  ver- 
dad la  acrcditaria  con  fus  armas,  porque  no  queria,quc 
le  moftraíTe  la  pluma ,  ni  otros  teftigos ,  por  no  turbar 
la  decencia  de  Eufebia,  á  quien  vna,y  mil  vezes  acufa- 
ua  de  impudica^y  mal  intencionada.Con  eíla  informa- 
ción alborotado  el  Rey  me  mandó  llamar,  y  me  contó > 
lo  que  Libfomiro  de  mi  le  auia  cótado,d¡fculpé  mi  ¡no- 
cécia,volui  por  la  hora  de  Eufeb¡a,y  por  el  mas  comedí 
do  medio  que  pude^defaiéri  á  mi  cnemigo,rem¡tiofe  la 
prueua  á  las  armas^no  quifo  el  Rey  darnos  capo  en  n¡n- 
guna  tierra  de  fu  Reyno,  por  no  y  r  cotra  la  ley  CatoÜc;^ 
que  los  prohibe,  dionosle  vna  de  las  ciudades  libres  de 
Alemania,llegoíecl  dia  delabatalla^parecio  enel  puef- 
to  con  las  armas,que  fe  auian  fenalado,que  eran  efpada 
y  rodela  fin  otro  artificio  alguno,ln2¡eron  los  padrinos, 
ylosjuezesl.as  ceremonias,  que  en  tales  cafos  feacof- 
tumbran, partieron  nos  el  fol,  y  dcxaron  nos.  Entré  yo 
cofíado  y  animofo,  por  faber  ¡ndubitableméte,  que  líe- 
uaua  la  razón  cümigo,y  la  verdad  de  mi  parte:de  mi  c5- 
trario bien  fe  yo,que  entró  animofo,  y  mas  foberuio ,  y 
arrogáte,que  feguro  de  fu  cociecia:ó  loberanos  ciclos! 
ó  juizios  de  Dios  mefcrutables  !  yo  hize,  lo q  pude,  yo 
pufe  mis  cfperácas  en  Dios ,  y  en  la  l¡mp¡c9a  de  m¡s  no 
cxecutados  dcílcos  j  fobrc  mi  no  luuo  poder  el  miedo, 
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niIaácbilídac!deIosbmfos,níh  puntualidad  de  los 
moiiimictos,y  con  todo  efTojy  no  faber  dczir,el  como 
me  hallé  tendido  en  el  fudo^y  la  punta  de  la  efpada  de 
mi  enemigo  puerta  fobre  mis  ojos,  amenazándome  de 
preda,  y  inébitable  muerte:  apricta^dixe  yo  entonces, 
o  mas  venturofo^que  valiente  vencedor  mió ,  efta  pun- 
ta de  efpada, y  facame  el  alma,  pues  tan  mal  ha  fabido 
defender  fu  cuerpo,no  efperes,a  que  merinda,  que  no 
ha  de  confcíTar  mi  lengua  la  culpa,  que  no  tengoipeca- 
dos  fi  tengo  yo,  que  merece  mayores  caftigos,pero  no 
quiero  añadirles  cfte  de  leuantarrae  teftimonio  a  m¡ 
mifmo :  y  afsi  mas  quiero  morirton  honra  ,  que  viuit 
deshonrado.Sino  te  rindes,Renato ,  rcfpondio  mi  c6- 
trano^efta  punta  llegará  harta  el  celebro ,  y  hará  >  que 
con  tu  fangre  firmes,y  confirmes  mi  verdad,  y  tu  peca* 
doillegaron  en  efto  los  juezes,  y  tomáronme  pormuer 
to ,  y  dieron  a  mi  enemigo  el  lauro  de  la  vitoria :  faca- 
ronle  del  campo  en  ombros  de  fus  amigos  5  y  a  mime 
dexaron  folo^en  poder  del  quebranto,  y  de  la  confu- 
fion  jCon  mas  trifteza  que  heridas^y  no  contanto  dolor 
comoyopcnfaua^puesnofue  vartanre  a  quitarme  la 
vida,  ya  que  no  me  la  quitó  la  efpada  de  mi  enemigo: 
recogiéronme  mis  criados,voluime  a  la  patria,  ni  en  el 
camino,ni  en  ella  tenia  atreuimicto  para  al^ar  los  ojos 
al  c¡elo,que  me  parecí a,que  fobre  fus  parpados  car2;a- 
ua  el  pefo  de  la  deshonra,  y  la  pefadQbre  de  la  infamia 
de  los  amigos,que  me  hablauan,pcnfaua,  que  me  ofcn- 
dian:  el  claro  cielo  para  mi  ertaua  cubierto  de  obfcu- 
ras  tinieblas,  ni  vn  corrilloacafofchazia  en  las  calles 
de  los  vezinos  del  pueblo,  de  quien  nopenfaíTc,  que 
fus  platicas  no  nacieíTen  de  mi  deshonra  ,  finalmente, 
yome  hallé  tan  apretado  de  mis  melancolias,  penfa* 
micntoSjyconfuíTas imaginaciones,  que  por  falirde- 
lias,  o  aloqíienos  aliuiarlas  p  o  acabar  con  la  vida,  dc- 
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terminé  falirde  mí  patria  ,  y  renunciando  mi  hazien- 
da  en  otro  hermano  menor,  que  rengo,  en  vtj  nauio 
con  algunos  de  mis  criados  quife  deílerrarme  ,  y 
venir  á  eftas  Setenrrionales  partes.a  bufcar  Iugar,don- 
de  no  me  alcanfaíTe  la  infamia  de  mi  infame  venci- 
miento ,  y  donde  el  filcncío  íepultaíle  mi  nombre,  ha- 
llé efta  isla  acafo,contentomeel  fitio,  y  con  el  ayu- 
da de  mis  criados  leuanté  efta  ermita  ,  y  encerrcme 
cnella^defpedilosjdilesorden^que  cada  vn  año  mí. 
nieíTen  a  verme,para  q  enterraíTen  mis  hueííbs;el  amor 
que  me  tenian,las  promefas  que  les  hize;y  los  doncs,q 
les  di.Ies  obligaron  a  cumplir  mis  ruegos*q  no  los  quie 
roUamar  mandamicntos.'fueronfe^y  dexaronme  entre 
gado  á  mi  foledad;donde  hallé  tan  buena  compañia  en 
eftos  arboIes,en  eftas  yeruas ,  y  plantas,  en  cftas  claras 
fuentes ,  en  eftos  buUiciofos  ,  y  frefcos  arroyuclos, 
'  que  de  nueuo  me  tuue  laftima  á  mi  mifmo  ,  de  no 
aüer  fido  vencido  muchos  tiempos  antes  ,  pues  con 
aquel  trabajo  huuiera venido  antesaldefcanfodego- 
aallos?  O  foledad  alegre,  compañia  de  los  triftes?  O 
j[ilencio,vo2  agradable  á  los  oydos,  donde  llegas  ^  fin 
que  la  adulación ,  ni  la  lifonja  te  acompañen  ?  Oque 
de  cofas  dixera,  feñores  en  alabanza  de  la  fanta  fole- 
dad^y  del  fabrofo  filenciorperoeftoruamclo  el  deziros 
pr¡mero,como  dentro  de  vn  año  voluieron  mis  cha- 
dos,  y  truxeronconfigo  á  mi  adorada Eulebia, que  es 
efta  feñoraermitaña,  que  veysprefente,  a  quien  mis 
criados  dixeron  enel  termino,q  yo  quedaua,y  ella  agrá 
decida  a  mis  deflreos,y  condolida  de  mi  infamia,quifo, 
ya  q  no  en  la  culpa,ferme  compañera  en  la  pena  » y  en- 
uarcandofe  con  ellos,  dexó  fu  patria, y  padres , fus  re- 
galos ,  y  fus  riquezas ,  y  lo  mas  que  dexo ,  fue  la  hon- 
ra 3  pues  la  dexó  al  vano  difcurfo  del  vulgo ,  cafi  liem- 
preengañado>pucsconfuhuydacQnfirmaua  fu  ycrro^ 
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yel  mío,  receblla  como  ella  efpcraua,que  yola  recí- 
bieíTc ,  y  la  foledad .  y  la  hermofura ,  que  auian  de  en- 
cender nueñros  comcnjados  deíTos  ^hizieron  el  efeto 
contrario,  merced  al  cielo ,  y  a  la  honeflidad  fuya ,  di- 
monos  las  manos  de  legítimos  efpofos ,  enterramos  el 
fuego  en  la  nieue,  y  en  paz,  y  en  amor ,  como  dos  efta- 
tuas  mouibles ,  ha  que  viuimos  en  eíle  lugar  cafi  dieE 
años ,  en  los  quales  no  fe  ha  paíTado  nmguno ,  en  que 
mis  criados  no  vueluan  á  verme  ,  proueyendome  de 
algunas  cofas  j  que  en  cfta  foledad  es  for^ofo  ,  que 
me  falten:  traen  alguna  vezconfigo  algún  religiofo, 
que  nos  confieíTc  :  tenemos  en  U  ermita  foficicntcs 
ornamentos,  para  celebrar  los  diuinos  Oficios,  dor* 
mimos  a  parte,  comemos  juntos,  hablamos  del  cieloj 
menofpreciamos  la  tierra  ,  y  confiados  en  la  miferi- 
cordia  deDios,efpcramos  la  vida  eterna  .  Con  efto 
dio  fin  a  fu  platica  Renato,  y  con  efto  dio  ocafion^a 
que  todos  los  círcunftantes  íc  admiraflen  defufuccC- 
fo,no  porque  les  parecieflTe  nueuo,dar  cañigos  el  cielo 
contra  la  efperanf  a  de  los  penfamicntos  humanos,pucs 
fefabe,que  por  vna  de  dos  caufas vienen,los  que  pare- 
cen males  a  las  gentes,a  los  malos  por  caftigo ,  y  a  los 
buenos  por  mejora^y  en  el  numero  de  los  buenos  pufie 
ronaRenato>con  el  qualgaftaron  algunas  palabras  de 
confuelo,y  ni  mas  ni  menos  con  Euícbia ,  q  fe  moftró 
prudente  en  los  agradecimientos,  y  cófolada  en  fu  eft* 
do.O  vida  folitar¡a,dixo  a  efta  fazo  Rutilio,q  fepultado 
enfilécio  auia  eftado  efcuchádo  la  hiftoria  deRenato.O 
vida  folitaria,d¡xo,fanta,libre, y  fegura,q  infunde elcie 
lo  en  las  regaladas  imaginaciones,quíé  te  amara,  quien 
ic  abrafara,  quié  te  efcogiera,y  quien  finalmétc  te  go- 
2ara,d¡zes  bié,dixo  Mauricio,amigoRutilio:  pero  eíTas 
c6fideracionesháde  caer  fobre  grades  fujetosrporq  no 
ooshadecauíarmarauilla,q  va  rufticopaftor  fe  retire 
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a  la  foledad  del  campo,ni  nos  ha  de  admirar,  que  vn  po 
bre,  que  en  la  ciudad  muere  de  hambre ,  fe  recoja  á  la 
foledad,  dóde  no  le  ha  de  faltar  el  fuílcto.  Modos  ay  de 
vluir^que  losfuftenta  la  ociofidad,  y  la  pereza,  y  no  es 
pequeña  pereza  dexar  yo  el  remedio  de  mis  trabajos 
en  las  agenas,aunq  mifericordiofas,manos.  Si  yo  viera 
avnAnibal  Cartaginés  encerrado  en  vna  ermita,  co- 
mo vi  á  vn  Carlos  V.cerrado  en  vn  Monafterio,  fufpen 
dierame,yadmirarame:pero,que  fe  retire  vn  plebeyo, 
que  fe  recoja  vn  pobre,  ni  me  admira,  ni  mefufpen- 
de:fuera  va  defte  cuento  Renato  ,  que  le  truxeron  a  ef- 
tas  foledades^no  la  pobreza,fino  la  fuerza ,  que  nació 
de  fu  buen  difcurfo,aqui  tiene  en  la  careííia  abúdancia, 
y  en  la  foledad  compañ¡a,y  el  no  tener  mas  que  perder 
le  haze  viuir  mas feguro,a  lo  que  añadió Pcriandro :  Sí 
como  tengo  pocos,tuuiera  muchos  añosjen  trances ,  y 
ocaíionesmeha  puerto  mifortuna,quetuuieraporíu. 
ma  felicidad,que  la  foledad  me  acompañara,y  en  la  íc- 
pultura  del  filencio  fe  fepultara  mi  nombre,pero  no  me 
dexárcfoluermisdeíreos,nimudardc  vida  laprieíli, 
que  me  dá  el  cauallo  de  Cratilo,  en  quien  quedé  de  mí 
hiftoria:  todos  fe  alegraron  oyendo  efto ,  por  ver  5  que 
queria  Pcriandro  voluer  a  fu  tantas  vezcs  comcnjado , 
y  no  acabado  cueato,quc  fue  afsi. 

C  AP  ir  F  LO    VEYNTE. 

JDelfegundo  Ubro  y  quenta  y  lo  que  le  fuce^ 

dio  con  el  cauallo ytan  ejiimado  de  Cra^ 

tiloycomofamofo. 

LA  grandeza,laferocidad,y  la  hermofura  delcaua- 
llo,que  os  he  defcrito^tenian  tan  enamorado  áCra- 
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tilo,y  tan  dcíTeofo  de  verle  raanfo  yccmo  a  mi  de  mof- 
tar^qucdefleaua  fcruirlc^pareciédome,  que  el  cielo  me 
prefentauaocafion^parahazerme  agradable  a  los  ojos 
de  quien  por  feñor  tenia,  ya  poder  acreditar  con  al- 
go las  alabanzas,  que  la  hermofa  Sulpicia  de  mi  al 
Rey  auía  dicho  :  y  afsi  no  tan  maduro  >  como  prefu- 
rofo,fuydondeeftauaelcauallo>y  fubi  en  el.fin  po^ 
ner  el  pie  en  el  eftriuo ,  pues  no  le  tenia,y  arremetí  con 
el,  fin  que  el  freno fueíTe  parte  para  detenerle  ,  y  lle- 
gué ala  punta  devnapeñajquefobre  la  mar  pendía, 
y  apretándole  de  nueuo  las  piernas,  con  tan  mal  gra- 
do fuyo ,  como  güilo  mioj  le  hize  bolar  por  el  ay  re ,  y 
dar  con  entrambos  en  la  profundidad  del  mar ,  y  en  la 
mitad  del  buelo5rae  acordé.qaepuesel  roareíhuaela- 
do.meauiidehazerpedafosconelgotpe,  y  tuuc  mí 
inucrte,y  la  fuya  por  cierta,pero  no  fue  afsi ,  porque  el 
cielo ,  que  para  otras  cofas,quc  el  fabe ,  me  detie  de  te- 
tcner  guardado ,  hizo ,  que  las  piernas  ,  y  brafos  del 
poderofo  cauallo  refiftieíTcn  el  golpe,  fin rccebir  yo 
otro  daño,  queauerme  facudido  de  fi  el  cauallo  ,  y 
echado  a  rodar,  resbalando,  por  gran  efpacio  .  Nin- 
guno huuo  en  la  ribera, que  no  penfaíTei  y  creyeíTe» 
que  yo  qucdaua  muerto :  pero  quando  me  vieron  le- 
uantar  en  pie,  aunq  tuuieron  el  fuceíTo  a  milagro^juzga 
ronalocuramiatreuimíento.  Duro  fe  le  hizo  a  Mauri- 
cio el  terrible  falto  del  cauallo  tan  fin  lifsion  ,  que 
quifiera  el,  por  lo  raenos,quc  fe  huuiera  quebrado  tres, 
oquatropiernas,porquenodexaraPeriandro  tan  a  la 
corteña,  de  los  que  le  efcuchauan  la  creencia  de  tan 
deíTaforadofalto.-pero  el  crédito, que  todos  tenian  de 
Periandro,  les  hizo^nopaíTar  adelante  con  la  duda  del 
no  creerle ,  que  afsi  como  es  pena  del  mentirofo ,  que 
quando  diga  verdad  no  fe  le  crea,afsi  es  gloria  del  bíc 
acreditado,  elfer  creydo,quando  diga  mendra,y  como 
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no  pudieron  cftoruar  los  pcnfainientos  de  Mauricio 
la  platica  de  Periandr05proí¡guio  la  fuya^dÍ2Íédo:Vol- 
uiála  ribera  con  el  cauallo  ^volui  afsimifmo  afubir 
en  el;  y  por  los  mifmos  pafos  que  primero ,  le  incité 
afaltarfegundavez,pcronofuepofsible5porquepuef- 
toenilapuntadclaleuantada  pena,  hizo  tantafuerja 
por  no  arrojarfe,que  pufo  las  ancas  en  el  fuelo ,  y^rom- 
pio  las  riendas^qucdádofc  clauado  en  la  tierraccubriofe 
luego  de  vn  fudor  de  pies  a  cabef  a,ran  lleno  de  miedo, 
que  le  voluio  de  león  en  cordero,y  de  animal  indoma*- 
ble,en  gencrofo  cauallo;  de  manera ,  q  los  muchachos 
fe  atreuieron a  manofearle>y  los  Cauallerizos  del  Rey, 
enjaezándole,  fubieron  en  el,y  le  corrieron  con  feguri 
dad>y  el  moflió  fu  ligercza^y  fu  bondad>hafl:a  entonces 
jamas  vifl'a,de  lo  que  el  Rey  quedó  cótentifsimo,  y  Sul 
picia  alegre,  por  ver  5  q  mis  obras  auian  refpondido  a 
iiis  palabras.Tres  mcícs  eftuuo  en  fu  rigor  el  y  cío,  y  ef» 
IOS  fe  tardaron  en  acabar  va  nauio  ,  que  el  Rey  lenit 
comenfado,  para  correr  en  conucnibletiemplo  aque« 
líos  mares,limpiandolos  de  cofarios ,  cnriqueziendofc 
con  fus  robos.  En  efte  entretanto  le  hize  algunos  fer- 
uicios  en  la  cafa  ,  donde  me  raoQre  fagaz  ,  y  efpcri- 
mentado ,  y  gran  fufridor  de  trabajos :  porque  en  nin- 
gún exercicio  correfponde  afsi  al  de  la  guerra,  cck 
mo  el  de  la  ca9a>a  quien  es  anexo  el  canfancioja  fed,y 
la  hambre,  y  aun  a  vezes  la  muerte :  la  liberalidad  de  ia 
hermofa Sulpicia fe  moftró  conmigo  5  j  con  los  míos 
cftremada,y  la  corteña  de  Cratilo  le  corrió  parejas,  los 
dozepefcadores,quetruxo  configo  Sulpicia,eftauan 
ya  ricos,y  los  que  conmigo  fe  perdieron  eftauan  gana- 
dos, acabofc  el  nauio  mandó  el  Rey  aderezarle ,  y  per- 
trecharle de  todas  las  cofas  neceflariaslargamére,y  luc 
go,  me  hizo  Capitán  del  a  toda  mi  voluntad  >  íin  obli- 
garme a  que  hizicflc  cofa,mas  de  aquella  que  fueíTc  de 

mí 
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m  guílo.y  defpues  de  aucrle  beíTado  las  manos  por  tan 

gii  beneficio,le  dixe,que  me  dicíTe  licencia  de  yr  a  buf 

car  a  mi  hermana  Auriflcla,de  quien  tenia  noticia.qef- 

tana  en  poder  del  Rey  de  Dinamarca,Crat¡lo  me  la  dio 

para  todo  aqucllo^q  quiíieflc  hazer,diziédome,q  a  mas 

le  tenia  obligado  mi  buen  tcrminOjhabládo  como  Rey, 

a  quien  es  anexo  tanto  el  hazer  mercedes  como  la  afa- 

bilidadiy  fi  fe  puede  dczir  la  buena  criáf  aceita  tuuo  S ul 

piciacn  todo  eftrerao,ac5pañandola  có  la  liberalidad. 

con  la  qual  ricos.y  cótentos^yo^y  los  míos  nos  enuarca 

moSífinqquedaíÍTeninguno.La  primer  derrota^q  toma 

mos  fue  a  Dinamarca,  dódecrei  hallara  mi  hermana,y 

lo  q  hallé  fuero  nueuas^de  q  de  la  ribera  del  mar,  a  ellaj 

y  a  otras  dozcllas  las  auian  robado  cofariosrrenouarófe 

mis  trabajos,y  comécaró  de  nueuo  mis  lañimas,  a  quié 

acópañaron  las  de  CarinOjy  SolerciOjlos  qualescreye 

ron,q  en  la  defgracia  de  mi  hermana,y  en  fu  prifsion  fe 

dcuia  dccóprehcder  la  de  fus  cfpofas.  Sofpecharó  ble, 

dixo  a  cíla  fazo  ArnaldOjy  profiguiédo  Periádro,  dixo: 

Barrimos  todos  los  mares ,  rodeamos  todas ,  o  las  mas 

islas  deftoscotornoSjpreguntando  fiemprepor  nueuas 

de  mi  hermana,  pareciendoaieá  mi,  c6  paz  fea  dicho 

de  todas  las  hermofas  del  mundo,que  la  luz  de  fu  roftro 

nopodiaeftar  encubierta,porferefcuroel  lugar  dóde 

cftuuicire,y  qlafumadifcreció  fuya  auiadeferclhilo, 

q  lafacaffe  de  qualquier  laberinto:prend¡mos  cofarios, 

foltamospriíioncros,reftituymoshaziendas  a  fusdue- 

ños,alf  amónos  con  las  mal  ganadas  de  otrosjy  có  cílo, 

colmando  nueftronauio  de  mil  diferentes  bienes  de 

fortuna  ,  quifieron  los  mios  voluer  a  fus  redes ,  y  a 

fus  cafas  ,  y  á  los  bracos  de  fus  hijos  ,  imaginando 

Carino  ,  y  Solcrcio,fer  pofsiblc  hallar  a  fus  efpofas 

en  fu  tierra,  ya  que  en  las  agenas  no  las  tlallauan.  Antes 

defto  llegamos  á  aquella  isla, que  á  lo  q  creo ;,  fe  llama 
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Scinta,dondcfupimoslasficftasdePolicarpo,  y  a  to- 
dos nos  vino  voluntad  de  hallarnos  en  ellas: no  pudo 
llegar  nucftra  ñaue,  por  fcr  el  viento  contrario:  yaf- 
í\  en  trage  de  marineros  bogadores,  nos  entramos  en 
aquel  barco  luengo,  como  ya  queda  dicho,  alli  gané 
los  premios,alli  fuy  coronado  por  vencedor  de  todas 
las  contiendas,y  de  alli  romo  ocafionSinforofa  de  def- 
fear  faber,quien  yo  eriíjcomo  fe  vio  por  las  dihgencias, 
que  para  ello  hizo.  Vuelto  al  nauio  ,y  refuekoslos 
iniosdedexarme,losrogué,qucme  dexaíTen  el  bar^ 
co,como  en  premio  de  los  trabajos  ,  que  con  ellos 
auia  paíTado ,  dexaronmele ,  y  aun  me  dexaran  el  na- 
uio, H  yo  le  quinera,  diziendome  ,  que  fi  me  dexa- 
uan  rolo,no  era  otra  la  ocafion,  fino  porque  les  pare- 
cía fer  folo  mi  deíTeo ,  y  tan  impofsible  de  alcanzar- 
le, como  lo  auia  moftrado  la  efperiencia,  en  las  dili- 
gencias que  auiamos  hecho,  para  confeguirle ;  en  rc- 
folucion,con  íeys  pefcadores,quc  quifieron  feguir- 
ine,lleuadosdelpremío,quelesdi,y  del  que  les  ofre- 
cí, abracando  amisamigos,meenuarque,  y  pufc  la 
proa  en  la  isla  Barbara,  de  cuyos  moradores  fabia  ya 
la  coftumbrc  5  y  la  faifa  profecía,  que  los  tenia  enga- 
ñados ,  la  qual  no  os  refiero ,  porque  fe ,  que  la  fabeys: 
di  al  traues  en  aquella  isla,  fuy  prefo ,  y  llenado  don- 
de eftauanlos  viuos  enterrados,  Tacáronme  otro  día 
para  fer  aerificado ,  fucedio  la  tormenta  del  mar ,  dcf* 
barataronfe  los  leños ,  que  feruian  de  barcas,  fali  al  mar 
anchoen  vnpedaf o dellas,  con  cadenas, que  me  ro- 
deauan el  cuello,  yefpofas,quemeatauanJas  manos, 
cahi  en  las  mifericordiofas  del  Principe  Arnaldo ,  que 
cftá  prefente,por  cuya  orden  entre  en  la  isla,  para 
fer  efpia ,  que  inucftigaíTe ,  fi  eftaua  en  ella  mi  herma- 
na, no  fabiendo,que  yo  fue/fe  hermano  de  Auriftc- 
la;,  la  qual  otro  diavino  en  trage  de  varón  a  fer  facrí- 
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ficáda,  c'onocila, dolióme  iu dolor, prcuinc  fu  muer, 
tc^con  dezir>quc  era. hembra,  como  ya  lo  auia  dicho 
cloelia  fu  ama ,  que  la  acompañaua ,  y  el  modo  como 
alli  los  dos  vinieron  5  ella  lo  dirá^quando  quifiere,la 
que  en  la  isla  nos  fucedio ,  ya  lo  fabcys ,  y  con  efto ,  y 
con  lo  que  a  mi  hermana  le  queda  por  dezir  ,  queda- 
reysfatisfechos  de  cafi  todo  aquello.que  acertare  á  pe- 
diros eldeíTeo  en  la  certeza  denueftros  fuceflbs. 

CAPITFLO    FENTIFNO, 

delfegundo  libro. 

VT  O  fe^fi  tenga  por  ciertOjde  manera  que  olfc  alír- 
•**^  manque  Mauricio ,  y  algunos  de  los  mas  oyen- 
tes fe  holgaron  ,  de  que  Periandro  puficíTe  fin  en  fu 
platica^porque  las  mas  veJ:es  las  que  fon  largas  >  aun- 
que (cande  importancia , fuelen  fer  defabridas»  Eftc 
penfamiento  pudo  tener  Áuriftela,  pues  no  quifo  acre- 
ditarle,  con  comentar  por  entonces  la  hiftoria  de  fus 
acontecimientos  3  que  pucfto  >  que  auian  fido  pocos, 
dcfde  que  fue  robada  de  poder  de  Arnaldo ,  hafta  que 
Periandro  la  halló  en  la  isla  Barbara,  no  quifo  añadir- 
losjhaña  mejor  coyuntura ,  ni  aunque  quifiera,ruuiera 
lugar  para  hazerlo,  porque  fe  lo  eftoruara  vna  ñaue, 
que  vieron  venir  por  alta  mar,encaminada  á  la  isla  con 
todas  las  velas  tendidas,  de  modo, que  enbreue  ra- 
ro llegó  a  vna  de  las  calas  de  la  isla ,  y  luego  fue  de  Re- 
nato conocida,el  qual  dixo:  Efta  es  feñores  la  ñaue  dó- 
dc mis  criados,  y  mis  amigos  fuclcn  vifirarme  algu- 
nas vezes,  ya  en  eño  echa  la  paloma,  y  arrojado  el 
efquife  al  agua  ,  fe  llenó  de  gente,que  falio  a  la  ribera, 
donde  ya  eftauan  para  reccbirle  Renato  ,  y  todos  los 
q  con  el  cftauan:hafta  veynte  feria  los  defembarcados, 
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entre  los  quales  falio  vno  de  gétil  prefencia ,  q  moftro 
fer  feñor  de  todos  los  demas,el  qual  apenas  vio  á  Rena 
to,quando  con  los  braf  os  abiertos  fe  vino  á  el,  dizien- 
dole.-Abra^ame.hermano,  en  albricias,  de  quctetray- 
go  las  mejores  nueuas,que  pudieras  deíTears  abracóle 
Renato,  porque  conoció  fer  fu  hermano  Sinibaldo,  a 
quien  dixo.-Ningunasnueuas  me  pueden  fer  mas  agra- 
dables,o  hermano  mio.que  ver  tu  prefencia^que  puerto 
que  en  el  finieflro  eftado  en  q  me  veo,  ninguna  alegría 
feria  bien  que  me  alegraíTe.el  verte  paíTa  adelante,y  tie 
ne  excepción  en  la  común  regla  de  mi  defgracia.  Sini* 
baldóle  voluío luego  áabrafar  aEufebia,  y  le  dixo; 
Dadme  también  voslosbrafoSjfeñora.quetambié  me 
deueyslas  albricias  de  las  nueuas  que  traygo 5  las  qua- 
lesnoferábiédilatarlas,porquenofe  dilate  mas  vuef- 
rrapena/abedfeñores^quevueftro enemigo  es  muer- 
to de  vna  enfermedad,q  auiendo  citado  fey s  días  antes 
que  murieíTe  fin  habla/e  la  diotl  cielo  feys  horas  antes 
quedeípidieífeclalma^enel  quaIefpacio>có  muertras 
de  vn  grande  arrepentimiento  cófefsó  la  culpa  en  que 
auiacaydo,de  aueros  acufado  falfamente ,  confefsó  fu 
cnuidia^dcclaró  fu  malicia^y  finalmente  hizo  todas  las 
demoñracionesvaftantes  a  manifeftar  fu  pecado,  pufo 
en  los  fecretos  juyzios  de  Dios  el  auer  fahdo  vencedo- 
ra fu  maldad  contra  la  bondad  vueftra ,  y  no  folo  íe  c  ó  - 
tentó  con  dezirl05finoque  quifo^que  quedaíTc  por  inf- 
truméto  publico  efta  verdad^la qual fabida  porel  Rey, 
también  por  publico  inftruméto  os  voluio  vueftra  hó- 
ra,y  os  declaró,a  ti,o  hermano,por  vencedor,y  á  Eufe- 
bia  por  honeíla^y  limpia,  y  ordenó  ,  que  fueíTedes  buf- 
cados  j  que  hallados  os  lleuaíTen  a  fu  prefencia,para  re 
compenfarosconfu  magnanimidad,y  grande2a,lasef- 
trechefas  en  q  os  deueys  de  auer  villo.Si  eñas  fon  nue- 
lias  dignas  de  que  os  den  gufto,á  vueílra  buena  confidc 
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ración  lo  dcxo.Son  tales,dixo  entonces  ArnaWo  ,  que 
no  ay  acrecentamiento  de  vida^q  las  auentaje,  ni  poüei 
fion  de  no  efperadas  riquezas,  q  las  lleguen ,  povque  U 
honra  perdida,y  vuelta  a  cobrar  con  eftremo,  no  nene 
bien  alguno  la  tierra.que  fe  le  iguale:gozeysle  luengos 
anos/eúor  Renato,y  gozele  en  vf  a  compañía  la  ím  par 
Eufebia.yedra  de  vueftro  muro,olmo  de  vueítra  yedra» 
efpejo  de  vueílro  gutto.y  exemplo  de  bódad,y  agrade-- 
cimiento.Eñe  mifmoparabié.aunq  con  palabras diterc 
tes  les  dieron  todos,y  luego  paíTaron  a  pregutarle  por 
nueuas  de  lo  q  en  Europa  paíTaua ,  y  en  otras  partes  de 
la  tierra,de  quien  ellos  por  andar  en  el  mar  teman  poca 
notic¡a.Sinibaldorefpondio>qdelo  qmas  fetrataua» 
era  de  la  calamidad  en  que  eftaua  puedo  por  el  Rey 
de  losDanaos  Leopoldo  el  Rey  antiguo  de  Dinamar- 
ca,y  por  otros  allegados ,  que  á  Leopoldo  fauoreciaa; 
contó  afsi  mifmo^comofe  murmuraua  ,  que  por  la  au- 
fencia  de  Arnaldo^Principe  heredero  de  Dinamarca,ef 
taua  fu  padre  tan  apique  de  perderfe,  del  qual  Principe 
deziá,q  qual  maripofa  fe  yua  tras  la  luz  de  vnos  bellos 
ojos  de  vna  fu  priíionera.tan  no  conocida  por  linage, 
que  no  fe  fabia  quien  fueíTen  fus  padresxontó  con  efto 
guerras  del  de  Tranfiluania  jmouimientos  del  Turco, 
»cnemigo  común  delgenero  humano ,  dio  nueuas  de  U 
gloriofa  muerte  de  Carlos  V.Rcy  de  Efpaña,  y  Empe* 
rador  Romano^terror  de  los  enemigos  de  la  Yglefia ,  y 
aíTombro  de  los  fequazes  de  Mahoma:  dixo  afsi  mifmo 
otras  cofas  mas  menudas ,  que  vnas  alegraron^  y  otras 
fufpendieron  ,  y  las  vnas,  y  las  otras  dieron  gufto  a  to- 
dos,fino  fue  al  penfatiuo  Árnaldo  j  que  defde  el  punto» 
queoyólaoprefiondc  fu  padre  ,  pufo  los  ojos  en  el 
íuelo,  y  la  mano  en  la  mexilla,  y  al  cabo  de  vn  buen  cf- 
pacío,q  afsi  eílauo^quitó  los  ojos  de  la  tierra,  y  poniert 
dolos  en  el  cielo,exclamádo  en  voz  aUa,dixo:0  amor, 

o  honra, 
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o  honra ,  o  compafsion  paterna ,  y  como  me  apretajrs 
el  alma,  perdóname  amor,  que  no  porque  me  aparto 
te  dexo ,  efperamc,  o  honra ,  que  no  porque  tenga  a- 
mor,  dexaré  de  feguirte:  confuelate ,  o  padre ,  que  ya 
vueluo,efperadme  vafíallos^quc  el  amor  nunca  hizo 
ninguno  couarde, ni  lo  he  de  fcr  yo,en  defenderos, 
pucsfoy  el  mejor^ycl  mas  bien  enamorado  del  mun- 
tío,  para  la  fin  par  Auriftela  quiero  yr  a  ganar  lo  que 
que  es  mío,  y  para  poder  merecer  ,  por  ícr  Rey  ,  lo 
que  no  merezco  por  fer  amante,qu  e  el  amante  pobre, 
fi  la  ventura  á  manos  llenas  no  le  fauorece ,  cafi  no  es 
pofsiblejque  llegue  á  felice  fin  fu  d  eíTeOjReyla  quie- 
ro pretender  jRey  la  he  de  feruir,  amante  la  he  de 
adorar  ,  y  fi  con  todo  cño  no  la  pudiere  merecer, 
culparé  mas  a  mi  fuerte,  que  á  fu  conocimiento.To- 
dos  los  circundantes  quedaron  fufpenfos ,  oyendo  las 
razones  de  Arnaldo  :  pero  el  que  mas  lo  quedó  de  to- 
dos fue  Sinibaldo ,  a  quien  Mauricio  auia  dicho ,  co- 
ino  aquel  era  el  Principe  de  Dinamarca  ,  y  aquella 
moftrandole  a  Auriftela,  la  prifionera  ,que  dezian.quc 
le  traía  rendido,  pufo  algo  mas,  depropofito,  loso- 
jos  en  Auriftela  Sinibaldo  ,  y  luego  juzgo  a  difcre- 
cion  3  la  que  en  Arnaldo  parecia  locura  ,  porque  la  be- 
lleza de  Auriftela ,  como  otras  vezes  fe  ha  dicho ,  era 
tal,quecautiuaua  los  corazones  de  quantos  la  mira- 
uan ,  y  hallauan  en  ella  difculpa  todos  los  errores, 
queporellafehizieran.  Es  pues  el  cafo^  que  aquel 
mifmo  dia  fe  concertó  ,  que  Renato  ,  y  Eufebia  fe 
voluieíTen  a  Francia  ,  licuando  en  fu  nauioaArnal- 
do  ,  para  dexalle  en  fu  Rey  no  s  el  qualquifo  lleuar 
configo  á  Mauricio,  y  a  Tranfila  fu  hija  ,  y  aLadif- 
lao  fu  yerno ,  y  que  en  el  nauio  de  la  huyda  ,  profi- 
guiendofu  viage,fueíren  aEfpañaPeriandro,los  dos 
Antonios ,  Auriftela,  Riela ,  y  la  hermofa  Conftanfa. 

Rutilio 
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RutíHo  viendo  cíle repartimiento^eftuuo  jfperando ,  a 
que  parte  le  echarían  ,  pero  antes ,  que  la  declara/Ten, 
puerto  de  rodillas  ante  Renato,  le  fup!icó,le  hizieíTc 
heredero  de  fus alajas, y  le  dexaíTe  en  aquella  isla,  C\ 
quiera,  para  que  nofaltaíTe  enella,quien  encendieíTe 
el  faroUque  guiaíTe  a  los  perdidos  nauegantes ,  porque 
el  quería  acabar  bien  la  vida^haíla  entonces  mala,  re- 
forjaron  todos  fu  Chriftiana  peticion,y  el  buen  Rena- 
to^ que  era  tan  Chriílíano,  como  liberal  5  le  concedió 
todoquantopedia,diziendolc,quequiriera,  que  fue- 
ran de  importancia  las  cofas^que  le  dexaua,  puedo  que 
eran  todas  las  neceíTarias^para  cultiuar  la  tierra ,  y  paf- 
farlavidahumana,alo  que  anadio  Arnaldo,quc  el  le 
prometía, fi  fe  vieíTe  pacifico  en  fu  Rey  no,  de  embiarle 
cada  vn  año  vnvagel,quelefocorrieíTe:  a  rodos  hizo 
feñalcs  de  beíTar  los  pies  Rut¡lio,y  todos  le  abracaron, 
y  los  mas  dellos  lloraron  de  ver  la  fanta  refolucion  del 
nueuo  ermitaño,  que  aunque  la  nueftra  no  fe  enmien- 
dCjfiépre  da  gufl:o,ver  enmendar  la  agena  vida,fino  es, 
que  llega  átanto  la  proterbidad  nueftra,  que  querría- 
mos fer  el  abifmo,que  á  otros  abifmos  llamaferdos  días 
tardaron  en  difponerfc,y  acomodarfe ,  para  feguir  ca- 
da vno  fu  viage,y  al  punco  de  la  partida,huuo  cortefTes 
comcdimientos,efpecialmente  entre  Arnaldo,  Perian- 
dro,y  Auriítelajy  aunque  entre  ellos  fe  mezclaron  amo 
rofas  razones,todas  fueron  honeftas,y  comedidas,pues 
no  alborotaron  el  pecho  de  Periandro ,  lloró  Tranfila, 
no  tuuo  enjutos  los  ojos  MauriciOjni  lo  eftuuieron  los 
de  Ladislao,gimio  Ricla,enterneciofc  Conílanja,  y  fu 
padre,y  fu  hermano  también  fe  moftraron  tiernos  ^  an- 
daua  Rucitio  de  vnos  en  otros  ,  ya  vertido  co  los  hábi- 
tos de  ermitaño  de  Renato, defpidicndofe  dertos ,  y  de 
aquellos,mezclando  follojos,  y  lagrimas  todo  a  va 

tiempo. 
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tiempOifinalmcntCjCombidandolcs  el  íbflegado  tiem- 
po,/ vn  vicnto,qucpodiaferuir  a  diferentes  viagcs,  fe 
enuarcaron,  y  le  dieron  las  velas,  y  Rutilio  mil  benídi* 
clones,  pueílo  en  lo  alto  de  las  ermitas*  Y  aquí  dio 
fin  a  cfte  fegundo  libro  el  autor  dcfta 
peregrina  hiüoria* 
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LIBRO 

TE  RCE  R  O 

DE  LOS  TRABA- 

jos  dePerííIes ,  y  Sigif- 
munda* 

HISTORIA  SETENTRIONAL. 

CAPirVLO   PRIMERO, 

Del  libro  tercero. 
O MO  eftan nueftras  almas  fiemprc  cu 
continuo  mouimiento.y  no  puede  parar 
ni  foíTegar/ino  en  fu  cétro.q  es  Dios,  pa 
ra quien  fueron  cr¡adas,no  es  marauilla, 
q  nucftros  penfamientos  fe  muden  ,  que 
cfte  fe  tome,aquel  fe  dexejVno  fe  profiga ,  y  otro  fe  ol- 
uide,y  el  que  mas  cerca  anduuiere  de  fu  fofsiego ,  eíTe 
ferá  el  mejor^quando  no  fe  mezcle  con  error  de  entcdi 
miento.Eítofeha  dicho  en  difculpa  de  la  ligereza^qoe 
moftró  ArnaldOjCn  dexar  en  vn  punto  el  dcíTeo,  q  rato 
tiempoauiamoftradodefcruira  Auriftela:  pero  no  fe 
puede  dez.ir,q  le  dexó^íino  que  le  entretuuo ,  en  tanto, 
que  el  de  la  honra,q  fobrcpuja  al  de  codas  las  acciones 
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humanasjli  apoderó  de  fu  alma,el  qual  defle©  fe  le  de 
claró  Arnaldo  áPeriandro  vna  noche  antes  de  la  par- 
tida,hablandole  á  parte  en  la  isla  de  las  ermitas ,  alli  le 
íuplicó,queqnienpide  loqueha  meneíler^no  ruega, 
fino  fuplica,quemiraíre  por  fu  hermana  Auriftela,  y  q 
la  guardaíTe  para Reyna de  Dinamarca,  y  que  aunque 
¡aventura  nofelemoftraíTe  á  el  buena,  en  cobrar  fu 
Reyno,y  en  tan  juila  demanda  perdieíTe  la  vida,  fe  ef- 
timaífe  Auriftela  por  viuda  de  vn  Principe ,  y  como  tal 
fupieíTeefcojer  efpofo,puefto,que  ya  el  labiajy  muchas 
vezes  lo  auia  dicho,que  por  fi  foIa,íin  tener  dependen, 
cia  de  otra  grandeza  alguna  ,  merecía  fer  fcñora  del 
mayor  Rcyno  del  mundo,no  q  del  de  Dinamarca :  Pe- 
riandro  le  refpondio,que  le  agradecia  fu  buen  deífeojy 
que  el  tendría  cuydado  de  mirar  por  ella^como  por  co* 
fa,que  tanto  le  tocaua,y  que  también  le  venia.Nmguna 
deftas  razones  dixo  Periandro  á  Auriftela  ,  porque  las 
alabanzas ,  que  fe  dan  a  la  perfona  amadajha  las  de  dc- 
zir  eIamante,comopropias,y  no  como  que  fedizen 
de  perfona  agena.  No  ha  de  enamorar  el  amante  con 
las  gracias  de  otrojuyas  han  de  fer  las  que  moftrare  á 
Xu  dama ;  fino  canta  bien  ,  no  le  trayga  quien  la  cante; 
fino  es  demafiado  gentil  hombre,  no  fe  acompañe  con 
Ganímedesjy  finalmente  foy  de  parecer ,  que  las  faltas 
que  tuuiere,no  las  enmiende  con  agenas  fobras .  Eftos 
confejQS  no  fe  dan  a  Periandro^que  de  los  bienes  de  la 
naturaleza, íe  Ueuaua  la  gala,y  en  los  de  la  fortuna ,  era 
inferiora  pocos.Eneftoyuan  las  ñaues  con  vn  mifmo 
viento,por  diferentes  caminos,  que  efteesvno  délos 
que  parecen  mifterios  en  el  arte  de  la  nauegacion,  y 
lian  rompiendo,  como  digo ,  no  claros  criftales ,  fino 
azules,moftrauafe  el  mar  colchado  ,  porque  el  viento 
tratándole  con  refpeto,no  fe  atreuia  a  tocarle  a  mas  de 
U  íuperficie,y  la  nauc  fuauemcntc  le  beífaua  los  labios. 
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y  fe  dexaita  resbalar  por  c!  con  tanta  1  igcrcxa^que  ape- 
nas parccia,que  le  tocaua.-deíla  fuerte,  y  con  la  miíma 
tranquilidad,  y  fofsiego  nauegaron  diez  y  fiete  días, 
fin  fcr  neceíTario  fubir,ni  baxar,  ni  llegar  a  templar  las 
velas,  cuya  felicidad  en  los  que  naucgan  ,  fino  tuuíef- 
fe  por  defcuentos  el  temor  de  borrafcas  venideras ,  no 
auia  gufto  con  q  igualalle.  Al  cabo  deftos,o  pocos  mas 
dias,al  amanecer  de  vno,dixo  vn  grumete,que  defde  [a 
gauía  mayor,yua  defcubriendo  la  tierra:  Albricias ,  íe- 
ñores,albric¡as  pido,  y  albricias  merezco,  tierra,  tie- 
rra,aunque  mejor  diria,cieIo,c¡eIo5porque  fin  duda  ef- 
tamosenelparagede  lafamofaLisboa  ,  cuyas  nueuas 
facaró  de  los  ojos  de  todos  tiernas  ,  y  alegres  lagrimasi 
cfpccialmente  de  Ricla,dc  los  dos  Antonios,y  de  fu  lii - 
jaConftan^aiporqueles  parecio^que  ya  auiá  llegado  a 
la  tierra  de  Prom¡fsi6,q  tanto  deíTeauan  j  echóle  los  bra 
fos  Antonio  al  cuc]lo,dizicdole:Agorafabras,B*irbara 
fnia,delmodoq  hasdcferuiraDios,con  otra  relación 
mas  copiofa^aunq  no  diferente  de  la  q  yo  te  he  hecho; 
agora  verás  los  ricos  templos,en  q  es  adoradojverás  ju 
lamente  las  Católicas  ceremonias  con  q  fe  firue;y  nota 
ras,como  la  caridad  Chníliana  eftá  en  fu  püto;  aqui  en 
cfta  ciudad  vcras,como  fon  verdugos  de  la  enferme- 
dad muchos  hofpitalcs,q  la  deftruyé,yel  q  en  ellos  picr 
de  la  vida,enuuclto  en  la  eficacia  de  infinitas  mdulgen- 
cias^gana  la  del  cielo.-aqui  el  amor,yla  honeftidad  fe  dá 
las  manos,y  fe  paflTeá  juntos  lacortefia  no  dcxa ,  q  fe  le 
llegúela arrogancia,y la brauefa,noconfiente,q  fe  le 
acerq  la  cobardia,todos  fus  moradores  fon  agradables, 
fon  corteflrcs>fon  liberalesjy  fon  enamorados5porq  fon 
difcrctos,  la  ciudad  es  la  mayor  de  Europa,  y  la  de  ma- 
yores tratos,en  ella  fe  dcícargan  las  riquezas  del  Orié- 
tc,y  dcfdc  ella  fe  reparten  por  el  vniuerfo^  fu  puerto  es 
capaz,nofolo  de  naue$,quc  fe  pueda  reduzir  a  numero^ 
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fino  de  feluas  raouibles  de  arboles ,  que  los  de  las  ña- 
ues formanja  hermofura  de  las  mugeres  admira,y  ena- 
mora, la  vizania  de  los  hombres parma,como  ellos  di- 
zenrfinalmente  cíla  es  la  tierra,que  da  al  cielo  fanto  ,  y 
copiofi  ísimo  tributo.No  digas  mas^dixo  a  efta  fazóPe- 
riandro,dexa  Antonio  algo  para  nueftros  ojos ,  que  las 
alabácas  no  lo  han  de  dezir  todo,algo  ha  de  quedar  pa- 
ra la  viíh ,  para  q  con  ella  nos  admírennos  de  nueuo,  y 
afsi  creciendo  el  gufto  por  puntos ,  vendrá  á  fer  mayor 
enfuseíh'Cmos.Cótentifsimaeftaua  Auriftela  de  ver, 
q  fe  le  accrcaua  la  hora  de  poner  pie  en  tierra  firme,  fin 
andar  de  puerto  en  puerto,y  de  isla  en  isla  fujeta  á  la  in- 
conílancia  del mar,y  a  la  mouiblc  voluntad  délos  vié- 
tos, y  mas  quando  fupo^que  defde  alli  á  Roma  podia  yr 
a  pie  enjuto, fin  enuarcarfe  otra  vez ,  fino  quifiefle.Me' 
dio  dia  feria,  quando  llegaron  a  Sangian ,  donde  fe  re- 
giftró  el  nauio,y  dondeel  Caftellano  del  caftillo,  y  los 
que  con  el  entraron  en  la  ñaue, fe  admiraron  dclaher* 
mofura  de  Auriftela,dcla  gallardía  dcPeriandro,  del 
trage  Bárbaro,  de  los  dos  Antonios,del  bué  afpedlo  de 
Riela,  y  de  la  agradable  belleza  deConftanfa;  Tupie- 
ron fer  eftrangeros,y  que  yuan  peregrinando  a  Roma, 
fatisíizo  Periandro  a  los  marineros,  que  los  auian  tray- 
do  magnifícamenie ,  con  el  oro ,  que  facó  Riela  de  la 
isia  Barbara,  yavuelto  en  moneda  corriente  en  la  isla 
de  Policarpo,  los  marineros  quificron  llegar  a  Lisboa 
ágrangearlo  con  alguna  mercancía,  elCailclIanode 
Sangian  embio  al  Gouernador  de  Lisboa,  que  cntóces 
era  el  Arf  obifpo  de  Braga,  por  aufencía  del  Rey ,  que 
no  eftaua  en  la  ciudad,  déla  nueua  venida  de  losef- 
trangeros  j  de  la  íin  par  belleza  de  Anriftela ,  añadien- 
do la  de  Conftanf  a  >  que  con  el  trage  de  Barbara  ,  no 
folamente  no  la  encubría  5  pero  la  rcalcaua  ,  exageró- 
le aÍ5Í  mifmo  la  gallarda  difpoficion  dcPenandro ,  y 
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juntamente  la  difcrccion  de  todos  ,que  no  Barbaros, 
íino  Cortcfaoos  parecían^  llegó  el  nauio  á  ia  ribera  de 
la  ciudad,  y  en  la  de  Belén  fe  defembarcaron,  porque 
quifo  Auriftela,  enamorada ,  y  denota  de  la  fama  de  a- 
quel  fanto  Monafterio  viíitarle primero,  y  adorar  en 
el  al  verdadero  Dios ,  libre,  y  dcfcmbarn^adamente, 
fin  las  torcidas  ceremonias  de  fu  tierra  .  Auiafalido  a 
la  marina  infinita  gente,  averíos  eftrangcros  defcm- 
barcados  en  Belén ,  corrieron  allá  tqdos  por  ver  la  no- 
uedad,que  fiempre  fe  Ueua  tras  filos  deíTeos,  y  los 
ojos.  YafaliadeBelenelnueuoefquadrondela  nue- 
ua  hermofura  ,  Riela  medianamente  hcrmofa  ,  pero 
eftremadamente  á  lo  Bárbaro  vertida  ,  Confianza 
hermofifsima  ,  y  rodeada  de  pieles,  Antonio  el  pa- 
dre, bracos,  y  piernas  defnodas,pero  con  pieles  de 
lobos  cubierto  lo  demás  del  cuerpo,  Antonio  el  hi- 
jo yua  del  mifmo  modo ,  pero  con  el  arco  en  la  ma- 
no, y  la  aljauadelasfaetas  a  las  efpaldas,  Periandro 
concafaca  de  terciopelo  verde,  y  callones  de  lo  mif- 
mo a  lo  marinero, vn  bonete ertrecho , y  puntiagudo 
en  la  cabcf  a,quc  no  le  podia  cubrir  las  íortijas  de  oro, 

3ue  fus  cabellos  formauan ,  Auriftela  traía  toda  la  gala 
el  Setentrion  en  clveílido  ,  la  mas  vizarra  gallardía 
en  el  cuerpo  ,  y  la  mayor  hermofura  del  mundo  en  el 
roftrOjCn  efcto  todos  juntos,y  cada  vno  de  por  (i  caufa- 
uan  efpanto ,  y  marauilla  á  quien  los  miraua  ;  pero  fo- 
bre  todos  campeauala  finpar  Auriftela,  y  el  gallardo 
Periandro ,  llegaron  por  tierra  á  Lisboa ,  rodeados  de 
plebeya,y  de Cortefana gente,  licuáronlos  al  Goucr- 
nador,que  defpues  de  admirado  de  verlos,  no  fe  canfa- 
ua  de  pregútarles,quienes  eran,de  dóde  venian,y  adó- 
de  yuanra  lo  que  refpondio  Periandro,  que  ya  traia  ef- 
tudiadalarefpuefta,que  auiadedar  á  femejantes  pre- 
guntas, viendo,  que  fe  la  auian  de  hazer  muchas  vezes, 

Q  a  guando 
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quando  queríalo  le  parecía ,  que  conucnia ,  r elataua  fu 
hiftoria  á  lo  largo.cncubricndo  fiemprc  fus  padres ,  de 
modcqucfatisíaciendo  á  losque  lepreguntauan  ,eu 
brcues  razones  cifraua.fino  roda ,  alómenos  gran  par- 
te de  fu  hiftoria.  Mandólos  el  Viforrey  aloxarenvno 
de  los  mejores  aloxamícntos  déla  ciudad,  que  acer- 
tó a  feria  cafa  de  vn  magnifico  Cauallero  Portugués 
donde  era  tanta  la  gente  que  concurria,  para  ver  á  Au- 
riftela,  de  quien  fola  auia  falido  la  fama ,  de  loque  auia 
que  ver  en  todos  .,que  fue  parecer  de  Periandro^mu- 
daíTen  los  tragcs  de  Barbaros  en  los  de  peregrinos,por 
que  lanouedad  de  losque  traían,  era  la  caufa  princi- 
pal de  fer  tan  feguidos^que  ya  parecían  pcrfeguidos 
del  vulgo,  ademas,  que  para  el  viage  ,  que  ellos  lleua* 
uande  Roma,  ninguno  le  veniamas  a  cuento:  hizofc 
afsi  ,  y  de  alli  a  dos  dias ,  fe  vieron  peregrinamente 
peregrinos .  Acaeció  pues,  que  al  falir  vn  día  de  cafa, 
vn  hombre  Portugués  fe  arrojó  a  los  pies  de  Ferian- 
dro ,  llamándole  por  fu  nombre,  y  abracándole  por  las 
piernas  Je  dixo:Que  ventura  eseíla,  feñor  Perian- 
dro ,  que  la  des  a  eíla  tierra  con  tu  prcfencia  ?  no  te  ad-» 
mires  en  ver ,  que  te  nombro  por  tu  nombre ,  que  vno 
íoy  de  aquellos  veynte,  que  cobraron  libertad  en  la 
abrafada  isla  Barbara ,  donde  tu  la  tenias  perdida ,  há- 
lleme a  la  muerte  de  Manuel  de  Sofá  Cuytiño ,  el  Ca- 
uallero Portugués,  apárteme  de  ti,  y  de  los  tuyos  en 
el  hofpedaie,donde  llegó  Mauricio^y  Ladislao  en  buf- 
ca  de  Tranfila,  efpofa  del  vno ,  y  hija  del  otro ,  truxo* 
me  la  buena  fuerte  a  mi  patria,  conté  aquiafusparien- 
tes  la  enamorada  muerte,  creyéronla  ^  y  aunque  yo  no 
fe  la  afirmara  de  vifta  ,1a  creyeran,  por  tener  cafi  en 
coílumbre  el  morir  de  amores  los  PortugueíTcs  ,  vn 
hermano  fuyo,  que  heredó  fuhaziendajhahechofus 
obfequias  ,  y  en  vna  capilla  de  fu  linage  Je  pufoea 
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vna  picara  ác  marmol  blanco,  como  fi  debaxo  dellá  cf- 
tuuicra  enterrado,  vn  epitafio,  que  quiero,  que  ven- 
gays  á  ver  todos , afsi  como  eftays ,  porque  creo ,  que 
os  ha  de  agradar  por  difcreto  >  y  por  graciofo ,  Por  las 
palabras  bien  conoció  Periandro  ,  que  aquel  liom» 
bre  dezia  verdad,  pero  por  el  roftro  no  fe  acordaua 
auerle  vifto  en  íu  vida,  con  todo  cíTo  fe  fueron  al  tem- 
plo y  que  dezia ,  y  vieron  la  Capíllaj  y  la  lofa ,  fobre  la 
aualeftaua  efcrito  en  lengua  Portugueíía  efte. epita- 
fio ,  que  leyó  cafi  en  Caílellano  Antonioel  padre,quc 
dezia  afsi* 

AquiyaZje  tjiua  la  memoria  del  ya  muerto 
AíanueldeSofa  CoytiñoyCauallero  Por 
tugue  Syque  a  nofer  Portugués  y  aun  fuer  a^ 
njiuoyTio  murió  a  las  manos  de  ningún  Caí 
teüanoyjinoalasdeamoryquetodo  lo  pue^ 
de  yprocura  faber  fu  vida  ,y  emhidiaras 
fu  muerte ypajfajero. 

Vio  Periandro, que  aula  tenido  razón  c!  Portugués 
de  alabarle  el  epitafio  ,  en  el  efcriuir  de  los  quales 
tiene  gran  primor  la  nación  PorrugueíTa  .  Preguntó 
Auriftela  al  Portugués,  que  fentimiemo  auia  hecho 
la  monja  damacfcl  muerto,  de  la  muerte  de  fu  aman- 
te:  clqual  la  refpondio,  que  dentro  de  pocos  días, 
que  la  fupo  ,  pafsó  deftaa  mejor  vida ,  o  y  a  por  la  cf- 
trecheza  de  la  que  hazia  fiempre:o  ya  por  el  fentimic- 
to  dclnopenfadofuceíTo^dcfdealli  fe  fueron  en  cafa 
de vnfamofo pintor, donde  ordenó  Periandro,  que 
en  vn  lienf  o  grande ,  le  pintaíTe  todos  los  mas  princi- 
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pales  cafos  de  fu  hiftoria  já  vn  lado  pintó  la  isla  Barba- 
ra ardiendo  en  llamas  j  allí  juntó  la  isla  de  la  prifion ,  y 
vn  poco  mas  defuiado  la  balfa,o  enmaderamiento  dó- 
de  le  halló  Arnaldo,  quando  le  Ueuó  a  fu  nauio;en  otra 
parte  eftaualaislaneuada,  donde  el  enamorado  Por- 
tugués perdió  la  vida :  luego  la  ñaue,  que  los  Toldados 
de  Arnaldo  taladraron  ,  allí  junto  pintó  la  diuiílon  del 
efquife,  y  de  la  barca;  alli  fe  moftraua  el  deíTafío  de 
losamantesdeTaurifa5y  fu  muerte  ;  acá  cftauan  fe- 
rrando por  la  quilla  la  ñaue ,  que  auia  feruido  de  fepul- 
tura  á  Auriítela >  y  á  los  que  con  ella  venian ,  acullá  ef- 
taua  la  agradable  isla  adonde  vio  en  fueños  Pcrian- 
drolosdosefquadrones  de  virtudes»  y  vicios  ;  y  alli 
junto  la  ñaue,  donde  los  pezes  Náufragos  pefcaron  á 
los  dos  marineros,  y  les  dieron  en  fu  vientre  fcpultura: 
no  fe  oluidó  ,  de  que  pintaíTc^verfe  empedrados  en  el 
mar  elado^el  aíralro,y  cobatc  del  nauio,ni  el  entregarfe 
á  Cratilo.'pintó  afsi  mifmo  la  temeraria  carrera  del  po- 
derofo  cauallo,cuyo  efpato  de  león  le  hizo  cordero ,  q 
los  rales  có  vn  afsóbro  fe  amáfan:pintó  como  en  refgis 
ño,y  en  eftrecho  efpacio  las  ficftas de  Policarpo,  coro- 
nandofeá  C\  mifmo,por  vencedor  en  ellas:refolutamé- 
te  no  quedó pafo principal, en q  no  hizieífclauor  en 
fu  hiftoriajCj  allí  no  pintaíTejhafta poner  la  ciudaddeLif 
boa,yfu  deferabarcacionenelmiímotragc  en  qatiiaa 
venido  tambié  fe  vio  en  el  mifmo  liento  arderla  isla  de 
Poíicarpo.a  Clodio  trafpaíTado  c5  la  faera  de  Antonio, 
y  á  Zenotia  colgada  de  vna  entenaipintofe  tambic  la  if 
la  de  las£rmitas,y  áRutilio  con  apariécias  de  fanio.eftc 
lienfo  fe  hazia  de  vnarecopilacion,que  les  efcufaua  de 
contar  fu  hiíloria  por  menudo:  porque  Antonio  el  mo- 
co declaraua  las pinturas^y  los  fuceííbsjquando  le  aprc 
tauan>a  que  los  (lixeíTe:  pero  en  lo  q  mas  feauentajó  el 
pintor  famofo/ac  en  el  retrato  dcAuriílela,en  quien 
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dexlan/c  suia  moftrado  á  faber  pintar  vna  hermofa  fi- 
gura,puerto  <^  la  dexaua  agrauiada  >  pues  a  la  belleza  de 
AuriíÍela,í¡no  era  licuado  de  péfamicto  diuino,  no  aui,! 
pinzel  humano,  que  alcanfaüe.  Diez  días  eíluuieroii 
en  Lisboa^todos  los  quales  ganaron  en  vifitar  los  tem- 
plos,y  en  encaminar  fus  almas  por  la  derecha  fonda  de 
íu  faluacion ,  al  cabo  de  los  qualcs,con  licencia  del  Vi- 
forrey,  y  con  patentes  verdaderas^y  firmes  de  quienes 
cranjy  adonde  yuan/c  defpidieron  del  Cauallero  Por- 
tugués fu  huefped,  y  del  hermano  del  enamorado  Al- 
bcno,  de  quien  recibieron  grandes  caricias,  y  benefi* 
cios,  y  fe  pufieron  en  camino  de  Caílilla  ,  y  efta  parti- 
da fue  mencíler  hazerla  de  noche,temerofos  ,  que  fi  de 
día  lahizieran,  la  gente,  que  les  fcguiria5laeftoruara» 
puerto,  que  la  mudanza  del  tragcauia  hecho  ya, que 
amaynafe  la  admiración» 

C  A?  I  r  FLO    SEGVNDO, 

Dd  tercer  libro :  peregrinos  fu  viage  por 

Efpanayfucedenles  nuemsp  y  cjlra- 

ñoscafos. 

P  Edian  los  tiernos  años  de  Aurirtela ,  y  los  mas  tlcr* 
*  nosdeConftá^ajCon  los  entreuerados  de  Riela  co 
ches,cftruédo,y  aparato,para  el  largo  viage  en  q  fe  po- 
niá;pero  la  deuocion  de  Autirtela^q  auia  prometido  de 
yrapiehaílaRoma,defdelaparre  do  llegarte  entierro 
firme,lleuó  tras  fi  las  demás  deuociones,  y  todos  de  vti 
pareccr,afsivarones,corao  hembras  votaro  el  viage  á 
pic,añadiédo/i  fuerte  necefiario^mcdigar  de  puerta  en 
puerra,có  erto  cerró  la  del  dar  Ricla,yPeriaciro  fe  efcu- 
iQ  de  no  difponcí  de  U  Cruz  de  diamantcs^ó  Auriftela 
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traía,  guardádola  con  las  ineftimables  perlas,  para  me* 
jor  ocafion^folamente  corapraron  vnvagaje  ,  quefo- 
brcllcuaírc  las  cargas,  que  no  pudieran  fufnr  las  efpal- 
das,acomodaronrc  de  bordones,queferuian  de  arrimo, 
y  defenfa,y  de  vaynas  de  vnos  agudos  eftoqucs;có  eftc 
Chriftiano ,y  humilde  aparato  lalieron  de  Lisboa ,  de- 
xandola  fola  fin  fu  belleza,  y  pobre  fin  la  riqueza  de  fu 
difcrecion,como  lo  moftraron  los  infinitos  corrillos  de 
gente,que  en  ella  fe  h¡zieron,dódela  fama  no  trataua 
de  otra  cofajfino  del  eftremo  de  difcrcció,  y  belleza  de 
los  peregrinos  eíírágeros.Defta  manera,acomodádofc 
áfufrir  el  trabajo  de  bañados,  o  trcsleguasde  camino 
cada  dia plegaron  a  Badajoz,  donde  ya  tenia  el  Corregí 
dor  Caftellano  nueuas  de LisboajComo  por  alli auiá  de 
paíTar  los  nucuos  peregrinos ,  los  quales  entrado  en  la 
ciudad, acertaron  a  alojarfe  en  vn  mefon ,  do  fe  alojaua 
vna  cópañia  de  famofos  rec¡tátes5los  quales  aqlla  mif- 
nia  noche  auiá  de  dar  la  muefira,para  alcafar  la  licécia 
de  reprefentar  en  publico,en  cafa  dclCorregidorrpero 
apenas  vieron  el  roftro  de  Auriftela ,  y  el  de  Cóftanf  a, 
quádo  les  fobrefaltó>lo  q  folia  fobrefaltar  á  todos  aque 
llosq  primeramente  las  veian,q  era  admiración,  y  eípá 
to,pero  ninguno  pufo  tá  en  puto  el  raarauillarfc,  como 
fue  el  ingenio  de  vn  poeta,q  de  propofito  con  los  reci 
tátes  venia,afsi  para  enmédar,y  remedar  comedias  vic- 
jas,comoparahazerlasdenueuo,cxercic¡o  mas  ingc- 
niofojá  honrado>y  mas  de  trabajo,q  de  prouechorpero 
la  exccíccia  de  la  poefia  es  tan  limpia  como  el  agua  cía- 
ra,q  a  todo  lo  no  limpio  aprouccha^es  como  elSol,quc 
paíTa  por  toda,  las  cofas  inmüdas,fin  q  fe  le  pegue  nada; 
es  auilidad.q  tanto  vale,quanto  fe  cñima ,  es  vn  rayo,^ 
fuele  falir  de  donde  cftá  encerrado,  no  abrafando ,  fino 
alubrando;cs¡nílruméto  acordado,q  dúlcemete  alegra 
les  fenúdos^y  al  pafo  del  deley  te  licúa  coligo  la  honeC- 
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tidad,y  el  prouechordigo  en  fin,q  eñe  poeta,á  quien  la 
neccfsidad  auia  hecho  trocar  los  Parnafos  c5  los  mefo- 
nes^y  lasCaíl:alias,y  las  Aganipes  c6  los  charcos,y  arro 
yosdeloscan:linos^y  ventas/ueel  qmasfe  admiró  de 
la  belleza  de  Auriftcla^y  al  momcto  la  marcó  en  fu  ima 
ginacion^y  la  tuno  por  mas  q  buena, para  fer  comedia* 
ta,fin  reparar,fi  fabia^o  no  la  lengua  Caftellana>  conte- 
dle el  talle,diole  gufto  el  brio^y  en  vn  inííanre  la  viftio 
en  fu  iraaginacioncn  habitocorto  de  varo  ,  dcfnudola 
luego,y  virtióla  de  ninfa,y  caíi  al  mifmo  puto  la«  enuif-'. 
tío  de  la  mageftad  deReyna,íin  dexar  trage  de  rifado  de 
grauedadjde  q  no  la  viftieírc,y  en  todas  íe  le  reprefcntó 
graue,alegre,difcrcta,aguda ,  y  fobre  manera  honefta, 
eftremos^q  fe  acomodan  mal  envna  farfantahermofa. 
ValameDios5y  cóquanta facilidad difcurre  el  ingenio. 
de  vn  poeta.y  le  arroja  á  roper  por  mil  impofsibles,  fo- 
bre quá  flacos  cimientos  leuáta  grades  quimeras ,  todo 
fe  lo  halla  hecho,todo  facil^todo  llano,y  efto  de  mane- 
ra^q  las  efperáf  as  le  fobran^quádo  la  ventura  le  faltajco 
mo  lo  moílró  efte  nfo  moderno  poeta>quádo  vio,  def-* 
coger  acafo  el  liéf  o  donde  venia  pintados  los  trabajos 
dePeriádrOjalU  fe  vio  el  en  el  may  or^q  en  fu  vida  fe  auia 
vifto,por  venirle  ala  imaginación  vn  grandifsimodcf- 
fcojde  cóponer  de  todos  ellos  vna  comediarpero  no  a- 
ccrtaua,en  q  nobre  le  pondria^fi  le  llamaria  comediado 
tragedia,otragicomedia5porqíifabiaelprincipio,igno 
rauael  medio,y  el  fin,pues  aun  todavía  y  ua  corriendo 
las  vidas  de  Pcriádro.y  de  Auriftela ,  cuyos  fines  auian 
dcponernóbreáloqdellosfe  reprefentaíTe  .*  pero  loq 
mas  lefatigaua^era  pcfar  como  podría  encajar  vn  laca* 
yoconfcjero,y  graciofoenel  mar,y  entre  tantas  islas, 
fuego^y  nicues,y  có  todo  efto  no  fe  dcfefperó  de  hazer 
la  comedia, y  de  encajar  el  tal  lacayo  ^  a  pcfar  de  todas 
las  reglas  de  la  pQcfia,y  i  defpecho  del  arte  cómico ,  y 
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en  tanto,que  en  cfto  yua.y  venía^tauo  lugar  de  hablar  a 
Auriftela,y  de  proponerle  fu  deíleo ,  y  de  aconfejarla 
quá  bien  la  eftaría^fi  fe  hizicíTe  recitantardixolc,^  a  dos 
falidas  al  teatro  le  lloueriá  minas  de  oro  acueftas,  porq 
los  Principes  de  aquella  edad  era  como  echos  de  alqui 
mia>q  llegada  al  orojes  oro,y  llegada  al  cobre,es  cobre, 
pero  q  por  la  mayor  parte  rendiá  fu  volütad  a  las  ninfas 
de  los  teatros,a  las  diofas  enteras^y  á  las  femideas,  á  las 
Rey  ñas  de  cftudio,y  á  las  fregonas  de  apariéciardixolc, 
q  fi  alguna  fíefta  Real  acertafle  á  hazerfe  en  fu  tiempo,q 
fe  dieffe  por  cubierta  de  faldellines  de  oro,porq  todasj 
o  1  as  mas  libreas  de  los  Cauallcros  auiá  devenir  a  fu  ca 
fa  rendidas  á  beíTarle  los  pies,  rcprefentole  el  gufto  de 
los  viages,y  el  lleuarfe  tras  fi,dos,o  tres  disfrazados  Ca 
uaIleros,q  la  feruiriá  tan  de  criados,  como  de  amátes^y 
fobre  todo  encarecía:  y  pufo  fobrc  las  nubes  la  excele- 
cia,y  la  honra,  q  le  darían  en  encargarle  las  primeras  fi- 
guras:cn  fin  le  dixo,  q  fi  en  alguna  cofa  fe  verificaua  la 
verdad  de  vn  antiguo  refrán  CaftcllanOjCra  en  las  her- 
mofas  faríantasjdonde  la  hóra^y  prouecho  cabiá  en  vn 
faco.Auriftelalercfpondio,  qno  auiacntédido  palabra 
de  quantas  le  auia  dicho,porque  bien  fe  veia^que  igno- 
raua  la  lengua  Caftcllana,y  que  puerto  q  la  fupiera,  fus 
pcnfamicntos  eran  otros ,  que  tenían  puefta  la  mira  en 
otros exercicios  5fi  notan  agradables , alómenos  mas 
conuenientes.Defefperofe  el  poeta  con  larelolutaref- 
pueíla  de  Auriílclajmirofe  álos  pies  de  fu  ignorancia, 
y  deshizo  la  rueda  de  fu  vanidad,y  locura.  Aquella  no- 
che fueron  a  dar  la  mueftra  en  cafa  del  Corregidor ,  el 
qual  como  huuieflfe  fabido^quc  lahermoía  junta pcrc^ 
grinaeftauaenlaciudadjoscmbio  ábufcar^y  a  com- 
bidarjVÍnieíTen  á  fu  cafa  á  ver  la  comedia ,  y  á  recebir 
en  ella  mueftras  del  dcífeo,  que  tenia  de  feruirles ,  por 
las  que  de  lu  valor  le  auian  efcrito  de  Lisboa  >  acetólo 
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Periandro  con  parecer  deAuriílela,  y  de  Antonio  el 
padre,a  quien  obedecían  como  á  fu  mayor.  Tuntas  eP- 
tauan  muchas  damas  de  la  ciudad  con  la  Corregidora, 
quando  entraron  Auriñela,Ricla,y  Confianza,  con  Pe 
riandro^y  los  dos  Antonios5admirando,  fufpepdiendo, 
alborotándola  vifta  de  los  prefentes^q  áfentir  tales  efe 
tesóles  forcaua  laíinpar  vizarriadelos  nueuos  pere- 
grinos, los  quales  acrecentando  con  fu  humildad ,  y 
buen  parecer  labeneuolenciade  los  que  los  recibie- 
ron, dieron  lugar  5a  que  les  dieíTen  cafiel  mas  honra- 
do en  la  fiefta,  que  fue  la  reprefentacion  de  la  fábula 
deCefalo,y  dePocris,quandoellazelofa,mas  délo 
quedeuia,yel  con  menos difcurfo, que  fuera necef- 
fario,  difparó  el  dardo , que  á  ella  le  quito  la  vida ,  y  á 
elelguftoparafiempre^elverfo  tocó  los  eftremosde 
bondad pofsibIes,como  compuefto ,  fegun  fe  dixo,por 
luán  de  Herrera  de  Gamboa ,  á  quien  por  mal  nombre 
llamaron  el  Maganto  ,  cuyo  ingenio  tocó  afsi  mifmo 
las  mas  altas  rayas  de  la  poética  csfera:acabada  la  come 
dia^defmenufaron  las  damas  la  hermofura  de  Auriftela 
parte  por  parte,y  hallaron  todas  vntodo,  a  quien  die- 
ron por  nombre  Perfección  fin  tachajy  los  varones  di- 
xeron  lo  mifmo  de  la  gallardía  de  Periandro,  y  de  re- 
cudida fe  alabó  también  la  belleza  de  Conftanfa,  y 
la  vizarria  de  fu  hermano  Antonio  •  Tres  dias  eftuuie- 
ron  en  la  ciudad,  donde  en  ellos  moftró  el  Corregi- 
dor fer  Cauallero  liberal  y  tener  la  Corregidora  condi 
ciondeReyna,fegun  fueron  las  dadiuas,y  prefentes 
que  hizo  á  Auriftela,y  á  los  demás  peregrinos,  los  qua* 
les  moftrandofe  agradecidos ,  y  obligados ,  prometie- 
ron de  tener  cuenta  de  darla  defus  fuceíTos^de  don- 
de Quiera  que  cftuuiefTen  .  Partidos  pues  de  Bada- 
j02  fe  encaminaron  a  Nueftra  Señora  de  Guadalu- 
pe,y  aiiiendo  andado  tres  dias  >  y  en  ellos  cinco  leguas 
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les  tomó  la  noche  en  vn  monte  poblado  de  infinitas 
enzinas^y  de  otros  rufticos  arbolesitenia  fufpéfo  el  cic 
loelcurfo^yfazondel  tiempo  en  la  balanza  igual  de 
los  dos  Equinocíos,ni  el  calor  fatigaua,ni  el  frió  ofen- 
dia,y  á  necefsidad  también  fe  podia  paflar  la  noche  en 
cl  campo  como  en  el  aldea^y  áeftacaufa,  yporeftar 
lexos  vn  pucblo,auifo  Auriftela ,  que  fe  quedaíTen  en 
vn  vnas  majadas  ae  paftores  boyeros,q  a  los  ojos  fe  les 
ofrcciei  on  hizofe  lo  que  Auriftela  quifo^y  apenas  auií 
entrado  porelbofquedocientospafos,quandofc  ce- 
rró la  noche  con  tanta  efcuridad^que  los  detuuo ,  y  les 
hizo  mirar  atentamente  la  lumbre  de  los  boyeros ,  por- 
que fu  refplandor  les  íiruieíTe  de  norte,  para  no  errar  el 
camino:  las  tinieblas  de  la  noche ,  y  vn  ruydo  >  que  fin- 
ticron  lesdetuuoelpafo,y  hizo,  que  Antonio  el  mo- 
jo fe  apercibieíTe  de  fu  arco,  perpetuo  cópanero  fuyo, 
llegó  en  efto  vn  hombre  á  cauallo,  cuyo  roftro  no  vic 
ron,  el  qual  les  dixo ;  Soys  defta  tierra ,  buena  gente? 
Noporcierto^refpondioPeriandro/mo  de  bien  lexos 
della,  peregrinos  eftrangeros  fomos ,  que  vamos  a  Ro- 
ma,y  primero  a  Guadalupe.  Si  que  también,  dixo  cl  de 
acauaIlo,ay  en  laseftrágeras  tierras  caridad,/  cortefia, 
también  ay  almas  compafiuas  donde  quiera?  Pues  no, 
refpondioAntonio>miradfeñor,quié  quiera  que  fcays, 
fi  aueys  mcnefter  algo  de  nofotros ,  y  vereys  como  fa- 
Ic  verdadera  vueftra  imaginación  >  Tomad  >  dixo  pues 
clCauallero,  tomad  feñores  cita  cadena  de  oro,  que 
deuc  de  valer  docientos  efcudos,  y  tomad  afsi  mif- 
mo  efta  prenda,  que  no  dcue  de  tener  precio>alomenos 
yo  no  fe  le  hallo,y  darlchcys  en  la  ciudad  deTrugillo  a 
vnodedosCauallcros^quc  en  ella, y  en  todo  cl  mun- 
do fon  bien  conocidos>llamafe  cl  vno  donFrácifco  Pi- 
^arro»  y  el  otro  don  luán  de  Orellana,  ambos  mofos, 
vnbosUb»-es,  ambos  ricos ,  y  ambos  en  todo  eftremo, 
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ycneftopufoenUs  manos  de  Riela,  que  como  mu- 
ger  compaísiua/e  adelantó  a  romarlo^vna  criatura.quc 
yacomcnf  aua  á  llorar,enuuelta ,  ni  fe  fupo  por  enton- 
ces,fi  en  ricos^o  en  pobres  paños  ,  y  direys  a  qualquie- 
radellos,quc  la  guarden,  que  preílo  fabran,quicn  es, 
y  las  defdichas ,  que  á  fer  dichofo  le  aurán  lleuado  ,  fi 
llega á fu  preíencia  ,  y  perdonadme,  que  mis  enemi- 
gos me  íigucn,losquales,riaqui  llegaren, y  pregun- 
taren ,  íi  me  aueys  vifto,  direys  que  no,  pues  os  impor 
tapocoeldezireftOjofi  ya  os  pareciere  mejor,  dezid, 

aue  por  aqui  paíTaron  tres,o  quatro  hombres  de  acaua- 
o,  queyuan  diziendo:  A  Portugal,  a  Portugal,  y  a 
Dios  quedad,que  no  puedo  detenerme ,  que  puerto,  q 
el  miedo  pone  cfpuelas,  mas  agudas  las  pone  la  honra, 
y  arrimando  las  que  traía  al  cauallo,fe  apartó  como  v  n 
rayo  dellos,pero  caíi  al  mifmo  punto  voluio  el  Ca- 
uallero,  y  dixo:  No  eftá  bautizado ,  y  tornó  á  feguir  fu 
camino.Veysaqui  a  nueftros peregrinos,  a  Riela  coa 
la  criatura  en!osbra90s,aPeriandro  con  la  cadena  al 
cuello,  a  Antonio  el  mo90,  fin  dexar  de  tener  flechado 
clareo,  y  al  padre  enpofturadedefembaynar  el  efto- 
que,  que  de  bordón  le  feruia,  y  a  Auriílela  confufa ,  y 
atónita  del  eftraño  fuce(ro,y  a  todos  jutos  admirados 
del  eílraño  acófecimiéto,cuya  falida  fue  por  entonces, 
que  aconfejó  Auriftela,que  como  mejor  pudicíTen  lie- 
gaíícn  a  la  majada  de  los  boyeros, donde  podría  fer  ha* 
JlaíTen remedios, para  fuftcntar aquella  recien  nacida 
criatura ,  que  por  fu  pequenez  ,  y  la  deuilidad  de  fu 
llanto,moftraua  fer  de  pocas  horas  nacida,  hizofe  afsi, 
y  apenas  llegaron  a  la  majada  de  los  paftores ,  a  corta 
de  muchos  trop¡e90s,y  cay  das,  quando  antes  que  los 
peregrinos  les  preguntarten ,  (x  eran  feruidos  de  dar- 
les  alojamiento  aquella  noche,  llegó  a  la  majada  vna 
fnuger llorando, trifte, pero  no  reciamente ,  porque 
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mcftraua  en  fus  gemidos,  que  fe  esforfaua  ano  deyar 
falír  la  voz  del  pecho,  venia  medio  delnuda,  pero  las 
ropas,  que  la  cubrian,eran  de  rica ,  y  principal  perfo- 
na.lalumbre,  y  lu2delas  hogueras,  a  pefar  de  la  dili- 
gencia ,  que  ella  hazia,para  encubrirfc  el  roftro,  la  def- 
cubrieron ,  y  vieron  fcr  tan  hcrmofa  como  niña ,  y  tan 
niña  comohermofa,  puefto  que  Riela,  que  fabiamas 
de  edades,  la  juzgó  por  de  diez  yfcys,  á  diezyfietc 
años:  preguntáronle  los  paftores,fí  la  feguia  alguien, 
o  (i  tenia  otra  necefsidad  ,  que  pidicíTe  preflo  reme- 
dio 5  á  lo  que  refpondio  la  dolorofa  muchacha  .  Lo 
primero , feñores,  que auey s  de  hazer,es,ponerme  de- 
baxo  de  la  tierra,  quiero  dezir,  que  me  encubrays  de 
modo,  que  no  mehalle  quien  mebufcare.  Lo  fegun- 
do,que  me  deys  algún  fuftento ,  porque  defmayos  me 
van  acauando  la  vida.Nueftra  diligencia  ^  dixo  vn  paf- 
tor  viejo ,  moílrará ,  que  tenemos  caridad  ,  y  aguijan- 
do con  prefteza  á  vn  hueco  de  vn  árbol ,  que  en  vna 
valiente  enzina  fe  hazia,pufo  en  el  algunas  pieles  blan- 
das deouejas,  y  cabras,  que  entre  el  ganado  muerto 
fecriauan  ,  hizovn  modo  de  lecho,  vaftantepor  en- 
tonces á  fuplir  aquella  necefsidad  precifa, tomó  lue- 
go á  la  muger  en  los  bracos,  y  encerróla  en  el  hue- 
co,  adonde  le  dio  lo  que  pudo  ,  que  fueron  fopas  en 
leche,  y  le  dieran  vino,  fi  ella  quifiera  beuerlo, col- 
gó luego  delante  del  hueco  otras  pieles  ,  como  para 
enjugarfe:  Riela  viendo  hecho  eflo,  auiendo  conje- 
turado, que  aquella ,  fin  duda ,  deuia  de  fcr  la  madre  de 
la  criatura,  que  ella  tenia,  fe  llegó  al  paílor  caritati- 
uo ,  diziendole  :  No  pongays ,  buen  feñor ,  termino  á 
vueftra caridad , y  víalda  con  efta  criatura ,  que  tengo 
en  los  brafos,  antes  que  perezca  de  hambre,y  en  bre* 
ues  razones  le  contó,  como  fe  lcauiandado;Refpon« 
diolad  paíloraUjnteacion^y  no  á  fus  razones ,  lia-* 
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mando  ávno  de  los  demás  paftores,  a  quleú  mandón 
que  tomando  aquella  criatura,  la  IleuaíTe  alaprifco  de 
las  cabras,  y  hizieíTe  de  modo ,  como  de  alguna  dellas 
tomaíreclpccho,apenashuuo  hecho  efto^y  tan  ape- 
nas, que  cafi  fe  oían  los  vltimos  acentos  del  llanto 
de  la  criatura  ,  quando  llegaron  a  la  majada  vn tro- 
pel de  hombres  acanallo  ,  preguntando  por  la  mu- 
ger  dcímayada  ,  y  por  el  Cauallero  de  la  criatura: 
pero  como  no  les  dieron  nueuas,  ni  noticia  de  lo  que 
pedían ,  paíTaron  con  eftraña  prieíía  adelante  ,  de  que 
no  poco  realegraron  fus  remediadores,  y  aquella  no- 
che paíTaron  con  mas  comodidad  ,  que  los  peregrinos 
penfaron,  y  con  mas  alegria  de  ios  ganaderos,  por  ver" 
íe  cambien  acompañados. 

C  AV  I  r  VLO    TERCERO, 
Del  tercer  libro ^la  donzjeíla  encerra- 
da en  el  árbol  de  quien 
era 

pReñadacftaualaen2Ína(digamoslo  afsí)  preñadas 
^  eftauanlasnubes,cuyaefcuridadlapufoenlos  ojos 
de  los  q  por  la  prifionera  del  árbol  preguntaron.-pero  al 
copalsiuo  paftor,q  era  mayoral  del  ato,nmguna  cofa  le 
pudo  tarbar,para  q  dexaffe  de  acudir, a  proueer  lo  que 
fueíTeneceíTarioalrecebimicnto  de  fus  huefpcdcs,la 
criatura  tomó  los  pechos  déla  cabra  >  la  encerrada  el 
luftico  fuftcnto,y  los  peregrinos  el  nueuo,y  agradable 
horpedagc,qutrieró  todosfaber  luego,q  caulas  auiá  crai 
do  aili  a  la  laftimada,y  al  parecer  fiígiriua.y  a  la  delam- 
parada  criatura,pero  fue  pareccrd Auriftela,q  no  le  pre 
gútafsé  nada haíla  el  venidero  dia,porq  los  fobrefaltos 
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no  íucleti  dar  licencia  á  la  lcngua,aun  a  que  cucnteren 
turas  aicgrcs,quáto  mas  defdichas  triftcs;  y  pueflo^quc 
el  anciano  p  aftor  viiitaua  á  menudo  el  árbol,  no  pregü- 
taua  nada  al  dcpofito  que  teniajfino  folamétc  por  fu  fa- 
lud,y  fuelc  refpondido ,  que  aunque  tenia  mucha  oca- 
fio  para  no  tenerla,le  fobraria^  como  ella  fe  vieíTe  libre 
de  los  que  la  bufcauan^que  era  fu  padre,y  hermanos.cu 
briola  ,  y  encubrióla  el  paftor^  ydcxola,y  voluiofe  á 
los  peregrinos,que  aquella  noche  la  paíTaron  con  mas 
claridad  de  las  hogucras^y  fuegos  de  los  paftores ,  que 
con  aquclla,quc  ella  les  concedía ,  y  antes,q  el  canfan- 
cio  les  obligaíTc  á  entregar  los  fentidos  al  fueño,quedó 
concertado,quc  el  paftor,qucauia  licuado  la  criatura, 
a  procurar,que  las  cabras  fucíTen  fus  amas,la41euafre,  y 
cntregaíTe  á  vna  hermana  del  anciano  ganadero ,  q  caíi 
dos  Icguasde  allijcn  vna  pequeña  aldea  viuia :  dicróle, 
que  IleuaíTe  la  cadena ,  con  orden  de  darla  á  criar  en  U 
mifma  aldeajdiziendo/er  de  otra  algo  apartada.  Todo 
cfto  fe  hizo  afsi,  con  q  fe  afreguraron,y  apercibieron  á 
defmentirlas  efpiasjfiacafo  vo]uieíIcn,o  vinieíTcn  o- 
trasde  nueuo,  abufcarlosperdidos>alomcnos  los  que 
perdidos  parecían  jen  tratar  defto  ,  y  en  fatisfazer  la 
hambrc,y  en  vnbreuerato,quc  fe  apoderó  de  fus  ojos 
el  fucño,  y  de  fus  lenguas  el  filencio,fe  pafsócldeU 
noche, y ícvino,a mas andar,eldia alegre  para  todos, 
fino  para  la  temerofa,^  encerrada enelarbol,apenasoC- 
faua  ver  del  Sol  la  claridad  hermofa.Có  todo  círo,auic 
do  puerto  primcro,cerca,y  lexos  del  rebaño,  de  trecho 
en  trecho  centinela5,qauífaíren,fi  alguna  gente  venial 
1  a  facaron  del  árbol, para  qucledicfTcel  ayre,y  para  fa- 
bei-  dclla,lo  quedcíTcauan^y  con  la  luz  del  dia  vieron.q 
ladefti  roftroeraadmirable,dcmodo,quepufo  endu- 
da,i  qualdarian,della,y  de  Conftanf  a,  defpues  de  Au- 
riftcla  clíegundo  lugar  de  hermola,  por^  donde  quiera 
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fe  licuó  el  primero  Auriftcla,  á  quié  no  quifodar  ygual 
la  naturaleza :  muchas  preguntas  le  hizicron,  y  muchos 
ruegos  precedieron  antes,todos  encaminados,  á  que  fu 
fuceíTo  les  contaffe^  y  ella  de  puro  cortés,  y  agradecida 
pidiendo  licencia  a  fu  flaqueza  con  aliento  debilitado 
afsi  comenfó  á  dczir. 

Pueflo,  feñorcs ,  que  en  lo  que  deziros  quiero  ^  ten- 
go de  defcubrir  faltas,  que  me  han  de  hazer  perder  el 
crédito  de  honrada ,  todauia  quiero  mas ,  parecer  cor- 
tés,  por  obedeceros  ,  que  defagradccida,por  no  con- 
tcntai'os.  Mi  nombre  es  Feliciana  déla  Voz,  mi  patria 
vnavillanolexosdeeftelugar,  mis  padres  fon  nobles 
mucho  mas  que  ricos,  y  mi  hermofura  en  tanto  que  no 
ha  eftado  tan  marchita  como  agora,  ha  fido  de  algunos 
cftimada,  y  celebrada.  luntoá  la  villa,  que  me  dio  el 
cielo  porpatria,viuiavn  hidalgo  r¡quifsimo,cuyo  tra- 
to, y  cuyas  muchas  virtudes  le  hazian  fer  Cauallero 
en  la  opinión  de  las  gentes,  efte  tiene  vn  hijo,  quedef- 
de  agora  mueftra  fer  tan  heredero  de  las  virtudes  de  fu 
padre,  que  fon  muchas,  como  de  fu  hazienda,quees 
infinita  rviuia  anfimifmoen  lamifma  aldea  vn  Caua- 
llero conotro  hijo fuyo, mas  nobles  que  ricos  en  vna 
tan  honrada  medianía,  que  ni  los  humillaua ,  ni  los  en-"" 
foberuecia  :  con  efle  fegundo  mancebo  noble  ordena- 
ron mi  padre ,  y  dos  hermanos  que  tengo ,  de  cafarme, 
echando  alas  efpaldaslos  ruegos  >  con  que  me  pedia 
por  efpofa  el  rico  hidalgo ;  pero  y  o ,  á  quien  los  ciclos 
guardauan  para  eftadcfuentura,  en  que  me  veo,  y  para 
otras,  en  que  pienfo  verme,  me  dio  por  efpofo  al  rico,y 
yo  me  le  entregué  porfuya  á  hurto  demi  padre,y  de  mis 
hermanos,  que  madre  no  la  tengo  por  mayor  defgracia 
mia:  vimonos  muchas  vezes  folos,y  juntos>que  para  íe- 
mcjates  cafos  nuca  la  ocaíion  vuelue  las  efpaldas,antes 
en  la  mitad  délas  imposibilidades  ofrece  fu  guedeja. 
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Deftas  juntas,  y  denos  hurtos  amorofos  fe  acortó  mi 
veílido ,  y  creció  mi  infamia  ^  fi  es,  que  fe  puede  llamar 
infamia  la  conuerfacion  de  los  deípofados  amantes  en 
efte  tiempo,  fin  hazermefabidora,concertaronraispa- 
dres»  y  hermanos ,  de  cafarme  con  el  mofo  noble ,  coa 
tanto  deífeo  de  efetuarlo,que  á  noche  le  traxeron  á  ca- 
fa acópañadode  dos  cercanos  parientes  fuyos  ,co  pro- 
pofito  de  que  luego  luego  nos  dieíTemos  las  manosifo- 
breíahéme,  quando  vi  entrar  á  Luys  Antonio,  que  efte 
es  el  nóbre  del  mácebo  noble5y  mas  me  admiré,  quádo 
mi  padre  me  dixo,que  me  entraíTe  en  mi  apofenrojy  me 
adere^aífealgo  mas  de  lo  ordinario,  porque  en  aquel 
punto  auia  de  dar  la  mano  de  efpofa  á  Luys  Antonio: 
dos  dias  auia ,  que  auia  entrado  en  los  términos ,  que  la 
naturaleza  pide  en  los  partos,  y  con  el  fobrefalto^  y  no 
tfperada  nueua  quedé  como  muerta,y  dizLédOjentraua 
a  aderezarme  á  mi  apofento,me  arrojé  en  losbra^os  de 
vna  mi  donzella  depofitaria  de  mis  fecretos ,  á  quié  di- 
xe  hechos  fuentes  m  is  ojos :  Ay  Leonora  mia ,  y  como 
creo,que  es  llegado  el  fin  de  mis  dias,Luys  Antonio  ef- 
tá  en  eflTa  antefala,  efperádo  que  yo  falga,  á  darle  la  ma- 
no de  efpofa ,  mira ,  fi  es  efte  trance  rigurofo ,  y  la  mas 
apretada  ocafion,  en  que  pueda  verfe  vna  muger  defdi- 
chada ;  paíTame^hermana  mia,fi  tienes  con  quererte  pe- 
cho,falga  primero  mi  alma  deftas  carneSjquc  no  la  def- 
uerguenf  a  de  mi  atreuimiento :  ay,  amiga  mia,  que  me 
tnuero,  que  fe  me  acaba  la  vida,y  diziendo  efto,  y  dan- 
do vn  gran  fufpiro,arrojé  vna  criatura  en  el  fuelo,cuyo 
nuca  vifto  cafo  fufpédio  ami  donzella  ,  y  á  mi  me  cegó 
el  dífcurfo  de  manera,que  fin  faber,que  hazer,eñuue  ef- 
perádo, á  que  mi  padre,ó  mis  hermanos  entraíTen,  y  en 
lugar  de  facarme  á  defpofar,me  facafsé  a  la  fepultura.  A- 
qui  llegaua  Feliciana  de  fu  cueto,  quádo  vieron  que  las 
céiinelas  que  ^uiá  pueílo,paraafregurarfe,ha2Ían  feñal, 
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de  que  venia  géte ,  y  con  diligécia  no  vida  el  paflor  an^ 
ciano  quería  volucrádepofitara  Feliciana  en  el  árbol 
feguro  afylo  de  fu  dcfgr;icia,pero  auiédo  vuelto  las  cé- 
tinelas  á  dezir,  que  fe  afTeguraíTen,  porque  vn  tropel  de 
géce  que  auian  vifto,cruzaua  por  otro  camino:  todos  fe 
aíTeguraró  j  Feliciana  de  la  Voz  voluioa  fu  cuento,di- 
ziéáo:  Confiderad/eñores,el  apretado  peligrojcn  que 
me  vi  a  noche^el  deTpofado  en  la  faIa,efperandome,y  el 
adultero ,  fi  afsi  fe  puede  dezir,  en  vn  jardín  de  mi  cafa, 
atendiendome.parahablarme^ignorátedeleflrechoea 
que  y  o  eftaua,  y  de  la  venida  de  Luys  Antonio^yo  fin 
íentido  por  el  no  efperado  fuceíTo^mi  donzella  turbada 
con  la  criatura  en  los  braf  os^mi  padre,  y  hermanos  dá- 
dome  prieíTa  ,  que  falieíTe  á  los  defdichados  dcfpofo- 
rios.-aprieto  fue  efte,  que  pudiera  derribar  a  mas  gallar- 
dos entedimientos  que  el  m¡o,y  oponerfe  á  toda  buena 
razon,y  buen  difcurfo.No  fé,quc  os  diga  mas,(ino  que 
fcntijeflando  fin  fentido,que  entró  mi  padre,diz iendo; 
Acaba,  muchacha,  fal  como  quiera  que  eñuuieres,que 
tu  hermofura  fuplira  tu defnudez ,  y  te  feruira  de  riquif- 
fimas  galas:diole,á  lo  que  creo,en  eño  á  los  oídos  el  llá 
to  de  la  criatura,que  mi  dozella,á lo  que  imagino,deuia 
de  yr  a  poner  en  cobro,ó  á  darfela  á  Rofan¡o,que  efte  es 
el  nóbrCjdel  que  yo  quife  efcoger  por  efpofo.Alborotó 
fe  mi  padre,y  co  vna  vela  en  la  manó  me  miró  el  roftro, 
y  coligió  por  mi  fembláte  mi  fobrefalto,y  mi  defmay  o: 
voluiolc  a  herir  en  los  oídos  el  eco  del  llanto  de  la  cria- 
turajy  echando  mano  a  la  efpada,fue  figuiédo  adonde  la 
voz  le  lleuaua,  el  refpládor  del  cuchillo  me  dio  en  la  tur 
bada  vifta ,  y  el  miedo  en  la  mitad  del  alma,  y  como  fea 
natural  cofa,el  deíTear  coferuar  la  vida  cada  vno,del  te- 
mor de  perderla,falio  en  mi  el  animo  de  remediarla^y  á 
penas  huuo  mi  padre  vuelto  las  efpaldas,quando  yo  af- 
licomo  eftaua  jbaxé  por  vn  caracol  a  vnos  apofentos 
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baxos  de  mi  cafa ,  y  de  ellos  con  facilidad  me  pufe  en  \% 
calle,y  de  la  calle  en  el  cápo,y  del  capo  en  no  (e  que  ca- 
mino,y  finalmente  aguijada  del  miedo ,  y  folicitada  del 
temor,como  íi  tuuieraalas  en  los  pies^caminé  masde  lo 
que  prometía  mi  flaqueza,mil  vezes  eftuue  para  arrojar 
me  en  el  camino  de  algú  ribazo^que  me  acabara^có  acá 
barme  la  v¡da5y  otras  tantas  eftuue.por  Tentarme,©  ten- 
derme en  el  fuelo,y  dexarme  hallar,de  quié  mebufcaf- 
fe,pero  alentádome  la  luz  de  vueílras  cauañas,  procuré 
llegar  á  ellas^á  bufcar  defcafo  a  mi  canfancio,y  fino  re- 
medio algu  aliuioa  mi  defdicha.y  afsi  llegué,  como  me 
viftes ,  y  afsi  me  hallo,  como  me  veo,  merced  a  vueftra 
caridadjy  cortefia.Efto  es5fenores  mios,  lo  que  os  pue- 
do contar  de  mi  hiftoria,  cuyo  fin  dexo  al  cielo,  y  le  re* 
mito  en  la  tierra  á  vueftros  buenos  cófcjos.  Aqui  dio  fin 
a  fu  platiea  la  laftimada  Feliciana  de  laVoz^con  que  pu  - 
fo  en  los  oyétes  admiracion^y  laílima  en  vn  mifmo  gra- 
do.Periandro  contó  luego  el  hallazgo  de  lacriatura,la 
dadiua  de  la  cadena,  con  todo  aquello  que  le  auia  fuce^ 
dido  có  el  Cauallero,que  fe  la  dio.  Ay,  dixo  Feliciana, 
ü  es  por  vétura  eflTa  preda  mia?  y  fi  es  Rofanio,  el  que  la 
traxoPy  C\  yo  la  vieíTcjfino  por  el  roílro,pues  nuca  le  he 
viíl:o,quif  a  por  los  paños, en  q  viene  embuelta,  facaria 
á  luz  la  verdad  de  las  tinieblas  de  mi  confufion,porq  mi 
dózellanoapercebidajenquelapodiaenuoluerjfinoen 
paños  q  eftuuiefsé  en  el  apofento ,  q  fuefsé  de  mi  cono- 
cidos? y  quádo  eílo  no  fea,  quif  a  la  fagre  hará  fu  oficio, 
y  por  ocultos  fentimiétos  le  dará  á  entcder,  lo  q  me  to- 
ca.A  lo  q  refpódio  el  paftor: La  criaturaeftá  ya  en  mi  al- 
dea en  poder  de  vna  hermana,  y  de  vna  fobrina  mia,  yo 
haré,q  ellas  raifmas  nos  la  tray gá  oy  aqui,  dóde  podras, 
hermofa  Feliciana,  hazer  las  efperiécias,que  deíreas,en 
iátofofsicgajfeñora,elefpiritu,q  mispaftores,y  efle  ár- 
bol feruirá  de  nubes^qfe  opógá  a  los  ojos-q  ce  bufcaren. 
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dol  tercero  libro. 

PAreceme>hermano  miOjdixo  Auriftela  á  Pcriandro, 
que  los  trabajos ,  y  los  peligros  no  fojamente  tienen 
jurifdícion  en  el  mar^fino  en  toda  la  tierra  ,  que  lasdef- 
gracias^é  infortunios  afsi  fe  encuentran  fobre  los  Icuan- 
tados,  (obre  los  montes,  como  con  los  efcóndidosen 
fus  rincones.  Eftaque  llaman  fortuna  ,  de  quien  yo  he 
oy do  hablar  algunas  vezes,  de  la  qual  fe  dize ,  que  qu¡- 
ta,y  da  losBienes^quando,  como,y  á  quien  quiere ,  fin 
duda  alguna  deue  de  fer  ciega, y  antojadiza, pues  á 
nueftroparecer,leuanta,losque  auian  de  cftarporel 
füelo ,  y  derriba,  los  que  eftan  fobre  los  motes  de  la  Lu- 
na. No  fe  ^  hermano,  lo  que  me  voy  diziendo ,  pero  fe, 
que  quiero  deíit^cfue  no  es  mucho,  que  nos  admire,ver 
á  efta  feñora,que  dizejque  fe  llama  Feliciana  de  laVoz, 
que  apenas  la  tiene,  para  contar  fus  defgracías,  con- 
templóla yopocas  horas  ha  en  íu  cafa  acompañada  de 
fu  padre, hermanos,y  criados,  efperando  poner  con  fa- 
gazidad  remedio  á  fus  arrojados  dcífecs , y  agora  pue- 
do dezir^que  la  veo  efcondida  en  lo  hueco  de  vn  árbol, 
temiéndolos  mofquitosdelayre,y  aun  laslombrizes 
d  e  la  tierra  ,  bien  es  verdad ,  que  la  fuya  no  es  caída  de 
P  rincipes,  pero  es  vn  cafo ,  que  puede  feruir  de  exéplo 
alas  recogidas donzellas,quelequiíierendarbueno de 
fus  vidas.Todo  efto  me  mueue  á  fuplicarte,ó  hermano, 
mires  por  mi  honra,  que  defde  el  punto  que  fali  del  po- 
der de  mi  padre ,  y  del  de  tu  madre ,  la  dcpofité  en  tus 
nnanos^y  aunque  laefperienciacon  certidumbre  gran- 
difsima  tiene  acreditada  tu  bondad  anfi  en  la  foledad  de 
los  defíertos,  como  en  la  ccmpañia  de  las  ciudades,  to- 
dau  la  tcmo,que  h  mudan^atle  las  horas  no  mude,  los 
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que  de  fuyo  fon  fáciles  pcnfamíentos>a  ti  te  va,mi  hon- 
ra es  la  tuya^vn  folo  deíleo  nos  gouierna ,  y  vna  mifms 
cfperá^a  nos  fuftéta,  el  camino  en  que  nos  hemos  puef- 
to,es  largo,pero  no  ay  ninguno,q  no  fe  acabe^comó  no 
^ele  opóga  la  pereza,y  la  ociofidad,  ya  los  ctelos,a  quié 
Joy  mil  gracias  por  ello,  nos  hatraídoaEfpañafinla 
compañía  peligrofa  de  Arnaldo  ,ya  podemos  téder  los 
pafos  feguros  de  naufragios ,  de  tormentas,  y  de  faitea- 
lores^  porque/egun  la  fama  que  fobrc  todas  las  regio- 
nes del  mundo  de  pacifica  ,y  de  fanta  tiene  ganada  Ef* 
paña,  bien  nos  podemos  prometer  fegur o  viage.O  her- 
Hiana^refpondio  Periádro,y  como  por  puntos  vas  mof 
rrando  los  eílremados  de  tu  difcreció,  bien  veo^que  te- 
mes como  muger ,  y  que  te  animas  como  difcreta ,  yo 
quifiera ,  por  aquietar  tus  bien  nacidos  rezelos ,  bufcar 
nueuas  efperan<;as,  queme  acreditaíTen  contigo, que 
puerto  que  las  hechas  pueden  competir^el  temor  en  ef- 
peranf a,y  la  efperanja en  firme  feguridad,  y  defdc lue- 
go en  poífefsion  alegre^quifiera ,  que  nueuas  ocafiones 
me  acreditárá,en  el  rancho  deftos  paftores  no  nos  que- 
da que  hazer,  ni  en  el  cafo  de  Feliciana  podemos  fer- 
üir  mas^que  de  compadecernos  de  ella,procuremos  lie 
liar  efta  criatura  árruxillo^como  nos  lo  encargó  el  que 
€on  ella  nos  dio  la  cadenajal  parecer,  por  paga.  En  efto 
eftauan  los  dos ,  quando  llegó  el  paftor  anciano  con  fu 
hermana,y  con  la  criaturaque  auia  enibiado  por  ella  á 
la  al  aldea,  por  ver,  (i  Feliciana  la  reconocía ,  como  ella 
lo  auia  pedido:lleuaronfela,  miróla,  y  remiróla,quitoIc 
las  fajas,pero  en  ninguna  cofa  pudo  conocer,fer  la  que 
auia  parido,ni  aun  lo  que  mas  es,de  confiderar,el  natu- 
ral cariño,no  le  mouia  los  penfamientos^a  reconocer  el 
niño  que  era  varón  el  rezíen  nacido.  No,dezia  Felicia- 
na, no  fon  eftas  las  mantillas,  que  mi  donzella  tenia  di- 
putadas, para  enuoluer  lo  que  de  mi  xiacieífe,  ni  efta  ca- 
dena 
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áena^quefe  la  enfeñaron>lav¡  yo  /amas  en  poder  de 
Rofanio>  de  otra  deue  fer  eíla  prenda  ,  que  no  nnia,  que 
á  ferio ,  no  fuera  yo  tan  venturofa,  teniéndola  vna  vez 
perdida^  tornar  a  cobrarla  ?  aunque  yo  oí  dezir  muchas 
vezesáRofanio^que  tenia  amigos  enTmxillo,  pero 
denmgun  me  acuerdo  el nonabre.  ContodoeíTo^dí* 
xo  el  paftor,que  pues  el  que  dio  la  criatara,mandó,que 
la  Ueüaííen  á  Truxillo,  fofpecho,  que  el  queU  dio*á  ef- 
tos  peregrinos.fue  Rofanio,  y  afsi  foy  de  parecer,  (i  es , 
que  enello  os  hago  algún  feruicio,que  mi  hermana  con 
la  cr¡arura,y  con  otros  dos  deftos  mis  paftores  fe  ponga 
en  camino  de  Truj^illo,  a  ver,fi  la  reciben  alguno  de  ef- 
fos  dos'Caualleros ,  a  quien  va  dirigida.  A  lo  que  Feli'* 
ciana  \  efpondio  con  follozos,y  con  arrojarfe  a  los  pies 
del  paftor^abrajádolos  eArcchaméte/eñales  que  la  die 
ron,de  que  aprouaua  fu  pareccr,todos  los  peregrinos  le 
aprouaron  alsi  mifmo^y  có  darle  la  cadena  lo  facilitaro 
todo.  Sobre  vna  delasbeftias  del  ato  fe  acomodóla 
hermana  del  pañor^que  eftaua  rezie  parida,  como  fe  ha 
dicho,  c6ordéquefepaíraíreporfualdea,y  dexaíTeen 
cobro  fu  criatura,y  có  la  otra  íe  partieíTe  aTruxillo,quc 
los  peregrinos  que  yuá  á  Guadalupe,  có  mas  efpacio  k 
fcguiriá-todo  fe  hizo^como  lo  péfaron^y  luego^porquc 
la  necefsidad  del  cafo  no  admitía  tardanza  alguna.Feh- 
ciana  callaua,y  có  íilencio  fe  moftraua  agradecida  á  los 
que  ta  de  veras  fus  cofas  tomauan  aiu  cargo.  Añadiofe 
á  todo  efto,que  Feliciana  auiendo  fabido^como  los  pe- 
regrinos ynan  a  Roma,  aficionada  á  la  hermofura^y  dif- 
crecion  de  Auriftela,a  la  cortefia  de  Periádro,a  la  amo- 
rofa  conuerfacion  de  Conílanf  a ,  y  de  Riela  fu  madre, 
y  al  agradable  trato  de  losdos  Antonios  padre ,  y  hijo, 
que  todo  lo  miró,notó,y  ponderó  en  aquel  poco  efpa- 
cio ,  que  los  auia  comunicado  ^  y  lo  principal  por,vol- 
ucr  las  efpalda^  á  la  tierra  j  donde  quedaua  entenada 
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fu  honra:  pidió,  que  configo  la  lleuaflcn  como  peregri- 
na á  Roma^quc  pues  auia  fido  peregrina  en  culpas,que- 
ria  procurar  ,  ferio  en  gracias ,  fi  el  cielo  fe  las  conce- 
dia.en  que  con  ellos  la  lleuaíTen*  A  penas  defcubrio  fu 
penfaraiento,quando  Auriftela  acudió  á  fatisfazerfu 
deíTeOjCOmpafiua^y  deíTeofa  de  facar  á  Feliciana  de  en- 
tre los  íobrefaltos,y  miedos^que  la  pcrfeguian,  folo  di- 
ficultó,elponcrla  en  can3Íno,eílando  tan  rezien  parida, 
y  afsifc  lo  dixo:  pero  el  anciano  paftor  dixo ,  que  no  a- 
uia  mas  diferencia  del  parto  de  vna  muger ,  que  del  de 
vnares ,  y  que  afsi  como  la  res  fin  otro  regalo  alguno 
defpues  de  fu  parto  fe  quedaua  á  las  inclemencias  del 
cielo^anfi  la  mugerpodia^fin  otro  regalo  alguno^aeudir 
á  fus  exercicios ,  fino  que  el  vfo  auiaintroduzido  entre 
las  mugeres  los  regalos,  y  todas  aquellaspreuenciones 
que  fuelen  hazer  con  las  rezien  paridas.  Yo  fcguro,di- 
xo  mas,que  quando  Eua  parió  el  primer  hijo,  que  no  fe 
echó  en  el  lecho,ni  fe  guardó  del  ayre,ni  vfó  de  los  me 
lindres  ,que  agora  fe  vfan  en  los  partos.  Esforzaos,  fe- 
ñora  Feliciana^  y  feguid  vueftro  intéto,  que  dcfde  aquí 
lcaprueuocafiporfanto,puescstan  Chriftiano.  Alo 
que  añadió  Auriftela :  No  quedará  por  falta  de  habito 
de  peregrina^quc  mi  cuydadorac  hizo  hazer dos,quan- 
dohizecfte,elqualdarcyoá!afeñora  Feliciana  de  la  * 
Voz,con  condición  que  me  diga,  que  mifterio  tiene  el 
llamarfe  de  la  Voz,  fi  ya  no  es  el  de  fu  apellido.  No  me 
le  hadado/efpondio  Feliciana.rai  linage,fino  el  fer  co- 
mún opinión  de  todos,quantos  me  han  oído  cátar,que 
tengo  la  mejor  voz  del  mundo,  tanto  que  por  excelen- 
cia me  llaman  comunmente  Feliciana  de  la  Voz,y  a  no 
cftar  en  tiempo  mas  de  gemir,  que  de  cantar,  con  faci- 
lidad os  moftrára  efta  verdad,pero  fi  los  tiempos  fe  me- 
joran^ y  dan  lugar ,  á  que  mis  lagrimas  fe  enjuguen ,  yo 
cantaré  fino  cácionesalcgrcs,alomeflos  endechas  trif- 
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res ,  que  cantándolas  encanten ,  y  llorándolas  alegren. 
Porefto  que  Feliciana  dixo  5  nació  en  todos  vndeíTeo 
de  oírla  cantar  luego  luego ,  pero  no  ofaron  rogarfelo, 
porque  como  ella  auia  dicho,  los  tiempos  no  lo  permi- 
tian:otro  día  fe  defpojóFcliciana  de  los  vertidos  no  ne- 
ceíTarios^que  traía,  y  fe  cubrió ,  con  los  que  le  dio  Au- 
riftela  de  peregrina ,  quitóle  vn  collar  de  perlas ,  y  dos 
fortijasj  que  fi  los  adornos  fon  parte  para  acreditar  cali- 
dades ,  eftas  piezas  pudieran  acreditarla  de  rica,  y  no- 
ble:tomólas  Riela,  como  teforera  general  de  la  hazien- 
da  de  todos,y  quedó  Feliciana  fegunda  peregrina ,  co- 
mo primera  Auriftela,y  tercera  Conftanf  a,aunque  eP- 
te  parecer  fe  diuidio  en  pareceres ,  y  algunos  le  dieron 
el  fegundo  lugar  á  Confianza ,  que  el  primero  no  huno 
hermofuraen  aquella  edad, que á  la  de  Auriííelafelc 
quiraíTe.  A  penas  fe  vio  Feliciana  el  nueuo  habito,quá  • 
do  le  nacieron  alientos  nueuos,y  deíTeos  de  poncrfe  en 
camino :  conoció  efto  Auriflela,  y  con  confentimiento 
de  todos,  defpidiendofe  del  paftor  caritatíuojydelos 
demás  de  lamajada,fe  encaminaron  á  Caceres, hurtan- 
do el  cuerpo  con  fu  acoftumbrado  pafo  al  canfancio :  y 
fi  alguna  vez  alguna  de  las  mugeres  le  ten¡a,le  fuplia  el 
bagage,dondc  y ua  el  repuefto.ó  ya  el  margen  d?  algún 
arroyuelo,  ó  fuente,  do  fe  fentauan,  ó  la  verdura  de  al- 
gún prado,que  a  dulce  repofo  lascombidaua,  y  afsi  an - 
dauan  a  vna  con  ellos  el  repofo,y  el  canfancio  junto  có 
la  pereza,y  la  diligencia  :  la  pereza  en  caminar  poco:la 
diligencia  en  caminar  fiépre :  pero  como  por  la  mayor 
parte  nunca  los  buenos  deíTeos  llegan  a  fin  dichofo,íin 
eíloruos  que  los  impidan,  quifo  el  cíelo,  que  el  de  eíle 
hermofoefquadronjqueaunquediuidido  entodos.era 
folo  vno  en  la  intención, fueíTe  impedido  conelertor- 
uo  que  agora  oireis.Dauales  afsiento  la  verde  yerua  de 
vn  deleytofo  pradezillo,  refrefcauales  los  roftros  el 
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agua  claríi,  y  duiccde  vn  pequeño  arroyuelo ,  que  por 
entre  las  yemas  corría ,  feruianles  de  muralla ,  y  de  re  • 
paro  muchas  fardas,  y  cambroneras,  que  cafi  por  todaí 
partes  los  rodeaua,  íitio  agradable,  y  neceíTario  para  fu 
dcfcanfo ,  quando  de  improuifo  rompiendo  por  las  in- 
tricadas  matas  vieron  falir  al  verde  fitio  vn  mancebo 
vertido  de  camino  con  vna  cfpada  hincada  por  las  ef- 
paldas ,  cuya  punta  le  falia  al  pecho ,  cayó  de  ojos ,  y  al 
caer  dixo :  Dios  fea  conmigo,  y  el  fin  defta  palabra,y  el 
arrrancarfele  el  alma ,  fue  todo  á  vn  tiempo  ,  y  aunque 
todos  con  el  ertraño  efpedaculofe  leuantaron  alboro- 
tados ,  el  que  primero  llegó  á  íocorrerle ,  fue  Perian- 
dro,  y  por  hallarle  ya  muerto,  fe  atreuio  á  facar  la  efpa- 
da,  los  dos  Antonios  faltaron  las  fardas,  por  ver  >  fi  ve- 
rían ,  quien  huuieíTe  fido  el  cruel,  y  alcuofo  homicida, 
que  por  fcr  la  herida  por  las  efpaldas ,  fe  moftraua ,  que 
tray doras  manos  laauian  hccho:no  vieron  á  nad¡e,vol- 
uieronfe  á  los  demás ,  y  la  poca  edad  del  muerto ,  y  fu 
gallardo  talle ,  y  parecer  les  acrecentó  la  lartima,  mirá- 
ronle todo ,  y  halláronle  debaxo  de  vna  ropilla  de  ter- 
ciopelo pardo  fobre  el  jubón  puerta  vna  cadena  de  qua 
trobueltas  de  menudos  eslabones  de  oro,de  la  qual  pe- 
dia vn  deuoto  Crucífixo  afsi  mifmo  de  oro,allá  entre  el 
jubón  y  la  camifa  le  hallaron  détro  de  vna  caxa  de  eua- 
no  ricaméce  labrada  vn  hcrmofifsimo  retrato  de  muger 
pintado  en  la  Ufa  tabla,al  rededor  del  qual  de  menudif- 
fimay  clara  letra  vieron  ,  que  traía  efcritos  cftos  verfos. 

Yela,  enciende,  mira,  y  habla^ 
Milagros  de  hermofura, 
Que  tenga  vueftra  figura 
Tanta  fuerf  a  en  vna  tabla. 

Por  ertos  vcríbs  conjeturo  Periandro  >  que  los  leyó 
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primero  5  que  de  caufa  amorofa  deuia  dcauer  nacido 
fu  muerte,  miráronle  las  faldriqueras,  ycfcudriñaroa- 
le  todos ,  pero  no  hallaron  cofa ,  que  les  dieíTe  indicio, 
de  quien  era ,  y  eftando  hazicndo  efte  efcrutinio,  pare- 
cieron, como  C\  fueran  llouidos  quatro  hombres  con 
balleftas  armadas, por  cuyas  infignias  conoció  luego 
Antonio  el  padre,  que  era  quadrilleros  de  la  fanta  Her- 
mandad  ,  vno  de  los  quales  dixo  á  vozes :  Teneos ,  la- 
drones, homicidas ,  y  falteadores,  no  le  acabéis  de  def- 
pojar,  que  á  tiépo  foys  venidos,  en  que  os  licuaremos, 
adonde  pagueys  vueftro  pecado.  EíTo  no,  vellacos,reí- 
pondio  Antonio  el  mofo ,  aqui  no  ay  ladrón  ninguno, 
porque  todos  fomos  enemigos  de  los  que  lo  fon.Bíé  fe 
os  parece  por  cierto,  replicó  el  qnadrillero ,  el  hombre 
muerto ,  fus  defpojos  en  vueílro  poder ,  y  fu  fangre  en 
vueftras  manos,que  ílrue  de  teftigos  vucftra  maldad,Ia- 
drones  foys,  falteadores  foys,  homicidas  foys ,  y  como 
tales  ladrones,  falteadores,  y  homicidas  prelío  pagareis 
vueftros  delitos ,  fin  q  os  valga  la  capa  de  virtud  Chrif- 
tiana ,  con  que  procurays  encubrir  vueftras  maldades, 
virtiéndoos  de  peregrinos.A  efto  le  dio  refpuefta  Anto 
nio  el  mof  o,con  poner  vna  flecha  en  fu  arco,  y  paífarle 
có  ella  vn  brafo,  pueflo  que  quifiera  paífarle  de  parte  a 
parte  el  pecho:los  demás  quadrilleros,©  efcarmentados 
del  golpe,ó  por  hazer  la  priíion,mas  al  feguro  voluiero 
las  efpaldas^y  entre  huycdo,y  cfperádo  á  grádcs^vozes 
apellidaró;  Aqui  de  la  fanraHermandad/auor  á  la  fanta 
Hermandad;y  moftrofe  fer  fanta  laHermádad>que  ape- 
llidauan  ,  porque  en  vn  mftante  como  por  milagro  fe 
juntaron  mas  de  veinte  quadrilleros  Jos  quaics  enca- 
rando fus  ba!lcftas,y  fas  factas^á  los  que  no  fe  defendía, 
los  prendieron ,  y  aprifionaron ,  fin  refpetar  la  belleza 
de  Auriftelajni  las  demás  peregrinas,y  có  el  cuerpo  del 
muerto  las  Ueuaron  á  Caceres,cuyo  Corregidor  era  vn 
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Cauallcrodel  Habito  de  Santiago ,  el  qual  viendo  el 
mucrto,yclquadr¡lIcro  herido^  y  la  información  de 
los  demás  quadrilleros, con  el  indiciode  ver  enfan- 
grentado  a  Periandro ,  con  el  parecer  de  fu  Teniente, 
quifiera  luego  ponerlos  a  queftion  de  tormento ,  puef- 
to  que  Periandro  fe  defendía  con  la  verdad, moftrando- 
le  en  fu  fauor  los  papeles ,  que  parafcguridad  de  fu  vía- 
ge,  y  licencia  de  fu  camino  auia  tomado  en  Lisboa, 
moftróle  afsi  mifmo  el  licnf  o  de  la  pintura  de  fu  fucef- 
fo,que  la  relató,  y  declaró  muy  bien  Antonio  el  mofOf 
cuyas  prueuas  hizieron  poner  en  opinión  la  ninguna 
culpa,  que  los  peregrinos  tenian.  Riela  la  reforera  que 
fabia  muypoco,  ónadadclacondicion  de  Efcriuanos, 
y  Procuradores,  ofreció  ávno  de  fecrero,  que  andana 
alli  en  publico,dando  mueftras  de  ayudarles,  no  fé  que 
cantidad  de  dineros ,  porque  tomaííe  a  cargo  fu  nego- 
ciOjlo  echó  a  perder  del  todo,porque  en  oliendo  los  fa- 
trapasdc  la  pluma,  que  tenian  láñalos  peregrinos, qui- 
fierontrafquilarlos,como  esvfo,y  coftumbrc, harta  los 
hueíTos ,  y  fin  duda  alguna  fuera  afsi ,  fi  las  fuerzas  de  \i 
inocencia  n  o  permitiera  el  cielo ,  que  fobrepujáran  á 
las  de  la  malicia.  Fue  el  cafo  pues ,  que  vn  hucfpcd  ,  ó 
mcfonero  del  lugar  auicdo  vifto  el  cuerpo  muerto,  que 
auian  traído ,  y  reconocidole  muy  bien  ^  fe  fue  al  Co- 
rregidor ,  y  le  dixo :  Señor^  efte  hombre  que  han  traí- 
do muerto  los  quadrilleros ,  ayer  de  mañana  partió  de 
mi  cafa  en  compañía  de  otro,al  parecer,Cauallcro:  po- 
co antes  que  fe  partieíTcfe  encerró  conmigo  en  mi  apo 
fento^y  con  recato  me  dixorScñor  huefped,por  lo  que 
deueis  á  fer  Chriftiano ,  os  ruego ,  que  li  yo  no  vueluo 
por  aqui  dentro  de  í eys  dias .  abrays  efbe  papel ,  que  os 
doy  delante  de  la  jufticia,  y  diziendo  efto,  me  dioefte, 
que  entrego  a  vucíTa  merced  >  donde  ímagmo,que  dc- 
ue  de  venir  alguna  cofa>que  toque  á  efte  tan  cñraño  fu- 
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ceíTo  :  tomó  el  papel  el  Corregidor,/  abriéndole^  vio 
que  en  el  eílauan  efcritas  eftas  mifmas  razones. 

YO  don  Diego  de  Parraces  fali  de  la  Corte  de  fu 
Ma<yeí>adtaldia,y  venia  (pueftoel  dia}en  compañía  de 
doiTsebaftian  de  Soranco  mi  pariente ,  que  me  pidió, 
que  le  acompañaííe  en  cierto  viage5donde  le  y  ua  la  hó- 
ra,y  la  vida,y  o,  por  no  querer  hazer  verdaderas  cierras 
fofpechas  faifas ,  que  de  mi  tenia ,  fiandome  en  mi  ino- 
cencia, di  lugar  á  fu  malicia.y  acompañéle.creo  que  me 
licúa  a  matar,fi  eí>o  fucedierej  mi  cuerpo  fe  halláre^fe- 
pafe ,  que  me  mataron  á  traición  ,  y  que  mori  fm  culpa. 
Y  firmaua :  Don  Diego  de  Parraces. 

Efte  papel  átoda  diligencia  defpachó  el  Corregi- 
dor á  Madrid,  donde  con  la  jufticia  fe  hizicron  las  dili- 
gencias pofsibles  ,bufcando  al  matador,  el  qual  Uegó  á 
fu  cafa  la  mifma  noche  ,  que  le  bufcauan  ,  y  entreoyen- 
do el  cafojfin  apearfe  de  la  caualgadura^yoluio  las  rien- 
das ,  y  nunca  mas  pareció ,  quedófe  el  delito  íin  carti- 
go,el  muerto  fe  quedó  por  muerto,  quedaron  libres 
los  prifioncros ,  y  la  cadena  que  tenia  Riela  ^  fe  defef- 
labonó  para  gaftos  de  juflicia  ,  el  retrato  fe  quedó  pa- 
ra güilos  de  los  o)Os  del  Corregidor,  fatisfizofela  he-* 
rida  del  quadriUcro  ,volu¡o  Antonio  el  mo^o  arela- 
nr  el  liento,/  dexando  admirado  al  pueblo,  y  auiendo 
citado  en  el  rodo  efte  tiempo  de  las  aueriguaciones  Fe- 
liciana de  la  Voz  en  el  lecho,  fingiendo  eílar  enferma, 
pornofer viíla,fc  partiéronla  buclta  de  Guadalupe, 
cuyo  camino  entretuuieron ,  tratando  del  cafo  eftra- 
ño, y  delfeandojque  íucedicffe  ocafion,  donde  fe  cum- 
plielíe  el  delTeOjque  tenian  de  oir  cantal*  á  Feliciana  Ja 
qual  fi  cantara, pues  noay  dolor,  que  no  fe  mitigue 
con  el  tiempo,  o  fe  acabe  con  acabar  la  vida,  pero  por 
guardar  ella  áfu  defgraciael  decoro,  que  á  fí  mifma 
dcuia ,  fus  cantos  eran  lloros ,  y  fu  voz  gemidos ;  cítos 

fe 
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fe  aplacaron  vn  tanto ,  con  auer  topado  en  el  caramola 
hermana  del  compafmo  paftor,que  voluia de Trugi 
lio,  donde  dixo^quedexaua  el  niñeen  poder  de  don 
Francifco  Pijarro,  y  de  don  luán  de  Orellana,  los  qua- 
les  auian  conjeturado^no  poder  fer  de  otro  aquella  cria- 
tura finode  fuamigoRofanio^feguncl  lugar  donde  le 
hallaron,  pues  por  todos  aquellos  contornos  no  teniaa 
ellos  algún  conocido^que  auenturaíTe,  á  fiarfe  de  ellos. 
Sea  en  fin,lo  que  fuere,dixo  la  labradorardixeron  ellos, 
que  no  ha  de  quedar  defraudado  de  fus  buenos  penfa^ 
mientos,  el  que  fe  ha  fiado  de  nofotros :  anfi  que,  feño- 
res ,  el  niño  queda  en  Trugillo  en  poder  de  los  que  he 
dichOjfi  algo  me  queda  que  hazer  por  feruiros,aqui  cf- 
toy  con  la  cadena  5  que  aun  no  me  he  defecho  de  ella, 
pues  la  que  me  pone  a  la  voluntad  el  fer  yo  Chriíliana, 
me  enlaza,y  me  obHga  á  mas  que  la  de  oro.A  lo  que  r^f. 
pondio  Feliciana ,  que  la  gozaíTe  muchos  años ,  fin  que 
fe  le  ofrecieíTe  necefsidad  de  deshazella  ^  pues  las  ricas 
prendas  de  los  pobres  no  permanecen  largo  tiempo  en 
fus  cafas ,  porque  ó  fe  empeñan, para  no  quitarfe ,  ó  fe 
venden ,  para  nunca  voluerlas  a  comprar.  La  labradora 
fe  defpidio  aqui,é  dieron  mil  encomiendas  para  fu  her- 
mano,y  los  demás  paftores,y  nueftrbs  peregrinos  llega 
ron  poco  a  poco  á  las  fantifsimas  tierras  de  Guadalupe. 

CAP  I  "Ty  LO  Q^  F I N  r  o 

del  tere  ero  libro. 

A  Penas  huuieron  puerto  los  pies  los  deuotospere- 
grinos  cii  vna  de  las  dos  entradas ,  que  guian  al  va- 
lle>  que  forman,  y  cierran  las  altifsimas  fierras  de  Gua- 
dalupe, quando  con  cada  pafo  que dauan,  nacían  en 
fus  cora9onesnueuas  ocafioncs  de  admirarfc :  pero  allí 
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Libro  tercero.  7  j  (f 

llegó  la  admiración  a  fu  punto,  quando  vieron  et  gran  - 
de,  y  íuntuofo  Monafterio,  cuyas  murallas  encierran  la 
fantifsíma  Imagen  de  la  Emperadora  de  los  cielos ,  la 
fanrifsima  Imagen  otra  vez^que  es  libertad  de  los  cauti- 
uosjimade  fus  hierros , y aliuio  de  fus  pafsiones  -la 
fantifsima  Imagen  >que  es  falud  de  las  enfermedades, 
confuelo  de  los  affigrdos^madre  de  loshuerfanos,y  re- 
paro de  las  defgracias.  Entraron  en  fu  Templo,  y  don- 
de péfaron  hallar  por  fus  paredes  pendientes  por  ador- 
no las  purpuras  de  Tiro^los  damafcos  de  Siria,  los  bro- 
cados de  Milan^hallaron  en  lugar  fuyo  muletas,que  de»- 
xaron  los  coxos ,  ojos  de  cera  que  dexaron  los  ciegos, 
braf  os  que  colgaron  los  mácos,mortajas  de  que  fe  def- 
nudaron  los  muertos ,  todos  defpues  de  auer  caydo  en 
el  fuelo  de  las  miferias,ya  viuos>ya  fanos,ya  libres,y  ya 
contentos ,  merced  a  la  larga  mifericordia  de  la  madre 
de  lasmifericordias,  que  en  aquel  pequeño  lugar  hazc 
campear  a  fu  benditifsímo  hijo  con  el  efquadron  de  fus 
infinitas  mifericordias :  de  tal  manera  hizo  apreheníion 
cftos  milagrofos  adornos  en  los  corazones  de  los  deuo- 
tos  peregrinos ,  que  voluieron  los  ojos  a  todas  las  par- 
res del  Templo,  y  les  parecía,  ver  venir  por  el  ayre  vo- 
lando los  cautiuos  embueltos  en  fus  cadenas,  a  colgar- 
las de  las  fantas  murallas ,  y  á  los  enfermos  arraftrar  las 
muletas,y  á  los  muertos  mortajas,bufcaDdo  !ugar,dóde 
ponerlas,  porque  ya  en  el  facro  Templo  no  cabían:  tan 
grade  es  la  fuma  que  las  paredesocupan.  Efta  nouedad 
no  viíla  hada  entonces  de  Periandro,ni  de  Auriftela,n¡ 
menos  de  Ricla,de  Canftan9a,ni  de  Antoníojos  renia 
como  aíTombrados ,  y  no  fe  hactaoan  de  mirar ,  lo  que 
velan, ni  de  admirar  lo  que  imaginauan,y  afsicon  deuo- 
tas,y  Chriftianas  mueftras  hincados  de  rodillas  fe  puíie 
ron  ¿adorar  a  Dios  facramentado,y  á  fupticar  a  fu fan- 
lifsima  iyi.adre,quc  en  credito,y  honra  de  aquella  Ima- 
gen 
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gen  ,  fuefle  feruida  de  rnirar  por  ellos ,  pero  lo  que  mas 
es  de  ponderar,  fue,  que  puefla  de  hinojos,  y  las  manos 
pneftas,  y  juto  al  pechojahermofa  Feliciana  de  laVoz, 
llouiendo  tiernas  lagriraas  con  foffegado  fcmblante,íia 
mouer  los  labios,  ni  harer  otra  demoftr ación, ni  moui- 
miéto,que  dieíTe  feña!  de  kr  viua  criatura,  folro  la  vo2 
á  los  vientos,y  leuantó  el  coraron  aJ  ciclojy  cató  vnos 
verfos,  q  ella  fabia  de  memoria ,  los  quales  dio  defpues 
por  efcrito,  con  que  fufpendio  los  fentidos  de  quantos 
la  efcuchaaan  >  y  acreditó  lasalabanfas^que  ella  mifma 
de  fu  voz  ania  dicho,y  fatisfizo  de  todo  en  todo  las  def* 
feos5que  fus  peregrinos  teniá,de  efcucharla.Quatro  ef- 
tancias  auia  cantado,quando  entraron  por  la  puerta  del 
teplovnos  forafteros^a quien  ladeuocion,  y  lacoftum- 
bre  pufo  luego  de  rodiIlas,y  la  voz  de  Feliciana, que  to- 
dauia  cantaua,pufo  tábien  en  adm¡racion,y  vno  de  ellos 
que  de  anciana  edad  parecia,  voluicndofe  a  otro,que  ef- 
taua  á  íu  lado,y  dixole:0  aquella  voz  es  de  aigú  Ángel 
de  los  confirmados  en  graciado  es  de  mi  hija  Feliciana 
de  la  Vo2.  Quien  lo  duda,  refpondio  el  otr Ojclla  es,  y  la 
que  no  fera,fino  yerra  el  golpe  cfte  mi  bra^o,y  diziédo 
eílojcchó  mano  a  vna  daga,  y  con  defcópaíTados  pafos 
perdido  el  color,y  turbado  el  fentido  fe  fue  házia  dodc 
Feliciana  eftaua;la  venerable  anciano  fe  arrojó  tras  el, y 
le  abrac^ó  por  las  efpaldas,diziédoIe :  No  es  eíle,ó  hijo, 
teatro  de  miferias,ni  lugar  de  caftigos,da  tiépo  al  tiem- 
po 5  que  pues  no  fe  nos  puede  huyr  erta  traidora ,  no  te 
f>recipites,y  penfando  caftigar  el  ageno  delito.teeches 
obre  tila  penade  la  culpa  propia.  Eftas  razones ,  y  al- 
boroto felló  la  boca  de  Felici ana, y  alboroto  a  los  pcre- 
grinos,y  á  todos  quáros  en  el  Templo  eftauan,los  qua- 
les no  fueron  parte,para  que  fu  padrc.y  hermana  de  Fe- 
liciana no  la  facalfen  del  Templo  a  la  calle  ,  donde  en 
vn  inflante  fe  juntó  cafi  toda  la  gente  del  pueblo  con  la 

jufti- 
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juftícia.que  fe  la  quitóU  los  que  parecía  mas  verdugos 
que  hermano,y  padrc.Eíládo  en  efta  cófufion^el  padre 
dando  voz  es  por  fu  hija,  y  fu  hermano  por  fu  hermana, 
y  la  juftícia  defendiéndola ,  hafta  faber  el  cafo ,  por  vna 
parte  de  la  plaj a  entraron  hafta  feys  de  acauallo,que  los 
dos  de  ellos  fuero  luego  conocidos  de  todos,  por  fer  el 
vno  don  Francifco  Pif  arro ,  y  el  otro  don  luán  de  Orc- 
llana.los  quales  llegádofe  al  tumulto  de  la  gente,  y  con 
ellos  otro  Cauallero,  que  con  vn  velo  de  tafetán  negro 
traía  cubierto  el  roftro,  pregütaron  la  caufa  de  aquellas 
vozes:  fueles  refpondido^que  no  fe  fabia  otra  cofá^fino 
que  la /ufticia  quería  defender  aquella  peregrinata  quíé 
querían  matar  dos  hombres ,  que  dezian  fer  fu  herma- 
no,  y  fu  padre.  Efto  eftauan  oyendo  don  Francifco  Pi- 
^arro^y  don  luán  de  Orellana,  quádo  el  Cauallero  em- 
bQfado,arrojandofe  delcauallo  abaxo,fobre  quien  vc- 
nÍ3,poniédo  mano  á  fu  efpada,y  defcubriendofe  el  ros- 
tro ,  fe  pufo  al  lado  de  Feliciana ,  y  a  grandes  vozes  di  - 
xo :  En  m¡,en  mi  deueys,  feñores,tomar  la  enmiéda  del 
pecado  deFeliciana  vueftra  hija,fi  es  tan  gráde,que  me- 
rezca muerte,el  cafarfe  vna  donzella  cótra  la  voluntad 
de  fus  padres  ^  Feliciana  es  mi  efpofa,y  yo  foy  Rofanio, 
como  veys,  no  de  ta  poca  calidad^que  no  merezca^que 
me  deys  por  concierto  ,  lo  que  yo  fupe  efcoger  por  in- 
duftria,  noble  foy,  de  cuya  nobleza  os  podre  prefentar 
porteftigosjtiqueza  tcgb,que  la  fuftentá,y  noferabien 
que  lo  que  be  ganado  por  vétura,me  lo  quite  Luys  An- 
tonio por  vueftro  gufto,y  í¡  os  parece,  que  os  he  hecho 
ofenía,de  auer  llegado  á  efte  punto ,  de  teneros  por  fe* 
ñores  fin  fabiduriavueftra,perdonadme,que  las  fuerzas 
poderofas  de  amor  fuelen  turbarlos  ingenios  masen- 
tédidos,y  el  veros  yo  tá  inclinados  á  Luys  Antonio^mc 
hizo  no  guardar  el  decoro ,  que  fe  os  deuia ,  de  lo  qual 
otra  vez  os  pido  perdón.  Mientras  Rofanio  efto  dezia, 

S  Felicia- 
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Feliciana  eftaua  pegada  con  eljCeniendole  afsido  por  la 
prcrina  c6  ia  manojtoda  téblando,  toda  temcrofa.y  to- 
da triftc^y  toda  hermofa  jútamctcpero  antes  q  fu  padre 
y  hermano  refpodicíTcn  palabra,  dó  Frácifco  Pi^arro  fe 
abracó  con  fu  padre,  y  don  luá  de  Orellana  con  fu  her- 
mano,q  eran  fus  grades  amigos.  Don  Francifco  dixo  al 
padre:Dódeeftá  vueftradifcreció,  feñordoPedroTe- 
norio?corao,y  es  pofsible,q  vos  mifmo  queráis  fabricar 
vueftra  ofenía?  no  veis,q  eftos  agrauios  antes  q  la  pena 
trae  las  difculpíi^  c6figo?que  tiene  Rofanio^q  no  mcre2 
ca  á  FelicianaPó  q  le  quedará  á  Feliciana  de  aqui  adela- 
te^íi  pierde  a  Rofanio?Caíi  eftas  mifmasjó  femejáres  ra 
zones  dezia  do  luá  de  Orellana  á  fu  hermano,añadíédo 
mas,porq  le  dixo:  Señor  dó  S  ancho^nüca  la  colera  pro 
raetio  bué  fin  de  fus  ímpetus  ,ella  es  pafsiÓ  del  animo,y 
el  animo  apafsionado  pocas  vezes  acierta  ^  en  lo  q  em- 
prédcjvueftra  hermana  fupoefcoger  bué  maridojtomar 
véganfajde  ^  no  fe  guardaro  las  deuidas  ceremonias,  y^ 
refpetos^nofera  bien  hecho ;  porq  os  podréis  á  peligro 
de  denibar,y  echar  por  tierra  todo  el  edificio  de  vucftro 
fofsiegoímiradj  feñor  dó  Sácho,q  tego  vna  preda  vucf- 
tra  enmi  cafa^vn  fobrino  os  tégo^q  no  le  podréis  negar^ 
íí  no  os  negáis  a  vos  mifmo,táto  es  lo  que  os  parece.La 
refpuefta  q  dio  el  padre  á  dó  Frácifco,  fue,  llegarfe  a  fu 
hijo  don  Sancho,y  quitalle  la  daga  de  las  manos,y  lue- 
go fue  á  abracar  a  Roíanio,  el  qualdexádofe  derribar  a 
los  pies,  del  q  ya  conoció  fer  fu  fuegro ,  fe  los  befó  mil 
vezes;arrodlllofe  tabien  ante  fu  padre  Felicrana,derra- 
roó  lagvimas,embió  furpiios,vinieron  defmayos.La  ale 
gria  díícurrio  por  todos  los  crrcunOantes^ganó  fama  de 
prudéce  el  padre,de  prudéte  el  hijo,y  los  amigos  de  dil- 
cretos^y  bié  hablados:lIeuolos  el  Corregidor  a  fu  cafa, 
regalólos  el  Prior  del  fanto  Monafterio  abúdantifsima- 
métc,vifir^r6  las  reliquias  los  peregrinos,q  fó  muchas^ 

fantifsi- 
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fantírsimas,yricas,cófeíraronfuscuIpas,rccibierotilos 
Sacramétos,y  en  eftc  tiépo,q  fue  el  de  tres  dias,embió 
dó  Fracifco  por  el  ni¿o,q  le  auia  lleuado  la  labradora^q 
era  el  mifmo^q  Rofanio  dio  a  Periádro,  la  noche  que  le 
dio  la  cadena,  el  qual  era  tá  lindo,  que  el  abuelo,puefta 
en  oluido  toda  injuria-»d¡xo,vicdole:que  mil  bienes  aya 
la  madre,  que  re  parió,  y  el  padre  que  te  engédro,y  to- 
mándole en  fus  bra90s,tiernaméte  le  bañó  el  roftro  co 
Iagrimas,y  fe  las  enjugó  con  befos,y  las  limpio  con  fus 
canas.  Pidió  Auriftela  a  Feliciana ,  le  dieíTe  el  traslado 
de  los  verfos ,  que  auia  cantado  delante  de  la  fantifsima 
Imagen,  laquaf  refpódio,  que  folamente  auia  cantado 
guatro  eftancias,y  quetodas  eran  doze  dignas  de  poner 
le  en  la  memorÍ3,y  afsi  las  efcriuio,  que  eran  eílas. 

Antes  que  de  la  men  te  eterna  fuera 
Salieífen  eipíritus  alados, 

Y  antes  que  la  vclozj  ó  tarda  esfera 
TuuuieíTc  mouimientosfeñalados^ 

Y  antes  que  aquella  efcuridad  primera 
Los  cabellos  del  fol  vicíTe  dorados. 
Fabricó  para  fí  Dios  vna  cafa 

De  fantifsima,  y  limpia,  y  pura  maíla. 

Los  altos,  y  fortifsimos  cimientos 
Sobre  humildad  profunda  fe  fundaron, 

Y  mientras  mas  a  la  humildad  atcntosi 
Mas  la  fabrica  Regia  leuantaron; 
Pafsó  la  ticrr  a,paf5Ó  el  mar,los  vientos 
Atras,camo  mas  baxos,  fe  quedaron. 
El  fuego  pa0a,y  con  ygual  fortuna 
Debaxo  de  fus  pies  tiene  la  Luna*^ 

De  fec  fon  los  pilarcs^de  efpcranf  a 

S    a  Los< 
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Los  muros  defta  fabrica  bendita 
Ciñe  la  caridad,  por  quien  fe  alcanfa 
Duración,  como  Dios  íiempre  infinita. 
Su  recreo  fe  aumenta  en  fu  templanza, 
Su  prudencia  los  grados  facilita. 
Del  bien  que  ha  de  gozar  por  la  grandeza 
De  fu  mucha  jufticia,  y  fortaleza. 

Adornan  cfte  alcafar  foberano 
Profundos  pof  os5pcrcnales  fuentes, 
Huertos  cerrados,  cuyo  fruto  fano 
Es  bendición,  y  gloria  de  las  gentes : 
Eftan  á  la  finieftra,y  dieftra  mano 
CipreíTcs  altos,  palmas  eminentes. 
Altos  cedros  clarifsimos  efpejos, 
Que  dan  lumbre  de  gracia  cerca,  y  lejos. 

El  clnamomo,el  platano,y  la  roía 
De  H  icrico  fe  halla  en  fus  jardines 
Con  aquella  color,  y  aun  mas  hermofa, 
De  los  mas  abraíTados  Cherubines: 
Del  pecado  la  fombra  tenebrofa 
Ni  llega,  ni  fe  acerca  á  fus  confines. 
Todo  es  luz,todo  es  gloria,todo  es  cielo 
Efte  edificio,  que  oy  fe  mueftra  al  fuelo. 

De  Salomón  el  templo  fe  nos  mueftra 
Oy  con  la  perfecion  a  Dios  pofsíble. 
Donde  no  fe  oyó  golpe,que  la  dieftra 
Mano  dieíTe  á  la  obra  conuenible, 
Oy  haziendo  de  fi  gloriofa  mueftra. 
Salió  la  luz  del  fol  inacefsible, 
Oy  nueuo  refplandor  ha  dado  al  dia 
La  clarifsimaeftrclladeMaria. 


Antes 
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\ntes  que  el  fol  la  eftrella  oy  da  fu  lumbre, 

Prodigiofa  feñal,  pero  tanbuena, 

Que  fin  guardar  de  agüeros  la  coftumbrc, 

Dexaelalmade  gozo,  y  bienes  llena: 

Oy  la  humildad  le  vio  puerta  en  la  cumbre, 

Oy  comenfó  a  romperfe  la  cadena 

Del  hierro  antiguO)  y  faie  al  mundo  aquella 

Prudentifsima  Erter  que  el  fol  mas  bella. 

Niña  de  Dios  por  nucftro  bien  nacida, 
Tierna,pero  tan  fuerte^que  la  frente, 
En  foberuia  maldad  endurezida 
Quebrantafteis  de  la  infernal  ferpiente, 
Brinco  de  Dios^  de  nueftra  muerte  vida^ 
Pues  vos  fuiftes  el  medio  conueniente, 
Que  reduxo  a  pacificaconcordia 
De  DioSjy  el  hombre  la  mortal  difcordia* 

La  jufticia.y  la  paz  oy  fe  han  juntado 
En  vos, Virgen  fantifsima, y  conguito 
El  dulce  befo  de  la  paz  fe  han  dado 
Harra,y  feñal  del  venidero  Agofto ; 
Del  claro  amanecer  del  Sol  fagrado 
Soys  la  primera  Aurora^foys  del  lufto 
Gloria,dcl  pecador  firme  efperanf  a. 
De  la  borrafca  antigua  labonanj a. 

Soys  la  paloma^  que  ab  eterno  fuiftes 
Llamada  defde  el  cielo,foys  la  efpofa, 
Que  al  facro  Verbo  limpia  carne  diftes. 
Por  quien  de  Adán  la  culpa  fue  dichofa; 
Soys  el  brafO  de  Dios,  que  detuuiftes 
De  Abrahan  la  cuchilla  rigurofa,       >, 
Y  para  el  facrificio  verdadero  \  >' 
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Nos  diftes  el  tnanfifsimo  cordero. 

Crccedjhermofa  planta.y  dad  el  fruto 
Preílo  en  fazon,por  quien  el  alma  efpera 
Cambiar  en  ropa  rof  agance  el  luto, 
Que  la  gran  culpa  le  viÜio  primera 
De  aquel  inmenfo,  y  general  tributo 
La  paga  conueniente,y  verdadera, 
En  vos  fe  ha  de  fraguar^creed^feñora. 
Que  foys  vniuerfal  remediadora. 

Ya  en  las  Empíreas  facrofantas  falas 
El  paraninfo  aligero  fe  aprefta, 
O  cafi  mueue  las  doradas  alas^ 
Para  venir  con  la  embaxada  honefta^ 
Que  el  olor  de  virtud  que  de  ti  cxalaSv 
Virgen  bendita,firue  de  requefta, 
Y  apremióla  que  fe  vea  en  ti  muy  prefto 
Del  gran  poder  de  Dios  echado  el  refto. 

Xu  Stos fueron  los  verfos ,  cjue  comeng ó  a  cantar  Fell- 
''^ciana^y  los  que  dio  por  efcrito,  defpues  que  fueron 
de  Auriftela  mas  eftimados,  que  entendidos :  en  refo- 
lucion  las  pazes  de  los  defauenidos  fe  hizieron  :  Fe- 
liciana ,  efpofo,  padre  ,  y  hermano  fe  voluieron  a  fu  lu- 
gar, dexando  orden  a  don  Francifco  Pifarro,ydon 
luán  de  Orellana  les  embiaíTen  el  niño ,  pero  no  quifo 
Feliciana  paífar  el  difguftojque  da  el  efperar,y  afsi 
fe  le  licuó  coníigo ,  con  cuyofuceíTo  , 
quedaron  todos  ale- 
gres. 
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C  AVir  V  LO     SEXTO 

del  tercero  libro.      ,. 

Q Vatro  días  fe  eílmileró  los  peregrinos  enGuadala- 
pc,en  losqualescomcfaron  á  ver  las  grandezas  de 
aquel  fant?oMonaf}erío,digo  comé9aró,porq  de  acabar 
las  de  verdes  imporsible:defde  alli  fe  fueron  aTrug¡llo,a 
dóde  afsi  mifmo  fuero  agafajados  de  los  dos  nobles  Ca 
uallerros,d5  Frácifco  Pi^arro^y  don  luá  de  Orellanajy 
alli  de  nueuo  refiriere  el  fuccíTo  de  Feliciana^y  pódera- 
ró  al  par  de  fu  voz  fu  difcrcció ,  y  el  bué  proceder  de  fu 
hermano,y  de  fu  padre,exagerádo  Auriftela  los  cortef- 
fes  offecimiétos,q  Feliciana  le  auia  hecho  al  tiépo  de  fu 
partida:Ia  yda  deTrugillo fue  de  alli  á  dos  dias  la  vuelta 
de  Talauera,dóde  hallaró,q  fe  preparaua,para  celebrar 
la  grá  fícfta  de  la  Móda,q  trae  fu  origé  de  muchos  anos 
antes  q  Chrifto  nacieíTe^reduzida  por  losChriftianos  á 
tá  buen  punto,y  terfnino,que  fi  entóces  fe  celebraua  ea 
honra  de  la  Diofa  Venus  por  la  Gentilidad^aora  fe  cele- 
bra enhonra^yalabangadcla  Virgen  délas virgines. 
Quifieranefperar  averia,  pero  por  no  dar  mas  efpacio 
á  fu  efpacio,  paíTaron  adeláte>y  fe  quedaron  fin  fatisfa- 
zer  fu  deíTeoifeys  leguas  fe  aurian  alongado  de  Talaue- 
ra,  quando  delante  de  fi  vieron^que  caminaua  vna  pere- 
grina, tan  peregrina ,  que  yua  fola ,  y  efcuíoles  el  darla 
vozes ,  á  que  fe  detuaieífe ,  el  aueríe  ella  fentado  fobre 
la  verde  yerua  de  vn  pradezillo,ó  ya  cóbidada  del  ame- 
no fitio ,  o  ya  obligada  del  canfancio.  Llegaron  a  ella, 
y  hallaron  fer  de  tal  talle , que  nos  obliga ,  á  defcriuir- 
Icrla  edad,  al  parecer,  falla  de  los  términos  de  la  moce* 
dad,y  tocaua  en  las  margenes  de  la  vejez ,  el  roftro  da- 
ua  en  roílro ,  porque  la  vifta  de  vn  lince  no  alcanzara  á 
verlelas  narizes,porque no  las  tenia  fino  tá  chatas,  y  Ha 
nas,que  con  vnas  pingas  no  le  pudieríin  afsir  vna  brizna 
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de  ellas ,  los  ojosles  hazian  fombra ,  porque  mas  falian 
fuera  de  la  cara  que  ella,  el  vertido  era  vna  efclauina  ro- 
ta, que  le  befaua  los  calcañares,  fobre  laqual  traía  vna 
mucera  la  mitad  guarnecida  de  cuero  ,  que  por  roto ,  y 
defpeda^ado  no  fe  podía  diftinguir^fi  de  cordouan,ó  íi 
de  badana  fueíTe ;  ccñiafe  con  vn  cordón  de  cfparto  tan 
abultado,  y  poderofo  que  mas  parecía  gúmena  de  gale- 
ra, que  cordón  de  peregrinarlas  tocas  eran  badas ,  pero 
limpias,  y  blancas  :  cubríale  la  cabera  vn  fóbrero  viejo 
fin  cordon.ni  toquilla^y  los  pies  vnos  alpargates  rotos, 
y  ocupauale  la  mano  vn  bordó  hecho  a  manera  de  caya- 
do con  vna  punta  deazero  al  fin ,  pendíale  del  lado  yz- 
quierdovna  calabaza  demás  que  mediana  eftatura,y 
-apefgauale  el  cuello  vnrofario,  cuyos  Padre  nueftros 
eran  mayores  que  algunasbolas,de  las  con  que  juegan 
los  muchachos  al  argolla.  En  efeto  toda  ella  era  rota,y 
toda  penitente,  y  como  defpues  fe  echó  de  ver,  toda  de 
mala  condición. Saludáronla  en  llegando,y  ella  les  voí- 
uio  las  (aludes  con  la  voz, que  podía  prometer  la  chate- 
dad  de  fus  narizes,que fue  mas  gangofa  que  fuaue.Pre- 
guntaronla, adonde  yua,  y  que  peregrinación  era  la 
íuya,y  diziendo,y  haziendo,combidados  como  ella  del 
ameno  fino,  fe  le  fentaron  a  la  redonda ,  dcxaron  pacer 
el  bagage,que  les  feruia  de  rccamara,de  dcfpeiifa,y  bo- 
tillería, y  fatisfaziendo  a  la  hábr  ,  alegremente  la  cóbi- 
daron,  y  ella  reípondiendo  a  la  pregunta ,  que  la  auian 
hecho.dixo ;  Mi  peregrinación  es,  la  que  vfan  algunos 
peregrinos ,  quiero  dezir ,  que  fiempre  es ,  la  que  mas 
cerca  les  viene  a  cuento ,  para  difculpar  fu  ociofidad,  y 
afsi  me  parece,  que  (era  bien  dcziros,que  poraora  voy 
a  la  gran  ciudad  de  Toledo ,  a  vifirar  a  la  deuota  Ima- 
gé  dclSagrano,y  defde  alii  me  yré  al  Niño  de  la  Guar- 
dia, y  dado  vna  punta,como  alcon  Noruego^me  entre- 
tendré con  la  fanta  Verónica  de  lacn^haíla  hazertiem- 
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po^de  que  llegue  el  vltimo  Domingo  de  Abril,  en  cuyo 
dia  fe  celebra  en  las  entrañas  de  Sierra  Morena,  tres  le- 
guas de  la  ciudad  de  Andujar,  la  fiefta  de  nueftra  Seño- 
ra de  la  Cabera ,  que  es  vna  de  las  fieftas ,  que  en  todo 
lo  deícubierto  de  latierra  fe  celebra, tal  es  fegunhe 
oido  dezir ,  que  ni  las  paíTadas  fieftas  de  la  Gentilidad, 
á  quien  imita  la  de  la  Monda  de  Talauera,no  le  han  he- 
cho, ni  lepueden  hazer  ventaja. Bien  quiíiera yo,fi fue- 
ra pofsible,facarla  de  la  imaginacion,donde  la  tengo  fi- 
xa ,  y  pintárosla  con  palabras ,  y  ponérosla  delante  de 
la  viila,  para  que  comprehcndicndola,  vierades  la  mu- 
cha razón,  que  tengo  ,  de  alabárosla :  pero  efta  es  carga 
para  otro  ingenio  no  tá  eftrecho  como  el  mió ,  en  el  ri- 
co palacio  de  Madrid,morada  de  los  Reyes,  en  vna  ga- 
lería cftá  retratada  efta  fiefta  con  la  puntualidad  pofsi< 
ble ,  alli  eftá  el  monte ,  ó  por  mejor  dezir ,  peñafco  ,  en 
cuya  cima  eftá  el  Monafterio,que  depoíita  en  íi  vna  fan 
ta  Imagen  llamada  de  la  Cabefa ,  que  tomó  el  nombre 
de  la  peña,  donde  habita,  que  antiguamente  fe  llamó 
el  Cabezo,  por  eftar  en  la  mitad  de  vn  llano  librc,y  de- 
fembaraf  ado,folo,  y  feñero  de  otros  montes,  ni  peñas, 
que  le  rodeen^cuya altura fera  de  hafta  vn  quarto  de  le- 
gua,y  cuyo  circuyto  deue  de  fer  de  poco  mas  de  media* 
En  efte cfpaciofo ,  y  ameno  fitio  tiene  fu  afsiento  fiem- 
pre  verde,  yapazibleporel  humor,  que  le  comunican 
las  aguas  del  rio  Xandula ,  que  de  palo,  como  en  reue- 
rencia ,  le  befa  las  faldas ;  el  lugar,  la  peña  ,  la  Imagen, 
los  milagros,  la  infinita  gente  que  acude  de  cerca,  y 
lexos  el  folenne  dia,que  he  dicho, le  hazenfamofo 
en  el  mundo ,  y  celebre  en  Efpaña  fobre  quanros  luga- 
res las  mas  eftendidas  memorias  fe  acuerdan.  Sufpen- 
fos  quedaron  los  peregrinos  de  la  relación  de  la  niieua, 
aunque  vieja,  peregrina ,  y  cafi  les  comenf  ó  a  bullir  en 
el  alma  la  gana  de  yrfc  con  ella,  a  ver  tantas  marauil  las: 
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pero  la  quellciianan  deacabarfu  cainino,no  dio  fugar, 
a  que  nueuos  deífeos  lo  impidiefsé.'defde  alü  proíiguio 
la  peregnna,no  fe  que  viage  fera  el  mio^aunque  fe,  que 
no  me  ha  de  faltar,donde  ocupe  la  ociofidad,y  éntrete» 
ga  el  tiépo,  como  lo  hazen,  como  ya  he  dicho ,  algunos 
peregrinos^que  fe  vfan.  A  lo  que  dixo  Antonio  el  padre: 
Pareceme,feñora  peregnna,que  os  da  en  el  roftro  la  pe- 
grinacion.EíTo  no  refpodio  ella,que  bié  féjque  es  jufta, 
íanta ,  y  loable,  y  que  fiépre  la  ha  auido ,  y  la  ha  de  auer 
en  el  müdo;pei*o  eftoy  mal  có  los  malos  pcregrinos^co- 
mofen  i  los  que  hazé  grágeria  de  la  fantidad,  y  ganácia 
infame  de  la  virtud  loable.-conaquellos  digo,que  faitea 
la  limofna  de  los  verdaderos  pobres,y  no  digo  mas,  aií- 
que  pudiera.  En  efto  por  el  camino  Real,q  junto  á  ellos 
€ftaua,vieron  venir  vn  hóbre  á  cauallo,  que  llegando  á 
ygualarcó  eIlos,al  quitarles  el  fóbrero5parafaludarles,y 
hazerles  corteña,  auiendo  puerto  la  caualgadura,  como 
defpues  pareciojla  mano  en  vn  hoy o,dio  cófigo^y  có  fu 
dueño  al  traues  vna  gran  caida :  acudieró  todos  luegOjá 
focorrer  al  caminare,  q  péfaron  hallar  muy  mal  parado- 
Arrédó  Antonio  el  mof  o  la  caualgadura>q  era  vn  pode 
rofo  macho,y  al  dueño  le  abrigaró,lomejor  q  pudiero^ 
y  le  focorrieró  con  el  remedio  mas  ordinario5quc  en  ta- 
les cafos  fe  vfa,que  fue  darle  á  beuer  vn  golpe  de  agua,y 
hallando,q  fu  mal  no  era  táto,como  péfauan,le  dixeró: 
q  bien  podia  voluer  á  fubir,y  á  feguir  fu  camino;el  qual 
hóbre  les  dixoiQ^ifajfeñoresperegrinos^ha  permitido 
la  fuerte^q  yo  aya  caído  en  eíle  llano,para  poder  leuan^ 
tarme  de  los  rifcos,dóde  lá imaginació  me  tiene  puerta 
el  alma:yo;feñores,aunq  no  queráis  faberlo,quiero,que 
fepais,qfoyeftrágero,y  de  nació  Polaco,muchachofa- 
li  de  mi  tierra,y  vine  á  Efpaña^como  á  centro  de  los  ef- 
trágeros,  y  a  madre  comQ  de  las  nación esjferui  á  Eípa- 
óoless  aprédi  la  legua  Caftellana ^  de  la  manera  q  veis,q 
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la  hablo,  y  licuado  del  general  deíTeo^q  todos  tienen  de 
ver  tierras,vine  á  Portugal,  á  ver  la  gran  ciudad  de  Lif- 
boajy  la  mifma  noche  q  entré  en  ella  me  fucedio  vn  ca- 
fo,^ íi  le  creyeredes,hareis  mucho^y  fino  no  importa  na 
da^puefto  q  la  verdad  ha  de  tener  fiépre  fu  afsiéco,  aunq 
fea  en  C\  mifma.  Admirados  quedaré  Periádro,/  Aurif- 
tcla^y  los  demás  cópañeros  de  la  improuifa  y  cócertada 
narracio  del  caido  camináte,y  có  gufto  de  efcucharlejle 
dixo  Periádro^q  profiguicíTe,  en  lo  q  dezir  queria,q  to- 
dos le  daría  credito.-porq  todos  era  corteíTes,/  en  lasco 
fas  del  mudo  efperimétados.  Alétado  có  eílo  el  camina 
te  profiguio,diziédo :  Digo^q  la  primera  noche  q  entre 
cnLisboa.yédo  por  vna  de  íus  principales  calles,ó  rúas, 
como  ellos  las  llamá,por  mejorar  de  pofada,q  no  me  a- 
uia  parecido bié  vna^  dóde  me  auia  apeado:  al  paíTar  de 
vn  lugar  eftrecho,y  no  muy  limpio,vn  embo^adoPortu 
gueSjCÓ  quié  encótré,  me  defuió  de  C\  có  tanta  fuer9a5q 
tuue  necefsidad  de  arrimarme  al  fuelo,defpertó  el  agrá- 
uio  la  colera,  remití  mi  venganf  a  á  mi  efpada,  pufe  ma- 
no,pufo  la  el  Portugués  con  gallardo  brio,y  deféuoltu- 
ra,y  la  ciega  noche,y  la  fortuna  mas  ciega  á  la  luz  de  mi 
mejor  fuerte,fin  faber  yo  adóde,cncamino  la  puta  de  mi 
efpada  ala  vifta  de  mi  cótrario.el  qual  dado  de  efpaldas, 
dio  el  cuerpo  al  fuelo,  y  el  alma  adonde  Diosfefabe. 
Luego  me  reprefentó  el  temor,  lo  que  auia  hecho,  paf- 
méme^pufe  en  el  huyr  mi  remedio ,  quife  huynpero  no 
fabia  adonde,mas  el  rumor  de  la  gente  que  me  pareció^ 
q  acudíanme  pufo  alas  en  los  pics,y  có  pafos  defconcer- 
tados  volui  la  calle  abaxo,bufcádo,donde  efc5derme,ó 
adóde  tener  lugar  de  limpiar  mi  efpada,porque  fi  la  juA 
ticia  me  cogieífe^no  me  hallaíTe  có  maniíieftos  indicios 
de  mi  delito,yédo  pues  afsi  ya  del  temor  defmayado.ví 
vna  luz  en  vna  cafa  prmcipal,y  arrójeme  a  ella,íin  faber 
con  que  difsinioihaUé  vaa  fala  baxa  abicrta;y  muy  bien 

adcre^ 


HiJlJe  Ver  files  ^y  Sígijmunda. 

adcrefada ,  alargué  el  pafo,y  entre  en  otra  quadra  tam- 
bién bié  aderezada,  y  lleuado  de  la  luz  que  en  otra  qua- 
dra parecía  ,  hallé  en  vn  rico  lecho  echada  vna  feñora, 
que  alborotada,  fentandofe  en  el  me  preguntó,  quien 
era,  que  bufcaua ,  y  adonde  yua ,  y  quien  me  auia  dado 
licencia  de  entrar  hafl-aalli  con  tan  pocorefpeto?  Yo 
le  refpondi :  Señora,  á  tantas  preguntas  no  os  puedo 
rcfponder  ,fino  Tolo  con  dcziros ,  quefoy  vn  hombre 
eftrangero ,  que  á  lo  que  creo ,  dexó  muerto  á  otro  en 
eíTa  calle^mas  por  fu  defgracia^y  fu  foberuia,que  por  mi 
culpa:  fuplicoos  por  DioSjy  por  quien  foys^que  me  ef. 
capeys  del  rigor  de  la  jufticia ,  que  pienfo , que  me  vie- 
ne figuiendo*  Soys  Caftellano,  me  preguntó  en  fu  Icn* 
gua  Portuguefla  >  No,  feñora,  le  refpondi  yo ,  fino  fo- 
raftero,  y  bien  lexos  de  efta  tierra.  Pues,  aunque  fuera* 
des  mil  vezes  Caftellano  ^  replicó  ella,  os  librara  yo,  íi 
pudiera ,  y  os  libraré,fi  puedo ,  fubid  por  cima  defte  le* 
cho,y  entraos  debaxo  deíle  tapiz,  y  entraos  en  vn  hue- 
co,queaqui  ballareys,y  no  os  iTiouays,que  íi  la  jufticia 
viniere,  me  tendrá  refpeto ,  y  creerá,  lo  que  yo  quifiere 
dezirles.  Hize  luego,  lo  que  me  mandó ,  alcé  el  tapiz, 
hallé  el  hueco,eftrechéme  en  eljrecogi  el  aliento,y  co- 
mencé á  encomendarme  á  Dios ,  lo  mejor  que  pude,  y 
cftando  en  efta  confufa  aflicdon,cntró  vn  criado  de  ca- 
fa,diziédo  cafi  á  gritos :  Señora,á  mi  feñordon  Duane 
han  muerto,aqui  le  trae  paíTado  de  vna  eftocada  de  par- 
te á  parte  por  el  ojo  derecho ,  y  no  fe  fabe  el  matador, 
ni  la  ocafion  de  la  pendencia,  en  la  qual  a  pepas  fe  oye- 
ron los  golpes  de  las  efpadas ,  folamente  ay  vn  mucha- 
cho,que  dize,  que  vio  entrar  vn  hobre  huyendo  en  efta 
cafa.EíTe  deue  de  fer  el  matador  fin  duda,refpódio  la  fe- 
ñora,  y  no  podra  efcaparfe ,  quantas  vezes  temía  yo,  ay 
defdichadal  ver,que  traían  á  mi  hijo  fin  vida,  porque  de 
fu  arrógate  proceder  no  fe  podiá  efperarfino  defgracias. 

En 
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En  efto  en  ombros  de  otros  quatro  entraron  aí  muer- 
to,y  le  tédieron  en  el  fuelo  delante  de  los  ojos  de  la  afli- 
gida madrejla  qual  con  voz  lamentable  comentó  á  de- 
zir :  Ay  venganza,  y  como  eftás  llamando  a  las  puertas 
del  alma,pero  no  confíente,  que  refponda  á  tu  gufto^  el 
que  yotégo,de  guardar  mi  palabra,ay  co  todo  cílo  do- 
lor, que  me  aprietasmuchol  confiderad,feñores ,  qual 
cftaria  mi  coraron  ,  oyendo  las  apretadas  razones  de  la 
madrera  quie  laprefenciadel  muerto  hijo  me  parecía  a 
mÍ5que  le  ponian  en  las  manos  mil  géneros  de  muertes, 
c6  que  de  mi  fe  végaíTcjquc  bien  cftaua  claro,que  auía 
de  imaginar^que  yo  era  el  matador  de  fu  hijo:pero  que 
podía  yo  hazer  entóces  fino  callar,y  efperar  en  la  mifma 
defefperacionfy  masquádo  entró  en  el  apofcnto  lajuf- 
ticia^que  có  comedimiéto  dixo  á  la  feñora:  guiados  por 
la  voz  de  vn  muchacho ,  que  dizc ,  que  fe  entró  en  efta 
cafa  el  homicida  defteCauallero^nos  hemos  atreuido  á 
entrar  en  ella.  Entóces  yo  abri  los  oídos,y  eftuüe  ateto 
á  las  reípueftas,  que  daría  la  afligida  madre ,  la  qualref- 
pondío  llena  el  alma  de  generofo  animo ,  y  de  piedad 
Chriftiana :  Si  eífe  tal  hóbre  ha  entrado  en  eftacaía,  no 
alómenos  en  efta  eftácia,por  alíale  puede  bufcar^auquc 
plegué  á  Dios,que  no  le  hallé,  porq  mal  fe  remedia  vna 
muerte  con  otra ,  y  mas  quádo  las  injurias  no  proceden 
de  malicia.  Voluiofelajufticia  ábufcarlacafa,y  voluie- 
ró  en  mi  losefpiritusjque  me  auian  defamparado^madó 
la  feñora^quitar  delante  de  fi  cl  cuerpo  muerto  del  hijo, 
y  que  le  amorrajaíTen,  y^defde  luego  dieífen  ordé  en  fu 
fepultura:mádóafsimifmo,queladexaírenfol3,poi*que 
no  cftaua  para  recebir  cófuelos,  y  pcfames  de  infinitos^ 
que  venían  á  darfelos,anfi  de  pariétes,como  de  amigos 
y  conocidos.Hecho  efto,llamó  a  vna  donzella  fuy a,que 
a  lo  que  pareció ,  deuio  de  fer,  de  la  que  mas  fe  fiaua ,  y 
auiendola  hablado  al  oído,la  defpidio,mandandole  ce- 
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rraíTe  tras  fi  la  puerta,  ella  lo  hizo  afsi,y  la  feñora  fentl- 
dofe  en  el  lecho,tétó  el  tapiz^y  a  lo  q  piéfo^rne  pufo  las 
manos  fobre  el  corado  el  qual  palpitado  a  prieíTa.cIaua 
indicios  del  temor  que  le  cercaua,ella  viédo  lo  qual  me 
dixo  c5  baxa  y  laftimada  vozrHóbre  quié  quiera  q  feas, 
ya  ves,q  me  has  quitado  el  aliéto  de  mi  pecho,Ia  luz  de 
mis ojos,y  finalmente  la  vida  q  me  fuftctaua,  pero  pora 
entiédo,  q  ha  fido  fin  culpa  tuya^quiero,  q  fe  opoga  mi 
palabra  á  mi  vengá9a5y  afsi  en  cüplimiento  de  la  pro- 
meíTa  q  te  hize,  de  librarte,  quádo  aqui  entrarte,  has  de 
hazerlo^q aorate  dire,potelas  manosea  el  roftro,porq 
fi  yo  me  defcuydo  en  abrir  los  ojos,no  me  obligues,a  q 
te  conozca,y  fal  de  eíTe  cncerramicto ,  y  íigue  a  vna  mi 
dózella,q  aora  védra  aqui^la  qual  te  podra  en  la  calle5y 
te  dará  cié  efcudos  de  oro,  có  q  facilites  tu  remedio.-no 
eres  conocido,  no  tienes  ningu  indicio,q  te  manifiefte, 
fofsiega  el  pecho,  q  el  alboroto  demafiado  fuele  defcu- 
brir  el  delínquete  En  efto  voluio  la  dózella,  yo  fali  de^ 
tras  del  paño,cubierto  el  roftro  con  la  mano,y  en  feñal 
de  agradecimiéto  hincado  de  rodillas  beíe  el  pie  de  la 
cama  muchas  vczes,y  luego  fegui  los  de  la  d6zella,que 
afsi  mifrao  callado  me  afsio  del  braf  o,y  por  la  puerta  fal 
ix  devn  jardin  á  efcuras  me  pufo  enla  calIe.En  viédome 
en  ella  lo  primero  q  hize/ue  limpiar  la  efpada,y  c6  fof- 
fegado  pafo  fali  á  cafo  á  vna  calle  principal,dcd6de  re- 
conocí mi  pofada,y  me  entré  en  ellajcomo  fi  por  mino 
huuierapaíTado^niprüfpero  fuceíTo.ni  aduerfo.-cotome 
el  húefped  la  defgracia  del  rezien  muerto  Cauallero,y 
afstexageró  la  grádeza  de  fu  linage,  como  la  arrogada 
de  fu  codicio,  déla  qual  fe  creía,  la  auria  grigcado  algü 
enemigo  fecreto ,  q  a  femejáte  termino  le  huisieíTc  c6- 
duzido.Pafsé  aquella  noche,dádo  gracias  a  Dios  de  las 
recebidas  mercedes,y  ponderando  el  valerofoy  nunca 
vifto  animo  Chriftiano ,  y  admirable  proceder  de  doña 
Guioraar  deS  ofa>q  afsi  fupe  fe  llamaua  mibié  hechora, 
^  fali 
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fali  por  la  mañana  al  rio  ^  y  hallé  en  el  vn  vareo  lleno  de 
géte^q  fe  yua a  cnuarcar  envna  gra  naue,q  en  Ságian  ef- 
taua  departida  para  las  islas  OriétaIes,voluifne  a  mi  po- 
fada,vendi  a  mi  huefped  la  caualgadura,y  cerrado  todos 
mis  difcurfos  en  el  puño ,  volui  al  rio»  y  al  vareo,  y  otro 
diá  me  halle  en  eí  gran  nauio  fuera  del  puerto^dadas  las 
velas  al  viéto/iguíédo  el  camino  q  fe  deííeaua  :  quinze 
años  he  eftado  en  las  Indias ,  en  los  guales  ílruiendo  de 
Toldado  co  valentifsimosPortugueíTes.me  ha  íuc^áiáo 
cofas,de  q  quif  a  pudiera  hazer  vna  guftofa  y  verdadera 
hiftoria,  efpecialméte  de  las  hazañ as  de  la  en  aqllas  par 
iQs  inuecible  nació  PortugueíTa^dignas  de  perpetua  ala 
báf  aen  los  prefétes  y  venideros  figlos:  alli  grágeé  algu 
oro,y  algunas  perlas^y  cofas  mas  de  valor  q  de  bultOjCÓ 
las  quales^y  c5 la  ocaíion  de  voluerfe  mi  General  aLiP- 
>boa,  volui  a  ella,  y  de  alli  me  pufe  en  camino ,  para  vol- 
Uermc  a  mi  patria,  determinando  ver  primero  todas  las 
mejores,  y  masprincipalesciudadesde  Efpaña,  reduzi 
a  dineros  mis  riquezas,  y  á  pólizas  Jos  q  me  parecio,fer 
neceíTaric  para  mi  camino,q  fue,  el  q  primero  intété  ve 
nlr  áMadrid,dóde  eftciua  rezié  venida  la  Corte  del  gran 
Felipe  tercero,  pero  ya  mi  fuerte  cafada  de  licuar  la  ña- 
ue de  mi  vétura  có  profpero  viéto  por  el  mar  de  la  vida 
humana,  quifo,q  dielTe  en  vn  baxio,q  la  deflrof  aíTe  to- 
da,y  anfi  hizo,q  en  llegado  vna  noche  a  Talayera  vn  lu 
gar,q  no  efta  lexos  de  aqui,me  apee  en  ra  mef5,que  no 
me  finiio  de  mefó,  fino  de  fepultura  ,  pues  en  el  hallé  la 
de  mi  hora.O  fuercas  poderofas  de  amor,de  amor  digo 
^  incófiderado,preírurofo,y  lafciuo,y  mal  intécionado,y 
con quátafacilidadatropellasdifsinios  buenos  jintétos^ 
caílos,propoficiones  difcretas  !  digo  pues  q  eílando  en 
efte  mefon,entro  en  ela  cafo  vn  dózella  de  hafta  di^z  y 
feys  años ,  alómenos  a  mi  no  me  pareció  de  mas,  puef- 
to  que  defpues  fupe,  que  tenia  veynte  y  dos :  venia  en 
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ciierpo^y  en  tráírado.vcílida  de  paño,pcro  limp¡fsima,y 
al  paíTar  ¡uto  a  mi,  me  parecio,que  olía  á  vn  prado  lleno 
de  flores  por  el  mes  dcMayo,  cuyo  olor  en  misfentidos 
dexó  atrás  las  aromas  de  Arabia  Jlegófe  la  qual  a  vn  mo 
f  o  del  mcfon^y  hablandole  al  oido^alf  ó  vna  gran  rifa,/ 
voluiédo  las  efpaldas,falio  del  mefon^y  fe  entró  en  vna 
cafa  frontera;  elmofomefonero  corrió  tras  elhjy  no  la 
pudo  alcáf  ar/ino  fue  cóvna  coz^q  le  dio  enlas  eípaldas, 
q  la  hizo  entrar  cayédo  de  ojos  en  fu  cafa :  cito  vio  otra 
mofa  del  mifmo  mefon^y  llena  de  colera  dixo  al  mo^o: 
Por  Dios, Alófo^q  lo  hazes  mal>q  no  merece  Luyfa,q  la 
fantigues  a  coces.Como  eíTas  le  daré  yo,fi  viuo,  refpó- 
dio  el  Alofoy  calla , Martina  amigajq  a  eftas  mocitas  fo- 
brefaliétes  no  folaméte  es  menefter  ponerles  la  mano,fi 
no  lospies  y  todo,y  có  efto  nos  dexo  folos  a  mi,y  aMar 
tma,á  la  qual  le  preguté,que  q  Luy  fa  era  aquella^y  fi  era 
cafada,©  no:No  es  cafada^refpSdioMartinajpero  feralo 
prefto  con  eíle  mof  o  Alófo,q  aueis  viño,y  en  fe  de  los 
tratos  q  anda  entre  los  padres  della,y  los  del  de  efpofa, 
fe  atreue  Alofo  á  molella  á  cozes,todas  les  vczcs  q  f«  le 
antoja3aunc|  muy  pocas  fonjíin  q  ella  las  merezca :  porq 
fi  va  á  dezir  la  verdad/eñor  huefped,  la  tal  Luyfa  es  al- 
go atreuidilla,y  algún  tato  libre,y  defcopuefta)  harto  fe 
lo  he  dicho  yo,  mas  no  aprouecha ,  no  dexará  de  feguir 
fu  gufto^íí  la  facan  los  ojos,pues  en  verdad,  en  verdad  q 
vna  de  las  mejores  dotes  q  puede  lleuarvnadózella^es 
!a  honeftidad.q  bue  figlo  aya  la  madre^q  me  pario,q  fue 
perfona^q  no  me  dexó  ver  la  callejni  aü  por  vn  agujero 
quáto  mas  falir  al  vmbral  de  la  puerta,  fabia  bien,  como 
ella dezia,que  la  muger>y  la  gallinaj&cDigame  feñora 
Martma  le  replique  yo,como  de  la  eftrecheza  dccíTe 
nouiciado  vmo  a  hazer  profcfsion  en  la  anchura  de  vn 
mefon.  Ay  mucho  que  dezir  en  eíTo ,  dixo  Martina  ^  y 
au  yo  tuuiera  mas  que  dezir  de  eftas  menudencias^fi  el 
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el  tiempo  lo  pidiera,  o  el  dolor,que  traygo  en  el  alma 
lo  permitiera. 

CAP  ir  V  LO    SÉTIMO, 

Del  tercero  libro. 

t^  On  atención  efcuchauan  los  peregrinos  el  peregrí 
^^no,quando  del  Polaco  ya  deíTeauanfaberjcq  dolor 
traiaenclaIma,comofabia  el  qiiedcuiade  teneren  el 
cucrpo,a  quien  dixo  Periandro:Contad,fenor,lo  q  qui- 
fieredes,y  con  las  menudencias^q  qui(ieredes,que  mu- 
chas VC2CS  el  contarlas  fucle  aerecctar  grauedad  al  cuc 
to,  que  no  parece  mal  cftar  en  lamefa  devn  banquete 
junto  a  vnfayfan  bien  aderecado  vn  plato  dcvna  frcf- 
ca,verde,y  fabrofa  enfalada,la  faifa  de  los  cuentos  es  h 
propiedad  del  Icguaje ,  en  qualquiera  cofa  que  fe  diga, 
^fsi  que  feñor,feguid  vueílra  hiílona,  contad  de  Alón* 
fo,  y  de  Marina^acocead  avueftro  gufto,  a  Luyfa  cafal- 
da,o  no  la  caíeys/eafe ella  libre  >  ydcfenibuelta  como 
vn  cernícalo,  q  el  toque  no  eftá  en  fus  defemboltiiras, 
fino  en  fus  fuceíTos^fegun  lo  hallo  yo  en  mi Aftrologia, 
Digo  pues  feñores.refpondioel  Polaco, que  vfando 
de  eíTa  buena l¡cencia,no  me  quedara  cofacn  el  tintero^ 
que  no  la  ponga  en  la  plana  de  vueftro  juyzio  ,  có  todo 
el  que  entonces  tenia,quc  nodeuiadc  fer  mucho  ,  fuy, 
yvinevna,  y  muchas  vezes  aquella  noche  apcnfar  en 
eldonayrcenlagracia,yenIa  defemboltura  de  la  fin 
par,a  mi  parecer,ni  fe  ü  la  llame  vezína  mofa,  o  cono- 
cida de  mi  huefpeda,hize  mil  difsignios,  fabriqué  mil 
torres  de  v¡ento,cafeme,tuue  hijos  >  y  di  dos  higas  ai  q 
dirán^y  finalmente  me  refoiui  dedexar  el  primer  inte* 
to  de  mi  jornada,y  quedarme  enTalauera  cafado  con 
la  diofa  Venus  j  que  no  menos  iiermofa  me  pareció  h 

T  mucha- 
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wuchacha^aunque  acoceada  por  el  mofodelmefone* 
rcpaíTofe  aquella  noche,  tomé  el  pulfo  atnigufto,  y 
hállele  ta!,que  á  no  cafarme  con  ella ,  en  poco  efpacio 
de  tiempo  auia  de  perder,  perdiendo  el  gufto,  la  vida, 
queyaauiadepoíítadoenlos  ojosdemi  labradora,  y 
atropellando  por  todo  genero  de  inconuenicntes,  de- 
termine de  hablar  a  fu  padre ,  pidiendofela  por  muger, 
enfeñcle  misperlas,manifeftele  mis  dincros^dixcle  ala- 
banfasdemiingenio,y  demiinduftria  ,  no  folo  para 
conferuarlos,fino  para  aumentarlos,  y  c6  eftasrazones, 
y  con  el  alarde,  que  le  auia  hecho  de  mis  bienes ,  vino 
mas  blando  que  vn  guante  á  condecender  con  mi  def- 
fco,y  mas  quádo  vio^queyo  no  rcparaua  en  dote,  pues 
con  folalahermoíuradelu  hija  roe  tenia  por  pagado, 
contento, y  fatisfecho  defte  concierto  \  quedó  Alonfo 
defpechado,Luy  fa  mi  efpofa  roftrituerta ,  como  lo  die- 
ron á  entender  losfüceííbs,  que  dealli  á  quinze  dias 
acontecieron  con  dolor  mio^y  vergueta  fuya,que  fue- 
ron acomodarfe  mi  efpofa  con  algunas  joyas,y  dineros 
m¡os,con  los  quales,y  con  ayuda  de  Alonfo,  que  le  pu- 
fo alas  en  la  voluntad,y  en  los  pies,  defaparecio  de  Ta- 
lauera,dexandome  burlado,y  arrepentido,y  dado  oca- 
fion  al  pueblo, a  que  de  fu  inconftác¡a,y  bellaquería  en 
corrillos  habla(Tcn ,  hizome  el  agrauio  acudir  a  la  ven- 
ganf  a,  pero  no  hallé  en  quien  tomarla ,  fino  en  mi  pro- 
pio, que  con  vn  lazo  eftuue  mil  vezes  por  ahorcarme: 
pero  la  fuerte,que  quif  a  para  facisfazerme  de  los  agrá- 
liios,q  me  tiene  hechos  me  guarda  s  ha  ordenado,q  mis 
enemigos  ay  an  parecido  prefos  en  la  cárcel  deMadrid, 
de  donde  he  fido  auifado,que  vaya  á  ponerles  la  demá- 
da,y  á  feguir  mi  jufticia^y  afsi  voy  con  voluntad  deter* 
minada  de  facar  con  fu  (angre  las  manchas  de  mi  hon- 
ra,y  con  quitarles  las  vidas,quitar  de  (obre  mis  ombros 
la  ociada  carga  de  íu  delito^quc  me  trae  aterrado,  y  có- 
*^  fumidoi 
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fumído-.vlue  Dios,que  han  de  ir.orírrvlue  DIos,que  me 
he  de  vengar:  viuc  D¡os,que  ha  de  fabcrcl  mundo,  que 
nofedifsimularagrauíos^y  maslos  qfon  tan  dañofos, 
cjue  fe  entran  hafta  las  nnedulas  del  alma,á  Madrid  voy, 

Í^a  eftoy  mejor  de  mi  cayda,no  ay  fino  ponerme  a  caua 
I05  y  guardenfe  de  mi  hada  los  mofquicos  del  ayre  ,  y 
no  mellcguen  a  los  oydos  ni  ruegos  de  frayles^ni  llan- 
tos de  perfonas  deuotas,ni  promeíTas  de  bien  intencio 
dos  coraf  ones,ni  dadiuas  de  ricos^ni  imperios  ni  man- 
damientos de  Grandcs,ní  toda  la  caterua^que  fucle  pro 
ceder  á  femejantes  acciones,que  mi  honra  ha  de  andar 
fobre  fu  dclitOjComo  el  azeyce  fobre  el  agua,  y  dizien- 
do  eftojfe  yua  á  leuátar  muy  ligero^para  voluer  á  fubir, 
y  á feguir  fu  viagej viendo  lo  qual  Periandro ,  afsiédole 
delbra90jIedetuuo,y  ledixoíVos^íeñor^ciegode  vueí 
tracolera,no  echays  de  verjque  vays  á  dilatar,y  á  eílé- 
der  vueftra  deshonra5hafta  agora  no  cftays  mas  deshon- 
rado de  entre  los  que  os  conocen  en  Talauera,  que  de- 
uen  de  fer  bien  pocos ,  y  agora  vays  a  ferio  de  los  que 
os  conocerán  en  Madrid, quereys  fer  como  el  labrador, 
que  aió  la  viuora  ferpiéte  en  el  feno  todo  el  Inuierno, 
y  por  merced  del  cieIo5quando  llegó  el  Verano, donde 
ella  pudiera  aprouecharfe  de  fu  ponzoña,  no  la  halló, 
porque  fe  auia  y do^cl  qual,fin  agradecer  efta  merced  al 
cielo^quifo  y  ría  á  bu  fcar,y  voluerla  á  anidar  en  fu  cafa, 
y  en  fu  feno,no  mirado  fer  fuma  prudencia,no  bufcar  el 
hombreólo  q  no  le  eftá  bien  hallar,  y  á  lo  q  comunméte 
fedize,quealenemigoquehuye,  la  puente  de  plata,  y 
elmayor,queelhombretiene,fueledezirfe,  que  es  U 
muger  propia  (pero  eftodeue  de  fer  en  otras  Religio^ 
ncs  que  en  la  Chriftiana)  éntrelas  quales  los  Matri- 
monios fon  vna  manera  de  concierto ,  y  conueniencia, 
como  lo  es  el  de  alquilar  vna  cafa ,  o  otra  alguna  here^ 
dad :  pero  en  la  Religión  Católica  ,  el  cafamientOj 
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es  Sacraméto,q  folo  fe  dcfata  con  la  muerte,  b  co  otras 
cofas,quc  fon  mas  duras  que  la  mifma  muerte ,  las  qua- 
les  pueden  efcufar  la  cohabitación  de  los  dos  cafados, 
pero  no  deshazer  el  nudo  con  que  ligados  fueron  :  que 
penfays,que  osfucederá,quando  la  jufticia  os  entregue 
a  vueftros  enemigos  atados ,  y  rendidos  encima  de  vn 
teatro  publico,  á  la  vifta  de  infinitas  gentes,  y  ivos 
blandiendo  el  cuchillo  encima  del  cadahalfo,  amena- 
zando el  fegarles  las  gargantas,como  fi  pudiera  fu  fan- 
gre  limpiar^como  vos  dezisjvueílra  honra:que  os  pue* 
de fuceder,como digo, fino  hazer  mas  publico  vuef- 
tro  agrauio ,  porque  las  venganzas  cafiigan  ^  pero  no 
quitan  las  culpas,y  las  que  en  efios  cafos  fe  cometé,co- 
mo  la  enmienda  no  proceda  de  la  voluntad  >  fiempre  fe 
eftan  en  pie^y  fiempre  eflá  viuas  en  las  memorias  de  las 
gentes,alomenos  en  tanto  q  viue  el  agrauiadojafsi,quc 
feñor  volued  en  vos,y  dando  lugar  a  la  mifericordia^no 
corrays  tras  la  jurticia^y  no  os  aconfejo  por  efto ,  á  que 
perdoney s  á  vueílra  muger,para  voluella á  vueftra  ca- 
fa,q  á  efto  no  ay  ley^cj  os  obligue,lo  q  os  aconfejo  es,  6 
Ja  dexeys^q  es  el  mayor  caftigo^q  podreys  darle ,  viuid 
Jexos  della,y  viuireys  Jo  q  no  hareys  eftádo  jütos^por 
q  morireys  continuo.La  ley  del  repudio  fue  muy  vfada 
entre  los  Romanossy  puefto,q  feria  mayor  caridad  per 
donarla,recogerla>fufrirla,y  ac6fejarla,es  menefter  to- 
mar el  pulfo  á  la  paciécia,y  poner  en  vn  puto  eftremado 
á  la  difcrecion.de  la  qual  pocos  fe  puede  fiar  en  efta  vi- 
r^3,y  mas  quádo  la  contraftá  incóueniétes^tantos,  y  tan 
pefadosry  finalméte  quiero, qconfidereys5q  vays  a  ha- 
zervn  pecado  mortal^enquitarleslasvidas,  que  no  fe 
hade  cometer  por  todas  las  ganancias,q  la  honra  del 
mundo  ofrezca.  Aiéro  eftuuo  á  eílas  razones  de  Perian 
dro  el  colericoPolaco,y  mirádole  de  hito  en  hito^refpo 
dio:Tu,{eáorjhas  hablado  fobre  lus  años,  tu  difcrccion 

fe 


Líhro  tercero.  r^y 

fcaclelintaátus  días,  y  la  madurez  de  tu  ingenio  ám 
vcrdeedad,vn  Ángel  tchamouido  la  lengua,  con  la 
qual  has  ablandado  mi  voluntad ,  pues  ya  no  es  otra  la 
quetengo/inoesladevoluermeámi  tierra, á  dar  gra- 
cias al  cielo  porla  merced>quc  me  has  hecho,ayudamc 
á  leuantar,que  (i  la  colera  me  voluio  las  fuerzas ,  no  es 
bien  que  me  las  quite  mi  bien  confiderada  paciencia. 
Eflb  haremos  todos  de  muy  buena  gana,  dixo  Antonia 
el  padre,y  ayudándole  á  fubir  en  el  macho,abra(;ando* 
les  a  todos  primero,dixo>que  quería  voluer  á  Talauera 
á  coras,que  a  fu  hazienda  tocauan  ,  y  que  defde  Lisboa 
volueriaporlamarafupatria,d¡xoles  fu  nombre,  que 
fcllamaua  OrrelBanedre,que  relpondia  cnCafíella- 
no,MartinBanedre»  y  ofrcciendofeles  de  nucuo  a  fu 
fcruicio,voluio  las  riendas  haziaTalauera,  dexando  i 
todos  admirados  de  fus  fuceflos^y  del  buen  donay  re  co 
quclosauiaconrado:  aquella  noche  lapaflfaron  los  pe 
rcgrinos  en  aquel  mifmo  lugar,  ydealli  a  dos  días,  en 
compañía  de  laantigua  peregrina  llegará  á  la  Sagra  de 
Toledo,y  á  vifta  del  celebradoTajo.famofo  por  fus  are 
oas ,  y  claro  por  fus  líquidos  cnftales^ 

C  A?  ir  V  LO     OCTAVO, 

Del  tercero  libro. 

XT  o  es  la  fama  del  rio  Rajo  tal,  que  la  cierren  límí- 
•*^^  tc$,ni  la  ignoren  las  mas  remotas  gentes  del  mun- 
do,quc  a  todos  fe  eftiende,y  a  todos  fe  manifiefta,  y  en 
todos  haze  nacer  vndeíTeo  de  conocerle  ,  y  como  es 
vfodclosSetcntrionales.fer  toda  la  gente  prmcipal 
vcrfada  en  la  lengua  Latina ,  y  en  los  antiguos  poetas, 
cralo  afsi  raifmo  Pcriandro,como  vno  de  los  mas  prin- 
cipales de  aquella  nacion^y  afsi  porefto,como  por  aucr 
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tnoftradole  á  la  luz  del  mundo  aquel  los  días ,  las  famo- 
fas  obras  del  jamas  alabado,  como  fe  deuc,poeta,Gar- 
cilafo  déla  Vega.yauerlasel  vifto^lcydo  ,  mirado, 
y  admirado ,  afsi  como  vio  al  claro  rio  ,  dixo ,  no  di- 
remos: Aqui  dio  fin  á  fu  cantar  Salicio,  fino :  Aqui  dio 
principio  á  fu  cantar  Salicio  ;  aqui  fobrepujó  en  fus 
¿•glogas,  a  fi  mifmo :  aqui  rcfonó  fu  jampona  ^  á  cuyo 
fon  fe  detuuieron  las  aguas  defte  rio  ,  no  fe  mouie* 
ron  las  hojas  délos  arboles » y  parandofe  los  vientos, 
dieron  lugarjá  que  la  admiración  de  fu  canto  fueíTedc 
lengua  en  lengua,  y  de  gente  en  gentes,  por  todas  las 
de  la  tierra;  o  venturofas,puescriftalinas  aguas,  dora- 
dasarenasjque  digo  yo  doradas,  antes  de  puro  oro  na* 
cidas  ^  recoged  á  efte  pobre  peregrino,  que  como  def- 
de  lexos  os  adora  ,  os  pienfa  rcuerenciar  defde  cer- 
ca y  y  poniendo  la  vifla  en  la  gran  ciudad  de  Tole- 
do ,  fue  cfto  lo  que  dixo ;  O  peñafcofa  pefadumbre^ 
gloria  de  Efpaña,  y  luz  de  fus  ciudades,  en  cuyo  fe* 
no  han  eftado  guardadas  por  infinitos  figlos  las  rc« 
liquias  de  los  valientes  Godos,  paravoluer  á  refuci- 
tar  fu  mueita  gloria  ,  y  á  fcr  claro  efpejo  ,  y  depo-» 
íito  de  Católicas  ceremonias:  Salue  pues,  o  ciudad 
fanta,y  da  lugar,  que  en  ti  le  tengan  eftos,  que  ve- 
nimos á  verte  .  Éfto  dixo  Periandro ,  que  lo  dixera 
mejor  Antonio  el  padre  ,  fi  también  como  el  lofu- 
picra,  porque  las  lecciones  de  los  libros  muchas  ve- 
2es  hazen  mas  cierta  efperiencia  délas  cofas,  que  no 
la  tienen  los  mifmos  que  las  han  vifto,acaufa,que  el 
que  vee  con  atención  ,  repara  vna ,  y  muchas  vezes  en 
lo  que  va  leyendo,  y  el  que  raira  fin  ella,  no  repara 
en  nada^y  con  eílo  excede  á  la  lección  la  vifla ,  cafi  en 
efte  mifmo  inflante  refonó  en  fus  oy dos  el  fon  de  in- 
finitos ,  y  alegres  inflrumentos,  que  por  los  valles,que 
la  ciudad  rodean  fe  cítcndiaa ,  y  vieron  venir,  haz ia 
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donde  ellos  eílauan  ,  cfquadrones  noarnriíidos  de  in- 
fantería, fino  montones  de  donzellas  ,  fobre  cl  mif- 
tno  Sol  hcrmofas ,  vertidas  a  lo  villano ,  llenas  de  Tar- 
tas, y  patenas  los  pechos, en  quien  los  corales,  y  la 
plata  tenian  fu  lugar ,  y  afsicnto,  con  mas  gala  que  lar 
perlas ,  y  el  oro ,  que  aquella  vez  fe  hurtó  de  los  pe- 
chos, y  fe  acogió  a  los  cabellos,  que  codos  cranluen- 
gos^y  rubios5Comoclmifmooro;venian,aunque  fuel- 
tos  porlasefpaldas,  recogidos  enlacabefa  con  ver- 
des guirnaldas  de  olorofas  flores  5  campeó  aquel  dia, 
y  en  ellas  antes  la  palmilla  de  Cuenca  que  eldamafco 
de  Milán,  y  el  rafo  de  Florencia  j  finalmente  la  rurticí- 
dad  de  fus  galas  fe  auentajaua  á  las  mas  ricas  de  la 
Corte, porque  fi  en  ellas  fe  moftráua  la  honerta  me- 
dianía, fe  defcubria  afsi  mifmo  lacílrcmadalimpicfa, 
rodas  eran  flores, todas rofas ,  todas  donayrc  ,  y  to- 
das juntas  componían  vn  honerto  mouimiento  ,  aun- 
que de  diferentes  vayles  formado,cl  qual  mouimiento 
era  incitado  del  fon  de  los  diferentes  inrtrumentos  ya 
referidos  s  al  rededor  de  cada  efquadron  andauan  por 
defuera,deblanquifsimolienf  o  vertidos,  y  con  paños 
labrados  rodeadas  las  cabefasjmuchos  f  agales>o  ya  fus 
parientes ,  o  y  a  fus  conocidos  ^  o  ya  vezinos  de  fus  mif. 
mos  lugares, vnotocaua  el  tamboril, y  la  flauta,  otro 
el  falterio, crte  las  fonajas >  y  aquel  los  albogues  ,  y 
de  todos  ertos  fones  redundaua  vno  folo  ,  que  ale- 
grana  con  la  concordancia,  que  es  el  fin  de  laraufi- 
ca,  y  al  paíTar  vno  dcftos  efquadrones,  o  junta  de  vay- 
hdoras  donzellas  por  delante  de  los  peregrinos ,  vno 
que  alo  que  defpues  pareció  era  el  Alcalde  del  pue- 
blo ,  afsio  á  vna  de  aquellas  donzellas  del  brajo  ,  y 
mirándola  muy  bien  de  arriba  abaxo,  con  voz  alte- 
rada ,  y  de  mal  talante ,  la  dixo:  A  Tof  uclo,To(;uelo^y 
qncde  pora  verguenJaosacompaña,vaylesíoncftos^ 
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para  fer  profanados;fiej[las  fon  cftas  ,  para  no  licuarlas 
fobrc  las  niñas  de  lo.^  ojos :  nc  fe  yo ,  como  coníienten 
los  cielos  femej antes  maldades,  fi  cflo  haíidoconfabi 
duria  de  mi  hija  Clementa  Coueña  por  Dios ,  que  nos 
han  de  oyr  los  lordosia  penas  acabó  dedezir  efta  pala- 
bra el  Alcalde^quando  llegó  otro  Alcalde  ,  y  le  dixo: 
Pedro  Coueño/i  os  oyeíTen  los  fordos^feriahazer  mi- 
lagros ,  contentaos  con  que  nofotros  nos  oygamos  á 
nofotros,y  fepamos  en  que  os  ha  ofendido  tni  hi;o  To* 
f  uelo,que  fi  el  ha  dilinquidoc6travos,jufliciafoy  yo 
que  le  podre,y  fabre  caftigar  í  a  lo  que  refpondio  Co'« 
üeñoiEl  delinquimiento  yafevee^  pues  fiendo  varón, 
va  veftido  de  hembra,y  no  de  hembra  como  quiera,  fi- 
nodedonzelladcfuMageftad^en  fusfíeftas,  porque 
vcays  Alcalde  Tofuelo/i  es  mocofalaculpa^temome, 
que  mi  hija  Coueña  anda  por  aqui,  porque  eílos  veíH- 
dos  de  vueftro  hijo^me  parecen  fuyos,y  no  querria,quc 
el  diablo  hizieíTe  délas  fuyas ,  y  lin  nueílra  fabiduria 
los  juntaflc  finias  bendiciones  de  laYglefia,  queya^ 
fabeys, que  eftos  caforiosecbos  a  hurtadillas,  por  la 
mayor  parte  pararon  en  mal,y  dan  de  comer  a  los  de  la 
Audiencia  Clerical,  que  es  muy  carera.  A  efto  refpon- 
dio ,  por  Tof  uelo  vnadonzella  labradora,  de  muchas, 
q  fe  pararo  a  oyr  la  platicarSi  va  á  dezir  la  verdad,  feño 
res  Álcaldes,tan  marida  es  Mari  Coueña  de  Tof  uelo,y 
el  marido  della,como  lo  es  mi  madre  de  mi  padre,  y  mi 
padre  de  mi  madre,ella  eílá  en  c¡nta,y  no  eílá  para  dan 
^ar  ni  vay  lar,cafcnlos,y  vayafe  el  diablo  para  malo,y  a 
quiéDios  fe  la  dio,S.Pedro  fe  labédiga.Par  Dios  hija, 
refpondio  Tof  uclo,vos  dezis  muy  bié ,  entrambos  fon 
iguales^no  esmasChriftiapoviejoelvno,  queel  otro5 
las  riquezas  fe  pueden  medir  con  vna  mifma  vara, Ago- 
ra bien*»  replicó  Coueño, llamen aqui  a  mi  hija,  que 
ella  lo  deslindará  codo,que  no  es  nada  muda:  vino  Co- 
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ueña ,  que  no  eñaua  lexos ,  y  lo  primero  que  dixo  fue: 
Ni  yo  he  fido  la  primera,ni  fcré  la  poftrcra,q  aya  trope 
f  ado^y  caydo  en  ellos  barrancos ,  Tof  uelo  es  n^i  efpo- 
íb,y  yo  fu  efpofa,y  perdonenosDios  a  entrambos,quá« 
do nueftros  padres  no  quificren.EíTo  fijhijajdixo  fu  pa- 
^dre,la  vergüenza  por  los  cerros  de  Vbeda,  antes  que 
enlacara,peropueseftoeíláya  hecho,  bien  ferá  que 
el  Alcalde  Tocuelo  fe  firua  de  que  efte  cafo  paíTe  ade- 
lante, pues  vofotros  no  le  aueys  querido  dexar  atrás* 
Par  diezjdixo  la  donzella  primera ,  que  el  feñor  Alcal- 
de Coueño  ha  hablado  como  vn  viejo,  denfc  eftos  ni- 
ños las  manosjíi  eSjque  no  fe  las  ha  dado  haíla  agora^y 
quedé  para  en  vnojcomo  lo  máda  la  fantaYgleíía  nueA 
tra  madrc^y  vamos  con  nueflro  vayle  al  olmo ,  que  no 
fehadeeftofuarnueñrafieftapor  niñerías  •  VinoTo* 
f  uelo  con  el  parecer  de  la  mof  a^díeronfe  las  manos  los 
donzeles^acabofe  elpleyto,  y  pafsó  el  vayle  adelante, 
que  fi  con  cfta  verdad  fe  acabaran  todos  los  pley  tos,fe- 
cas,y  peladas  eñuuieran  las  folicitas  plumas  de  los  ef* 
criuanos:quedaron  Periandro ,  Auriftcla ,  y  los  demás 
peregrinos  contentifsimos  de  auer  vifto  la  pédencia  de 
los  dos  amantes^y  admirados  de  ver  la  hermofura  de  las 
labradoras  donzellasjque  parecía  todas  avna  mano^q 
eran  princípio,medio5y  fin  de  la  humana  belleza .  No 
quifo  Periandro^que  entraíTen  en  Toledo ,  porque  afsi 
fe  lo  pidió  Antonio  el  padre,  a  quien  aguijaua  el  deíTco 
que  tenia  de  ver  a  fu  patria,y  a  fus  padres ,  que  no  cíla- 
uan  lexos,  diziendo,que  para  ver  las  grandezas  de  aque 
Ha  cíudad.conuenia  mas  tiempo ,  que  el  que  fu  prieíla 
les  ofrecía;  por  eftamifma  razón  tampoco  quifieroa 
paíTar  por  Madrid,donde  a  la  fazon  eftaua  la  Corte,  te- 
miendo algún  eftoruo,  que  fu  camino  les  impídiefle, 
confirmóles  en  efte  parecer  la  antigua  peregrina  ,  di* 
2icndoies,qucandauaaeniaCorte  ciertos  pequeños, 
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que  tenían  fama  de  fcr  hijos  de  Grandes,  que  aunque 
paxaros  noueles  ,  fe  abatían  al  feñuelodcqualquiera 
muger hcrmofa.de  qualquiera  calidad  aiie  fueíTe ,  que 
el  amor  antojadizo  no bufca calidades,  íino  hermofura, 
^  lo  q  añadió  Antonio  el  padre :  Defla  manera  ferá  me- 
neíler,quevfemosdelainduftr¡a, que  víanlas  grullas> 
quádo  mudando  regiones  paíTan  por  el  monte  Limauo, 
en  el  qual  las  cílan  aguardando  vnas  aues  de  rapiña,  pa 
ra  que  les  firuan  de  paño ,  pero  ellas  prcuiniendo  cfte 
peligro  paíTan  de  noche  ,  y  lleuan  vna  piedra  cada 
vna  en  la  boca ,  para  que  les  impida  el  canto ,  y  efcu- 
fen  de  fer  fentidas,quanto  mas ,  que  la  mejor  induftria, 
que  podemos  tener  es/eguir  la  ribera  defte  famofo  rio, 
ydexandolaciudadá  mano  derecha  aguardando  para 
otro  tiempo  el  vcrla,nos  vamos  á  Ocaña^y  defde  alli  al 
Quintanar  de  la  Orden,que  es  mi  patria:  viendo  la  pere 
grina  el  difsignio  del  viage ,  que  auia  hecho  Antonio, 
dixo^que  ella  quería  feguir  el  fuyo,que  le  venia  mas  á 
cuéto^la  hermofa  Ríela  le  dio  dos  monedas  de  oro  en  li 
niofna,y  la  peregrina  fe  defpidio  de  todosjcortesjagra 
decidamfos  peregrinos  paitaron  por  Arájuez^cuyavif- 
tajpor  fer  en  tiempodc  Primauera,en  vn  mifmo  punto 
les  pufo  la  admiracion^y  la  alegría  \  vieron  dey  guales, 
y  ellendidas  callcs^á  quié  feruiá  de  efpaldas^y  arrimos, 
los  verdesjy  infinitos  arboles,tan  verdes,  qu€  las  haziá 
parccerdefinífsímasefmeraldas,víerolajunta,losbef- 
fos,y  abraf  os,que  íe  dauan  los  dos  famofos  ríos  Hena- 
res,yTajO)Contemplaronfus  fierras  de  agua^  admiraro 
el  concierto  de  fus  jardines,y  de  la  diuerfidad  de  fus  flo 
res;víero  fus  enanques  conmaspezes,qarenas,y  fus  cf- 
quifitos  ff  utales,que  por  aliuiar  el  pefo  á  los  arboles  te- 
dian las  ramas  por  el  fuelorfinalméte  Periádro  tuuo  por 
verdadera  la  fama^que  defte  fitio  por  todo  el  mundo  fe 
cfparcia^defdc  alli  fuero  á  la  villa  de  Ocaña^  dode  fupo 
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Antonio,que  fus  padres  viuían^y  fe  informó  de  otras» 
cofas,que  le  alegraronjccmo  luego  fe  dirá* 

C  A?ir  VLO   NONO: 
Del  tercer  lihro. 

Onlosaytesdefupatrlaferegozijaron  los  efplri- 
tus  de  Antonio,y  c6  el  vifitar  á  N.Señora  de  Efpe- 
ranfaña  todos  fe  les  alegró  el  alma,Ricla,y  fus  dos  hijos 
fe  alborotaron  con  el  pcnfamiento  de  qauían  de  ver 
prefto.ella  á  fus  fuegros^y  ellos  atus  abuelos ,  de  quien 
ya  fe  auia  informado  AntonIo,que  viuiá  á  pefar  del  fea 
timiento  ,que  laaufencia  de  fu  hijo  les  auia  caufado, 
fupoafsimifmo,comofu  contrario  auia  heredado  el 
cftado  de  fu  padre,  y  que  auianvuerto  en  amillad  de  fu 
padrede  Antonio^  a  caufa,  que  con  infinitas  prueuas, 
nacidas  de  la  intrincada  fcta  del  duelo ,  fe  auia  aueri-* 
guado ,  que  no  fue  afrenta  la  que  Antonio  le  hizojpor- 
que  las  palabras ,  que  en  la  pendencia  paflaron ,  fue- 
ron con  laefpada  defnuda ,  y  la  luz  de  las  armas  quita 
lafuerja  alas  palabras,y  las  que  fe  dizen  c6  las  efpadas 
clefnudas,no  afrentá^pueño  que  agrauian  :  y  afsi  el  que 
quiere  tomar  venganza  dellas^no  fe  hade  entender, 
que  fatisfaze  fu  afrenta/ino  q  caíliga  fu  agrauio ,  como 
íe  moftrará  en  efte  exemplo.Profupongaraos,q  yo  diga 
vna  verdad manifiefta :  refpondeme  vn  defalumbrado, 
que  m¡enco,y  mentiré  todas  las  vezes^que  lo  dixere ,  y 
poniendo  mano  ala  elpada  ^fuftenta  aquella defmen- 
tlda,  yo  j  que  foy  el  defmentido  ,  no  tengo  necef- 
fidad  de  voluer  por  la  verdad  que  dixc^  la  qual  no 
puede  fer  deímentida  en  ninguna  manera:  pero  ten- 
go nccefsidad  de  caftigar  el  pocorefpetOjquefe  me 
tuuo,  de  modo  que  el  defmentido  defta  fuerte ,  puede 
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entraren  campo  con  otrOjfinqucfe  le  ponga  por  ob- 
jccion^queertá  afrentado,  y  que  no  puede  entrar  en 
campo  con  nadie^haíla  que  fe  fatisfaga ,  porque  como 
tengo  dicho, es  grande  la  diferencia  que  ay  entre  agrá* 
uio^y  afrenta: en  efeto  digo,que  fupo  Antonio  la  amif- 
tad  de  fu  padre,y  de  fu  contrario^y  que  pues  ellos  auiá 
íido  amigos, fe  auria  bien  mirado  fu  caufa:con  eftas  buc 
ñas  nueuas  con  mas  fofsiego,  y  mas  contento  fe  pu- 
fo otro  día  en  camino  con  fus  camaradas ,  a  quiea 
contó  todo  aquello  que  de  fu  negocio  fabia ,  y  que  víi 
hermano  del  que  pcnfó  ferfu  enemigo,  le  auia  hereda- 
do,y  quedado  en  ía  mifma  amiílad  con  fu  padre  que  fu 
hermano  el  mueito,fue  parecer  de  Antonio,  que  nin- 
guno falieííe  de  fu  orden5porque  penfaua  darfe  a  cono 
cer  a  fu  padre,no  de  improuifo  ^  fino  por  algún  rodeo, 
que  le  aumentaíTc  el  contento  de  hazerle  conocido, 
aduirtiendo ,  que  tal  vez  mata  vna  fubita  alegría  ,  co» 
rao  fuele  matar  vn  improuifo  pcfar.  De  alli  á  tres  dias 
llegaron  al  crepufculo  de  la  noche  afu  lugar^y  á  la  cafa 
defupadre^el  qual  con  fu  madre, fegun  defpues  pare* 
cio,eftaua  fentado  a  la  puerta  de  la  calle,tomádo,como 
dÍ2en,elfrefco,porfereltiépo  de  loscalurofosdel  Ve 
rano;  llegaron  todos  juntos,y  el  primero  q  habló  fue 
Antonio,a  fu  mifmo  padre:  Ay  por  vétura,feñor,cn  efte 
lugar  hofpital  de  peregrinos?Segun  es  Chriftiana  la  ge 
te  que  le  habita,refpondio  fu  padre ,  todas  las  cafas  del 
fon  hofpital  de  peregrinos,  y  quando  otra  no  huuiera, 
cftra  mia,fegun  fu  capacidad, firuiera  por  todas ,  predas 
tengo  yo  por  eíTos  mundos  adelante.quc  no  fe,fi  anda- 
rá agora  bufcando  quien  las  acoja.  Por  ventura ,  feñor, 
replicó  Antonio,efte  lugar  no  fe  llama  el  Quintanar  de 
la  Ordcn,y  en  el  no  viué  vn  apellido  de  vnos  hidalgos, 
q  fe  llaman  Villafeñorcs,  digolo ,  porque  he  conocido 
yo  va  tal  Vülafeñor  bien  lexos  deíta  tierra ,  que  fi  el 
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eflauíera  en  cfta^no  nos  faltara  pofada,á  mi,ni  á  mis  ca 
maradas.Y  como  fe  llamaua  hijo^dixo  fu  madre^eíTe  Vi 
llafeñorquedezis?Llamauafe  Antonio  ,  replicó  Anto- 
nio,y  fu  padre,fegun  me  acuerdo  ,  me  dixo,  fe  llamaua 
Diego  de  Villafeñor.  Ay^ícñor^dixo  la  madre,  leuantá- 
dofe  de  donde  cílaua,que  eíTe  Antonio  es  mi  hijo  ,  que 
por  cierta  defgracia  ha^l  pie  de  diez  y  feys  años ,  que 
falta  deíla  tierra^comprado  le  tengo  á  lagrimas.pefado 
á  füfpiros,y  gtangeado  con  oraciones ,  plegué  á  Dios, 
que  mis  ojos  le  vean,antes,que  defcubra  la  noche  de  la 
eterna fombra.Dezidme,d¡xo^ha mucho  q  le  viíles,ha 
mucho  queledexaftes5tienefalud5pienfavoluer  a  fit 
patria,acuerdafe  de  fus  padres^a  quié  podrá  venir  a  ver^ 
puesnoayenemigos,quefeloimp¡dan,queya  no  fon 
linoamigos,losquelehizieron  defterrar  de  fu  tierra? 
Todas  eftas  razones  efcuchaua  el  anciano  padre  de  An-. 
tonio^y  llamando  a  grandes  vozes  a  fus  criados^les  má- 
dóencenderluzes,y  quemetieííendentro  de  cafa,  á 
aquellos  honrados  peregrinos^y  llegandofe  á  fu  no  co- 
nocido hijo^leabrafó eftrechamente ,  diziendolc :  Por 
vos  folo/eñor,fin  que  otras  nueuas  os  hizieíTcn  el  apo- 
fentOjOs  le  diera  yo  en  mi  cafajlleuado  de  la  coílumbre 
quetengo^de  agafajaren  ellaitodosquantos  peregri 
nos  por  aqui  paífanrpero.agora  con  las  regozijadas  nue 
uas,que  me  auey  s  dado  jCnfancharé  la  voluntad ,  y  fo- 
brepujaránlosfcruicios,  que  os  hiziere  a  mismifmas 
fuerf as.En efto  ya  los  firuientes  auian  encédido  luzes^ 
y  guiando  los  peregrinos  dentro  de  la  cafa ,  y  en  mitad 
de  vn  gran  patio.que  tenia,íalieron  doshermofas,  y  ho 
neftas  donzellas,hermanas  de  Antonio ,  que  auian  na- 
cido defpues  de  fu  aufencia ,  las  quales ,  viendo  la  her- 
mofura  de  Auriílela,y  la  gallardía  de  Conftanf  a,  fu  fo- 
bnna,con  ei  buen  Parecer  de  Riela  fu  cuñada,  no  fe  har 
rauan  de  beíTarlas^y  de  bendezirlas:  y  quando  efperáuá 

quQ 


.  VLiftAe  VerfíleSyy  Sigifmunda. 

que  fus  padres  entraíTen  détro de  cafa  có  el  nueuo  hvití 
ped,vieron  entrar  con  ellos  vn  confufo  montó  de  gcre> 
que  traían  en  ombros  fobre  vna  filia  fentado  vn  hóbre 
como  muerto,  que  luego fupieron  fer  el  Conde,  que 
auia  heredado  al  enemigo ,  que  folia  fer  de  fu  tio.-cl  al- 
boroto de  la  gente^la  confufion  de  fus  padres^el  cuy  da 
do  de  recebir  los  nueuos  huefpedcSjlas  turbó  de  manc- 
ra,q no fabianá  quien  acudir  5  ni  á  quien  preguntarla 
caufa  de  aquel  alboroto^los  padres  de  Antonio  acudie- 
ron al  Códc  herido  de  vna  bala  por  las  efpaldas,que  en 
vnarebueltadedoscompañias  defoldados,  queefta- 
uan  en  el  pueblo  aloxadas,  auian  tenido  con  los  del  lu- 
gar ,  y  le  auian  paífado  por  las  efpaldas  el  pecho  ,  el 
qual  viendofc  herido,  mandó  a  fus  criados ,  que  le  tru- 
xeífenen  cafa  de  Diego  de  Villafeñor  fu  amigo,  y  el 
traerle  fue  a  tiempo,  que  comenjaua  a  hofpedar  a  fu 
hijo,a  fu  nuera,y  áfus  dosnietos,y  á  PeriandrOjy  á  Au 
xiáela,laqualafs¡endo  de  las  manos  a  las  hermanas  de 
Antonio,lespidio5quelaquitaíren  de  aquella  confu- 
fion,y  la  lleuaífen  a  algún  apofento  dódc  nadie  la  vief- 
fe^hizieroDlo  ellas  afsijfiemprc  admirandofede  nueuo 
de  la  fin  par  belleza  de  Auriftcla.-Conftanf  e,  a  quien  la 
fangre  del  parentefco  bullia  en  el  alma,ni  quería,  ni  po 
dia  apartarfc  de  fus  tias  ,  que  todas  eran  de  vna  mifma 
cdad,y  caíi  de  vna  ygual  hcrmofura.Jo  mifmo  le  acon- 
teció al  mancebo  Antonio,  el  qual  oluidado  de  los  ref- 
petos  de  la  buena  crianca  ,  y  de  la  obligación  del 
hofpedage,íe  atreuió  honefto,y  regozi)ado,á  abracar  á 
vna  de  fus  tias,  viendo  lo  qual  vn  criado  de  cafa ,  le  di- 
xo:Por  vida  del  feñorperegrino,que  tenga  quedas  las 
manos,que  el  fenor  defta  cala  no  es  hombre  de  burlas, 
fino  afee,que  fe  las  haga  tener  quedas  ha  defpechode 
fu  dcfuergon^ado  atrcuimiento .  Por  Dios  hermano, 
rcfpondio  Antonio, que  es  muy  poco  lo  que  he  hecho, 
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píiraloquepienfohazer,  íi  el  cielo  fauorece  mis  def- 
feos,que  no  fon  otros,que  feruir  á  eftas  feñoras,  y  á  to- 
dos los  dcfta  cafa. Ya  en  efto  aman  acomodado  alCon • 
de  herido  en  vn  rico  lecho.y  llamado  á  dos  cirujanos, 
cjue  le  toraafsé  la  fangre,y  miraíTen  la  herida,los  qualcs 
declararon  fcr  mortal^íin  q  por  vía  humana  tuuieíTe  re- 
medio alguno  .  Eftaua  todo  el  pueblo  pueílo  en  arma 
contra  los  füldados^que  en  cfquadron  formado  feauiá 
falido  al  campo,  y  efperauan,  ü  fueíTen  acometidos 
del  pueblo,  dándoles  la  batalla,valia  pocOjpara  poner- 
los en  paz^lafolicitud^y  la  prudencia  de  los  Capitanes, 
ni  la  dihgenciaChriftiana  de  los  Sacerdotes,  yReli- 
^iofos  del  pueblo  >  el  qual  por  la  mayor  parte  fe  albo- 
rota de  liuíanasocafiones,  y  crece  bien  afsi  comovaa 
creciendo  las  olas  del  mar  de  blando  viento  mouidns, 
harta  que  tomando  el  Regañón  el  blando  foplodel  Ze 
íiro,  le  mezcla  con  fu  Huracan^y  las  leuanta  al  ciclo  ^  el 
qual  dandofe  prieífa  á  entrar  el  dia,  la  prudencia  de  los 
Capitanes  hizo  marchará  fusfoldndosá  otra  parte,  y 
los  del  pueblo  fe  qiiedaró  en  fus  limites ,  á  pefar  del  rí- 
gor,y  mal  animo^q  contra  los  foldados  tenian  conce- 
bido.En  fin  por  terminoSjy  pnufas  efpaciofas,  có  fobre 
faltos  agudos,poco  a  poco  vino  Antonio  ha  defcubrir- 
fe  á  fus  padres,ha2Íédolc  prefcnte  de  fus  nietos,  y  de  fu 
nuera,cuyaprefencia  facó  lagrimas  délos  ojos  délos 
vicjosj  la  belleza  de  Auriftela,  y  gallardía  de  Ferian- 
dro  Icsfacóe!  pafmo  al  roítro,y  la  admiración  á  todos 
losfentidos.  Eíteplazerran  grande  como  improuifoj 
cfta  llegada  de  fus  hijos  tan  no  efperada.fe  la  aguó,  tur- 
bó,y  cafi  deshizo  la  defgracia  del  Conde,  q  por  momé 
tos  yua  empeorádo,co  todo  cíTo  le  hizo  prefente  de  fus 
Jiijos.y  J  nueuo  le  hizo  ofrecimíéto  de  fu  cafa,y  de  quá 
to  en  ella  auia,q  para  fu  falud  fueíTe  cóuenicte,porq  au 
q  cimíieramouerfc;/  Ikuaric  ala  de  fu  Eííado,  no  fuera 
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pofsibleitales  eran  las  pocas  cfperan9as,  que  fe  tenían 
dcfufalud^nofequitauan  déla  cobecera  del  Conde^ 
obligadas  de  fu  natural  condición,  Aüriftela,y  Conf- 
tanf  a ,q  có  la  compafsion  Chriftiana ,  y  folicitud  pofsi- 
bleeran  fus  enfermeras,puefto,que  y uan  contra  el  pa- 
recer délos  cirujanos,  que  ordenauan  le  dcxaíTen  fo- 
JojOalomenos  no  acompañado  de  n^ugcres:pcroladif 
poficion  del  cielo ,  que  con  caufas  a  nofotros  fecretas, 
ordena,y  difpone  las  cofas  de  latierra,ordcnÓ5y  quifo^ 
que  el  Conde  llegaífe  al  vltimo  de  fu  vida,y  vn  día  an- 
tes,quc  della  fe  defpidieíTe ,  cierto  ya  de  que  no  podía 
viuir  llamó  á  Diego  de  Villafeñor,  y  quedandofe  con 
el  folojle  dixo  defta  manera:  Yo  fali  de  mi  cafa,con  in- 
tención de  yr  a  Roma  cfte  año,  en  el  qual  el  fumo  Póri 
fice  ha  abierto  lasarcasdelteforodela  Ygleíia,ycomu 
nicadonos ,  como  en  año  Santo ,  las  infinitas  gracias, 
que  en  el  fuelcn  ganarfe,yua  á  la  ligera,  mas  como  pe- 
regrino pobre,q  comoCauallero  rico,cntre  en  efte  pue 
blo,hallé  trauada  vna  pendencia,como  ya,feñor  aueys 
vift:o,entrelosfoldados,queenel  eftauan  aloxados ,  y 
éntrelos  vezinDsdelIa,mezcleme en  ella,  y  por  repa- 
rar las  agenasvidaSjhe  venido  á  perderla mia, porque 
eíla  herida  que  á  traycion,fi  afsi  fe  puede  dezir,  me  dic 
ron.me  la  va  quitando  por  momentos  ,  no  fe  quien  me 
la  dio,porquelas  pendencias  del  vulgo  traen  configo  á 
la  mifma  c6fufion,no  me  pefa  de  mi  muecte,fino  es  por 
las  que  ha  de  coftar,fi  por  jufticia ,  o  por  venganza  qu¡« 
fiere  caftigarfe^co  todo  eíÍ:o,por  hazer  lo  que  en  mi  es, 
y  todo  aquello  que  de  mi  parte  puedo  <,  como  Caualle- 
ro,y  Chriftiano ,  digo ,  que  perdonoá  mi  matador ,  y 
a  todos  aquellos  que  con  el  tuuíeron  culpa,y  es  mi  vo- 
luntad afsi  miímo  de  moílrar  ,  que  foy  agradecido  al 
bien  que  en  vueftra  cafa  me  aueys  hecho,  y  lamueftra, 
quekededardeíleagradccimicmOjCioferá  afsi  como 
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qnlera^ííno  con  el  mas  alto  cftremo ,  que  pueda  imagi- 
narfccneíTosdosbaules.queahi  eftan,  donde  lleuaua 
recogida  mi  recamara,crco,que  va  harta  vey nte  miLdu 
cados  en  oro,  y  en  joyas,  que  no  ocupan  mucho  lugar, 
y  fi  como  cfta  cantidad  es  poca  fuera  la  grande,que  en- 
cierra las  entrañas  de  Potofi ,  hizicra  della  lo  miímo ,  q 
deftahazerquiero,tomalda,íeñor,en  vida,o  hazed^quc 
la  tome  la  fcñora  doña  Confianza  vueftra  nieta,que  ye 
fe  lo  doy  en  arras,y  para  fu  dote ,  y  mas ,  que  le  pienfo 
dar  efpofo  de  mi  mano ,  tal ,  que  aunque  preflo  quede 
viuda,quede  viuda  honradifsima,juntamente  con  que- 
dar donzella  honrada:  llamadla  aquí,  y  traed  quien  me 
dcfpofe  con  diasque  fu  valor/u  Chriftiandad ,  fu  her- 
mofura^raerecian  hazerla  feñora  del  vniuerfo,no  os  ad- 
mire,íeñor,lo  que  oys,crcedlo  que  os  digo,  que  no  fe- 
ránouedaddifparatada,cafarfeyn  titulo  con  vna  don- 
zella hi¡adalgo,en  quien  concurren  todas  las  virtuofas 
partes,que  puede  hazer  á  vnamuger  famofajefto  quie- 
re el  cielo,á  efto  me  inclina  mi  voluntadjpor  lo  que  dc- 
ueys  al  fer  difcreto,que no  lo  eíloruc  la  vuertra,yd  lue- 
go, y  fin  replicar  palabra,  traed,quien  me  defpofe  cont 
vueftra nieta,y  quien  hágalas efcrituras  tan  fírmes^afsi 
de  la  entrega  deftas  joyas>y  dineros,y  de  la  mano ,  q  de 
efpofo  la  he  de  dar,que  no  aya  calumnia  que  la  desha- 
ga.Pafmofe  áeftas  razones  Villafeñor,  y  creyó  fin  du- 
da alguna,que  el  Conde  auia  perdido  el  juyzio ,  y  que 
la  hora  de  fu  muerte  erallegada,pues  en  tal  punto ,  por 
la  mayor  parte,  o  fe  dizen  grades  fentencias,o  fe  hazea 
grandes  difparates ;  y  afsi  lo  que  le  refpondio  fue  :  Se- 
ñor, yo  efperoen  Dios,  que  tendreys  falud,  y  en- 
tonces con  ojos  mas  claros  ,  y  fin  que  algún  dolor  os 
turbe  los  fentidos ,  podreys  ver  las  riquezas,  que  days, 
y  la  muger  que  efcogeys,  mi  nieta  no  es  vueílray- 
gual,o  alómenos  aocftá  en  potencia  propínqua>  fino 
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muy  remora  de  merecer  fer  vueflrn  efpofa)  y  y  o  no  foy 
tan  codiciofo^que  quiera  comprar  efta  honra , que  que- 
reys  hazerme^con  lo  que  dirá  el  vulgo,  caíiíiemprc 
mal  íntencionado^del  qual  ya  me  parece,que  dize ,  que 
ostuueenmicafa^queos  traílorné  el  íenrido,  y  que 
por  viasde  la  folicitud  codiciofa,  oshizehazcr  efto. 
Digaloquequifiere,  dixoelConde,  que  fi  el  vulgo 
íicmpre  fe  engaña,  también  quedará  engañado,  en  lo 
que  de  vos  penfare.  Alto  pues,d¡xo  Villafcñor,  no  quie 
ro  fer  tan  ygnorante  ,  que  no  quiera  abrir  á  la  buena 
fuerte ,  que  eftá  llamando  á  las  puertas  de  mi  cafa ,  y 
coneflo  fe  faliodelapofento  ,y  comunicó  lo  que  el 
Conde  le  auia  dicho  con  fu  muger  ,  con  fus  nietos  ,  y 
con  Periandro,  y  Auriftela  ,  los  quales  fueron  de  pa- 
recer, que  fin  perder  punto,  afsicíTcn  á  la  ocafion  por 
loscabcllos,que  les  ofrecía,  y  truxefiíen  quien  lleuaíTc 
al  cabo  aquel  negocio:  hizofe  afsi ,  y  en  menos  de  dos 
horas ,  ya  eftaua  Coílanf  a  defpofada  con  el  Conde ,  y 
los  dineros,y  joyas  en  fu  poíTcfsiójCon  todas  las  ciruní* 
tancias>  y  rcualidaciones  que  fueron  pofsible  hazerfe; 
no  huuo  muficas  en  el  dcfpoforio,fino  llantos ,  y  gemi- 
dos, porque  la  vida  del  Conde  fe  yua  acabando  por  mo 
menros.-fínalmenre  otro  dia  defpues  del  defpoforio,  re- 
cebidos  todos  los  Sacramentos^murio  el  Conde  en  los 
brafos  de  fu  efpofa  la  CódcíTa  Coftanf  a,  la  qual  cubrié 
dofe  la  cabera  có  vn  velo  negro ,  hincada  de  rodíIIas,y 
leuantando  los  ojos  al  cielo,comcnf  ó  á  dezir:  Yo  hago 
voto,pero  apenas  dixo  efta  palabra ,  quádo  Auriftcla  le 
dixo:Que  voto  quereys  hazer,feñora?De  fer  mója,rcf- 
podio  la  Códcífa.Sedlo.y  no  le  hagays,replicóAuriftc 
la5q  las  obras  de  feruir  á  Dios  no  ha  de  fer  precipitadas, 
ni  queparezcan,que  las  mueuen  acidcnres  , y  cfle  déla 
rnuertcdevueftroefpofo,quifaos  hará  prometer  lóq 
defpues>o4io  podreys^o  no  querrey  s  cuiupür^dexad  ca 
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h%  manos  de  Dios,y  en  las  vf  as,vucílra  voluntad ,  que 
afsi  voicftra  difcreci5,como  la  de  vueílros  padres,  y  her 
manos  os  fabrá  aconfcjar,y  encaminar  en  lo  q  mejor  os 
cftuuiere,  ydefeagoraordé  de  enterrar  vueftro  mari- 
do,y  confiad  en  Dios,q  quien  os  hizo  CondeíTa  tan  fin 
pcnfarlo.os  fabra,y  querrá  dar  otro  titulo,  que  os  hon- 
re,y  os  engrandezca  con  mas  duración  que  el  prefente. 
Rindioíe  á  efte  parecer  la  CodeíT^íy  dado  trajas  al  en- 
tierro del  Conde,llegó  vn  fu  hermano  menor,  á  quiea 
ya  auiá  ydo las  nucuas  áSaiamanca,dode  eftudiaua,llo- 
ro  la  muerte  de  fu  hcrmano,pero  enjugaróle  preílo  las 
lagrimas,el  gufto  de  la  herencia  del  Eftado,  fupo  el  he- 
cho,abra9Óáfiicuñada,nocontradixo  á  ninguna  cofa, 
depofitó  á  fu  hcrmano,para  lleuarle  defpues  á  fu  lugar, 
partiofc  á  la  Corte^para  pedir  jufticia  contra  los  mata- 
dores, anduuo  el  pleyto ,  degollaron  á  los  Capitanes,/ 
caftigaron  muchos  de  los  del  pueblo,  quedofc  Cortan^ 
ja  con  las  arras,y  el  titulo  de  Condeíra,apercibiofe  Pe 
riandro  para  feguir  fu  viage,a  quien  no  quifieron  acom 
panar  Antonio  el  padre,ni  Riela  fu  muger  ,  canfados 
de  tantas  peregrinaciones,  que  no  canfaron  á  Anto- 
nio el  hi|0,ni  á la nueua CondeíTa,  que  no  fue  pof- 
íiblc  dexar  la  compañía  de  Auriílela  ,  ni  de  Perian» 
dro.  Atodoefto  nunca  auiamoñrado  á  fu  abuelo  el 
licnf  o,  donde  venia  pintada  fu  hiíloria ,  enfenofcle  va 
dia  Antonio ,  y  dixo ,  que  faltaua  alli  de  pintar  los  pa- 
ios  por  donde  Auriftela  auia  venido  á  la  isla  Barba- 
ra, quando  fe  vieron  ella,  y  Periandro  en  los  troca- 
dos trages  ,  ella  en  el  de  varón ,  y  el  en  el  de  hembra^ 
Metamorfofis,bien  eílraño,á  lo  que  Auriftela  dixo,quQ 
en  pocas  razones  lo  diria,  que  fue,  que  quando  la  roba- 
ron los  Piratas  de  las  riberas  de  Dinamarcaja  cUajCloc 
l¡a,y  á  las  dos  pefcadoras,vinieró  á  vna  isla  deípoblad;i 
i  repartir  la  prcfa  entre  ellos ,  y  nopudiendofehazcr 

Va  el 


HiJ}Je  Terjiles^y  Stgifmunda. 
el  repartimiento  con  ygualdad ,  vno  de  los  mas  princi- 
pales fe  contentó  ,có  que  por  fu  parre  le  dieíTen  mi  per 
íbna^y  aun  anadio  dadiuasjpara  y gualar  la  demafia,  en* 
tré  en  fu  poder  fola ,  fin  tener  quien  en  mi  deíuentura 
meacompañaíTe,  quede  lasmiferiasfuele  fer  aliuiola 
compañía,  eíle  me  virtió  en  hábitos  de  varón ,  temcro- 
fo,queen  los  demugernomefolicitaíTeclvíento^mu- 
chos  días  andúue  con  el  peregrinando  por  diuerfas  par 
tes^y  firuiendoleentodo  aquello,  que  á  mi  honcfti- 
dad  no  ofendía :  finalmente  vn  día  llegamos  á  la  isla 
Barbara  ,  donde  de  improuifo  fuymos  prefos  de  los 
Barbaros,  y  el  quedó  muerto  en  la  refriega  de  mi  pri- 
fíon,y  yo  fuy  trayda  á  la  cueua  de  los  prifionerosi 
donde  halle  á  mi  amada  Cloelia,que  por  otros  no  me- 
nos defucnturadospafos  allí  auia  fido  trayda,  la  qual 
me  contó  la  condición  de  los  Barbaros,  la  vanafuperA 
ticion  qucguardauan,y  el  aíTunto  ridiculo  ,  y  falfo 
de  fu  profecía ;  dixome  afsi  mifmo ,  que  tenia  barrun* 
tos, de  que  mi  hermano  Periandro  auia  eftado  en  a- 
quella  fima,á  quien  no  auia  podido  hablar  ,  por  la 
prieflTa  que  losBarbaros  fe  dauan  á  facarle,para  ponerle 
enelfacríficio,yque  auia  querido  acompañarle^ para 
certificarfe  de  la  verdad  ,  pues  fe  hallaua  en  hábitos 
de  hombre,  y  que  afsi  rompiendo  por  las  perfuafio^ 
nesdeCloelia,quefelo  eftoruauan,  falio  con  fu  in- 
tento, y  fe  entregó  de  toda  fu  voluntad ,  para  fer  fa* 
orificada  de  los  Barbaros,  perfuadiendofc,  fer  bien  de 
vna  vez  acabar  la  vida,  que  no  de  tantas  guftar  la  muer- 
te, con  traerla  á  peligro  de  perderla  por  momentos ,  y 
que  no  tenia  mas  que  dezír,  pues  fabian ,  lo  que  dcfdc 
aquel  punto  le  auia  fucedido .  Bien  quifiera  el  ancia- 
no Villafeñor,  que  todo  efto  fe  añadiera  al  liento ,  pe- 
ro todos  fueron  de  parecer  5  que  nofolamente  feaña- 
-iieíTe/mo  c^uc  aunlo  pintado  fe  borraíTe ,  porque  tan 

gran- 


Líhro  tercero.  r// 

grandesjy  tan  no  viftas  cofas>no  eran  para  andar  en  lié 
f  os  dcuiles,fino  en  laminas  de  bronce  efcritas,  y  en  las 
memorias  de  las  gentes  grauadas.Con  todo  eíTo  quifo 
Villafeñor  quedarfe  con  el  licnf  o,íi  quiera  por  ver  los 
bien  Cacados  retratosde  fus  nietos,y  la  fin  y  gual  hermo 
fura^ygallardia  de  Aufiftela,yPeriandro.  Algunos  dias 
fe  paíTaron, poniendo  en  orden  fu  partida  para  Roma, 
dcífeofos  de  ver  cumplidos  los  votos  de  fu  promeíTa» 
quedofe  Antonio  el  padre^y  no  quifo  quedarfe  Anto- 
nio el  hiio,ni  menos  la  nueua  CódeíTa,  que  como  que- 
da dicho>la  afición  q  á  Auriftela  tenia,  la  lleuara,no  fola 
mente  á  Roma,fino  al  otro  mundo^fi  para  allá  fe  pudie- 
ra hazer  viage  en  compañia:llegofc  el  día  de  la  partida» 
donde  huuo  tiernas  lagrimas,y  apretados  abra^  os,y  do 
licntcsfufpiros^efpecialmentedcRicla^que  en  ver  pac 
tirafushijosfc  le  partiael  alma,  echóles  fu  bendición 
fu  abuelo  á  todos  5  qtic  la  bendición  de  los  ancianos 
parece,que  tiene  prcrrogatiua  de  mejorar  los  fuceíTos, 
licuaron  configo  á  vno  de  los  criados  de  cafa,  para  que 
los  firuieífe  en  el  camino^y  puertos  en  el>  dcxaron  fole- 
dades  en  fu  cafa.y  padres  ,y  en  compañia  entre  alegre» 
y  triílcjfiguicron  fu  viage, 

CAVirvLO    DÉCIMO, 

Del  tercero  libro. 

1  As  peregrinaciones  largas  fiemprc  traen  cofigo  dí- 
uerfos  acontecimientos^y  como  la  diuerfidad  fe  c5 
pone  de  cofas  diferentes^es  forgolb^q  los  cafos  lo  fean: 
bien  nos  lo  mueftra  cfta  hiftoria^cuy  os  acontecimicros 
noscortanfu  hilo,  poniéndonos  en  duda  5  donde  fera 
bienanudarle^porqueno  todas  las  cofas  que  fuccden 
foa  buenas  para  contadas,y  podrían  paíTar  üq  ferio,  y 
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fin  quedar  mcnofcabada  la  hiftoria:  acciones  ay  ,  que 
por  grandes  dcuc  decallarfe^y  otraSjqueporbaxas  no 
deuen  dezirfe^puefto  que  es  excelencia  de  la  hiftoria»  q 
qualquiera  cofa  que  en  ella  fe  efcriuia,  puede  paíTar  al 
fabor  de  la  verdad,que  trae  configo ,  lo  que  no  tiene  la 
fabula,á  quien  conuieneguiíTar  fus  acciones  con  tanta 
puntualidad, y  guflo,y  con  tanta  verifsimilitud  ^  que  ha 
defpecho^y  peíar  de  la  mentira^q  haze  diíTonácia  en  el 
cntend¡miento>forme  vna  verdadera  armonia.  Aproue 
chandomc  pues  defta  verdad^digOjq  el  hermofo efqua- 
dron  de  los  peregrinoS5pro(iguiendo  íu  viage  ^  llegó  d 
vn  lugar  no  muy  pequcño,ni  muy  grande,  de  cuyo  nó- 
bre  no  me  acuerdo,  y  en  mitad  de  la  piafa  dcI,por  quie 
forfofamente  auian  de  paíTar,  vieron  mucha  gente 
junta,  todos  atentos,  mirando,  y  eícuchando  á  dos 
mancebos,  que  en  trage  de  recién  refcatados  de  cau- 
tiuos  cftauan  ,  declarando  las  figuras  de  vn  pintado 
lienfo,  que  tenían  tendido  en  el  fuelo ;  parecía ,  que  fe 
auian defcargado de  dospefadas  cadenas, que  tenían 
junto  á  a^  iníignias ,  y  relatoras  de  fu  pefada defuentu» 
ra,y  vnodellos,que  deuia  de  fcrde  hañaventiqua- 
tro  años,  con  voz  clara,y  en  todo  eílremo  cfperta  len- 
gua ,  crugiendo  de  quando  en  quando  vn  carbacho ,  o 
por  mejor  dezir  af  ote.que  en  la  mano  tenia ,  le  facudia 
de  manera,  que  penetraua  los  oydos,  y  ponia  los  efta- 
llídos  en  el  cielo ,  bien  afsi  como  haze  el  cochcrOjquc 
caíligando,  o  amenazando  fus  caua!los,haze  refonar  fu 
látigo  por  losayres.Entrelosque  la  larga  platica  efcu^ 
chauan,eftauan  los  dos  Alcaldes  del  pueblo,  ambos 
ancianos ,  pero  no  tanto  el  vno  como  el  otro:  por  don- 
de comentó  fu  arenga  el  libre  cautiuo,fuc  dizicdo.-Efta 
fcñores ,  que  aqui  veys  pintada ,  es  la  ciudad  de  Argel, 
gomia,y  tarafca  de  todas  las  riberas  del  mar  Mcditerra- 
neo^puertr    uiucrfal de cofariojjy  amparo, y  refugio 
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dclaárones^quc  deftc  pcqucñuelo  puerto>que  aquí  va 
pintado, falcn con  fus  vagelcsá  inquietar  el  mundo> 
pues  featreuenápaíTarelpIus  vltra  de  las  colunas  de 
Hercules,y  á  acometer,/  robar  las  apartadas  islas,  que 
por cftar rodeadas  delinmenfoniar  Océano,  peníauan 
cftarfeguras>aloraenosde  losbaxelesTurquefcosicfte 
baxel,que  aqui  vcys  reduzído  á  pequeño,porque  lo  pi 
de  afsi  la  pintura^cs  vna  galeota  de  vétidos  bácos,cuy  o 
dueño,y  Capitán  es  el  Turco,  que  en  la  crugia  va  ca 
pie  có  vn  brafo  en  la  mano.que  cortó  á  aquel  Chriftia- 
no,que  alli  veys,para  que  le  firua  de  rebenque ,  y  ajote 
á  los  demás  Chrifl:ianos,que  van  amarrados  á  fus  ban* 
eos,  temerofo  no  le  alcancen  eftas  quatro  galeras,que 
aqui  veys,que  le  van  cntrando,y  dando  cajaiaquel  cau 
tiuo  primero  del  primer  banco ,  cuyo  roñro  le  disfígu- 
ra  la  fangre,que  fe  le  ha  pegado  de  los  golpes  del  brajo 
xnuerto,foy  yojquc  fcruia  de  cfpalder  en  efta  galeota,/ 
el  otro  que  eftá  jQto  á  mi,es  efte  mi  compañero ,  no  tan 
íangricto,porqfue  menos  apaleado:  efcuchad,íeñores^ 
y  eftad  atétosjquija  la  aprchcíió  deílc  laílimero  cueto, 
os  licuará  á  losoydoslas  amenazadoras,  y  vituperofas 
vozcs,  que  ha  dado  efte  perro  dcDragut,  que  afsi  fe 
Uamaua  el  Arráez  de  la  galcoca,coírario  tan  famofo,co 
mo  cruel,  y  tan  cruel  como  Falaris,o  Buíiris  tiranos  de 
Sicilia,alomenos  á  mi  me  fuena  agora  el  rofpeni,el  ma 
nahora,y  tldenimaniyoc,á  con  corage  endiablado  va 
dizicndo,que  todas  eftas  fon  palabras,y  razones  Tur- 
quefcas, encaminadas  á  la  deshonra  ,  y  vituperio  de 
los  cautiuosChriftianos,  Uamanlos  deludios ,  hom^- 
bres  de  poco  valor,  de  {tt  negra,y  de  penfamientos  vi- 
les,y  para  mayor  horror,y  efpato,con  los  bracos  muer- 
tos af  otan  los  cuerpos  viuos.  Parece fcr, que vno  de 
los  dos  Alcaldes  auia  eftado  cautiuo  en  Argel  mu* 
cho  ticmpojci  qual  con  baxa  vor  dixo  á  fu  compañero: 

V  ^      ^  Eftc 
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Eftecautiuo  harta  agora  parece,  que  va  diziendo  ver- 
dad ,  y  que  en  lo  general  no  es  cauíiuo  falfo ,  pero  yo 
Je  examinaré  en  lo  particular,  y  veremos  como  da  la 
cuerda,  porque  quiero  que  fepays,que  yo  yua  den- 
tro defta  galeota,  y  no  me  acuerdo  deauerle  conoci- 
do por  efpaldcrdella,  fino  fue  ávnAlonfoMoclin^na- 
tural  de  Velezmalaga ,  y  voluicndofe  al  cautiuo ,  le  di- 
xo :  Dezidme,am¡go,cuyas  eran  las  galeras  que  os  da- 
uanca^a,  yílconfeguiftesporellasla  libeitaddeíTea- 
da>Las  galeras,refpondio  el  cautiuo  5  eran  de  don  San- 
cho de  Leyuajla  libertad  no  la  cofeguimos,  porque  no 
nos  alcanfarójtuuimosla  defpues^porque  nos  aleamos 
con  vna  galeota,que  defde  Sarge),7ua  á  Argel  cargada 
de  trJgo,venimos  á  Oran  con  ella,y  defde  alli  áMalaga, 
de  donde  mi  compañero,  y  yo  nos  pufimos  en  camino 
de  Italia,con  intécion  de  feruir  á  fu  Mágeñad,quc  Dios 
guarde,en  el  exercicio  de  la  guerra.  Dezidme  amigos, 
replicó  el  A!calde,cautiuafl:esjuncos,lIeuaronos  á  Ar- 
gel del  primerboleo,ó  á  otra  parte  de  Berbcria?No  cau 
tiuaraosjuntos,refpondioclotrocautiuo,porqyocau- 
tiue junto á Alicante  cnvnnauiode  lanas, que  paíTa- 
ua  á  Genoua,  mi  compañero  en  los  Percheles  de  Ma- 
laga, adonde  era  pefcador,  conocimonos  cnTetuan, 
dentro  de  vna  mazmorra,herfiosfido  amigos  ,y  corrí» 
do  vnamifma  fortuna  mucho  tiempojy  para  diezmo  do 
2e  quartos^que  apenas  nos  han  ofrecido  de  limofna  fo- 
bre  el  lienfo,mucho  nos  aprieta  el  feñor  Alcalde.  No 
mucho  feñor  galán,  replicó  el  Alcalde ,  que  aun  no  cf- 
tan  dadas  todas  las  vueltas  de  la  mancuerda,  eicuchc- 
me,ydigame:quantas puertas  tiene  Argel  ,  y  quantas 
fuentes, y  quanios  po^os  de  agua  dulcc?La  pregunta  es 
boba,refpondio  el  primer  cautiuo:  tantas  puertas  tie- 
ne, como  tiene  cafas ,  y  tantas  fuentes ,  que  yo  no  las 
fe,  y  tantos  po^os,  c^ue  no  los  he  viíto  j  los  trabajos,  4 
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yo  en  el  he  paíTadcme  haaquitado  la  memoria  de  mi 
mifmo,y  fiel  fcAor  Alcalde  quiere  yr  contra  la  caridad 
Chriftiana^recogeremoslos  quartos^y  alf  aremos  la  tié 
da,y  á  Dios  ahorque  tan  buen  pan  hazen  aqui  como  en 
Francia.Entoncescl  Alcalde  llamó  á  vn  hombre  de  Jos 
que  efíauan  en  elcorro,queal  parecer  ferui  a  de  prego- 
nero en  el  lugar,y  tal  vez  de  verdugo ,  quando  fe  ofre- 
c¡a,y  dixole  GilBcrrueco,yd  á  la  plaza,y  traedme  aqui 
Juego  los  primeros  dos  afnos  que  toparedes,quepor 
vida  del  Rey  nueílrofcñor,  que  han  de  paíTearlas  ca^ 
lies  en  ellos  eftosdosfeñorescautiuos,  que  con  tanca 
libertad  quieren  vfurpar  la  limofna  de  los  verdaderos 
pobres,contádonos  mentiras ,  y  embclecos,eftando  fa* 
nos  como  vna  mangana,  y  con  mas  fuerzas  para  tomar 
vna  azada  en  la  mano,quc  no  vn  corbacho  para  dar  ef- 
tallidos  en  fecOjyo  he  eftadoeaArgcI  cinco  añoscfcla 
no,yfe,quenomedays  feñas  del  en  ninguna  cofa  de 
quantas  aueys  dicho.Cucrpo  del  mundo ,  refpondio  el 
cautiuo,espofsible,que  hade  querer  el  feñor  Alcalde, 
que  feamos  ricos  de  memoria,íiendo  tan  pobres  de  di- 
neros5yqporvnaniñer¡a,queno  importa  tres  ardites, 
quiera  quitar  la  honra  a  dos  tan  infignes  eftudiantes  co 
mo  nofotros ,  y  juntamente  quitar  á  fu  Mageftad  dos 
valientes  foldados,que  yuamos  á  eíTas  Italias ,  y  áéíTos 
FIaodes,a  romper,  a  deftrofar.a  herir, y  a  matarlos 
cnemigosde  la  fanta  Fe  Catol¡ca,que  topáramos,  por- 
que fi  va  a  dezir  vcrdad,q  en  fin  es  hija  de  Dios,  quiero 
que  fepa  elfcñor  Alcalde,  q  nofotros  no  fomos  cauti* 
uos,finoeftudiantesdeSalamanca,yenla  mitad,  ytti 
lo  mejor  de  nueftros  eftudios  nos  vino  gana  de  ver  mu 
do,y  de  íaber  á  que  fabia  la  vida  de  la  guerra ,  como  ía- 
biamosel  gufto  de  la  vida  de  la  paz;para  facilitar,  y  po- 
ner en  obra  eftc  deífeo^acertaron  á  paíTar  por  atU  vnos 
cautiuos,  que  también  lo  deuian  de  fcr  falfos  como 
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nofotros  agorarles  com  pramos  eñe  ücnf  o,y  nos  ínfoN 
mamos  de  algunas  cofas  de  las  de  Argel,  qu  e  nos  pare- 
ció fervaftátes^y  neccíTarias^para  acreditar  nueftro  em 
bclecovendinnos  nueílros  libros,  y  nueílras  alajas  i 
iTienofprccio^y  cargados  c5  efta  mercaderia,  h  emosUc 
gado  harta  aqui^penfamos  paíTar  adeláte/i  es,q  el  feñor 
Alcalde  no  manda  otra  cofa.  Lo  quepienfo  hazer  es, 
replicó  el  Alcalde,daros  cada  cien  acotes,  y  en  lugar 
de  la  pica  que  vays  á  arrartaren  Flandes,  poneros  vn 
remo  en  las  manos,  que  le  cimbreys  en  el  agua  en  las 
galeras,  con  quien  quif  a  hareys  mas  feruicio  á  fuMa- 
gertad,que  con  la  pica.  Querrafc ,  replicó  el  mof  o  ha- 
blador, moftrar  agora  el  feñor  Alcaide  fer  vn  Legisla- 
dor de  Atenas,  y  que  la  riguridad  de  fu  oficio  llegue 
á  los  oydos  de  los  fcñorcs  del  Confejo,  donde  acre- 
ditándole con  ellos,  le  tengan  por  fcuero  ,y  jufticie- 
ro  o  y  le  cometan  negocios  de  importancia  ,  donde 
mucftre  fufeueridad,yfujuñicia;  puesfepa  el  feñor 
Alcalde,  que  fummumíus  fumma  iniuria  .  Mirad  co- 
mo hablays  hermano ,  replicó  el  fegundo  Alcaldejquc 
aqui  no  ay  jufticiacon  luxuria,  que  todos  los  Alcal- 
des dcílc  lugarhanfidOjfon, yferán  limpios  ,  y  caí- 
tos como  el  pelo  de  la  maíTa,  y  hablad  menos,  que 
os  ferá  fano  •  Voluio  en  efto  el  pregonero ,  y  dixo:Sc- 
ñor  Alcalde,  yo  no  he  topado  en  la  piafa  afnos  nin- 
gunos, fino  á  los  dos  Regidores  Berrueco ,  y  Crcf- 
Ío ,  que  andan  en  ella  paíTeandofc  ?  Por  afnos  os  em- 
ie  yo  majadero ,  que  no  por  Regidores:  pero  vol- 
ued,ytraeldosacápor  fi»o  por  no,  que  quiero  que 
fe  hallen  prefcntes  al  pronunciar  defta  fentencia ,  que 
ha  de  fcr  fin  embargo,y  no  ha  de  qu  edar  por  falta  de  af- 
tios,que  gracias  fean  dadas  al  cielo, hartos  ay  en  cílc  lu- 
gar.No  le  tendrá  vueíTa  merced,feñor  Alca!dc,en  el  cié 
lo,rcpl¡có  ú  raofo,  fi  paíTa  adclátc  con  t\í?x  reguridad: 
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por  quien  Dios  es^que  v.  m.  confidere ,  que  no  hemos 
robado  tanto^q  podemos  dar  á  cenfo^n i  fundar  ningún 
raay  orazgo,apenas  grangeamos  el  mifero  fuftento  con 
nf  a  induftria,que  no  dexa  de  fer  trabajofa>como  lo  es  la 
de  los  ofícialcs,y  jornaleros:mis  padres  no  nos  enfcña- 
ró  oficio  alguno;y  afsi  nos  es  for^oÍQ^q  remitamos  á  la 
¡nduftria,lo  que  auiamos  dcremitir  á  las  manos/i  tuuic 
ramos  oficio:caftiguenfe  los  qcohechanjlos  efcalado- 
rcs  de  cafas,los  falceadores  de  caminos^los  teftigos  fal- 
fos  por  dineros ,  los  mal  entretenidos  en  la  República» 
¡os  ociofos,y  valdios  en  ella ,  que  no  firuen  de  otra  co- 
fajque  de  acrecentar  el  numero  de  los  perdidos,y  dexé 
á  los  miferos^q  van  fu  camino  derecho  á  fcruir  á  fu  Ma- 
geftad  con  la  fuerza  de  fu s  braf  os  ^  y  con  la  agudeza  de 
lus ingenios,porq no  ay  mejoresfoldados,  que  Io5  que 
fetrafplantan  déla  tierra  de  los  cftudios  en  los  campos 
de  la  guerrajttinguno  fallo  de  eftudiante  parafoldado,q 
no  lo  fueíTe  por  crtrerao^porque  quando  fe  auienen ,  y 
fe  juntan  lasfuerf  as  con  el  ingenio,y  el  ingenio  con  las 
fuer^as^hazen  vn  compuefto  milagvofo.con  quien  Mar 
te  fe  alegra,la  paz  fe  fuílcnta.y  la  República  fe  engran- 
deze .  Admirado  cftaua  Periandro ,  y  todos  los  mas  de 
los  circunñanteSy  afsi  de  las  razones  del  mofo  ,  co- 
mo de  la  velocidad  con  quehablaua,  el  qual  proíi- 
guiendo,dixo:  Efpulguenosel  feñor  Alcalde >  mire- 
nos,yremirenos^yhaga  efcrutiniode  lascofturas  de 
nueftros  vertidos  ,  y  fi  en  todonueftro  poder  halla- 
re  fey  s  reales ,  no  folo  nos  mande  dar  ciento ,  fino  feys 
cuentos  de  acotes  5  veamos  pues  ^fi  la  adquificionde 
tan  pequeña  cantidad  de  interés  merece  fer  cafti^ 
gada  con  afrentas,  y  martirizada  con  galeras;  y  afsi  o- 
tra  vez  digo.q  el  feñor  Alcalde  fe  remire  en  efto ,  no  fe 
arroje,  y  precipite  apafsionadamente,á  hazer,  loque 
defpues  de  hecho  quifa  le  caufará  pefadumbrc  5 los 
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juexes  difcrctos  caft  igan ,  pero  no  toman  venganca  de 
los  delitos,  los  prudentes,  y  los  piadofos  mezclan  la 
cquiedadcon  la  juflicia^y  entreel  rigor,  y  la  clemen- 
cia dan  luz  de  fu  buen  entendimiento  •  Por  Dios,d¡xo 
el  íegundoAlcalde^qucefte  mancebo  ha  hablado  bié, 
:iünqueha  hablado  mucho  5  y  que  no  foUmenre  nr 
tengodeconfeniir,quelo$  aforen, íino que  los  ten- 
go de  llenar  á  mi  cafa,  y  ayudarles  para  fu  camino,  con 
condición,  que  le  lleuen  derecho,  fin  andar  furcando 
]a  tierra  de  vna  en  otras  partes,  porque  fi  afsi  lo  h¡- 
zieíTen  ,  mas  parecerían  vicíofos ,  que  necefsítados» 
Ya  el  primer  Alcalde  manfo ,  y  piadofo ,  blando  ,  y 
compafsiuo  ,d¡xo:  No  quiero  que  vayan  á  vueftra  ca« 
fa,  fino  á  la  mia  ,  donde  les  quiero  dar  vna  lición  de 
las  cofas  de  Argel,  tal  ,  que  de  aqui  adelante  ningu- 
no les  coga  en  mal  Latin ,  en  quanto  á  fu  fingida  hif* 
toriarloscautiuos  fe  lo  agradecieron  ^  los  circunftan* 
tes  alabaron  fu  honrada  determinación  ,  y  los  perc* 
grinos  recibieron  contento  del  buen  deípacho  delne* 
gocio .  Voluiofe  el  primer  Alcalde  á  Pcriandro  ,  y  di- 
KO:  Vofotros, feñorcs peregrinos, traeys  algún  lien- 
to que  cnfeñarnos ,  traeys  otra  hiftoria  ^  que  hazernos 
^crecr  por  verdadera,  aunque  la  aya  compueílo  lamif- 
tna  mentira.  No  reípondionada  Periandro  ,  porque 
vio  que  Antonio  facaua  del  fenó  las  patentes,  licen- 
cias ,  y  defpachos  que  lleuauan  para  feguir  fu  viage ,  el 
qual  los  pufo  en  manos  del  Alcalde ,  dizicndolc :  Por 
cftos  papeles  podrá  ver  vueíTa  merced  quien  fomos ,  y 
adonde  vamos,  los  qualesno  era  mcneAer  prefenta- 
líos,  porque  ni  pedimos  limofna,  ni  tenemos  necefsi- 
dad  de  pedilla;y  afsi  como  á  caminantes  libres  nos  po- 
dían dcxar  paitar  libremente  -Tomó  el  Alcalde  los  pa- 
peles^y  porque  no  fabia  leer  fe  los  dio  á  fu  compañero. 
\  tapoco  lo  labia,/  afsi  pararo  en  manos  del  cícriuano, 
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que  pafTando  los  ojos  por  ellos^breuemente  fe  los  vol- 
uioáAntonio,diziendo:Aquifeñorcs  Alcaldes ,  tanto 
valor  ay  en  la  bondad  dcftos  peregrinos,  como  ay  grá- 
dezaenfu  hcrmofura,fi  aquí  quiíicren  bazer  noche, 
tnicafalesferuirádemefon,  y  mi  voluntad  de  alcafar 
donde  fe  recojan:  voluiole  tas  gracias  Periandro  ,  que- 
dáronfc  alli  aquella  noche  por  fer  algo  tarde,donde  fue 
ron  agafajados  en  cafa  del  efcriuano  con  amor5Con  abü 
danc¡a,y  con  limpief  a. 

cjpjtflo  onz e. 

Del  tercer  libro. 

LLegofe  el  dia,y  con  el  los  agradecimientos  del  hof- 
pedage,y  puertos  en  camino,al  falir  dd  lugar  topa- 
ron con  los  cauriuos  falfos ,  que  dixcron ,  que  y uan  in- 
duílriadosdelAlcalde,de modo, que  de  alli  adelante 
no  los  podian  coger  en  mentira,  á  cerca  de  las  cofas  de 
Argel  ,quetalvezdixoel  vno,  digo,  el  que  hablaua 
mas,que  el  otro,  tal  vez  dixo,fe  hurta  con  autoridad ,  y 
aprouacion  de  la  jufticia,quiero  dezir ,  que  alguna  vez 
los  malos  miniftros  dellafe  hazcn  á  vna  con  los  dclin- 
quentes,para  que  todos  coman  :  llegaron  todos  juntos 
dojide  vn  camino  fe  diuidia  en  dos,  los  cantiuos  toma* 
ron  el  de  Cartagena ,  y  los  peregrinos  el  de  Valencia^ 
los  quales  otro  dia  al  falir  de  la  Aurora,que  por  los  bal^ 
cones  del  Oriente  fe  aíTomaua^barriendo  el  cielo  de  las 
cftrellas,y  aderezando  el  camino  por  donde  el  Sol  auia 
de  hazer  fu  acoftumbrada  carrera,  Bartolomé ,  que  af- 
fi  creo  fe  llamaua  el  guiador  del  vagaje,  viendo  falir 
el  Sol  tan  alegre,  y  regoziiado,  bordándolas  nubes 
délos  cielos  con  diuerfas  colores,de  manera,  que  no 
fepodia  ofrecer  otra  cofa  mas  alegre,  y  mas  hermofa 
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ala  vida,  y  con  ruílicadifcrccion^dixo;  Verdad  de- 
uio  de  dezir  el  Predicador,  que  predicaua  los  ¿lias 
paíTados  en  nueftro  pueblo,  quando  dixo ,  que  los  cic* 
los ,  y  la  tierra  anunciauan  ,  y  declarauan  las  grandezas 
del  Señor :  par  diez ,  que  fi  yo  no  conociera  á  Dios» 
por  lo  q  me  han  enfeñadomis  padres,y  los  Sacerdotes, 
y  ancianos  de  mi  lugar,le  viniera  áraflrearj  conocer, 
V lendo  la  innnenfa  grádeza  deftos  ciclos, que  me  dizen, 
que  fon  muchos>o  a!omenos,que  llega  á  onzcjy  por  lai 
grandeza  defte  Sol>que  nos  alumbrajque  con  no  pare- 
cer mayor  que  vna  rodela, es  muchas  vezes  mayorjquc 
toddlatierra^y  mas,que  con  fer  tan  grande, afirman, 
que  es  tan  ligero,  que  camina  en  ventiquatro horas, 
ma$  de  trecientas  mil  leguas,  la  verdad  que  fea,  yo  no 
creo  nada  deílo,  pero  dizcnlo  tantos  hombres  de  bien, 
que  aunque  hago  fucrf  a  al  entendimiento, lo  creo;  pe- 
ro de  lo  que  mas  me  admiro  es ,  que  dcbaxo  de  nofo- 
tros  ay  otras  gentes,  á  quien  llaman  Antipodas  ,  fo* 
bre  cuyas  caberas,  los  que  andamos  acá  arriba  trae- 
mos puertos  los  pies ,  cofa, que  me  parece  impofsiblc, 
quep^ra  tan  gran  carga  como  la  nueílra,  fuera  me- 
ncfter ,  que  tuuieran  ellos  las  cabccas  de  bronce ;  rio* 
fe  Periandro  de  la  ruflica  Aílrologia  del  moco  ,  y  áx'- 
xolc:  Bufcar  querria  razones  acomodadas  ,  o  Barto* 
lome,  para  darte  á  entender  el  error  en  que  eflás ,  y  la 
verdadera  poílura  del  mundo  ^  para  lo  qual  era  menef- 
ter  tomar  muy  de  atrás  fus  principios,pero  acomoda* 
dome  con  tu  mgenio,  abre  de  coartar  el  mió,  y  de- 
zirte  fola  vna  cofa ,  y  es,  que  quiero  que  entiendas  por 
verdad  infalible,que  la  tierra  es  centro  del  cielo,  lla- 
mo centro vn  punto  indiuifsible,á quien  todas  las  li- 
neas de  fu  circunferencia  van  á  parar  ,  tampoco  me 
parece,  que  has  de  entender  eílo  ^  y  afsi  dexando  eftos 
terminos>  quiero,  que  te  contentes  con  íaber,c¡ue  toda 
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la  tierra  tiene  por  airo  el  cielo,/  en  qiialquier  parte 
della,  donde  los  hombres  eften  ,  han  de  eftar  cubier- 
tos con  el  cielo ,  afsi>  que  como  á  noibtros  el  cielo  que 
ves  nos  cubre,  afsimifmo cubre  álos  Antípodas,  que 
dizen,  fin  eftoruo  alguno  ,  y  como  naturalmente  lo  or» 
denó  la  naturaleza, mayordoma del  verdadero  Dios, 
Criador  del  cielo,  y  de  la  tierra  .  No  fe  defcontentó  el 
niofo  de  oyr  las  razones  de  Periandro,  que  también 
dieron  gufto  á  Auriftela,  á  la  Condeíía ,  y  á  fu  herma- 
no. Con  eílas,y  otras  cofas  yua  enfeñando ,  y  entrete- 
niendo el  camino  Periandro,quando  á  fus  efpaldas  lle- 
gó vn  carro  acompañado  de  feys  arcabuzeros  á  pie,  y 
vno  que  venia  á  cauallocon  vna  efcopeta  pendiente 
del  arfon  delantero  ,  Uegandofe  a  Pcriandro  dixo :  Si 
porventurajfcñoresperegrinos^llcuaysen  efterepuef- 
toalgUTiaconferuade  regalo, que  yo  creo,  que fi  de* 
ueysdelleuar,porquevueftra  gallarda  prefencia,mas 
de  Caualleros  ricos, que  de  pobres  peregrinos  os  feña- 
la ,  fi  la  Ueuays  dádmela  ,  para  focorrer  con  ella  á  vn 
defmayado  muchacho^que  va  en  aquel  carro  condena- 
do á  galeras  por  dos  años,  con  otros  doze  foldados, 
que  porauerfe  hallado  en  la  muerte  de  vn  Conde  los 
días  paífadoSíVan  condenados  a!  remo,y  fusCapitanes 
por  mas  culpados, creo  q  eftá  fentcnciados  ha  degollar 
cala  Corre.  No  pudo  tener  á  efta  razón  las  lagrimas  la 
hermofaCoílanf  a,porq  en  ella  fe  le  reprefcntó  la  muer 
te  de  fu  breue  efpofo.-pero  pudiendo  mas  fu  Chríflian- 
dad,  que  el  deíTco  de  lli  venganza ,  acudió  al  bagaje ,  y 
facó  vna  caxa  de  conferua ,  y  acudiendo  al  carro  ,  prc- 
guntóiQuicn  es  aqui  el  defmayado^  a  lo  que  rcfpondio 
vnodelosfoldados:  Atliva  echado  en  aquel  rincón, 
vntado  el  roftro  con  el  febo  del  timó  del  carro,porq  no 
quiere  q  parezca  hermofa  la  muerte,quando  el  fe  mué- 
rasque  ícrá  bien  preítojegueíla pertinaz  en  no  querer 
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comer  bocado .  A  cftas  razones  alfó  el  roftro  el  vnta* 
domofo^yalfandofcde  la  frente  vn  roto  fonibrero, 
óuetodafelacubria,  femoftrófeo,y  fuzíoá  los  ojos 
de  Conftan^a,  y  alargando  la  mano  para  tomar  laca- 
xa  ,  la  tomó,  diziendo :  Dios  os  lo  pague ,  feñora ,  vol- 
uio  áencaxarel  fombrero  ,y  voluio  á  fu  melancolía, 
y  á  arrinconarfe  en  el  rincon^dondc  efperaua  la  muer- 
te. Otras  algunas  razones  pairáronlos  peregrinos  con 
las  guardas  del  carro,  que  fe  acabaron,  con  apartar- 
fe  por  diferentes  caminos.  De alliá  algunos dias  lle- 
gó nucftro  hermofo  efquadron  á  vn  lugar  de  Moris- 
cos,  que eíhuapueño como  vna legua  déla  marina, 
en  el  Rey  no  de  Valencia ,  hallaron  en  el,  no  mefon  en 
que  aluergarfe ,  fino  todas  las  cafas  del  lugar  con  agrá* 
dable  hofpiciolos  combidauan,viendolo  qual  Anto- 
nio ,  dixo :  Yo  no  fc,quicn  dize  mal  defta  gente  ,  que 
todos  me  parecen  vnos  fantos.Con  palmas,  dixo  Pe- 
riandro\  recibieron  al  Señor  en  lerufalen,  los  mifmos, 
quedealli  á  pocos  dias  le  pufieron  en  vna  Cruz;  ago- 
ra bien,  a  Dios,  y  á  la  ventura,  como  dezirfc  füele,ace- 
tcmos  el combirCiquc nos  haze eftcbuen  viejO,que có 
fucafanoscombida,y  era afsi  verdad  ,  que  vn  ancia- 
no Morifco,caíi  por  fuerca ,  afsicndolos  por  las  cfcla- 
uinas  los  metió  en  cafa ,  y  dio  mueftras  de  agafajarlos, 
no  Morifca,Gno  Chriftianamcntc  ;  falio  á  feruirlos  vna 
hija  fuya,  veflida  en  trage  Morifco  ,y  en  citan  hermo- 
fa ,  que  las  mas  gallardas  Chriüianas  tuuieran  á  ventu- 
ra el  parecería;  que  en  las  gracias,  que  naturaleza  re- 
parte,  también  fuelc  fauorecer  á  las  Barbaras  de  Ci- 
tia ,  como  á  las  ciudadanas  de  Toledo :  efta  pues  hcr- 
mofa,  y  moraren  lengua  Aljamiada,afsiendo  á  Cortan- 
f  a,y  a  Auríftcla  de  las  manos ,  fe  encerró  con  ellas  en 
vna  fala  baxa  ,  y  eftando  folas ,  fin  foltarles  las  ma.- 
nos^  recatadamente  miro  á  todas  partea  i  tcmerofa  de 
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fcr  cfcuchada  ,  y  defpues  que  huuo  aíTegurado  el 
miedo ,  que  moftraua ,  las  dixo :  Ay ,  fenoras ,  y  co- 
mo aueis  venido  como  manías »  y  fimplesoueías  a) 
matadero  :  vcys  efte  viejo  ,  que  con  vergucnf  a  di- 
go ,  que  es  mi  padre,  veyslc  tan  agafajador  vueílro, 
pues  fabed ,  que  no  pretende  otra  cofa ,  fino  fer  vuef- 
tro  verdugo» efta  noche  fe  han  de  licuaren  pefo,  fi 
aísi  fe  puede  dezir,  diez  y  fcys  vaxcles  de  coíTa- 
rios  Berberifcos  a  toda  la  gente  de  efte  lugar  con 
todas  fus  haziendas  ,  fin  dcxar  en  el  cofa,  que  les 
mueua,  a  voluer,  a  bufcarla;pienfan  eftos  dcfuen- 
turados,  que  en  Berberia  eftá  el  gufto  de  fus  cuer- 
pos, y  la  faluacion  de  fus  almas,  fin  aduerrir,  que 
de  muchos  pueblos,  que  allá  fe  han  pafladocafien- 
teros ,  ninguno  ay  ,  que  dé  otras  nueuas ,  fino  de  a- 
rrepeniimiento  ,  el  qual  les  viene  juntamente  con 
las  quexas  de  fu  daño:  los  Moros  de  Berberia  pre- 
gonan glorias  de  aquella  tierra,  al  fabor  de  las  qua- 
les  corren  los  Morifcos  de  efta ,  y  dan  en  los  lazos  de 
fu  defuentura,fi  quereys  eftoruar  la  vueñra,ycon- 
feruar  la  libertad, en  que  vucftros  padres  os  engen- 
draron ,  falid  luego  de  efta  cafa  ,  y  acogedos  a  la 
Iglefia,queen  ella hallareys, quien  os  ampare, que 
es  el  Cura,  que  folo  el  ,  y  el  Efcriuano  fon  en  ef- 
te lugar  Chriftianos  viejos:  hallareis  también  allí  al 
Xadraque  Xarífe  ,  que  es  vn  tío  mió, Moro  folo 
en  el  nombre,  y  en  las  obras  Chriftiano,  contaldes, 
lo  que  pafla ,  y  dezid ,  que  os  lo  dixo  Raíala ,  que  con 
eílo  fcreys  creydos,  y  amparados,  y  no  Jo  echeys 
en  burla ,  d  no  quereys ,  que  las  \qv3ís  os  defengañcn 
a  vu  eftra  cofta ,  que  no  ay  mayor  engaño ,  que  venir 
el  dcfengaño  tarde.  El  furto ,  las  acciones  ,  con  que 
Raíala  eílo  dezia,feaíremó  enlasalmas  dcAurifte- 
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la,  y  de  Confl:an?a,  de  manera  que  fue  creyda,  y 
no  le  refpondieron  otra  cofa,  que  fueíTe  mas  que  a^ 
gradecimientos.Llamaron  luego  a  Periandro,y  á  An-* 
tonio,y  contandoles,lo  que  paíTaua ^fin  tomar  ocafion 
aparente  ,  fe  falieron  de  la  cafa  ,  con  todo  lo  que 
renian,  Bartolomé  que  quifiera  mas  defcanfat,quc 
mudar  de  pofada  ,pefólcde  la  mudanza,  pero  ene- 
feto  obedeció  a  fus  feñores  :  llegaron  a  la  Iglefia, 
donde  fueron  bien  recebidos  del  Cura  ,  y  del  Xa- 
draque  ,  a  quien  contaron  ,  lo  que  Raíala  les  auia 
dicho.  El  Cura  dixo:  Muchos dias ha, feñores, que 
nos  dan  fobrefalto  con  la  venida  deeífos  vaxelesdc 
Berbería,  y  aunque  es  coíhimbre  fuya  >hazer  eftas 
entradas  >  la  tardan? a  de  cflra  me  tenia  ya  algo  def- 
cuydado:  entrad,  hijos,  que  buena  torre  tenemos,  y 
buenas,  y  ferradas  puertas  la  Igleíia ,  que  fi  no  es  muy 
de  propofito  no  pueden  fer  derribadas,  ni  abraíTa* 
das .  Ay ,  dixo  a  efta  fazon  el  Xadraque ,  fi  han  de  ver 
mis  ojos, antes  que  fe  cierren , libre  cfta  tierra  def» 
tasefpinas5y  naalczas^que  la  oprimen,  ay  quando 
llegará  el  tiempo  ,  que  tiene  profetizado  vn  abue- 
lo mió  íamofo  en  el  Aftrologia,  donde  fe  vera  Ef- 
paña  de  todas  partes  entera  ,  y  maciza  en  la  Reli- 

fion  Chriíliana,  que  ella  fola  es  el  rincón  del  mun- 
o  ,  donde  eftá  recogida  ,  y  venerada  la  verdadera 
verdad  de  Chrifto:Morifco  foy ,  feñores ,  y  oxala 
que  negarlo  pudiei*a,  pero  no  por  eño  dexodc  fer 
Chriftiano  ,  que  las  diuinas  gracias  las  da  Dios,  á 
quien  el  es  feruido  ,  el  qual  tiene  por  coftumbre, 
como  vofotros mejor fabeys, de  hazer  falirfuSolfo- 
bre  los  buenos, y  los  malos,  y  Uouer  fobre los  juP- 
tos,y  los  injuños.  Digo  pues,  que  efte  mi  abuelo 
dexó dicho,  que  cerca  de  eftos tiempos reyraria en 
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Efpañavn  Rey  de  la  Cafa  de  Auftria,en  cuyo  animo 
cabria  la dificultofa  refoIucion„de  defterrar  Io$  Mo^ 
rífeos  de  ella,  bien  afsi  como  el  que  arro/a  .de  fu  fe- 
no  la  ferpiente  ,que  le  eftá  royendo  las  entrañas,  ó 
bien  afsi  como  quien  aparta  laneguilla  del  trigo, d 
cfcarda,  ó  arranca  la  mala  yerua  de  los  fembrados,  ven 
ya,  ó  venturofomofo,  y  Rey  prudente ,  y  pon  en  c-^ 
xecucion  el  gallardo  decreto  de  efte  deílierro  ,  fia 
que  fe  te  oponga  el  temor  ^  que  hade  quedar  efia  tie- 
rra dcíjerta,y  íin  gente,  y  el  de  que  no  ferabien,la 
que  en  efetoeftáen  ella  bautizada,  que  aunque  eftos 
fean  temores  de  confideracion ,  el  efeto  deran  grande 
obra  los  hará  vanos,  moílrando  la  efperiencia  dentro 
de  poco  tiempo ,  que  con  los  nueuos  Chriftianos  vie- 
jos que  efta  tierra  fe  poblare  j  fe  volueraá  fertilizar, 
y  á  poner  en  mucho  mejor  punto,  que  agora  tiene: 
tendrán  fus  fcñorcs ,  fi  no  tantos ,  y  tan  humildes  vaf- 
fallos,  feran,  los  que  tuuiereti,  Católicos,  con  cuyo 
amparo  eftarán  eftos  caminos  feguros ,  y  la  paz  po- 
dra llenaren  las  manos  las  riquezas, fin  que  losfal- 
teadores  fe  lasUeuen.  Efto  dicho,  cerraron  bien  las 
puertas  ,  fortalezieronlas  con  los  bancos  de  los  aG- 
fientos ,  fubieronfe  a  la  torre  ,  aljaron  vna  efcalera 
leuadifa,  Ueuofe  el  Cura  configo  el  fantifsimo  Sa- 
mcnto  en  fu  relicario,  proueyeronfe  de  piedras, ar- 
maron dos  efcopetas,dcxóel  bagage  mondo, y  def- 
nudo  ála  puerta  de  la  Iglefia  Bartolomé  el  mojo,  y 
encerrófe  con  fus  amos  ,  y  todos  con  ojo  alerta  ,y 
manos  liftas  ,  y  con  ánimos  determinados  eíluüie-' 
ron  efperando  el  affalto.de  quien  auifados  eílauan  por 
la  hija  delMorifco.  Paííb  la  medianoche  ,  que  la  mi- 
dio  por  las  eftrcllas  el  Cura,  tendía  los  ojos  por  todo  el 
mar,  que  defdc  alli  fe  parecía,  y  no  auia  nube ,  que  con 

X    %  la 


H iji.de  Perfiles  ^y  Sigifmunda. 
la  luz  de  la  Luna  fe  parccieíTe^que  no  penfa(re5fino  que 
fueíTen  los  vaxclesTurqucfcos,  y  aguijando  a  las  cara- 
panas  ,  comcnfó  a  repicallas  tan  á  prieíTa ,  y  tan  rczio, 
que  todos  aquellos  valles ,  y  todas  aquellas  riberas  rc- 
turabauan  ,  a  cuyo  fon  los  atajadores  de  aquellas  mari- 
nas fe  juntaron,y  las  corrieron  todas ,  pero  no  aproue* 
chó  fu  diligencia ,  para  que  los  vaxeles  no  llegaíTen  á 
la  ribera,  y  echaíTen  la  gente  en  tierra.  La  del  lugar  que 
los  efperaua  >  cargados  con  fus  mas  ricos^  y  mejores  al- 
hajasjadonde  fuero  recebidosde  los  Turcos  con  gran-» 
de  grande  grita  >  y  algazara  al  fon  de  muchas  dulfay- 
nas ,  y  dlBw^os  inftrumentos ,  quepuefto  que  eran  bé- 
licos ,  eran  regocijados ,  pegaron  íuego  al  lugar ,  y  af- 
fimifmoá  las  puertas  de  laIgleíia,no  para  efperará 
entrarla ,  fino  por  hazer  el  mal ,  que  pudieflen :  dexa* 
roná  Bartolomé  ápie>  porque  le  dejarretaron  elba- 
gagc,  derribaron  vna  Cruz  de  piedra, que  eftaua  á 
la  falida  del  pueblo  ,  llamando  á  grandes  vozes  el 
nombre  de  Mahoma^  fe  entregaron  á  los  Turcos  la-» 
drones  paciíícos ,  y  dcshoneftos  públicos  ,  defde  la 
lengua  del  agua,  como  dizen ,  comentaron  a  fentir  la 
pobreza ,  que  les  amenazaua  fu  mudanza ,  y  la  deshon- 
ra, enqueponian  áfusmugeres,  y  á  fus  hijos,  muchas 
vezes,y  qui^a  algunas  no  envano,difpararon  Anto* 
nio ,  y  Periandrolasefcopetas ,  muchas  piedras  arrojó 
Bartolome,y  todas  a  la  parte  j  donde  auia  déxado  el  ba- 
gage,  y  muchas  flechas  el  Xadraque ,  pero  muchas  mas 
lagrimas  echaron  Auriftela ,  y  Conftanf  a,  pidiendo  a 
Dios,  que  prefente  tenian ,  que  de  tan  manifíefto  peli- 
gro los  librafle,  y  anfi  mifmo  que  no  ofendieíTe  el  fue- 
go a  fu  Téplo,el  qual  no  ardio,no  por  milagro,íino  por 
que  las  puertas  eran  de  hierro,y  porque  fue  poco  el  fac 
go,  que  fe  les  aplicó.  Pocofaltaua  para  llegar  el  dia, 
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quando  los  vaxeles  cargados  con  la  preíTa  fehizieron 
almar,alfandoregozijados  lilies ,  y  tocando  infinitos 
atabales,y  dulf  aynas:  y  en  efto  vieron  venir  dos  perfo- 
nas ,  corriendo  házia  la  Iglefia :  la  vna  de  la  parte  de  U 
marina :  y  la  otra,de  la  de  la  tierra ,  que  llegando  cerca^ 
conoció  el  Xadraque,  que  la  vna  era  fu  fobrina  Rafala, 
que  con  vna  Cruz  de  caña  en  las  manos  venia  dizien- 
do  á  vozes;Chr¡ftiana,Chriíliana;y  libre^y  libre  por  la 
gracia,  y  mifericordiade  Dios.  La  otraconocieron  fer 
el  Efcriuano^quea  cafo  aquella  noche  eftaua  fuera  del 
lugar^yalfondelarmadelas  campanas  venia  á  ver  el 
fuccíTo^  que  lio  ró,nó  por  la  perdida  de  fus  hijos^y  de  fu 
muger,  que  alli  no  los  tenia,  fino  por  la  de  fu  cafa ,  que 
halló  robada,  y  abraíTada.  Dexaron  entrar  el  d¡a,y  que 
los  vaxeles  fe  alargaíTeUjy  que  los  atajadores  tuuieíTen 
lugar,deaíregurarlacofta,y  entonces  baxaron  déla 
torre,y  abrieron  la  Iglefia,  donde entróRafala  bañada 
conalegres  lagrimaselroftro,  y  acrecentando  con  fu 
fobrefaltofu  hermofura,hizo  oración  alas  Imagenes,y 
luego  fe  abraf  ó  con  fu  tio,  befando  primero  las  manos 
al  Cura;  el  Efcriuano  ni  adoró,  ni  befó  las  manos  a  na- 
die, porque  le  tenia  ocupada  el  alma  el  fentimiento  de 
la  perdida  de  fu  hazienda.  Pafsó  el  fobrefalto,voluiero 
los  efpiritxjs  d  e  los  retraídos  á  fu  lugar ,  y  el  Xadraque 
cobrando  aliento nueuo,  voluiendo  á  penfar  en  la  pro- 
fe  cía  de  fu  abuelo ,  cafi  como  lleno  de  celeftial  efpiritu 
dixo;  Ea,  mancebo  gcnerofo,ea, Rey  inuencibIe,atro- 
pella,rompe,desbatata  todo  genero  de  inconueniétes, 
y  dexanos  á  Efpaña  terfa,limpia,y  defembaraf  ada  def- 
ta  mi  mala  cafta,que  tanto  la  aírombra,y  m  cnofcaba,ea 
confejero  tan  prudente  como  illuflre ,  nueuo  Allante 
del  pefo  de  efta  Monarquía.,  ayuda ,  y  facilita  con  tus 
confejos  á  efta  neceífaria  tranfmigracion ,  llenenfe  ef- 
tos  mares  de  tus  galeras  cargadas  del  inútil  pefo  de  U 
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generación  A^arena  vayan  urro jadas  a  las  contrarias 
riberas,  las  fardas,  las  malezas ,  y  las  otras  yernas ,  que 
cftornan  el  crecimiento  de  la  fertilidad,  y  abundancia 
Chriftiana,quc  íi  ios  pocos  Hebreos  que  paíTaron  a  E^ 
gipto,multiplicaron  tanto,  que  en  fu  falida  fe  contaron 
mas  de  feyfcientas  mil  familias,  que  fe  podra  temer  de 
cftos,  que  fon  mas,  y  viucn  mas  holgadamente  ?  no  los 
cfquilman  las  religiones ,  no  los  entrefacan  las  Indias, 
no  los  quintan  las  guerras,  todos  fe  cafan  ->  todos ,  ó  los 
mas  engendran,  de  do  fe  figue,  y  fe  infiere,qoe  fu  mul- 
tiplicación, y  aumento  hade fer  innumerable,  Ea  pues 
vueluo  a  dezir ,  vayan ,  vayan ,  feñor ,  y  dcxa  la  rafa  de 
tu  Heyno  refplandeciente  como  el  Sol ,  y  hermofa  co- 
mo el  cielo.  Dos  días  eftuuieron  en  aquel  lugar  los  pe- 
regrinos ,  voluiendo  á  cnterarfe  ,en  lo  que  Tes  faltaua, 
y  Bartolomé  fe  acom odó  de  bagaj  e ,  los  peregrinos  a- 
gradecieron  al  Cura  fu  buen  acogimiento  ,  y  alaba- 
ron los  buenos  penfamientos  del  Xadraque^y  abraf  an- 
do a  Rafala,  fe  defpidieron  de  todos ,  y  figuieron  fu 
camino. 

C  AP I T  V  LO     DOZ  E 

del  tercero  libro. 

C  N  el  qual  fe  fueron  entrcreniendo,en  contar  el  paf- 
fado  peligro,  el  buen  animo  del  Xadraque,  la  va- 
lentía del  Cura,el  zelo  de  Rafala ,  de  la  qual  (e  les  olui- 
do  de  faber,como  fe  auia  efcapado  de  poder  de  losTucr 
eos,  que  alTaltaron  la  tierra ,  aunque  bien  confideraron, 
que  con  el  alboroto  ella  fe  auriaefcodido  en  parte,  que 
luuieíTe  lugar  defpues,devoIuerá  cumplir  fu  deíTeo, 
que  era,  de  víuir,  y  morir  Chriftiana :  Cerca  de  Valen- 
cia llegaron,  ca  U  qual  no  quUieron  entrar ,  por  efcufar 
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las  ccaíioncs  del  detenerle;  pero  no  raltó^quié  les  dixo 
la  grádeza  de  fu  fitio,  la  excelencia  de  fus  moradoresja 
amenidad  de  fus  contornos  ^  y  finalmente  todo  aquella 
que  la  haze  hermofa,y  rica  fobrc  todas  las  ciudades  no 
folo  de  Efpaña,í¡no  de  toda  Europa ,  y  principalmente 
les  alabaró  la  hermofura  de  las  mugcres^y  fu  eílremada 
limpieza  ygraciofalenguajCóquiéfolala  PortugueíTa 
puede  cópetir,  enfer  dulce,y  agradable,  determinaron 
de  alargar  fus  jornadas^aüquefueíTeá  coila  de  fu  cáfan- 
cio,porllegaráBarcelona,adóde  tenían  noticia,  auian 
de  tocar  vnas  galeras,  en  quien  penfauan  enuarcarfe, 
fin  tocar  en  Francia  >  harta  Genoua*  Yalfalirde  Villa- 
Real,  hermofa  >  y  amenífsíma  villa  de  traues  dentrc 
vna  efpeffurade  arboles  les  falio  al  encuentro  vna  za- 
gala,© paftora  Valenciana  veítida  á  lo  del  campo ,  lim* 
pía  como  el  Sol ,  y  hermofa  como  el  ,  y  como  la  Lu- 
na,laquaIenfugraciofa  lengua, fin  hablarles  algtina 
palabra  primero ,  y  fin  hazerles  ceremonia  de  comedi- 
miento alguno,  dixo;  Señores,  pedirlos  he,  ó  darlos 
he?  AloquerefpondioPeriandro;  Hermofa  zagala,  fi 
fon  zelos  ^  ni  los  pidas ,  ni  los  des ,  porque  C\  los  pides, 
menofcabas  tu  eftimacion ,  y  fi  los  das ,  tu  crédito ;  y  fi 
es,  que  el  que  te  ama,  tiene  entendimiento,  conocien- 
do tu  valor ,  te  eftimará,  y  querrá  bien ,  y  fi  no  le  tiene, 
para  que  quieres ,  que  te  quiera?  Bien  has  dicho ,  ref 
pondio  la  villana ,  y  diciendo  a  Dios ,  voluio  las  efpaU 
das ,  y  fe  entró  en  la^efpeírura  de  los  arboles,  dejándo- 
los admirados  con  tu  pregunta ,  con  fu  prefteza ,  y  con 
fu  hermofura.  Otras  algunas  cofas  les  fucedieron  en  el 
camino  de  Barcelona,  no  de  tanca  importancia, que 
merezcan  efcritura,  fino  fue,  el  ver  defde  lexos  las  fan- 
tifsimas  montañas  de  Monferrace ,  que  adoraron  cor. 
deuocion  Chriftiana,fin  querer fubir  aellas.  Pornc 
detenerfc,  llegaron  a  Barcelona,  a  tiempo .  quandc 
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llegauan  á íu  playa  quatro  fieras  Efpañolas ,  que  dif- 
parando^y  hazicndo  falúa  a  la  ciudad  con  grueíia  arti- 
íleria^arrojaron  quatro  efquifes  al  agua,  el  vno  de  ellos 
adornado  con  ricas  alcatifas  de  Leuante ,  y  cogines  de 
carraeíi , en  el  qual  venia , como  defpues  pareció,  vna 
hermofa  muger  de  poca  edad  ricamente  vertida,  con 
otra  feñora  anciana^y  dos  donzellas  hcrmofas,y  honef- 
tamente  aderezadas.  S  alio  infinita  gente  de  la  ciudad, 
como  es  cofl:umbre,aníi  á  ver  las  galeras  como  á  la  ge- 
(e,  que  de  ellas  defenuarcaua  ^  y  la  curiofidad  de  nuef- 
tros  peregrinos  lie  gó  tan  cerca  de  los  efquifes, que  ca- 
fi  pudieran  dar  la  mano  á  la  dama ,  que  de  ellos  defen- 
uarcaua ,  la  qual  poniendo  los  o)os  en  todos ,  efpecial- 
menteen  Conrtanfa,defpues  de  auer  defenuarcado, 
dixo:  Llegaos  aca,hermofa  peregrina,que  os  quiero  He 
uar  conmigo  álaciudad, donde  pienfo  , pagaros  vna 
deuda,que  os  deuo,de  quien  vos  creo,  queteneis  poca 
noticia,vengan  afsi  mifmo  vueftras  camaradas,  porque 
no  ha  de  auer  cofa,que  obligue  á  dexar  tan  buenacom- 
pañia.  La  vueftra,  á  lo  que  fe  vee,  refpondio  Conftáca, 
es  de  tanta  importancia,que  carecería  de  entendimien- 
to^quien  no  la  acetaífe,  vamos,  donde  quifieredes,  que 
mis  camaradas  me  feguiran ,  que  noeftan  acoftumbra- 
dosádexarme.  Afsiolaféñoradelamano  áConflan- 
fa ,  y  acompañada  de  muchos  Caualleros,que  falieron 
de  la  ciudad  ,  á  recebirla ,  y  de  otra  gente  principal  de 
ks  galcras,fe  encaminaron  á  laciudadjcncuyo  efpacio 
de  camino Conílanga no quitaua los  ojos  de  día, fin 
poder  reduzir  á  la  memoria ,  auerla  vifto  en  tiempo  al  - 
g  uno.Apofencaronla  en  vna  cafa  principal  á  ella,y  a  las 
que  con  ella  defenuarcaron,  y  no  fue  pofsible,  que  de* 
xaflc  y r  á  los  peregrinos  á  otra  parte,  con  los  quales  af- 
ficoraotuuo  comodidad  para  ello,  pa&ó  efta  platica: 
Sacaros  quiero ,  feñorcs ,  de  la  admiración ,  en  que  fin 
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duda  os  deue  tener ,  el  ver,  que  con  particular  cuydado 
procuro  ferairos,y  afsi  os  digo,quc  ámime  llama  Am- 
brofia  Aguftina ,  cuyo  nacimiento  fue  en  vna  ciudad 
de  Aragón,  y  cuyo  hermano  es  don  Bernardo  Aguítin^ 
Quatraluo  de  eftas  galeras,  que  eftan  en  la  playa,  Con- 
tarinodeArbolanchez,CauallerodelHabitodeAlcá- 
tarajenaufenciade  mi  hermano^y  á  huno  del  recato  de 
mis  parientes  fe  enamoró  de  mi,y  yo  llenada  de  mi  ef- 
trella^ó  por  mejor  dezir^de  mi  fácil  condición,  viendo, 
que  no  perdía  nada  en  ello,  con  tirulo  de  efpofa  le  hize'^ 
feñor  de  mi  perfoaa,y  de  mis  penfamientosj  el  mifmo 
dia  que  le  di  la  mano ,  recibió  el  de  la  de  fu  Mageftad 
vna  carra,en que  le  mandaua,  viniefle  luego  al  punto,á 
conduzir  vn  tercio,  que  baxaua  de  Lombardia  á  Gcno- 
ua ,  de  infanteria  Efpañola  á  la  isla  de  Malta ,  fobre  la 
qual  fe  penfaua,baxaua  el  Turco.Obedecio  Contarino 
con  tanta  pQtualidad,lo  que  fe  le  mandaua,que  no  qui- 
fo  coger  los  frutos  del  matrimonio ,  con  fobrefalto ,  y 
ün  tener  cuenta  con  mis  lagrimas,  el  recebir  la  carta, y 
el  partirfe  todo  fue  vno.-parcciome,  que  el  cielo  fe  auia 
caido  fobre  m¡,y  que  entre  el,y  la  tierra  me  auian^ apre- 
tado el  coraf  on5y  cogido  el  alma  Pocos  dias  paíTaron, 
qnando  añadiendo  yo  imaginaciones  a  imaginaciones, 
ydeífeos  ade(reos,vine  a  poner  en  efeto  vno,cuyo 
cumplimiento  afsi  como  me  quitó  la  honra  por  enton- 
ces,pudiera  también  quitarme  la  vida^aufenteme  de  mi 
cafaíínfabiduria  de  ninguno  de  ella,  y  en  habites  de 
hombre^que  fueron,  los  que  tomé  de  vn  pagezillo,  af- 
fentc  por  criado  de  vn  Atambor  de  vna  compañía ,  qoe 
cftaua  en  vn  lugar^  pienfo,  que  ocho  leguas  del  mio,en 
pocos  dias  toqué  lacaxa  también  como  mi  amo,aprcd¡ 
á  fer  chocarrero ,  como  lo  fon ,  los  que  vfan  tal  oficio,^ 
juntofc  otra  compañía  conlanueftra,y  ambas  ados  fe 
encaminaron  a  Cartagena  a  enuarcarfe  en  eftas  quatro 
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eras  de  mí  hermano,  en  las  qualcs  fue  mi  difsinto 
paíTar  á  Italia,  á  bufcar  a  mi  efpofojde  cuya  noble  con- 
dición efperc,  que  no  afearía  mi  arrcuimiento ,  ni  cul- 
parla mi  defifeo ,  el  qual  me  tenia  tan  ciega ,  que  no  re- 
paré en  el  peligro ,  á  que  me  ponia ,  de  fer  conocida  .  fi 
me  enuarcaua  en  las  galeras  de  mi  hermano,  mas  como 
los  pechos  enamorados  no  ay  inconucnientcs ,  que  no 
atropellen,  ni  dificultades,  por  quien  no  rompan,  ni  re- 
mores, que  fe  le  opongan :  toda  efcabroíídad  hize  Ha- 
na,venciendomiedos,yefperando  aun  enlamifmade* 
fefperacion  ;  pero  como  los  fuceíTos  de  las  cofas  hazen 
mudar  los  primeros  intentos  en  ellas ,  el  mió  mas  mal 
penfado  que  fundado  me  pufo  en  el  termino,  que  ago- 
ra  oyreis.  Los  íoldados  de  las  compañías  de  aquellos 
Capitanes  que  os  he  dicho,trauaron  vna  cruel  penden- 
ciacon  la  gente  devn  pueblo  de  la  Mancha  fobrelos 
alojamientos^ de  la  qual  falio  herido  de  muerte  vn  Ca- 
uallero,que dezian  fer  Conde  de  no  fé  que  Eftado,  vib- 
rio vn  Pefquifidor  de  la  Corte  ,  prendió  los  Capitanes, 
defcarrearonfe  los  foldados ,  y  con  todo  cffo  prendió  á 
algunos,y  entre  ellos  á  mi  defdichada^que  ninguna  cul- 
pa tenia,  condenólos  á  galeras  por  dos  anos  al  remo, y 
á  mi  también ,  como  por  añadidura ,  me  tocó  la  miíma 
fuerte ,  en  vano  me  lamenté  de  mi  defucntura ,  viendo, 

2uan  en  vano  fe  auian  fabricado  mis  difsinios ,  quifiera 
arme  la  muerte ,  pe ro  el  temor  de  yr  á  otra  peor  vida, 
me  embotó  el  cuchillo  en  la  mano  ,  y  me  quitó  la  foga 
del  cuellotlo  que  hize, fue  enlodarme  el  rodro^afeádo- 
le  quáto  pude,y  encerréme  en  vn  carro,donde  nos  me- 
tieron^con  intención  de  llorar  tanto, y  de  comer  tá  po- 
co,que  las  lagrimas ,  y  la  hambre  hizieíTen  lo  que  la  fo- 
ga,y  el  hierro  no  auian  hecho.  Llegamos  a  Cartagena, 
donde  aun  no  auian  llegado  la*-  galeras, puíieronnos  en 
la  cafa  del  Rey  bien  guardados  >  y  allí  eíluuimos  no  ef « 
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pcrando^ííno  temiendo  nueftra  defgracía.  No  íe^  fcño- 
res,fi  os  acordareis  de  vn  carro,que  topaíleis  juto  á  vna 
venta , en  el  qual  eíla  hermofa  peregrina  (feñalando  á 
Conftanf  a)  focorrio  con  vn  a  caxa  de  cóferua  á  vn  def- 
mayado  delinquenre.Si acuerdo, refpondioConftanfa, 
Pues  fabed,que  yo  era,  dixo  la  feñora  A  mbroíía^cl  que 
focornfteis:  por  entre  las  erteras  del  carro  os  miré  a  to- 
dos,ymcadmiré  de  todos,  porqvueíVra  gallarda  difpo- 
Cció  no  puede  dcxar  de  admirar,  fi  fe  mira.  En  efeto  las 
galeras  llegaron  con  la  prelade  vn  vergátin  de  Moros, 
que  las  dos  auiá  tomado  enel  camino,el  raifmo  día  ahe^ 
rrojaró  en  ellas  a  los  foldados,defnudandolos  del  trage 
que  traían,y  virtiéndoles  el  de  remeros:  trásformacion 
trifte,y  dolorofa,  pero  Ijeuadera:  que  la  pena,q  no  aca- 
ba la  vida,la  coftQbre  de  padecerla  Ja  haze  fácil:  llegará 
á  mi,paradefnudarme,hi20  el  Comitre  que  me  lauafsc 
el  roílro,porque  yo  no  tenia  aliéto  para  leuátar  los  bra- 
f  os,mirómc  el  Barbero,q  limpia  la  chufma,y  díxo:  Po- 
cas nauajvis  gaftaré  yo  co  efta  barba,  no  fe  yo  paraq  nos 
embiá  acá  a  efte  muchacho  de  alfeñiquejcomo  í¡  fuefsc 
nueftras  galeras  de  melcocha,y  fus  remeros  de  alcorj a, 
y  que  culpas  comecifte  tu,  rapaz ,  que  mcrecieíTexi  cfla 
pena? fin  duda  alguna  creo,  que  el  rauda],v  corrientede 
otros  ágenos  delitos  tehan  conduzido  a  efle  termino, 
y  encaminando  fu  platica  al  Comitre,  le  dixo ;  En  ver- 
dad5patron,que  me  parece,  que  feria  bien  dexar,  a  que 
firuieíTeerte  muchacheen  la  popa  a  nuertro  General 
con  vna  manilla  al  pie^porque  no  vale  para  eJ  remo  dos 
ardites.  Eftas  platicas,  y  la  confideracion  de  mi  fuceíTo 
que  parece  que  entonces  fe  eftremó,cn  apretarme  el  al- 
ma,me  apretó  el  coraf  5  de  manera,  que  me  defmayé,y 
quede  como  muerta,  dizcnq  volui  en  mi  á  cabo  de  qua- 
ti-o  horas,en  el  qual  tiempo  fe  me  hizieró  muchos  reme 
diosjparaquevoluieflcjyloqmasíifítierayo^íítuuiera 
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fentido,  fue,  que  deuicron  de  enterarfe,  que  yo  no  era 
varon,fino  hembra,  volui  de  mi  paraíifmo,  y  lo  prime- 
ro con  quien  topó  la  viíla,  fue  con  los  roñros  de  mi  her 
mano,  y  de  mi  efpofo ,  que  entre  fus  bracos  me  tenian^ 
no  feyo,  como  en  aquel  punto  la  fombra  de  la  muerte 
no  cubrió  mis  ojos ,  no  fe  yo ,  como  la  lengua  no  fe  me 
pegó  al  paladar,folofé,queno  fupc^loque  mcdixe, 
aunque  fenti^quc  mi  hermano  dixo ;  Que  trage  es  efte, 
hermana  mia  ?  y  mi  efpofo  dixo :  Que  mudanza  es  eft:a> 
mitad  de  mi  alma?  que  fi  tu  bondad  no  eftuuiera  tan  de 
parte  de  tu  honra ,  yo  hiziera  luego ,  aue  tiocáras  efte 
trage  co  el  de  la  mortaja.  Vueftra  cfpola  es  efta?dixo  mi 
hermano  a  mi  efpofo,can  nueuo  me  parece  efte  fuceíTo, 
como  me  parece  el  de  verla  á  ella  en  eíle  trage :  verdad 
es, que  fi  efto  es  verdad  ^  baftanre  recompenfa  feria  á  la 
pena^que  me  caufa,el  ver  afsi  a  mi  hermana.  A  efte  pun 
to,auiendo  yo  recobrado  parte  de  mis  perdidos  efpiri- 
tus  í  me  acuerdo,  que  dixe :  Hermano  miojyo  foy  Am- 
brofia  Aguftina  tu  hermana ,  y  foy  anfi  mifmo  la  efpofa 
delfeñor  Contarino  de  Arbolanchez,  el  amor,y  tu  au- 
fcncia^ó  hermano,  me  le  dieron  por  marido,  el  qual  fin 
g02arme,me  dexó^yo  atreuida,arrojada,y  mal  coníide- 
rada^en  efte  trage  que  me  veis,le  vine  a  bufcar:y  con  ef- 
to les  conté  toda  lahiftoria,  que  de  miaueis  oido,y  mi 
fuerte,  que  por  puntos  fe  y  ua ,  á  mas  andar  mejorando, 
hizo ,  que  me  dieíTen  crédito  ,  y  me  tuuicíTen  laftima; 
contáronme,  como  a  mi  efpofo  le  auian  cautiuado  Mo- 
tos con  vna  de  dos  chalupas,  donde  fe  auia  cnuarcado, 
para  yr  a  Genoua  ^  y  que  el  cobrar  la  libertad ,  auia  fido 
el  dia  antes  al  anochecer ,  fin  que  le  dieffe  lugar  el  tié- 
po>de  aucrfe  vifto  con  mi  hermano  ,  fino  al  punto  que 
me  halló  defmayada.  SuceíTocuya  nouedad  le  podia 
quitar  el  crédito ,  pero  todo  es ,  aísi  como  lo  he  dicho: 
en  eftas  galeras  paíTaua  cfta  fcñora,  que  viene  cómigo, 
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yconeílas  fus  dos  nietas  a  Italia,  donde  fu  hijo  en  Si- 
cilia tiene  el  patrimonio  Real  a  fu  cargo  ,  virtiéronme 
eftos  que  tray  go ,  que  fon  fus  vertidos ,  y  mi  marido ,  y 
mi  hermano  alegres ,  y  contentos  nos  han  facadooy  á 
tierra,  para  efpaciarnos,  y  para  que  los  muchos  ami- 
gos que  tienencn  eftac¡udad>fe alegren  con  elíos:fi  vo- 
lotros,  feñores ,  vays  a  Roma  >  yo  haré  ^  que  mí  herma- 
no os  ponga  en  el  mas  cercano  puerto  de  ella.  Lacdxa 
de  conferua  os  la  pagaré ,  con  llenaros  en  la  mia ,  harta 
adonde  mejor  os  cfté,  y  quando  yo  no  paífára  á  Italia, 
en  fee  de  mi  ruego  os  llenará  mi  hermano.Efta  es,ami. 
gos  míos ,  mi  hiftoria » fi  fe  os  hiziere  dura  de  creer,  no 
memarauillaria^puertoque  la  verdad  bien  puede  en- 
fermar,pero  no  morir  del  todo:y  pues  que  comunmen- 
te fe  dize,  que  el  creer  es  cortefia,  en  la  vueflra^que  de- 
uedc  fer mucha, depoííto  mi  crédito.  Aquidio  finia 
hermofa  Agurtina  a  fu  razonamiento »  y  aquí  comentó 
la  admiración  de  los  oyentes  ^  á  fubirfe  de  punto ;  aqui 
comentaron  ádcfmenuzarfe  las  circunrtancias  del  ca- 
fo ,y  también  los  abramos  de  Conftanja^y  Auriftcla, 
que  a  la  bella  Ambroíía  dieron  Ja  qual  >  por  íer  afsivo- 
luntad  de  fu  marido,  huuo  de  voluerfc  a  fu  tierra ,  por- 
que por  hermofa  que  fea,  es  embarafofa  la  compañía 
de  la  muger  en  la  guerra.  Aquella  noche  fe  alteró  el 
mar  de  modo ,  que  fue  forfofo  alargarfe  las  galeras  de 
la  playa,  que  en  aquella  parte  es  de  contino  mal  fcgura: 
los  corteíies  Catalanes  gente  enojada  terrible ,  y  pací* 
fica  fuaue;  gente  que  con  facilidad  da  la  vida  por  la  ho- 
ra, y  por  defenderlas  entrambas,  fe  adelantan  a  íimif- 
mos,  quees  como  adeiantarfe  a  todas  las  naciones  del 
mundo.  Viíitaron,  y  regalaron  todo  lo  pofsible  a  lafe- 
ñoraAmbroíia  Agurtina  ,á  quien  dieron  las  gracias, 
defpues  que  voluicron^ fu  hcrmano,y  fu  cfpofo,  Aurif- 
tela  cfcarmcniada  con  tantas  efperiencias^  como  auia 
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hecho  de  las  borrafcas  del  mar,  no  quifo  cnutircarfe  en 
las  galeras, íí no  yrfe  porFrácia^piies  eftaua  pacifica. Am 
brofia  fe  voluio  áAragon,las  galeras  figuiero  fu  viage^y 
los  peregrinos  el  fuyo^entrádofe  porPcrpióá  enFrácia* 

C  AP I r V  LO     r  REZE 

del  tercero  libro. 

POr  la  parte  dePerpiñan  quifo  tocarla  primera  de 
Francia  nueftra  efquadra  5  a  quien  dio  que  hablar  el 
fuceíTo  de  Ambrofia  muchos  dias,  en  la  qual  fueron  dit 
culpa  fus  pocos  años  de  fus  muchos  yerrosjy  júntame- 
te halló  en  el  amor ,  que  á  fu  efpofo  tenia ,  perdón  de  fu 
atreuimiento,en  fin  ella  fe  voluio^como  queda  dicho3á 
fu  patriabas  galeras  figuieron  fu  viage ,  y  el  fuyo  nuef» 
tros  peregrinos,  los  quales  llegando  á  Perpiñan5pararo 
cnvnmefonjácuyagran  puerta  eftaua  puerta  vnameía, 
y  al  rededor  de  ella  mucha  gente ,  mirando  jugar  .a  dos 
hóbres  a  los  dados^fin  que  otro  alguno  jugaíTcparecío 
les  a  los  peregrinos,  fer  nouedad,  que  miraflen  tantos, 
yjugaíTen  tanpocos.  Preguntó  Periandrola  caufa^y 
ruele^-efpondido.quedelosquejugauanjel  perdidofo 
perdía  U  libertad^y  fe  hazia  prenda  del  Rey,  para  vogar 
el  remo  feys  mefes,y  ctque  ganaua,ganaua  veynte  du- 
cados, que  los  miniftrosdel  Rey  auian  dado  ftl  perdi- 
dofo, para  que  prouaífe  en  el  juego  fo  ventura :  vno  de 
los  dos  que  jugaua,  la  prouó ,  y  no  le  fupo  bien,porque 
la  perdió ,  y  al  momento  le  puíieron  en  vna  cadena ,  y 
al  que  la  ganó,  le  quitaron  otra^  que  para  feguridad,  de 
queno  huyria,  íí  perdiaje  tenían  puefta:miferable  jue- 
go^ y  míferable  fuerte  ^  donde  no  fon  yguales  la  perdi- 
da,y  la  ganancia.  Eftando  en  eílo,  vieron  llegar  al  me- 
fon  gran  golpe  de  gente,entre  la  qual  venia  vn  hombre 
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en  cuerpo,  de  gentil  parecer,  rodeado  de  cinco ,  6  feys 
criaturas  de  edad  de  quatro  á  íiete años, venia  junto  á  el 
vna  muger  amargamente  llorando  con  vn  lienfo  de  di- 
neros en  la  manopla  qualcon  lañimada  voz  venia  di- 
ciendo .-Tornad,  feñores,vueftrosdineros,y  voíuedme 
á  mi  marido,  pues  no  el  vicio  ,  fino  la  necefsidad  le  hi- 
zo tomar  efte  dinero,  el  no  fe  ha  jugado,  fino  vendido, 
porque  quiere  á  cofta  de  fu  trabajo  fuftentarme  á  mi, y 
a  fus  hijos:  amargo  fuftéto,  y  amarga  comida  para  m¡,y 
para  ellos!  Callad,feñora,dixo  el  hóbre,y  gaftad  eíTc  di 
ñero,  que  yo  le  defquitaré  con  lafuerfade  mis  bracos, 
que  todauiafe  amanará  antes  á  domeñar  vn  remo  que 
vn  af  adon:noquife  ponerme  en  auentura  de  perderlos, 
jugándolos,  por  no  perder  juntamente  con  mi  libertad 
vueftrofuftéto.Cafi  nodexaua  oir  el  llanto  de  los  mu- 
chachos efta  dolorida  platica,que  entre  marido,y  mu- 
ger paíTauailos  miniñros  que  le  traían,  les  dixeron^quc 
cnjugaíTen  las  lagrimas, que  fi  lloraran,  quantas  cabían 
en  el  mar ,  no  ferian  bailantes ,  á  darle  la  libertad ,  que 
auía  perdido.Preualeciá  en  fu  llanto  los  muchachos,d¡- 
ziendoafupadre:  Señorjno  nos  dexc,porque  nos  mo- 
riremos todos ,  fi  fe  va.  El  nueuo ,  y  eftraño  cafo  enter- 
neció las  entrañas  de  nueftros  peregrinos,efpecialmé- 
te  las  de  la  teforera  Conftanfa,  y  todos  fe  mouieron5á 
rogar  á  los  miniftros  de  aquel  cargo ,  fueíTen  contentos 
de  tomar  fu  dinero,  haziendo  cuenta,  que  aquel  hom- 
bre no  auia  fido  en  el  mundo,  y  que  les  conmouieíTe  á 
no  dexar  viuda  á  vna  muger ,  ni  huérfanos  á  tantos  ni  - 
ños:en  fintantofupierondezir^y  tanto  quifieró  rogar, 
que  el  dinero  voluio  á  poder  de  fus  dueños ,  y  la  mu- 
ger cobró  fu  marido, y  los  niños  á  fu  padre.  La  her- 
mofa  Conftan^a,  rica  defpues  de  CondeíTa^mas  Chrif- 
tiana  que  barbara  con  parecer  de  fu  hermano  Antonia 
dio  álos  pobres  perdidos^  con  que  fe  cobraré, cincüéca 
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cfcudos  de  oro,  y  afsí  le  voliñcron  tan  contentos  como 
libres ,  agradeciendo  al  cielo ,  y  á  los  peregrinos  latan 
no  vifta  como  no  efperada  ümofna.  Otro  dia  pifaron  la 
tierra  de  Franci3,y  paíTando  por  Lenguadoc ,  entraron 
^cn  la  Prouen^a:  donde  en  otromefon  hallaron  tres  da- 
masFráceflasde  tan  eftremada  hermorura,que  á  nofer 
Auriftela  en  el  mundo^pudieran  afpirar  a  la  palma  de  la 
belleza,pareciá  feñoras  de  grandeEftado,fegun  el  apa- 
rato con  que  fe  feruian^  lasquales  viendo  los  peregri- 
nos,afsi  les  admiró  la  gallardía  dePeriandro,y  de  Anto 
nio.como  la  fin  y  gual  belleza  de  Auriílela^y  de  Coftan 
fajlegaronlas  a  n,y  habláronlas  con  alegre  roftro,y  cor 
tés  comedimiento,preguntaronlas  quien  eran  en  len- 
gua Caftellana,  porque  conocieron  fer  Efpañolas  las 
peregrinas,yenFrancia,nivaron,nimuger  dex4  de  a- 
prender  la  lengua  Caftellana.  En  tanto  que  las  feñoras 
efperauan  la  rcfpuefta  de  Auriftela,a  quien  fe  encamina 
uan  fus  preguntas5fedefuióPer{androá  hablar  con  vn' 
criado,que  le  pareció  fer  de  las  illuílres  FranccíTaSjprc- 
guntole ,  quien  eran,y  adonde  yuan  ,y  el  lerefpondio, 
dÍ2¡endo:El  Duque  de  Neraurs ,  que  es  vno  de  los  que 
llaman  de  la  fangrc  en  efte  Reyno,es  vn  Cauallero  biza 
rrojy  muy  difcreto,  pero  muy  amigo  de  fu  gufto:  es  re- 
zien  hcredado^y  ha  profupuefto  de  no  cafarfe  por  age- 
na  voluntad^fino  por  la  fuya,aunque  íé  le  ofrezca  aumc 
to  deEftadojy  de  hazienda^y  aunque  vaya  contra  el  má 
damiento  de  fu  Rey  .-porque  d¡ze,que  los  Reyes  bié  puc 
den  dar  lamugcr  aquien  quííieren  de  fus  vaÍíallos,pcro 
no  el  gufto  de  recebilla.Con  eíla  fantafia,locura^  o  dif- 
creció,o  como  mejor  deue  llamarfe^ha  embiado  á  algu- 
nos criados  fuyos  a  diuerfas  partes  de  Francia,  á  buk  ar 
alguna  mugcr^que  deípues  de  fer  principal,  fea  hermo- 
fa^para  cafarfe  con  ella^íin  que  reparen  en  hazíéda,por- 
que  el  fe  contenta  con  q  ue  la  dote  fea  fu  calidad  ,  y  fu 
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herrhorura,íupoladceftastresíeñoras,ycmb¡óraeámi 
que  !e  firuo.para  que  las  vieíTcy  las  hizieíTe  retratar  de 
\¡n  famofo  pintor ,  que  embió  conmigo :  todas  tres  fon 
übres.y  todas  de  poca  edad,  como  aueis  vifto,la  mayor 
que  fe  llama  Deleaíír ,  es  diicreta  en  eftrenio ,  pero  po- 
bre:la  mediana^que  Belarminia  fe  llamares  bizarra,y  de 
grandonayre,  y  rica  medianamente :  la  mas  pequeña 
cuyo  nombre  es  Feliz  Flora^haze  gran  vétaja  a  las  dos, 
en  ferricajellas  tambié  han  fabido  el  deíTeo  del  Duque. 
y  querrían, fegun  a  mi  femé  ha  traíluzido,  fcrcada  vna 
laventurofa^dealcanfarleporefpofOjy  con  ocafiondc 
yr  a  Roma ,  á  ganar  el  jubileo  de  elle  año,  que  es  como 
el  ccmefimo^que  fe  vfauajhan  falido  de  fu  tierra^y  quie- 
ren paíTar  por  Paris ,  y  verfe  con  el  Duque,  fiadas  en  el 
qui^a,  que  trae  configo  labuena  efperanfa.-perodef- 
pues,  fefiores  peregrinos,  que  aqui  entraftes ,  he  deter- 
minado de  licuar  vn  prefenteámiamo,que  borre  del 
penfamiento  todas,  y  qualefquierefperanf  asaque  ellas 
feñoras  en  el  fuyo  huuieren  fabricado,porque  le  pienfo 
llenar  el  retrato  de  eíla  vueílra  peregrina  vnica,y  gene- 
ral feñora  de  la  humana  bellezaj  fi  ella  fueíTe  tan  prin- 
cipal, como  es  hermofa,  los  criados  de  mi  amo  no  ten- 
drian  masque  hazer,niel  DuquetnasquedeíTear.  De- 
2idme ,  por  vida  vueílra,  feñor ,  fi  es  calada  eíla  pere- 
grina,como  fe  llama,y  que  padres  la  engendraron,  A  lo 
que  téblando  refpondio  Periandro :  Su  nobre  es  Aurif- 
tcla,fu  viage  á  Roma,fus  padres  nuca  ella  los  ha  dicho, 
y  de  que  fea  libre,  os  aíTeguro,  porque  lo  fe  fin  duda  al- 
guna,pero  ay  otra  cofa  en  ello,que  están  Iibre,y  tan  fe- 
ñora  de  fu  voIuntad,que  no  la  rendirá  á  ningún  Princi- 
*pe  de  la  ricrra,  porque  dize,quc  la  tiene  rendida  al  que 
lo  es  del  cielo,  y  para  enteraros,  en  quefepais,  fcrvcr- 
dadjtodo  lo  que  os  he  dicho,fabed,que  yo  foy  fu  herma 
no,y  el  quefabe  lo  efcondidodefuspenfamientosjafsi 
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Sjc  no  os  feniira  de  nada^eJ  retratalla,íino  de  alborotar 
animo  de  vueftro  fcñor ,  fi  á  cafo  quifieíTe  atropellar 
por  el  inconueniente  de  la  baxeza  de  mis  padres.  Con 
codo  eíTo,  refpondio  el  otro  ,tengo  de  lleuar  fu  retrato, 
11  quiera  por  curioíidad,  y  porque  fe  dilate  por  Francia 
eftenueuo  milagro  de  hermofura.  Coneftofedefpi- 
dieronjy  Periandro  quifopartirfe  luego  de  aquel  lu- 
gar ,  por  no  darfelc  al  pintor ,  para  retratar  á  Auriftela. 
Bartolomé  voloio  luego  a  aderezar  el  bagage ,  y  á  no 
eftar  bien  con  Periádro5por  la  prieíTa  que  daua  á  la  par- 
tida. El  criado  del  Duque  viendo,  que  Periandro  que- 
na partirfe  luego,  fe  llegó  á  el,  y  le  dixo.-Bien  qu  ifieray 
feñor^rogarosjque  os  deruuierades  vn  poco  en  efte  lu- 
gar, fi  quiera  harta  la  noche,  porque  mi  pintor  con  co- 
modidad ,  y  de  efpacio  pudiera  facar  el  retrato  del  rof- 
rro  de  vueílra  hermana,  pero  bien  os  podéis  yr  á  la  paz 
de  Dios,  porque  el  pintor  me  ha  dicho,  que  de  fola  vna 
vez  que  la  ha  vino, la  tiene  tan  aprehendida  en  la  ima- 
ginación, que  la  pintará  á  fus  folas  tan  bien,  como  fi 
fiempre  laeftuuiera  mirando.  Maldixo  Periandro  en- 
tre fi  la  rara  habilidad  del  pintor,  pero  no  dexó  por  efto 
de  partirfe  ,defpidiendofe  luego  de  las  tres  gallardas 
FranceíTas,  que  abracaron  á  Auriftela,  ya  Conñanja 
cftrechamente,  y  les  ofrecieron  dclleuarlas  harta  Ro- 
ma enfu  corapañia,fi  dello  gurtauan. Aurirtela  fe  lo  agrá 
dec¡o,con  las  mascortefes  palabras  que  fupo,diziendo 
les,  que  fu  voluntad  obedeciaá  la  de  fu  hermano  Pe- 
riandro, y  que  afsi  no  podían  detenerfe  clla,niConf- 
f  a ,  pues  Antonio  hermano  de  Confianza ,  y  el  fuyo  fe 
yuan,  y  con  efto  fe  partieron  ,y  de  alli  á  feys  dias 
llegaron  á  vn  lugar  de  la  Prouenfa^donde 
les  fucedio,lo  que  fe  dirá  en  el 
figuientc  capi- 
tulo. 
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CAVirvLO    CATORZE 

Del  tercero  libro. 

T  A  h¡ftona,la  poeíia,  y  la  pintura  fimbolizan  entre  íí, 
^y  fe  parecen  tanto,  que  quando  efcriues  hí (lorian 
;5intas,y  quando  pintasjcomponesjno  fiempre  va  en  va 
mifmo  pefo  la  hiftoria,  ni  la  pintura  pinta  cofas  grades, 
y  magnificas,  ni  la  poefia  conucrfa  fiempre  por  los  cic- 
los, baxezas  admite  la  hiftoria^la  pintura  hieruas ,  y  re- 
tamas en  fus  quadros,  y  la  poefia  tal  vez  fe  realfa,  can- 
tando cofas  humildes  :efta  verdad  nos  la  mueflrabien 
Bartolomé bagagero  del  efquadron  peregrino,el  tal  tal 
vez  habla,y  es  efcuchado  en  nuefira  hifioria.Eíle  reuol 
uiédo  en  fu  imaginación  el  cueto,  del  q  vendió  fu  líber 
tad,por  fuftentar  á  ílis  hijOs,vna  vez  dÍKO,  hablando co 
Periandro :  Grande  deuc  de  fer ,  fcñor ,  la  fuerza ,  que 
obliga  á  los  padres ,  á  fuftentar  á  fus  hijos ,  fino  digalo 
aquel  hombre ,  que  no  quifo  jugarfe  ,por  no  perderfe, 
fino  empeñarfe,  por  fuftentar  á  fu  pobre  familla.-laliber 
tad,fegun  yo  he  oydo  dezir,no  deue  de  fer  vendida  por 
ningún  dinero,y  efte  la  vendió  por  tan  poco,que  lo  lie- 
uaua  la  muger  en  la  mano,  acuerdóme  tambien,de  auer 
oido  dezir  á  mis  mayores ,  que  llenando  á  ahorcar  a  vn 
hombre  anciano,  y  ayudándole  los  Sacerdotes  á  bien 
inorir,les  dixorVueíTas  mercedes  fe  fofsieguc,y  dexen- 
mc  morir  de  efpacio,  que  aüquc  es  terrible  efte  pafo,en 
que  me  veo,  muchas  vezes  me  he  vifto  en  otros  mas  te  • 
rtibles.  Preguntáronle,  quales  erá:refpondioles;que  el 
amanecerDios,y  el  rodealle  fcis  hijos  pequcnos,pidié- 
do  le  pájy  no  tcnicdolo  para  darfelo  Ja  qual  necefsidad 
me  pufo  la  ganf  ua  en  la  mano ,  y  fieltros  en  los  pies,có 
quefacilité  mis  hurtos,  no  viciofos , fino  necefsitados. 
Éftas  razones  llegaron  a  los  oídos  del  feñor  queleauia 
'  Y    z  fen 
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fentenctado al  fuplido, que  fueron  parte  paravoluer 
la  jufticia  en  mifericordia,y  la  culpa  en  gracia.  A  lo  que 
refpondio  Periádro.El  hazer  el  padre  por  fu  hiio,csha- 
zer  por  fi  mifmo ,  porque  mi  hijo  es  otro  yo ,  en  el  qual 
fe  dilata^y  fe cótinua  el  fer  del  padre,  y  afsi  como  es  co- 
fa  natural,y  forf  ofa,el  hazer  cada  vno  por  fi  mifmo,afsi 
lo  csjel  hazer  por  fus  hijos,  lo  que  no  es  tan  natural ,  ñi 
tan  forfofoj  hazer  los  hijos  por  los  padres  ,  porque  el 
amor  que  el  padre  tiene  á  fu  hijo,  deciende,  y  el  decen* 
der  es  caminar  fin  trabajo ,  y  el  amor  del  hijo  con  el  pa- 
dre aciende^y  fube,que  es  caminar  cuefta  arriba^de  don 
de  ha  nacido  aquel  refrán;  Vn  padre  para  cien  h¡jos,an- 
tes  que  cien  hijos  para  vn  padre.  Con  eftas  platicas ,  y 
otras  entretenían  el  camino  por  Francia,  la  qual  es  tan 
poblada  ,  tan  llana,  y  apazible,  que  á  cada  pafo  fe 
hallan  cafas  de  plazer,  adonde  los  feñores  de  ellas  ef- 
^an  cafi  todo  el  año  ,fin  que  fe  les  dé  algo ,  por  eftar  en 
las  V illas  ^  ni  en  las  ciudades.  Avna  de  eftas  llegaron 
nueftros  viandantes ,  que  eftaua  vn  poco  defuiadadel^ 
camino  Real.  Era  la  hora  de  medio  día,  herían  los  ra- 
yos del  Sol  derechamente  á  la  tierra  ^  entraña  el  calor, 
y  la  fombradc  vna  gran  torre  de  la  cafa  les  combidó, 
quealli  efperaífen  ápaíTar  lafierta^que  con  calor  ri- 
gurofo  amenazaua.  El  folicíto  Bartolomé  defemba- 
rafóelbagage,y  tendiendo  vn  tapete  en  elfuelo^fe 
rentaron  todos  á  la  redondajy  de  los  manjaresjde  quien 
tenia  cuy  dado  de  hazer  Bartolomé  furepueftojlatif- 
fazieron  la  hambre,  que  ya  comenf  aua>á  fatigarles:  pe- 
ro apenas  auian  alf  ado  las  manos,para  licuarlo  á  la  bo- 
ca, quandoalf  ando  Bartolomé  los  ojos,  dixo  á  gran- 
des vozes :  Apartaos,feñores ,  que  no  fe  quien  baxa  bo- 
lando  del  cielo,  y  no  fera  bien,  que  os  coja  debaxo. 
Alearon  todoslavifta,  y  vieron  baxar  por  el  ay  re  vna 
figura.que  ames  que  diftinguieíTen  lo  que  era,ya  eftaua 
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en  el  fuelo  junto  cáfi  á  los  píes  de  Períandro ,  la  qua!  fi- 
gura era  devna  tnuger  hermofifsíma^queauiendofi- 
do  arrojada  defde  lo  airo  de  la  torre ,  íiruíendole  deca- 
pan a  ,  y  de  alas  fus  milmos  vertidos ,  la  puío  de  pies ,  y 
en  el  fuelo  fin  daño  alguno ,  cofa  pofsible ,  fin  fer  mila- 
gro .-dexóla  el  fuceíTo  atónita , y  efpanrada,comolo 
quedaron,  los  que  bolar  la  auian  vifto,  oyeron  en  la  to- 
rre gritos ,  que  los  daua  otra  muger ,  que  abracada  con 
vn  hombre ,  que  parecia ,  que  pugnauan  por  derribar- 
fe  el  vno  al  otro ;  Socorroj  íbcorro,  dezia  la  muger,  fo- 
corro  >feñores,  que  efte  loco  quiere  defpeñarmedea- 
quiabaxo.  La  muger  voladora  vuelta  algún  tanto  en  fi 
dixo:Si  ay  alguno,  que  fe  atreuaá  fubir  por  aquella 
puerta ,  feñalandoles  vna ,  que  al  pie  de  la  torre  eííaua, 
librará  de  peligro  mortal  á  mis  hijos^y  á  otras  gétes  fla- 
cas,  que  alli  arriba  eftan.  Periandro  impelido  de  la  ge- 
nerofidad  de  fu  animo  fe  entró  por  la  puerta ,  y  á  poco 
rato  le  vieron  en  la  cumbre  de  la  torre  abracado  con  el 
hombre  5  que  moftraua  fer  loco,  del  qual ,  quitándole 
vn  cuchillo  de  las  manos  ,procurauadefenderfe :  pero 
la  fuerte  que  queria  concluyr  con  la  tragedia  defuvi- 
da,ordenó,  que  entrambos  a  dosviníeífen  alfuelo^ca- 
yendo  al  pie  de  la  torre,  el  locopaíTado  el  pechocon  el 
cuchillo ,  que  Periandro  en  la  mano  traía ,  y  Periandro 
vertiendo  por  los  ojos,  nari2es,y  boca  cantidad  de  fan- 
gre,que  como  no  tuuo  vertidos  anchos,  que  le  fuftétaf^ 
fen ,  hizo  el  golpe  fu  efeto ,  y  dexóle  cafi  fin  vida  Au- 
riftelaque  anfi  le  vio ,  creyendo  indubitablemente,  que 
cftaua  muerto  ,  fe  arrojó  fobreel,  y  fin  refpeto  alguno, 
puerta  la  boca  con  la  fuya  ,efperaua,  á  recoger  en  fi  al- 
guna reliquia,  fi  del  alma  le huuieíTe  quedado,  pero  au- 
que  le  huuiera  quedado  ,  no  pudiera  recebilla ,  porque 

los  trafpilladosdientesle  negaran  lacntrada.Conftáf  a 
dado  lugar  á  la  pafs¡on,no  le  pudo  dar,á  mouer  elpafo, 
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Í)ara  yr  a  focoTrerla,y  quedofe  en  el  mifmo  fitio^donde 
a  halló  el  golpe,  pegada  los  pies  al  fuelo^como  fi  fuera 
de  rayzes ,  ó  como  íi  ella  fuera  eftatua  de  duro  marmol 
forraada.Antonio  fu  hermano  acudio,a  apartarlos  femi 
uiuos^yadiuidir^losqíieyapenfauafercadaueresrfolo 
Bartolomé  fue,  el  q  moílró  con  los  ojos  el  graue  dolor, 
^  en  elalmafentiajllorando  amargaméte.Eftádo  todos 
en  la  amarga  aflicción  ,  que  he  dicho,  fin  que  harta  en- 
tonces  ninguna  lengua  huuieíTe  publicado  fu  fentimié- 
to, vieron,  que  házia  ellosvenia  vn  gran  tropel  de  gére, 
la  qual  defde  el  camino  Real  auiavilloel  buelodelos 
caidos,y  venían  a  ver  el  füceíro,y  era  el  tropel,  que  ve- 
níajas  hermofas  damas  Franceíras,Deleafir,Belarminia 
y  Feliz  Flora:luego  como  llegaró,  conocieron  a  Aurif- 
tela,y  aPer¡andro,comoa  aquellos,que  porfufingulat 
belleza  quedauan  impreífoscn  laimag¡nacion,delque 
vna  vez  los  míraua :  apenas  la  copafsion  les  auia  hecho 
apear,para  focorrer,fi  fueííe  pofsible,la  dcfuentura  que 
xnirauan ,  quando  fucroaaíTaltados  de  fey  s,ó  ocho  hó- 
bres  armados,aue  por  las  cfpaldas  les  acomctieró.Eñe 
aífalto  pufo  en  las  manos  de  Antonio  fü  arco ,  y  fus  fle- 
chas,que  ficmpre  las  tenia  a  punto,ó  ya  paraofender,ó 
ya  paradefenderfe :  vno  de  los  armados  con  defcortés 
mouimiéto  afsio  a  Feliz  Flora  del  bra90,y  la  pufo  en  el 
ar^o delantero  de  fu  lilla^y  dixo,voluiédofea  los  demás 
c6pañeros:Efto  es  hecho,efta  me bafta,  demos  la  buel^ 
ta»  Antonio  que  nunca  íe  pagó  de  defcortefias,pofpuef- 
to  todo  temor,  pufo  vna  flecha  en  el  arcojtendio.quáto 
pudo  el  braf  o  yzquierdo,y  qó  la  derecha  cftiró  la  cuer- 
da>hafta  que  llegó  al  dieñro  o¡do,de  modo  que  las  dos 
puntas,  y  eftrcmos  del  arco  cafi  fe  juntaron,  y  tomando 
por  blanco  el  robador  de  Feliz  Flora,  difparó  tan  dere- 
chamente la  flecha,  que  fin  tocar  a  Feliz  Flora ,  fino  en 
vna  parte  del  velo,  con  que  fe  cubríala  cabeca^pafsó  al 
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falteador  el  pecho  de  parte  aparte,  acudió  a  fu  vengan- 
za vno  de  fus  cópañcros ,  y  íin  dar  lugar,a  que  otra  vez 
Antonio  el  arco  armaífe,  le<]io  vna  herida  en  lacabefa 
tal>que  dio  con  el  en  el  fuelo  mas  muerto  que  viao,vif- 
to  lo  qual  de  Conftan^a^  dexó  de  fer  eftatua,y  corrió  a 
focorrer  á  fu  hermano,  q  el  parétefco  caliéta  la  fangre, 
que  fuele  elarfe  en  la  mayor  amiftad,y  lo  vno,y  io  otro 
fon  indicios,y  feñales  de  demafiado  amor. Ya  en  efto a- 
uian  falido  de  la  cafa  gente  armada,  y  los  criados  de  las 
tres  damas  apercebidos  de  piedras^digo,los  que  no  tc- 
nian  armas ,  fe  pufieron  en  defenfade  fu  feñora,  los  fal- 
teadores  que  vieron  muerto  á  fu  Capitán ,  y  que  fegun 
los  defenfores  acudian ,  podian  ganar  poco  en  aquella 
empreífa^efpecialraente  confiderando,fer  locura^a- 
ucnturarlas  vidas,  por  quien  ya  no  podia  premiarlas, 
voluieron  lasefpaldas,y  dcxaronelcampofolo.Hafta 
aquide  efta  batalla  pocos  golpes  de  efpada  hemos  oí- 
do, pocos  inílrumentos  bélicos  han  fonadoielfenti- 
niiento,que  por  los  muertos  fuelcn  hazer  los  viuos ,  no 
ha  falido,  á  romper  los  ay  res^  las  lenguas  en  amargo  fi- 
Icncio  tienen  depofitadas  fus  quexas^folo  algunos  ayes 
entre  roncos  gemidos  andan  embucltos,  efpecialmen- 
tecn  los  pechos  de  las  laftimadas  Auriftela^y  Conf- 
tanf  a,  cada  qual  abracada  con  fu  hermano,  íía  poder 
aprouecharfe  de  las  quexas,  con  que  fe  aliuian  los  lafti- 
mados  corazones ,  pero  en  fin  el  cielo  que  tenia  deter- 
minado, de  nodexarlas  morir  tá  á  prieíra,y  tan  fin  que- 
xarfe ,  les  defpegó  las  lenguas ,  que  al  paladar  pegadas 
tenian^yla  de  Auriftelaprorumpioen  razones  femé* 
jantes. 

No  fe  yo,defdichada,como  bufeo  aliéto  en  vn  muer- 
to,© como  ya  q  le  tuuieífe^puedo  fentirle,  fi  eíloy  tá  fia 
cl,q  ni  féjfi  hablo,  ni  fi  refpiro,  ay  hermano,y  que  caida 
ha  fido  eíla>q  afsi  ha  derribado  mis  cfperáf  as>coxr>o  que 
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la  grandeza  de  vucftro  linage ,  no  fe  huuiera  opuefto  k 
vueftra  defuétura:mas  como  podia  ella fer  gráde^fi  vos 
no  lo  fuerades  ?  en  los  montes  mas  leiiantados  caen  los 
rayos,y  adonde  hallan  mas  refiílencia,  hazé  mas  daño: 
monte  erades  vos^pero  mote  humilde,que  con  las  fom- 
bras  de  vueftra  induílria,  y  de  vueñra  difcrecion  os  en- 
cubriades  á  los  ojos  de  las  gentes,  véturayuades a buf» 
car  en  la  mia,pero  la  muerte  ha  ataj  ado  el  pafo,encam¡- 
nando  el  mió  á la  fepultara:  quan  ciérrala  tédra  la  Rey- 
na  vueftra  madre^quando  á  fus  oidos  llegue  vueftra  no 
penfada  muerte?  ay  de  mi  otra  vez  fola,  y  en  tierra  age- 
na^bien  afsi  como  verde  yedra ,  á  quien  ha  faltado  fu 
verdadero  arrimo.  Eftas  palabras  de  Rey  na,  de  montes, 
y  Grandezas  tenian  atentos  losoidos  de  los  circunftan- 
tes  5  que  les  efcuchauan ,  y  aumentóles  la  admiración^ 
üas  que  también  dezia  Conftanf  a,  que  en  fus  faldas  te- 
nia á  fu  mal  herido  hermano ,  apretándole  la  herida ,  y 
tomándole  la  fangre.  La  compafiua  Feliz  Flora  que  co 
vnlienfo  fuyoblandamentefe  la  efprimia,  obligada  de 
auerlael  herido  librado  de  fu  deshonra  :Áy  digo,  de- 
zia, amparo  mió ,  de  que  ha  feruido ,  auerme  leuantado 
la  fortuna  á  titulo  de  feñora ,  u  me  auia  de  derribar  al  de 
defdichadaivolued^hermanojen  vos,  (i  quereis,que  yo 
vuelua  en  mi,  ó  fino,  hazed ,  ó  piadofoscielos,  que  vna 
mifma fuerte  nos  ciérrelos  ojos^y  vnamifmafepultura 
nos  cubra  loscuerpos,queel  bien  que  íinpenfarme 
auia  venido,no  podia  traer  otro  defcuento,que  la  pref- 
teza  deacabarfe.  Con  efto  fe  quedó  defmayada,y  Au- 
ríílela  ni  mas5ni  menos,de  modo  que  tan  muertas  pare- 
cían ellas,y  aun  mas  que  los  heridos.  La  dama  qué  cayó 
de  la  torre,caufa  principal  de  la  caida  dePeriandro,má- 
do  a  fus  criados,  que  ya  auian  venido  muchos  de  la  ca- 
fa^ que  le  lleuaííen  al  lecho  del  Conde  Domicio  fu  fe- 
ñor  3  mandó  también  UeuaraDomiciofumaridoj  para 
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dar  orden,cn  fepulcallc.Bartolome  tomó  en  bracos  a  fu 
fcñor  Antonio.a  Coftanf  a  fe  las  dio  Feliz  Flora,y  a  Au 
riftela  Belarminiajy  Deleafir,y  en  efquadro  dolorofo,y 
có  amargos  pafos  fe  encaminaron  a  la  caíi  Real  cafa. 

C  A  P  ITF  LO     Q^FJNZE 

Del  tercero  lihro. 

pOco  aprouechauan  las  difcretas  razones  que  las  tres 
*•  damas  Franccífas  dauan  a  las  dos  laftimadas  Conftá . 
cr,  y  Auriftela^  porque  en  las  rezientes  defuenruras  no 
nallan  lugar  confolatorias  perfuafiones;  el  dolor,  y  el 
defaftre  que  de  repente  fucede,no  de  improuifo  admite 
cofolacion  alguna,por  difcreta  que  fea;la  poftema  due- 
icjmientras  no  fe  ablanda,  y  el  ablandarfe  requiere  tié- 
po^hafta  que  llegue  el  de  abrirfe,  y  afsi  mientras  fe  llo- 
ra ,  mientras  fe  gime ,  mientras  fe  tiene  delante ,  quien 
mueua  al  fentimiétOjá  quexas,y  á  fufpiros,no  es  difcre* 
cion  demafiada ,  acudir  al  remedio  con  agudas  medici- 
nas :  llore  pues  algún  tanto  mas  Auriftela ,  gima  algún 
cfpacio  mas  Conftanf a ,  y  cierren  entrambas  los  oidos 
á  toda  confolacion ,  en  tanto  que  la  hermofa  Claricia 
nos  cuenta  la  caufa  de  la  locura  de  Domicio  fu  efpo- 
£b,  que  fue ,  fegun  ella  dixo  a  las  damas  FranceíTas,  que 
antes  que  Domicio  con  ella  fe  defpofaíTe ,  andaua  ena- 
morado de  vna  parienta  fuya ,  la  qual  tuuo  caíi  indubi- 
tables efperanfas  de  cafarfe  con  el ,  faliole  en  blanco  la 
'liertCaparaque  ella,  dixo  Claricia,  la  tuuieíTe  fiépre  ne- 
gra,porque  difsimulando  Lorena,  que  afsi  fe  llamaua  la 
pariera  de  Domicio.el  enojo  que  auia  recebido  del  ca- 
samiento demi  efpofo  ^dio  en  regalarle  con  muchos,  y 
diuerfos  prefentes,puefto  que  mas  bizarros,  y  de  buen 
pareccr,q  coftofos,  entre  los  quales  le  embio  vna  vez, 

Y     5  bien 
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bien  afsi  como  embió  la  falfaDeyanira  la  camifa  á  Her- 
cules: digo.que  le  embió  vnas  camifas  ricas,  por  el  lié  - 
f  Ojy  por  la  labor  viftofas  ,  ¿  penas  fe  pufo  vna ,  quando 
perdió  los  fetidos,y  eftuuo  dos  días  como  muerto  puef- 
£0  aue  luego  fe  la  quitaron^imaginandojque  vna  efcla- 
ua  de  Lorena ,  que  eftaua  e n  opinión  de  maga ,  la  turia 
hechizado.  Boluio  á  la  vida  mi  efpofo,  pero  con  fenti- 
dos  tan  turbados,  y  ti  trocados  que  ninguna  acción  ha- 
2ia,  que  no  fueíTe  de  loco ,  y  no  de  loco  manfo,  fino  de 
crueljfuriofo^y  defatinado,tanto  que  era  neceílario^te- 
nerle  en  cadenas,  y  que  aquel  dia  eftádo  ella  en  aquella 
torre  fe  auiafoltado  el  loco  de  las  prifionesjy  viniendo 
á  la  torreja  auia  echado  por  las  ventanas  abaxojá  quien 
el  cíelo  focorrio  con  la  anchura  de  fus  venidos ,  ó  por 
mejor  dezir^con  laacoftumbrada  mifericordia  de  Dios, 
que  mira  por  los  inocentes :  dixo,  como  aquel  peregri- 
no auia  fubido  á  la  torre,  a  librar  á  vna  donzclla^a  quien 
el  loco  queria  derribar  al  fuelo ,  tras  la  qual  rabien  def- 
peñara  a  otros  dos  pequeños  hijos,que  en  la  torre  efta- 
uan,pcro  el  fuceífo  fue  tan  cotrario,quc  el  Conde,  y  el 
peregrino  fe  eftrellaron  en  la  dura  tierra,el  Conde  heri- 
do de  vna  mortal  herida,y  el  peregrino  con  vn  cuchillo 
en  la  mano ,  que  al  parecer,  fe  le  auia  quitado  á  Domi- 
cio^  cuya  herida  era  tal,que  no  fuera  menefter,feru¡r  de 
añadidura^  para  quitarle  la  vida,  pues  baftaua  la  caida* 
En  eño  Periandro  eftaua  fin  fentido  en  el  lecho,ad6de 
acudieron  Maeñros^á  curarle,y  á  concertarle  los  deflo- 
cados  huefíos ,  dieronle  beuidas  apropiadas  al  cafo,  ha- 
lláronle pulfos ,  y  algún  tanto  de  conocimiento  de  las 
perfonas  que  al  rededor  de  fi  tenia,efpecialméte  deAu- 
riftela  5  á  quien  con  voz  defmayada ,  que  apenas  podía 
entenderfe>dixo :  Hermanajyo  muero  en  la  Fe  Católi- 
ca Chriftiana ,  y  en  la  de  quererte  bien ,  y  no  habló,  ni 
pudo  hablar  mas  palabra  por  entonces.  Tomaron  la 

fan- 
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fañgrc  a  Antonio,  y  tentándole  los  Cirujanos  laheri- 
da,  pidieron  albricias  á  fu  hcrmana^de  que  era  mas  gra- 
de que  mortal,ydequeprefto  tendría  lalüdconayu- 
da  del  cielo,  dioíelas  Feliz  Flora,  adelantandofe  a  Cof- 
tanf  a,que  fe  las  yua  á  dar,  y  aun  fe  las  dio,y  los  Ciruja- 
nos las  tomaron  de  entrabas ,  por  nofer  nada  efcrupu- 
lofos.  Vn  mes,ó  poco  mas  eftuuieron  los  enfermos,cu- 
randofe^fin  querer  dexarlos  las  feñoras  FranceíTas,  tara 
fuelaaraiftad  quetrauaron^y  el  gufto5que  fintieró  de  la 
difcreta  conuerfacion  de  Auriftela,y  de  Conftá^ajy  de 
losdosfushermanoSjefpecialmente  Feliz  Flora  que  no 
acertaua,á  quitarfe  de  la  cabecera  deAntoniOjamádole 
con  vn  tá  comedido  amor^que  no  fe  eftédia  á  mas ,quc 
a  fer  beneuolécia ,  y  á  fer  como  agradecimiéto  del  bié, 
q  delauiarecebido,quádofu  faeta  la  libró  de  las  manos 
de  Rubertino,que  íegun  Feliz  Flora  cotaua,  era  vn  Ca- 
uallerofeñor  de  vn  callillo,  q  cerca  de  otro  íiiyo  ella  te. 
nia,el  qualRubertino  licuado  no  de  perfedojfino  de  vi- 
ciofo  amor  auia  dado  en  feguirlaj  perfeguirla,  y  en  ro- 
garla, le  diefle  la  mano  de  efpofa,pero  que  ella  por  mil 
elperiencias^y  por  la  fama  que  pocas  vezes  mientCjauia 
conocido>ferRubertino  de  afperajy  cruel  codicion,y  de 
mudablcjy  antojadiza  voluntad,  no  auia  querido  códe- 
céder  con  fu  demáda,y  que  imagínaua>que  acoflado  de 
fus  defdenes,  auria falido  al  camino  a  roballa,  y  á  hazer 
de  ella  por  fuerja  ^  lo  que  la  voluntad  no  auia  podido: 
pero  que  la  flecha  de  Antonio  auia  cortado  todos  fus 
crueles ,  y  mal  fabricados  difsiníos ,  y  eño  le  mouia ,  á 
moftrarfe  agradecida.  Todo  ello  que  Feliz  Flora  dixo^ 
pafsó  afsijfin  faltar  punto^y  quádo  fe  llego  el  de  la fani- 
dad  de  los  enfermos^y  fus  fuerzas  come? aró  a  dar  muef 
tras  della,  voluieron  a  renouarfe  fus  dcíTeos,  alómenos 
losde  voluer  afu  camino,y  afsi  lo  pufieró  por  obra,aca 
modádofe  de  todas  Us  co^s  neceífarias^íin  q como  eílá 
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dicho  ,  quifieíTen  las  feñorasFranceíTasdexará  los  pe- 
regrinos ,á  quien  ya  irarauan  con  admiración ,  y  con 
ff^cto,  porque  las  razones  del  llanto  de  Auriftelales 
auian  hecho  concebir  en  fus  ánimos,  que  deuian  de  fer 
grandes  feñores ,  que  tal  vez  la  Mageftad  fuelc  cubrir- 
Ye  de  buriel  ,y  la  Grádeza  vcílírfe  de  humildad.  En  efe- 
tocon  perplexos  penfamientos  los  mirauan,  el  pobre 
acompañamiento  fuyo  les  hazia  tener  en  cftima  de  có* 
dicion  mediana ,  el  brio  de  fus  perfonas,y  la  belleza  de 
fus  roftros  Icuantaua  fu  calidad  al  cielo  ,  y  afsi  entre  el 
íi,y  el  no  andaua  dudofa.Ordenaron  las  damas  Francef- 
fas,  que  fueífen  todos  á  cauallo,  porque  la  caída  de  Pe- 
handfo  noconfentia,que  fefiaíTe  de  fus  pies:Feliz  Flo- 
ra agradecida  al  golpe  de  Antonio  el  bárbaro  no  fabia 
quitarle  de  fu  lado,  y  tratando  del  atreuiraiento  de  Ru- 
bertino ,  á  quien  dexauan  muerto ,  y  enterrado,  y  de  la 
'^ftraña  hiñoria  del  Conde  Domicio^á  quié  las  joyas  de 
fu  prima  juntamente  con  quitarle  el  juy  zio,lc  auiá  qui- 
tado la  vida,y  del  buelo  milagrofo  de  fu  muger,mas  pa- 
ra fer  admirado,  que  crey  do.  Llegaron  á  vn  rio^que  fe 
vadeaua  con  algún  trabajo^Periádro  fue  de  parecer,que 
fe  bufcaíTe  la  puente,pero  todos  los  demás  no  vinieron 
en  el :  y  bien  afsi  como  quando  al  repreífado  rebaño  de 
manfas  ouejas ,  pueftas  en  lugar  eílrecho ,  haze  camino 
la  vna,  á quien  las  demasal  momento figuen ,  Belarmi- 
nia  fe  arrojó  al  aguará  quien  todos  figuieron,fin  quitar- 
fe  del  lado  de  Auriftela  Periandro,  ni  del  de  Feliz  Flora 
Antoniojleuando  tábien  junto  a  fi  á  fu  hermana  Conf- 
ianza: ordenó  pues  la  fuerte ,  que  no  fueíTe  buena  la  de 
Feliz  Flora,  porque  la  corriente  del  agúale  defuaneció 
la  cabera  de  modo5que  fin  poder  tenerfe,dio  cófigo  en 
mitad  de  la  corriéte,tras  quien  fe  abalanjó  có  no  crey- 
da  prefteza  el  cortés  A  ntonio,y  fobre  fus  ombros,  como 
a  otra  nueua  Europa ,  la  pufo  en  lafeca  arena  de  la  con- 
traria 
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tríria  ribera.  Ella  viendo  el  prefto  beneficio,  le dixo 
muy  cortésiEres  Efpañol  ?  A  quien  Antonio  refpódió: 
Si  mis  corteñas  no  nacieran  de  tus  peligros ,  eftimára- 
las  en  algo:pero  como  nacen  de  ellos,antes  me  defeon- 
tenta,que  alegran.  Pafsó  en  fin  el,  como  he  dicho  otras 
vezes ,  hermofo  efquadron ,  y  llegaron  al  anochecer  á 
vna  caferia^que  junto  con  ferio ,era  mefon^en  el  qual  fe 
alojaron  á  toda  fu  voluntad ,  y  lo  que  en  el  icsfucedio, 
nueuo  eftiio,y  nueuo  capitulo  pide- 

C  APir  V  LO      DIEZ     r 
feys  del  tercero  libro . 

/^Ofas,  y  cafos  fuceden  en  el  mundo ,  que  fi  la  ímagi- 
^-^nacion,  antes  de  fuceder,pudiera  hazer,que  afsi  ui- 
cedieran ,  no  acertara,  á  trabarlos,  y  afsi  muchos  por  la 
raridad  con  que  acontecen ,  paíTan  plaja  de  apócrifos, 
y  no  fon  tenidos  por  tan  verdaderos ,  como  lo  fon,y  aP 
íi  es  menefter,  que  les  ayuden  juramentos,  ó  alómenos 
el  buen  crédito ,  de  quien  los  cuenta ,  aunque  yo  digo, 
que  mejor  feria,no  contarlos/egun  lo  aconfejan  aque- 
llos antiguos  verfosCaftelIanos,  que  dizen. 

Las  cofas  de  admiración 

No  las  digasjtti  las  cuentes. 

Que  no  faben  todas  gentes. 

Como  fon  ; 
La  primera  perfonacon  quien  encontró  Conftan^aj 
fue  con  vna  moja  de  gentil  parecer ,  de  hafla  veynte  y 
dos  años  vertida  á  la  Efpañola  limpia ,  y  aíTeadamente^ 
la  qual  llegandofe  á  Conftanf  a,  le  dixo  en  lengua  Caf- 
tellanaiBenditofea  Dios,que  veogente^fino  de  mi  tie- 
rra, alómenos  de  mi  nación  Efpaña :  bendito  fea  Dios, 
digo  otra vez,quc  oyre  dezitj  Vueífa  merced,  y  no  Se- 
ñoría 
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ñoriahafta  los  mof  osí  cozina-DeíTa  raanerajrefpSdlo 
ConftanfaíVOS^feñora^Efpañoladeueisdefer.Ycomo 
filo  foy,refpondio  ella,y  aun  de  la  mejor  tierra  de  Caf- 
tilla*De  qual  replicó  Conñáf  a.De  TaJauera  de  la  Rey- 
na,refpodio  ella. Apenas  huuo dicho  eño  quldo  aCóf- 
tanja  le  vinieron  barrQtos>  que  deuia  de  íer  la  efpoía  de 
O  rtel  Banedre  el  Polaco ,  que  por  adultera  quedaua  prc 
faenMadrid,cuyo  marido  perfuadidodePcriádolaauU 
dexado  prefa,y  ydofe  a  fu  tierra,  y  en  vn  infiatefabricó 
en  fu  imaginació  vn  motón  de  cofas,que  puertos  en  efe 
to  le  fucedieron  cafi  como  las  auia  penfadortomóla  por 
¡a  mano5y  fueíTe  donde  eftauaAuriftelajy  apartándola  á 
parte  con  Periandro,les  dixo ;  Señores, vofotros  eftays 
dudofos^de  que  fi  la  ciécia  que  yo  tégo,  de  adeuinar,es 
falfa5Óverdadera,la  qual  ciencia  no  fe  acredita^có  dezir 
las  cofas^que  eftá  por  venir,porquc  foloDios  las  fabe,y 
11  algún  humaao  las  acierta5es  á  cafo,  ó  por  algunas  prc 
raiíTasjá  quié  la  cfperiécia  de  otras  femejátes  tiene  acre 
ditadosifi  yo  os  dixeíTc  cofas  paíTadas^que  no  huuieíTen 
llcgado,ni  pudiefsé  llegar  á  mi  noticiajq  diriades?  que- 
reiüo  ver>efta buena  hija  que  tenemos  deláteles  deTala 
uera  de  la  Reynajq  fe  cafó  con  vn  eftrágcroPolaco^q  fe 
llamaua.fi  mal  no  me  acuerdo  Ortel  Banedre.a  quié  ella 
ofédio  có  alguna  defenuoltura  có  vn  mofo  de  mefon^q 
viuia  frótero  de  fu  cafaja  qual  licuada  de  fus  ligeros  pe 
famiccos ,  y  en  los  bracos  de  fus  pocos  años  fe  falio  de 
cafa  de  fus  padres  có  el  referido  raof  o^y  fue  prefa  enMa 
drid  co  el  adultero  >  dóde  deue  de  auer  paíTado  muchos 
trabajos,  afsi  en  la  prifio^  como  en  el  auer  llegado  harta 
aqui>q  quiero,q  ella  nos  las  cuéie>  porq  aunq  yo  los  adi 
uine^ella  nos  los  corará  có  mas  putualidad,y  có  mas  gra 
cia.Ay, cielos  fantos,dixo  la mof  a,y  quié  es efta fcñora, 
q  me  ha  leído  mis  pefamientos?quié  es  efta  adiuina,quc 
anfifabelcdefuergófadahirtoriademividafyojfeñora, 

foy 
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foy  cíTa  adultcra,foy  eíTa  prefa,y  foy  la  codenada  á  def- 
ticrrode  diez  años^porq  notuue  parte,q  me  figuieíre,y 
íby,la  q  aqui  eftoy  en  poder  de  vn  foldadoEfpañol,que 
va  á  Italia.comiédo  el  pá  con  dolor,  y  paíTando  la  vida, 
que  por  mométos  me  haze  deíTear  lamuerteimi  amigo 
el  primero  murió  en  la  carceUefte^q  no  {e,en  ^  num  ero 
poga,me  focarrio  en  ella,dedonde  me  facó  ,  y  como  he 
dicho.me  lleua  por  eíTos  mudos  c5  gufto  fuyo,  y  có  pe- 
far  mió,  q  no  foy  tan  tota,  q  no  conozca  el  peligro,  en  q 
traygo  elalraa  en  efta  vagamQdo  eftado.Por  quié  Dios 
csjfeñores^pucsfoys  Efpañotes,  pues  foy sChriílianos, 
y  pues  foys  principales ,  fegun  lo  da  á  entender  vueftra 
prefenciajque  me  faqueis  del  poder  deñe  Efpañol,  que 
lera  como  facarme  de  las  garras  de  los  leones.  Admira* 
dos  quedaró  Periandro,  y  Auriftela  de  la  difcrecion  fa- 
gaz  de  Conftáf  ajy  concediendo  c5  ella,la  reforj  aron,y 
acreditare,  y  aun  íe  mouieró,  á  fauorccer  con  todas  fus 
fuerzas  á  la  perdida  mof  a  >  la  qual  dixo,  que  el  EfpañoJ 
Toldado  no  yua  íiepre  có  cUa^  fino  vna  jornada  adeláte, 
ó  atrasjpor  deslumhrar  á  la  jufticia.  Todo  eíToeftá  muy 
biéjdixoPeriádrOjy  aqui  daremos  traf  a  envueftroreme 
dio.»q  la  q  ha  fabido  acfíuinar  vueftra  vida  paíTada,  tam- 
bién fabra  acomodaros  en  la  venidera ,  fcd  vos  buena,q 
fin  el  cimiéto  de  la  bondad  no  fe  puede  cargar  ninguna 
cofa,  que  lo  parezca ,  no  os  defiíieis  por  agora  de  nofo- 
tros,que  vueílra  edad,  y  vueftro  roftro  fon  los  mayores 
c6trarios,que  podéis  tener  en  las  tierras  eílrañas.  Lloró 
la  mof  a,cnterneciofe  Cojiftáf  a,  y  Auriflela  moftró  los 
mifmosfentim¡étos,con  que  obligó  aPeriádro,á  que  el 
remedio  de  la  mof  a  bufcaíle.En  efto  eftauá  quádo  llegó 
Bartolomé^  y  dixo ;  Señores,acudid  a  ver  la  mas  ertraña 
vifion  q  aureis  vifto  en  vueílra  vida,:  dixo  efto  tan  afuf- 
tado,y  tan  como  efpantado,que  péfando  yr  a  ver  algu- 
na marauiUa  eftraña;lc  figuicron,y  en  vn  apartamiento 
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algo  defiüado de  aquel ,  donde  eftauan  alojados  los  pe* 
fegrinos,y  daraas,vieron  por  entre  vnas  efteras  vn  apo 
fcnio  todo  cubierto  de  lutojcuya  lóbrega  efcuridad no 
les  dcxó  ver  particularmente,lo  que  en  el  auia,y  eftádo 
le  afsi  mirandojlegó  vn  hombre  anciano  todo  afsi  míf- 
mo  cubierto  de  luto,el  qual  les  dixo:  Señores  de  aquí  á 
dos  horas  que  aura  entrado  vnade  la  noche, fi  guftais  de 
ver  a  la  feñora  Ruperta,fin  que  ellaos  veajyo  haré,que 
la  veay  s,cuya  vifta  os  dará  ocaGon,de  que  os  admiréis, 
afsi  de  fu  condición, como  de  fu  hermofura.  Señor^ref- 
pondio  Periádro,efte  nueftro  criado  que  aquí  eftá  ,  nos 
cóbidó,  a  que  vinieíTemos  a  ver  vna  marauilla,/  hafta 
aora  no  hemos  vifto  orra,que  la  de  efte  apofento  cubier 
to  de  luto,  que  no  es  marauilla  ninguna.  Si  volueis  á  la 
hora  que  digo,  refpondio  el  enlutado, tendréis,  de  que 
^inarauillaros,porque  aureis  de  faber,que  en  efte  apofen 
to  fe  aloja  la  feñora  Ruperta,muger  que  fue,  apenas  ha- 
2e  vn  añojdel  Conde  Lamberto  de  Efcocia ,  cuyo  ma- 
trimonio a  el  le  coftó  la  vida,y  á  ella,verfe  en  términos 
de  perderla  cada  pafo,  a  caufaque  Claudino  Rubicon 
Cauallero  de  los  principales  de  Efcocia,  a  quien  las  ri- 
quezas, y  el  linage  hizieron  foberuio,  y  la  condición 
algo  enamorada,  quifo  bien  a  mi  feñora,  fiendo  donze- 
11a,  de  la  qual,  fi  no  fue  oborrecido ,  alómenos  fue  def- 
deñado  ^  como  lo  moftró  ,  el  cafarfe  con  el  Conde  mi 
feñor,  efta  prefta  refolució  de  mi  feñora  la  bautizó  Ru* 
bicon  en  deshonra,  y  menofpreciofuyo,como  (\  la  her- 
mofa  Ruperta  no  huuiera  tenido  padres,que  fe  lo  man- 
daran, y  obligaciones  precifas,  que  le  obligaran  a  ello, 
junto  con  fer  mas  acertado,  ajcrftarfe  las  edades ,  entre 
los  que  fe  cafan ,  que  fi  puede  fer ,  fiempre  los  años  del 
cfpofocon  el  numero  de  diez  han  de  Ueuar  ventaja  á 
los  de  la  muger,  ó  con  algunos  mas,porque  la  vejez  los 
alcance  en  vn  mifmo  tiempo.  Era'Rubicon  varón  viu* 
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do,yquetenIahijodecaíIvcynte,  y  vn  años,  gentil 
hombre  en  eílremo ,  y  de  mejores  condiciones  que  el 
padre,tanto,que  C\  el  fe  huuicra  opuefto  á  la  cátedra  de 
mifeñora,oyviuieramifeñor  el  Conde  ,  y  mi  fcñora 
cftuuiera  mas  alcgre/ucedio  pues,que  yendo  mi  feño- 
ra  Ruperta  á  bolgaríe  con  fu  efpofo  á  v^na  villa  fuya ,  á 
cafo,y  fin  pcnfar  en  vn  defpoblado  encontramos  á  Ru- 
bíconcon  muchos  criados  fuyos,quc  le  acompañauá. 
Vioámifcñora,  yfu  viftadefpertó  clagrauio,  que  á 
fu  parecer  fe  le  auia  hecho,y  fue  de  fuerte^que  en  lugar 
del  amor  nació  la  ira ,  y  de  la  ira  el  deífeo  de  hazer  pe- 
far  á  mi  feñora ,  y  como  las  venganzas  de  los  que  bien 
fe  han  querido,fobrepujan  á  lasofenfas  hechas ,  Rubí* 
con  defpechado5Ímpacienre,y  atreuidojdefembaynan- 
do  la  efpada^corrio  al  Conde  mi  feñor,  que  eftaua  ino- 
cente de  fte  cafo,  fin  que  tuuieíTc lugar, de  preuenirfc 
del  daño^que  no  temia,y  embay  nandofela  en  el  pecho, 
dixo:  Tu  me  pagarás,  lo  que  no  me  deues ,  y  fi  cfta  es 
crueldad,mayorlavfótu  efpofapara  conmigo,  pues 
no  vna  ve2  foIa,fino  cien  mil  me  quitan  la  v  ida  fus  def- 
denesjá  todo  efto  me  hallé  yo  prcfente,ohi  las  pala* 
bras^y  vi  con  mis  ojosj  tenté  con  las  manos  la  herida, 
cfcuché  los  llantos  de  mi  feñora ,  que  penetraron  los 
cicloSjVoluimoshadarfepulturaalConde  ,  y  al  ente- 
rrarle,por  orden  de  mi  feñora  fe  le  cortó  la  cabef  a,quc 
en  pocos  dias  con  cofas  que  fe  le  aplícaron,quedó  def- 
carnada,y  en  folamente  los  hucíTos,  mandola  mi  feño- 
ra poner  en  vna  caxa  de  plata ,  fobre  la  qual  puertas  fus 
manos  hizo  eftejuraméto:  pero  oluidafemepordezir, 
como  el  cruel  Rubicó^o  ya  por  menos  precioso  ya  por 
mas  crueldad,o  quif  acó  la  turbació  defcuydado/e  de- 
xó  la  efpada  cmbaynada  en  el  pecho  de  mi  feñor,cuy« 
fangrc  á  vn  hafta  agora  mueftra  eílar  cafi  reciente  en 
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clla^digo  pues.que  díxo  eftas  palabras:  Yo  la  deldícha- 
da  Ruperta^á  quien  han  dado  los  cielos  folo  nombre 
de  hermofa,hago  juramento  al  c¡elo,pueftas  las  manos 
fobre  eftas  dolorofas  reliquias,  de  vengar  la  muerte  de 
mi  efpofo  con  mi  poder,y  con  mi  induftria/i  bien  aué- 
turaíTe  en  ello  vna,  y  mil  vezes  efta  miferable  vida,  que 
tengo/inque  me efpanten trabajos ^ finque  me  falten 
ruegos,hechos  á  quien  pueda  fauorecerme,  y  en  tanto» 
que  no  llegare  á  cfctoefte  mi  jufto  ,finoChriíliano, 
deíTeOjjuro,  que  mi  vertido  ferá  negro ,  mis  apofentos 
lobregos,mis  manteles  triftes,  y  micorapañia  lamif- 
mafoledad,  álamefa  ertaran  prefentes  eftas  reliquias, 
que  me  atormenten  el  alma,efta  cabera ,  que  me  diga, 
fm  lengua^que  vengue  fu  agrauiojefta  cfpada^  cuya  no 
enjuta  fangre  me  parece  que  veo  ,  á  la  que  alterando  la 
miañóme  dexefoíregar,hafta vengarme :erto  dicho, 
parece.que  templó  fus  continuas  lagrimas ,  y  dio  algún 
vado  á  fus  dolientes  fufpiros,hafe  puerto  en  camino  de 
Roma^para  pedir  en  Italia  á  fus  Principes  fauor^y  ayu* 
da  contra  el  matador  de  fu  efpofo ,  que  aun  toda  via  la 
amenaza, quifatemerofojQue  fueíe ofender  vnmoC- 
quito^mas  délo  que  puede  tauorecervn  águila.  Efto, 
feñores,vereys,como  he  dicho,  de  aqui  á  dos  horas  ,  y 
íino  os  dexare  admirados ,  o  yo  no  auré  fabido  contar» 
lo,ovofotros  tendreys  el  coraron  de  marmol  :  aquí 
dio  fin  á  fu  platica  el  enlutado  efcudero,  y  los  peregri- 
nos, fm  ver  á  Repcrta,  defde  luego  fe  co- 
men jaron  á  admirar  del 
cafo. 
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CAVirvLO  DIEZr SIETE, 
Del  tercer  libro, 

T  A  ira/egun  fe  dÍ2e,es  vna  reuolucion  de  la  fangre^ 
'*-' que  eftá  cerca  del  coraíon,laqual  fe  altera  en  el  pe 
cho  con  la  vifta  del  objeto,que  agrauia,y  tal  vez  con  k 
memocia^tiene  por  vlcimo  fín^y  paradero  fuyo  la  venga 
falque  como  la  tome  el  agrauiado  fin  razón,  o  con  ella, 
lofsiegarefto  nos  lo  dará  á  entender  la  hermofa  Rupcr- 
ta  agrauiadajy  ayrada ,  y  con  tanto  deífeo  de  vengarfc 
de  íu  contrariojque  aunque  fab¡a,que  era  ya  muerto,  di ' 
lataua  fu  colera  por  todos  fus  decendicntes ,  fin  querer 
dexar,fi  pudierayviuo  ninguno  dellos,  ^  la  colera  de  la 
muger  no  tiene  limite :  llegofe  la  hora,  de  q  la  fueron  á 
ver  los  peregrinosjfin  que  ella  los  vieíle^y  vicronla  herr 
mofa  en  todo  eftrerao^con  bláquifsímas  tocas,  q  dcfde 
la  cabef  a  cafi  le  llegauáa  los  pies,fentada  delate  de  vna 
inefa,fobre  la  qual  tenia  la  cabera  de  fu  efpofo  en  la  ca- 
ya  de  plataja  efpada  con  que  le  auian  quitado  la  vidíijjr 
vnacamiíra,que  ella  fe  imaginaua,que  aQ  no  eftaua  en- 
juta de  la  fangre  de  fu  efpofo.Todas  eftas  infignias  do» 
lorofas  defpertaron  fu  irajla  qual  no  tenia  necefsidad,^ 
nadie  la  defpertaíTe^porq  nuca  dormiajieuátofe  en  pie» 
y  puefta  la  mano  derecha  fobre  la  cabef  a  del  marido, 
comentó  á  ha2er,y  á  reualidar  el  voto,  y  juramento  >  q 
dixo  el  enlutado  efcuderojlouian  lagrimas  de  fus  ojosi 
vaítantes  abañar  las  reliquias  de  fu  pafsion  ,  arrancaua 
fufpiros  del  pecho, que  códenfauan el  ayre  cerca ,  y  le- 
xos, anadia  al  ordinario  juramento  razones,q  le  agraua 
uan,y  tal  vez  parccia,q  arrojaua  por  los  ojos,  no  lagri- 
mas ,  fino  fuego,y  por  la  boca,no  fufpiros  ,  fino  humoL 
tan  fujeta  la  tenia  fu  pafsió,y  el  dcífcode  végarfejveyí- 
la  ilorarj  veyslafufpirar  iveysianoeftarenfii  vcysla 
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blandir  la  efpadamatadora,vey$la  beíTarla  camiflacn* 
fangrcntada  ,  y  que  rompe  las  palabras  con  foUof  o$^ 
pues  efperad  no  masdehaftala  mañana, y  vereys  cofas, 
que  os  den  fujeto  para  hablar  en  ellas  mil  figlos ,  íí  tan- 
tos tuuicíTedes  de  vida.En  mitad  de  la  fuga  de  fu  dolor 
cftauaRuperta5y  cafi  en  los  vmbralesdefu  güilo,  poréj 
nuctras  fe  amenaza5defcanfa  el  amenazador^quando  fe 
llegó  á  ella  vno  de  fus  criados,corao  fi  fe  llegara  á  vna 
fombra  negra,fegú  venia  cargado  de  lutOjy  en  mal  pro 
nunciadaspalabraSjledixorSeñorajCrorianoelgalan^ 
el  hijo  de  tu  enemigo  >  fe  acaba  de  apear  agora  con  al- 
'  gunos  criadosjmirajfi  quieres  encubrirte  ,  ofi  quieres 
que  te  conózcalo  lo  que  feriabien  que  hagas,  pues  tie- 
nes lugar  para  penfarlo.  Que  no  me  conozca  refpon- 
dio  Ruperta  j  auiííad  á  todos  mis  criados^que  por  def- 
cuydo  no  me  nombren  ,  ni  por  cuydado  rae  defcu- 
bran ,  y  cfto  diziendo,  recogió  fus  prendas ,  y  mandó 
cerrar  elapofento,  y  que  ninguno  entraífe  ha  habla- 
Ua^voluieronfe  los  peregrinos  al  fuyo ,  quedó  ella  fola, 
y  péfatiua,  y  no  fe  como  fe  fupo>q  auia  hablado  á  folas, 
eflas^o  otras  fomej  antes  razones. Aduierte^  o  Ruperta, 
que  los  piadofos  cielos  te  ha  traydo  á  las  manos,  como 
limpie  vi(ílima  al  farrifício  al  alma  de  tu  enemigo  ,  crac 
los  hijos^y  mas  los  vnicos,  pedamos  del  alma  ion  de  los 
padres,  ea  Ruperta,  oluidate  de  que  eres  muger,  y  fino 
quicresoluidartedeño^mira^quecresmuger,  y  agra- 
ciada, la  fangre  de  tu  marido  te  eftá  dando  vozes,  y 
en  aquella  cabera  ,  fin  lengua,  te  eftá  diziendo :  Ven- 
ganfa,  dulce  efpofa  mia ,  que  me  mataron  fin  culpa, 
íi  que  no  efpantó  la  braueza  de  Olofernes  á  la  hu- 
mildad de  ludic,  verdad  es.que  la  caufa  fuya  fue  muy 
diferente  de  la  mia  ,  ella  caftigó  á  vn  enemigo  de 
Dios,y  yo  quiero  cañigar  á  vn  enem¡go,que  no  íe  fi  lo 
cstnio^áella  le  pufo  el  hierro  enlas  manos  el  amor  de  fu 
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patrla.y  á  mi  me  le  pone  el  de  mi  efpoforpero  para  que 
hago  yo  tan  difparatadas  comparaciones,  que  rengo 
quehazer  mas,(íno  cerrar  los  ojos ,  y  embaynar  el  are* 
roen  el  pecho  deftemofo,que  tanto  ferá  mi  vengan- 
za mayor^quanto  fuere  menor  fu  culpa ,  alcance  yo  re- 
nombre de  vengadora,y  venga  lo  que  viniere  :  los  def- 
feos  que  fe  quieren  cumplir^  no  reparan  en  inconue- 
nicntes,aunque  fean  mortales,cumpla  yo  el  mió  y  ten- 
ga la  faiida  por  mi  mifma  muerte:efto  dicho,  dio  irafa, 
y  orden^en  como  aquella  noche  fe  encerraíTeen  laef- 
tanciade  Croriano,  donde  le  dio  fácil  entrada  vn  cria- 
do fuyo,traydor  por  dadiuas^aunque  el  no  penfó ,  fino 
quehaziavngranferuicioáfuamo,  Ueuandole  al  le- 
cho vna  tan  hcrmofa  muger,  como  Ruperta  Ja  qual 
pueíla  en  parte  donde  no  pudo  fervifta, ni  fentida  ,  o- 
frcciendo  fu  fuerte  al  difponer  del  cielo,  fepultada  en 
marauillofo  filencio,cñuuo  eíperando  la  hora  de  fu  co 
rento,que  le  tenia  puedo  en  la  de  la  muerte  de  Croria- 
no ,  lleuó^para  fer  inftrumento  del  cruel  facrificio ,  vti 
agudo  cuchillo,  que  por  fer  arma  mañera ,  y  no  emba- 
raf  ofaje  pareció  fer  mas  á  propoíito ,  lleuó  afsi  mifmd 
vna  lanterna  bien  cerrada,  en  la  qual  ardía  vna  vela  de 
cera.recogio  los  efpiritus  de  manera ,  que  apenas  oíTa- 
ua  embiar  la  refpiracion  al  ayre  :  que  no  hazc  vna  mu- 
ger  enojada  ?  que  motes  de  dificultades  no  atropella  en 
fusdifsignios?  que  inormes  crueldades  no  le  parecen 
blandas,y  pacificas^No  mas,porque  lo  que  en  eíle  cafo 
fe  podia  dezir ,  es  tanto ,  que  fcrá  mejor  dexarlo  en  fu 
punto,  pues  no  fe  han  de  hallar  palabras^con  que  enca- 
recerlo ;  llegofe  en  fin  la  hora,acoí>ofe  Croriano ,  dur- 
miofc  con  el  carifancio  del  camino, y  entrcgofe,  fin  pé- 
famiento  de  fu  muerte  al  de  fu  repofo ,  con  atentos  oy- 
doscftaua  efcuchando  Ruperta  ,  fi  daua  alguna  feñal 
Croriano  de  que  durmicíTe ,  y  afleguraronla ,  que  dor- 
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mia,arsi  cltiempo,qac  auia  paíTado  defde  que  fe  acoC- 
to  harta  entonces,como  algunos  dilatados  alietos,  que 
no  los  dan:fino  los  dormidos ,  viendo  lo  qual ,  fin  fanri- 
guarfe,m  ¡nuocar  ninguna  Deidad>q  la  ayudaCTe,  abrió 
la  lanterna,con  q  quedó  claro  el  apofento,y  nniró  dóde 
pondría  los  pies^paraq  fin  tropezar  la  Ueuafsé  al  lechoj 
la  bella  naatadora,  dulce  enojada  ^  verdugo  agradable, 
execütatuira/arisfazetu  enojo^borra^y  quitadclníiu- 
do  tu  agrauio,que delate  tienes ,  en  quie  puedes hazer- 
lorpero  mirado  hermofa  Ruperta;  fi  quieres,  q  no  mires 
á  eíTe  hermofo  Cupído,q  vas  ha  defcubrir^q  fe  deshará 
en  vn  punto  toda  la  maquina  de  tus  penfamiétos;llegó 
en  fin,y  téblandole  la  mano^defcubrio  el  roftro  de  Cro 
riano,q  profundamente  dormia,y  halló  enel  la  propie- 
dad del  efcudo  de  Medufa,qla  conuirtio  en  marmol, 
hallótantahermofura^qfue vaftantchahazerle  caer  el 
cuchillo  de  la  mano,y  á  ^  dieíTe  lugar  la  confideracion 
del  inerme  cafo, que  cometer  quería  j  vio ,  q  la  belleza 
de  Croriano,como  haze  d  Sol  á  la  niebla ,  ahuy entaua 
las  fombras  de  la  muerte^que  darle  queria^y  en  vn  infla 
te,no  le  efcogio  para  vidtima  del  cruel  facrífício^fino  pa 
ra  holocauílo  fanto  de  fu  gufto.  Ay  dixo^cntre  fi,gene- 
rofo  mancebo, y  quan  mejor  eres  tu  para  fer  mi  eípofo, 
que  para  fer  objeto  de  mi  venganza  5  que  culpa  tienes 
tu,de  la  que  cometió  tu  padre?y  que  pena  fe  ha  de  dar, 
á  quien  no  tiene  culpa?gozate,gozate  ¡ouenilluflre,  y 
quedefe  en  mi  pecho  mi  venganfa,y  mi  crueldad  encc 
rrada^que  quando  fe  fepa,mejor  nombre  me  dará  el  fer 
piadofa^que  vengatiuarefto  diziendo^y  a  turbada,/  arre 
pentida.fe  le  cayó  la  lanterna  de  las  manos,fobre  el  pe- 
cho de  Croriano,que  defpertó  con  el  ardor  de  la  vela, 
hallofe  á  efcuras,quiío  Rupena  falirfe  de  la  eftancia ,  y 
no  acertó,  por  donde  dio  vozes  Croriano,  tomó  fu  ef- 
pada^y  faltó  del  lecho.y  andando  por  d  apofento  topó 
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conllilperta,que  toda  temblando»  le  dlxo :  No  me  ma- 
tcs^o  Croriano ,  puefto,que  foy  vna  muger » que  no  ha 
vna  hora,que  quife,y  pude  matarte,y  agora  me  veo  en 
términos  de  rogartc,quc  no  me  quites  la  vida .  En  efto 
entraron  fus  criados  al  rumor  con  luzeSj  y  vio  Croria- 
no, y  conoció  ala  bellífsima  viuda,  como  quien  vee,á 
la  refplandcciente  Luna,  de  nubes  blancas  rodeada. 
Queesefto,fcñoraRüperta,ledixo/on  los  pafos  déla 
vengáf  a,los  que  harta  aqui  os  han  cray  do^o  querey  s ,  q 
os  pagucyolosdefafueros,quem¡  padre  oshiio^q  efte 
cachillo,que  aqui  veo^que  orra  feñal  es  fino  de  q  aueys 
venido  áfer  verdugo  de  mi  v¡da?m¡  padre  es  yamuer«« 
to,y  los  muertos  no  pueden  dar  fatisfaciou  de  los  agra- 
üios  que  dexan  hechosjos  viuos  (1  que  pueden  recom» 
pcnfarlosjy  afsi  yojcjue  reprefento  agora  la  perfona  de 
mi  padre^quiero recompenfarosla  ofenfa^que  el  os  h¡- 
2O5I0  mejor  que  pudierejy  Tupiere:  pero  dexadme  pri- 
mero honeftamentetocaros,que  quiero  ver,  fi  foysfan 
tafma^quc  aqui  ha  venido ,  ó  a  matarme ,  ó  á  engañar- 
mcjó  á  mejorar  mi  fuerre.Empeorefe  la  raiajrefpondio 
RupertajÍ!  es,q  halla  modo  el  cielo^  como  empeorarla, 
fi  er^tré  efte  dia  paíTado  en  efte  mefo  n,có  alguna  memo 
ría  tuya.venifte  tu  á  eI,no  te  vi  quando  entrarte ,  ohi  tu 
nobre,el  qual  defpertó  mi  colera>y  me  mouió  á  !a  ven- 
gan^a,cocerté  con  vn  criado  tuyo,q  me  encerraíTe  erta. 
noche  en  efte  apoíento,hizele,q  callaíTe/elládole  la  bo 
caconalgunasdadiuas, entre  en  el,  apercebime  dertc 
cuchillo ,  y  acrecenté  el  deíTco  de  quitarte  la  vida^fen- 
tique  dormias,fali  de  donde  eftaua  ,  yáJa  luz  de  vna 
lanterna,que  conmigo  traíante  defcubri,y  vi  tu  roftro,^ 
me  mouio  á  refpeto^y  á  reuerencia,de  manera, que  los 
filos  del  cuchillo  fe  embotaron,el  defteo  de  mi  vengan 
fa  fedeshizo^cayofemelavelade  las  manos,  defper- 
tote  fu  fuego^difte  vozcs, quedé  yo  confufa,  de  donde 
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ha  fücedido  lo  que  has  vifto,  yo  no  quiero  mas  ve  ngan 
fasjui  mas  memorias  de  agrauiosnviue  en  paz,  que  yo 
quiero  feria  primera,  que  haga  mercedes  porofenfas» 
íi  ya  lo  fon  el  perdonarte  la  culpa ,  que  no  tienes  .  Se- 
í  ora^refpondio  Croriano ,  mi  padre  quifo  cafarfe  con* 
tigo,tu  no  quififte,el  defpcchado  mató  á  tu  efpofo,  mu 
riofe,lleuando  al  otro  mundo  efta  ofenfa ,  yo  he  que- 
dado como  parte  tan  fuy a>para  hazer  bien  por  fu  alma, 
íi  quieres,  que  te  entregue  la  mia,recibeme  por  tu  efpo 
fo^fi  ya  como  he  dicho,no  eres  fantafma.que  rae  enga- 
naSjque  las  grandes  venturas, que  viene  de  improuifo, 
fiempre  traen  configo  alguna  fofpecha.Dame  eíTos  bra 
^os,refpond¡oRuperta,y  verás, feñor  ,  como  cfte  mi 
cuerpo  no  es  fantaílico,y  que  el  alma,  que  en  el  te  en- 
tfego,es  fenzilla,pura,y  verdadera.  Teftigos  fuero  def- 
tos  abraf  os,y  de  las  manos ,  que  por  efpofos  fe  dieron j 
los  criados  de  Croriano,queauian  entrado  con  laslu- 
2es;triunfó  aquella  noche  la  blanda  paz  deíla  dura  guc 
rra,volu¡ofe  el  campo  de  la  batalla  en  tálamo  de  deípo- 
forio,nacio  la  paz  de  la  ira ,  de  la  muerte  la  vida,  y  del 
difgufto  el  contento ;  amaneció  el  dia^y  halló  á  los  re- 
cién defpofados  cadavnoenlosbrafosdelotroileuá- 
taronfe  los  peregrinos  ,con  deífeo  de  faber ,  que  auria 
hecho  la  laílimada  Ruperta  con  la  venida  del  hijo  de  fu 
encmigOjde  cuya  hiftorra  eííauan  ya  bien  informados^ 
falio  el  rumor  del  nueuo  dcfpoforio,  y  hazicndo  de  los 
Cortefanos,  entraron  á  darlos  parabienes  álos  no- 
ü¡os,y  alentrarenelapofento,  vieron  falir  del  de  Ru- 
perta el  anciano  efcudero,que  fu  hiftoria  les  auia  con- 
tado ,  cargado  con  la  caxa  donde  y  ua  la  calabera  de  fu 
primero  efpofo^y  con  la  camiíTa ,  y  efpada ,  que  tantas 
vezesauiarenouado  las  lagrimas  de  Ruperta,  y  dixo, 
que  lo  lleuaua ,  adonde  no  renouaffen  otra  vez  en  las 
glorias prefenies  paíTadasdefuenturas ,  murmuró  de  la 
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facilidad  de  Ruperta,y  en  general  de  todas  las  muge- 
res,)^  el  menor  vituperio,que  dellas  díxo ,  fue  llamarlas 
antojadizas.Leuantaronfe  los  nouios^ances  que  entraf- 
fcn  los  peregrinos.regozijaronfc  los  cr¡ados,afsi  de  Ru 
perta,como  de  Croriano  ,  y  voluiofe  aquel  mefon  en 
Alcafar  Realdigno  de  tan  altos  dcfpoforios.  En  fin  Pe 
r¡andro,yAuriftela,Conftanfa,y  Antonio  fu  hermano, 
hablaron  a  los  defpofados ,  y  fe  dieron  parte  de  fus  vi- 
das, "alómenos  la  que  conuenia,que  fe  dieíTe. 

CAPirvLO  DIEZ  r  OCHO, 
Del  tercer  libro. 

C  N  eftocftauan,quando  entró  por  la  puerta  del  me- 
^^  fon  vn  hombre,cuya  larga,  y  blanca  b^rba,  mas  de 
ochenta  años  le  daua  de  edad ,  venia  venido ,  ni  como 
peregrino^nicomoreligiofOípueílOjquelovno  ,  y  lo 
otro  par^ciartraíalacabejadefcubiertajrafa^ycalua  en 
elmedio^y  por  los  lados  Iuengas>  y  blanquifsimas  ca- 
nas le  pendian,füñentaua  el  agouiado  cuerpo  fobre  vn 
retorcido  cay  ado.quc  de  vaculo  le  férula ;  en  efcto^to- 
do  eKy  todas  las  partes  reprefentauan  vn  venerable  an  - 
ciano,d¡gno  de  todo  rcfpeto ,  al  qual  apenas  huuo  vií^ 
to  la  dueña  del  mefon^quádo  hincandofe  ante  el  de  ro- 
dillasjle dixoiContaré  yo  efte  dia ,  padre  Soldino ,  en- 
tre los  venturofos  de  mi  vida ,  pues  he  merecido  verte 
f  n  mi  cafajque  nunca  vienes  á  ella ,  fino  para  bien  mío, 
y  voluicndofc  á  los  circundantes,  profiguio,  diziendo: 
Eítc  montón  de  nieue ,  y  efta  eftatua  de  marmol  blan- 
co^que  fe  mueue^que  aquí  vcys,  feñorcs,es  la  del  famo 
fo  Soldino^cuya  fama,no  folo  en  Francia,  fino  en  todas 
partea  de  la  tierra  fe  eftiende  .No  me  alabeys  buena 
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feíiíora  ^  reipondio  el  anciano ,  qae  tal  vez  la  buena  fa- 
ma fe  enge ndra  de  la  mala  mentira,no  la  entrada ,  fino 
la  falida  haze  á  los  hombres  vcnturofos :  la  virtud  ^  que 
tiene  por  remate  el  vicio,no  es  virtud,  fino  vicio :  pero 
con  todo  efto  quiero  acreditarme  con  vos  en  la  opi- 
nion^que  de  mi  teney s^mirad  oy  por  vueftra  cafa ,  por- 
que deftas  bodas,  y  deftosregozijos^quc  en  ella  fe 
preparan ,  fe  ha  de  engendrar  vn  fuego ,  que  cafi  to- 
da la  confuma.  A  lo  que  dixo  Croriano ,  hablando  con 
Ruperta  fu  cípofa  ^  eíle  fin  duda  dcue  de  fer  Mágico  ^  o 
adiuino,  pues prcdize lo  por  venir.  Entreoyó  eíh  ra- 
7.on  el  anciano,y  refpondio:No  foy  Mago ,  ni  adiuina, 
fino  íudiciario,  cuya  ciencia,fi  bien  fe  fabe,  cafi  enfe- 
ñaáadiuinar,creedme,feñorcs,por  cftavez,  fi  quie- 
ra>y  dexad  eíh  cftancia,y  vamos  ala  mía  ,  que  en  vna 
cercana  felua.que  aqui  os  dará, fino  tan  capaz, mas  fegu^ 
To  aloxamiento.  Apenas  huuo  dicho  erto ,  quando  en- 
tró Bartolome^criado  de  Antonio,y  dixo  á  vozes :  Se- 
ñores,lasco2Ínasfeabrafan,porqueenla  infinita  leña, 
que  junto  a  ellas  eílaua,fe  ha  encendido  tal  fuego ,  que 
muefl-ra  no  poder  apagarle  todas  las  aguas  del  mar :  tras 
eílavoz  acudieron  las  de  otros  criados, y  comenta- 
ron á  acreditarlas  los  eftallidos  del  fuego,  la  verdad 
tanmanifierta  acreditó  las  palabras  de  Soldino,  y  af- 
fiendo  en  bracos  Periandro  á  Aurillela,  fin  querer  yr 
primero á  aueriguar,fi  el  fuego  fe  podia  atajar,  o  no, 
dixo  a  Soldino.-Señor^guianosa  tu  eftanria,  que  el  pe- 
li<'rodcfta,yaeíHmanifíe(lo  :1o  mifmo  hizo  Antonio 
con  fu  hermana  Confianza ,  y  con  Feliz  Flora  la  dama 
FranceíTa^á  quien  figuicron  Dclcafir,y  Belarminia.y  la 
mo^a  arrepentida  de  Talauera  fe  afsio  del  cinto  de  Bar- 
tolomé, y  el  del  cabeftro  de  fu  bagaje  ,  y  todos  ;un- 
toSjCon  los  defpofados,y  con  la  huefpcda,  que  conocía 
bien  las  adiuinancasde  Soldino ,  le  figuieion ,  aunque 
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con  tardo  pafo  los  guiaua  :  la  demás  gente  del  mcfon, 
quenoauían  eftado  prefentesálas  razones  de  Soldi- 
na^  quedaron  ocupados  en  matar  el  fuego  y  peropref- 
to  fu  furor  les  dio  á  entender ,  que  trabajauan  en  vano, 
ardiendo  la  cafa  todo  aquel  diasque  ha  cogerles  el  fue- 
go de  nochc/ucra  milagro  cfcapar  alguno,  que  corara 
íufuria:llcgaronenfin  álafclua>  donde  hallaron  vna 
ermita  no  muy  grande,  dentro  de  la  qual  vieron  vna 
puerta^que  parecía  ferio  de  vna  cueuaefcura  :  antes  de 
entraren  la  ermita^dixo  Soldino;á  todos  los  q  leaulan 
feguido:  Eftos  árboles  con  fu  apacible  fombra  os  fer* 
uirán  de  dorados  techos ,  y  la  yerua  dcfte  amenifsimo 
prado  ^  fino  de  muy  blandas,  alómenos  de  muy  blan- 
cas camas,yo  llenaré  conmigo  á  m i  cueua á  eftos feño- 
res,porque  les  conuicnejy  no  porque  los  mejore  en  la 
eftancia,y  luego  llamo  a  Periádro,á  Auriftela,  á  Conf- 
tan<í3,á  las  tres  damas  FranceíTaSjá  Ruperta,  á  AntoniOf 
yáCroriano,y  dexando  otra  mucha  gente  fuera,  fe 
encerró  con  eftos  en  la  cueua ,  cerrando  tras  d  la  puer* 
ta  de  la  ermita,  y  la  de  la  cueua.  Viendofc  pues  Barto- 
lome^y  la  de  TaIaucra,no  fer  de  los  efcogidos,ni  llama- 
dos deSoldinOjó  ya  de  defpccho,ó  ya  llenados  de  fu  li- 
gera condición  ,  fe  concertaron  los  dos,  viendo  fer  tan 
para  en  vno,dc  dexar  Bartolomé  a  fus  amos ,  y  la  mof  a 
á  fus  arrepentimicntos^y  afsi  aliuiaron  el  bagaje  de  dos 
hábitos  de  peregrinos,  y  la  mo^a  acanallo,  y  el  ga- 
lán ápic,  dieron  cantonada  ,  ella  á  fus  compafsiuas 
feñoras,  y  el  a  fus  honrados  dueños ,  llenando  en  la  in- 
tención de  yr  también  á  Roma  ,  como  yuan  todos» 
Otra  vez  fe  ha  dicho  >  que  todas  las  acciones  no  ve- 
jifsimelcs ,  ni  prouablcs  fe  han  de  contar  en  las  hifto- 
rias,porque  lino  fe  les  da  cred¡to,pierdé  de  (w  vaIor,pc 
roal  hiftoriador,no  le  cóuiene  mas.de  dezir  la  verdad, 
parezcaio^ó  no  lo  parezca.xó  cíla máxima  pues  ^  el  que 

efciiuio 


TdflJc  VcrJíleSyySigifmunda^ 

cfcriuio  cfta  hiíloría,dÍ2e,que  Soldino  con  todo  aquel 
crquadrondedacnas,yCauallcros  baxópor  las  gradas 
de  la  efcura  cueua,y  á  menos  de  ochenta  gradas  fe  dcf- 
cubrió  el  cielo  luziente,y  claro ,  y  fe  vieron  vnos  ame- 
nos>y  tendidos  prados,que  entretenían  la  vifta ,  y  alc- 
grauan  las  almas,y  haziendo  Soldino  rueda  de  los  que 
con  el  auian  baxado^les  diífoiSeñores ,  efto  no  es  encá* 
tamento,y  eftacueua  por  donde  aqui  hemos  venido, 
nofirtic  fino  de  atajo,para  llegar  defdealláarriba  á  ef- 
tc  valle  que  veys,  que  vna  legua  de  aqui  tiene  mas  fá- 
cil,mas  llana^y  mas  apacible  entrada ,  yo  leuanté  aque- 
lla ermica.y  con  mis  braf  os,  y  con  mi  continuo  trabajo 
cabe  la  cueua,y  hize  mió  eíle  valle  ,  cuyas  aguas,  y  cu- 
yos frutos  con  prodigalidad  me  fuftentan  ,  aqui  huye- 
do  de  la  guerrajhallé  la  paz,la  hambre,que  en  eíTe  murt 
do  de  allá  arribajfi  afsi  fe  puede  dezir,tenia ,  halló  aqui 
álahartura^aquienlugar  de  los  Principes  ^  y  Monar- 
cas,que  mandan  el  mundo,á  quien  yo  feruia ,  he  halla- 
do á  eílos  arboles  mudosjque  aunque  altos ,  y  pompo- 
fos  fon  humildes,aqui  no  fuena en  mis  oydos  el  defden 
de  los  Emperadores,el  enfado  de  fus  minifl:ros,aqu¡  no 
veo  dama  que  me  defdcne,ni  criado  que  mal  me  firua, 
aquifoyyofeñordemim¡fmo,aqui  tengo  mi  almaea 
aii  palma5y  aqui  por  via  reda  encamino  mis  pcnfamie- 
:os,y  mis  deíTeos  al  cielo^aqui  he  dado  íin  al  eftudio  de 
las  Matematicas^he  contemplado  el  curfo  de  las  Eftre- 
Uas,y  el  mouimiento  del  Sol^y  de  la  Luna  ,  aqui  he  ha- 
.ladocaufas  para  alegrarme  5  y  caufas  para  entriftezer- 
me^que  aun  eftan  por  venir,que  ferán  tan  ciertas,fegur 
yo  pienfojCj  corren  parej as  con  la  mifma  verdad,agora, 
agora  5  como  prefente  veo,quitar  la  cabef  a  á  vn  valié* 
te  Pirata  vn  valerofo  mancebo  de  la  cafa  de  Auílria  na* 
cido;ó  fi  le  víeíTedes^como  yo  le  veo,arraftrando  eftá- 
dartes  por  el  agua ,  bañando  con  mcnofpr'-cio  fus  me* 
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¿Us  Lurias^pclando  fus  luengas  colas  de  cauallos.abra- 
fandobaxelcs.dcfpedajando cuerpos^ y  quitando  vi- 
las.Pcroay  dcmi,qucme  hazccntriftczcr  otra  coro* 
nado  ioucn>tendidocn  lafccaarcna,demil  Moras  lan* 
^as  atrauefado,el  vno  nieto ,  y  el  otro  hijo  del  rayo  ef- 
pantofo  de  la  guerra, jamas  como  fe  deue  alabado  Car- 
los V.á  quié  yo  ícrui  muchos  años,y  íiruiera  hafla  que 
la  vida  fe  me  acabara/ino  lo  eftoruara  el  querer  mudar 
la  milicia  mortal  en  la  diuina :  aqui  eftoy ,  donde  íín  li- 
bros, con  folalaefperienciajque  he  adquirido  con  el 
tiempo  de  mi  foledad,tedigo,oCroriano,  y  en  faber 
yotunombrejinauerte  vifto  jámaseme  acredité  conti- 
go,que  gozarás  de  tu  Ruperta  largos  anos>  y  a  ti,  Periá 
dro,te  aíTeguro  buen  fuceíTo  de  tu  peregrinació^tu  her* 
mana  Auriñela  no  lo  ferá  prefto,y  no  porque  ha  de  per 
der  la  vida  con  breuedad ,  á  ti ,  ó  Conílan^a  fubirás  de 
Condeífa  á  Duqueíra5y  tu  hermano  Antonio  al  grado, 
que  fu  valor  merece;  eftas  feñoras  FranceíTas ,  aunque 
no  coníígan  los  deífeos^que  agora  tienen,  confeguiran 
otros^que  lashonren^y  contenten:el  auer  pronofticado 
el  fuego^el  faber  vuertros  nombres ,  íin  aueros  vifto  já- 
maselas muertes ,  que  he  dicho ,  que  he  vifto  antes  que 
vengan, os  podrán  raouer,fi  quereys,^  creerme ,  y  mas 
quádo  halleys,fer  verdad,que  vf  o  mof  o  Bartolome^co 
el  bagaje^y  co  la  mofa  CaftcUana  fe  ha  ydo,y  os  ha  de- 
xado  á  pie,no  le  figay s^porque  no  le  alcáf  areys,la  mo. 
ja  es  mas  del  fuelo^que  del  cielo.y  quiere  fcguir  fu  in- 
clinación hadefpechojy  pefar  de  vuellros  confejos,  Ef- 
pañolfoy,que  me  obliga  á  fer  cortés,  y  áfer  verdadero, 
conlacortefiaos  ofrezco,quantoeftos  prados  meofrc 
cen,y  con  la  verdad  ala  efperiencia de  todo  quanto  os 
he  dicho ,  fi  os  marauillare  de  ver  á  vn  Efpañol  en  efta 
tgena  tierra,aduertid,que  ay  íitios,y  lugares  en  el  mua 
doíaludablcs  aiasquc  otros^y  eftcen  que  eítamos,Io 
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es  para  raí  mas  que  ningunOjlas  alquerías ,  caferías ,  y 
lugares,  que  ay  por  cftos  contornos  las  habitan  gentes 
CatoUca5,yfantas,quandoconuiene  recibo  los  Sacra- 
mentos, y  bufeo ,  lo  que  no  pueden  ofrecer  loscam- 
f>os>para  paíTar  la  humana  vida,efta  es  la  que  tengo,  de 
aqoal  pienfo  falir  á  la  fiempre  duradera  ,  y  porago« 
ra  no  mas,  fino  vamonos  arriba  ,  daremos  fuílenta 
&  los  cuerpos,  como  aquí  abaxo  le  hemos  dado  á  \z% 
almas, 

CAFITFLO  DIEZ  TKVEVE, 

Del  tercero  libro. 


A  Dcrefofelapobre,masque  limpia  comida  ,  aun* 
*^  que  fue  muy  limpia  cofa  5  no  muy  nueua  para  los 
quatro  peregrinos>que  fe  acordaron  entonces  déla  isU 
Barbara,  y  de  la  de  las  ermitas,  donde  quedó  RuriliOt' 
y  adonde  ellos  comieron  de  los  ya  fazonados,  y  ya 
no  frutos  de  los  arboles  5  también  fe  les  vino  áJa  mc- 
moriala  profecía  faifa  de  los  Isleños ,  y  las  muchas  de 
Mauricio,  con  las  Morifcas  delXadraque  ,  y  vltima- 
mente  las  del  Efpañol  Soldino ,  parecíales ,  que  anda- 
uan  rodeados  de  adiuinanfasjymetidosjhafta  el  al- 
ma en  la  ludiciaria  Aftrologia  ,  que  ano  fer  acredi* 
tada  con  la  efperiencia ,  con  dificultad  le  dieran  cré- 
dito. Acabofe  la  breue  comida, falio Soldino  con  to- 
áoslos qucconeleftauan  al  camino  ,para  defpedirfe 
denos,y  en  el  echaron  menos  á  la  moja  Caftellanaj  á 
Bartolomé  el  del  bagaje,  ciiya  falta  no  dio  poca  pc-^ 
fadumbre  á  los  quatro ,  porque  les  faltaua  el  dinero ,  y 
la  repofteria  ,  moftró  congoxarfe  Antonio ,  y  quiío 
adelantarfc  si bufcarle , porque  bien  fe  imaginó, que 
la  mo^a  le  Ilcuaua^o  el  lleuaua  á  la  moja ,  o  por  mejor 
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dezir,el  voo  {elleuaua  al  otro:pero  Soldlno  ledixo ,  ¿| 
notuuieíTepena^nifemouieflre  á  bufcarlos,porqotfo 
dia  volueria  fu  criado  arrepenndo  del  hurto,y  entrega- 
fia  qiianto  auia Ueuado^creyeron, y  afsi nocuró  Anto- 
nio de  bufcarie^y  mas,que  Felra  Flora  ofreció  á  Anto* 
nio  depreftarle,qüanrohuuieíre  mcnefterparafuguf- 
to,  y  el  de  fus  compañeros  dcfde  alli  á  Roma ,  á  cuya  li- 
beral oferta  fe  moftró  Antonio  agradecido  lo  pofsi* 
ble,y  aun  fe  ofreció  de  darle  prenda,  que  cupicíTe  en  el 
puño^y  en  el  valor  paíTafle  de  cincuenta  mil  ducados,  y 
cfto  fue  penfando  de  darle  vna  de  las  dos  perlas  de  Áa 
riftela ,  que  con  la  Cruz  de  diamantes  guardadas5fiem* 
pre  coníigo  las  traía .  No  fe  atreuio  Feliz  Flora  ^  á 
creerla  cantidad  delvalordc  la  prenda  .-pero  atreuio- 
fe  á  voluer  hahazer  el  ofrecimiento  hecho.  Eftanda 
en  efto,  vieron  venir  por  el  camino,  ypaífar  por  de- 
lante dellos  hafta  ocho  perfonas  ácauallo,  entre  las 
qualesyua  vnamugerfentadacn  vnrico  fillon,  y  fo- 
bre  vna  muía  vertida  de  camino,  toda  de  verde  hafta 
el  fombrero ,  que  con  ricas ,  y  varias  plumas  af  otaua 
el  ayre  con  vn  antifaz  afsi  mifrao  verde  cubierto  el 
roftro;  paíTaron  por  delante  dellos  ,  y  con  baxar  las 
caberas,  fin  hablar  palabra  alguna  los  faludaron  ,  y 
paíTaron  de  largo  :  los  del  camino  tampoco  habla- 
ron palabra,  yalmifmomodo  les  faludaron ,  queda* 
iiafe  atrás  vno  de  los  de  la  compañía  ,y  llegandofe  á 
ellos  pidió  por  cortefia  vn  poco  de  agua,  dicronfela ,  y 
preguntáronle  ,  que  gente  era  la  que  yua  alli  de- 
lante ,  y  que  dama  la  de  lo  verde  ?  Aloque  el  cami- 
nante refpondio:  El  que  alli  delante  va,  es  el  feñor  Ale 
xandro  Caftrucho,gentilhombre  Capuano  ,  y  vno  de 
los  ricos  varones,  no  folo  de  Capua  ,  fino  de  todo  el 
Reyno  de  Ñapóles, la  dama  es  fu  fobrina  ,  la  feñorí 
YfabelaCaílrucho^que  nació  enEfpaña ,  donde  dexa 


enterrado  a  fu  padre ,  por  cuya  muerte  fu  tic  la  Ilcuaá 
cafar  áCapua,  y  alo  que  yo  creo,  no  muy  contenta* 
EíTo  fcrá,  rcfpondio  el  efcudero  enlutado  de  Ruperto^ 
no  porque  vaa  cafarfe » fino  porque  el  camino  es  lar- 
go.que  yo  para  mi  tengo,que.no  ay  muger,que  no  dcíi 
lee  enterarfe  con  la  mitad  que  le  faica,quc  es  la  del  ma 
rido.No  fe  eífas  Filofofías,reípondio  el  caminante,  fo* 
lo  fe^q  va  triíle,y  la  caufa  ella  fe  la  fabe  >  y  á  Dios  que- 
dad^que  es  mucha  la  ventaja  ^  que  mis  dueños  me  lie- 
uan,y  picando  apricífa  fe  les  fue  de  la  vifta ,  y  ellos  def- 
pidiendofe  dcSoIdino,le  abra^aron^y  le  dexaron  .  Ol* 
uidauafe  de  dezír^como  Soldino  auia  aconfejado  á  las 
damas  FranceíTas^que  figuieíTen  el  cara  ¡no  derecho  de 
Roma,fin  torcerle ,  para  entrar  en  Par¡s,porque  afsi  les 
conuenia: efte  confejo  fue  para  ellas^como  fi  fe  le  dixc* 
ra  vn  Oraculo,y  afsi  con  parecer  de  los  peregrinos,  de- 
terminaron de  falir  de  Francia,por  el  Delfínado,y  atra^ 
ueíTmdo  el  Piamonte ,  y  el  Eftado  de  Milan^ver  á  Fio- 
rencia,y  luego  á  Roma.Tanteado  pues  efte  camino,  c5 
propofito  de  alargar  algún  tanto  mas  las  jornadas  »quc 
hafta  allijCaminaron^y  otro  dia  al  romper  del  alúa,  vie- 
ron venir  házia  ellos  5  al  tenido  por  ladrón  Bartolomé 
el  bagajero^detras  de  fu  bagaje,  y  el  veftido  como  perc 
grinojtodos  gritaronjquando  le  conocieron^y  los  mas 
le  preguntaron,que  huyda  auia  fido  la  fuya ,  que  tragc 
aquel,y  que  buelra  aquellapá  lo  que  el  hincado  de  rodi 
Has  delante  de  Conftanfa,cafi llorando, rcfpondio  á 
todosrMi  huyda  no  fe  como  fue,  mi  trage  ya  veys ,  que 
es  de  peregnno,mi  buelta  es  a  reñituyr,lo  que  qqif  a,  y 
aun  fin  quif  a  en  vueftras  imaginaciones  me  tenia  con- 
firmado por  ladron,aqui,feñora  Conftanfa  viene  el  ba 
gaje,contodo  aquello,  que  en  el  eftaua,  excepto  dos 
veílidos  de  peregrinos.que  el  vno  es  efte ,  que  yo  iray- 
go,y  el  otro  quedahaziendo  romera  á  la  ramera  de  Ta* 
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laufra^quedoyyoaldiabloal  amor  ^  y  al  bellaco,  qne 
/nc  lo  enfcño,y  es  lo  peoisque  le  conozco ,  y  determi-» 
lio,fcrfoIdadodebaxo  de  fu  bandera,  porque  no  fiento 
fuerfas.que  fe  opongan  alas  que  haze  el  gufto,  con  los 
que  poco  faben,echerae  V.  m.  fu  bendición  ,y  dexeme 
voluer,qaeine  efpcra  Luyfa,y  aduierta,  que  vucluo  fin 
blancajfiado  en  el  donayre  de  mi  raof  a ,  mas  que  en  la 
ligereza  de  mis  manos ^  que  nunca  fueron  ladrona^)  ni 
lo  ícrán,  fi  Dios  me  guarda  el  juyzio,  fi  viuieífe  mil 
íigtos.  Muchas  razones  le  dixo  Períandro,  para  ef- 
loruarlc  íu  mal  propofitOjmuchas  le  dixo  Auriftcla ,  y 
muchas  mas  Conftanf  a,  y  Antonio:  pero  todo  fue,  co-' 
raodízen,darvozesalvientOí,y  predicar  en  delierto: 
limpiofe  Bartolomé  fus  lagrimas,  dexó  fu  bagaje,  voK 
uio  las  efpaldas,y  partió  en  vii  buelOjdexando  á  todos 
'admirados  de  fu  amor  ^  y  de  fu  íimpleja  5  Antonio 
viéndole  partir  tan  de  carrera ,  pufo  vna  flecha  en  ík 
arco>  que  jamas  ladifparó  en  vano  ^  con  intención  de 
atraucíTarlc  de  parte  á  parte,  y  facarle  del  pecho  el 
amor,  y  la  locura :  mas  Feliz  Flora ,  que  pocas  vczes  fe 
le  apartaua  del  lado,le  trauó  del  arco,  diziendole :  De- 
xale,Antonio,que  harta  mala  venturalleua  en  yr  á  po- 
der, y  á  fujerarfe  al  yugo  de  vna  muger  loca  •  Bien  di- 
2e$,feñora,rcfpondio  Antonio,y  pues  tu  le  das  la  vida^ 
quienhadeferpoderoíbáquitarfelar  finalmente  mu- 
chos días  caminaron  j  fin  fucederles  cofa  digna  defcr 
contada.*  entraron  en  Milán,  admiróles  la  grandeza  de 
la  ciudad,fu  infinita  r¡qüeza,fus  oros,  que  allí,  no  fola- 
mente  ayorojfino  oros,  fus  bélicas  herrerías  ,  que  no 
parece ,  fino  que  allí  hapaífado  lasíuyas  Bulcano  ,  la 
abundancia  infinita  de  fus  frutos,  la  grádezade  fus  tem 
plos,y  finalmente  la  agudeza  del  ingenio  de  fus  mora*- 
dores :  oyeron  dezir  S  vn  huclped  fuyo,qüe  lo  mas  que 
auia  que  ver  ca  aquella  ciudad ,  era  la  Academia  de  los 
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entronados, que  cftaua  adornada  de  emincntifsímoS 
Acadcmicosjcuyos  fútiles  entendimientos  dauan  que 
hazer  á  la  fama,á  todas  horas^y  por  todas  las  partes  del 
mundo: dixotambien,quc  aquel  dia  era  de  Academia» 
V  que  fe  auia  de  difputar  en  ella ,  fi  podía  auer  amor  fin 
^ "¿elos.Si  puede, dixo  Periandro,  y  para  prouar  cfta  ver- 
dad,no  es  mencíler  gaftar  mucho  tiempo»  Yo ,  replicó 
Auriftela,no  fe,que  es  amor,  aunque  fe  lo  que  es,que- 
rer  bien.  A  lo  que  dixo  Belarminia,no  enriendo  efíe  mo 
do  de  hablar,ni  la  diferencia  que  ay  entre  amor,y  que- 
rer bíen.Efta,replicóAuriftela,  querer  bié,puedc  fer  fin 
caufavehemente5q  os  mueualavoluntadjcomo  fepuc-^ 
de  querer  á  vna  criada,q  os  firue,o  á  vna  eftatua,  o  pin* 
tura^que  bié  os  parece,ó  q  mucho  os  agrada,  y  cftas  no 
dan  zelo5,ni  los  pueden  dar:pcro  aquello^q  dizen,  que 
<c  llama  amor>quc  es  vnavehcmente  pafsio  del  animo, 
como  dizcn,ya  que  no  dé  zelos ,  puede  dar  temores,  q 
lleguen  á  quitar  la  v¡da,del  qual  temor  a  mi  rae  parece, 
que  no  puede  eftar  libre  el  amor  en  ninguna  manera. 
Mucho  has  dicho,feñora,refpondio  Periandro,  porque 
no  ay  ningún  amante ,  que  efté  en  poífcfsion  de  la  cofa 
amada,que  notema  el  perderla  5  no  ay  ventura  tan  fir-» 
jne,quc  tal  vez  no  dé  bay uenes^no  ay  clauo  tan  fiícrtc, 
que  pueda  detener  la  rueda  de  la  fortuna ,  y  fi  el  deífeo, 
q  nos  Ueua  á  acabar  preño  nucítro  camino,no  lo  eftor- 
uarajquifa  moftrarayo  oy  en  laAcademia,q  puedeaucr 
amor  fin  zelosspcro  no  fin  temores,  cefsó  efta  platica^ 
cftuuieron  quarro  dias  en  Milán ,  en  los  quales  comen- 
taron á  ver  fus  grandezas,porque  acabarías  de  ver ,  no 
dieran  tiempo  quatro  añosipartieronfe  de  alli ,  y  llega- 
ron aLucajCiudad  pcquena,p€ro  hermofa,y  libre,q  dc- 
baxo  de  las  alas  del  Imperio5y  de  Efpaña ,  fe  defcuella, 
ymiraeílentaálas  ciudades  de  los  Principes,  q  la  dcf» 
ícan;aIli,mejor  q  en  otra  parte  ninguna,fonbié  v¡ftos,y 
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rcccbíclosIosEfpafíoIes,  y  es  Ucaufa^quecncllano 
mandan  ellos,  fino  ruegan,y  como  en  ella  no  harén  cA 
tanda  de  mas  de  vn  dia ,  no  dan  lugar  á  moftrar  fu  con- 
dicion^tenida  por  arrogantcraqui  aconteció  á  nucflros 
paíTageros  vna  de  las  trias  eftrañas  auenturas,que  fe  han 
contado  en  todo  el  difcurfo  dcílc  libro. 

CAVirvLO    VEINTE, 

Del  tercero  libro. 

LA S  pofadas de Luca fon capazes ,  para aloxar  vna 
compañía  de  foidados  jCn  vna  de  las  qualcs  fe  aloxó 
nueftro  efquadron,fiendo  guiado  de  las  guardas  de  las 
puertas  de  la  ciudad,q  fe  los  entregaron  al  huefped  por 
cuenta5porq  á  la  mañanajO  quando  fe  partieíTenjla  auia 
de  dar  dellosral  entrar  vio  la  feñora  Ruperta ,  que  falia 
vn  Medico,que  tal  le  pareció  en  el  tragc ,  dizicndo  á  I4 
huefpedadelacafa,quetamb¡S  le  pareció  no  podía  fer 
otra.  Yo.feñora^no  me  acabo  de  defengañar,  fi  efta  d5- 
zella  efta  loca^oendemoniada^y  por  no  crrar>digo,que 
cftá  endemoniada,y  Ioca,y  con  todo  eífo  tengo  efperá 
fa  de  fu  falud,fi  es,q  fu  tio  no  fe  da  prieífa  á  partirfe.  Ay 
IcfusldÍKO  Ruperta^y  en  cafa  de  eademon¡ados,y  locos 
nos  apeamos^en  verdadjen  verdad,q  fi  fe  toma  mi  pare 
cereño  hemos  de  poner  los  pies  dentro .  A  lo  q  dixo  la 
hucfpeda:Sin  efcrupulo  puede  V.S.q  efte  es  el  merced 
de  Iralia,apearfe,porq  de  cié  leguas  fe  podia  venir  á  ver 
lo  qeftáen  efta pofada^apcaronfe todos, y  Aur¡ftela,y 
Conftanfa^q  auian  oydo  las  razones  de  la  huefpeda ,  le 
preguntaron, queauia  en  aquella  pofada ,  q  tanto  enca« 
recia  el  verla?  Venganfe  comigo,  rcfpodio  la  huefpeda, 
y  verá  lo  q  verán.y  dirá  lo  q  yo  digo;gu¡ó,y  figuierola, 
dóde  vicro  echada  en  vn  lecho  dorado  á  vnahermofif- 
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fima  muchaehajde  edad ,  al  parecer ,  de  diez  y  feys  5  ó 
diez  y  íicte  años.tenialos  bracos  afpadosjy  atados  con 
vnas  vendas  á  I05  balauftres  de  la  cabecera  del  leclio> 
como  q  le  querrán  eftoruar,el  mouerlos  á  ninguna  par- 
teados n^ugeres-jqucdeoitn  de  feruirla  de  enfermeras^ 
andauan  bufcandalo  las  piernas,  para  atarfeUs  tambié; 
á  lo  que  la  enferma  dixo:  Vafta,que  fe  me  aten  los  bra- 
cos, que  todo  lo  demás  las  araduras  de  mi  honeftidad 
lo  tiene  ligado,y  boluiendofe  á  las  peregrinas  3  con  le- 
uantadavoZjdixo:  Figuras  del  cielo  >  Angeles  de  car- 
ne^findudacreo,  que  venis  adarme  falud ,  porque  de 
tan  hermofa  prcfencia^y  de  tan  Chriftíana  vifita ,  no  ft 
puede  efperar  otra  cofa ;  por  lo  que  deueys,  á  fcr  quiea 
foys  5  que  foys  mucho,  que  raandeys ,  que  rae  defateo, 
que  con  quatro,  ó  cinco  bocados,  4  ^^  dé  en  eJ  braj o^ 
quedare  harta^y  no  me  haré  mas  mal ,  porque  no  eftoy 
tan  locacomopirezco,  ni  el  que  me  atormenta ,  están 
cruel,que  dexará^querac  muerda.  Pobre  de  ti/obrina, 
díxovn  anciano,q  auia  entrado  en  el  apoíénto,y  qual  te 
tienejCÍTe  que  dizes,qno  ha  de  dexaijq  te  muerdas,en- 
comiendated  Dios  Yfabela  ,  y  procura  comer,  no  de 
tus  hermofas  carnes ,  fino  de  lo  que  te  diere  efte  tu  tio> 
que  bien  te  quiere:  lo  que  cria  el  ay  re  aloque  mantiene 
el  agua,  lo  que  fuftenta  la  tierra  te  irahcré  que  tu  mu- 
cha hazienda ,  y  mi  voluntad  mucha  re  lo  ofrece  todo. 
La  doliente  mof a,  rcfpondio:  Dexenme  fola  conef* 
tos  Angeles,  quifa  mi  enemigo  el  demonio  huyráde 
mi,  por  no  eftar  con  ellos ;  y  feñalando  con  la  cabera, 
q  fe  qucdaíTen  con  ella,  AuriftekjConftanf  a>  Ruperta^ 
y  Feliz  Flora,dixo,que  los  demás  fe  falieflTen »  comoíe 
hizo  con  voluntad,y  aun  có  ruegos  de  fu  ancianojy  laf- 
timado  tío  5  del  qual  fupieroafer  aquella  la  gentil  da- 
ma de  lo  verde ,  que  al  falir  déla  cueua  delfabioEP' 
pañol,auiaaj¡ítopaí&rpor  el  camino  >  que  el  criado 
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que  fe  quedó  atrás,  les  AWo  fe  llamaua  Yfabela  Caílru 
cha,y  que  fe  yua  á  cafar  al  Rey  no  de  Ñapóles,  Apenas 
fe  vioíolalajcnferma  ,  quando  mirando  á  todas  par- 
tes, dixo,  que  miraíTen  fi  auiaotraperfona  en  el  apo- 
ícnto,que  aumentaflTe  el  numero,  de  los  que  ella  di- 
iÉO,  que  fe  quedaíTcn  ^  mirólo  Ruperta,  y  efcudriño- 
lo  todo ,  y  aíleguró  no  auerotra  pcrfona,  que  ellos? 
con  efta  feguridad ,  fentofe  Yfabela ,  como  pudo,  en  el 
lccho,y  dando  mueftras  de  que  quería  hablar  de  propo 
fito,rompio  la  voz  con  vn  tan  grade  fafpiro,  q  pareció 
que  con  el  fe  le  arrancaua  el  alma,el  fin  del  qual  fue,  te 
derfe  otra  vez  en  el  lecho,  y  quedar  defaiayada, coa 
feñalestan  de  mucrte^que  obligó  á  los  circundantes  i 
dar  vores^pidiendo  vn  poco  de  agua  para  bañar  el  rof- 
trode  Yfabcla,q  amas  andar  fe  yua  al  otro  mundo,  en* 
ttó  el  raifero  tio,lleuádo  vna  Cruz  en  la  vna  mano,y  ea 
la  otra  vn  hifopo ,  bañado  en  agua  bendita  ;  entraron* 
afsi  mifmo  con  el  dos  Sacerdotes,q  creyendo  fer  el  de- 
monio quien  la  fatigaua,pocas  vezes  fe  apartauá  della, 
cmró  afsi  mifmo  la  huefpeda  con  el  agua^roziaronle  el 
roftro,y  voluioenfi,diziendo:Efcufadas  fon  por  agora 
cftas  preuenciones ,  yo  faldré  prefto ,  pero  no  ha  de  fer 
quádo  vofotros  quiíieredes,finoquádo  á  mi  me  parez* 
ca,que  fcrá  quando  viniere  i  efta  ciudadAndrea  Maru- 
lo,hijodeIuan  Bautifta  Marulo-íCauallero  deíla  ciu*» 
dad,elqual  Andreaagoraeftieftudiando  en  Salaman- 
cajbiendefcuydadodcftosfuceíTos.  Todas  eftas  razo- 
nes acabaron  de  confirmar  en  los  oyentes  la  opinión 
3ue  tenian,deeftar  Yfabela  endemoniada,  porq  no  po- 
ian  penfar,como  pudieíTe  faber  ella,  luán  Bautifta  Ma 
rulo  quié  fueíre,y  fu  hijo  Andrea,y  no  faltó, quié  fuerte 
luego  á  dczir  al  ya  nóbrado  luá  Bautifta  Marulo,lo  que 
la  bella  endemoniada  del  j  de  fu  hijo  auia  dicho .  Tor- 
nó á  pedir,  que  la  dexaílin  Cola  con  los  que  antes  au;a 
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efcogidoidixcronle  los  Sacerdotes  !osEuangdIos  ,  y 
hazieron  fu  guftojleuádolc  todos^de  la  fenal  que  aula 
dado,  quedaria.quádocl  demonio  la  dexaíTe^librcque 
indubitablemente  la  juzgaron  por  endemoniada:  Feliz 
Flora  hizo  de  nueuo  la  pefquifa  de  la  eftancia^y  ccrran* 
dolapuertadella^dixoá  la  enferma  --  Solos  eftamos 
mira  leñorajo  que  quieres .  Lo  que  quiero  es ,  refpon! 
dio  Yfabela,que  me  quiten  eñas  ligaduras,que  aunque 
fon  blandas  me  fatigan^porquc  me  impiden ;  hizieron- 
loafsi  con  mucha  diligencia,  y  fentandofe  Yfabcla  en 
el  lecho,afsio  de  la  vna  mano  á  Auriftela,y  de  la  orra  a 
Ruperta,  y  hÍ20,queConñan9a,y  Feliz  Flora,  fe  fen- 
taíTen  junto 4  ella  en  el  mifmo  lecho,  y  afsi  apiñadas  en 
vnhermofo  montón,  con  voz  baxa»  y  lagrimas  en  los 
ojos,d¡xo:  Yo  fcñorasfoyla  infelizeYíabelaCaftru- 
cha  >  cuyos  padres  me  dieron  nobleza,  la  fortuna  ha- 
2ienda,yIos  cielos  algún  tanto  de  hermofura;  nacie- 
ron mis  padres  en  Capua,  pero  engendráronme  en  Eí^ 
paña,  donde  naci>  y  me  crie  en  cafadefte  mi  tío,  que 
aqui  eftá ,  que  en  la  Corte  del  Emperador  la  tema.  Va- 
lame  Dios,  y  para  que  tomo  yo  tan  de  atrás  la  corrien» 
te  de  mis  defuenturas :  Eñando  pues  yo  en  cafa  deílc 
mítio  vya  huérfana  de  mis  padres,  que  á  el  me  dexa» 
ron  cncomendada,y  por  tutor  mió  llegó  ala  Corte  vn 
xnofo^aquienyovíenvna  Yglefia  >  y  le  miré  tan  de 
propoiiro ,  y  no  os  parezca  eítojeñoras ,  defemboltu- 
rasque  no  parecera/i  confiderarcdes ,  que  foy  muger, 
digo^que  le  miré  en  la  Yglefia  de  tal  modo^quc  en  cafa 
no  podia  eílar  fin  mirarle  ^  porque  quedó  fu  prefencía 
tan  impreíTa  en  mi  alma,^  no  la  podia  apartar  de  mi  me 
moria^iinalmente  no  me  faltaron  medios^para  entéder 
quien  el  era,  y  la  calidad  de  fu  perfona^  y  que  hazia  en 
la  Corte,  ó  dondeyua,yloque  faquecn  limpio  fue^ 
<juc  fe  llamaua  Andrea  Matulo,  hijo  de  luán  Bauíifta 
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Marulo,C^«allero  defta  ciudad  plisas  noble ,  que  rico» 
y  que yua  a  eftudiar  á  Salamanca :  en  fey s  días,  que  allí 
cíhiuo^tuuc  orden  de  efcriuirle» quien  yo  era  ,  y  la  mtí- 
chaha2icndaqueten¡a,yqucdemihermofura  fe  po- 
día certificar  viéndome  en  la  Yglefiajeícriuilc  afsx  mif- 
tno ,  que  entendia,que  cftc  mi  tio^  me  quería  cafar  con 
vn  primomio,  porque  la  hazicnda  fe  qucdaífe  en  ca- 
fa ,  hombre  no  de  mi  güfto ,  ni  de  mi  condición ,  como 
es  verdad :  dixele  afsi  mifmo,  que  la  ocafion  en  mi  le  o- 
freciafus  cabellos  ,  quelostomaíTe^y  que  no  dieflc 
lugar^cn  no  hazello ,  al  arrepentimiento ,  y  quenoto- 
maíTe  de  mi  facilidad  ocafion  para  no  eftimarme  ;  reA 
pondio^defpuesde  auerme  vifto  no  fe  quantas  vezes 
cnla  Yglefia^quepormiperfena  fo!a,  fin  los  adornos 
de  la  noblera^y  de  la  riqueza^me  hiziera  feñora  del  mi 
do,fi  pudiera,  y  que  me  fuplicaua,  duraíTe  firme  algún 
tiempo  en  mi  amorofa  intención ,  alómenos^  hafta  que 
el  dexaffe en  Salamanca  á  vn  amigo  fuyo,q  con  el  defti 
ciudad  auia  partido  á  feguir  el  cftudio :  refpondile,  que 
fi  haria  ,  porque  en  mi  no  era  el  amor  importuno ,  ni 
indifcreto,  q  prefio  nace^ypreílofe  mueresdexome  en- 
tonces por  honrado>pues  no  quifo  faltar  á  fu  amigo  ^  y 
có  lagrimas^como  enaraorado,q  yo  fe  las  vi  verter>paP- 
fando  por  mi  calle  el  dia  que  fe  partió  ,  fin  dexarme ,  y 
yo  me  fuy  có  eUfin  partirme:  otro  dia,quié  podrá  creer 
cfto^q  de  rodeos  tienen  las  defgracias^para  alcafar  mas 
preílo  á  losdefdichados  :  digo ,  q  otro  dia  concertó  mi 
tio,q  voluieífemos  a  Italia^y  fin  poderme  efcufar.ni  va 
lerme ,  el  fingirme  enferma,porque  el  pulfo,  y  la  color 
me  hazian  iana,rai  tio  no  quifo  creer,q  de  cnferma^fino 
de  mal  contenta  delcafamiento.bufcauatrafas  para  no 
partirme!  enefte  tiempo  letuue.para  cfcriuir  á  An- 
drea de  lo  que  me  auiaíuccdido,  y  que  era  forf  ofo  eí 
partirme ,  pero  q  yo  procuraría paílar  por  cíla  ciudad, 
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donde  penfaua  fingirme  endemoniada,  y  dar  lugar  con 

eflarraf  a^  que  el  le  tuuieíTe  de  dexar  a  Salamanca ,  y 

venir  á  Luca^adonde  á  pefar  de  mi  tio^y  aun  dr  todo  el 

mundo^feria  mi  cfpofo^  afsi  que  en  (b  diligencia  eftaua 

mi  venturajy  aun  la  fuya  ^  fi  quería  moftrarle  agradecí- 

do,ri  las  carras  llegaron  á fu<;  manos.que  fi  deuiemn  de 

ilegar,porque  los  portes  las  hazen  ciertas^antcs  de  tres 

dias  ha  de  eíiar  aqui,yo  por  mi  parte  he  hecho  ,  lo  que 

he  podido^vna  legión  de  demonios  tégo  en  el  cuerpo^ 

q  lo  raifmo  es  tener  vna  onja  de  amor  en  el  alma  ^  quá- 

do  la  cfpcranf  a  defde  Icxos  la  anda  haziédo  rocos:efta 

es/eñoras  mias^mi  hiftoria.cfta  mi  locura.efta  mi  enfer 

medad,misamorofos  penfamientosfon  los  demonios, 

q me atormcnran^paíTo hambre, porq  efpero  hartura, 

perocontodoeíTOjladefconfíanfa  meperfigue,  por- 

qcomo  dizcn  en  Caílilla^alosdefdichadosfc  les  fuclé 

helar  las  migas  entre  la  boca.y  lamano  :hazed  Tenores 

demodo,que  acrediteys  mi  mentira^y  fortalezcays  mis 

difcurfos^hazicndo  có  mi  tio^que  puerto^  q  yo  nafane, 

no  me  ponga  en  camino  por  algunos  dias,  quija  pcrmí 

tira  el  cielo,que  llegue  el  de  mi  contento  con  la  venida 

de  Andrea.No  aura  para  q  preguntar^  fi  fe  admiraró  ,  ó 

no  ios  oyétcs  de  la  hiftoria  de  Yfabela,  pues  la  hiftoria 

inifma  fe  trae  coligo  laadmíracion,  para  ponerla  en  las 

almasdclosqlae^cuchan!Ruperra>Au^áela^Con^^a^' 

5a,y  Feliz  Flora  le  ofrecieron  de  fortalczer  íus  difsig- 

nios^y  de  no  partirfe  de  aql  lugar^hafta  ver  el  fia  dcUos» 

pues  á  buena  razón  no  podia  tardar  mucho. 

CAPirvLo  vEnrivNO, 

Del  tercero  libro. 
pRieíTa  fedaua  lahcrmofa  YfabelaCaftrucha,  are. 
*  ualidar  fu  demonio>y  prieflafe  dauan  las  quatro,  ya 
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fosamígas^ifortalczer  fu  cnfermedad^afiírmando  có  to 
das  las  razones>que  podian.de  que  verdaderamente  era 
el  demonio  el  q  hablaua  en  fu  cuerpo:  porq  fe  vea,qu¡c 
es  el  amor,puesliaze  parecer  endemoniados  á  los  ama 
tes.  Eftando  en  eño,q  feria  cafi  al  anochecer,voluio  el 
Medico  á  hazer  lafegunda  viGta,y  acafo  truxo  con  elá 
luán  BauuftaMarulo,padre  de  Andrea  el  enamorado^ 
y  al  entrar  del  apofento  de  la  enferma,  dixo  :  Vea  v.m. 
feñor  luán  Bautifta  Marulo.la  laíliraa  defta  donzella,  y 
fi  mercce^que  en  fu  cuerpo  de  Angel>fe  ande  efpacian- 
doeldcmonio^petovna  efperan^a  nosconfueIa5yes, 
quenoshadichojquepreílofaldrádeaqui^y  dará  por 
íeñal  de  fu  falida  la  venida  del  feñor  Andrea  vro  hijOjq 
por  inflantes  aguarda?  Afsi  me  lo  han  d¡cho>  refpondio 
el  feñor  luán  Bautifta,y  holgariame  yo,  que  cofas  mias 
fuefsé  paraninfos  de  tan  buenas  nucuas. Gracias  á  Dios, 
y  á  mi  diligéciajdixo  Yfabela,que  fino  fuerapor  mi  >  el 
fe  cfluuiera  agora  quedo  enSalamanca.haziédo  lo  que 
Dios  fe  fabe>creame  el  feñor  luán  Bautifta^queeftá  prc 
fente,que  tiene  vn  hijo  mas  hermofo  que  fanto ,  y  me- 
nos cftudiantc  que  galan^  que  malayan  las  galas, y  las 
atildaduras  de  los  mancebos,  que  tanto  daño  hazcn  eii 
la  República,  y  mal  ayan  juntamente  las  efpuelas ,  que 
no  fon  derodaxa,ylos  azicates,  que  no  fon  puntia^» 
gudos,y  las  muías  de  alquiler,que  no  fe  auentaj  an  á  las 
poítasí  con  eftas  fue  enfartando  otras  razones  equiuo- 
cas,conuiene  á  faber  de  dos  fentidos,  que  de  vna  mane- 
ra las  entcndian  fus  fecretarias,y  de  otra  los  demás  cir-» 
cunflantcsj  ellas  las  ínterpretauan  verdaderamente,  y 
los  demás  como  defconcertados  difparates  .  Donde 
viftes  vos/eñora^dixo  Marulo,á  mi  hijo  Andreajfue  en 
Madrid.o  en  Salamanca.  Nofuefinoen  lllefcas^  dixo 
y  fabela,cog¡édo  guindas  la  mañana  de  S.  luá  al  ttcpo 
quealborcau^a,masli  vaádezir  verdad,que  es  milagro^ 
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que  yo  la  diga^fiemprc  le  veo,  y  fiempre  le  tengo  en  el 
alma.  Aun  bicn,replicó  Marulo^quc  cfté  mi  hijo  cogic 
do  guindas,y  no  efpulgádofejque  es  mas  propio  de  los 
cíliidíantes.Los  eftudiantesjque  fon  Caualleros,refpo*^ 
dio  Yfabcla,depurafantafia  pocas  vezes  fcefpulgan, 
pero  muchas  fe  rafcá,que  cftos  animalejos ,  que  fe  vfan 
en  el  mudo  tan  de  ordinario/on  tan  atrcuidos,  que  afsí 
fe  entra  por  las  caifas  de  los  Principcs,como  por  las  fra 
f  adas  de  los  hofpitales .  Todo  lo  fabes  malino,  dixo  cl 
Med¡co,bien  parece,que  eres  viejo,  y  eño  encaminan-* 
do  fu  razón  al  demonio,que  penfaua  que  tenia  Yfabela 
en  el  cuerporeílando  en  cfto,que  no  parece,  fino  que  el 
mifmo  Satanás  lo  ordenaua ,  entró  cl  tio  de  Yfabela  co 
mueftras  de  grandifsima  alegria,dizicndo:  Albricias  fo*» 
brinamia,  albricias  hija  de  mi  alma,  q  ya  ha  llegado  cl 
feñor  Andrea  Marulo,hijo  del  feñor  luán  Bautifta,  que 
cftá  prefente:  ea  dulce  efperanfa  mía ,  cúmplenos  la 
que  nos  has  dado ,  de  que  has  de  quedar  libre  en  vien« 
doIe:ea  demonio  maldito,  vade  retro,cxi  foras,  fin  que 
Heuespenfamientode  volueráefta  cftancia,  por  mas 
barrida, y  efcombrada  que  la  veas,  Vcnga,venga,repli- 
có  Yfabcla^eíTc  putatiuo  Gan¡mcdes,eíre  contrahecho 
Adonis,y  déme  la  mano  de  efpofo,  libre,fano,y  fin  cau 
tela,  que  yo  le  he  citado  aqui  aguardando ,  mas  firme 
que  roca,  puerta  á  las  ondas  del  mar,  que  la  tocan,  mas 
no  la  mueuen. Entró  de  camino  Andrea  Marulo,  á  quic 
ya  en  cafa  de  fu  padre  le  auian  dicho  la  enfermedad  de 
la  eílrangera  Yíabela  ,  y  de  como  le  cfperaua,  para 
darle  por  feñal  de  la  falida  del  demonio.  El  mof  o ,  que 
era  dífcreto,y  eftaua  prcuenido  por  las  cartas,que  Yfa- 
bela le  embió  á  Salamanca ,  de  lo  que  auia  de  hazcr ,  íl 
la  alcanjaua  en  Luca  \  fin  quitarfe  las  efpuelas ,  acudió 
Ma  poíada  de  Yfabela » y  entró  por  fueftancia,corao 
atontado^y  loco>di2ieiulo;  Afuera,afuera,  afucr  a>apar-» 
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lajparta^apartajquc  entra  el  valcrofo  Andreí^  quadrí- 
llcro  mayor  de  todo  el  infierno ,  íi  es ,  que  no  varta  de 
vna  efquadra:  con  cfle  alboroto ,  y  vozes ,  cafi  queda- 
ron admirados  los  mifmos  que  fabtan  la  verdad  del  ca« 
fojtanto^que  dixo  el  Mcd¡co>y  aii  fu  mifmo  padre :  Taa 
demonio  es  efte>  como  el  que  tiene  Yfabelaiy  fu  tio  di- 
xo.-Efperauamosáefte  mancebo  para  nueílrobien,  y 
crco.que  ha  venido  para  nueftro  mal  •  Sofsiegate  hijo, 
fofsiegatc,dixo  fu  padre,quc  parece^que  cftás  loco.No 
lo  ha  de  eftar^dixo  Yfabela ,  ü  me  vee  á  mi  i  no  foy  yo, 
por  ventura-,  el  centro  donde  repofan  fuspenfamien- 
tossno  foy  yo  el  blanco ,  donde  aíTcílan  fus  deíTcos  ?  Sí 
por  ciertOjdixo  Andrea,  finque  vos  foysfeñora  de  mi 
voluntad,deícanfo  de  mi  trabajo, y  vida  de  mi  muer- 
te, dadme  la  mano  de  fer  mi  efpofa/eñora  mia,y  facad- 
me de  la  efclauitud  en  que  me  veo,  a  la  libertad  de  ver» 
me  debaxo  de  vueftro  y  ugo,  dadme  la  mano,  digo  otra 
vcz.bien  mio,y  airadme  de  la  humildad  de  fer  Andrea 
Marulo>á  la  alteza  de  fer  efpofo  de  Yfabela  Caílrucho, 
vayan  de  aquí  fuera  los  demonios,  que  quifieren  cftor- 
uar  tan  fabrofo  nudo, y  no  procuren  los  hombres  apar- 
tar lo  que  Diosjunta,  Tu  dizes  bien ,  íeñor  Andrea  re- 
plicó Yfabela,  y  fm  que  aquí  interuengan  trabas,  rna- 
quinas^ni  embelecos, dame  eíTa  mano  de  Efpofo ,  y  re- 
cíbeme por  tuya ;  tendió  la  mano  Andrea  ,  y  en  aquel 
inflante  alfólavozAuriílela,  ydixo:Bicn  fe  la  pue- 
de dar ,  que  para  en  vno  fon.  Pafmado ,  y  atoníto,ten* 
dio  también  la  mano  fu  tio  de  Yfabela,  y  trauó  de 
la  de  Andrea ,  y  dixo:Qae  es  eílo,  feñores ,  víafe  en  ef- 
te  pueblo ,  que  fe  cafe  vn  diablo  etm  otro?  Que  no  di- 
xo  el  Medico,  que  efto  deue  de  fer  burlando,  para  que 
el  diablo  fe  vaya,  porque  no  es  pofsiblc,  queefteca- 
{o  ,  que  va  fuceciiendo,  pueda  fer  preuenidoporcn- 
ícndimiento  humano.  C6  todo  cíTo^dixo  el  tio  de  Yfa- 
bela^ 
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bchjquiero  fabcr  de  laboca  de  entrambos,que  lugar  fe 
daremos  á  cfte  cafamiento  ,  el  de  la  verdad  ,  o  el  de  la 
burla.El  de  la  verdad^refpódio  Yfabela,porque  ni  An- 
drea Maruloeftá  locOjiii  yo  endcmoniada,yo  le  quiero, 
yefcojopormicfpofOjfiesqel  mequiere,y  me  cfcoje 
por  fu  efpofa .  No  loco,ni  endemoniado/mo  có  mi  jui 
zio  entero,tal,qual  Dios  ha  fido  feruido  de  darme,y  di-» 
ziendo  cno,romó  la  mano  de  Yfabcla ,  y  ella  le  dio  la 
fuya,y  có  dos  fies  quedaron  indubitableméte  cafados. 
Qüc  es  efto.dixo  Caftrucho,otra  vez,aqui  de  Dio$,co- 
ino,y  es  pofsible,q  afsi  fe  desóhré  las  canas  defte  viejo  > 
No  las  puede  deshórarjdixo  el  padre  de  Andrea,ningil 
nacofa  mia,yo  foy  noble,yíi  nodemafiadatñéte  rico,no 
tan  pobre^q  aya  menefter  á  nadie,no  entro ,  ni  falgo  en 
cñenegocio/inmifabiduriafchan  cafado  los  mucha- 
chos^q  en  los  pechos  enamorados  la  difcreció  fe  adela 
ca  á  los  años^y  (i  las  masvezes  los  mo^os  en  fus  acciones 
difpará,muchas  aciertá5y  quádo  aciertá^aunq  fea  acafo, 
exceden  con  muchas  ventajas  alas  mas  confidcradas: 
pero  mirefe  con  todo  eífo/i  lo  q  aqui  ha  pafTado  puede 
paífar  adeláte,porque  fi  fe  puede  dcshazerjas  riquezas 
de  Yfabela.nohan  dcferparte,paraqueyo  procure  la 
mejora  de  mi  hijo.Dos  Sacerdotes,que  le  hallaron  prc 
fentes5dixeron,q  era  valido  el  Matrimonio,  prefupuef- 
to,q  fi  con  parecer  de  locos  le  auian  coméf  ado^có  pare 
cer  de  verdaderamente  cuerdos  le  auian  confirmado.Y 
de  nueuo  le  confirmamos^dixo  Andrea,y  lo  miímo  di- 
xo  Yfabela.-oyédo  lo  qual  fu  tio,fe  le  cayero  las  alas  del 
cora95,y  la  cabera  fobre  el  pecho,y  dado  vn  profundo 
fufpiro.buelto  los  ojos  en  bláco » dio  mueftras  de  auer- 
le  fobreuenido  vn  mortal  parafifmo^lleuaronle  fus  cria- 
dos al  lechojleuátofe  del  fuy o  Yfabcla,  Ueuola  Andrea 
I  cafa  de  fu  padrc,como  á  fu  efpofa.  y  de  alli  i  dos  dias 
cntraró  por  la  puerta  de  vnaYglcfu  vn  niño  hermano 
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Je  Andrea  Marulo  á  baurizar:Yfabela,y Andrea  a cafar- 
fe,y  á  enterrar  el  cuerpo  de  fu  tio^porque  fe  vean^  quan 
2fíraños  fon  los  fuceíTosdefta  vida  ,  vnos  á  vnmifmo 
punto  fe  bautizan,  otros  fe  cafan,  y  otros  fe  exitierran: 
con  todo  eífo  fe  pufo  luto  Yfabela.porqüe  cfla  que  lla- 
man muerte,mezcla  los  talamos  c5  las  fepulturas ,  y  las 
galas  con  los  lutos.  Quatro  días  mas  efiuuieron  en  Lu» 
ca nueftros percgrinos,y la efquadra denueftros  paíTa- 
geros.que  fueron  regalados  de  los  defpofados,y  delnO 
ble  luán  Bautifta  Marulo.  Y  aqui  dio  fin  nucflro 
autor  al  tercero  libro  defta 
hiíloria* 


LIBRf^ 


«l^«!Sf^^f^*ISf^ 


LIBRO 

Q  V  AR  T  O 

D  E  LOS  TRABA- 

jos  dePerfiles ,  y  Sigif- 
mundat 

HISTORIA  SETENTRIONAl. 

CAFirVLO   PRIMERO, 

Del  quarto  libro. 

Ifputofc  entre  nueflra  peregrina  efquadra, 
no  vna,fino  muchas  vezcs ,  fi  el  cafamicn^ 
to  de  yfábela  Caílrucha.co  tantas  maqui- 
nas fabricadojpodia  fer  valedero ,  á  lo  que 
Periandro  muchas  vezes  dixo.que  fi ,  qua- 
to  ma$5q  no  les  tocaua  á  ellos  la  aucriguacion  de  aquel 
cafoipero  lo  que  á  el  le  auia  defcontenfado,era  la  junta 
del  Baurifmo,cafam¡ento,y  la  fepultura ,  y  la  ygnoran- 
cia  del  Medico, que  no  atinó  con  la  traja  de  Yíabela, 
ni  con  el  peligro  de  fu  tioj  vnas  vezes  tratauan  en  erto, 
y  otras  en  referir  los  peligros,  que  por  ellos  auian  paf- 
fado;^Qdauan  Croriano,yRupertafu  efpofa  ^tentifsi- 
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nJ0sJnquiricndo,qu¡cnfueírcnPerian<3rc,yAunftcIa, 
Anronio,y  Conftanf  a,lo  que  no  hazian  por  fabcr,  quié 
fiíeífen  las  tres  clamas  Francc(ras5q  dcüc  el  punto  q  las 
víeron/ucron dcllos conocidas,con efto, á mas  q  me* 
dianas  jornadas^llcgaronáAquapendcnte  Jugar  cerca- 
no á  Románala  emradade  la  qual  villa^  adclantandofe 
vn  poco  Periandro,y  Auriftela  delosdemas.fin  temor, 
^  nadie  los  efcuchaíTe.ni  oyeíTe,  Pertandro  habló  á  Au 
riftela  dcfta  manera.Bien  fabes^o  feñora ,  q  las  caufas  q 
nos  mouieron  á  falir  de  nueftra  patría,y  á  dexar  nfo  re- 
galojfueron  tan  juftas^como  neceí&r¡as,ya  los  ayrcs  de 
Roma  nos  da  en  el  roftro,ya  las  efperá^as,  qwe  nos  fuf- 
tentá  nos  bulle  en  las  almas,ya,ya5hago  cuéta,q  me  veo 
en  la  dulce  poíFefsion  erpcrada,raira  feñ.ora>  q  íerá  bié, 
que  des  vnabueltaáms  penfamientos,  ycfcudriñando 
tuvoluntadjmires,íieftásenla  entereza  primera,  oíi 
lo  eftarásdcfpues  de  aucr  cumplido  tu  voto,  de  lo  que 
yo  no  dudo  porque  tu  Realfangreno  fe  engendró  en-» 
trepromeíTasmcntirofas,  ni  entre  dobladas  trajas  5  de 
mi  te  fe  dezir^o  hcrmofaSigifmunda ,  que  efte  Perían- 
drojque  aqui  vcs,cs  el  Pcríües ,  que  en  la  cafa  del  Rey 
mi  padre  v¡fte5aquel  digo ,  que  te  dio  palabra  de  fcr  ra 
cfpofo  en  los  Alcafares  de  fu  padre,y  te  la  cumplirá  en 
los  deficrtos  de  Libiajíí  allí  la  contraria  fonuna  nos  l!c- 
uaíTe.  Yualc  mirando  Auriftela  atentifsimamente ,  ma- 
rauillada,de  q  Periandro  dudaíle  de  fu  fc,y  afsi  le  dixo. 
Sola  vna  volutadjO  Perfiles,he  tenido  en  toda  mi  vida, 
yeíía  aurádosañas,quete  la  entregué,no  forjada,  fina 
de  mi  libre  aluedrio^la  qual  tan  enterajy  firme  cftá  ago- 
ra^como  el  primer  día^á  te  hize  feñor  della,la  qual,  fi  es 
pofsiblcyq  le  auméntente  ha aumétado,  y  crecido  entre 
los  muchos  trabajos^q  hemos  paíTado  i  de  q  tu  eftes  fir- 
me en  la  tuya,mcmoftraré  tan  agradccida,que  en  cum- 
pliendo mi  voto,haré,qucfebueluanenpoírefsioa  tus 
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efperanf  as.pero  dime ,  que  haremos  defpues,  que  vna 
mifma  coyunda  nos  ate,  y  vn  mifmo  yugo  oprima  nuef 
tros  cuellos  Jexos  nos  hallamos  de  nueftras  tierras, 
no  conocidos  de  nadie  en  las  agenas>fin  arrimo,  q  fuftc 
te  la  yedra  de  nueftras  incomodidadcs.nodigo  eílo^por 
que  me  falte  el  animo  de  fufrir  todaslas  del  mundo,  co 
mo  eílé  contigo,fino  digolo ,  porq  qualquicra necefsi- 
dad  tuya  me  ha  de  quitar  la  vidaihaíla  aquijó  poco  me 
nos  de  hafta  aqui,padec¡a  mi  alma  en  fi  fola:  pero  de  a- 
qui  adelante  padeceré  en  ella^y  en  la  tuya ,  aunq  he  di- 
cho mal  en  partir  eftas  dos  almas ,  pues  no  fon  mas  que 
vna.Mira,feñora,refpondio  Periádro,  como  no  es  pof- 
fible,q  ninguno  fabrique  fu  fortuna,puefto,  que  dizen, 
qcadavno  es  el  artífice  delUjdefde  el  principio  hafta 
el  cabo;afsi  yo  no  puedo  refponderte  agora,lo  que  ha- 
remos<iefpues  q  la  buena  fuerte  nosajuntcs  rópafeago 
ra  el  inconueniente  de  nueftra  diuifsió,  que  defpues  de 
juntos5camposayenlatierra,qnosfuftenten,ychofas, 
q  nos  recojan,  y  afos  que  nos  encubran,  que  ha  gozar- 
fe  dosalmas,quefon  vnajcomotuhasdicho^no  aycó* 
tentos  con  q  ygualarfe^ni  dorados  techos,  q  mejornos 
alberguen  jno  nos  faltará  medio ,  para  que  mi  madre  la 
Reyna  fepadondeeflamos,  ni  á  ella  le  faltará  induf- 
tria  para  focorrernos^y  en  tanto  cíTa  Cruz  de  diamaii^ 
tes,quetienes,y  cíTas  dos  perlas  ineftimables,  comen- 
taran á  darnos  ayudas ,  fino  que  temo  ,  que  al  desha- 
cernos dellas,  fe  ha  de  deshazer  nueftra  maquina ,  por- 
que como  fe  ha  de  creer  5  que  prendas  de  tanto  valor, 
fe  encubran  debaxo  de  vna  efdauina  ?  Y  por  venir  dan* 
dotes  alcance  la  demás  compañiajcefsó  fu  platica ,  que 
fuelaprimcrajqueauian  hablado  en  cofas  de  fugufto, 
porq  la  mucha  honeftidad  de  Auriftela  jamas  dio  oca- 
fion  aPeriandro,á  q  en  fecrcto  la  hablaíTe^y  có  efte  arti 
ficio,  y  feguridad  notablc^paíTaró  la  ptaja  de  hermanos 
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entre  todos  qüantos  harta  alli  los  auíán  conocic  .,  )Ia 
mete  en  el  defaJmado^y  ya  muerto  Clodio  pafsó  1^  ^aa 
licia  tá  adelantejque  llegó  a  fofpechar  la  verdad.  Aque 
lia  noche  llegaron  vna  jornada  antes  de  Roma,  y  en  vn 
mefon,  adonde  fiépreles  folra acontecer  marauillas,Ies 
aconteció  efta,(i  es  que  afsi  puede  llamarfereítando  to- 
dos Tentados  a  vna  mefa,la  qual  la  folicitud  del  huefped 
y  la  diligencia  de  íus  criados  tenian  abundantemente 
proueycía,de  vn  apoféto  del  mefó  falio  vn  gallardo  pe- 
regrino con  vnas  efcriuanias  fobre  el  bra^o  yzquíerdo, 
y  vn  cartapacio  en  la  mano,  y  auiendo  hecho  a  todos  la 
deuida  coriefia  en  lengua  Cartellana,  dixo  :  Eñe  tragc 
de  peregrino  que  vífto  ,  el  qual  trae  configo  la  obh'ga- 
ció, de  que  pida  limofna  el  que  lo  trae,me  obliga,  á  que 
os  la  pida>  y  tan  aoentajada,  y  tan  nueua ,  que  íin  darme 
joyaalguna ,  niprendas  que  lo  valgan ,  me  aucis  de  ha- 
zerrico:  yo,feñores,foy  vn  hóbre  curioro,robre  la  mi- 
tad de  mi  alma  predomina  Marre ,  y  fobrc  la  otra  mitad 
Mcrcurio,y  Apolojalgunos  años  me  he  dado  al  exerci- 
cio  de  la  guepra,y  algunos  otros,y  los  mas  maduros  en 
el  de  las  letras,  en  los  de  la  guerra  he alcáf  ado  algü  bué 
nóbre,y  por  los  de  las  letras  he  (ido  algún  tátoeítima- 
do,algunos  libros  he  impreíTo  de  Jos  ignorátes  non  c5- 
denadosporinalos,ni  de  losdifcretos  ha  dexado  de  fer 
tenidos  por  buenos:y  como  la  necefsidad,  fegü  fe  dize, 
es  maeftra  de  auiuar  los  ¡ngenios,efte  mio,que  tieue  vn 
no  fe  que  de  fantaílico ,  é  inuetiuo,ha  dado  en  vna  ima- 
ginacióa!goperegrina,y  nueua,yes,queácoftaagena 
quiero  facar  vn  libro  a  lu2,cuyo  trabajo  fea,  como  he  di 
cho.ageno ,  y  el  prouecho  mío,  el  libro  fe  ha  de  llamar 
Flor  de  aforifmos  peregrinos,cóuicne  a  faber,fcntécias 
facadas  déla  miíma  verdad  en  efta  torma,  quando  en  el 
camino,ó  en  otra  parte  topo  alguna  perfona,cuya  efpe- 
riencia  mueftre,fer  de  ingenio^y  de  prendas,lep¡do,mc 
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cfcriua  en  efte  cartapacio  algún  dicho  agudo,  íi  es,  qtre 
le  fabe ,  ó  alguna  fentencia ,  que  lo  parezca,  y  de  efta 
manera  tengo  ajuntados  mas  de  trecientos  aforifmos, 
todos  dignos  de  faberfe^y  de  imprimirfe,  y  no  en  nom- 
bre mío,  fino  de  fu  mifmo  autor,  que  lofírmó  de  fu  no- 
bre,defpues  de  auerlo  dicho.  Efta  es  la  limofna,que  pi- 
áo,y  la  que  eftimaré  fobre  todo  el  oro  del  raudo.  Dad  • 
nosjfeñor  Efpañoljrefpondio  Periandro,  alguna  muef- 
tra  de  lo  que  pedis^por  quié  nos  guiemos^que  en  lo  de- 
más fercys  feruido,como  nucftros  ingenioslo  alcanf  a- 
ren.Efta  mañana,rcfpondío  el  EfpañoKUegaron  aquí^ 
paííaron  de  largo  vn  peregrino ,  y  vna  Peregrina  Efpa- 
fíolcsyá  los  quales^por  fer  Efpañoles,declaré  mi  deíleo, 
y  ella  me  dixo,que  pufieíTe  de  mí  mano  (porque  no  fa- 
biá  cícriuir)  efta  razón. 

Mds  quiero  [er  mala  con  efferanfd  de  fer  huend/fue  hut^ 
naconfrofofitode  fermala*      u  r 

Y  dixomc ,  que  fírmaíTe  la  peregrina  de  Talauera :  tan 
poco  fabia  efcriuir  el  peregrino ,  y  me  dixo,  que  efcri- 
Mieífe*  ^  -^ 

No  ay  carga  mas  fefííia  que  tá  mugir  limando  -  ' 
y  firmé  por  el.  Bartolomé  el  Máchego.Defte  modo  fon 
los  aforifmos,que  pido,  y  los  que  cipero  defta  gallarda 
copañia,ferati tales, que  realcen  a  los  demas,yles  firüan 
de  adorno,y  de  cfmalte^El  cafo  efta  entendido,refpon- 
dioCroriano>y  por  mi,tomado  la  pluma  al  peregrino,/ 
el  cattapacio,quíero  comenfar  aialir  defta  obligación, 
yeícriuo.  '■•i 

Mas  hermofo  farece  el  foliado  muerta  tn  Uhatdth^jue 
fano  en  la  huyia*  ^  ^^ ; .  V^r 

Y  firmó  Croriano :  luego  tomd  la  pluma  Períandro  y  y 
cícrioio. 

Diehofo  es  el  foldado^quequddótJHftUdnio^f^Atyqu^ 
hejia  mirando  jféPrittcifem        \v^.*c^^^ií 
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y  ffrnió.  Sucedióle  el  bárbaro  Antonío>y  efcríuío. 

td  honra  (¡fie  fe  dcdn^á  por  Ugucrra^cemo  ¡egraun  tn 

laminéis  de  hron^y^-  C9H  pmtasde  ét^r^^  es  mas  firme  qtt9 

las  denuts  honras. 
y  firmofe  Antonio  el  bárbaro ,  y  como  allí  noauía  mas 
hoiübres,  rogó  eí  peregrino,  que  también  aquellas  da- 
mas efcriuieuen ,  y  fue  la  primera  que  efcriuio  Ruper- 
ta,ydixo»        ;:- 

La  hermofura^q^efe  acó  f  aña  con  la  honefiidad^es  hermo^ 

fftrd^  laque  nojno  es  mas  de  >«  buen  parecer* 

Y  firmo»  Segundóla  Ajuriftela,  y  tomando  la  pluma, 

díXO.       ■  ,:4- 

la  mejor  dote^que  puede  deuar  la  muger  principal ,  es 
la  honefiiiad,  porque  la  hermofura^y  la  riqueT^  el  tiempo 
la gafla^o  la  fortuna  la  deshace* 

Y  firmójá  quien  figuio  Conftanf  ajcfcríuiendo: 

No  por  el  fuy  o  ^  fino  por  el  paree  fr  ageno^ha  deejcegtr 
la  muger  el  marido. 

Y  firmó.  Feliz  Flora  efcriuio  tambien,y  díxo* 

•/í  mucho  obligan  las  leyes  de  la  obediencia  for^ofa^pt-^ 
YO  amucho  masías  fuergas  delguflo. 

Y  firmó:y  figuiendo  Belarminia,dixo. 

ta  muger  ha  de  fer  como  el  armiño ,  dexandafe  anteñ 
prender,  que  enlodar  fe. 

Y  firmó.  La  vltima  que efcríuio/ue la  herraofaDelea- 
fir,yd¡xo. 

Sobre  todas  tas  acciones  de  e fia  yiiA  tiene  imperio  U 
buena  ^o  la  mala  fuerte  ypero  mas  fobrc  los  cafamíen^ 

tos.  .     ;-..vV .;:.,. v^U^^^^;..,.^.:;.^ 

Eftofiíc  ,Io  que  efcriuieron  nueííras  damas  ,y  nueC- 
iros  peregrinos,  de  lo  que  el  Eípañol  quedó  agradeci- 
do, y  contento,  y  preguntándole  Periandro,  fí  fabia  al- 
tun  aforifmo  de  memoria^de  los  que  tenia  aíli  efcrito^^ 
:  dixeífc. A  lo  que  refpondíojque  folo  vno  dírÍ8,que  le 
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airia  dado  grá  gufto,  por  la  firma  del  que  lo  aula  cfcríto, 
que  dezía: 

PTo  dejjtesyjferatel  mas  rico  hombre  del  mando. 
Y  la  firma  dezia  , Diego  de  Ratos  corcouado  zapatero 
deviejocnTordeíilIaslugareti  Caftillala  Vieja  junto 
a  Valladolid.  Por  Dios,dixo  AntoniOjque  la  firma  efta 
larga ,  y  tendida  ^  y  que  el  aforifrao  es  el  mas  brcue ,  y 
compendiofo ,  que  puede  i maginarfe, porque  cftá  cla- 
ro >  que  lo  que  le  deíTea ,  es  lo  que  falta ,  y  el  que  no 
dcíTea ,  no  tiene  falta  de  nada ,  y  afsi  íera  el  mas  rico 
del  mundo  •  Algunos  otros  afbrifmos  dixo  el  Efpañol, 
que  hizieron  fabrofa  la  conuerfacion,y  la  cena,  fentoíe 
el  peregrino  con  ellos,  y  en  el  difcurfo  de  la  cena  di- 
xo :  No  daré  el  priuilegio  de  efte  mi  libro  a  ningún  Li- 
brero en  Madrid ,  fi  me  da  por  el  dos  mil  ducados,  que 
allí  no  ay  ninguno ,  que  no  quiera  los  priuilegios  de- 
balde ,  ó  alómenos  por  tan  poco  precio ,  que  no  le  luz- 
ga  al  autor  del  übro:  verdad  es,  que  tal  vez  fuclea 
comprar  vn  priuilegio, y  imprimir  vn  libro ,  con  quien 
píenfan  enriquezer ,  y  pierden  en  el  el  trabajo ,  y  la  ha- 
zicnda ,  pero  el  de  eftos  aforifmos  efcrito  fe  llena  en  la 
frente  labondad,y  laganancia* 

C  API  r  V  LO    SEGVNDO 

del  quarto  libro. 

"Dlen  podía  intitular  el  libro  del  Peregrino  Efpañol, 
-*^n¡(í cria  peregrina  facada  de  diuerfos  autores,  y  dixe 
ra  verdad ,  fegun  auian  (ido ,  y  yuan  fiendo  ^  los  que  la 
componian,y  no  les  dio  poco  que  rey  r  la  firma  de  Die- 
go de  Ratos  el  zapatero  de  viejo,  y  aun  también  les  dio 
quepenfar  el  dicho  de  Bartolomé  el  MancIiego,quc 

di^o, 


Lihro  quarto.  t Ps 

dixo.que  no  auia  carga  mas  pcfada  que  la  muger  Huía- 
na  >  fenal  que  le  deuia de  peíar  ya  ,  la  que  lleuaua  en  U 
raofadeTalauera.  En  cfto  fueron  hablando  otro  día» 
que  dexaron  al  Efpañol  moderno  >  y  nueuo  autor  de 
lueuos ,  y  efquiíuos  libros  y  y  aquel  mifmo  día  vieron  á 
Roma  5  alegrándoles  las  almas, de cuyaalegria  redun- 
daua  Talud  en  los  cuerpos,  alborojaronfe  los  corajo- 
ncs  de  Periandro,y  de  AurirtclajViendofe  tan  cerca  del 
fin  de  fu  deíTeoilos  de  Croriano,  y  Rupertaj  los  de  las 
tres  damas  FranceíTas  anfi  mifmo  por  el  buen  fuceíTo 
que  prometía  el  fin  profpero  de  fu  viage  ^  entrando  ala 
parte  de  efte  gufto  los  de  Conrtan^a^y  Antonio,  heria- 
les  el  Sol  por  Zenit ,  á  cuya  caufa ,  puerto  que  cftá  mas 
apartado  de  la  tierra  que  en  ninguna  otra  fazon  del  dia, 
hiere  con  mas  calor  y  vehemencia,  yauiendolescom- 
bidadovna  cercana  felua,  que  á  fu  mano  derecha  fe 
defcubria ,  determinaron  de  paíTar  en  ella  el  rigor  de  la 
Cefta^que  les  amenazaua^y  aun  quif  a  la  noche^pues  les 
quedaua  lugar  demaíiado,para  entrar  el  dia  figuiente  en 
Roma:  hizieronlo  afsi  ,y  mientras  mas  entrañan  por  h 
felua  adelante,  la  amenidad  del  fitio ,  las  fuentes  que  de 
entre  las  hieruas  falian ,  los  arroyos  que  por  ella  cruza- 
uanjles  yuan  confirmando  en  fu  mifmo  propofito.Tan- 
toauian  entrado  en  ella, quanto  voluiendo  los  ojos, 
v¡eron,que  eftauá  ya  encubiertos ,  á  losque  por  el  Real 
camino  paíTauan^y  hazicndoles  la  variedad  de  los  fitios 
variar  en  la  imaginacion,qual  efcogerian,  fegun  era  to- 
dos buenos,y  apazibles,  alfóá  cafo  los  ojos  Auriílela, 
y  vio  pendiente  de  la  ram  a  de  vn  verde  fauze  vn  retra-» 
to  del  grandor  de  vna  quartilla  de  papeKpintado  en  vna 
tabla  no  mas  del  rortrodevna  hermofifsimamuger,  y 
reparado  vn  poco  en  el^conocio  claramente  fer  fu  rof- 
tro  el  del  retratOjy  admirada ,  y  fufpenfa  fe  le  enfeñó  á 
Pcriádrorá  efte  mifmo  inflante  dixo  Croriano ,  que  to* 
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ias  íiquellas  hieruas  manauan  fangre,  y  moftro  los  píes 
en  caliente  fangre  teñídos.EI  retrato  q  luego  defcolgó 
Penandro.y  lafangrequemoftraua  Cror¡ano,los  tuuo 
Go fufos  a  todos,  y  en  deíTeo  de  bufcar  afsi  el  dueño  del 
retrato,  como  el  de  la  fangre.Nopodia  péfar  Auriftcla^ 
quien.donde,  ó  quádo  pudiefTe  auer  (ido  facado  fu  rof- 
tro*  ni  fe  acordaua  Periandro,  que  el  criado  del  Duque 
de  Neniurs  le  auia  dicho ,  que  el  pintor  quefacaua  los 
de  las  tres  FráceíTas  damas^facaria  tábien  el  de  Aurifte- 
lajCÓ  no  mas  de  auerla  vifto^que  íi  de  eílo  el  fe  acorda- 
ra, có  facilidad  diera  en  la  cuéta,  de  lo  que  no  alcá^aua: 
el  raftro  que  figuiero  delafangre  licuó  a  Croriano,  y  a 
Antonio>que  le  feguia,  hafta  ponerlos  entre  vnos  efpe- 
fos  arbolesjque  alli  cerca  eftauá, donde  vieron  al  pie  de 
vno  vn  gallardo  peregrino  fentado  en  el  fuelo ,  puertas 
las  manos  caíi fobre  el  cora^ó,y  todo  lleno  de  fágre,  vif 
ta  que  leturbo  en  grá  manera ,  y  mas  quádo  llegádofe  a 
élCroriano  le  alf  ó  ei  roftro,quc  fobre  los  pechos  tenia 
derribado ,y  lleno  de  fangrc,y  limpiádoíelc  có  vn  Hé^o 
conoció  fin  duda  alguna/er  el  herido  el  Duque  de  Ne- 
murs,  qae  nobaftó  el  diferente  trage,  en  que  le  hallan^ 
para  dexar,de  conocerle ,  tata  era  la  amiftad  que  con  el 
tenia  el  Duque  herido,ó  alómenos  el  que  parcciafer  el 
Duque  fin  abrir  los  ojos^que  con  la  fangre  los  tenia  ce- 
rradosjcon  mal  pronüciadas  palabras  dixo;Bié  huuieras 
hecho,  ó  quien  quiera  que  feas ,  enemigo  mortal  de  mi 
defcaaJfojU  huuieras  aligado  vn  poco  mas  la  mano,y  da- 
dome  en  mitad  del  coraron ,  que  alH  fi  que  hallaras  el 
retrato  mas  viuo,y  mas  veidadero,que  el  que  me  hizrf- 
te  quitar  del  pecho,  y  colgar  en  el  arboU  porque  no  me 
firuieflede  reliquias,y  de  efcudo  en  nueftra  batalla.  Ha^ 
llofe  Conftája  en  efte  hallazgo ,  y  como  naturalmente 
ÍIT2  de  códicion  tierna ,  y  compafiua  acudió  a  mirarle  la 
hcrida,y  á  tomarle  la  fan2rc,antes  que  a  tener  cuéta  có 
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las  laflimofas  paíabras^quede2ia-»caíi  otro  tato  íe  fuce- 
dioá  Periandro,  y  áAuríftela,  porque  lamifraafangre 
les  hizo  paíTar  adelante» i buícar el  origen, dedonde 
procedia^y  hallaron  entre  vnos  verdes,  y  crecidos  [un- 
cos tédido  otro  peregrino^cubierto  caíi  iodo  de  fangre, 
excepto  el  roftro,que  defcubierto>y  limpio  tenia,  y  afsi 
fin  tener  necefsidad  de  íímpiarfele,  ni  de  hazer  diligen- 
cias paraconocerle»conoc¡er5,fer  el  PrincípeArnaldo, 
que  nías  defmayado  que  muerto  cílaua.  La  prmerafe- 
ñal  que  dio  de  vida/ucjprouarfe  áleuatar,dÍ2Íédo:  No 
le  lleuarás  iraidor,porqae  el  retrato  es  mio^por  fer  el  de 
mi  alma, tu  le  has  robado,y  fin  auerte  yo  ofédido  en  co- 
ía^rae  quieres  quitar  la  vida.TemblandoeftauaAarifte- 
la  có  la  no  pcfada  vida  de  Arnaldo,y  aunq  las  obligado 
ncs  (\  le  tenia,la  impelia,a  4  a  el  fe  llegaíTe^no  ofaua  por 
la  prefencia  de  Periádro,el  qual  tá  obligado  como  cor- 
tcsafsío  de  las  manos  del  Principe,y  có  voz  no  muy  al- 
ta^por  no  defcubrir  Io,q  qnif  a  el  Principe,  querría,^  fe 
callaíre>ledixo;VoluedenYOS,feñorArnaldo>yverei^> 
f\  eftais  en  poder  de  vueftros  mayores  amigos,y  q  no  os 
tiene  tá  desamparado  el  cielo,  q  no  os  podáis  prometer 
mejora  de  vueftra  fuerte :  abrid  los  ojos  digo,y  veréis  a 
vuefiro  amigo  Periádro,y  a  vueftra  obligada.  Auriftela, 
tá  deíTeofos  deferuiros  como  fiépre>  contadnos  vueftra 
defgracia ,  y  todos  vf  os  fuceflbs ,  y  jprometeos  de  nofo- 
tros  todo  quáto  nueftra  induftr¡a,y  fuer  jas  alcáf  áré,de- 
zidnosjfi  eftais  herido,y  quie  os  hírÍQ,y  en  q  parte^para 
g  luego  fe  procure  vfo  remedio.  Abrió  en  efto  losojos 
Arnaldo^y  conocíédoalos  dos  q  delate  tenia,como  pu  * 
do,que  fue  có  mucho  trabajo/e  arrojó  a  los  pies  de  Au- 
riftela,puefto  que  abracado  también  a  los  de  Periandro, 

3"  haña  en  aquel  punto  guardó  el  decoro  a  la  honeftidad 
c  Auriftela,en  la  qual  pueftos  los  ojos  dixo;No  es  pof- 
Wc,  quexio  feas  tu,  feñora,  la  verdadera  Auriftela,  y  no 
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imagen  fuy  a ,  porque  no  tendría  ningún  cfpíritu  licen- 
cia ni  animo,  para  ocultarfc  debaxode  apariencia  caá 
hcrmoía :  Auriílela  eres  fin  duda  ^y  yo  también  fin  ella 
foy  aquel  Arnaldo ,  que  fiempre  ha  deíTeado  feruirce, 
en  tu  bufca  vengo ,  porque  (\  no  es  parando  en  ti ,  que 
eres  mi  centro,  no  tendrá  fofsiego  el  alma  mia.  En  el 
tiempo  que  efto  pafTaua ,  ya  auian  dicho  aCroriano  ,y 
á  los  demás  el  hallazgo  del  otro  peregrino,  y  que  dau  a 
también fcñales,  deeftarmal  herido, oyendo  lo  qual 
Conftanf  ajHuicdo  tomado  ya  la  fangre  al  Duque ,  acu- 
dió á  ver,  lo  que  aula  mencflcr  el  fegundo  herido, y 
quando  conoció  fer  Arnaldo^quedó  atónita,  y  confuía, 
ylupliendo  fu  difcrecion  fu  fbbrefalto,  fin  entrar  en 
otras  razones  le  dixo  ,  le  defcubrieíTe  fus  heridas ;  á  lo 
que  Arnaldo  refpondio ,  con  feñalarle  con  la  mano  de- 
recha el  braf  o  y  zquierdo ,  feñal  de  que  alli  tenia  la  he- 
rida.Defnudole  luego  Conftá9a,y  hallófele  por  la  par- 
te fupcrior  atraueííado  de  parte  a  parte,iomóle  luego  la 
fangre,que  aun  corria,y  dixo  á  Periandro,como  el  otro 
herido  que  alli  eftaua ,  era  el  Duque  de  Nemurs,  y  que 
conuenia  licuarlos  al  pueblo  mas  cercano ,  donde  fuef- 
fen  curados,porque  el  mayor  peligro  que  tenian ,  era  la 
falta  de  la  fangre.  Al  oyr  Arnaldo  el  nombre  del  Du- 
que, fe  eftremecio  todo,  y  dio  lugar,  á  que  los  frios  ze- 
los  fe  entraíTen  hafta  el  alma  por  las  calientes  venas,cn- 
íi  vazias  de  fangre ,  y  afsi  dixo,  fin  mirar ,  lo  que  dczia* 
Alguna  diferencia  ay  de  vn  Duque  á  vn  Rey,pero  en  el 
cftádo  del  vno,ni  deí  otro,ni  aun  en  el  de  todosJos  Mo 
narcasdcl  mundo  cabe  el  merecer  á  Auriftela:y  añadió 
y  dixo :  No  me  Ueuen,  adonde  licuaren  al  Duque ,  que 
la  prefencia  de  losagrauiadores  no  ayuda  nada  á  las  en- 
fermedades de  los  agrauiados.  Dos  criados  traía  confi- 
go  Arnaldo»y  otros  dos  el  Duque,los  quales  por  orden 
defusfeñoreslosauiandexadoallifolos,y  ellosfeauiá 
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adelantado  á  vn  lugar  alli  cercano,para  tenerles  adere- 
zado alojamiento  cada  vno  de  poríi ,  porque  aun  no  fe 
conocían.  Miren  tamb¡en,iiixo  Arnaldo  ^  fi  en  vn  árbol 
de  eftos  que  eftan  aquí  á  la  redonda ,  eílá  pendiente  vn 
retrato  de  Auriftela,  fobre  quien  ha  fido  la  batalla  ,  que 
entre  mi,  y  el  Duque  hemos  paíTado  ?  auitele  ,defeme, 
porque  me  cuefta  mucha  fangre,  y  de  derecho  es  mió. 
Caíi  efto  mifmo  eftaua  diziendo  el  Duque  a  Ruperta,y 
áCroriano,yá  los  demás  que  con  el  eílauan ,  pero  á 
todos  fatisfizo  Periandro ,  diziendo,  que  el  le  tenia  en 
fu  poder  como  en  depoíito ,  y  que  le  volueria  en  mejor 
coyunturaja  cuyo  fueíTe.Es  poísibIe,dixoArnaIdo,que 
fe  puede  poner  en  duda  la  verdad ,  de  que  cl  retrato  fea 
mió  ?  no  fabe  ya  cl  cielo  ,  que  dcfde  cl  punto  que  vi  el 
original,le  traíTadé  en  mi  alma,pcro  téngale  mi  herma- 
no Periandro ,  que  en  fu  poder  no  tendrán  entrada  los 
zelos,  las  ¡ras,  y  las  foberuias  de  fus  pretenfores,  y  lie- 
uenme  de  aquí ,  que  me  defmayo :  luego  acomodaron, 
en  que  pudieíTen  yr  los  dos  heridos ,  cuya  vertida  fan- 
gre  mas  que  la  profundidad  de  las  heridas  les  yua  poco 
a  poco,  quitado  la  v¡da,y  afsi  los  licuaron  al  lugar,  don 
de  fus  criados  les  tenian  el  mejor  alojamiento,  que  pu- 
dieron, y  harta  entonces  no  auia  conocido  el  Duque, 
fer  el  Principe  Arnaldo  fu  contrario. 

CAFirvLO     TERCERO 

del  quarto  libro. 

1  Nuidiofas,  y  corridas  eftauan  las  tres  damas  Francef- 
fas ,  de  ver ,  que  en  la  opinión  del  Duque  eftaua  efti- 
mado  el  retrato  de  Auriftclamucho  mas  que  ninguno, 
de  los  fuyos,  que  el  criado  que  embió  á  rerrararlas ,  co- 
mo fe  ha  dicho,  lesdíxo,  que  configo  los  traia^  entre 
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otras  joyas  de  mucha  eñima ,  pero  que  en  el  de  Auríf- 
telaidolatraua:  razones, y dcfcngaño  que  laslaftimó 
las  almas > que  nunca  las hermofas reciben  güilo,  fino 
mortal pefadumbre, de  que  otras  hermoíurasygualen 
á  las  fuyas  >  ni  aun  que  fe  les  compare ,  porque  la  ver- 
dad que  comunmente  fedize  ,  de  que  toda  compara- 
ción es  odiofa,  en  la  de  las  bellezas  viene  á  ferodiofif- 
fima^fin  que  amiftades,  parentefcos,  calidades,  y  gran- 
dezas fe  opongan  al  rigor  deíla  maldita  inuidia^que  aP- 
fi  puede  Ilamarfe ,  la  que  en  cendia  las  comparadas  her- 
mofuras:dixoanfimifmo,que  viniendo  el  Duque  fu 
feñor  defde  Paris^bufcádo  á  la  peregrina  Auríftela  ena- 
morado de  fu  retrato^aquella  mañana  fe  auia  fentado  al 
pie  de  vn  árbol  con  el  retrato  en  las  manoSjafsi  hablaua 
con  el  muerto  como  con  el  original  viuo ,  y  queeftan- 
do  afsi,  auia  llegado  el  otro  peregrino  tan  pafo  por  las 
efpaldas^que  pudo  bien  oyr,lo  que  el  Duque  con  el  re- 
trato hablaua/m  que  yo ,  y  otro  compañero  mío  lo  pu- 
dieíTemoseftoruar, porque  eftauamosalgo  defüiadoi: 
en  fin  corrimos  a  aduertir  al  Duque,  que  le  efcuchauan, 
voluioclDuquelacabejajy  vioalperegrino,clquaI  fin 
hablar  palabrajo  primero  que  hízo/ue  arremeter  al  re- 
trato, y  quitarfele  de  las  manos  al  Duque,  que  como  le 
cogió  de  fobrefalto,no  tuuo  lugar  de  defenderle,como 
el  quifiera,y  lo  que  le  dixo,fue,alomenos  lo  que  yo  pu- 
de entender:Salieador  de  celeftiales  prendas, no  profa- 
nes con  tus  facrilegas  manos,la  que  en  ellas  tienes,dexa 
eíTa  tabla,donde  cftá  pintada  la hermofura  del  cielo,an- 
fi  porque  no  la  mereces,  como  por  fer  ella  mia.EíTo  no 
refpondio  el  otro  peregrinojy  fi  defta  verdad  no  puedo 
darte  teíHgos^remitiré  fu  falta  á  los  filos  de  mi  eñoque, 
que  en  eñe  bordón  traygo  oculto.  Yo  fi  que  foy  el  ver- 
dadero poíTeífor  defta  íncoparable  bclleza,pues  en  tie* 
rras  bien  remotas ,  de  la  que  aoraeftamosjla  copre  con 
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mis  teforos,y  la  adoré  co  mi  alma,y  he  feniido  á  fu  ori- 
ginalcom¡folicitud,yco  mistrabajos.El  Duque  ento- 
ces  voluiédofe  á  los  otros ,  nosmadó  co  imperiofas  ra- 
zóneseos dexaíTemos  folosjy  queVinieíTemos  á  efte  lu- 
gar^dode  le  efperaíTemosjfin  tener  ofadia  de  voluer  fo- 
lamete  el  roftro^á  mirarles:lo  mifmo  mádó  el  otro  perc 
grino  a  los  dos^que  co  el  llegaron^que  fegun  parece^tá  - 
bien  fon  fus  criados,  con  todo  efto  hurté  algún  tanto  la 
obediécia  a  fu  mandamietOjy  la  curiofidad  rae  hizo  vol 
uerlos  ojos^y  vi,que  el  otro  peregrino  colgaua  el  retra- 
to de  vn  arbo^no  porque  putualméte  lo  vieífe^ííno  por 
que  lo  conjeturé,  viédo,  que  luego  defenuaynando  del 
bordo  que  tenia  vn  eftoque,  ó  alómenos  vna  arma^que 
lo  parecia5acometio  á  mi  feñor,  el  qual  le  falio  á  recebir 
con  otro  efl:oque>que  yo  fé,que  en  el  bordón  traía.  Los 
criados  de  entrábos  quiílmos  voluer  á  dcfpartir  la  con- 
tieda,pero  yo  fuy  de  cótrario  parecer,  diziendoles^que 
pues  eraygual^y  entre  dos  folos,  fin  temor,  ni  fofpecha 
de  fer  ayudados  de  nadie, que  los  dexaíTemoSjy  figuieP» 
femos  nueftro  camino,  pues  en  obedecerles,no  erraua- 
mos,  y  en  el  voluer  quif  a  firaora  fea  lo  q  fuere ,  pues  no 
fé,fi  el  bué  cófejOjó  la  cobardia  nos  emperef  ó  los  pies, 
y  nos  ató  las  manos,  ó  fi  la  lumbre  de  los  eftoques  haña 
entoces  aun  no  fangriétos  nos  cegó  los  ojos,q  no  acer- 
tauamosj  á  ver  el  caminojq  aula  defde  allí  al  lugar  de  la 
pédenc¡a,fino  el  q  auia  al  de  efte,  adonde  aora  eflamos: 
llegamos  aqui,hizimos  el  alojamiéto  có  priíTa^y  có  mas 
animofo  difcurfo  voluiamos  á  ver,  lo  que  auia  hecho  la 
fuerte  de  nueftros  dueñosjhallamoílosjqual  aueis  vifto, 
dóde  fi  vueílra  llegada  no  los  focorriera,  bié  fin  proue- 
cho  auia  fido  la  nueñra.  Efto  dixo  el  criado,  y  eftoefcu - 
charo  las  damas,y  efto  fintieró  de  manera,como  ü  fuera 
amátes,verdaderas  del  Duq:y  al  mifi^io  inftáte  fe  deshi* 
20  en  la  imaginacio  de  cadavna  la  quimera,  y  raaquinaj 
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(\  alguna  auia  hechojó  leuantado  de  cafarfe  con  el  Du* 
que,  que  ninguna  cofa  quita,  óborra  el  amor  mas  pref- 
tode  la  memoria  que  eldefdenen  los  principios  defu 
nacimiento  :  que  él  defdcn  en  los  principios  del  amot 
tiene  la  mifma  fuerf a  ,  que  tiene  la  hambre  en  la  vida 
humana  .*  á  la  hambre ,  y  al  fueño  fe  rinde  la  valentía ,  y 
al  dcfden  los  mas  guftofos  deíTeos.  Verdad  es,  que  efto 
fuele  fer  en  los  principios ,  que  defpues  que  el  amor  ha 
tomado  larga ,  y  entera  poffefsion  del  alma  ,  los  defde- 
nes.y  defengaños  le  (iruen  de  efpuelas5para  que  có  mar 
ligereza  corra  á  poner  en  efcto  fus  penfamientos.  Cu- 
raronfe  los  heridos ,  y  dentro  de  ocho  dias  eftuuieron 
para  ponerfe  en  camino,y  llegar  á  Roma^dc  donde  auiá 
venido  Cirujanos^á  verlos.  En  efte  tiempo  fupo  el  Du- 
que.como  fu  contrario  era  Principe  heredero  del  Rey  • 
no  de  Dinamarcaí  y  fupo  anfi  mifmo,  la  intención  que 
tenia^de  efcogerla  por  efpofa:  efta  verdad  calificó  en  el 
fus  penfamientos,  que  eran  los  mifmos,  que  los  de  Ar- 
naldo.  Parecióle ,  que  la  que  era  eftimada  para  Rey  na, 
lo  podia  fcr  para  DuquefTa,  pero  entre  cftos  penfamié- 
tos,  entre  eftos  difcurfos,  y  imaginaciones  fe  mezcla- 
uan  los  zelos  de  manera,que  le  amargauan  el  gufto.y  le 
turbauan  el  fofsiego ,  en  fin  fe  llegó  el  di  a  de  fu  partida, 
y  elDuquCjy  Arnaldocada  vnoporfu  parte, entró  en 
Roma,fin  darfe  á  conocer  á  nadie,  y  los  demás  peregri- 
nos de  nueftracompañia  llegando  a  la  vifta  delta  defde 
vn  alto  montezillo  la  defcubrieron  ,  y  hincados  de  ro- 
dillas, como  á  cofa  facra,  la  adoraron,  quando  de  entre 
ellos  faliovna  voz  de  vn  peregrino,  que  no  conocie- 
ron, que  con  lagrimas  en  ios  ojos  comenf  ó  a  dezir  def- 
ta  manera. 

O  grande,  ó  poderofa,  ó  facrofanta 
Alma  ciudad  de  Roina  ,áti  me  inclino 

Deuoto, 
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Ocuoto,  humilde,  y  nueuo  peregrino, 
A  quien  admira, ver  belleza  tama* 

Tu  vifta^que  atufama  fe  adelanta, 
Al  ingenio  fufpende,  aunque  díuino, 
De  aquel  que  á  verte,y  adorarte  vino 
Con  tierno  afeólo,  y  con  defnuda  planta. 

La  tierra  de  tu  fuelo  que  contemplo 
Con  la  fangre  de  Mártires  mezclada, 
Es  la  reliquia  vniuerfal  del  fu elo. 

No  ay  parte  en  ti,  que  no  firua  de  exeraplo 
De  fantidad,afsi  como  traf  ada 
Déla  ciudad  de  Dios  al  gran  modelo. 

Vando  acabó  de  dezir  eíle  foneto  el  peregrino ,  fe 
voluio  álos  circunftantesjdiziendo:  Aura  pocos 
años ,  que  llegó  á  efta  fanta  ciudad  vn  Poeta  Efpañol 
enemigo  mortal  de  íi  mifmo,  y  deshonra  de  fu  nación, 
el  qual  hizo,y  compufo  vn  foneto  en  vituperio  defta  in- 
figne  ciudad,  y  de  fus  illuftres  habitadores,  pero  la  cul- 
pa de  fu  lengua  pagara  fu garganta,íí  le  cogieramyo  no 
como  Poeta,  fina  como  Chriftiano,  cafi  comoendef- 
cuento  de  fu  cargo,  hecompuefto ,  el  que  aueis  oydo. 
Rogóle  Periandro,que  le  repitieíTe ,  hizolo  afsi,  alaba- 
ronfele  mucho,  baxaron  del  recueílo ,  paíTaron  por  los 
prados  de  Madama, entraron  en  Roma  por  la  puerta  del 
PopuIo^befando  primero  vna,  y  muchas  vezes  los  vm- 
brales,y  margenes  de  la  entrada  de  la  ciudad  fanca ,  an- 
tes de  la  qual  llegaron  dos  ludios  á  vno  de  los  criados 
de  Croriano,y  le  preguntaron, fi  toda  aquella  efquadra 
de  gente  tenia  eílancia  conocida ,  y  preparada ,  donde 
alojarfe/ino  que  ellos  fe  la  darian  tal,  que  pudieíTen  en 
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elk  alojarfe  Principes,  porque  aucy  s  defaber,fcñor,dí- 
xeron,  que  nofotrosfomos  ludios ,  yo  me  llamo  Zabu- 
lón,/micopañeroAbiudjtcnemos  por  oficio,  adornar 
cafas  de  todo  lo  tieceíTario,  fegun,y  como  es  la  calidad, 
del  que  quiere  habitarlas ,  y  alli  Uegafu  adorno,  donde 
llega  el  precio^qfe  quiere  pagar  por  ellas.  A  lo  q  el  cria 
do  refpodiorOtro  copañero  mió  defde  ayer  eftá  en  Ro  • 
ma^có  intecion  q  tenga  preparado  el  alojamiétOjCÓfor- 
xne  á  la  calidad  de  mi  amo,y  de  todos  aquellos,que  aqu¡ 
viené.Que  me  maté,  dixo  Abiud,íi  no  es  eftc  elFráces, 
q  ayer  fe  contétó  con  la  cafa  de  nueftro  copañero  Ma- 
naíTeSjq  la  tiene  aderej ada  como  cafaRcal:vamos  pues 
adelate,dixo  el  criado  deCroriano,q  mi  copañeradeuc 
de  cftar  por  aqui  efperando^á  fer  nueftra  guia ,  y  quádo 
la  cafa  q  tuuiere,  no  fuere  tal,ó  nos  encomendaremos  á 
la  q  nos  diere  el  feñor  Zabulón:  co  erto  paíTaro  adeláte, 
y  á  la  entradade  la  ciudad  vieron  los  ludios  á  ManaíTes 
(Ii  copañerOjy  co  el  al  criado  de  Croriano^por  dode  vi- 
nicró  en  conocimiéto,q  la  pofada  q  los  ludios  auiá  pin 
tado,era  la  rica  de  ManaíTes,  y  afsi  alegres,y  contentos 
guiaro  á  nueftros  peregrinos,  que  eftaua  júto  al  arco  de 
Portugal.  Apenas  entraro  las  Fráceífas  damas  en  la  ciu- 
dad,quádo  fe  lleuaró  tras  fi  los  ojos  de  caíi  todo  el  pue- 
bIo,q  por  fer  día  de  eflaciojcftaua  llena  aquella  calle  de 
nueftra  Señora  del  Populo  de  infinita  gete ,  pero  la  ad- 
miració  q  coméfó  á  entrar  poco  á  poco,en  los  que  á  las 
damas  Fráceífas  mirauá/e  acabó  de  entrar  mucho  a  mu 
chojcn  los  corazones  de  los  q  viero  á  la  fin  par  Aur ¡üc- 
ía,y  á  la  gallarda  Conüanf  a,que  á  fu  lado  yua,  bien  afsi 
como  van  por  yguales  pararelosdosluzienteseftrellas 
por  el  cielo ,  tales  yuan^  que  dixo  vn  Romano,  que  á  lo 
que  fe  crce^deuia  de  fer  Poeta;y o  apoftaré,que  la  Dio- 
fa  Venus5como  en  los  tiepos  paífados^vuelue  á  efta  ciu- 
dad, á  ver  las  reliquias  de  fu  querido  JEneas.  Por  Dios 
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gtjehaíe  mal  cl  feñor  Gouernador,  de  no  mandar,  que 
¿  cubra  el  roflro  dcña  mouible  imagenrquierc  por  vé- 
tura,  que  los  difcrctos  fe  admirc^que  los  tiernos  fe  ¿^(^ 
hagan5y  que  los  necios  idolatren  ?  con  eftas  alabanf  as, 
tan  hipérboles  comononeceírariaspaíraadeláteelga* 
llardo  efquadron  Jlegó  al  alojamiento  de  ManaíTes  baf- 
tante  para  alojar  á  vn  podcrofo  Principe,  y  á  vn  media- 
no cxercito.  :.    :7    i^-  ' 
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p  Stendiofe  aquel  mifmo  dia  la  llegada  de  las  damas 
*^  Fráccífas  por  toda  la  ciudad  có  el  ga II ardo  efquadr6 
de  los  peregrinos ,  efpecialmétefc  diuulgó  la  defygual 
hermofura  de  Auriílela,eneareciendola,{ino  como  ella 
erajalomenos  quáto  podii  las  lenguas  de  los  mas  difcrc 
tos  ingeniosral  momento  fe  coronó  la  cafa  de  los  nuef- 
tros  de  mucha  gete,q  losileuaua  lacmioíidad,  y  el  deí- 
feo,de  ver  tantabelleza  junta,  fegun fe auia  publicado* 
Llegó  eílo  a  taco  eílremo>q  defde  la  cíille  pedia  á  vozes 
fe  afsomafsé  alas  vétanas  las  damas,  y  las  peregrinas^q 
repofando  no  qucriá  dexar  vcrfe,efpecialmente  clama- 
uan  por  Auriílela ,  pero  no  fue  pofsible  ,  que  fe  dexaíle 
ver  ninguna  dellas. Entre  la  demás  gente  que  llegó  á  ia 
puerta  llegaron  Arnaldo,  y  el  Duque  con  fus  hábitos 
de  peregrinos ,  y  apenas  fehuuoviílo  clvno  a]  otro, 
quando  á  entrambos  les  tembláronlas  piernas, y  les 
palpitaron  lospechos:  conociólos  Periandro  defde  la 
ventana,  dixofelo  a  Croriano^y  las  dos  juntos  baxaroh 
á  la  calle ,  para  eftoruar  en  quanto  pudicífen,  la  defgra- 
cia ,  que  podían  temer  de  dos  tan  zelofos  amantes ,  Pe- 
riádro  fepafsó  con  Arnaido^y  Croriano  con  el  Duque, 
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y  lo  que  Arnaldo  dixo  a  PcriandrOjfüe:  Vno  de  los  car- 
gos mayores  que  Auriftela  me  tiene ,  es  el  fufrimiento, 
que  tengo,  coníjntiendo  ,  queefte  Cauallero  Francés, 
que  dizen»  fer  el  Duque  de  Nemurs,efté  como  en  pof- 
fcfsion  del  retrato  de  AuriAcla  ,  que  puedo  que  efta  ea 
tu  podcr,parece,que  es  con  voluntad  fuya,  pues  yo  no 
le  tengo  en  el  mió  :  mira,  amigo  Periandro,  efta  enfer- 
medad que  los  amantes  llaman  zelos,  que  la  llamaran 
mejor  defefperacion  rabiofa ,  entran  á  la  parte  con  ella 
Ja  inuidia,  y  el  menofprecio ,  y  quando  vna  vez  fe  apo^ 
dera  del  alma  enamoradla,  no  ay  confideracion  ,  que  la 
fofsiegue,ni  remedio  que  la  valga,y  aunque  fon  peque- 
ñas las  caufas ,  que  la  engendran ,  los  efetos  que  haze, 
fon  tá  grandes,  que  por  lo  menos  quita  el  fefo,  y  por  lo 
mas  menos  la  vida:que  mejor  es  al  amate  zelofo  el  mo- 
rir defefperado,que  viuir  con  zelos,y  el  que  fuere  ama- 
te verdadero  ^  no  ha  de  tener  atreuimiento ,  para  pedir 
zelos  a  la  cofa  amadary  puerto  que  Uegueá  tanta  perfc- 
cion ,  que  no  los  pida  >  no  puede  dexarlos  de  pedir  á  Ci 
niifmo,digo  á  fu  mifma  ventura ,  de  la  qual  es  impofsi- 
ble  viuir  feguro  5  porque  las  cofas  de  mucho  precio  ,7 
valor  tienen  en  continuo  temor ,  al  que  las  poíTee ,  ó  al 
quelas  ama,  de  perderlas, y  efta  es  vna  pafsion,  que  no 
fe  aparta  del  alma  enamorada ,  como  accidente  infepa- 
rable.  Aconfejote,  ó  amigo  Periandro,  íi  es,  que  puede 
dar  confejo^quien  no  le  tiene  para  finque  cóílderes^que 
foy  Rey  ,y  que  quiero  bien^  y  que  por  mil  efperiencias 
eftasfatisfecho,y  enterado,  de  que  cumpliré  con  las 
obras ,  quanto  con  palabras  he  prometido ,  de  recebir  a 
lafm  par  Auriftela  tu  hermana,  íín  otra  dotCjque  la  gra- 
de que  ella  tiene  en  fu  virtud  ,y  hermofura,  y  qucno 
quiero  aueriguar  la  nobleza  de  fu  linagc,  pues  efta  cla- 
ro,que  no  auia  de  negar  naturaleza  los  bienes  de  la  for- 
tunará qui^n  tantos  dio  de  fi  mifma:nunca  en  humildes 
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fügetos,  ó  pocas  vezes  hazc  fu  afsientorvírtudes  gran- 
des, y  la  belleza  del  cuerpo  muchas  vezcs  es  indicio 
de  la  belleza  del  alma ,  y  para  reduzirme  a  vn  termino, 
folo  te  digo  j  lo  que  otras  vezes  re  he  dicho  y  que  ado- 
ro Aurifteia  5  ora  fea  de  linage  del  cielo,  ora  de  los  ín- 
fimos de  la  tierra  5  y  pues  ya  eílá  en  Roma,  adonde 
ella  ha  librado  mis  cíperanf  as  ,íe  tu  ,  ó  hermano  mió» 
parte,  para  que  me  las  cumpla,  que  defde  aquí  parto 
micorona,ymiReyno  contigo, y  no  permitas, que 
yo  muera  efcarnido  defte  Duque  ,  ni  menofprecíado 
déla  que  adoro.  A  todas  eftas  razones,  ofrecimien- 
tos ,  y  promeífas  rcfpondio  Periandro ,  dizíendoiSi  mí 
hermana  tuuiera  culpa  en  las  caufas,  quecfte  Duque  ha 
dado  á  tu  enojo ,  íi  no  la  caftigára ,  alómenos  la  riñera, 
que  para  ella  fuera  vn  gran  cañigo ,  pero  como  fe ,  que 
no  la  tiene ,  no  tengo  que  refponderte :  en  cño  de  aucr 
librado  tus  efperan^asen  fu  venida  ácfta  ciudad,  co- 
mo no  fe ,  a  do  llegan  ,  las  que  te  ha  dado ,  no  fe ,  que 
refponderte  :  de  los  ofrecimientos  que  me  hazes ,  y  me 
has  hecho ,  eftoy  tan  agradecido ,  como  me  obliga ,  cl 
fer  tu ,  el  que  los  hazes ,  y  yo  a  quien  fe  hazen  ,  porque 
con  humildad  fe  ha  dicho ,  ó  valerofo  ArnaJdo ,  quJf  a 
eña  pobre  muceta  de  peregrino  firue  de  nube,  que  por 
pequeña  que  fea ,  fuele  quitar  los  rayos  al  Sol  ^  y  por 
aora  fofsiegate,  que  ayer  llegamos  a  Roma, y  noes 
pofsible,que  en  tan  breue  efpacio  fe  ay an  fabricado  dif- 
curfos,  dadotra<;as  ,y  leuantado  quimeras,  que  reduz- 
gan  nueftras  acciones á  los  felices  fines, que  deíTea- 
mos ,  huye ,  en  quanto  te  fuere  pofsible ,  de  encontrar- 
te con  el  Duque ,  porque  vn  amante  defdeñado ,  y  fla- 
co de efperanf  as  fuele  tomar  ocafion  del  defpecho,  pa- 
ra fabricarlas,  aunque  fea  en  daño,  de  lo  que  bien  quie- 
re. Arnaldo  le  prometió,  que  afsi  lo  haría,  y  le  ofre- 
ció prendas ,  y  dineros ,  para  fuílentar  la  autoridad ,  y 
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cí  gafto  5  aníí  el  fuyo,  como  el  délas  damas  FranceíTas. 
Diferente  fue  h  platica  >  que  cuuo  Croriano  ccn  el 
Duque  >  pues  roda  fe  refoluio,  enque  auia  de  cobrar 
el  retrajo  de  Auriílela,  ó  auia  de  confeíTar  Arnaldo 
no  tener  parre  en  el :  pidió  también  á  Croriano ,  fuef- 
fe  interccíTor  con  Auriítela^le  recibieíTe  por  cfpofo, 
pues  fu  Hilado  no  era  inferior  al  de  Arnaldo^ni  en  la  hn 
grelc  hazia  ventaja  ninguna  délas  mas  illuftres  de  Eu- 
ropa, en  fin  el  fe  moftró  algo  arrogante,  y  algo  zelofo, 
como  quien  tan  enamorado  cílaua.  Croriano  fe  lo 
ofreció  anfi  mifmOjy  quedó,  darle  la  refpuefta,que 
dixeíTe  Auriftela ,  al  proponerle  la  ventura  >  que  fe  le 
ofrecia,  de  recebirle  por  efpofo. 
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r^Efta  manera  los  dos  contrarios  zelofos ,  y  amantes^ 
^^cuyas  efperanjas  tenian  fundadas  en  el  ayre,  fe  dcf- 
pidieron,elvnodePeriandro,yelon'0  de  Croriano, 
quedando  ante  todas  cofas  >  de  reprimir  fus  Ímpetus ,  y 
difsimular  fus  agrauios ,  alómenos  hafta  tanto^que  Au- 
riftela fe  declaraíTej  de  la  qual  cada  vno  cfperaua,que 
auia  de  fer  en  fu  fauor,pues  al  ofrecimiento  de  vn  Rey  - 
no  3  y  al  de  vn  Eftado  tan  rico  como  el  del  Duque  bien 
fepodiapenfar,quc  auia  de  titubear  qualquier firme- 
za ,  y  mudarfe  el  propoííto,  de  efcogerotra  vida,  por 
fer  muy  natural ,  el  amarfe  las  grandezas,  y  apetecer- 
fe  la  mejoria  deloseftados,efpeciaImenteluele  fcref- 
tedeífeomasviuoenlas  mugeres.  Detodoeñoeftaua 
bien  defcuy  dada  Auriftela ,  pues  todos  fus  penfamieii- 
tos  por  entonces  no  fe  eftendian  a  mas,  que  de  enterar- 
fe  en  las  verdades ,  que  ala  faluacion  de  fu  alma  conuc- 
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nían»  que  por  auer  nacido  en  parres  tan  remotas,  y  en 
en  tierra5,adonde  la  verdadera  Fe  Católica  no  cñá  en  el 
punto  tan  perfeifto,  como  fe  requiere ,  tenia  necefsidad 
de  acriíTolarla  en  fu  verdadera  oficina.  AI  apartarfe  Pc- 
riandro  de Arnaldo,llegóa  elvn  hombre  EfpañoI,y 
le  dixo:  Según  traygo  las  feñas,fi  es,  que  vueíTa  merced 
es  Efpañol ,  para  vueíTa  merced  viene  eña  carra ,  pufole 
vna  en  las  manos  cerrada ,  cuyo  fobrc  efcriro  dezia ;  Al 
ílluftre  feñor  Antonio  de  Villafcñor,  por  otro  nombre 
llamado  elbarbaro.Preguntóle  Peí  ¡andro^que  quien  k 
auia dado  aquella  carta?  tcfpondiolc  el  portador,  que 
vn  Efpañoljque  eftaua  prefo  en  la  cárcel, que  UamanTo- 
rrc  de  Nona ,  y  por  lo  menos  condenado  á  ahorcar  por 
homicida^el^y  otra  fu  amiga  mugcr  hcrmofa  llamada  la 
Talauerana,  Conoció  Periandro  losnóbresjycafiadi- 
uinó  fus  culpas,y  refpondio.-Eña  carta  no  es  para  mi,íí- 
no  para  efte  peregrino,que  hazla  acá  viene ,  y  fue,  por- 
que en  aquel  inftante  llegó  Antonio  ,á  quien  Perian- 
dro dio  la  carta ,  y  apartandofe  los  dos  a  vna  parte ,  la 
abrio,y  vio,quc  afsi  dezia: 

Quien  en  mal  anda ,  en  mal  para :  de  dos  pies ,  aun- 
que el  vnoefté  fano,fiel  otro  eftá  cojo,  tal  vez  co- 
xea  5  que  las  malas  compañ  ias  no  pueden  enfcñar  bue- 
nas coftumbres,  la  que  yo  traué  conlaTalauerana,quc 
no  deuiera,  me  tiene  a  mi ,  y  á  ella  fcntenciados  dr 
remate  para  la  horca :  el  hombre  que  la  facó  de  Efpa- 
ña ,  la  halló  aquí  en  Koma  en  mi  compañía,  recibir 
pefadumbre  dello  ,  aíTentóle  la  mano  en  mi  prefen- 
cia,y  yo  que  no  foy  amigo  de  burlas, ni  de  reccbit 
agrauios  ,  fino  de  quitarlos,  volui  por  la  mofa,  ya 
puros  palos  maté  á  fu  agrauiador.  Hilando  en  la  fu^ 
ga  de  efta  pendencia,  llegó  otro  peregrino ,  que  por 
el  mifmo  eftilo  comentó á  tomarme  lamedida  déla 
efpaldasjdize  la  mof  a^que  conocio^que  el  que  me  apa- 
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leaua,  era  vn  fu  marido  de  nación  Polaco,  con  quien  fe 
aaia  cafado  en  Talauera,y  temiendofe,  que  en  acaban- 
do conmigo ,  auia  de  comentar  por  ella  5  porque  lete- 
nia  agrauiado ,  no  hizo  mas  de  echar  mano  á  vn  cuchi- 
llo^ de  dos  que  iraia  configo  fiempre  en  la  vayna^y  lleí 
gandofe  á  el  bonitamente ,  fe  le  clauó  por  los  ríñones, 
haziendole  tales  heridas,  que  no  tuuieran  necefsidad 
de  Maeftro:en  efeio  el  amigo  á  palos,y  el  marido  á  pu- 
ñaladas envninftame  concluyeron  la  carrera  mortal  de 
fu  vida.  Prendieron  nos  al  mifmo  punto  ^y  traxeron 
nos  á  eíla  cárcel,  donde  quedamos  muy  contra  ni^eñra 
voluntad,tomaron  nos  la  confefsion,  cófeífamos  nuef- 
tro  dclito^porque  no  le  podiamos  negar,  y  có  efto  aho- 
rramos el  tormento,  que  aqui  llaman  tortura,fuílancio- 
fe  el  proceíTo ,  dandofe  mas  priíTa  á  ello ,  de  la  que  qui- 
íieramos,ya  ella  concIufo,y  nofotros  fenteciados  á  def- 
tierro,  fino  que  es  defta  vida  para  la  otra.  Digo ,  feñor, 
que  eftamos  fenteciados  á  ahorcar,de  lo  que  eftá  rá  pe- 
farofa  la  Talauerana,  que  no  lo  puede  lleuar  en  pacien- 
cia :  la  qual  befa  a  vueíTa  merced  las  manos ,  y  á  mi  fe* 
ñora  Confianza  ,  y  del  feñor  Periandro ,  y  á  mi  feñora 
Auriftela,  y  dize,  que  ella  fe  holgara,  de  eílar  libre,  pa- 
ra yrábefarfe  las  á  vueífas  mercedes  afus  cafas,dize 
también,  que  fi  la  fin  par  Auriftelapone  aldasen  cin-» 
ta,  y  quiere  tomará  fu  cargo  nueftra  libertad,  que  le 
fera  fácil ,  porque  que  pedirá  fu  grande  hermofura,que 
no  lo  alcance  aunque  la  pida  á  la  dureza  m.ifma?  y  aña- 
de masjy  es,que  d  vueífas  mercedes  no  pudieren  alcan- 
zar el  perdón ,  alómenos  procuren  alcanfarel  luear  de 
la  muerte,y  que  como  ha  de  fer  enRoma/ca  en  Efpaña: 
porq  efta  informada  la  mo^a^q  aqui  no  Ueuá  los  ahorca 
dos  có  la  autoridad  conueniéte,porq  van  apie,y  apenas 
los  vee  nadie,y  afsi  apenas  ay,quié  les  reze  vna  Auema 
ria.efpecialmétefifonEfpañoles  los  que  ahorca,  y  ella 

querría^ 


Libro  quarto.  loj 

querna,íi  fueífe  pofsible.morir  en  fu  tierra ,  y  entre  los 
íuyos,donde  no  falcaría  algún  pariente,que  de  compaf- 
fion  le  cerraíTe  los  ojosryo  también  digo  lo  mifmo^por- 
que  foy  amigo,  de  acomodarme  a  la  razó, porque  eíloy 
tan  mohíno  en  eíla  cárcel,  que  á  trueco  de  efcuíar  la 
pefadumbre ,  que  me  dan  las  chinches  en  ella,  tomaría 
por  buen  partido ,  que  me  facaíTen  á  ahorcar  mañana,  y 
aduierto  á  vueífa  merced/eñor  mio,que  los  juezes  def- 
ta  tierra  no  defdizennadadelosde  Efpaña,  todos  fon 
corteffcs^y  amigos  de  dar ,  y  recebir  cofas  juilas ,  y  que 
quando  no  ay  parte,  que  felicite  la  jufticia,  no  dexan  de 
llegarfeálamifericordia  Ja  qual  fi  reynaen  todos  los 
valerofos  pechos  de  vueífas  mercedes,  que  fi  deuede 
reynar^  fugeto  ay  en  nofotros ,  en  que  fe  mucílre  ,  pues 
eftamos  en  tierra  agena,prefos  en  la  cárcel  comidos 
de  chinches,  y  de  otros  animales  inmundos  ,auc  fon 
muchos  por  pequeños, y  enfandan,  como  íi  tueíTen 
grandes  ^fobfc  todo  nos  tienen  ya  en  cueros,  y  en  la 
quinta  eflencia  de  la  necefsídad  fol¡citadores,procura- 
dores^y  efcriuanos,  de  quien  Dios  nueílro  feñor  nos  li- 
bre por  fu  infinita  bondad, amen.  Aguardando  la  ref- 
pueíla  quedamos,  con  tanto  deífeo  de  rccebirla  buena, 
como  le  tienen  los  zigoñinos  en  la  torre  ,  efperando  el 
fuílento  de  fus  madres ,  y  firmaua :  El  defdichado  Bar- 
tolomé Manchego.  En  eílremo  dio  la  carta  guñb  á  los 
dos ,  que  la  auian  leydo  >y  en  eftrcmo  les  fatigó  fu  afli- 
cion,y  luego  diziendole ,  al  que  la  aula  lleuado ,  dixeíTe 
al  prefo,que  fe  confolaíre,y  tuuiefle  eíperanja  de  fu  re* 
medio ,  porque  Aurirtela ,  y  todos  ellos  con  todo  aque- 
llo que  dadiuas,  y  promeíTas  pudiéífen ,  le  procurarían, 
y  al  punto  fabricaron  las  diligencias, que  auian  de  hazer 
feria  primera  fue,  que  Croriano  hablaífe  al  Embaxador 
de  Francia, que  era  fu  pariente, y  amigo,  para  que  no  fe 
executaífe  la  pena  tan  prefto,  y  dieíTe  lugar  el  tiempo  ,¿ 
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que  le  tuu  ieíTen  los  ruegos,y  las  folicirudes-*  determinó 
también  Antoniojde  efcriuir  otra  carta  en  refpuefta  de 
la  fuya,  á  Bartolomé ,  con  que  de  nueuo  fe  renouaíTe  el 
gufto,que  les  auia  dado  la  fuya,  pero  comunicando  efte 
penfamiento  con  Aariftelaj  con  fu  hermana  Confian- 
f  a,fueró  las  dos  deparecer,que  no  fe  la  efcriuieíTe^por- 
que  a  los  afligidos  no  fe  ha  de  añadir  aflicion,  y  podría 
fer^que  tomaífcn  las  burlas  por  veras,y  fe  afligieíTen  co 
ellas:loquehizieron,dexar  todo  el  cargo  de  aquella 
negociación  fobre  los  ombros  ,y  diligencia  de  Croria- 
no,y  en  las  de  Ruperta  fu  cfpofa,  que  fe  lo  rogó  ahinca- 
daméte,y  en  feys  días  ya  eftauan  en  la  calle  Bartolome3 
y  laTalauerana,  queadonde  inreruieneel  fauor,yIas 
dadiuas,fe  allanan  los  rífeos,  y  fe  dcshazen  las  dificulta- 
des.En  efte  tiépo  le  tuuoAunrtelajde  informarfe  de  to- 
do aquello  que  á  ella  le  parecía,  que  le  faltaua  por  faber 
de  la  Fe  Católica ,  alómenos  de  aquello  que  en  fu  pa- 
tria efcuramcnte  fe  platicaua,  halló  con  quien  comuni- 
car (udeíTeo  por  medio  de  losPenitcnciarios,có  quien 
hizo  fu  confcfsion  entera,  verdadera ,  y  llana ,  y  quedo 
cnfeñada,yfatisfecha,de  todo  lo  que  quifo ,  porque  los 
tales  Penitenciarios  en  la  mejor  forma  que  pudieron,lc 
declararon  todos  los  principales  jy  mas  conuenientes 
inifterios  de  nueftra  Fé.  Comé^aron  defde  la  inuidia  y 
foberuia  deLuciferjy  de  fu  caída  con  la  tercera  parte  de 
las eftrellas^que  cayeron  cóelen  los  abifmos,caidaque 
'lexó  vacas,  y  vazias  las  filias  del  cielo ,  que  las  perdie- 
ron los  Angeles  malos  por  fu  neciaculpa.-declararonle, 
el  medio  que  Dios  tuuo,para  llenar  eftos  afsientos, 
criando  al  hombre^cuy  a  alma  es  capaz  de  la  gloria, que 
los  Angeles  malos  perdieron  :  difcurrieron  por  la  ver- 
dad de  la  creación  del  hombre ,  y  del  mundo ,  y  por  ei 
mifterio  fagrado ,  y  amorofo  de  la  Encamación,  y  con 
razones  fobre  la  razón  mifmabofquexar'^'^  eJprofun- 
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dífsimomiíteno  déla  fantifsima  Trinidad: contaron, 
como  conuino,  que  la  fegiinda  perfona  de  las  tres ,  que 
es  la  del  Hijo,fe  hizieíTe  hombre ,  para  que  como  hom- 
bre Dios  pagaíTe  por  el  hombre,  y  Dios  pudieíTe  pagar 
como  Dios, cuya  vnionhipoílatica  folopodiafcrbaf- 
íante ,  para  dexar  á  Dios  farisfecho  de  la  culpa  infinita 
cometida,  que  Dios  infinicamente  fe  auia  de  fatisfazer, 
y  el  hombre  finito  por  ix  no  podia,  y  Dios  en  í¡  folo  era 
incapaz  de  padecer,  pero  juntos  los  dos  llegó  el  caudal 
á  fer  infinito,  y  anfi  lo  fue  la  pagarmoftraronle  la  muer- 
re  de  Chrifto,los  trabajos  de  fu  vida,  defde  que  fe  mof- 
tro  en  el  pcfebrcihafta  que  fe  pufo  en  la  Cruz.-cxagera- 
ronle  la  fuer9a,y  eficacia  de  los  Sacramentos,y  feñala- 
ron  con  el  dedo  la  fegunda  tabla  de  nueftro  naufragio, 
que  es  la  penitencia,  fin  la  qual  no  ay  abrir  la  fenda  del 
cielo,  que  fucle  cerrar  el  pecado :  moftraronleafsi-mif- 
no  á  lefu  Chrifto  Dios  viuo  fentado  a  la  dicflra  del  Pa 
dre ,  eftando  tan  viuo  y  entero  como  en  el  cielo  facra- 
métado  en  la t¡erra,cuya fantifsima  prefencia  nolapuc 
dediuidir,  ni  apartar  aufencia  alguna  ,  porque  vno  de 
los  mayores  atributos  de  Dios,  quctodos  fon  yguales, 
es,el  eftar  en  todo  Uigar,por  potécia,por  eírencia,y  por 
prefencía:  aíTcguraronle  infaliblemente  la  venida  dcfte 
Señor,  ájuzgarel  mundo  fobre  las  nubes  del  cielo,/ 
afsi  mifmo  la  cfl:abilidad,y  firmeza  de  fu  Iglefia,  conrr;i 
quien  pueden  poco  las  puertas,  ó  por  mejor  dezir ,  hs 
fuerf  as  de  1  infierno :  trataron  del  poder  del  fumo  Pon* 
tifice  Viforrey  de  Dios  en  la  tierra ,  y  llauerodel  ciclo, 
finalmente  no  les  quedó  por  dezir  cofa,quc  vicron,quc 
conuenia.para  darfe  á  entender,  y  para  que  Auriftela,/ 
PcriandrolosentendieíTen.  Eftas  liciones anii  alegra- 
ron fus  almas,  que  las  facó  de  fi  mifmas,  y  fe  las  lleuó,á 
que  paíTeaíTcn  los  ciclos,  porque  folo  cq  ellos  pufiexon 
luspcnfamientos. 

Ce    4  Cul^ 


UiJlJe  VerfíUs^y  Sigifmunda. 

capí t  f  lo   se  xto 

del  quarto  libro. 

r^On  otros  ojos  fe  miraron  de  alli  adelante  Aurifte- 
^^la^yPeriandro  5  alómenos  con  otros  ojos  miraua 
Pcriandroá  Auriílcla  ,parcciendo!e,  que  yaellaauia 
cumplido  el  voto,  que  la  traxo  á  Roma, y  que  podia 
libre  y  defembara^adamentereccbirle  poreípofo  ,  pe- 
ro íi  medio  gentil  amaua  Auriflelalahoneftidad,  def- 
pues  de  cathequizada  la  adoraua,  no  porque  vieíTe, 
y  ua  contra  ella,  en  cafarfe,  fino  por  no  dar  indicios  de 
penfamienros  blandos,  fin  que  precedieíTcn  antes,  ó 
fuerzas ,  ó  ruegos.  También  eftaua  mirando ,  fi  por  al- 
guna parte  le  defcubriael  cielo  alguna  luz ,  que  le  moC- 
traíTe ,  lo  que  auia  de  hazcr,defpucs  de  cafada ,  porque 
pcnfar  voluer  á  fu  tierra ,  lo  tenia  por  temeridad ,  y  por 
difparate  ,ácaufa  que  el  hermano  dePeriandroque  la 
tenia  deílinada,  para  fer  fu  cfpofa ,  qui^a  viendo  burla- 
das fus  efpcran^as,  tomaría  en  ella,  y  en  fu  hermano 
Periandro  venganza  de  fu  agrauio.  Eftos  penfamientos 
y  temores  la  traían  algo  flaca,  y  algo  pcnfatiua :  las  da- 
mas FranceíTas  vifitaron  los  Templos,  y  anduuieron  las 
citaciones  con  pompa,y  mageftad,porque  Croriano  co 
mo  fe  ha  dicho,era  pariere  del  Embaxador  de  Francia,y 
no  les  faltó  cofa,  que  para  moftrar  illuftre  decoro,  fuef- 
fe  neceífaria, licuando  fiempre  configo  Auriftela, ya 
Conftanfa,  y  ninguna  vez  falian  de  cafa ,  que  no  lasfc- 
guia  cafi  la  mitad  del  pueblo  de  Roma  ,  y  fucedio  ^que 
paíTando  vn  dia  por  vna  calle,que  fe  llama  Bancos,  vie- 
ron en  vna  pared  bella  vn  retrato  entero  de  pies  a  cabe- 
ra de  vnamuger,  que  tenia  vna  corona  enlacabcfa, 
aunque  partida  por  medióla  corona,  y  a  los  pies  vn 
raundo/obre  el  qual  eftaua  pucfta,y  apenas  la  huuieran 
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vifto,  quando  conocieron,  fcr  el roftro  de  Auriftelataa 
al  viuo  dibujado,  que  no  les  pufo  en  duda,de conocer- 
la. Preguntó  Auriílelaadmirada ,  cuyo  era  aquel  retra  - 
to,  y  fi  le  vendia  á  cafo  >  Rcfpondiole  el  dueño  (que fc- 
gun  dcfpuesfefupo.eravnfamofo  pintor)  que  el  ven- 
dia aquel  retrato,pero  no  fabia,de  quien  fucile,  folo  fa- 
bia,que  otro  pintor  fu  amigo  fe  le  auia  hecho  copiar  en 
Francia^ el  qual  le  auia  dicho,  fer  de  vna  donzella  ef- 
trangera ,  que  en  hábitos  de  peregrina  paflaua  á  Roma. 
Que  fignifica  ,  rcfpondio  Auriftela ,  auerla  pintado  coa 
corona  en  la  cabera ,  y  los  pies  fobre  aquella  esfera ,  y 
mas  eftando  la  corona  partida?  Eflro,feñora,dixoeI 
dueño,  fon  fantaíías  de  pintores,  ó  caprichos, como  los 
llaman,  quifaquieren  dezir ,  que  cfta  donzella  merece 
licuar  la  corona  de  hcrmoíura ,  que  ella  va  hollando  en 
aquel  mundo :  pero  yo  quiero  dezir,que  dize,  que  vos, 
feñüra,  fovsfu  original,  y  que  mereceys  corona  entera, 
y  no  mundo  pintado,íino  real,  y  verdadero.  Que  pedís 
por  el  retrato,pregunto  Conftan^aíA  lo  que  rcfpondio 
eldueño ,  dos  peregrinos  eftan  aqui ,  que  el  vno  dellos 
me  ha  ofrecido  mil  efcudos  de  oro ,  y  el  otro  dize,  que 
no  le  dexará  por  ningún  dinero,yo  no  he  concluydo  U 
venta,  porparecerme,  que  fe eftan burlando, porque 
laeíTorbitanciadelofrecimientomehazecrtarenduda. 
Pues  no  lo  eñeis,replicó  Conftá9a,que  eflbs  dos  pere- 
grinos,fi  fon  los  que  yo  imagino.bien  pueden  doblar  el 
precio,  y  pagaros  a  toda  vueftra  fatisfacion.  Las  damas 
Franccífas,Ruperta,  Croriano,  y  Periandro  quedaron 
atónitos,  de  ver  la  verdadera  imagen  del  rortro  de  Au- 
riftela en  el  del  retrato :  cayó  la  gente,  que  el  retrato 
miraua ,  en  que  parecía  al  de  Auriftela ,  y  poco  a  poco 
comenfo  a  falir  vna  voz  ,  que  todos,  y  cada  vno  de 
por  íi  afirmaua :  Efte  retrato  que  fe  vende ,  es  el  m  ífmo 
de  cfta  peregrina  ,  que  va  en  efte  coche,  para  que 
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queremos  ver  al  traflado,  fino  al  original, y  afsí  co- 
mentáronla rodear  el  coche,  que  los  cauallos  ñopo- 
dian y r adelante, ni  voluer arras, por  loqualdixoPe- 
fiandrorAuriliela  hermana, cubrafe  el  roñro  con  al- 
gún velo,  porque  tanta  luz  ciega, y  no  nos  dexaver, 
por  donde  caminamos.  Hizolo  afsí  Auriílela ,  y  paíTa* 
ron  adelante ,  pero  no  porefto  dexó ,  de  feguirlos  mu* 
cha  gente ,  queefperauan ,  á  que  í'e  quiraíTe  el  velo.pa- 
raverla, como deíIeaua.Apenasfchuuo  quitado  dealli 
el  coche ,  quando  fe  llegó  al  dueño  del  retrato  Arnal- 
do  en  fus  hábitos  de  peregrino,  y  dixo:  yofoy,el  que 
os  ofrecí  los  mil  efcudos  por  efte  retrato ,  fi  le  quereys 
dar,  traedle,y  venidos  conmigo,quc  yo  os  los  daré  lue- 
go de  oro  en  oro.  A  lo  que  otro  peregrino ,  que  era  el 
Duque  de  Nemurs ,  dixo  :  No  reparcys,  hermano  ,  en 
precio,  fino  venios  conmigo  ,  y  proponed  en  vueftra 
imaginacion.el  que  quifieredes,que  yo  osle  daré  luego 
de  contado.  Señores ,  refpondio  el  pintor ,  concerraos 
losdos,  enquallehadelleuar,  que  yo  nomedefcon- 
cerraré  en  el  precio ,  puerto  que  pienfo ,  que  antes  me 
aueys  de  pagar  con  el  deíTeo  que  con  la  obra.  A  ertas 
platicas  eílaua  atenta  mucha  gente  ,  efperando,  en  que 
auia  de  parar  aquella  compra  ,  porque  ver  ofrecer  mi- 
llaradas de  ducados  á  dos, al  pareccr,pobres  peregrinos 
parecíales  cofa  de  burla.  En  eílo  dixo  el  dueño :  El  que 
lcquifiere,déme  feñal,y  guie^queyo  ya  le  defcuel- 
go, para  lleuarfelc:  oyendo  lo  qual  Arnaldo,puío  la 
tnano  en  el  leño ,  y  facó  vna  cadena  de  oro ,  con  vna 
joya  dé  diamantes ,  que  de  ella  pendía,  y  dixo  :  Tomad 
cfta  cadena,  que  con  efta  joya  vale  mas  dedos  mil  ef- 
cudos, y  traedme  el  retrato.  Efta  vale  diez  mil  ,dixo 
el  Duque,  dándole  vna  de  diamantes  al  dueño  del  re» 
trato, y  traédmele  á mi  cafa.  Santo  Dios, dixo  vno de 
lo$  circunfl:antes>  que  retrato  puede  íer  eAe ,  que  hoai 
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bres  eftos^y  que  joyas  eftas?  cofa  de  encantamento 
parece  aquefta ,  por  eíTo  os  auifo,  hermano  pintor,  que 
deys  vn  toque á  la  cadena, y  hagays  efperienciadela 
flnezade  las  piedras,  antes  que  deysvueftra  hazienda, 
que  podria  fer ,  que  la  cadena,  y  las  joyas  fueíTen  faifas, 
porque  el  encarecimiento  quede  fu  valor  han  hecho, 
bien  fe  puede  fofpechar.  Enojaronfe  los  Principes,  pe- 
ro por  no  echar  mas  en  la  calle  fus  penfamientos, 
confintieron  ,en  que  el  dueño  del  retrato  fe  enteraíTe 
en  la  verdad  del  valor  de  las  joyas.  Andaua  rebuelta 
toda  la  gente  de  Bancos,  vnos  admirando  el  retrato, 
otros  preguntando  ,  quien  fueíTen  los  peregrinos, 
otros  mirando  las  joyas,  y  todos  atentos,  efpcrando, 
en  quien  auia  de  quedar  con  el  retrato,  porque  les 
parecía  ,  que  eílauan  de  parecer  los  dos  peregrinos, 
de  no  dexarlcpor  ningún  precio :  dierale  el  dueño  por 
mucho  menos,  de  lo  que  le  ofrecian,/!  fe  le  dexa- 
ran  vender  libremente.  Pafsó  en  efto  por  Bancos  .el 
Gouernador  de  Roma,  oyó  el  murmurio  de  la  gente, 
preguntó  la  caufa,  vio  el  retrato  ^y  vio  las  joyas,  y 
pareciendole,  fer  prendas  de  mas  que  de  ordinarios 
peregrinos ,  efperando  defcubrir  algún  fecreto  ,  las  hi- 
zo depofitar,y  licuar  el  retrato  a  fu  cafa,  y  prender 
á  los  peregrinos  ;  quedófe  el  pintor  confufo  ,  vien- 
do menofcabadas  fus  efperanfas  ,  y  fu  hazienda  en 
poder  de  la  juílicia,  donde  jamas  entró  alguna,  que 
íi  falieíTe,  fueífe  con  aquel  luftre ,  con  que  auia  en- 
entrado.  Acudió  el  pintor,  á  bufcar  á  Periandro,y 
á  contarletodo  el  fuceíTo  déla  venta,  y  del  temor  que 
tenia ,  no  fe  quedaíTe  el  Gouernador  con  el  retrato,  cl 
qual  de  vn  pintor  que  le  auia  retratado  en  Portugal 
de  fu  original,  le  auia  el  comprado  en  Francia,  co- 
fa que  le  pareció  a  Periandro  pofsible ,  por  aucr  faca- 
do  otros  r  •  •  -^o^,  er^  í¿\  tiempo  que  Auriftela  eíluuo  en 
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Lisboa,  con  todo  cíTole  ofreció  por  el  cien  cfcudos, 
conque  quedaíTe  afuricfgo  el  cobrar.  Contentofeel 
ptntor,y  aunque  fue  tan  grande  la  baxa  de  ciento  a  mil, 
le  tuuo  por  bien  vendido,y  mejor  pagado  :  aquella  tar- 
de juntandofe  con  otros  Efpañolcs  peregrinos  fue  a  an- 
darlas  fietelglefias5entrc  losquales  peregrinos  acer- 
tó ^  á  encontrarfe  con  el  Poeta  ,  que  dixo  el  foneto ,  al 
defcubrirfe  Roma ,  conocieronfc,  y  abraqaronfe  j  pre- 
guntaronfe  de  fus  vidas,  y  fuceíTos,  el  Poeta  peregri- 
nóle dixo,  que  el  dia  antes  le  auiafucedido  vnacofa 
digna  de  conrarfe  por  admirable,y  fue5quc  auiendo  te- 
nido noticia^de  que  vn  monfcñor  Clérigo  déla  Cáma- 
ra curiofo,  y  rico  tenia  vn  mufco  el  mas  extraordinario 
que  auiaen  el  mundo  5  porque  no  tenia  figuras  de  per- 
íonas^quecfedliuamente  huuieíTen  íido,  ni  entonces 
lo  fucíTen,  fino  vnas  tablas  preparadas,  parapintarfe  en 
ellas  losperfonagcs  illuftres ,  que  eftauan  por  venir,er- 
pecialmente  lo^quc  auian  de  fcr  en  los  venideros  fi  • 
glos>  Poetas  famofos ,  entre  las  qnales  tablas  auia  vifto 
dos ,  que  en  el  prmcipio  de  ellas  eftaua  cfcrito  en  la  v- 
na  TorquatoTaíro,y  mas  abaxo  vn  poco  dc2¡a,Ic- 
rufalcn  libertada, en  la  otra  eftaua  cfcrito ,  Zarate ,  y 
masabaxo,Cruz,y  Conftantino.  Pregúntele, al  que 
me  las  enfcfiaua,  que  fignificauan  aquellos  nombres? 
Refpondiome ,  que  fe  efpcraua ,  que  prcfto  fe  auia  de 
defcubrir  en  la  tierra  la  luz  de  vn  Poeta ,  que  íe  auia  de 
llamar  Torquato  TaíTo.elqual  auja  de  cantar  íerufa- 
len  recuperada  5  con  el  masheroyco  ^y  agradable  pie- 
Aro ,  que  hafta  entonces  ningún  Poeta  huuieíTe  canta- 
do, y  que  cafi  luego  le  aiiiá  de  fuceder  vnEfpañol  lla- 
mado Francifco  López  Duarte,cuya  voz  auia  de  lle- 
nar las  quatro  partes  de  la  tierra,  y  cuya  armonía  auia 
defufpcnderlos  corazones  de  las  gentes,  contando  la 
inuencion  de  la  Cruz  de  Chrifto ,  con  las  guerras  del 
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Emperador  Conílantino ,  poema  verdaderamente  he- 
royco,  y  religtofo,y  digno  del  nombre  de  poema.  A  lo 
que  replicó  Periandro  :  Duro  fe  me  hazc  de  creer,  que 
de  tan  atrás  fe  tome  el  cargo,  de  aderezarlas  tablas, 
donde  fe  ayan  de  pintar ,  los  que  eftan  por  venir ,  que 
en  cfetoenefta  ciudad  cabefa  del  mundo  eftan  otras 
marauillas  de  mayor  admiración :  y  aura  otras  tablas 
aderefadas  para  mas  Poetas  venideros,  preguntó  Pe- 
riandro >  Si ,  refpondio  el  peregrino :  pero  no  quife  de 
tenerme  ,  a  leer  los  títulos,  contentándome  con  lor 
dos  primeros ,  pero  afsi  a  bulto  miré  tantos ,  que  me 
doy  a  entender,  que  la  edad,quando  ertos  vengan, 
que  fegun  me  dixo ,  el  que  me  guiaua ,  no  puede  tardar, 
ha  de  íer  grádifsima  la  cofecha  de  todo  genero  de  Poe-» 
tas :  encamínelo  Dios ,  como  el  fuere  mas  feruido.  Por 
lo  menos  ,  refpondio  Periandro ,  el  año  que  es  abun- 
dante de  poeíia , fuele  ferio  de  hambre ,  poique  dáme- 
le Poeta, y  dártele  he  pobre ,  fi  ya  k  naturaleza  no  fe 
adelanta, áhazer  milagros, y figuefelaxonfequencia: 
ay  muchos  Poetas,  luego  ay  muchos  pobres  :ay  mu- 
chos pobres,  luego  caro  es  el  año.  En  eílo  y uan hablan- 
do el  peregrino,  y  Periandro ,  quando  llegó  a  ellos  Za- 
bulón el  ludio,  y  dixo  a  Periandro,  que  aquella  tarde 
le  quería  Ueuaráver  a  Hipólita  la  FerrareíTa ,  que  era 
vnadelas  mas  hermofas  mugcres  de  Roma,  y  aun  de 
toda  Italia.  Refpondiole  Periandro, que yria  de  muy 
buena  gana,  lo  qual  nolerefpondiera,(i  como  le  in- 
formó déla  hermofura,le  informara  déla  calidad  de 
fu  perfona ,  porque  la  alteza  de  la  honeftidad  de  Pe- 
riandro no  fe  abalan^aua^  ni  abatía  á  cofas  baxas,por 
hermofas  que  fueflen,  que  en  efto  la  naturaleza  auía 
hecho  yguales,  y  formado  en  vna  mifma  turqneíTa  a  el, 
y  á  Auriftela ,  de  la  qual  fe  recató ,  para  y  r  a  ver  a  Hi- 
pólita, a  quien  el  ludio  le  lleuo  mas  por  engaño  > que 
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por  voluntad ,  que  tal  v«  la  curiofidad  haze  tropezar» 
y  caer  de  ojos  al  mas  honeílo  recaco» 

C  JPITF  LO    SEPTTMO 

del  qpiarto  libro. 

'On  labuenacríatifa,  con  tos  ricos  ornamentos  de 
^la  perfona  ,  y  con  los  aderef  os ,  y  pompa  de  la  ca  - 
fafe  cubren  muchas  faltas,  porque  no  espofsibIe>  que 
labucna  crianza  ofenda ,  ni  el  rico  ornato  enfade ,  ni  el 
aderef  o  de  la  cafa  no  contente :  todo  cfto  tenia  Hipóli- 
ta dama  corteflana,  que  en  riquezas  podia  competir 
con  la  antigua  Flora ,  y  en  corteíia  con  la  mifma  buena 
crianf  a^no  era  pofsible,que  fueíTe  eftimada  en  pocp.de 
quien  la  conocía,  porque  con  la  hermofura  encantaua, 
con  la  riqueza  fe  hazia  eñimar ,  y  con  la  cortefia ,  fí  af- 
fifepuede  dezirjfehazia  adorar :  quando  el  amor  fe  vif- 
te  de  efías  tres  calidadesjrompe  los  corazones  de  bron- 
ce, abre  las  bolfas  de  hierro  5  y  rinde  las  voluntadesde 
marmol,  y  mas  (i  á  eñas  tres  cofas  fe  les  añade  el  enga- 
ño,y  la lifonja^atributos  conueniéces  para  la«  que  quie- 
ren moftrar  ala  luz  del  mundo  fus  donayrcs*  Ay  por 
ventura  entendimiento  tan  agudo  en  el  mundo5que  ef- 
tando  mirando  vna  de  eftas  hermofas,que  pint05dexan- 
do  a  vna  parte  las  de  fu  belleza,  fe  ponga  á  difcurrir  las 
^  de  fu  humilde  trato  ?  la  hermofura  en  parte  ciega ,  y  en 
parre  alumbra ,  tras  la  que  ciega ,  corre  el  gufto :  tras  la 
que  alumbra  ,el  penfar  en  la  enmienda.  Ninguna  de 
eftas  cofas confideró  Periandro,  al  entraren  cafa  de 
Hipólita  ,  pero  como  tal  vez  fobre  defcuydados  ci- 
mientos fuele  leuantar  amor  fus  maquinas  ,  eíia  fin 
pcnfamiento  alguno  fe  fabricó ,  no  fobre  la  voluntad 
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de  Perianáro  ,fino  en  la  de  Hipólita,  que  con  eftas 
damas  que  fuelen  llamar  del  vicio  ,  no  es  raenefter 
trabajar  mucho  ^  para  dar  con  ellas  ydonde  fe  arrepien-» 
tan,finarrepentirfei  Yaauiavifto  Hipolitaá  Perian- 
dro  en  la  calle  ,  y  ya  le  auia  hecho  mouimientos  en 
el  alma  fu  bizarría,  fu  gentileza ,  y  fobre  todo  elpen- 
far,que  eraEfpañol,dc  cuya  condición  fe  prometía 
dadiuas  impofsibles  ,  y  concertados  güilos  ,  y  eftos 
penfamientos  los  auia  comunicado  con  Zabulón,  y  ro- 
gadole,  fe  lo  traxeíTe  a  cafa ,  la  qual  tenia  tan  adere- 
zada, tan  limpia, y  tan  compuefta^que  mas  parecia, 
que  cfperaua  fer  tálamo  de  bodas  que  acogimiento 
de  peregrinos  .  Tenia  la  fcñora  Hipólita ,  que  con  efte 
nombre  lallamauanenRomajComo  filo  fuera, vn a- 
migo  llamado  Pirro  Calabrés ,  hombre  acuchillador, 
impaciente, facinorofo 5 cuya  hazienda  librauaen  los 
filos  de  fu  efpada,en  la  agilidad  de  fus  manos,  y  en 
los  engaños  de  Hipólita,  que  muchas  vezes  con  ellos 
alcanfaua,  lo  que  quería,  fin  rendirfe  a  nadie,  pero 
en  lo  que  mas  Pirro  aumentauafu  vida, era  en  la  di- 
ligencia de  fus  pies, que  lo  eftimaua  en  masque  las 
manos,  y  de  lo  que  el  mas  fe  precian  a,  era,  de  traer 
fiempre  alfombrada  á  Hipólita  en  qualquiera  condi- 
ción ,  que  fe  le  moñraífe,  ora  fueíTe  amorofa  ,  ora  fuef- 
fe  afpera,  que  nunca  les  falta  á  ertas  palomas  duen- 
das milanos ,  que  las  perfigan ,  ni  paxaros  que  las  def- 
pcdacen  :  miferable  trato  de  efta  mundana  ,  y  fim^ 
pie  gente!  Digo  pues,  que  efte  Cauallero,  que  no 
tenia  de  ferio  mas  que  el  nombre  ,  fe  halló  en  cafa 
de  Hipólita ,  al  tiempo  que  entraron  en  ella  el  ludio, 
y  Periandro  :  Apartóle  a  parte  Hipólita  ,  y  dixole, 
Vete  con  Dios, amigo, y  íleuate  efta  cadena  de  oro 
de  camino, que  efte  peregrino  meembió  con  Z^bu* 
Ion  cfta  mañana.  Mira  lo  que  hazes  ,  Hipólita  ,  ref- 
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pondío  Pirro ,  que  a  lo  que  fe  me  trafluzc  >  eftc  pere* 
gríno  es  Eípañol ,  y  foltar  el  de  fu  mano ,  fin  auer  toca-» 
do  la  tuya  efta  cadena ,  que  deue  de  valer  cien  efcu- 
dos  3  gran  cofa  me  parece,  y  mil  temores  mefobrefal- 
tan,  licúate  tu,  ó  Pirro, la  cadena, y  dexame  á  mi  el 
cargo  5  de  fufte  ntarla ,  y  de  no  volucrla  á  pefar  de  to- 
das fus  Efpañolerias.  Tomóla  cadena,  que  le  dio  Hi- 
pólita, Pirro ,  que  para  el  efcto  la  auia  hecho  comprar 
aquella  mañana,  y  fcllandole  la  boca  con  ella,  mas 
quede  pafo  lehizofalir  de  cafa  .-luego  Hipólita  libre, 
y  defembarafada  de  fu  corma ,  fuelta  de  fus  grillos ,  fe 
llegó  á  Pcriandro ,  y  fin  dcfenfado ,  y  con  donayre  lo 
primero  que  hizo ,  fue  echarle  los  bracos  al  cuello ,  d¡- 
ziendolc:  En  verdad  que  tengo  de  ver,  fi  fon  tan  va- 
lientes los  Efpañoles,  como  tienen  lafama:  quando  Pc- 
riandro vio  aquella  dcfemboltura,  creyó,  que  toda  la 
cafa  fele  auia  caido  á  cucftas^y  poniéndole  la  mano  de- 
lante el  pecho  a  Hipólita ,  la  detuuo,  y  la  apartó  de  Ci^  y 
le  dixoiEftos  hábitos  que  vifto,fcñora  Hipolita,no  per- 
miten ,  fer  profanados ,  ó  alómenos  yo  no  lo  permitiré 
en  ninguna  manera ,  y  los  peregrinos ,  aunque  fean  Ef- 
pañoles, no  eftan  obligados,á  fer  valientes,  quando  no 
les  importarpero  mirad  vos  fenora,en  que  quereis,que 
mucftre  mi  valor:  fin  que  á  los  dos  perjudique,  y  fereis 
obedecida ,  fin  replicaros  en  nada.  Pareccme ,  refpon- 
dio  Hipólita,  feñor  peregrino,  que  anfi  lo  foys  en  el  al- 
ma, como  en  el  cuerpo,pero  pues,  fegun  dezis,  que  ha- 
rey  s,  lo  que  os  dixere ,  como  a  ninguno  de  los  dos  per- 
judique, entraos  conmigo  en  cfta  quadra,  que  os  quie- 
ro cnfcñarvna  fonja,yvn  camarinmio.  Aloquercf» 
pondio  Pcriandro:  Aunque  foy  Efpañol,  foy  algún  tan- 
to medrofo ,  y  mas  os  temo  a  vos  fola,  que  a  vn  exerci- 
to  de  enemigos,  hnzcd^quc  nos  haga  otro  la  guia,  y  lic- 
uadme, do  quifiercdes.  Uamó  Hipólita  á dos donzellas 
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fujras,y  á  Zabulón  el  ludio^aue  á  todo  fe  halló  prefen* 
tCjymandolaSjqueguiaíTen  a  la  lonja:  abrieron  la  fala^ 
yáloqaedcfpucs  Periandrodixo,eftauaIa  mas  bícii 
adcrezadajquepudieíTe  tener  algún  Principe,  rico, y 
curiofoen  el  mundo,Parraíio,Polignot05Apeles,Ceu- 
x¡s,y  Timantes tcnian  allí  lopcrfeílo  de  fus  pinzeles, 
comprado  con  los  teforos  de  Hipolyta ,  acompañados 
de  los  del  deuoto  Rafael  de  Vrbino,y  de  los  del  diuino 
Micacl  Angelo,  riquezas,  donde  las  de  vn  gran  Prin- 
cipe deuen,  y  pueden  mortrarfe,  los  edificios  Reales, 
los  alcafares  foberuios,  los  templos  magnificos,  y  las 
pinturas  valientes  ion  propias ,  y  verdaderas  feñales 
de  la  magnanimidad,  y  riqueza  de  los  Pr¡ncipcs,pren- 
das  en  efeto  contra  quien  el  tiempo  aprefura  fusalas^ 
y  aprefta  fu  carrera  ycomo  á  emulas  fuyas,  que  á  fu 
defpecho  eftan  moñrando  la  magnificencia  de  los  paf* 
fados  figlos,  O  Hipolyta,  folo  buena  por  erto,  Cx  en- 
tre tantos  retratos,  que  tienes  ,  tuuicras  vno  de  tu 
buen  trato,ydexarasencl  fuyo  áPeriandro,que  af- 
fombrado  ,  atónito,  y  confufo  andaua  mirando,  en 
qucauiadc  parar  la  abundancia,  que  en  la  lonja  veía 
cnvnalimpifsimamefa^quedecabo  á  cabo  la  tomaua 
la  mufica ,  que  de  diuerfos  géneros  de  paxaros ,  en  ri- 
quifsimas  jaulas  eftauan,  haziendo  vna  confuía,  pe- 
ro agradable  armonia :  en  fin  á  el  le  pareció ,  que  to- 
do quanto  auia  oydodezir  de  los  huertos  Eíperidc- 
los, de  los  de  la  Maga  Paletina,  de  los  Penfilesfamo- 
foSjnidctodosIosotros^que  por  fama  fueífen  cono- 
cidos en  el  mundo  5  nollegauanal  adorno  de  aquella 
fala,  y  de  aquella  lonja:  pero  como  el  andaua  con  el 
coraron  fobrefaltado ,  que  bien  aya  fu  honertidad,quc 
fe  le  aprenfaua  entre  dos  tablas,  no  fe  le  moftrauan 
las  cofas  como  ellas  eran,  antes  canfado  de  ver  co- 
fas de  tanto  dclcyte^y  enfadado  de  ver  j  que  todas 
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ellas  fe cncaminauan  contra  fu  gufto,  dando  de  mano 
á  la  corteíia;  prouó  a  falirfcdc  la  lonja  j  y  fefaUera^ 
íi  Hipolyta  no  fe  lo  eftoruara ,  de  manera ,  q  le  fue  for- 
f  ofo  moftrar  con  las  manos,  afperas  palabras  algo  def- 
corte/Tes ,  trauó  de  la  efdauina  de  Periandro^y  abrién- 
dole el  jubón  ,  le  defcubrio  la  Cruz  de  diamantesjque 
de  tantos  peligros  hafta  alli  auia  efcapado  ,  y  afsi 
deslumbróla  viflaá Hipolyta, como  el  entendimien- 
to, la  qual  viendo,  que  fe  le  yua,  ha  defpecho  de  fu 
blanda  fuerza ,  dio  en  vn  penfamiento,  que  fi  le  fupiera 
reualidar,  y  apoyar  algún  tanto  mejor5no  le  fuera  bien 
dello  á  Periandro ,  el  qual  dexando  la  efclauina  en  po- 
der de  la  nueua  Egy pciajfin  fombrero ,  fin  bordón ,  fia 
ceñidor5ni  efclauina,  fe  pufo  en  la  calle ,  que  el  venci- 
miento de  tales  batallas  confifte  mas  en  el  huyr,que  en 
el  eíperarrpufofc  ella, afsi  mifmo,á  la  ventana,y  á  gran- 
des vozes  comentó  á  apellidar  la  gente  de  la  calle, 
diziendo :  Ténganme  á  cíTe  Udron ,  que  entrando  en 
mi  cafa  como  humano,  me  ha  robado  vna  prenda  di- 
ijina,quc  vale  vna  ciudad:  acertaron  á  cftar  en  la  calle 
dos  de  la  guarda  del  Pontifíce,que  dizen  pueden pren- 
derenfragante,  y  como  la  voz  era  de  ladrón,  facili- 
taron fu  dudofapoteftad,  y  prendieron  á  Periandro, 
echáronle  mano  al  pecho,  y  quitándole  la  Cruz  le  fan- 
tiguaron  con  poca  decencia;  paga  queda  lajufticiaá 
los  nueuos  delinquentes,  aunque  no  fe  les  aberigue 
el  delito.  Viendofe  pues  Periandro  puerto  en  Cruz, 
fin  fu  Cruz,  dixo  álosTudefcos  en  fu  mifma  lengua, 
que  el  no  era  ladrón,  fino  perfona  principal,  y  que  a- 
quella  Cruz  era  fuya ,  y  que  vieífen,  que  fu  riqueza  no 
la  podiahazcrdcHipolyta,y  que  les  rogaualelleuaf- 
fen  ante  elGouernador,  que  el  efperaua  con  breue- 
dadaueriguar  la  verdad  de  aquel  cafo,  ofrecióles  di- 
neros ,  y  con  eílo ,  y  con  auclles  habkdo  cnfu  lengua, 
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con  que  fe  reconcilian  los  ánimos  que  no  fe  conocen^ 
los  Tudcfcos  no  hizieron  cafo  de  Hipolyta  ,  y  aCsi 
licuaron  á  Periandro  delante  del  Gouernador  :  vien- 
do lo  qual  Hipolyta,  fe  quitó  de  la  ventana  >  y  caíi  ara- 
ñandofe  el  róftro ,  dixo  a  fus  criadas :  Ayjhermanas,  y^ 
que  necia  he  andado ;  á  quien  penfaua  regalar.he  lafli- 
tnado;á quien penfauaferuir^he  ofcndidojpreío  vapor 
ladron>el  que  lo  ha  fido  de  mi  alma;m¡rad,que  caricias; 
mirad,quc  halagos  ion  hazcr  prender  al  libre,  y  disfa- 
mara! honrado,  y  luego  les  contó,como  lleuauan  pre- 
fo  al  peregrino  dos  de  la  guarda  del  Papa;  mandó  afsí 
n)¡fmo,quelaaderezaírenluegoel  coche, que  queria 
yr  en  fu  fcguimicnto ,  y  difculpalle ,  porque  no  podía 
íiiíirir  fu  coraron,  verfc  herir  en  las  mifmas  niñas  de 
fus  ojos ,  y  que  antes  queria  parecer  tcílimoñera^quc 
a'uel,que  de  la  crueldad  no  tendria  difculpa^y  del  tcC^ 
timonio  íí,  echando  la  culpa  al  amor  5  que  por  mildif-^ 
parares  defcubrc ,  y  manifieftafusdeíTcoSjy  haze  mal 
a  quien  bien  quiere  •  Quando  ella  llegó  en  cafa  del 
Gouernador-,  le  halló  con  la  Cruz  en  las  manos,  exa- 
minando á  Periandro  el  cafo ,  el  qual  como  vio  á  Hi- 
polyta ,  dixo  al  Gouernador ;  Efta  feñora,que  aquí  vie- 
ne, ha  dicho ,  que  cífa  Cruz ,  que  vueífa  mercedriene» 
yo  fe  la  he  robado ,  y  yo  diré,  que  es  verdad ,  quando 
ella  dixere  de  que  es  la  Cruz ,  que  valor  tiene,y  quan- 
tos  diamantes  la  componen  ^porque  fino  cs,que  fe  lo 
dizen  los  Angeles ,  o  alguno  otro  efpiriru,  que  lofepa, 
ella  no  lo  puede  faber,  porque  no  la  ha  vifto  fino  en  mí 
pecho,y  vnavczfola.  Quedize  lafeñora  Hipolyta  a 
cftojdixo  el  Gouernador,y  eño  cubriendo  la  Cruz,por 
que  no  tomaífe  las  feñas  dellajla  qual  refpódioiCó  de- 
2ir,q  eftoy  enamorada,ciega,y  loca,qiiedará  efte  pere- 
grino difculpado,  y  y  o  cfperando  la  pena,  que  el  feñor 
Couernador  quificrc  darme  por  mi  amorofo  del¡to,y  Ic 
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contó  punto  por  punto^lo  q  con  Pcriandro  le  auia  p^f- 
fado,de  lo  que  fe  admiró  el  Gouernador^antes  del  atrc 
uimiento,que  del  amor  de  Hipolyta.que  de  femejantcs 
fujetos  fon  propios  los  lafciuos  difparateSj  afeóle  el  ca- 
fo, pidió  áPeriandro  laperdonaífe^diole  por  libre  ,  y 
voluiole  la  Cruz,  fin  que  en  aquella  caufa  fe  efcriuief* 
fe  letra  alguna, que  no  fue  ventura  poca :  quificra  faber 
el  Gouernador,quien  eran  los  peregrinos^que  auiá  da- 
do las  joyas  en  prendas  del  retrato  de  Aurlftela,  y  afsi 
mifmo ,  quien  era  el,  y  quien  Auiiftela  ?  á  lo  que  ref- 
pondio  PeriandroiEl  retrato  es  de  Auriftela,mi  herma- 
nadlos peregrinos  pueden  tener  joyas  mucho  mas  xicsiSy 
efta  Cruz  es  mia,y  quando  me  dé  el  tiempo  lugar  ^  y  la 
necefsidad me fuerce,diré,  quié  foy ,que  el  dezirJo ago 
ra,no  eñá  en  mi  voIuntad,fino  en  la  de  mi  hermana ,  el 
retrato,quev.m.tiene,yafeletengo  comprado  al  pin* 
tor  por  precio  conuenible,fin  que  en  la  compra  aya  in- 
teruenido  pujas,que  fe  fundan  mas  enrancor,  y  enfan- 
tafia,que  en  razon.El  GouernadorjdixOj  que  el  fe  quc- 
ria  quedar  con  el  por  el  tanto,por  añadir  có  el  á  Roma, 
cofa  q  auentajaíTe  á  las  de  los  mas excelétes  pintores,q 
la  hazian  famoHi.  Yo  fe  le  doy  a  v.m.refpondio  Perian- 
dro^por  pareccrme,  q  en  darle  tal  dueño,  le  doy  la  hora 
pofsib!e:agradeciofelo  el  Gouernador,  y  aquel  dia  dio 
por  libres  a  Arnaldo,y  á  el  Duque ,  y  les  voluio  fus  jo- 
y as^y  el  fe  quedó  con  el  retrato ,  porque  cftaua  pucfto 
en  razon^que  fe  auia  de  quedar  con  algo. 

CAVirVLO    OCTAVO, 

Del  quarto  libro. 
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As  confufa,  que  arrepentida  voluio  Hipolyta  á 
fu  cafapenfatiua  ademas^  y  ademas  enamorada,^ 
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aunque  es  verdad,que  en  los  principios  de  los  Amores, 
los  defdenes  fuelc  fer  parte  para  acabarlos,  los  que  vfo 
con  ella  Periandro,le  auiuaron  mas  los  deíTos:  parecía- 
le áeIla5quenoauiadefer  tan  de  bronce  vn  peregri» 
no,qucnofeablandaíreconlos  regalos,  que  penfaua 
hazerle.-pcro  hablando  configOjfedixoáfi  mifraa  :  Sí 
cfte  peregrino  fuera  pol3re,noíruxcf a  cóíigo  Cruz  tan 
rica^cuyos  muchos,  y  ricos  diaTtianres  firuen  de  claro 
fobrefcrito  de  fu  riqueza,  de  inodo^que  la  fuerza  defta 
roca  no  fe  ha  de  tomar  por  hambre;Otros  ardides,  y  ma 
ñasfoTimeneñer  para  rédirla;no  feria  pofsible5que  cfte 
mofotumeífe  en  otra  parte  ocupada  el  alma;  no  feria 
pofsible,que  efta  Auriñela  no  fueíTe  fu  hermana;  no  fe- 
ria pofsible,que  las  finezas  de  los  deíclenes^que  vfa  co- 
migo,losquifieíreaírentar,y  poner  en  cargo  á  Auriftc^ 
la:valame  Dios5que  me  parece,  a  en  efte  puto  he  halla- 
do el  de  mi  remediOjaltOjmuera  Áuriftela ,  defcubraííe 
efte  encantamento^alomenos  veamos  el  fcntimiento,q 
cfte  montaraz  coraron  haze,pongamos5fiquiera,en  pía 
tica  efte  difsignio^enferme  Áuriftela,  quitemos  fu  Sol 
delante  de  los  ojos  de  Periandro, veamos, (i  faltando  la 
hermofura,caufa  primera  de  adonde  el  amor  nace,  falta 
también  el  mifmo  amor,  que  podria  fer, que  dado  yo  lo 
qucaeftelequÍtare,quitandolc  á  Auriftela,vinieíre  á 
reduzirfe  á  tener  mas  blandos  peníamiétos,  por  lo  4ne- 
nos  prouarlo  tengo,atenicndomc  á  lo  que  fe  dize,  que 
no  daña  elientar  las  cofas,  que  defcubren  algún  raftro 
ie  prouecho.Con  eftos  penfamientos,  algo  confolada, 
llegó á  fu  cafa,donde  halló  á  Zabulón  ,  con  quien  co- 
municó todo  fudifsignio^cófiadaenque  tenia-vnamu 
ger  de  la  mayorfama de echizera,qucauia  en  Roma,pi 
diendole,auicndoantesprcccdido  dadiuas,y promcf- 
fas,hizieíre  con  elIa,no  que  mudaífe  la  voluntad  de  Pe- 
riandro,p'"*sfahia,queeiloeraimpofsible  >  fino  que 
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cnfermaíTc  la  (alud  de  Auriñela ,  y  con  Jimitado  tcirni- 
no^íi  fucile  mcnefter,le  quitaíTe  la  vida.Efl:o,dixoZaba 
lon/er  cofa  fácil  al  poder,y  fabidaria  de  fu  mugerj  reci 
i)io,no  fe  quSto  por  primera  paga^y  proinetio.qne  deí- 
de  otro  dia  comenfaria  la  quiebra  de  la  falud  de  Aurif- 
tcIa.NofolamenteHipolyta  fatisfizo  á  Zabulón  j  fino 
amenazóle afsimifmojyávn ludio  dadiuas^o  amena- 
zas le  hazen  prometer,y  aun  hazer  impofsibles.  Pe riá- 
drocontóaCroriano.RupertaáAuriftela^y  alas  tres 
damas  FranceíTas^á  Antonio^y  á  Conftanja  fu  prifion, 
los  amores  de  Hipolyta^y  la  dadiua^quc  auia  hecho  del 
retrato  de  Auriílcla  al  Gouernador.No  le  contenta  na 
da  áAuriíVela  los  amores  delaCortcíTana,  porque  ya 
auiaoydodczirjquecravnadelas  mas  hermofas  mu- 
geres  de  lloma,de  las  mas  libres,de  las  mas  ricas,  y  mas 
difcretas,ylas  mufarañas  délos  zclos,  aunque  no  fea 
was  de  vna,y  fea  mas  pequeña  que  vn  mofquito ,  el  mié 
Molareprefenta  en  el  penfamicnto  de  vn  amante  ma- 
yor que  el  monte  Olimpo ,  y  quando  la  honeftidad  ata 
la  lengua, de  modo  que  no  puede  quexarfe,  da  tormen- 
to al  alma  con  las  ligaduras  del  filencio,de  modo ,  qitc 
á  cada  pafTo  anda  bufcando  falidas ,  para  dexar  la  vida 
del  cuerpo.  Según  otra  vez  fe  ha  dicho .  ninguno  otro 
remedio  tienen  los  zelos,que  oyr  difculpas ,  y  quando 
cftas  no  fe  admiten, no  ay  que  hazer  cafo  de  la  vida,  la 
qual perdiera  Auriftela  mil  vezes, antes,  que  formar 
,vuaquexa  dclafeede  Periandro.  Aquella  noche  fue 
la  primera  vez ,  que  Bartolomé,  y  la  Talauerana  fue- 
ron á  vificar á fus feñorcs,  no  libres,  aunque  yaloef^ 
tauan  de  la  cárcel,  fino  atados  con  mas  duros  grillos, 
que  eran  los  del  Matrimonio,  pues  fe  auian  cafado^ 
que  la  muerte  del  Polaco  j  pufo  en  libertad  á  Luyfa, 
y  aelletruxofudeñino,  á  venir  peregrino  á  Roma: 
antes  de  llegar  á  fu  patria,  halló  en  Roma  ,  á  quien 
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no  traía  intención  de  bufcar,acordandofcIe  de  los  con- 
ftjos,  que  en  Efpaña  le  auia  dado  Periandro ,  pero  no 
pudoeftoruar  fu  deftino,  aunque  no  le  fabricó  por  fu 
voluntad.  Aquella  noche  jafsi  mifmo,  vifitó  Arnat- 
do  á  todas  aquellas  feñorás,  y  dio  cuenta  de  algunas 
cofas ,  que  en  el  volucr  á  bufcarles ,  dcfpues  que  apa- 
ciguó lo  guerra  de  fu  patria ,  le  auian  fucedido ;  contó, 
como  llegó  ala  isla  de  las  Ermitas,  donde  no  auia  ha- 
llado á  Rutilio ,  fino  á  otro  ermitaño  en  fu  lugarjque  le 
dixo»  que  Rutilio  eflaua  en  Roma;  dixo  afsi  mifmo,que 
auia  tocado  en  la  isla  de  los  pefcadores  ,  y  hallado  en 
ella  libres,  fanas  ,  y  contentas  á  las  defpofadas ,  ya  los 
dcmas,que  con  Periandro,fcgun  ellos  dixcron/e  auian 
embarcador  contó  ^  como  fupo  de  oydas ,  que  Policar- 
pa  era  muerta,  y  Sinforofa  no  auia  querido  cafarfc: 
dixo,  como  fe  tornaua  á  poblar  la  isla  Barbara  ,  con- 
íirmandofe  fus  moradores  en  la  creencia  de  fu  faifa" 
profecía ;  aduirtio ,  como  Mauricio,  y  Ladislao  fu  yer- 
nojcon  fu  hijaTranfila,  auia  dexado  fu  patria ,  y  paífa- 
dofe  á  viuir  mas  pacificamente  á  Inglaterra ;  dixo  tam- 
bien,como  auia  eílado  con  Lcopoldio  Rey  de  los  Da- 
neos>dcfpuesclc  acabada  la  guerra,  el  qual  fe  auia  cafa- 
do por  dar  fucefsion  a  fu  Rey  no,y  que  auia  perdonado 
á  los  dos  traydorcsjcj  lleuaua  prefos,quádo  Periádro,  y 
fus  pefcadores  le  encótraronjde  quie  moftró  eítar  muy 
agradecido,por  el  bué  termino,y  cortefia,q  có  el  tunie 
r6,y  entre  los  nombres,q  le  era  forfofo  nombrar  en  fu 
difcurfo:tal  vez  tocaua  có  el  de  los  padres  de  Periádro, 
y  tal  con  los  de  Auriftcla^con  cj  les  fobrefaltaua  los  co- 
ra^ones^y  les  traía  a  la  memor¡a,afsi  grandezas ,  como 
dcfgracias:dixo,que  en  PortugaÍ,efpecialmente  en  Lif- 
boa,eran  en  fuma  cftimacion  tenidos  fus  retratos:  con- 
tó afsi  mifmo  la  fama ,  que  dexauan  en  Francia ,  en  ro- 
do aql  camino  laheimofura  deConftanca.y  de  aquellas 
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fefioras  damas  Franccífas:  dixo ,  como  Croriano  ama 
grangeado  opinión  de  generofo,y  de  dífcreto,  en  aucr 
cícogido  á  la  fin  par  Ruperta  por  efpofa :  dixo,  afsi  mif-* 
mo.como  en  Luca  fe  hablaua  mucho  en  la  fagazidad  de 
Yfabcla  Cañrucho,y  en  los  breues  amores  de  Andrea 
MarulOjá  quien  con  el  demonio  fingido  truxo  el  cielo 
áviuirvidadeAngeles:contÓ5Comofeteniapor  mila- 
gro la  cay  da  de  Periandro,y  como  dexaua  en  el  cami- 
no ávn  mancebo  peregrino  poeta^qucno  quifo  adclaa 
tarfc  con  eljpor  venirfe  defpacio5Componiendo  vna  co 
inedia  de  los  fuceíTos  de  PeriandrOjy  Auriftehjque  los 
fabiadememoriajporvnlienfo  qucauia  viíloenPor- 
tugal,donde  fe  auian  pintado,y  que  traía  intención  fír- 
mifcima  de  cafarfe  con  Auriílela^fi  ella  quifieífe.  Agra- 
decióle Auriftela  fu  buen  propofito  ^  y  aun  dcfde  allí  Ic 
ofreció  darle  para  vn  veñido.»fi  acafo  Uegafle  roto,  que 
vndeíTeodevnbuen  poeta  toda  buena  paga  merece: 
dixo  tambien,que  auia  eftado  en  cafa  de  la  fcñora  Cof- 
tanfa,y  Antoniojy  que  fus  padres,  y  abuelos  cftauan 
buenos, y  folo  fatigados  de  la  pena  que  tenian,de  no  fa- 
ber  de  la  íalud  de  fus  hijos^dclíeando  voluieífe  la  feño- 
ra  Conftanf  a^á  fer  efpofa  del  Conde  fu  cuñado^q  que- 
ría feguir  la  difcreta  elección  de  fu  hermano,©  ya  por 
no  dar  los  veynte  mil  ducados,o  ya  por  el  merecimien- 
to de  Conftanf  a,que  era  lo  mas  cierto,de  que  no  poco 
realegraron  todos,cfpecialmentc  Periandro,  yAorif- 
tela,que  como  a  fus  hermanos  los  qucrian.Deíla  plati- 
cade  Auriftela  fe  engendraró  en  los  pechos  delosoyé 
tes  nueuas  fofpechas^de  que  Periandro,y  Auriftela  de- 
uian  de  fer  grades  perfonages ,  porque  de  tratar  de  ca- 
famiétos  de  Condcs^/de  millaradas  deducados,  no  po 
dian nacer  finofofpechasilluftres,  y  grandes:  contó 
umbien^como  auia  encontrado  en  Francia  a  Renato,aI 
CauallcroFráces  vencido  cnla  batalla  cótra derecho, 
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ylibrcjvltoriofoporla  conciencia  de  fu  cncmigo:en 
cfeto,pocas  cofas  quedaron  de  las  muchas,que  en  el  ga 
lan  progreíTo  defta  hiftoria  fe  han  contado,  en  quien  el 
fe  huuieíTe  hallado,pues  que  allí  no  lasvoluielTc  a  traer 
á  lanien:ioria,trayendo  tambié  la  que  tenia  de  quedar- 
fe  con  el  retrato  de  Auriftcla  y  que  tenia  Periandro  có« 
traía  voluntad  del  Duque,y  contra  lafuya ,  puerto  que 
dixo^que  por  no  dar  enojo  á  Periandro,  difsimularia  fu 
agrauio.Ya  le  huuiera  yo  deshecho,  refpondio  Perian- 
dro,voluiendo,fcñor  Arnaldo,  el  retrato ,  fi  entendiera 
fuera  vueflro^la  ventura,  y  fu  diligencia  fe  le  dieron  al 
Duque,vos  fe  le  quitaflcs  por  fuerza,  y  afsi  noteneys 
de  que  quexaros,los  amantes  eílan  obligados  á  no  juz- 
gar fus  caufas  por  la  medida  de  fus  deíTeos ,  que  tal  vez 
no  loshandefatisfazer,poracomodarfe  con  la  razon^ 
que  otra  cofa  les  manda:  pero  yo  haré  de  manera ,  que 
no quedandovoSjftñorArnaldo, contento,  el  Duque 
quede  íatisfccho,yferá  con  que  mi  hermana  Auriftela 
íe  quede  con  el  retrato,pues  es  mas  fuyo ,  que  de  otro 
algunojfatisfizole  á  Arnaldo  el  parecer  de  Pcríandro,y 
ni  mas  ni  menos  a  Auriftcla,con  eftoce&ó  la  platica  ,  y 
otrodia  por  la  mañana  coraenfaron  á  obrar  en  AuriC- 
tela  los  cchizos,Ios  venenos ,  los  encantos,  y  las  malí'» 
cías  de  la  Iulia,muger  de  Zabulón. 

CAP  ir  F  LO    NONOj 

Del  quarto  libro. 

VT  O  fe  atreuio  la  enfermedad  á  acometer  roftro  & 

^  roftro  á  la  belleza  de  Aur¡ftela,temerofa  no  efpá- 
taíTe  tanto  la  hermofura  la  fealdad  fuya^y  afsi  la  acomc 
tio  por  las  efpaldas,dandole  en  ellas  vnos  calosfriosal 
amanecer^quc  no  la  dexaron  leuantar  aquel  dia,  luego, 
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luego  fe  le  quitó  la  gana  de  comer,y  comeníó  la  vlueza 
de  íus  ojos  á  amortJguarfe,y  el  defmayo.q  con  el  ticm- 
j  o  fuele  llegar  á  los  enfermos,fembró  en  vn  punto  por 
todos  los  fentidos  de  Conñan^a^hazicdo  el  mifmo  efe 
toen  /os  de  Periandro^quclucgo  fe  alborotaron,  y  te- 
mieron todos  los  males  pofsibles ,  efpecialmente  lo  q 
remen  los  poco  vencurofos;  noauia  dos  horas,  q  cftaua 
cnferma^y ya  fe  le  parecían  cardenaslas  encarnadas  ro« 
fas  de  fus  mexillas,verdc  el  carmin  de  fus  labios,y  topa 
cios  las  perlas  de  fus  dientes,  hafta  los  cabellos  le  pare- 
c¡o,q  auian  mudado  color ,  eftrccharonfe  las  manos ,  y 
cafi  mudado  el  afsicntOjy  encaje  natural  de  fu  roftro ,  y 
no  por  efto  le  parecía  menos  hermofa ,  porque  no  la  mi 
raua  en  el  lechOjque  y  azía^fino  en  el  alma,  donde  la  te- 
nía reiratada,llegauan  a  fus  oy  dos  y  alómenos  llegaron 
de  allí  á  dos  días  fus  palabras,  entre  débiles  acentos  for 
raadas,  y  pronunciadas  con  turbada  lengua:  aíluftaron- 
fc  las  feñovas  Fraceífas^y  el  cuydado  de  atender  á  la  ü^ 
lud  de  Auriílela,fue  de  tal  modo,que  tuuíeron  necefsi- 
dad  de  tenerle  de  íimifmas:llamarófcMcdicos,efcogie 
ronfe  los  mejores,alomcnos  los  de  mejor  fama ,  que  la 
buena  opinión  califica  la  acertada  medicina  ,  y  afsi  fue- 
le auer  Médicos  venturofos,  comofoldados  bienafor- 
tunadosjla  buena  fucrte^y  la  buena  dicha^q  todo  esvno, 
también  puede  llegar  ala  puerta  del  mifcrable  en  vn  fa 
codefayaUcomocnvn  escaparate  de  plataj  pero  ni  en 
plata,ni  en  lana  no  llegaua  ninguna  á  las  puertas  de  Au 
riílela,dclo  que  difcretamentefe  defeípcrauíin  los  dos 
hermanos  Antonio,y  Conñanfa^cño  era  al  reues  en  el 
Duque,que  como  el  amor^q  tenia  en  el  pecho,  fe  auia 
engendrado  de  la  h^rmofurade  Auriftcla  9  afsi  como  la 
tal  hcrmofura  y  ua  faltando  en  ella,y  ua  en  el  falcando  el 
amor^cl  qual  muchas  rayzes  hade  auer  echado  en  el  al- 
ma, para  tener  fuerzas  de  llegar  baila  el  margen  de  la 
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fepulturacon  lacofaamada^feyfsima  es  la  muerte ,  y 
quien  mas  5  ella  fe  llegares  la  dolencia ,  y  amar  las  co- 
fas feas^parece  cofa  fobrenatural,  y  digna  de  tenerfe 
pormilagro:  Auriftela  en  fin  yua  enflaqueziédo  por  mo 
mentos,y  quitando  las  efperanf  as  de  fu  falud  á  quanros 
la  conocian/olo  Periandro  era  el  folo.folo  el  firme,  fo- 
loelenamorado,foloaquel,quecó  intrépido  pecho  fe 
oponía  á  la  contraria  fortuna,y  á  la  mifma  muerte ,  que 
en  la  de  Auriftela  le  amenazaua.  Quinze  dias  efperó  el 
Duque  de  Nemurs ,  á  ver  fi  Auriftela  mejorauaj  en  to 
dos  ellosnohuuoningunOjqueá  los  Médicos  no  con- 
fuItaíTe  de  la  falud  de  Auriftela ,  y  ninguno  fe  la  aífegu- 
ró,porquenofabian  lacaufaprecifa  de  fu  dolencia,  vié 
do  lo  qual  el  Duque,  y  las  damas  Franccftas  no  hazian 
del  cafo  alguno,viendo  también,  q  el  Ángel  deluzdc 
Auriftela  fe  auia  vuelto  el  de  tinieblas^  fingiendo  algu- 
nas caufas,que  fino  del  todo,en  parte  le  difculpauanrvn 
diallegandofeá  Auriftela  en  el  lecho,  donde  enferma 
eftaua,delante  de  Periádro,le  dixo:  Pues  la  ventura  me 
ha  íido  tan  cótraria^hermofa  feñora,q  no  me  ha  dexado 
confcguireldeíToqteniade  recebirtc  por  mi  legitima 
cfpoía,antes  q  la  defefperació  me  tray  ga  á  términos  de 
perder  eUlma,  como  mehatraydo  en  los  de  perder  la 
vida,quiero  por  otro  camino  prouar  mi  ventura ,  por- 
que fe  cierro, que  no  tengo  de  tener  ningunabuena,aü- 
quelaprocure,y  afsifucediendomeel  mal,que  no  pro 
curo,vcndré  á  perderme ,  y  a  morir  defdichado  ,  y  no 
defefperado,mi  madre  me  llama>tieneme  preuenida  ef- 
pofa,obedecerla  quier05y  entretener  el  tiépo  del  camí 
no  táto,q  halle  lamuerce  lugar  de  acometerme,pues  ha 
de  hallar  en  mi  alma  las  memorias  de  tu  hermofura,y  de 
tu  enfermedad,y  quiera  Dios,q  no  diga  las  de  tu  muer- 
re,dieró  fus  ojos  mueftra  de  algunas  lagrimas.N.o  pudo 
refponderic  Auriiltela  j  o  no  quifo ,  por  no  errar  en  la 
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Tefpucfla  delante  dcPeriandroJo  mas  que  hizo  fue,po 
ncr  la  mano  debaxo  de  fu  almohada,y  facar  fu  retrato,/ 
voluerfele  al  Duque,el  qual  le  befsó  las  manos  por  tan 
gran  mcrcedjpero  alargando  la  fuya  Periandro,  fe  le  <o 
mó,y  le  dixo  :  Si  dcllo  no  difguftas ,  ó  gran  feñor ,  por 
lo  que  bien  auieres^te  füplico,me  le  preílesjporque  ya 
pueda  cumplir  vna  paIabra,quetengo  dada,  que  fin  fer 
en  pcrjuyzio  tuyojfera  grandemente  en  el  mió ,  fino  lo 
cumplo;  voluiofele  el  Duque  con  grades  ofrecimiétos 
de  poner  por  el  la  hazienda,la  vida^y  la  honra,  y  mas,fi 
roaspudieííe^y  dcfdcallife  diuidio  de  los  dos  herma- 
nos,con  penfamienro  de  no  verlos  mas  en  Roma.-difcrc 
to  amante,y  el  primero^quif  a ,  que  aya  fabido  aproue- 
charfe  de  las  guedcxas^quc  la  ocafion  le  ofrecía. Todas 
cftas  cofas  pudieran  dcfpertar  á  Arnaldo,  para  que  có- 
fidcrara^quan  mcnofcabadaseftauanfusefperanfas,  y 
quá  á  pique  de  acabar  con  roda  la  maquina  de  fus  pcre 
grinaciones,pues  como  fe  ha  dicho ,  la  muerte  cafi  auia 
piífado  las  ropas  á  Auriftela ,  y  eftuuo  muy  determina- 
do  de  acopañar  al  Conde,fino  en  fu  camino,alomeno$ 
en  fu  propofito:  voluicdofe  á  Dinamarca,mas  el  amor, 
y  fu  generofo  pecho  no  dieron  lugarjá  que  dexaífe  i 
Pcriandro  fin  confuelo,y  á  fu  hermana  Auriflela  en  los 
pofti'eros  limites  déla vida5á quien  vifitó,  y  de  nueuo 
hizo  ofredmientos,con  determinación  de  aguardar,! 
queeltiempómejoraíTelosfuceflbs,  ápefar  de  todas 
lasfofpechas  que  le  fobreueniaa* 
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OntemifsimaeftauaHípolyca^de  ver,  quclasancj 
dclacruelluliatáendano  de  lafaludde  AuriftcU 
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fcmo(lrauan,porqueenochodias,lapufieron  tan  otra 
deloque  fcrfolia,queya  no  la  conocían  ,  fino  por  el 
órgano  de  la  voz,  cofa  ^  que  tenia  fufpenfos  á  los  Mé- 
dicos,)^ admirados  áquantos  la  conocían.  Las  feñoras 
Francedas  atendían  á  fu  falud>  con  tanto  cuydado ,  co - 
mo  fi  fueran  fus  queridas  hermanas ,  cfpecialmcnrc  Fe- 
liz Flora,que  con  particular  afición  la  quería.  Llegó  á 
tanto  el  mal  de  Auríftela,  que  no  contenicndofe  en  los 
términos  de  fu  juridicion,pafsó  á  la  de  fus  vezinos ,  y 
como  ninguno  lo  era  tanto  como  Periandro  ,  el  prime- 
ro con  quien  encontró  fue  con  el ,  no  porque  el  venc- 
no,y  maleficios  de  la  peruerfa  ludia  obraíTen  en  el  dere 
chámente,/  con  particular  afsiftencia ,  como  en  Aurif- 
tcla^para  quien  eftauáhechos,finoporq  la  pena  que  el 
fentia  de  la  enfermedad  de  Auriftcla,era  tanta,que  cau* 
faua  en  el  el  mifmo  efeto  que  en  Auríítela,y  afsí  fe  y  ua 
enflaquez¡endo5quecomenfaron  todos  á  dudar  de  Ja 
vida  fuyajcomo  de  la  de  Auriftelarviendo  lo  qual  Hipo 
lyta^y  que  ella  mifma  fe  mataua  con  los  filos  de  fu  efpa- 
da ,  adiuinando  co»  el  dedo^de  donde  procedía  el  mal 
dePcriandro,procuró  darle  remedio,  dandoftlc  á  Au- 
riftelajla  qual,y a  flaca,y a  defcolorida,parecia  que  eila^ 
ua  llamando  fo  vida  á  las  aldauas  de  las  puertas  de  la 
muene^y  creyendo  fin  duda,que  por  momentosla  abrí 
rian,quifoabrir,y  preparar  la  falidaá  fu  aIma>por  la  ca. 
rrera  de  los  Sacramentos,bien  como  ya  inftruyda  en  la 
verdad  Catolica,y  afsí  haziendo  las  diligencias  necef- 
fariasjcon  lamayordeuocion  que  pudo ,  diomueílras 
de  fusbuenos  penfamientos ,  acreditó, la  integridad  de 
fuscoftumbres,  dio  feñales  de  auer  aprendí  do  bien  lo 
queenRomalaauianenfeñado,  y  refignandofesnias 
manos  de  Dios,  foífegófuefpiritu,  y  pufo  enoluido, 
Reynos,regalos,  y  grandezas  .  Hipolytapuesauicndo 
vütojcoraoeftáya  dicho,  que  muricndoíc  AurifteJa, 
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moría  también  Periandro ;  acudió  á  la  ludia  a  pedir- 
le, que  tempIaíTe  el  rigor  de  los  echizos,  que  con- 
fumian  á  Auriíkh,  o  los  quitfllTc  del  rodo  ^  que  no 
quería  cllafcrinuentora  de  quitar  con  vn  golpe  folo 
tres  vidas,  pues  muriendo  Auriftcla,  moría  Periandro 
y  muriendo  Periandro,  ella  también  quedaría  fin  vida; 
hizolo  afsi  la  ludia,  como  íi  eíluuiera  en  fu  mano  la  ía- 
lud^ó  la  enfermedad  agcna ,  ó  como  fino  dependieran 
todos  los  malcs,que  llaman  de  pena » de  la  voluntad  de 
DioSjComo  no  dependen  los  males  de  culpa.-peroDios 
obligándole, fi  afsi  le  puede  dczir,  por  nucftros  mifmos 
pecados,  para  cartigodcllos  permite ,  que  pueda  qui- 
tar la  faludagcnaefta,  que  llaman  echizeria,  con  que 
lo  hazenlas  echizeras^fin  duda  ha  el  permitido  ,  vfan- 
do  mezclas,  y  venenos ,  que  con  tiempo  limitado  qui- 
tan la  vida  á  laperfona  que  quiere,  finquetengarcme- 
dio  de  efciifareftc  peligro,  porque  le  ygnora,  y  no  fe 
fabc  de  donde  procede  la  caufa  de  tan  mortal  efcto:  af- 
fi,  que  para  guarecer  deílos  males  la  gran  mifericordia 
de  Dios  ha  de  fer  la  raacrtra,  la  que  ha  de  aplicarla 
medicina.  Comentó  pues  AuriOela  ádexar  de  empeo- 
rar,quc  fue  fcñal  de  fumejoría,  comento  el  Sol  de  fu 
belleza, i  darfeñales  ,y  vislumbres, de  quevoluiaá 
amanecer  en  el  cielode  lu  roílro,voluieron  ha  defpun- 
tar  lasrofas  en  fus  mexillas,  y  la  alegría  enfusofos^ 
ajuntaronfe  las  fombras  de  fu  melancolía,  voluio  áen* 
terarfe  el  órgano  fuaue  de  fu  voz ,  afinofe  el  carmín  de 
fus  labíos,conuirtio  con  el  marfil  la  blancura  de  fus  dic 
tesyque  voluieron  á  fer  perlas ,  como  antes  lo  eran :  ea 
fin,en  poco  efpacio  de  tiempo  voluio  á  fer  toda  hermo 
£a,todabellifsimajtoda  agradable  ,y  toda  contenta,y  ef* 
tos  mifmos  efetos  redundaron  en  Periandro,  y  en  las 
damas  FranceíTasjy  en  los  dcmas,Croriano,  y  Ruperta, 
Aotoaio^y  fu  hcrauna  Cóllá^ajcuy  a  alcgria;iO  trífteza 
--  cami* 
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camínaiia  a!  pafo  de  la  de  Auriftela  ^  la  qual  dando  gr a 
cias  al  cirio  por  la  merced,y  rogalos,quek  yua  hazié- 
do,afss  en  la  enfermedad,  como  en  la  falud :  vn  dia  Ha» 
mó  á  Periandro,yeíiandofolos,porcuydado,y  dein- 
duílria,  defta  manera  le  dixo :  Hermano  mío ,  pues  ha 
querido  el  cielo,  que  con  eíle  nombre  tan  dulce,  y  tan 
honcfto.  ha  dos  años, que  te  he  nombrado/in  dar  licen 
cia  al  gufto,o  al  defcuy do,para  que  de  otra  fuerte  te  lia 
maflTcjque  tan  honcfta,  y  tan  agradable  no  fueíTe ,  que- 
rria,que  efta  felicidad  paíTaíTe  adelante,  y  que  folos  los 
términos  de  la  vidala  pufieíTen  termino,  que  tanto  es 
vna  ventura  buena^quanto  es  duradera ,  y  tanto  es  du- 
radera, quanto  es  honertarnucftras  almas, como  tu  bien 
fabes,ycomoaquimchanenfeñado,íiempre  eftan  en 
continuo  mouim¡éto,y  no  pueden  parar,  fino  en  Dios^ 
como  en  fu  centro :  en  eíla  vida  los  deflbs  {ox\.  infíni- 
tosjy  vnos  fe  encadenan  de  otros,y  fe  eslabonan,y  van 
formando  vna  cadena ,  que  tal  vez  llega  al  cielo ,  y  tal 
fe  fume  en  el  infierno;  fi  te  pareciere,  hermano,  que 
cfte  lenguaje  no  es  mió,  y  que  va  fuera  de  la  enfeñan- 
^a, que  me  han  podido  enlefiar  mis  pocos  años,ymí 
remota  crianza,  aduierte,que  en  la  tabla  rafa  de  mi  al- 
ma ha  pintado  la  cfperiencia,  y  efcriro  mayores  cofas, 
principalmente  ha  puedo,  que  en  folo  conocer,  y  ver  á 
Dioseftá  la  fuma  gloria,  y  todos  los  medios,  que  para 
cfte  fin  fe  encaminan  ,  fon  los  buenos,  fon  los  fantos, 
fon  los  agradables,  como  fon  los  de  la  caridad ^  de 
la  honcftidad  ,  y  el  de  la  virginidad :  yo  alómenos 
afsi  lo  entiendo,  y  juntamente  con  entenderlo  afsi, 
entiendo ,  que  el  amor  que  me  tienes  ,  es  tan  gran- 
de  ,  que  querrás,  lo  que  yo  quifierc  ,  heredera  foy 
de  vn  Reyno  ,  y  ya  tu  fabcs  la  caufa,  porque  mi 
querida  madre  mccmbió  en  cafa  de  los  Reyes  tus  pa* 
drcsj  por  aíTegurarmc  de  la  grande  guerra  de  que  fe 
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temía  deftá  venida,  fe  ciuío  el  de  venirme  yo  contigo^ 
tanfugeta á  tu  voluncad,que  no  he  falido  della  vn  pun- 
to>tuhasfidomipadrc,tumi  hermano, tu  rai  fombra, 
tu  mi  amparojy  finalmente  tu  mi  Ángel  de  guarda,  y  tu 
mi  enfcñador,y  mi  maeftro ,  pues  me  has  traydo  á  efta 
ciudadjdonde  he  llegado  á  fer  Chriftiana,como  deuo; 
querriaagora.íifueífcpofsibleyrme  al  cielo  ,  fin  rO' 
deos.finíobreraltos^yfmcuidados^yeílo  no  podrá  fer, 
fi  tu  no  me  dexas  la  parte,que  y  o  mifma  te  he  dado^quc 
es  la  palabra,y  la  voluntad  de  fer  tu  efpofa ,  dcxame  fe- 
fior  la  palabra,que  yo  procuraré  dexar  la  voluntad,  aun 
que  fea  por  fuerza, que  para  alcanzar  tan  gran  bien>co- 
mo  es  el  cielo:  todo  quanto  ay  en  la  tierra  fe  ha  de  de* 
xarjhafta  lospadres^y  los  efpofos  ,yo  no  te  quiero  de- 
•xar  por  otro^por  quié  te  dcxo,  es  por  Dios,que  te  dará 
áfi  m¡fmo,cuyarecompenfa  infinitamente  excede,  á 
que  me  dexes  por  el  vna  hermana  tengo  pequeña ,  pe- 
ro tan  hermofa  como  yo^fi  es^que  fe  puede  llamar  her- 
mofa  la  moital  belle2a,con  ella  te  podrás  cafar ,  y  alca- 

Í:ar  elRcy no,que  i  mi  me  toca,y  con  efto^haziendo  fc- 
izesmisdeífeos,  no  quedarán  defraudados  del  todo 
los  tuyos:que  inclinas  la  cabcfa^hermano,  á  que  pones 
los  ojos  en  el  fuelo ,  defagradante  eftasrazones ,  parc- 
cente  defcaminados  mis  deíTcos^dimelo ,  refpondeme, 
porlomenos^fepayotu  voluntad  ,  quifa  templare  U 
mia,y  büfcaré  alguna  falida  á  tu  gufto  ,  que  en  algocon 
el  mió  fe  conforme  ?  Con  grandifsimo  filencio  eíluuo 
cfcuchando  Periandro  á  Auriftela,y  en  vn  breuc  inftá- 
reformó  en  fu  imaginación  millares  dedifcurfos,quc 
todos venieron  a  pararen  el  peor,^  para  el  pudiera  fer, 
porque  imaginó^ que  Auriftcla  le  aborrecía , porque 
tquel  mudar  de  vida^no  era,  fino  porque  á  el  fe  le  aca- 
bara la  fuya,pues  bien  deuia faberjque  en  dexando  elU 
de  fer  fu  efpofa,el  no  tenia  para  que  viuir  en  el  mundo^ 
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y  fue,  y  vino  con  efta  imaginación  con  tanto  ahinco, 
que  fin  rcfponder  palabra  á  Auriftela ,  fe  teuantó  de 
donde  eftaua  Tentado,  y  con  ocafion  de  falir  á  rece-^ 
bír  á  Feliz  Flora ,  y  á  la  feñora  Conftanf  a ,  que  entra- 
uan  en  el  apofento,fc  falio  del ,  y  dexó  á  Auriftela ,  no 
^c  fi  diga  arrepentida ,  pero  fe,  que  quedó  penfatiua ,  y 
confufa. 

CAF  ir  V  LO    o  NZE, 
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í  A$  aguas  en  cftrccho  vafo  cncerradas.mientras  mas 
*^  prieíTa  fe  dan  á  faiir,mas  defpacio  fe  derraman^por* 
que  las  primeras  impelidas  de  las  fegundas/e  detiene^ 
y  vnasá  otras  fe  niegan  el  pafo,  harta  que  haze  cami- 
no la  corriente,  y  fe  defagua,  lo  mifmo  acontece  en  las 
razones,que  concibe  el  entendimiento  de  vn  laftima- 
do  amante,  que  acudiendo  tal  vez  todas  juntas  á  la  len^ 

Í;ua,  las  vnas alas  otras  impiden, y  no  fabc  el  difcur- 
b,conquales  fe  dé  primero  á  entender  fu  imagina- 
ción :  y  afsi  muchas  vezes  callaudo,  dize  mas  de  lo 
que  querría*  Moftrofeefto  en  la  poca  cortefia,  que  hi- 
zo Periandro  á  los  que  entraron  a  ver  á  Auriftela,  el 
3ual  lleno  de  difcurfos ,  preñado  de  conceptos,  colma-^ 
o  de  imaginaciones  ,defdeñado  ,  y  defengañado  ,  fe 
falio  del  apofento  de  Auriftela ,  fin  faber ,  ni  querer,  ni 
poder  refponder  palabra  alguna  ,  á  las  muchas  que 
ella  le  auia  dicho;  llegaron  a  ella  Antonio,  y  fu  her- 
mana, y  halláronla,  como  pcrrona,que  acabaña  de  deí^ 
pertar  de  vn  pefado  fueño,  y  que  entre  fi  eftaua  dizien- 
do  con  palabras  diftintas,  y  cUras:raal  hecho,pcro  que 
importa^  no  es  me|or,  que  mi  hcrmanofepa  mi  inten- 
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cion^no  es  mejor^que  yo  dexe  con  tiempo  los  camín os 
torcidos,  y  las  dudofas  fendas ,  y  tienda  el  pafo  por  los 
atajos  llanos,  que  con  diftincion  clara  nos  eftan  mof- 
trando  el  felize  paradero  de  nueftra  jornada  :  yo  con- 
£eíro,quela  compañia  dePeriandro  no  me  hade  ef- 
toruar  de  yr  al  cielo,  pero  también  íiento,que  yré  roas 
prefto  fin  ella;fi  que  mas  me  deuo  yo  á  mi,  que  no  á  o* 
tro,  y  al  intereflc  del  cielo,  y  de  gloria  fe  ha  de  pofpo- 
ner  los  del  parencefco,quáto  mas,queyo  notengo  nia 
guno  con  Periandro. Aduierte,dixo  a  efta  fazon  Conf- 
tanf  a,hcrmana  Auriílela,  que  vas  defcubriendo  cofas, 
que  podrían  fer  parte ,  que  defterr.ando  nueílras  fofpe- 
chas,á  ti  te  dexaíTcn  confufa^fino  es  tu  hermano  Periá- 
dro,mucha  es  la  conuerfacion  que  con  el  tienes  j  y  fi  lo 
es>no  ay  para  que  te  efcandalizes  de  fu  compañia.  Aca- 
bó á  cita  fazo  de  voluer  en  fi  Aurift:ela,y  oyendo  lo  que 
Conftanf  a  le  dezia,quifo  enmendar  fu  defcuydo ,  pero 
no  acertó,pues  para  foldar  vna  mentira,  por  muchas  fe 
atropellan,y  fiempre  queda  la  verdad  en  duda ,  aunque 
mas  viua  la  fofpecha.  No  fe,  hermana ,  dixo  Auriílela, 
lo  que  me  he  dicho,ni  fe,  fi  Periandro  es  mi  hcrmano,o 
íino,loquetefabrédezires,queesmialma  por  lome- 
iios,por  el  v¡uo,por  el  refpiro ,por  el  me  mueuo ,  y  por 
el  rae  fuftento ,  conteniéndome  con  todo  cito  en  los 
términos  de  k  razón  >  fin  dar  lugar  á  ningún  vario 
penfamiento,ni  á  no  guardar  todo  honefto  decoro, 
bien  afsí  como  le  deue  guardar  vna  muger  princi- 
pal á  vn  tan  principal  hermano.  No  te  entiendo,feño- 
raAuriñela,  la  dixo  ácílafazon  Antonio,  pues  de  tus 
razones  tanto  alcanfo  fer  tu  hermano  Periandro,  co* 
roo  fino  lo  fueíre,dinos  ya  quien  es ,  y  quien  eres ,  {\  es, 
que  puedes  dezillo,quc  agora  fea  tu  hermano ,  o  no  lo 
fca^por  lo  menos  nopodeys  negar^  fer  principales ,  y 
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en  nofotros^digo  en  mi,  y  en  mi  hermana  Confian- 
fa  ,  noeftá  tan  en  niñez  la  efperiencia,  que  nos  ad* 
mire  ningún  cafo ,  que  nos  contares ,  que  puerto  ,  que 
ayer  falimos  déla  isla  Barbara,  los  trabajos  que  has 
vifto,  que  hemos paíTado, han  fidonueílrosmacftros 
en  muchas  cofas ,  y  por  pequeña  mueftra ,  que  fe  no? 
dé,  Tacamos  el  hilo  de  los  mas  arduos  negocios  ,  cf- 
pecialmente  en  los  que  fon  de  amores  ,  que  parece, 
que  los  tales  configo  mifmo  traen  la  declaración^ 
que  mucho, que Periandro  no  fea  tu  hermano, y  que 
mucho,  que  tu  feas  fu  ligitimaefpofa  ,y  que  mucho 
otra  vez,  que  con  honefto,y  cafto  decoro  os  ayais 
moftrado  harta  aquilimpifsimosal  cielo,  y  honertif- 
fimos  á  los  ojos  de  los  que  os  han  virto ;  no  todos 
los  amores  fon  precipitados ,  ni  atreuidos,  ni  todos 
los  amantes  han  puerto  la  mira  de  fu  gurto  en  gozar 
á  fus  amadas  ,  fino  con  las  potencias  de  fu  alma  ;  y 
fiendo  erto  afsi ,  feñora  mia ,  otra  vez  te  fuplico,nos 
digas, quien  eres  ,  y  quien  es  Periandro,  el  qual  fe- 
gunle  vi  falirde  aqui,  el  Ueua  vn  Bolean  en  los  ojos, 
y  vnaraordafa  en  la  lengua,   Ay  defdichada  ,  repli- 
có Auriftela,y  quan  mejor  me  huuiera  fido,  que  me 
huuiera  entregado  al  filencio  ^eterno  ,  pues  callando 
cfcufara  la  mordaza,  que  dizes,  quelleua  en  fu  len- 
gua,  indifcrctas  fomos  las  mugeres,  mal  fufridas  ,  y 
peor  calladas,  mientras  callcjenfofsiegoertuuo  mi  al- 
ma, hablé, y  perdile,  y  para  acabarle  de  perder,  y 
para  que  juntamente  fe  acabe  la  tragedia  de  mi  vi- 
da  5  quiero ,  que  fepays  vofotros ,  pues  el  cielo  os  hi- 
zo verdaderos  hermanos  ,  que  no  loes  mió  Perian- 
dro ,  ni  menos  es  mi  efpoío ,  ni  mi  amante  ,  alómenos 
de  aquellos,  que  corriendo  por  la  carrera  de  fu  gurto 
procuran  parar  fobre  la  honra  de  fus  amadas ,  hijo 
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de  Rey  es ,  h¡ja,y  heredera  de  vn  Rey  no  foy^por  la  fan- 
grc  fomos  y  guales ,  por  el  eftado  alguna  ventaja  le  ha- 
go, por  la  voluntad  ninguna ,  y  con  todo  efto  nueftras 
intenciones  ferefponden,y  nueftros  deffeos  conho- 
iieftifsimo  efeto  fe  eftan  mirando ,  fola  la  ventura  es  la 
que  turba,  y  confunde  nueítras  intenciones,  y  la  que 
por  fuerfahaze,quc  efperemos  en  ella,  y  porque  el 
nudo,  que  licúa  á  la  garganta  Periandro,  me  apriétala 
mia ,  no  os  quiero  dezir  mas  por  agora ,  Tenores ,  fino 
fuplicaros  meayudeysábufcalle^que  pues  el  tuuo  li- 
cencia para  y  rfc  fin  la  mia,no  querrá  voluer  fin  fer  buf- 
cado.  Lcuanta  pues ,  dixo  Conftan^a ,  y  vamos  abuf- 
calle,  que  los  laf  os  con  que  amor  liga  á  los  amantes5no 
los  dcxa  alexar  de  lo  que  bien  quieren ;  ven  ,  que  pref- 
iolehallarcmos,preftolc  verás,y  mas  prefto llegarás 
a  tu  contento  ;fi  quieres  tener  vn  poco  los  efcrupu- 
los  que  te  rodean  ,  dales  de  mano,  y  dala  de  efpofa  á 
Periandro,  que  ygualandole  contigo ,  pondrás  filen-- 
cío  áqualquiera  murmuración  .-leuantofe  Auriftela,  y 
en  compañía  de  Feliz  Flora,  Conftanf  a,  y  Antonío,fa* 
lieron  á  bufcar  á  Periandro ,  y  como  ya  en  la  opinión 
de  los  tres  era  Reyna,  con  otros  ojos  la  mirauan,  y  con 
otro  refpeto  la  feruian.  Periandro,  en  tanto  que  era 
•bufcadOjprocurauaalexarfe  de  quien  lebufcaua,  falio 
de  Roma  á  pie,  y  folo ,  fi  ya  no  fe  tiene  por  compañia 
la  foledad  amarga,  los  fufpiros  triftes ,  y  los  continuos 
follofos,queeftos,y  las  varias  imaginaciones  no  le 
dexauan  vn  punto : ay,yua diziendo  entre  fi,  hermofif- 
fima  Sigifmunda,  Reyna  por  naturaleza.bcllifsima  por 
priuilegio ,  y  por  merced  de  la  mifma  naturaleza ,  dif- 
creta  fobre  modo,  y  fobrc  manera  agradable,  y  quan 
poco  te  coftaua,  o  íeñora,el  tenerme  por  hermano, 
pues  mis  tratos,  y  penfamiemos  Jamas  defmintieran  la 
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verdad  de  ferio,  aunque  la  mifma  malicia  lo  quificra 
aueriguar,  aunque  en  fus  trabas  fe  defuelara^  ñ  quie- 
res  que  te  lleucnal  cielo  fola,  y  fefiera  ,  fin  que  tus 
acciones  dependan  de  otro,  que  de  Dios,  y  de  ti  mif- 
ma, fea  en  buen  hora:  pero  quifiera^que  aduirtieras, 
que  no  fin  efcrupulo  de  pecado,  puedes  ponerte  en 
el  camino  que  deíTeas  :  fin  fcr  mi  homicida  ,  dexaras, 
ó  feñora,  á  cargo  del  filencio,y  del  engaño  tus  pen- 
famientos  >  y  no  me  los  declararas  á  tiempo,  que  auias 
de  arrancar  con  las  rayzes  de  mi  amor  mi  alma  ,  la 
qualpor  fer  tan  tuya,  te  dcxoá  toda  tu  voluntad,  y  de 
la  mia  me  deftierro,  quédate  en  paz  bien  mió,  y  cono- 
ce, que  el  mayor  que  te  puedo  hazer,  esdexarte  :  lle- 
gofe  la  noche  enefl:o,y  apartandofc  vn  poco  del  ca- 
mino, que  era  el  de  Ñapóles,  oyó  el  fonido  de  vn  airo- 
yo,que  por  entre  vnos  arboles  corría,  á  la  margen  deí 
qual  arrojandofe  de  golpe  en  el  fuelo ,  pufo  en  filencic 
la  len  gua>pero  no  dio  treguas  á  fus  fufpiros* 
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quarto  libro, donde  fe  diz^e  ,  quien 
eran  Pe ri andró,  y  Au- 

rijiela. 

p  Arece,queelbien,yel  mal  dirtan  tan  poco  el  vno 
*  del  otro  ,  que  fon  como  dos  lineas  concurrentes, 
que  aunque  parten  de  apartados,  y  diferentes  princi- 
pios, acaban  en  vn  punto.  Sollozando  eílaua  Ferian- 
droen  compañía  del  manfo  arroyuelo,y  de  la  clar«i 
luz  de  la  noche ,  hazianle  los  arboles  compañia ,  y  va 
ayreblando,yfrefcoleenjugaua  las  lagrimas,  lleua- 
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ualf  la  imaginación  Auriftcla,  y  laefpcranca  detener 
remedio  de  íus  males  el  viento, quando  llegó  á  fus  oy- 
dosvnavoz  eftrangera,  que  efcuchandola  con  aten- 
ción ,  vio ,  que  en  lenguaje  de  fu  patria  ,  fin  poder  dif- 
tinguir,  fi  murmuraua,o  fi  cantaua^y  la  curiofidad  le  lic- 
uó cerca,yquando  lo  eftauo,  oyó,  que  eran  dos  per- 
fonas>  las  que  nocantauan,  ni  muimurauan/ino  que  en 
platica  corriente  eftauan  razonando ,  pero  loque  mas 
le  admiró  fue ,  que  hablaíTen  en  lengua  de  Noruega^ 
cftandotan  aparrados  della  jacomodofc  detrás  de  vn 
árbol  de  tal  forma ,  que  el ,  y  el  árbol  hazian  vna  mif- 
mafombra,  recogió  el  aliento, y  la  primera  razón,  que 
llegó  á  fus  oy  dos  fue.  Notienes,  feñor,  para  que  per- 
fuadirme  >  de  que  en  dos  mitades  fe  parte  el  dia  entero 
de  Noruega,  porque  yo  he  eftadocn  ella  algún  tiem- 
pOjdonde  me  licuaron  mis  defgracias ,  y  fe,  que  la  oú^ 
tad  del  año  fe  lleua  la  noche ,  y  la  otra  mitad  el  dia ,  el 
que  fea  efto  afsi,y o  lo  fe,  el  porque  fea  afsi,  ignoro .  A 
loque  reípondio:  Si  llegamos  á  Roma,  con  vna  esfe- 
ra te  haré  tocar  con  la  mano  la  caufa  deífc  marauillo- 
fo  efeto ,  tan  natural  en  aquel  clima ,  como  lo  es  en  ef- 
te  fcr  el  dia,  y  la  noche  de  ventiquatro  horas :  también 
te  he  dicho,  como  en  la  vltima  parte  de  Noruega ,  ca- 
fi  debaxo  del  Polo  Ártico,  cfta  la  isla,  que  fe  tiene 
por  vltima  en  el  mundo,  alómenos  por  aquella  parte, 
cuyonombreesTile,áquien  Virgilio  llamó  Tule  ,en 
aquellos  verfos,que  dizen  en  el  libro  i  .Georg. 

dc  tud  ndutdt 
lí amina  ¡oU  coUnt.tibi  feruiar  yltimd  Thulc 

Que  Tule  en  Griego ,  es  lo  mifmo ,  que  Tile  en  Latin 
cfta  isla  es  tan  grande ,  o  poco  menos  que  Inglaterra, 
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rica,y  abundante  de  todas  las  cofas  neceíTariaSjpara  la 
vida  humana:  mas  adelante  debaxo  del  milmo  Norte, 
como  trecientas  leguas  de  Tile,eflá  la  isla  llamada  f  rif- 
'  landa ,  que  aura  quatrocientos  años ,  que  fe  defcubrio 
á  los  ojos  de  las  gentes,  tan  grande  >  que  tiene  nombre 
de  Reyno.y  no  pequeño. De  Tile  es  Rey,  y  feñor  Mag- 
(¡mino,  hijo  de  la  Rey  na  Euftoquia ,  cuyo  padre  no  ha 
muchos  mefes,  que  pafsó  defta  a  mejor  vida  ,  el  qual 
dexó  dos  hijos ,  que  el  vno  es  el  Magíimino  ,  que  te  he 
dicho ,  que  es  el  heredero  del  Reyno,  y  el  otro  vn  ge- 
ncrofo  mopo  llamado  Perfiles  ^rico  de  los  bienes  de 
k  naturaleza ,  fobre  todo  eftremo ,  y  querido  de  fu  ma- 
dre fobrc  todo  encarecimiento,  y  no  fe  yo  con  qual 
poderte  encarecer  las  virtudes  defte  Perfiles  ,  y  afsi 
quedenfeenfupunto^que  no  ferá  bien, que  con  mi 
corto  ingenio  las  raenofcabc,que  puerto  >  que  el  amor 
que  le  tengo,  por  auer  fido  fu  ayo,  y  criadole  defde 
niño,me  pudiera  llenar  á  dezir  mucho,  toda  via  ferá 
mejor  callar,  por  no  quedar  corto  .  Eílo  efcuchaua 
Periandro,yluegocayóen  la  cuenta,  que  el  que  le 
alabaua ,  no  podía  fer  otro,  que  Serafido,  vn  ayo  iuyo> 
y  que  afsi  mifmo,  el  que  le  efcuchaua  era  Rutilio, 
fegun  la  voz  ^ylas  palabras,  que  de  quando  en  quan- 
do  refpondía;  ü  fe  admiró  ,  o  no,  á  la  buena  confide- 
ración  lo  dcxo,  y  mas  quando  Serafido,que  era  el  mif- 
xno,  queauia  imaginado  Periandro,  oyó,  quedixo: 
Eufebia  ReynadeFrislanda  tenia  dos  hijas  de  eflre^ 
niada  hermofura ,  principalmente  la  mayor ,  llamada 
Sigifmunda,  que  la  menor  lUmauafe  Eufebia,  como 
fu  madre,  donde  naturaleza  cifro  toda  la  hermofura, 
que  por  todas  las  partes  de  la  tierra  tiene  repartida,  á 
la  qual  no  fe  yo  con  que  difsignio,tomando  ocafion  de 
que  la  querían  hazer  guerra  ciertos  enemigos  íuyos, 
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ía  cmbió á  Tile  en  poder  de  Euftoqu¡a,para  que  íe- 
guramente ,  y  fin  los  fobrefaltos  de  la  guerra,  en  fu  ca- 
fa fe  criaífe ,  puefto,  que  yo  para  mi  tengo ,  que  no  fue 
efta  la  ocafion  principal  de  embialla  ,  fino  para  que 
cl  Principe  Magfimino  fe  enamoraífe  della ,  y  la  recí- 
bieíTe  por  fu  efpofa  ,  que  de  las  cftremadas  bellezas 
fe  puede  cfperar ,  que  vucluan  en  cera  loscorafones 
deinarmol,y  junten  en  vno  los  eftremos,  que  entre 
fi  cftan  mas  aparrados ,  alómenos,  fi  efta  mi  fofpecha 
no  es  verdadera^  no  me  la  podrá  aueriguar  la  cfpcrien- 
cía,  porque  fe,  que  cl  Principe  Magfimino  muere  por 
Sigifmunda,  la  qual  á  la  fazon,  que  llegó  á  Tile,  no  ef- 
taua  en  la  isla  Magfimino  )á  quien  fu  madre  la  Reyna 
embió  el  retratodeladonzella^y  la  embaxada  de  fa 
madre ;  y  el  refpondio,  que  la  regalaífcn  ,  y  la  guar- 
daíTen  para  fu  efpofa.  Rcfpuefta,  quefiruio  de  flecha, 
que  atrauefsó  las  entrañas  de  mi  hijo  Perfiles  ,  que 
cfte  nombre  le  adquirió  la  crianf  a  ,  que  en  el  hizc, 
defde  que  la  oyó,  no  fupo  oyr  cofas  de  fu  gufto,  per- 
dio  losbrios  de  fu  juuentud:  y  finalmente  encerró  en 
cl  honefto  filencio  todas  las  acciones ,  que  le  hazian 
memorable ,  y  bien  querido  de  todos  j  y  fobre  todo 
vino  á  perderlafalud,y  áentregarfc  en  los  bracos  de 
la  defefperacion  deeIía,vifitaronle  Médicos ,  como 
no  fabian  lacaufa  de  fu  mal,  no  acertauan  con  fu  re- 
medio, que  como  no  mueftran  los  pulfos  el  dolor  de 
las  almastes  dificultofo,y  cafi  impofsiblc  entender 
la  enfermedad  5  que  en  ellas  afsiftc  ;  la  madre  viendo 
morir  á  fu  hijo ,  fin  faber  ouien  le  matiua,  vna,y  muy 
muchas  vezes  le  pregunto ,  le  defcubrielTc  fu  dolen- 
cia n  pues  no  era  pofsible  ,  fino  que  el  fupieífc  la 
caufa ,  pues  fentia  los  efetos ;  tanto  pudieron  eftas  per- 
fuafsiones^tantolasfolicicudesdeía  doliente  madre, 
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que  vencida  la  pertinacia  5  ó  la  firmeza  de  Perfiles,  le 
vino  ádezir»  como  el  moriapor  Sigifmunda  ,  y  que 
tenía  determinado  de  dexarfe  morir,anrcs,queyr  con- 
tra el  decoro ,  que  á  fu  hermano  fe  le  deuia ,  cuya  de- 
claración refucitóenlaReynafu  muerta  alegria^y  dio  ^ 
cfperanf  as  á  Perfiles  de  remediarle ,  fi  bien  fe  atro- 
pellafie  el  gufto  de  Magfimino ,  pues  por  conferuar  la 
vida ,  mayores  refpetos  fe  han  de  pofponer  que  el  eno- 
jo de  vn  hermano ;  finalmente  Euftoquia  habló  á  Si- 
gifmunda, encareciéndole,  lo  que  feperdiacn  perder 
la  vida  Perfiles  ,  fujeto  donde  todas  las  gracias  del 
mundo  tenian  fu  afsiento,  bienal  reues  del  de  Magfi- 
mino ^  á  quien  la  afpereza  de  fus  coftumbres ,  en  aJgun 
modo ,  le  hazian  aborrecible  >  Icuantole  en  cfto  algo 
mas  teftimonios  de  losquedeuiera>yfübiode  punto 
con  los  hipérboles  que  pudo,  las  bondades  de  Perfi- 
les. Sigifmunda  muchacha,  fola,  y  perfuadida  ,  lo  que 
refpondiofue  ,  que  ella  no  tenia  voluntad  alguna,  ni 
tenia  otra  confejera,  que  la  aconfejaíTcfino  áfu  míf- 
mahoneftidad,  que  como  efta  fcguardaífc,  difpufieC- 
fcn  a  fu  voluntad  della  j  abraf  ola  laReyna,  contó  fa 
refpuefta  á  Perfiles ,  y  entre  los  dos  conccitaron ,  que 
fe  aufentaíTen  de  Ja  isla,  antes  que  fu  hermano  vínief- 
fe ,  á  quien  darian  por  difculpa »  quando  no  la  hallaf- 
ÍCjque  auia  hecho  voto  de  venir  áRoma»  á  enterar- 
fe  en  ella  de  la  Fe  Católica,  que  en  aquellas  partes 
Setentrionales  andauaalgode  quiebra,  jurándole  pri- 
mero Perfiles ,  que  en  ninguna  manera  yria  en  dicho, 
ni  en  hecho  contra  fu  honeftidad ;  y  afsi  colmándo- 
les de  joyas ,  y  de  confejos  ,  los  defpidio  la  Reyna, 
la  qualdefpues  me  contó  todojloquehafta  aquitehc 
contado  .  Dos  años  poco  mas  tardó  en  venir  el  Prin- 
cipe Magfimino  áfu  Rey  no,  que  anduuo  ocupado  en 
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la  guerra,  que  fiemprc  tenia  con  fus  enemigos  :  pre- 
guntó porSigifnnunda,  y  elno  hallarla,  fue  hallar  fu 
defaíTofsiego ,  fupo  fuviage,y  al  momento  fe  partió 
en  fu  bufca,  fi  bien  confiado  de  la  bondad  de  fu  her- 
mano, temerofo  pero  de  los  rezelos ,  que  por  mará* 
líilla  fe  apartan  délos  amantes:  como  fu  madre  fupo 
fu  determinación  3 me  llamó  aparte, y  me  encargó  la 
falud  ,  la  vida,  y  la  honra  de  fu  hijo  ,  y  me  mandó 
me  adelantaíTe  a  bufcarle,  y  á  darle  noticia, de  que 
fu  hermano  le  bufcaua  .  Partiofe  el  Principe  Magíi- 
mino  en  dos  gruefifsimas  ñaues  ,  y  entrando  por  el 
eílrecho  Hercúleo  con  diferentes  tiempos,y  diuerfas 
borrafcas  llegó  á  la  isla  deTinacria  ,  y  defde  allí  á 
la  gran  ciudad  de  Partenopc ,  y  agora  queda  no  le- 
xos  de  aquí ,  en  vn  lugar  llamado  Terrachina  ,  vlti- 
mo  de  los  de  Ñapóles,  y  primero  de  los  de  Roma,  que- 
da enfermo  ,  porque  le  ha  cogido,  efto  que  llaman 
mutación,  que  le  tiene  a  punto  de  muerte  ^  yo  def- 
de Lisboa,  donde  me  defembarque,  traygo  noticia 
de  Perfiles,  y  Sigifmunda,  porque  no  pueden  fer  o- 
troSjVna  peregrina,  y  vn  peregrino,  de  quien  la  fa- 
ma viene  pregonando  tan  grande  enmendó  de  her- 
niofura,  que  fino  fon  Perfiles,  y  Sigifmunda,  deuen 
de  fer  Angeles  humanados  .  Si  como  los  nombras, 
refpondio  el  que  efcuchaua  a  Serafido ,  Perfiles,  y  St- 
gifmunda,los  nombraras  Periandro,  y  Auriftela,  pu- 
diera darte  nueua  certifsima  dellos,  porque  ha  mu- 
chos dias  ,que  los  conozco  ^^  en  cuya  compañía  he 
paífado  muchos  trabajos,  y  luego  le  comentó  acon- 
tar lo&  déla  isla  Barbara  ,  con  otros  algunos,  en  tan- 
to, que  fe  venia  el  di  a,  y  en  tanto,  que  Pcriandrojpon- 
que  alli  ndehallalTen^losdexó  folos,  y  voluioá  buf- 
cara  Auriüela,  para  contar  la  venida  de  fu  hermano,  y 
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comar  confejo  de  lo  que  deuian  de  hazer ,  para  huyr 
defuindignacion,  teniendo  á  milagro  auerfidoin 
formado  en  tan  remoto  lugar  de  aquel  cafo;  y  afs^ 
lleno  de  nueuospenfamienros,  voluio  á  los  ojos  d( 
fu  contrita  Auriftela,  ya  las  efperanf as  caüpeidid 
de  alcanzar  fu  deíTeo. 

CAPITULO     TR£ZE, 
Delquarto  libro. 

P  NTRETIENESE  el  dolor, yelfentímíen- 
^  tode  lasrezien  dadas  heridas  en  la  colera,  y  en 
la  fangre  caliente  ,  que  defpues  de  fria  fatigando 
manera,  que  rinde  la  paciencia  del  que  las  fufrc,  lo 
.nifmo  acontece  en  las  pafsiones  del  alma  ,  que  en 
dando  el  tiempo  lugar  ,7  efpado  ,  para  confiderar 
en  ellas ,  fatigan  hafta  quitar  lavida:dixofu  volun- 
tad Auriftclaá  Periandro,  cumplió  con  fu  deífeo» 
y  fatisfechade  auerle  declarado, efperaua  fu  cum- 
plimiento ,  confiada  en  la  rendida  voluntad  de  Pe- 
riandro ,  el  qual ,  como  fe  ha  dicho ,  librando  la  ref- 
puefta  en  fu  filencio ,  fe  falló  de  Roma  >  y  le  fucedio^ 
lo  que  fe  ha  contado  :  conoció  á  Rutilio,  el  qual 
contó  áfu  ayo  Serafido  ,  toda  la  hiftoria  de  la  isla 
Barbara^ con  lasfofpechas  que  tenia,  de  que  Au» 
rifl:ela,y  PeriandrofueíFenSigifraunda,  y  Perfiles; 
dixole  afsi  mifmo  ,  que  fin  duda  los  hallarian  en 
Roma,á  quien, defde  que  los conocio,venian  en» 
caminados,  con  ladifsimulacion,  y  cubierta  de  fer 
hermanos  :  preguntó  muchifsimas  vezes  á  Seraff* 

do 


'  mjlJe'PerJíUsyySiglfmundd. 

do  la  condición  délas  gentes  de  aquellas  islas  re- 
motasjde  donde  eraRey  Magfimino  ,  y  Reynalá 
fin  par  Auriftela .  Voluiole  á  repetir  Serafido  ,  co- 
mo la  isla  de  Tile ,  o  Tule ,  que  agora  vulgarmen- 
te fe  llama  Islanda,  era  la  vltima  de  aquellos  mares 
Sctentrionales,  puerto, que vn  poco  mas  adelante 
cftá  otra  isla,  como  te  he  dicho  ,  llamada  Frislan- 
da  o  que  defcubrio  Nicolás  Temo  Veneciano ,  el  año 
de  mil  y  trecientos  y  ochenta,  tan  grande  como  Si- 
cilia, ignorada  harta  entonces  de  los  antiguos,  de 
quien  esReynaEufebiajmadredeSigtfmunda,  que 
y  o  bufeo,  ay  otra  isla,  aísimifmo  ,poderofa,  y  cafi 
íiempre  llena  de  nieue  >  que  fe  llama  Groenlanda ,  á 
vna  punta  de  la  qual  ertá  fundado  vn  Monafterio  de- 
baxo  del  titulo  de  Santo  Tomas ,  en  el  qual  ay  re- 
ligiofos  de  quatro  naciones  ,  Efpañoles,  Francef- 
feSjTofcanos, y  Latinos,  enfeñan  fus  lenguas  á  la 
gente  principal  de  la  isla,  para  que  en  falicndo  de- 
lla  fean  entendidos  por  do  quiera  que  fueren  ^  ertá, 
como  he  dicho  la  isla fepultada  en  nieue,  y  encima 
de  vna  montañuela  ertá  vna  fuente  ,  cofa  maraui- 
llofa,y  digna  de  que  fe  fepa ,  la  qual  derrama,y  vier- 
te de  fi  tanta  abundancia  de  agua  ,  y  tan  caliente, 
que  llega  al  mar,  y  por  muy  gran  cfpacio  dentro  del> 
nofolamentc  le  defnieua,  pero  le  calienta  de  mo- 
do, que  fe  recogen  en  aquella  parte ,  increyble  in- 
finidad dediuerfos  pefcados,decuyapefcafc  man- 
tiene el  Monafterio ,  y  toda  la  isla,  que  de  alli  faca 
fus  rentas ,  y  prouechos  j  erta  fuente  engendra ,  afsi 
mifmo,vnas  piedras  conglutinofas,  delasquales  fe 
haze  vn  betún  pegajofo,con  el  qual  fe  fabrican  las 
cafas,  como  fifueífcn  de  duro  marmol.  Otras  cofas 
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te  pudiera  dezir^dixo  Serafídoá  Ruiílio  ,deíUs  islas, 
que  ponen  en  duda  fu  credito,pero  en  efeto  fon  verda- 
dcras.Todo  efto.que  no  oyó  Periandro ,  lo  contó  def- 
pucsRutilio^que  ayudado  de  la  noticia  ,  que  dellas 
Periandro  tenia,  muchos  las  pufieronencl  verdadero 
punto  que  merecían,  llegó  en  efto  el  dia ,  y  hallofe  Pe- 
riandro junto  ala  Yglefia,  y  templo  magnifico,  ycafi 
el  mayor  déla  Europa,defan  Pablo,  y  vio  venir  házia 
fi  alguna  gente  en  montón  á  cauallo ,  y  á  pie ,  y  llegan- 
do cerca ,  conoció ,  que  los  que  venian  eran  Auriñcla, 
Feliz  Flora,  Conftanf a,  y  Antonio  fu  hermano;  y  afsi 
mifmo  Hipolyta>que  auiendo  fabido  la  aufencia  de  Pe- 
riandro, no  quifodexará  que  otra  lleuaíTe  las  albricias 
de  fu  hallazgo,y  afsi  figuio  los  pafos  de  Aurifleh,enca- 
minados  por  la  noticiajqucdellos  dio  lamuger  de  Za- 
bulón el  ludio  5  bien  como  aquella,  q  tenia  amiftad  con 
quien  no  la  tiene  con  nadie  .-llegó  en  fin  Periandro  al 
hermofoefquadronjfaludó  áAuriftela,notole  el  fem- 
blante  del  roílro,y>  halló  mas  manfa  fu  riguridad  ,  y 
mas  blandos  fus  ojos  ;  contó  luego  publicamente,  lo 
que  aquella  noche  le  auia  paíTado  con  Serafido  fu  ayo, 
y  con  Rutilio:dixo  como  fu  hermano  el  Principe  Mag- 
fimino  quedauaen  Terrachina  enfermo,  de  la  muta* 
cion ,  y  con  propofito  de  venirfe  á  curar  á  Roma ,  y 
con  autoridad  disfracada  ,  y  nombre  trocado  á  buí^ 
Carlos 5  pidió confejo  á  Auriftela,  y  á  los  demás,  de 
lo  que  haria;  porque  de  la  condición  de  fu  hermano, 
^cl  Principe  ,  no  podia  efperar  ningún  blando  acogi-^ 
miento  .  Pafmofe  Auriftela  con  las  no  efperadas  nuc- 
aas ,  defparecieronfe  en  vn  punto  ,  afsi  las  efperan- 
jas  de  guardar  fu  integridad ,  y  buen  propofito,  co- 
mo de  alcanzar  por  mas  llano  camino  la  compañía 
de  fu  querido  Periandro .  Todos  los  demás  circunf- 

tantcs 
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tantcs  difcurricron  en  fu  imaginación,  que  conrejo  da* 
rían  áPeriandro,  y  la  primera  que  faliócon  elfuyo, 
aunque  no  fe  le  pidieron ,  fue  la  rica,  y  enamorada 
Hipolytajquele  ofreció  de  llenarle  á  Ñapóles  con  fu 
hermana  Áuriftela ,  y  gaftar  con  ellos  cien  mil ,  y  mas 
ducados,  que  fu  hazienda  valia :  oyó  efte  ofrecimicn-^ 
to  Pirro  el  Calabrés  ^quc  alli  eftaua ,  que  fue  lo  mif- 
1X10 ,  que  oyr  la  fentencia  irremifsiblc  de  fu  muerte, que 
en  los  rufianes  no  engendra  zelos  el  defden  ,  fino  el 
ínteres ,  y  como  efte  fe  perdia  con  los  cuy  dados  de  Hi- 
polyta,  por  momentos  yua  tomando  la  defefperacion, 
poflíefsion  de  fu  alma,  en  la  qual  yua  ateforando  odio 
mortal  contra  Periandro ,  cuya  gentileza ,  y  gallardia, 
aunque  era  tan  grande,como  fe  ha  dicho,  á  el  leparc- 
cia  mucho  mayor ,  porque  es  propia  condición  del  ze- 
lofojparccerle  magnificas,y  grandes  las  acciones  de  fus 
ribales.  Agradeció  Periandro  á  Hipolyta,  pero  no  admi 
tiofugenerofoofrecimiento^losdemasno  tuuieron  lu 
gar  de  aconfejarle  nada ,  porque  llegaron  en  aquel  inf- 
lante Rutilio,y  Scrafido>y  entrambos  á  dos  apenas 
huuieron  vifto  á  Periandro,  quando  corrieron  á  echar- 
fe  á  fus  pies ,  porque  la  mudanja  del  habito ,  no  le  pu- 
do mudar  la  de  fu  gentileza:  teníale  abracado Ruti- 
lio  por  la  cintura,y  Serafido  por  el  cuello,lloraüa  Ruti- 
lio  deplazer,y  Serafido  de  alegría.  Todos  los  circunf- 
tantes  eftauan  atentos,  mirando  el  eftraño,  y  gozofo 
recibimiento,  folo  en  el  corafon  de  Pirro  andaua  la 
melancolía ,  atenazeandole  con  tenazas3  mas  ardien- 
do ,  que  fi  fueran  de  fuego  ,  y  llegó  á  tanto  eftremo 
el  dolor  que  fintio  ,  de  ver  engrandecido  ,  y  honra- 
do  á Periandro , que  fin  mirar  lo  que  hazla,  ó  quifa 
mirándolo  muy  bien,  metió  mano  á  fu  efpada  ,  y  por 
éntrelos brajos  de  Serafido,  fcla  medio  á  Periandro 

por 
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per  el  ombro  derecho ,  con  tal  furia ,  y  fuerza  ,  que  le 
fdio  la  punta  por  elyzquierdo,  atraueíTandole,  poco 
menos  que  al  foslay o,de  parte  á  parte.  La  primera,  que 
vio  el  golpe  ftie  Hipolyta ,  y  la  primera  que  gritó  ,  fue 
fu  voz,d¡zicndo:  Ay  tray dor  enemigo  mortal  mio,y  co 
mo  has  quitado  la  vidala  quien  no  merecía  perderla  pa 
ra  fiempre;  abrió  los  bracos  Serafido  ,  foltole  Ruti- 
lio  5  calientes  ya  en  fu  derramada  fangre  ,  y  cayó  Pe- 
riandro  enlosdeAuriftela^  la  qual  faltándole  la  voz 
ala  garganta,  el  aliento  á  los  fufpiros,  y  las  lagrimas 
á  los  ojos  5  fe  le  cayó  la  cabera  fobre  el  pecho ,  y  los 
braf  os  á  vna ,  y  á  otra  parte.  Efte  golpe,mas  mortal  en 
la  apariencia,  que  en  el  efeto,  fufpendio  los  ánimos 
deloscircunftantes,  y  les  robó  la  color  de  los  roííros, 
dibuxandoles  la  muerte  en  ellos ,  que  ya  por  la  falta  de 
la  fangre  5  á  mas  andar  fe  entraua  por  la  vida  de  Pe- 
riandro  ,  cuya  falta  amenazaua  á  todos  el  vltimo  fía 
de  fus  dias,  alómenos  Auriftela  la  tenia  entre  los  dien- 
tes, y  la  quería efcupir  de  los  labios.  Serafido,  y  An- 
tonio arremetieron  a  Pirro ,  y  a  defpecho  de  fu  fiere- 
za ,  y  fucrf  as  le  afsieron,  y  con  gente ,  que  fe  llegójc 
cmbiaron  ala  prifion^y  elGouernador  de  alli  áqua- 
tro  dias  le  mandó  Ueuar  á  la  horca,  por  incorregible ,  y 
Afafsino  ,  cuya  muerte  dio  la  vida  á  Hipolyta ,  que  vi- 
uio  defde  alli  adelante. 

CAPITFLQ  CArORZE, 

Del  quarto  libro. 

jC  S  tanpocalafeguridad  con  que  £e  gozan  los  hu- 
manos gozos ,  que  nadie  fe  puede  prometer  en 
ellos  vn  mínimo  punto  de  firmeza  >  Auriílela  arre- 
pentida 
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pcntida  dcaucr  declarado  fu  pcnfamicnto  á  Perian-r 
dro,  voUiio  á  bufcarlc  alegre,  por  penfar,  que  en  fu  ma- 
no, y  en  fu  arrepentimiento  cñaua  el  voluer ala  par- 
te, que  quifieíTeja  voluntad  de  Periandro,  porque  fe 
imaginauafer  ellaelclauodelaruedade  fu  fortuna,  y 
la  esfera  del  mouimiento  de  fus  deíTeos^y  no  eñaua  en- 
gañada, pues  ya  los  traía  Periandro  en  difpoficiondc 
nofalir  de  los  de  Auriftela;  pero  mirad  los  engaños  de 
la  variable  fortuna  ,  Auriñela  en  tan  pequeño  inflante 
como  fe  ha  vifto ,  fe  vee  otra  de  lo  que  antes  erajpen^ 
faua  reyr,  y  eftá  llorando ,  penfaua  viuir ,  y  ya  fe  mue- 
re, creía  gozar  déla  vifta de  Periandro,  y  ofrecefelc 
á  los  ojos  la  del  Principe  Magfimino  fu  hermano ,  que 
con  muchos  coches,  y  grande  acompañamiento  en- 
traua  en  Roma  por  aquel  camino  de  Terrachina,  y  lic- 
uándole la  vifta  el  efquadron  de  gente ,  que  rodeaua  al 
herido  Periandro,  llegó  fu  coche  averío,  yfalio  árc- 
cebirlc  Serafido ,  diziendole :  O  Principe  Magíímino, 

Í'  que  malas  albricias  efpero  délas  nueuas  míe  pien- 
b  darte ,  eftc  herido ,  que  ves  en  los  bracos  defta  her- 
mofa  donzella,  esta  hermano  Perfiles,  y  ella  es  la  fin 
par  Sigifmunda,  hallada  de  tu  diligencia  á  tiempo  taa 
afpero,  y  en  fazon  tan  rigurofa  ,  que  te  han  quitado  la 
ocafion  de  regalarlos,  y  te  han  puerto  en  la  de  licuarlos 
á  la  fepultura.No  yrán  íolos,refpódio  Magfimino ,  que 
yo  les  haré  compañia,fcgun  vengo,  y  facando  la  cabc- 
ya fuera  del  coche,conocio  á  fu  hermano ,  aunque  tin- 
to,y  lleno  de  la  fangre  déla  heridarconocio  afsi  mifmo, 
aSigifmunda,  por  entre  la  perdida  color  de  fu  roftro, 

f>orq  el  fobre  falto,q  le  turbó  íus  colores,  no  le  afeo  fus 
acciones;hermofa  eraSigifmúda  antes  de  fu  defgrac¡a> 
perohermofifsimaeftauadefpues  de  auer  caído  en  ella, 
q  tal  veE  los  accidctes  del  dolor  fuelc  acrecentar  la  be- 
^  ^  Ueza, 
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lIcxa.Dexofc  caer  del  cochcfobrelosbrnfosdeSigif- 
müda  ,  ya  no  Auriftela  fino  la  Reyna  de  Friílanda ,  y*tr\ 
fu  imaginación  también  Reyna  de  Thileiqueeftas  mu- 
danzas tan  eftrañascaen  dcbaxo  del  poder  de  aquella» 
que  comunmente  es  llamada  Fortuna,que  no  es  otra  co 
fa,fino  vn  firme  difponer  delcielo.Auiaíe  partido  Mag- 
fimino  con  intención  de  llegará  Roma,  ácurarfe  con 
mejores  Médicos  que  losdeTerrachina  Jos  qualeslc 
pronofticaron,  que  antes  que  en  Roma  cntraíTe,  le  auia 
de  faitear  la  muerte ,  en  efto  mas  verdaderos ,  y  cfperi- 
mentados ,  que  en faber  curarle :  verdad  es ,  que  el  mal 
que  caufa  la  mutación  ,  pocos  le  faben  curar :  en  efeto 
frontero  del  Templo  defan  Pablo  en  mitad  de  la  cam- 
paña rafa  la  fea  muerte  falioal  encuentro  al  gallardo- 
Perfiles,y  le  derribó  en  tierra^y  enterró  aMagrimino5eI 
qual  viendofe  a  punto  de  muerte,  con  la  mano  derecha 
afsio  la  yzquierda  de  fu  hermano,y  fe  la  llegó  a  los  ojos/ 
y  con  fu  yzquierda  le  afsio  de  la  derecha  ,  y  fe  la  juntó 
con  la  de  Sigifmunda,y  con  voz  turbada^y  ahento  mor- 
tal, y  canfado  dixo ;  De  vueftra  honertidad,  verdaderos 
hijos , y  hermanos  mios  ,creo ,  que  entre  vofotros  eíla 
por  faber  efto ,  aprieta ,  ó  hermano ,  eftos  parpados,  y 
ciérrame  eftos  ojos  en  perpetuo  fueño^y  con  eíTotra 
mano  aprieta  la  de  Sigifmunda ,  y  fellala  con  el  fí  ,  que 
quiero,  que  le  des  de  efpofo,  y  fean  teftigos  de  e/le  ca- 
famientolafangre  >que  eftas  derramando, y  los  ami- 
gos que  t^  rodean  ,  el  Reyno  de  tus  padres  te  queda,  el 
de  Sigifmunda  heredas ,  procura  tener  Talud  ,  y  gozef- 
losaños  infinitos.  Eftas  palabras  tan  tiernas, tan  ale- 
gres, y  tan  triftes  auiuaron  los  efpiriius  de  Perfiles  ,  y 
obedeciendo  al  mandamiento  de  fu  hermano,  apretan-  " 
dolé  la  muerte,  la  mano  le  cerró  los  ojos ,  y  con  la  len- 
gua, entre  trifte,y  alegre  pronunció  el  fi,  y  le  dio,  de  fcr 
lucfpofaá  Sigifmunda,  hizo  el  fenrimiento  de  larm- 

Ff  prouifaj 
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jrouifa ,  y  dolorofa  muerte  en  los  prefentes  >  y  comen< 
jaron  a  ocupar  los  fufpiros  el  ayrc ,  y  a  rcgar  las  lagri- 
mas el  fuelo.Recogieron  el  cuerpo  muerto  deMagfimi- 
no ,  y  Ueuaronlc  a  fan  Pablo,  y  el  medio  viuo  de  Perfi- 
les en  el  coche  del  muerto  le  voluieron  a  curar  á  Roma, 
donde  no  hallaron  á  Belarminia ,  ni  á  Deleafir ,  que  fe 
auian  ya  ydo  á  Francia  con  el  Duque.  Mucho  fintio 
Arnaldoelnueuo,yeftraño  cafamicnto  de  Sigifmun- 
da,  muchifsimo  le  pefó ,  de  que  fe  huuieffen  mal  logra* 
do  tantos  años  de  feruicio ,  de  buenas  obras  hechas ,  en 
orden  á  gozar  pacifico  de  fu  fin  ygual  belleza ,  y  lo  que 
masletarafaua  el  alma,  eran  las  no  creydas  razones 
del  maldiziente  Clodio ,  de  quien  el  a  fu  defpecho  ha- 
2¡a  tan  raanifiefta  prueua:  confufo  atónito,  y  efpantado 
cftuuo,por  yrfe,  fin  hablar  palabra  a  Perfilcs,y  Sigifmu- 
da,  mas  confiderando,ferReyes,y  ladifculpa  que  te- 
nian,  y  que  fola  eíla  ventura  eílaua  guardada  para  el,de- 
termmó  yr  á  verles,  y  anfi  lo hizorfue  muy  bien  recebi-- 
do ,  y  para  que  del  todo  no  pudieíTe  eftar  quexofo ,  le 
ofreciero  a  la  InfamaEufebia  para  fu  efpofa  hermana  de 
Sigifmunda ,  á  quien  el  acetó  de  buena  gana ,  y  fe  fue- 
ra luego  con  ellos ,  fi  no  fuera ,  por  pedir  Ucencia  á  fu 
padre,  que  en  los  cafamientos  graues,y  en  todos  es 
jufto,  fe  ajuñe  la  voluntad  de  los  hijos  con  la  de  los  pa- 
dres. Afsiftio  a  la  cura  de  la  herida  de  fu  cuñado  en  ef- 
peran  ja ,  y  dexandole  fano ,  fe  fue  á  ver  a  fu  padre ,  y 
preuenir  neftas  para  la  entrada  de  fu  efpofa.  Feliz  Flora 
determinó  de  cafarfecon  Antonio  el  bárbaro,  por  no 
atreuerfc  á  viuir  entre  los  parientes,del  que  aui'a  muer- 
do Antonio  :  Croriano,y  Ruperta,  acabada  fu  romería, 
fe  voluieron  a  Francia>líeuandobien  que  contar  del  fu- 
ccffo  de  la  fingida  Auriftela.  Bartolomé  el  Manchego^ 
y  la  Caftcllana  Luyfa  fe  fueron  a  Ñapóles,  donde  fe  di- 
^c,^ue  acabaron  maljporque  no  viuieron  bien. Perfiles 

dcpofi- 
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dcpofitó  afu  hermano  en  fan  Pablo,recogio  á  todos  fus 
criados,  voluio  áviíicar  los  Templos  de  Roma,acarició 
áConftanfa^á quien  Sigifmunda  dio  la  Cruz  de  dia- 
mantes,}^ la  acompañó, hada  dexarla  cafada  con  el  Con 
de  fu  cuñado,y  auiendo  befado  los  pies  al  Ponciííce,fof- 
fegó  fu  efpiritu  ,  y  cumplió  fu  voto ,  y  viuio  en  compa- 
ñía de  fu  efpofo  Perfiles, harta  que  bifnietos  le 
alargaron  los  dias,  pues  los  vio  en  fu 
larga,  y  feliz  pof- 
leridad. 

% 

F  I  N  de  los  trahjos  de  Perfiles ,  y 
Sigífmimda. 


EN    MADRID. 

Por  luán  de  laCuefta. 


VIAGE  del 
PARNASO 


VIAGE 

DEL  PARNASO, 

COMPVESTO     POR 

Miguel  de  Ceruantes 
Saauedra. 

dirigido  a  don  Rodrigo  de  l^dpia^ 

Qatiallero  del  Habito  de  Santiago^ 

hijo  delfenoT  Pedro  Je  Tapia  Oy- 

dor  de  Qonfep  Real^  y  ConfuUor 

¿el Santo  Oficio  Je  la  Inc^M- 

Jicion  Suprema. 


Año       €Í^^^O^     1614. 


CON    PRIVILEGIO 

.^     EN     MADRID, 

Por  la  viuda  de  Alonfo  Martín 


Ucenciaé 
p  O  R  Comifsion  y  man  Jado 
de  los  Tenores  del  Confcjo  he 
hecho  ver  el  libro  contenido  en 
cftc  memoriaKno  tiene  cofa  con- 
tra la  Fe,ni  buenas  coftumbres,cs 
libro  curiofOjyfe  puede  imprimir. 
Fecho  en  Madrid,a  i6.dc  Seticm* 
brede  1614. 

£l7)oBor  Gutierre 
de  Cetina. 


Licencia. 
p  O  R  Mandado  y  comifsíon  de 
los  fcñores  del  Confc  jOjhc  vifto 
c\  El  ^iage  del  Parnafo, dcMigucl 
dcCcruantcsSaaucdra,y  dcfpues 
de  notcnercofa  contra  lo  ouc  tic 
ne  y  cnfeña  nucílra  fanta  Fe  Caco 
lica,  ni  buenas  coftumbrcs,  tiene 
muchas,muy  apaziblcs,  y  éntrete 
nidas,y  niuy  conformes  a  las  que 
del  mifmo  autor  honran  la  nacioy 
y  celebrad  mundo.Eftcesmi  pa- 
iecer,faluo,&c.EnMadr¡d  a  20.de 
Setiembrc>/(5J4. 


El  Mae  jiro  I  ofeph  de 
Valdiuielfo. 


'Pri- 


Triui/egíó» 

POrquantopor  parte  de  vos  Mi- 
guel de  Ceruanccs  Saauedra,  nos 
fue  fecha  relación, que  auiades  co 
pucfto  vn  libro  ínticulado,/^*¿í^¿'  detTar 
nafoy^cQ^WQ  haziadcs  prefencacíon.ypor 
que  os  auia  collado  algún  trabajo ,  y  ícr 
carlofo  ydcleytabIe,nos  fuplicaíleys  vos 
mandaflémos  dar  licencia  para  le  impri 
mir  y  príuileglo  por  veynte  años ,  o  co- 
mo la  nueílra  merced  íuelíedo  qual  vlf- 
co  por  los  del  nueílro  Confejo^por  qui- 
to en  el  dicho  libro  fe  hizo  la  diligencia 
quelaprematicapornosfobrc  ello  fe- 
cha dífponc.   Fue  acordado, que  deuia- 
mos  de  mandar  dar  cfta  nueílra  cédula, 
en  la  dicha  razón,  y  nos  tuuiraoslopor 
bien.Por  la  qual  vos  damos  licencia  y  fa 
cuitad,  para  que  por  tiempo,  y  elpacio 
de  fey s  años  cumplidos  primeros  íigaié 
tes^que  corran  y  fe  qucnten  dcí3o  el  d¡a 

\3  ^dc 


delafechadefta  nueflra  ccáuU  en  ade- 
lante, vcs,o  U  pcrfona  que  para  ello  vue 
ñro  poder  huuiere.  y  no  otra  alguna  po 
days  imprimir  y  vender  el  dicho  llbro^ 
que  de  furo  fe  haze  mcnció.  Y  por  la  prc 
fence damos  licencia  y  facultad  a  quaN 
quier  impreíTor  de  nueQros  ReynoSi 
que  Dombraredes,paraqduráte  el  dicho 
tiempo  le  puedaimprlmirporel  origi- 
nal, que  ene!  nueftro  Confejo  fe  vio^ 
que  va  rubricado,  y  firmado  al  fin  de 
Hernando  de  Vallejo  nucftro  efcriua- 
nodeCamara.y  vnodeíosqucea  elre- 
íiden.con  que  antes  y  primero  que  fe  ve 
da  lo  traygays  ante  ellos,juntameotc  co 
el  dicho  origiuaKpara  que  fe  vea  fi  la  di- 
cha im  prefsió  eftá  conforme  a  el,o  tray- 
gays fee  en  pubiicaforma,como  por  co 
rrecor  pernos  nombrado  fe  vio  y  corrL 
gio  la  dicha  imprefsion  por  el  dicho  orL 


glnal.Y  mandamos  al  dicho  ¡mpreíTor 
que  anfilmpríiDJerc  el  dicho  libio  ,  no 
imprima  el  principio  y  primer  pliego 
del,  n¡  entregue  mas  de  vn  folo  libro 
con  el  origínala!  autor.y  perfona  a  cuya 
cofta  lo  ImprimierCíOi  a  otro  alguno.pa 
ra  efcto  de  la  dicha  corfecíon,y  taíTa.haf 
taqueantes  y  primero  cldicho libro  ef- 
lé  corregido ,  y  talTado  por  los  del  nuef» 
tro  Confejo.'y  eíládo  echo ,  y  no  de  otra 
manerapueda  imprimir  el  dicho  princl 
pio,y  primer  pliego.en  lo  qual  inmedia 
lamente  ponga  eíía  nuefira  l¡ccncia,y  la 
aprouacion,taflía ,  y  crratas,nl  lo  podays 
vender,nivendays,  vos  ni  otra  perfona 
alguna,haQa  que  eñe  el  dicho  libro  enla 
forma  fufo  dicha,fo  pena  de  caer  e  incu  • 
rrircnlas  penas  contenidas  en  la  dicha 
premarica ,  y  leyes  de  nucfiros  Reynos, 
qucfobre  ello  difponen;  y  mandamos 

f4  q^e 


que  durante  el  dicho  tiempo  pcrforia  al 
guna  fin  vueftra  licencia  no  le  pueda  im 
primir,ni  vender,  fo  pena  que  el  cjuclo 
imprimiere ,  y  vendiere  aya  perdidoy 
pierda  cjualcfquicra  libros, moldes^y  apa 
re;osquedelruuiere,y  mas  incurra  ca 
pena  de  cinqucnta  mil  marauedis  por  ca 
da  vez  que  lo  cótrario  hizierc,de  la  qual 
dicha  pena  fea  la  tercera  parte  para  nuef 
tra  Cámara, y  la  otra  tercia  parte  para  el 
jueíquelofentenciare,y  la  otra  tercia 
parte  para  el  que  lo  denunciare.  Y  man  • 
damos  a  los  del  nueft  to  Confejo ,  Preíí* 
dence.y  Oydores  de  las  nueflras  Audic 
cias,Alcaldes,  Alguazilesde  la  nueftra. 
Cafa»y  Corte,  y  Chañe  illcrias,  y  otras' 
^ualefquiera  juíllciasde  todas  las  ciuda 
des,v¡llas,y  lugares  de  los  nueftros  Rey 
ftos,y  feñorios,y  a  cada  vno  en  fu  jurlfdi 
ríon^anfiaios  que  agor^  fon  como  a  los 

'  que 


3 líe  fcra»  de  aquí  adelante  que  vos  guac 
¿  y  cumplan  eíla  nueílra  cédula,  y  mer 
ced  qafsi  voshazemos.ycócracllaoova 
yan»ni  paílen^ní  coofiencao  y r,  ni  paüar 
en  manera  alguna»fo  pena  deU  nueílra 
merced,y  de  diez  mil  toaraucdis  parala 
n ueftra  Cámara.  Fecha  en  Vencofilla ,  a 
diez  y  ocho  dias  del  mes  de  Otubrc ,  de 
mil  y  fcyfcientos  y  catorzc  años. 

YO  EL  REY. 

7(?r  madddo  del  Rey  nu  eHrofenor, 
lorgcdcTouar/ 


T  ASS  A. 

yo  Hernando  de  Vallejo  cfcríuano 
de  Cámara  del  Rey  nueflro  feñor,  de 
los  que  refiden  en  fu  Confejo,doy  Fé^q 
auiendofe  viílo  por  los  Tenores  del  vn  li- 
bro que  compufo  Miguel  de  Ceruan* 
tes  Saauedra  intitulado,  ViagedelPar'» 
nafoyC^iic  con  fu  líceneía  fue  imprcílb ,  Ic 
taíTaron  a  quatro  marauedis  el  pliego: 
cl  qual  tiene  onze  pliegos ,  que  al  dicho 
lefpetofumayraóta  quarentayqoatro 
marauediscadavoluraen  en  papel  ;  y 
mandaron  que  a  eíle  precio  fe  aya  de 
vendcry  venda,ynoamas,  y  queef- 
ta  taíTa  fe  ponga  al  principio  de  cada 
volumen  del  dicho  libro,  para  que  por 
clfefepay  entienda  loque  fe  ha  de  pe- 
dir y  llenar,  fm  que  íeaya  de  exceder, 
ni  exceda  della  en  maoeraaiguna  ,  Y 
para  q  dello  cófte  de  pedimicnio  del  di^ 
cho  Miguel  de  Ceruamcs  ,  y  manda- 

rnien- 


miento  áe  los  dichos  fcñorcs  del  Confe 
jo ,  di  la  prcfcntc  en  la  villa  de  Madrid  ¿i 
diez  y  fictc  días  del  mes  de  NouicmbrCj 
de  mil  y  fcy  fcien  tos  y  catorze  años, 

Hernando  de  ValIe\o. 


ERRA^ 


ERRATAS. 

Fojas  4.plana  i  .terceto  tercero,  doa- 
dedizcy  ccnidlga,y  con. 
Fojas  I I.plan.I.terceto^.donc^edI- 
2C  Inccfo,diga  Encifo. 

/'oj.i4.pla.i.tcr.(í.dódc  dize  palma  Ue- 
ua^dígaypaltnalleua. 

Foj./4.p.i.ter.  primero  donde  dizc 
^uenta,d¡ga  quinta. 

Ejit  Itíro  intitulado  Viage  del  Parnafo 
compuejlo por  Miguel  de  Ceruantes  Saauc 
dra^con  eflas  erratas  corre fponde con  Ju 
criginaljDada  en  Madrid  a  diez^dias  del 
mes  de^ouiembre^de  1C14, 

El  Licenciado  Murcia 
dclaLlana. 

7)edi- 


Dedicatoria. 
JJIrijoaV.m.cílcviajc  quchizc 
alPainafOjqucnodefdJzc  a  fu 
edad  florida,ni  a  Cus  loables  y  eftu 
diofos  cxercicios.Si  V.m.  le  haze 
el  acogimiento  que  yo  cfpcio  de 
fu  condición  iluñrc,  el  quedará  fa 
mofo  en  el  mundo ,  y  mis  defleos 
jrcroiado$.NueñroScnor,&;c. 

c^íguelde  Ceruantes 
Saauedra, 


Pro. 


Prologo  alLeSlor, 

51  por  ventura  ( Le¿tor  curiofo,) 
cresPocta,y  llegare  a  tus  manos, 
(aunque  pccadoras)eíle  Viagc,  fi 
te  hallares  en  el  efe  rito ,  y  notado 
entre  los  buenos  Poetas ,  da  gra- 
ciasa  Apolo  por  lamcrced  que  te 
hizo.y  fino  te  hallares  también  fe 
las  puedes  dar.Y  Dios  te  guarde* 


SO^ 


D.Amufim  de  Capnate  Rojas 
Spigrammaé 

Excute  ccemleum  proles  Saturnia  tcrguro. 

Verbera  quadrigas  fcntiat  almaTetis. 
Ágmen  ApoUineum^noua  facri  iniuria  pontí. 

Carminéis  ratibus,per  freta  rendir  ircr. 
Proteus  ^quoreas  pecudes  modulaminaTrltó 

Monftra  cauos  lances  obílupefacla  finunr. 
Ar  caucas  tanr?  torqucr  quae  molíis  habcnas^ 

Carmina  fi  excipias  nulla  rridentis  opes. 
Hefperiis  Michael  claros  conduxir  ab  oris, 

ínpelagusvates.Delphicacaftra  peiir. 
Imó  age ,  pone  metus  medijs  Tubíifte  carinis, 

Parnaíi  in  littus  vela  fecunda  gere. 


El  fautor  a  fu  pluma 
SONETO. 

Pucsveysqnomehádadoalgü  foncto, 
Que  iluftrc  deftc  libro  la  portada. 
Venid  vos  pluma  mía  mal  cortada, 

Y  hazcdlcaúque  carezca  de  difcreto. 
Hsreysquc  cfcufcel  tctnerario  aprieto 

De  andarde  vna  en  otra  encruzijada, 
Mendigando  alaban^as^efcufada 
Fatiga  cimpertincte  yo  os  prometo. 
Todoíonetoy  Rima  alia  fe  auenga, 

Y  adorne  los  vmbrales  délos  buenos, 
Aunquelaadulacióesdcruyn  cada, 

Y  dadme  vos  que  cfte  viagc  tenga 
De  fal  vn  paneziüo  por  lo  menos , 
Que  yo  os  le  marco  por  vendible,  y 

(baüa. 
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FoLr 

C  APIT  VL  o 

PRIMERO, 

DEL    VIAGE   DEL 

Parnafo. 

"\7N  Quídam  Caporal  Italiano 
^    De  patda  Pcrufino  (a  lo  q  entiendo,) 
De  ingenio  Griego,  y  de  valor  Romano. 

Licuado  de  vn  capricho  reuercndo 
Le  vino  en  voluntad  de  yr  a  Parnafo, 
Por  huyr  de  la  Corre  el  vario  cítruendo» 

Soloj  ap  ie^  partiofc  j  paíTo  a  paflb 

Llegó  dóde  compró  vna  muía  antigua^ 
De  color  pardaj  tartamudo  paíTo, 

Nunca  a  medrofo  pareció  eftantigua 
Mayor^ni  menos  buena  para  carga, 
G  rádc  en  los  hueífosjerila  fuerza  exigua. 

Corra  de  v  iíla,  aunque  de  cola  larga, 
Eftrecha  en  los  hijarcs,  y  en  el  cuero 
Mas  dura  que  lo  fon  los  de  vna  Adarga. 

A  Era 


Viage  del  Parnafo, 

Era  de  ingenio  cabalmente  entero 
Caia  en  qualquier  cofa  fácilmente, 
Afsi  en  Abrii,como  en  el  mes  de  Enero. 

En  fin  fobrc  ella  el  Pocton  valiente 
Llegó  al  Parnafoj  fue  del  rubio  Apolo 
Agafajado  con  ferena  frente. 

Contó  quando  boluio  el  Poeta  folo, 
Y  fin  blanca^  a  fu  patria  lo  que  en  bucla 
Lleuó  la  fama  dcílc  al  otro  Polo. 

Yo  que  fiempre  trabaxo  y  me  desuelo, 
Porpareccrque  tengo  de  Poeta 
La  gracia  que  no  quifo  darme  el  Ciclo. 

Quifiera  defpachar  a  la  eftafcta 
A4i  alma,ó  por  los  ayres^y  ponella 
Sobre  las  cumbres  del  nombrado  Oeta. 

Pues  dcfcubdendo  defde  alli  la  bella 
Corriente  de  Aganipe,en  vn  faltico 
Pudiera  el  labio  remojar  en  ella. 

Y  quedar  del  licor  fuaue^y  rico 

El  pancho  lleno  j  fer  de  alli  adelante 
Poeta  iluftrCjó  al  menos  Magnifico. 

M  as  mil  inconuenientes  al  inflante 
Se  me  ofrecieron^y  quedó  eldeíTco 
En  cicrne^defualído,c  ignorante. 

Porq 


Capitulo  primero.  z . 

Porque  la  piedra  que  en  mis  ombxo5  veo 
Que  la  fortuna  me  cargó  pefada, 
Mis  mal  logradas  efperan^as  leo. 

Las  muchas  leguas  de  la  gran  jornada 
Se  mercprefentaron  que  pudieran 
Torzer  la  voluntad  aficionada. 

Si  en  aquel  mefmo  iftantc  no  acudieran 
Los  humos  de  la  fama  a  fococrcrnie^ 

Y  corto,7  fácil  el  camino  hizieran, 
Dixe  enrremi  :Si  yo  vinieíTe  a  verme 

En  la  difícil  cumbre  defte  monte 

Y  vna guirnalda  de  laurel  ponerme: 
No  embidiaria  el  bien  dezir  deAponte^ 

Ni  del  muerto  Galarza  la  agudeza 

En  manos  blando,  en  lejigua  Rodomóte. 

Mas  como  de  vn  error  otro  fe  cmpieca 
(Creyendo  a  mi  defleo)di  al  camino 
LospicSjPorquc  di  al  viento  la  cabera, 

En  fin  fobre  las  ancas  del  deftino, 

Licuando  a  la  elección  puerta  en  la  filia 
Hazer  el  gran  viage  determino. 

Sieftacaualgadura  marauíila, 
Sepa  el  que  no  lo  fabe^que  fe  vfa 
Poi:  todo  el  mundo  no  folo  en  Cartilla. 

Ai       Nín- 


Viage  del  Parnafo. 

Ninguno  ticnc,o  puede  dar  efcufa 

De  no  oprimir  dcfta  gran  beñia  el  lomo. 
Ni  monal  caminante  loreufa. 

Suele  tal  vez  fcr  tan  ligera  como 

^    Vaporelayreel  Agi!ila,oracta, 
Y  tal  vez  anda  con  los  pies  de  plomo. 

Pero  para  la  carga  de  vn  Poeta, 

(Siempre  ligcra)qualquierbeília puede 
Lleuarla^pues  carece  de  maleta. 

Que  es  cafo  ya  mfalible^que  aunque  herede 
Riquezas  vn  Poetaren  poder  fuyo 
No  aumentarlas,perderlas  le  fucede. 

Defta  verdad  fcr  iaocafion  arguyo, 

Que  tu,ó  gran  padre  Apolo,  les  infundes 
En  fus  intentos  el  intento  tuyo. 

Y  como  no  le  mezdas^ní  confundes 
En  cofas  de  Agibílibus  rateras. 
Ni  en  el  mar  de  ganancia  vil  le  hundes. 

Ellos,ó  traten  barias,  o  fean  veras, 
(Sin  afpirar  a  la  ganancia  en  cofa) 
Sobre  el  conuexo  van  de  las  Esferas. 

Piniandoen  la  Paleftra  rigurofa 

Las  acciones  de  Marre ,  o  entre  las  flores 
Las  de  Venus  mas  blanda  y  amorofa. 

Llorando 
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"^^orandoGuerraSjó  cantando  Amores, 
La  vida  como  en  fueñ  o  fe  les  paíTa, 
O  comofueleel  tiempo  a  jugadores. 

Son  hechos  los  Poetas  de  vna  maffa, 
Dulce/uaiie^correofa,  y  tierna 

Y  amiga  del  hogar  de  ageha  cafa. 
El  Poeta  mas  cuerdo  fe  gouierna 

Por  fu  antojo  valdio  y  regalado^ 

De  tracas  lleno,y  de  ignorancia  eterna. 

Abforto  en  fus  quimeras,  y  admirado 
De  fus  mifmas  acciones,  no  procura 
Llegar  a  rico,como  a  honrofo  cftado. 

Vayan  pues  los  leyentes  con  Ictura, 

(Qual  dizc  el  vulgo  mal  limado  y  broco) 
Que  yo  foy  vn  Poeta  defta  hechura. 

Cifne  en  las  canas,  y  en  la  voz  vn  ronco, 

Y  negro  cucruo,  fin  que  el  tiempo  pueda 
Desbañar  de  mi  ingenio  el  duro  tronco. 

Y  que  en  la  cumbre  de  la  varia  rueda 
lamas  me  pude  ver  folo  vn  momento, 
Pues  quando  fubir  quiero  fe  eítá  queda. 

Pero  por  ver  fi  vn  airo  pcnfamiento 
Se  puede  prometerfeliz  fuceíTo, 
Segui  el  viaje  á  paflb  tardo  y  lento, 

A  $  Vn 


Viage  delTitrnafo 

o  candeal  con  ocho  mis  de  quefo 
Fue  en  mis  alforjas  mi  repofteria, 
(Vril  alque  camina  y  leue  pefo. 

A  Dios  dixe  a  la  humilde  choca  mia, 
A  Dios  Madrid,á  Dios  tu  prado  y  fuetes. 
Que  manan  Nedar^llueuen  Ambrofia. 

A  Diosconuerfacionesfuficientes 
A  entretener  vn  pecho  cuydadofo, 
y  a  dos  mil  defualidos  pretendientes^ 

A  Dios  fitio  agradable  y  mentirofo, 
Do  fueron  dos  G  igantes  abraíTados 
Con  el  rayo  de  lupiter  fogofo. 

A  Dios  Teatros  publicoSjhonrados, 
Por  la  ignorancia  que  enfalzada  veo 
En  cien  mil  difparates  recitados. 

A  Dios  de  fan  Feíipeel  gran  paíleo, 
DoDdefi  baxa^o  fube  el  Turco  galgo 
Como  en  Gazeta  de  Venccia  leo. 

A  Dios  hambre  fotil  de  algún  hidalgo, 
Que  por  no  verme  ante  tus  puertas  muerto 
O  y  de  mi  patr  ia  j  de  mi  mifmo  falgo. 

Con  eíto  poco  a  poco  llegué  al  puert  o^ 
AquienlosdeCartago  dieron  nombre^ 
Cerrado  a  todos  vientos^  y  encubierto. 

A  cuyo 
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^  cayo  claro,  y  fin  ygual  renombre 

Se  poftran  quantos  puertos  el  mar  baña, 
DefcubreelSolyanauegadoel  hombre. 

Arrojofe  mi  vifta  a  la  campaña 

Rafa  del  mar,que  truxo  a  mi  memoria 
Del Heroy codo  luá la Heroyca hazaña. 

Donde  con  alta  de  Toldados  gloria, 
Y  con  propio  valor,y  ay  rado  pecho 
Tuue(auquehumilde)parteen  la  Vitoria. 

Alli  con  rabia^y  con  rnortal  defpecho 
El  Otomano  orgullo  vio  fu  brío, 
Hollado  y  reduzido  a  pobrecftrecho. 

Lleno  pues  de  efperan<;as,y  vazio 
De  tcmor,bufqué  luego  vna  fragata, 
Que  cfetuaíTe  el  altó  intento  mío. 

Quando  por  la(aunque  azul)liqaida  plata  ^ 
Vi  venir  vn  baxel  a  vela  y  remo, 
Qne  tomar  tierra  en  el  gran  puerto  trata 

Del  mas  gallardo  y  mas,  viftofoeftremo 
De  quantos  las  efpaldas  áfi  Neptuno 
Oprimieron  iamas,ni  mas  fupremo. 

Qual  efte  nunca  vio  baxel  alguno 
£1  mar,m  pudo  verfeenel  armada^ 
Que  deftruyó  la  vcagatiua  Iuao. 

a  4,  No 


Vla^e  delTarnafo. 

No  fue  del  Vello  zino  á  la  jomada 

Argos  tan  bien  compueíla  j  tan  popofa, 
NI  de  tantas  riquezas  adornada. 

Quando  enrraua  en  el  puerto  la  hermofa 
Aurora  por  las  puertas  del  Oriente^ 
Salía  en  trencja  blanda  y  amorofa, 

Oyofe  vn  eftampido  de  repente^ 
Haziendo  falúa  la  Real  galera^ 
Que  defpertó  y  alborotó  la  gente. 

El  fon  de  los  clarines^  la  ribera 
Llenaua  de  dulcifsima  armonía^ 

Y  el  de  la  chufma  alegre  y  placentera, 
Entrauanfe  las  horas  por  el  día^ 

A  cuya  Iliz  con  difiincion  mas  clara 
Se  vío  del  gran  baxel  la  bizarría. 
Ancoras  echa^  y  en  el  puerro  para, 

Y  arroja  vn  ancho  efquife  al  mar  traquilo 
Con  mufíca^  con  grita^y  algacara. 

Vfan  los  marineros  de  fu  eftilo, 
Cubren  la  popa  con  tapetes  tales. 
Que  es  oro ,  y  firgo  de  fü  trama  el  hilo. 

Tocan  de  la  ribera  los  vmbrales, 
Sale  del  rico  efquife  vn  Cauallero 
En  ombros  de  otros  quatro  principales. 

En 


Capítulo  primero.  y 

En  cuyo fragc,  y  ademan  feucro 
Vi  de  Mercurio  al  viuo  la  figura. 
De  los  fingidos  Diofes  menfagcro. 

E  n  el  gallardo  talle  y  compoílura. 
En  los  alados  pies,y  el  Caduzeo, 
(Simbolode  prudencia  y  de  cordura.) 

Digo  que  al  mifmo  Paraninfo  veo. 
Que  truxo  mentirofas  embaxadas 
A  la  tierra  del  alto  Colifeo. 

Víle,  y  a  penas  pufo  las  aladas 
Plantasen  las  arenas  venturofas, 
Por  vcrfe  de  diuinos  pies  tocadas. 

Qüandoyoreboluicndo  cien  mil  cofas 
En  la  imaginación  llegué  a  poftrarmc 
Ante  las  plantas  por  adorno  hermofas. 

Mandóme  el  Dios  parlero  luego  alearme^ 
Y  con  medidos  verfos  y  fonantes 
Defta  manera  comentó  a  hablarme, 

O  Adán  de  los  Poetas,  ó  Ceruantes, 
Que  alforjas  j  que  traje  es  efte,amigoí 
Que  afsi  mueftradifcurfos  ignorantes^ 

Yo  refpondiendo  a  fu  demanda,digo: 
Señor  voy  al  Parnafo,y  como  pobre 
Con  eñe  aliño  mi  jornada  figo. 

A  5  Y  el 
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y  el  a  mi  dixorO  fobre  humano  y  fobrc 
Efpiritu  Cilenio  leuantado, 
Todaabundanciaj  todo  honorte  fobrc, 

Qoe  en  fin  has  refpondido  a  fer  Toldado 
Antiguoj  valerofoqual  lo  macftra 
La  mano  de  que  cftas  eílropeado. 

Sien  fe  que  en  la  Naual  dura  paleftra 
Perdifte  el  mouimiento  de  la  mano 
Yzquierda^para gloria  déla  dieftra. 

Y  fe  que  aquel  Inftinto  fobre  humano, 
Que  de  raro  inuentor  tu  pecho  encierra^ 
No  te  le  ha  dadoel  Padre  Apoloen  vano. 

Tus  obras  los  rincones  de  la  tierra, 
(Llcuandolacn  grupa  rozinante) 
Defciibren  ya  la  embidia  mueuen  guerra. 

PaíTa  raro  ¡nuentor^paíTa  adelante 
Con  tu  fotil  difinioj  prefta  ayuda, 
A  Apolo  que  latuya  es  importante. 

Ante»  que  el  efquadron  vulgar  acuda 
De  mas  de  veynte  mil  fietemefinos 
Poetas  que  de  ferio  eftan  en  duda. 

Llenas  van  ya  las  fendas  y  caminos, 
Deíla  canalla  inútil  contra  el  monte. 
Que  aü  de  eftar  a  fu  fombrano  fon  dignos. 

Ar- 


QapttHÍo  primero. 


Ármate  de  tus  verfos  lucgoj  ponte 

•   Apunto  defeguir  efte  viage 
Con  migoj  a  lagran  obra  difpontc. 

Conmigo  fegurifsirao  paíTage 

Tendrás  fin  que  te  en  paches^niprocurc^ 
Lo  que  Cuelen  llamar  maralotage. 

Y  por  que  cfta  verdad  que  digo  apures 
Entra  conmigo  en  mi  galera  y  mira, 
Cofas  con  que  te  aíTombres  ^  y  aíTegures- 

Yo  aunquepcnfe  que  todo  era  mentira^ 
Entre  con  el  en  la  galera  hcrmofa, 
Y  vi  lo  que  penfar  en  ello  admira. 

De  la  Quilla  a  la  Gauia,(ó  eftraña  cofa) 
Toda  de  verfos  era  fabricada, 
Sm  que  feentremetieíTe  alguna  profa. 

Las  baUefteras  eran  de  enfalada 
De  gloiOTas  todas  hechas  a  la  boda. 
De  la  que  fe  llamó  mal  maridada. 

Era  la  chufma  de  romances  toda. 
Gente  atreuida,en  pero  neceíTaria, 
Pues  a  todas  acciones  fe  acomoda. 

La  popa  de  materia  eftraordinaria^ 
Baftarda  V  de  lesiirimos  fonetos. 
De  labor  peregrina  en  todo^y  varia. 

Eran 
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Eran  dos  valen tifsi  mos  terceto? 

Los  efpalderes  de  la  yzquierda,y  dicftra 
Pata  dar  bogalarga  muy  perfeáos. 

Hecha  fcr  la  cruxia  fe  me  mucftra 
De  vna  luenga  y  triftífsima  elegía 
Que  no  encanrar^finoen  llorar  es  dicftra. 

Por  efta  entiendo  yo  que  fe  diría 

Lo  que  fuele  dezirfe  a  vn  defdichado^ 
Quando  lo  paíTa  mal^paíTó  cruxia. 

El  árbol  hada  el  cielo  leuanrado 
De  vna  dura  canción  prolixa  eftaua 
De  canto  de  feys  dedos  embreado. 

El  y  la  entena  que  por  el  cnizaua 
De  duros  eílrambotes  la  madera , 
De  que  eran  hechos  claro  fe  moftraua. 

La  racamenta^queesfiempre  pariera 
Toda  la  componían  redondillas, 
Con  que  ella  fe  moftraua  mas  ligera. 

Las  xarcias  parecían  feguidillas 

De  difparates  mil  y  mas  compueftas. 
Que  fuelenen  elalraa  hazer  cofquillas. 

Las  rumbadas fortifsiraas  y  honefta^ 
Eftancias^eran  tablas  poderofas, 
Que  lleuan  vn  poema  y  otro  acueftas. 

Era 
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Era  cofa  de  ver  las  bulliciofas 

Vanderillasquc  al  ayre  tremol  auan 
De  varías  Rimas  algo  licenciofas. 

Los  grumetes  que  aquí  y  allí  cruzauan 
De  encadenados  verfos  parecían, 
Puefto  que  como  libres  trabaxaban. 

Todas  las  obras  muerras  componían, 
O  verfos  fueltos,o  fertinas  graues, 
Queala  galera  mas  gallarda  hazian. 

En  fin  con  modos  blandos  y  fuaues 
Viendo  Mercurio  que  yo  viftoauia 
El  baxel^que  es  razón  ledor  que  alabean 

luntoa  fimefentójfuvozembia 
A  mis  oydos  en  razones  claras, 

Y  llenas  de  fuauifsima  armonía. 
Diziendo  entre  las  cofas  que  fon  raras, 

Y  nueuas  en  el  mundoj  peregrinas 
Vcras{fien elloaduiertes  y  reparas.) 

Que  es  vna  cfte  baxel  de  las  mas  dignas 
De  admiración  que  llegue  a fcrefpanto 
A  naciones  remotas  j  vecinas. 

No  feformaron  maquinas  de  encanto, 
Sino  el  ingenio  del  diuino  Apolo, 
Qucpuede^qulerejllega^yfubeatanto. 

For 
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Formolc(o  nucuo  caro)para  folo 
Que  yo  Ilcuaffe  en  el  quantos  Poctaj 
Ay  defde  el  claro  Tajo  baila  Paftolo. 

De  Malta  el  gran  Maeítre^  a  quien  fecretas 
Efpias  dan  aulfo  que  en  Oriente 
Se  aperciben  las  barbaras  faetas. 

Teme  j  embi  a  a  conuocar  la  gente, 
Que  fe  lia  con  la  blanca  Cruz  el  pechoy 
Porque  en  fu  fuerza  fu  valor  fe  aumente; 

A  cuya  imitación  Apolo  ha  hecho 
Que  los  famofos  vates  al  Parnafo 
Acuda  j  que  efta  puefto  en  duroeftrecho^ 

Yo  condolido  del  doliente  cafo 
En  el  ligero  cafco  ya  inftruydo 
De  lo  que  he  de  hazer  aguijo  el  palTo* 

De  Italia  las  riberas  he  barrido. 

He  vifto  las  de  Francia^y  no  tocado. 
Por  venir  folo  a  Efpaña  dirigido. 

A  qui  con  dulce,y  con  felice  agrado 
Hará  fin  mi  camino  a  lo  que  creo, 

Y  ferc  fácilmente  defpachado. 
ru,aünque  en  tus  canas  tu  pereza  veo. 

Seras  el  Paraninfo  de  mi  aíTumpto, 

Y  el  folicitador  de  mi  deíTeo, 

parte 
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Parte,  y  no  te  detengas  folo  vn  punto, 
Ya  los  que  en  efta  lifta  van  efcritos. 
Dirás  de  Apolo  quantoaqui  yo  apunto. 

Sacó  vn  papel  j  en  el  cafi  infinitos 
Nombres  vi  de  Poetas,  en  que  auia 
YanguefeSjVizcaynos,/  Coritos. 

AUifamofos  vi  de  Andaluzia, 

Y  entre  los  Caftellanos  vi  vnos  hombres 
En  quien  viue  de  afsicnto  la  Poefia. 

Dixo  Mercurio  Quiero  que  me  nombres 
Deña  turba  gentil^pues  tu  lo  Tabes, 
La  alteza  de  fu  ingenio  con  los  nombres. 

Yo  refpondi.De  los  que  fon  masgraues 
Dircloquefupiere^pormouerte   ,;.. 
A  que  ante  Apolo  fu  valor  alabes, 
Elcfcuchójo  dixe  defta  fuerte. 

D  EL  V I  A  GE  DEL 
Parnafo. 

CAP.  SEGVNDO. 

^  Olgado  cílaua  de  mi  antigua  boca 
^^Ei  Dios  aablantCjpero  entonces  mudo, 
(Que  al^efcucha^el  guardar filécío  toca.) 

Qjaando 
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Qnanclo  dideimprouifovneftornudo^ 
Y  haziendo  cruzcs  por  el  mal  agüero, 
Del  granMercurio  al  mádamiéto  acudo. 

Mire  la  lifta  j  vi  que  era  el  primero 
El  Licenciado  luán  de  Ochoa  amigo. 
Por  Poeta  y  Chriíliano  verdadero. 

Defte  varón  en  fu  alabanca  digo^ 
Que  puede  azelerar,y  darla  muerte 
Con  fu  claro  difcurfo  al  enemigo, 

Y  que  fino  fe  aparra  y  fe  diuiert  c 

Su  ingenio  en  la  Gramática  Efpañola, 
Sera  de  Apolo  fin  ygual  la  fuerte. 

Pues  de  fu  Poefia  al  mundo  fola 

Puede  efperar  poner  el  pie  en  la  cumbre. 
De  la  incoftante  rueda,  o  varia  bola. 

Efte  que  de  los  Cómicos  es  lumbre, 
Que  el  Licenciado  Poyo  es  fu  apellido, 
N  o  ay  nuue  que  a  fu  Sol  claro  deslumbre 

Pero  como  eftá  ficmpre  entretenido 
En  tracas,en  quimeras,  é  inuenciones. 
No  ha  de  acudir  a  efte  marcial  ruydo. 

Efte  que  en  ILfta  por  tercero  pones. 
Que  Hipólito  fe  llama  de  Vcrgara, 
Si  lieuarle  al  Parnafo  te  difpcnes. 

Haz 
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Haz  qticntaque  en  cl  licúas  vna  xara, 
Vna  facta^vn  arcabuz,vn  rayo, 
Que  contra  la  ignorancia  fe  dífpara. 

Eftc  que  tiene  como  mes  de  M  ayo 
Florido  ingenio,  y  que  comienca  aora 
A  hazcr  de  fus  comedias  nueuo  enfayo. 

Godinez  es,y  eílotro  que  enamora. 
Las  almas  con  fus  verfos  regalados, 
Quando  de  amor  ternezas  cantado  llora» 

Es  vno  que  valdrá  por  mil  foldados, 

Quádo  a  la  eftrana  j  nuca  vida  empr  efla 
íueren  los  efcogidos  y  llamados. 

Digo  que  es  don  Francifco  el  que  profeíTa 
Las  armas,  y  las  letras  con  tal  nombre^ 
Que  por  fu  ygual  Apolo  le  confieíTa. 

Es  de  Cahtayud  fu  fobrenombrc, 
Con  cfto  queda  dicho  todo  quanto 
Puedo  dezlr  c5  q  a  la  inu  idia  aíTombrc. 

Eñequefigue  es  vn  Poeta fanto, 
Digo  famofo^Miguel  Cid  fe  llama. 
Que  al  Coro  de  las  mufas  pone  efpanto. 

Eftotro  que  fus  verfos  encarama 

Sobre  los  mifmos  ombros  de  Calido, 
Tan  celebrado  íiempre  de  la  fama. 

B  B$ 
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Es  aquel  agradablc,aquel  bien  quifto. 
Aquel  agudo^aquelfonoroj  grauc 
Sobre  quantos  Poetas  Febo  ha  vifto. 

A  qu  el  que  tiene  de  efcriui  r  la  Uaue, 

Con  gracia  y  agudeza  en  tamo  eftrcmc. 
Que  fu  ygual  en  el  orbe  no  fe  fabe. 

Es  don  Luys  de  Gongora^a  quien  temo 
Agrauiar  en  mis  cortas  alabancas. 
Aunque  las  fuba  al  grado  mas  fupremo, 

O  tu  diuinoefpiritu,  que  alcanzas 

Y  a  el  premio  merecido  a  tus  deíTeos^ 

Y  a  tus  bien  colocadas  efperancas. 
Ya  cnnueuosj  juftifsimos  empleos 

Diuino  Herrera  tu  caudal  fe  aplica, 

Afpixando  del  Cielo  a  los  trofeos. 
Ya  de  tu  hermofa  luzj  clara,y  rica 

El  bello  refplandor  miras  feguro. 

En  la  que  alma  tuya  beatifica. 
Y  arrimada  tu  yedra  al  fuerte  muro 
^  De  la  inmortalidad  no  eftimas  quanto 

Mora  en  las  fombras  defte  mundo efcuro 
y  tu  don  luán  de  Xaurigui^que  a  tanto 

El  fabio  curfo  de  tu  pluma  afpira, 

Quf  fobre  las  esferas  le  leuanto. 

Aun- 
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Aunque  Lucano  por  tu  voz  refpira^ 
Dexale  vn  rato,  y  conpiadofos  ojos 
A  lanccefsidad  de  Apolo  mira. 

Que  te  cñan  cfperando  mil  defpojos 
De  otros  mil  atrcuidos,  que  procuran 
Fértiles  camp  os  fer,fiendo  raftrojos, 

y  tu  por  quien  las  mufas  aíTeguran 
Su  partido  don  Félix  Arias  fíente^ 
Que  por  Tu  gentileza  te  conjuran.  ■ 

Y  Ruegan  que  defiendas  dcfta  gente     / 
Non  faníla  fu  herm  ofura  j  de  Aganipc 
Y  de  Hipocrenela  inmortal  corriente. 

Confentiras  tu  a  dicha  participe 
Del  licor  fuauifsirtio  vn  Poeta, 
Que  alhazer  de  fus  vcrfosfude  j  hipc> 

No  lo  confentiras,pues  tu  difcre  ta 
Vena  abundante^  rica  no  permite 
Cofa  que  fombra  tenga  de  imperfeéVa. 

Señor  eñe  que  aqui  viene  fe  quite, 

Dixe  aMercurio,que  esvn  chachonecio 
Que  juegaj  es  de  latirás  fu  embite.  ,  . 

Eftefi,que  podras  tener  en  precio,       r. 
Que  es  Alonfo  de  Salas  Barbadillo, 
A  quie  me  inclino^y  fin  medida  aprecio. 
B*  Eftc 
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Eftc  que  viene  aqui(ri  he  de  dezirlo) 

No  ay  para  q  le  embarques,  y  afsi  puedes 
Borrarle^dixo  el  Dios  gufto  de  oy lio. 

Es  vn  ¿ierto  rapaz  que  a  Ganimedes 
Quiere  imitar  viftiendofe  a  lo  G  odo, 

Y  afsi  aconfcjo  que  fin  el  te  quedes. 
No  lo  harás  con  efte  deíTe  modo^ 

Que  es  el  gra  Luys  Cabrera  que  pequeño 
Todo  lo  alcanqa^pues  lo  fabe  todo. 
Es  de  la  hiftoria  conocido  dueño, 

Y  en  difcurfos  difcretos  tan  difcrcto. 
Que  a  Tácito  veras  fi  te  le  enfeño. 

Efte  que  viene  es  vn  galán  fugeto 
De  la  variafortuna  a  los  baybency, 

Y  del  mudable  tiempo  al  duro  aprieto» 
Vn  tiempo  rico  de  caducos  bienes, 

Y  aora  de  los  firmes,  c  inmudables 
Mas  rico  a  tu  mandar  firme  le  tienes. 

Pueden  los  altos  rifcos  ficmpre  eftables 
Ser  tocados  del  mar,  mas  no  mouidos 
De  fiís  ondas  en  curfos  variables. 

N  i  menos  a  la  tierra  trae  rendidos 
Los  altos  Cedros  Bóreas  quandoayrado 
Quiere  huiuillar  los  mas  fortalecidos» 

Y  efte 
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Y  cfte  que  viuo  excmplo  nos  ha  dado 
Dcfta  verdad  con  tal  filofofia, 
Don  Lorenzo  Ramírez  es  de  Prada 

Defte  que  fe  le  figue  aqui  diría, 

Que  es  don  Antonio  de  Mórroy  que  veo 
En  ello  que  es  ingenio  y  corte  fia* 

Satisfacion  al  mas  alto  defleo, 

Puede  dar  de  valor  heroy  co  y  ciencia. 
Pues  mil  defcubro  en  el,y  otras  mil  creo 

E  fte  es  vn  Cauallero  de  prefencia 
Agradable,y  que  tiene  de  Torcato 
El  alma  fin  alguna  diferencia. 

De  don  Antonio  de  Paredes  trato, 
A  quien  dieron  las  mufas  fus  amigas 
En  tierna  edad,anci  ano  ingenio ,  y  trate 

Efte  que  por  Ueuarle  te  fatigas, 

Es  don  Antonio  de  Mendo9a,y  veo 
Quato  en  licuarle  al  facro  Apolo  obligas 

Efte  que  de  las  mufas  es  recreo. 

La  gracia,y  eldonayre,y  la  cordura. 
Que  de  la  difcrecion  Ueua  el  trofeo. 

Es  Pedro  de  Morales  propria  hechura^ 
Del  gufto  Cortefano,y  es  Afilo, 
Adonde  fe  rcpararai  ventura, 

B  ;  Efte 
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E  ftc,aunquc  tiene  parte  de  Zoylo, 
£s  el  grande  Eípinel^que  en  la  guitarra 
Tiene  la  prima,y  en  el  raro  eftilOi 

Efte,  que  tanto  alia  tira  la  barra. 

Que  las  cumbres  fe  dcxa  arras  de  Pindó, 
(Que  jura^que  vozea^y  quedeígarra.) 

Tiene  mas  de  Poeta  que  de  lindo, 
Y  es  lufcpe  de  VargaSjCuyo  aftuto 
Ingenío,y  rara  condición  dcílindo, 

Elle,a  quien  pueden  dar  jüfto  tributo 
La  gala^y  el  ingenio  que  mas  pueda 
Ofrecer  a  las  mufas  florj  fruto. 

Es  el  famofo  Andrés  de  Balmafeda, 
De  cuyo  graue.y  dulce  entendimiento 
El  magno  Apolo  fatisfecho  queda. 

Efte  es  encifo,  gloriaj  ornamento 
Del  tajoj  claro  honor  de  Manzanares, 
Que  con  tal  hijo  aumenta  fu  contento. 

Efte  que  es  efcog ido  entre  millares 
De  Gueuara  Luys  Velezcselbrauo, 
Que  fe  puede  llamar  quita  pefarcs. 

Es  Poeta  Gigante,en  quien  alauo 
El  verfo  numerofo,el  peregrino 
Ingenio, fi  vn  Gnato  nos  pintado  vnDíiuo 

Efte 
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Efte  es  don  luá  de  £fpaña,quc  es  mas  digno 
De  alabancas  diuinas  que  de  humanas, 
Pues  en  todos  fus  verfos  es  diuino. 

Efte  por  quien  de  Lugo  eftan  vfanas 
Las  mufas^es  Silueyra^aquelfamofo, 
Que  por  lleuarle  con  razón  te  afanas. 

Efte  que  fe  le  figue  es  el  cutiofo 

Gran  don  Pedro  de  Herrera^conocido 
Por  de  inge  nio  cleuado  en  punto  horofo. 

Efte,que  de  la  carzel  del  oluido 

Sacó  otra  vez  a  Proferpina  hermofa, 
Con  q  aEfpaña  j  alDauro  ha  enrriqzido. 

Veraflc  en  1^  contienda  rigurofa, 

Que  fe  teme^  y  fe  efpera  en  nueftros  días, 
(Culpa  de  nueftra  edad  poco  dichofa.) 

Moftrar  de  fu  valor  las  lo^anias, 

Pero  que  mucho  fi  es  aquefte  el  do£to 

Y  graue  don  Francifco  de  Parias. 
Efte  de  quien  yo  fuy  fiempre  deuoto 

Oraculoj  Apolo  de  G  ranada, 

Y  aun  defte  clima  nueftro ,  y  del  remoto. 
Pedro  Rodríguez  es.  Efte  es  Tejada 

De  altitonantes  verfos  j  fonoros 
Con  mageftadentodoleuantadac 

B4.  Efte 
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Eftc  que  brota  verfos  por  los  poros, 

Y  halla  pattia  j  amigos  donde  quiera^ 

Y  tiene  en  los  ágenos  fus  tcforos. 
Es  Medinilla^el  que  la  vczprimera 

Cantó  el  Romance  de  la  tumba  cfcura, 
Entre  Ciprefes  pueftos  en  hilera. 
Efte  que  en  verdes  años  fe  aprcíTura, 

Y  corre  al  facro  Lauro  es  don  Fcrnand® 
Bermudez^dondc  viuela  cordura. 

Efte  es  aquel  Poeta  memorando, 
Que  moftró  de  fu  ingenio  la  agudeza 
En  Jas  feluas  de  Erifile  cantando. 

Efte  que  la  coluna  nueua  empieza 

Con  eftos  dos,  que  con  fu  fcr  conuienen 
Nombrarlos,aun  lo  tengo  por  baxeza. 

Miguel  Cejudo,  y  Miguel  Sánchez  vienen 
lunros  aqui(,o  par  fin  par)en  eftos 
Las  facras  muías  fuerte  amparo  tienen. 

Que  en  los  pies  d(í  fus  verfos  bien  copueftoj 
(Llenos  de  erudición  rara,y  d  )  trina) 
Al  yr  al graue  cafo  feran  pref.os. 

Efte  gran  Cauallero,  que  fe  inclina 
A  la  lección  de  los  Poetas  buenos, 

Y  al  f^<To  Monte  con  fu  luz  camena. 

Don 
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Don  "Francifco  de  Silua  es  por  lo  menos, 
Que  fera  por  lo  mas?  O  edad  madura^ 
En  verdes  años  de  cordura  llenos. 

Don  Gabriel  Gómez  viene  aqui  Segura^ 
Tiene  con  el  Apolo  la  Vitoria, 
De  la  canalla  íicmpre  necia,  y  dura.    ' 

Para  onor  de  fu  ingcnio,para  gloria 
De  fu  florida  edad^para  que  admire 
Siempre  de  figlo  en  figlo  fu  memoria, 

En  efte  gran  fugeto  fe  retire, 

Y  abreuie  la  efperan<ja  defte  lecho, 

Y  Fcbo  al  gran  Baldes  atento  mire. 
Verá  en  el  vn  gallardo,y  fabio  pecho 

Vn  ingenio  fútil,  y  leuantado 
Con  que  le  dcxe  en  todo  fatisfecho. 

Figücroa  es  cftotro  el  Doftorado, 
Que  cantó  de  Amarili  la  coftancia 
En  dulce  profa  j  verfo  regalado. 

Quatro  vienen  aqui  en  poca  diítancia, 
Con  mayufculas  letras  de  oro  efcritos, 
Quefondclaltoafumptola  importacia. 

De  tales  quarro  figlos  infinitos 
Durara  la  mcmori  a  fuftentada 
Enlaaltagrauedad  de  fus  efcritos. 

B5  Del 
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Del  claro  A  polo  la  Real  morada^ 
Si  viniere  a  caer  de  fu  grandeza 
Sera  por  eftos  quatroleuantada, 

En  ellos  nos  cifró  naturaleza 

El  todo  de  las  partes^que  fon  dignas 
De  gozar  cellitud,que  es  mas  que  alteza* 

Efta  verdad  gran  C  onde  de  Salinas 
Bien  la  acreditas  con  tus  raras  obras, 
Que  en  los  términos  tocan  de  diuinas. 

Tu  el  de  Efquilache  Principc,que  cobras 
De  dia  en  dia  crédito  tamaño, 

^  Qucteadelantasatimirmoyíbbras. 

Seras  efcudo  fuerte  al  graue  daño, 
Que  teme  A  polo  con  ventajas  tantas. 
Que  no  te  cfpere  el  cfquadron  tacaño. 

TuCondedeSaldaña^que  con  plantas 
Tiernas  pifas  de  Pindó  la  alta  cumbre, 
Y  en  alas  de  ru  ingenio  te  ieuantas. 

Hacha  has  de  íer  de  ineftinguibie  lumbre, 
Que  guje  al  fació  Monte^ al  deífeofo 
De  verfcen  el/inque  la  luzdeüumbre. 

ju  el  de  Villamediana,el  masfamofo 
De  quanros entre  Griegos  y  Latinos 
Aícan<;aron  ci  Lauro  vcatorofo* 

Crü- 
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Cruzaras  por  las  fendas  y  caminos, 

Que  al  monte  guian,porque  mas  feguros 
Lleguen  a  el  los  fimplps  peregrinos^ . 

A  cuya  vida  deítos  quatro  muros 
De  Parnafo  caerán  las  arrogancias 
De  los  mancebos  fobre  necios  duros. 

O  quant  as,y  quan  granes  circuftancias 
Dixera  deftos  quatro,que  felizes 
Afleguran  de  Apolo  las  ganancias. 

y  mas  fi  fe  les  llega  el  de  Alcañizes, 
'     Marques  infigne,haran  ( pucfto  q  ay  vna 
En  el  mundo  no  mas)  cinco  fenizes. 

Cadáqual  de  por  íi  fcra  coluna^ 
Que  fuftente  y  Icuantc  el  idificio 
De  Febo  fobre  el  cerco  de  la  Luna. 

Efte  (  pueño  que  acude  al  graue  oficio. 
En  que  fe  ocupa)  el  Lauro  palma  lleua, 
Que  Apolo  da  por  honraj  beneficio. 

In cfta  ciencia  es  marauilla  nueua, 
y  en  la  jurifpericia  vnicó,  y  raro, 
Su  nombre  es  don  Francifco  de  laCueua* 

Bfte,quc  con  Homero  le  comparo, 
Es  el  gran  don  Rodrigo  deHerrera, 
Infigne  enletras^y  en  virtudes  raro. 
'     ^  Eftc 
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Efte  que  fe  le  figuc  es  el  de  Vera 

Don  í  uan^q  por  fu  cfpada  j  por  fu  pluma 
Le  honran  en  la  quenta^y  quarta  Esfera. 

Efte  que  el  cuerpoj  aun  el  alma  bruma 
De  niil,aunque  no  mueítraferChriftianc 
Susefcritos  el  tiempo  no  confoma^ 

Cayofeme  la  lifta  de  la  mano 

En  cfte  punto j  dixo  el  Dios:  con  cftos 
Que  has  referido  eftá  el  negocio  llano. 

Haz  que  con  pies,y  pcnfamicntos  prcftos 
Vengan  aquijdonde  aguardando  quedo. 
La  fuerza  de  tan  validos  fupueftos. 

M  al  podra  don  Francifco  de  Queucdo 
Venir  (díxe  yo  entonces)  y  el  me  dixo. 
Pues  partirme  fin  el  de  aquino  puedo, 

Efle  es  hijo  de  ApolOjCÍTe  es  hijo 
De  Caliope  mufa,no  podemos 
Yrnos  fin  el,y  en  efto  eílarc  ñjo. 

Es  el  fi  ajelo  de  Poetas  memos, 
Y  echara  a  puntillazos  del  Parnafo 
Los  malos  que  cfperamos  y  tenemos. 

O  feñor  Repliqué^que  tiene  el  paíTo 
Corto  j  no  llegara  en  vn  figlo  entero, 
Dcffo  dixo  Mercurio^no  hago  caíb. 
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Que  al  Poeta  que  fuere  Cauallero, 
Sobre  vna  nuue  entre  pardilla  y  clara 
Vendrá  muy  a  fu  gufto  cauallero, 

Y  el  que  no(prcguntc)  que  le  prepar  a 
Apolo>que  carrocas?  ó  que  nuucs> 
Quc  dromerio^ó  alfana  en  paílb  raraí 

Mucho(mc  refpondio)  mucho  te  fubcs 
En  tus  preguntas  calta  j  obedece, 
Siharc,  puesnoesinfandoloquejubes, 

Efto  lercfpondiv  el  me  parece, 

Que  fe  turbó  algún  tanto,  y  en  vn  punte 
El  mar  fe  turba^el  vi2to  fopla,  y  crece. 

Miroftro  entonces,comoeide  vn  difunto 
Se  deuio  de  ponerj  fi  haria^ 
Que  foy  medrofo  a  io  que  yo  barrunto. 

Vilanoche  mczclarfc  con  ei  dia. 
Las  arenas  del  hondo  mar  al  (¿arfe 
Ala  región  del  ay  re  entonces  fria* 

Todos  los  elementos  vi  turbarfe. 

La  tierra,  el  agua,  el  ayre,y  aun  el  fuego 
Vi  entre  rompidas  nuuesazorarfc, 

Y  en  medio  deíle  gran  defaíTorsiego 

Llouian  nuucs  de  Porras  llenas 
Sobre  el  baxcl  que  fe  anegara  luego. 

Sino 
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Sino  acudieran  mas  de  mil  Sirenas 
A  dar  de  azotes  a  la  gran  borrafca. 
Que  hazia  el  faitafcl  por  las  entenas. 

Vna(quc  fer  penfc  luana  la  Chafca, 
De  dilatado  vientre^  luengo  cuello 
Pintiparado  a  aquel  de  la  Tarafca.) 

Se  llegó  ami,y  me  dixo^de  vn  cabello 
Defte  baxel  eftaua  la  efperan(;a 
Colgada  ano  venir  a  focorrello. 

Traemos  ( y  no  es  burla)  a  la  bonanza, 
Que  eftaua  defcuydada  oyendo  atenta 
Los  difcurfos  de  vn  cierto  Sacho  Pan^a^, 

£n  efto  foflegofc  la  tormenta 

Boluio  Tranquilo  el  mar/ereno,eI  cielo^ 
Que  al  regañón  el  zefiro  le  ahuyenta. 

Bolui  la  viílaj  vi  en  ligero  buelo 
Vna  nuue  romper  el  ayre  claro 
De  la  color  del  condenfado  yelo. 

O  marauilla  nueua^ó  cafo  raro^ 

Vilo,  y  he  de  dezillo^aunque  fe  dude 
Del  hecho  que  por  bruxula  declaro. 

Lo  que  yo  pude  vertió  que  yo  pude 
Notar  /uCj  que  la  nuue  diuidida 
En  dos  mitades  a  llouer  acude. 

Quien 
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Quien  ha  vifto  la  tierra  preucnida, 

Con  tal  dirpoficion^quc  quando  lIucuCj 
(Cofa  ya  aueriguada  j  conocida.) 

De  cada  gota  en  vn  inflante  breue 
Del  poluo  fe  leuanta,  ó  fapo,ó  rana, 
Que  a  faltoSjó  defpacio  el  paffo  mueue 

Tal  fe  imagine  ver  ( ó  foberana 
Virtud)  de  cada  gota  de  la  nuue 
Saltar  vn  bulto,  aunq  conforma  humana. 

Por  no  creer  eíta  verdad,eftuue 
Mil  vczcSjpcro  vila  con  la  vifta. 
Que  entonces  clara  j  fin  légañas  tuue. 

Eran  aqucftos bultos  de  la  lifta 
PaíTada  los  Poetas  referidos, 
A  cuya  fuerza  no  ay  quien  la  refiíla. 

Vnos  por  hombres  buenos  conocidos, 
Otros  de  rúboj  hampo  jDiosesChrifto^ 
Poquitos  bienj  muchos  mal  venidos. 

Entre  ellos  parecióme  de  auer  vifto 
A  don  Antonio  de  Galarza  el  brauo, 
Gentil  hóbre  de  A  polo  j  muy  bié  quifto. 

El  baxel  fe  llenó  de  cabo  a  cabo 
Y  fu  capacidad  a  nadie  niega, 
Copiofo  afsicmo^qes  lo  mas  que  alabo. 

Lio- 
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LIouio  otra  nuuc  al  gran  Lope  de  Vega 
Poeta  infigne^a  cuyo  verfo,  o  profa 
Ninguno  le  auenta)a,ni  aun  le  llega^ 

Era  cofa  de  ver  marauillofa^ 

De  los  Poetas  la  apretada  en  jambrc^^ 
En  recitar  fus  verfos  muy  melofa. 

Efte  muerto  de  fed^aqucl  de  hambre, 
Yo,dixc  viendo  tantos  con  boz  alta. 
Cuerpo  de  mí  con  tanta  Poetambre. 

Por  tantas  fobras  conoció  vna  falta 
Mercurioj  acudiendo  a  remcdialla, 
Ligero  en  la  mitad  del  baxel  falta. 

Y  con  vna  zaranda  que  alli  halla, 

(No  fe  fi  antigua,©  fi  de  nueuo  hecha) 
Zarandó  mil  Poetas  de  gramalla. 

Los  de  capa  y  efpada  no  defecha, 
•  Y  dedos  zarandó  dos  mil  y  tantos, 
Quefueneguilla  entonces  la  cofecha. 

Colauanfelosbuenos,y  losfantos, 
Yqucdauanfe  arriba  los  granzones 
Mas  duros  en  fus  verfos  que  los  canros. 

Y  fin  que  les  valieíTcn  las  razones. 
Que  en  fu  difculpa  dauan,daua  luego 
Mercurio  al  mar  coa  ellos  a  montones. 

Entre 
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Entre  los  arrojados  fe  oyó  vn  aego, 
Que  murmurando  entre  las  hondas  yua 
De  Apolo  con  vn  pefete  j  reniego. 

Vn  faílre(aunque  en  fus  pies  floxos  eftriua, 

'   Abriendo  con  los  braqosel  camino) 
Dixoíuzioes  Apolo^afsiyoviua. 

Otro(que  al  parecer  yua  mohíno, 
Con  fer  vn  zapatero  de  obra  prima) 
Dixo  dos  mil,no  vn  folo  deílatino. 

Trabaxa  vn  tundidor/uda,y  fe  aniína 
Por  verfe  a  la  ribera  conduzido, 
Que  mas  la  vida  que  la  honra  cftima. 

¿lefquadron  nadante  reduzido 
Ala  marina  huelue,  a  la  galera 
El  roftro  con  feñales  de  ofendido. 

y  no  por  todos  dixo^bien  pudiera 
EíTe  chocante  Embaxador  de  Febo 
Tratarnos  bienj  no  defta  manera. 

Mas  oygaii  lo  que  digo:  Yo  mcarreuo 
A  profanar  del  monte  la  Grandeza, 
Con  libros  nueuosj  en  eftilo  nucuo. 

Calló  Meícurioj  a  poner empic^ 
Con  gran  curiofidad  feys  camarines. 
Dando  a  la  gracia  iluílre  rancho  y  pic^a. 

C     -      De 
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De  nueuo  refonaron  Io$  clarines, 
Y  afsi  mercurio  lleno  de  con  tentó. 
Sin  darle  mal  agüero  los  delfines, 
Remos  al  agua  dlo^velas  al  viento. 

DEL  VIAGE  DE. T. 
Parnafo. 

CAP.  TERCERO. 

TJ*  Ran  los  remos  de  la  Real  galera, 

•*-^De  cfdruxulos,y  dellos  compeHda 
Se  deílizaua  por  el  mar  ligera. 

Hafta  él  tope  lávela  yua  tendida, 

Hecha  de  muy  delgados  pcnfamientos 
De  varios  lizos^por  amor  texida. 

Soplauan  dulcesj  amorofos  vientos, 
Todos  en  popa,y  todos  fe  moftrauan 
AI  gran  viage  folamente  atentos. 

Las  Sirenas  en  torno  nauegauan, 
Dando  empellones  al  baxelloíjano. 
Con  cuya  ayuda  en  buelo  le  lleuauan» 

Semejauan  las  aguas  del  mar  cano 
Colchas  encarrujadas,  y  hazian 
Azules  vifos  por  el  verde  llano. 

Toáu 
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Todos  los  del  baxel  fe  entretenían^ 
Vnosgloffandopics  dificultofos. 
Otros  cantauan^otros  componían. 

Otros  de  los  tenidos  por  curiofos 
Rjeferianfonetos^muehos  hechos 
A  diferentes  cafos  amorofos. 

Otros  alfeñicados,y  deshechos 
En  puro  acucar  con  la  voz  fuaue. 
De  fu  melifluydad  muy  fatisfechos. 

En  tono  blando/olfegado^y  graue, 
Églogas  paftorales  reciiauan. 
En  quien  la  gala  j  la  agudeza  cabe. 

Otros  de  fus  feñoras  celebrauan 
En  dulzes  veríbs  de  la  amada  boca. 
Los  efcrementos  que  por  ella  echauaa 

Tal  huuo  a  quien  amor  afsi  le  roca. 
Que  alabó  los  ríñones  de  fu  dama, 
Con  gufto  grande^y  no  elegancia  poca. 

Vno  cantó,que  la  amorofa  llama 
En  mitad  de  las  aguas  le  encendía, 
Y  como  toro  agarrochado  brama. 

Defta  manera  andauala  Pocfia 

De  en  vno  en  orro,h aziendo  que  hablafle 
Efte  Latin,aquel  Álgarauia. 

Q  2^  Ea 
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En  cfto  fcfga  la  galera^vafc 
Rompiendo  el  mar  con  tanta  ligereza, 
Que  el  vicnto^aun  no  confíete  q  la  paíFc/ 

Y  en  efto  defcubriofe  la  grandeza 
De  la  efcombrada  playa  de  Valencia 
Por  arte  hcrmofa,  y  por  naturaleza. 

Hizo  luego  de  fi  grata  prefencia 

ElgrandóLuysFerrer^marcadoelpccho 
De  honorj  el  alma  de  diuina  ciencia. 

Defembarcofecl  Diosjfue  derecho 
A  darle  quatro  mil  y  mas  abramos 
De  fu  vida  j  fu  ayuda  fatisfecho. 

Boluio  la  viíla  j  reyteró  los  lazos 
En  don  G  uillen  de  Caftro,  que  venia 
DcíTeofo  de  verfe  en  tales  bracos. 

Chriftoual  de  Virues  fe  le  fcguia. 
Con  Pedro  de  Aguilarjunta  famofa 
De  las  que  Turia  en  fus  riberas  cria. 

Nole  pudo  }leG;ar  mas  valerofa 

Efquadra  al  gran  Mercurio ,  ni  el  pudier.. 
DeíTearla  mejor^ni  mas  honrofa. 

Luego  fe  defcubrio  por  la  ribera 

Vn  tropel  de  gallardos  Valencianos, 
Que  auer  venían  la  finpar  galera. 

To 
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Todos  con  inftrumcntos  en  las  man  os. 
De  cílilos,  y  librillos  de  memoria 
Por  bizarría  j  por  ingenio  vfanos. 

Codiciofos  de  hallarfe  en  la  vitoria, 
Que  ya  tenian  por  fegura  y  cierta 
De  las  hczes  del  mundo^y  de  la  efcoria. 

Pero  Mercurio  les  cerró  la  puerta, 

Digo^no  confintío  que  fe  embarca  (Ten, 

Y  el  porque  no  lo  dixo^aunquc  fe  acierta 
Y  fue,  porque  temió  que  no  fe  al<jaíren, 

Siendo  tantos^y  tales  con  Parnafo, 

Y  nueuo  imperioj  mado  en  el  fundaíTen. 
En  efto  viofe  con  briofo  paño 

Venir  al  magno  Andrés, Rey  de  Artieda, 
No  por  la  edad  dcfcaecido ,  o  lalTo. 
Hizieron  todos  efpaciofa  rueda, 

Y  cogiéndole  enmedio,le  embarcaron^ 
Mas  rico  de  valor,que  de  moneda. 

Al  momento  las  ancoras  alearon. 

Y  las  velas  ligadas  a  la  entena, 
LosgrumetesaprieíladeíTataron. 

De  nueuo  por  el  ayre  claro  fuena 
£1  fon  de  los  clarines,y  de  nueuo 
Buelue  a  fu  oñcio  cada  qual  firena, 

C  j  Mito 
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Y  dixo  en  voz  que  pudofer  oyda. 
Aquí  mi  gufto  y  mi  efperan^a  lleuo. 

De  remos  y  firenas  impelida 

La  galera  fe  dexa  atrás  el  viento, 
Con  milagrofay  profpera  corrida. 

Leyafe  en  los  roftros  el  contento 
Que  lleuauan  los  fab ios  paflageros. 
Durable  por  no  femada  violento. 

Vnos  por  el  calor  yuan  en  cueros, 
Otros  por  no  tener  Godefcas  galas. 
En  traje  fe  vinieron  de  Romeros. 

Hendía  en  tanto  las  Neptúneas  falas 
La  galera  del  modo  c  orno  hiende 
La  grulla  el  ayre,con  tendidas  alas. 

En  fin  llegamos  donde  el  mar  fe  eftiendc, 

Y  eníancha  j  forma  el  golfo  de  Narbona, 
(Que  de  ningunos  vientos  fe  defiende.) 

Del  gran  Mercurio  la  cabal  perfona 
Sobre  feys  rezmas  de  papel  fentada^ 
Yua  concetro^y  con  real  corona. 

Qu^andovnanuue  al  parecer  preñada^  . 
Parió  quatro  Poetas  en  cruxia, 
O  los  llouio^razon  mas  concertada. 

Fue 
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Facel  vno  aquel,dc  quien  Apolo  fia 
Su  honra  luán  Luis  de  Cafanate, 
Poeta  infigne  de  mayor  quantia. 

El  mifmo  Apolo  de  fu  ingenio  trate,     ^ 
Ellealabe^  el  le  premie  y  recompcnfc. 
Que  el  alabarle  yo  feria  dislate. 

Al  fegundo  Uouido  el  Vticenfc 
Catón  no  le  igualó.ni  tiene  Fcbo, 
Que  tanto  por  el  mire^ni  en  el  pienfe. 

Del  contador  Gafpar  de  Barionueuo 
Mal  podra  el  corto  fl  acó  ingenio  mió 
Loar  elfuyo  afsi  como  yo  deuo. 

Llenó  del  gran  baxel^el  gran  vazio 
El  gran  Francifco  de  Rioja  al  punto 
Que  faltó  de  la  nuue  en  el  nauio, 

A  Chriftoual  de  Mefa  vi  allí  junto 
A  los  pies  de  Mercurio,  dando  fama 
A  ApolOjfiendo  del  propio  trafumpto. 

A  la  gauiavn  grumete  fe  encarama, 
Y  dixo  a  bozes:La  ciudad  fe  mueflra. 
Que  Genoua  del  Dios  laño  fe  llama. 

Dexefe  la  ciudad  a  la  finieílra 

ManOjdixo  Mercurio^cl  baxel  vaya, 
Yíigafuderrotaporladieltra. 

C  4         Hazer 
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Hazcr  al  Tibei*  vimos  blanca  raya 
Dentro  del  inarjauiendo  ya  paíTado 
La  ancha  Romana  jpeligrofa  playa 

De  lexos  viofe  el  ayre  condenfado 
Del  humo^que  eleftrombalo  vomita 
De  azufre  y  llamas,y  de  horror  formado. 

Huyen  la  Ifla  infame j  folicita 
El  fuaue  ¡ponientejafsi  el  viagc 
Que  lo  acortadlo  allana  j  facilita. 

Vimonosen  vn  puntoenelparaje^ 
Do  la  nutriz  de  Eneas  piadofo 
Hizo  el  for^ofoj  vltimopaffaje. 

Vimos  defde  alli  a  poco  el  mas  famofo 
Monte  cj  encierra  en  fi  nueílro  Emisfero, 
Mas  gallardo  a  la  viíla^y  mas  hcrmofo. 

Las  zenizasde  Titiroj  Sinzero 
Eftan  en  el^y  puede  fer  por  efto 
Nóbrado  éntrelos  montes  por  primero. 

Luego  fe  defcubrio  ,  donde  echó  el  rcfto 
De  fu  poder  naturaleza  amiga, 
De  formar  de  otros  muchos  vn  copucfto. 

Viofe  la  pefadumbre  fin  fatiga 
De  la  bella  Partenope  fenuda 
A  la  orilla  del  mar^quefus  pies  liga. 

De 
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De  caftillosj  torres  coronada^ 

Por  fuerte  j  por  hcrmofa  en  igual  grado, 
Tenida  conocida  jeftimada. 

Mandóme  el  del  aligero  calcado. 

Que  me  apreftaíTe^y  fueíTc  luego  a  tierra 
A  dar  a  los  Lupercios  vn  recado. 

En  que  \cs  diefle  cuenta  de  la  guerra 
Temida j  que  avenir  les  perfuadieílc 
Al  duro,y  fiero  afídlto,al cierra,  cierra, 

Señor(lc  refpondi)  fi  a  cafo  huuieíTc 
Otro  que  la  embaxada  les  UcuaíTe, 
Que  mas  grato  a  los  doshermanos  fueíTe. 

Que  yo  no  foy,  fe  bien  que  negociaíTe 
Mejor.  Dixo  Mercurio:No  te  entiendo, 
Y  has  de  yr  antes  q  el  ticpo  mas  fe  paíTe. 

Que  no  me  han  de  efcuchar  eftoy  temicdo, 
(Le  repliqué)  ya  fi  el  yr  yo  no  importa, 
Puefto  que  en  todo  obedecer  pretendo* 

Que  no  fe  quien  me  dize,y  quien  me  exorta. 
Que  tienen  para  mi  a  lo  que  imagino 
Lavoluntad,comola  vifta  corta. 

Que  fi  efto  afsi  no  fuera,  eíle  camino 
Con  tan  pobre  recamara,  no  hiziera, 
Ni  diera  en  vn  tan  hondo  deíTatino. 

C  j        Pues 
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Poes  fi  alguna  promeíTa  íe  cum  pliera 
De  aqllas  muchas,q  al  partir  me  hizicro, 
Lleueme  Dios  íi  entrara  en  tu  galera. 

Mucho  efperéjfi  mucho  prpmetieron^ 
JVl  as  podia  Tereque  ocupaciones  nueua¿ 
Les  obligue  a  oluidar  lo  que  dlxeron, 

jMnchos  feñor  en  la  galera  lleuas, 
Que  re  podran  facar  el  pie  del  lodo, 
Parte,y  efcufa  de  hazer  mas  prueuas. 

Ninguno,  dixo,  me  hable  deíTe  modo^ 
Que  fi  me  defcmbarco,  y  los  enuifto. 
Boto  a  Dios,q  me  trayga  al  Code  y  todo* 

Con  eftos  dos  famofos  me  enemifto, 
Queauicudoleuantadoala  Poefia 
Al  bué  punto  en  q  eftá^como  fe  ha  viflo. 

Quieren  con  perezofa  tirania 
Alcarfe  (como  dizen)  afu  mano 
Con  la  ciencia^que  a  fer  diuinos  guia. 

Por  el  folio  de  Apolo  foberano 

luroj  no  digo  maSj  y  ardiendo  en  ira 
Se  echó  a  las  barbas  vna  j  otra  mano, 

Y  profíguio  diziendo^el  Dotor  mira^ 
^  A  poftaréjfmo  lo  manda  el  Conde, 
Que  también  ai  fuspuntos  fe  retira. 

Se- 
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Señor  galan^parezca^a  que  fe  afcondc? 
Pues  a  fee  por  ilcuarle^fi  el  no  gufta^ 
*Que  ni  le  bufque,afleche,ni  le  ronde 

Escñaemprcfa  a  cafo  tan  injufta, 

Que  fe  efquiuen  de  hallar  en  ella  quantos 
Tienen  conciencia  limitada  j  juila? 

Carece  el  cielo  de  Poetas  fantos? 

^  Puefto  que  brote  a  cada  paífo  el  fuelo 
Poetas^que  lo  fon  tantos,y  tantos> 

No  fe  oyen  facros  Himnos  en  el  cielo^ 
La  harpa  de  Dauid  alia  no  fuena^ 
Caufando  nueuo  acidental  confuelo¿ 

Fuera  melindrcs^y  ceíTe  la  entena, 
Que  llegue  al  tope  j  luego  obedecida 
Fue  de  la  chufma  fobre  buenas  buena. 

Poco  tiempo  paísó^quando  vn  ruydo 
Se  oyó,que  los  oydos  atronaua, 
Y  era  de  perros  afpcro  ladrido. 

Mercurio  fe  turbó^la  gente  eílaua 
Sufpenfa  al  triftc  fon  j  en  cada  pecho 
Elcoracon  mas  valido  temblaua. 

3En  cfto  defcubriofe  el  corto  eílrecho 
QueScilajqucCaribdis  efpanrofas. 
Tan  tcmcrofo  con  fu  furia  han  hecho. 

Eftas 
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Eftas  olas  que  veys  prcfuntofas 
Envifirar  las  nuues  de  comino, 
Y  aun  de  tocar  el  ciclo  codiciofas. 

Venciólas  el  prudente  Peregrino 

Amante  de  Calipfo  al  riempo,quando 
Hizo(dixo  Mercurio)  eíie  camino. 

Su  prudencia  noforros  imitando 

JEcharemos  al  mar  en  que  fe  ocupen, 
En  tanto  que  el  baxel  pafla  bolando. 

Que  en  tanto  que  ellas  tarquen^roan^chupS, 
El  mifero^que  al  mar  ha  de  entregarfCj 
Seguro  eftoy,queel  paíTo  deíTocupen. 

Miren  fi  puede  en  la  galera  hallarfe 
Algún  Poeta defdichado,acafo. 
Que  a  las  fieras  gargantas  pueda  darfc. 

Bufcaronle,  y  hallaron  a  LofrafOj 
Poeta  militar^  Sardo,quc  eftaua 
Defmayado  a  vn  rincón  marchito, y  lafo. 

Que  a  fus  diez  libros  de  fortuna,  andaua 
Añadiendo  otros  diez  j  el  tiépo  efcogc, 
Que  mas  defocupado  fe  moftraua. 

Grito  la  chufma  toda,al  mar  fe  arroge. 
Vaya  Lofrafo  al  mar  fui  refiftencia, 
PorDios,dixoMercurio,que  me  enogc. 

como 
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Comoj  no  fera  cargo  de  conciencia, 

Y  grande  echar  al  mar  tanta  Poefia> 
PueílOjqaqui  nos  hunda  fu  inclemencia^ 

Viua  Lofrafo,en  tanto  que  dé  al  día 
Apolo  luz.y  enranto  que  los  hombres 
Tengan  dífcreta  alegre  fantafia. 

Tocante  a  ti(  ó  Lofrafo)  los  renombres, 

Y  epítetos  de  agudo,  y  de  íinzero 

Y  gufto  que  mi  Comitre  te  nombres. 
Eftodixo  Mercurio  al  Cauallero, 

El  qual  en  la  cruxia  en  pie  fe  pufo, 
Con  vn  rebenque  defpiadado^y  fiero 
Creo,que  de  fus  verfos  le  compufo, 

Y  no  fe  comofue^que  en  vn  momento, 
O  ya  el  cielo,o  Lofrafo  lo  difpufo) 

Salimos  del  eftrecho  a  faluamento, 
Sm  arrojar  al  mar  Poeta  alguno, 
(Tanto  del  fardo  fue  el  merecimiento. 

Masluego  otro  peIigro,otro  importuno 
Temor,amenazó,  fino  gritara 
Mercurio,qual  jamas  gritó  ninguno. 

Diziendoaltimonero,aorza  para 
Amayncfc  de  golpe  j  todo  a  vn  punto 
Se  hizoj  el  peligro  fe  repara. 

Eflos 
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Eftos  montes  que  veys  que  cñan  tan  junto, 
Son  ios  que  Acroceraunos  fon  llamados 
De  infame  nombre^como  yo  barrunto. 

Afieron  de  los  remos  los  honrados, 

Los  tiernos,los  melifluos,  los  Godefcos, 

Y  los  de  a  cantimplora  acoftumbrados. 
Los  frios  los  afieronj  losfrefcos, 

Afieronlos  también  los  calurofos, 

Y  los  de  calcas  largas  y  greguefcos. 
Del  fopraeftante  daño  temerofos, 

Todos  a  vna  la  galera  empujan. 
Con  flacosj  con  bra<^ospoderofos. 
Dcbaxo  del  baxel  fe  fomurmujan, 
Las  fircnas  que  del  no  fe  apartaron, 

Y  afsi  mifmas  en  fuetizas  fobrepujan- 
y  en  vn  pequeño  efpacio,  la  llenaron 

A  vifta  de  Corfú  j  a  mano  dieftra, 
La  I  fia  inexpugnable  fe  dexaron. 

Y  dando  la  galera  a  la  finieílra 
Difcurria  de  G  recia  las  riberas, 
Adonde  el  cielo  fu  hermofura  mueílra. 

Moíbrauanfc  las  olas  lifongeras , 
Impeliendo  el  baxel  fuaucmente, 
Como  burlando  con  alegras  veras- 

Yluc. 
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y  luego  al  parecer  por  el  O  cíente, 

(Rayando  el  rubio  Sol  nueftro  O  rizóte^ 
Con  rayas  roj  as  hebras  de  fu  fren  te. ) 

Gritó  vn  grumete,  y  dixo,  el  m5te,elmóte^ 
El  monte  fe  defcubre,  donde  tiene 
Su  buen  rozin  el  gran  Belorofonte. 

Porelmontefearroja^y  a  pie  viene 
Apolo  arecebimos:  Yo  lo  creo 
Dixo  Lofrafoj  llega  a  la  hipocrene. 

Yodefdeaqui  columbro,miro,y  veo. 
Que  fe  anda  folazando  entre  vnas  matas 
Las  raufas  con  dulcifsimo  recreo. 

Vnas  antiguas  fon^otrasnouatas, 
Y  todas  con  ligero  paíío,  y  tardo 
Anda  las  cinco  en  piedlas  quatro  ágatas. 

Si  tu  tal  ves(dixo  Mercario)ó  fardo 
Poet a^quc  me  corten  las  orejas, 
O  me  rengan  los  hombres  porbaftardo. 

Dimc,  porque  aJgun  tanto  no  te  aiexas 
De  la  ignorancia?pobreronj  aduierres 
Lo  que  cantan  tus  rimas  en  tus  quexasí 

Porque  con  tus  mentiras  no3  diuiertes 
Dcrcccbir  a  Apolo qual  fedeue, 
Poi  aucr  mejorado  vueftras  fuertes^ 
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incito  mucho  mas,quc  el  viento  leue 
Baxó  el  luzido  Apolo  a  la  marina 
Apie^porque  en  fu  carro  no  fe  atrcue. 

Quitó  los  rayos  de  la  faz  diuina, 

Moílrofe  en  cal<;as,y  en  jubón  viftofo 
Porque  dar  gufto  a  todos  determina. 

Scguiale  detras  vn  numerofo 

Efquadron  de  donzellasbay  laderas, 
Aunque  pequeñas,  de  ademan  briofo. 

Supe  poco  defpucs,que  cftas  feñoras, 
(Sanas  las  mas,las  menos  mal  paradas) 
Las  del  tiempoj  del  Sol  eran  las  horas. 

Las  medio  rotas  eran  las  menguadas, 
Las  fanas^las  felizes,y  con  efto 
Eran  todas  en  todo  aprefuradas. 

Apolo  luego  con  alegre  gefto 

Abracó  a  los  foldados  que  efperaua, 
Paralaaltaocafionquefe  ha  propuefto-' 

Ynode  vnmifmomodo  acariciaua 
A  todos,  porque  alguna  diferencia 
Hazia  con  los  que  el  mas  fe  alegraua. 

Que  a  los  de  fcñoriaj  excelencia 
Nueuos  abramos  dio ,  razones  dixo, 
En  que  guardó  decoroj  preeminencia. 

Entre 
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Entre  ellos  abracó  adonluande  Arguixo, 
Que  no  fe  en  que,ó  como,  ó  qaádo  h  izo 
Tan  afpero  viagc  ,  y  tan  prolixo. 

Con  el  a  fu  dcfleo  fatisfizo 

Apoloj  confirmó  fupenfamiento, 
Mandó,vcdó^quitó,hi20,y  deshizo. 

Hecho,pues,eiGnpar  rccebimienro 
Dofe  halló  don  Luysde  Barahona^ 
Lleuadoalliporfu  merecimiento. 

Del  fiempre  verde  Lauro,  vna  Corona 
Le  ofrece  Apolo  en  fu  intenciój  vn  vafo 
Del  agua  de  Caftalia  j  de  Elicona. 

Y  luego  bueluc  el  mageftofo  paíTo, 

Y  el  Efquadron  penfadoj  de  repente 
Le  figue  por  las  faldas  del  Pamafo. 

Llegofe  enfinalaCaftaliafuente, 

Y  en  viéndola  infiuitos  fe  arrojaron 
Sedientos  al  criíhl  de  fu  corriente. 

Vnos^no  folanicnte  fe  hartaron, 
Sino,que  pies  y  manosj  otraí  cofas 
Algo  mas  indecentes  fe  lauaron. 

Otros  mas  aduertidosjias  fabrofas 
Aguasguftaron  pocoapoco^dando 
Efpacio  al  gufto,  apaufas  mclíndrofas. 

D  El 
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El  brindez,  y  el  caraos  fe  pufo  en  vando, 
Porque  los  mas  de  bruzcs  j  no  a  fcrboí 
Bl  fuaue  licor  fueron  guftando. 

De  annbas  manos  hazian  vafos  corbos 
Otros  j  algunos  de  la  boca  al  agua 
Temían  de  hallar  cien  mil  eftorbos. 

Poco  a  poco  la  fuente  fe  defagua, 

Y  paíTa  en  los  eñomagos  beuientcs, 

Y  aun  no  fe  apaga  de  fu  fcd  la  fragua, 
Wasdixoles  Apolo  otras  dos  fuentes 

Aunquedan  Aganipe^élpocrenc, 

Ambas  fabrofas,ambas  excelentes. 
Cada  qual  de  licor  dulze, y  perene 

Todas  de  calidad  aumentatiua, 
-     Deleito  ingenio  que  agüitarlas  viene 
Beuen  ^  y  fuben  porel  monte  arriba, 

PorentrePalmasj  entre  Cedros  altos 

Y  entre  arboles  pacíficos  de  Oliua. 
Deguftollenos,  y  dea  nguília  faltos, 

Siguiendo  a  Apolo  el  efquadron  camina^ 
Vnos  a  pedicoXjOtros  a  faltos. 
Al  pie fentado  de  vna  antigua  enzina 
Via  A  Ion  fo  de  Ledefma  componiendo 
Vna  canción  Angélica  y  diuina. 

Cono* 
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Conodlej  a  c  I  me  fuy  corriendo 

Con  los  bra  eos  abiertos  como  amigo^ 
Pero  no  fe  naouio  con  el  eftruendo. 

No  vcs^me  dix  o  Apolo^que  configo 
No  eftá Ledefma  agora^no  ves  claro. 
Que  eftá  fuera  de  C\j  cílá  conmigo^ 

A  la  fombra  de  vn  Mirto,al  verde  amparo 
Gerónimo  de  Caftro  fefteaua, 
Varón  de  ingenio  peregrino  y  raro. 

Vn  motete  imagino  que  cantaua 
Con  voz  fuá ue  JO  quedé  admirado 
Devcrlcalli,porqueen  Madrid quedaua. 

Apolo  me  entendió  j  dixo :  Vn  foldado 
Como  cfte  no  era  bien  que  fe  quedara 
Entre  el  ocioj  elfueñofepultado. 

Yole  truxe(y  fe  como)  que  a  mi  rara 
Potencia  no  la  impide  otra  ninguna^ 
Ni  inconuiniente  alguno  la  repara, 

Enefto  fe  llegaua  la  oportuna 
Hora(a  mi  parecer)de  dar  fuftento 
Al  eftomago  pobre  j  mas  Cx  ayuna, 

Pero  no  le  pafsóporpenfamienro 
A  Delio^que  el  exercíto  conduze 
Satisfazer  ai  mifero  hambriento. 

D  A  Pn- 
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Primero  a  vn  jardin  rico  nos  rcduze. 
Donde  el  poder  de  la  naturaleza^ 
Y  el  de  la  induftria  mas  campea  y  luzc, 

Tuuieron  los  Efperides  belleza 

Menor^no  le  ygualaron  los  Penfiles 
En  fitio,en  hermofura  j  en  grandeza. 

En  fu  comparación  fe  mueftran  viles 
Los  de  AlcinOjó  en  cuyas  alabancas 
Se  han  ocupado  ingenios  bienfotiles. 

No  fugcto  del  tiempo  a  las  mudan<;as. 
Que  todo  el  año  Primauera  ofrece, 
Erutos  en  poífefsion,  no  en  efperan^as. 

Naturaleza^  arte  alli  parece 

Andar  en  competencia  j  eftá  en  duda, 
Qual  vence  de  las  dos^qual  mas  merece. 

Mueftrafe  balbuciente,ycafimuda, 
Si  le  alaba  la  lengua  mas  experta 
Deadulacionj  de  mentir  defnuda. 

lunto  confer  jardin^era  vna  huerta, 
Vnfoto,vnbofq,vnprado,vn  valle  ameno. 
Que  en  todos  eílos  títulos  concierta. 

De  tanta  gracia  y  hermofura  lleno, 
Que  vna  parte  del  cielo  parecía 
El  todo  del  bellifsimo  terreno. 
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Alto  en  cl  fitío  alegre  Apolo  hazia, 

Y  alli  mandó  que  rodos  fe  fentaíTen 
A  tres  horas  defpuesde  mediodía, 

Y  porque  los  afsienros  feñalaíTen 
£1  ingenio  y  valor  de  cada  vno, 

Y  vnos  con  otros  no  fe  embara^aíTen. 
A  defpechOj  y  pefar  del  importuno^ 

AmbiciofodeíTeo  les  dio  afsienco 
En  el  fitio  y  lugar  mas  oportuno. 

Llegauan  los  Laureles  cafi  a  ci  ento, 
Acuyafombray  rroncosfe  fentaron 
Algunos  de  aquel  numero  contento. 

Otros  los  de  las  Palmas  ocuparon^ 
De  los  Mirtos  y  Yedras,y  los  Kobles 
También  varios  Poetas  aluergaron. 

Pu«»fto  que  hum ildes(eran  de  los  nobles 
Los  afsientos,qual  tronos  leuantados, 
Porq  tuuo  embidia)aqui  tu  rabia  dobles. 

En  fin,  primero  fueron  ocupados 
Los  troncosde  aquel  ancho  círcuyto, 
Para  honrar  a  Poetas  dedicados. 

Antes  que  yo  en  el  numero  infinito 
Hallafleafsíentojafsien  pie  quédeme 
DefpcchadOjColerico,/  marchito 
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Dixe  entre  mi,es  pofsible  que  fe  eflremc 
En  perfeguirme  la  fortuna  airada? 
( Qi^  ofende  a  muchosj  a  ninguno  teme.) 

y  boluiendome  a  A  polo  con  turbada 
Lengua^le  dixe  lo  que  oyra  el  que  güila 
Saber,pues  la  tercera  es  acabada, 
La  quarta  parte  deftaemptefa  jufta. 

DEL   VIAGE    DEL 
Parnafo. 

CAP.  CLVARTO. 

C  Vele  la  indignación  componer  verfos^ 

^Pero  fi  el  indignado  es  algún  tonto, 
Ellos  tendrán  fu  todo  de  peruerfos. 

De  mi  yo  no  fe  mas^fino  que  prompto 
Me  hallé  para  dezir  en  tercia  rima 
Loquenodixoeldeñerrado  a  Ponto. 

y  afsi  le  dixe  a  Delio^no  feeflima 
Señordel  vulgo  vano  el  que  te  figue, 
Y  al  árbol  facro  del  Laurel  fe  arrima. 

La 
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La  embidiaj  la  ignorancia  le  perfigue, 

Y  afsi  embidiado  fiempre,/ perfeguido 
El  bien  que  efpera  por  jamas  configue. 

Yo  corté  con  mi  ingenio  aquel  veftido, 
Con  que  al  mundo  la  hermofa  G  alatca 
Salió  para  librarfe  del  oluido. 

Soy  por  quien  la  confufa  nada  fea 
Pareció  en  los  teatros  admirable, 
i^i  cfto  a  fu  fama  es  jufto  fe  le  crea.) 

Yo  concftiloen  parte  razonable 

He  compuefto  comedias,quc  en  fu  tiepo 
Tuuicron  de  lo  graue^y  de  lo  afable.    íf 

Yo  he  dado  en  don  Quixote  paflatiempo 
Alpecho  melancólico  y  mohíno^ 
En  qualquiera  fazon,en  todo  tiempo. 

Yo  he  abierto  en  mis  nouelas  vn  camino, 
por  do  la  lengua  Caftellana  puede 
Moílrar  con  propiedad  vn  defatino. 

Yo  foy  aquel  que  en  la  inuencion  excede 
A  muchosj  al  que  falta  en  efta  parte^ 
Esfuerza  que  fu  fama  falta  quede. 

Defde  mis  tiernos  años  amé  el  arte 
Dulzedelaagtadable  Poefia, 

Y  en  ella  procure  fiempre  agradarte. 

D  \  Nunca 
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Nunca  voló  la  pluma  humilde  mia 
Por  la  región  fatirlca^baxeza 
Que  a  infames  premiosjdefgracias  gula- 

Yo  el  foneto  compufe^que  afsi  empie^a^ 
Por  honra  principal  de  mis  efcritos, 
Boto  a  Dios  que  me  efpáta  eíla  grádeza. 

Yo  he  compueílo  Romanzes  infinitos, 
Y  el  de  los  zelos  es  aquel  que  eftimo 
Entre  otros^que  los  tengo  por  malditos. 

Porefto  me  congoxo  j  me  laftimo 
De  verme  folo  en  pie  fin  que  fe  aplique 
Árbol  que  meconceda  algún  arrime 

Yoeftoy(qualdezirfueIen)pueílo  a  pique 
Para  dar  a  laeftampa  al  gran  Pirfiles, 
Con  q  mi  nombre,  y  obras  multiplique. 

Yo  en  pcnfamientos  caítos  y  fotiles, 
(Difpueftos  en  foneto  de  a  dozena) 
He  h  onrado  tres  fugetos  fregoniles. 

También  al  par  de  Filis  Mifilena 
Refonó  por  tasfeluaSjque  efcucharon 
¿vías  de  vna ,  y  otra  alegre  Cantilena, 

Y  en  dulzes  varias  rimas  fe  licuaron 
M  is  efperan^as  los  ligeros  vientos, 
C^een  ellosjenla  arena  fe  fembraroiu 

Tuuc 
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Tauc,tcngo,y  tendré  los  penfamicntos, 
(Merced  al  cielo  q  a  tal  bien  me  inclina) 
De  toda  adulación  libres  y  eíTentos. 

Nunca  pongo  los  pies  por  do  camina 
Lamentira^lafraude^y  el  engaño 
De  la  fanta  virtud  total  ruyna. 

Con  mi  corta  fo  rtuna  no  me  enfaño. 
Aunque  por  verme  en  pie  como  me  vco^ 
Yen  tal  lugar  ponde  ro  afsi  mi  daño. 

Con  poco  me  contento,  aunque  deíTeo 
Mucho,  a  cuyas  razones  enojadas 
Con  aftas  blandas  cefpondio  Timbrco. 

Vienen  las  malas  fuertes  atrafladas, 

Y  toman  tan  de  lexos  la  corriente, 
Que  fon  temidas,pero  no  cfcufadas. 

El  bien  les  viene  á  algunos  derepente 
A  otros  poco  a  poco,y  fin  penfello 

Y  el  mal  no  guarda  eftilo  diferente. 
El  bien  que  eftá  adquerido  conferuallo 

Con  maña,diligencia,y  con  cordura 
Es  no  menor  virtud  que  elgrangealla. 
Tu  mifmo  te  has  forjado  tu  ventura, 

Y  yo  te  he  vifto  alguna  vez  con  ella 
Pero  en  el  imprudente  poco  dura. 
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Mas íi  quieres  falir  de  tu  querella, 
Alegre^  y  no  confufoj  coiifolado 
Dobla  tu  capa  j  Tiéntate  fobre  ella. 

Que  tal  vez  fuele  vn  venturofo  eftado^ 
Quando  le  niega  fin  razón  la  fuerte^ 
Honrar  mas  merecido  que  alcanzado. 

Bien  parece  feñor  que  no  fe  aduierte, 
(Le  refpondi)  que  yo  no  tengo  capa. 
El  dixo^aunque  fea  afsi  gufto  de  verte. 

La  virtud  es  vn  manto,con  que  tapa, 
Y  cubre  fu  indecencia  le  eftrecheza, 
Que  eflentaj  libre  de  la  embidia  efeapa. 

Incliné  al  gran  confejo  la  cabeza, 

Quédeme  en  pic,q  no  ay  afsiento  bueno, 
Si  el  fauor  no  le  labra,o  la  riqueza. 

Alguno  murmuró,viendome  ageno 
Del  h  onor  que  penfó  fe  me  deuia 
Del  Planeta  de  luz  y  virtud  lleno. 

En  eflo  pareció  que  cobró  el  dia 

Vn  nueuo  refplandor,  y  el  ayre  oyofc 
Herir  de  vnadulcifsima  armonía. 

y  en  eño  por  vn  lado  defcubriofe 

Del  fitio  vn  efquadronde  ninfas  bellas^ 
Con  que  infinito  el  rubio  Dios  holgofe. 

Venia, 
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Vcn¡aenfin,y  por  remate  dellas 
Vna  refplandeciendOj  como  hazc 
El  Sol  ante  la  luz  de  las  eftrellas. 

La  mayor  hermofura  fe  deshaze 
Ante  ella  j  ellafola  refplandezc 
Sobre  todas^y  alegr  a,y  fatisfaze* 

Bien  afsi  femcjaua^  qualfe  ofrece 
Entre  liquidas  perlasj  entre  rofas 
La  aurora  que  defpunta  j  amanece 

La  rica  veftidura^las  preciofas 
loyas^que  la  adornauan,  competían 
Con  las  que  fuelen  fer  marauillofas. 

Las  Ninfas  que  al  querer  fuyo  afsiftian 
En  el  gallardo  brio,  y  bello  afpefto, 
Las  artes  liberales  parecian. 

Todas  con  amorofo,y  tierno  afedo 

Con  las  ciencias  mas  claras,y  efcondidas 
Leguardauan  fantifsimo  refpedo. 

Moftrauan  que  en  feruirla  eran  feruidas^ 

Y  que  por  fu  ocafion  de  todas  gentes 
En  mas  veneración  eran  tenidas. 

Su  influxo  j  fu  refluxo  las  corrientes 
Del  marj  fu  profundo  le  moílrauan, 

Y  el  fer  padre  de  rios^y  de  fuentes. 

Las 
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Lasycruasfu  virtud  la prefcntauan, 
Los  arboles  fus  frutos  j  fus  flores. 
Las  piedras  el  valor  que  cii  fi  cncerraua. 

El  famo  Amor  caftifsimos  Amores, 
La  dulce  paz/u  quietud  fabrofa. 
La  guerra  amarga  todos  fus  rigores. 

Moftrauafclc  claradla  efpaciofa 
Via  por  donde  el  Sol.haze  contiiio 
Sa  natural  carrera^y  la  for^ofa. 

La  inclinación,  ó  fuerca  del  dcftino, 

Y  de  que  cftrcllas  confta  j  fe  compone, 

Y  como  influye  cftc  Plancta^ó  figno. 
Todo  lo  fabCjtodo  lo  difponc 

Lafantaj  hcrmofifsima  donzella, 
Que  admiración  como  alegría  pone. 

Pregúntele  al  parlero,fi  en  la  bella 
Ninft  alguna  dey dad  fe  disfra^aua. 
Que  fuelTe  jufto  el  adorar  en  ella. 

Porque  en  el  Rico  adorno  que  moftraua, 

Y  en  el  gallardo  fcr  que  dcícubria 
Del  cieloj  no  del  fuelo  femejaua. 

Dcfcubres/cfpondiOjtu  bobcría, 
Que  ha  que  la  tratas  infinitos  aiios, 
y  no  conoces  que  es  la  Poefia. 

Siem* 
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Siípre  la  he  vifto  f  mbuelta  en  pobres  paños 
Le  replicjnéj  jamas  la  vi  compuerta   ^ 
Con  adornos  ran  ricos  y  tamaños. 

Parece  que  la  he  vifto  defcompuefta^ 
Vcftida  de  color  de  Primauera 
En  los  días  de  cutio  j  los  de  ficfta. 

Eftaqucesla  Poefia  verdadera, 
La  grauc  Ja  dircreta,la  elegante, 
(Dixo  Mercurio)  la  alta  j  la  fincera. 

Siempre  con  veftidura  rozagante 

Se  mueftra  en  qualquier  a£lo  que  fe  hnlla^ 
Quando  a  fu  profefsion  es  importante. 

Nunca  fe  inclina^  ó  firuc  a  la  canalla, 
Troaadora^maligna^y  trafalmeja, 
Que  en  lo  que  mas  ignora  menos  calla. 

Ay  otrafalfa^anfiofa^torpc^y  vieja, 
Amiga  de  fonaja  y  morteruclo, 
Que  ni  tabanco,ni  taberna  dexa 

No  fe  al^a  dos,ni  aun  vn  coro  del  fuclo. 
Grande  amiga  de  bodas  y  bauftifmos, 
Larga  de  manos,corta  de  cerbelo. 

Tomanla  por  momentos  parafifmos, 
No  acierta  a  pronunciar,  y  fi  pronuncia, 
Abfurdos  haze^  y  forma  folecifmos. 

Baco 
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Baco  donde  ella  eftá  fu  guílo  anuncia, 

Y  ella  derrama  en  coplas  el  poleo, 
Compa  y  vereda  j  el  n^aftranco  y  juncia, 

Pero  aqueíla  que  wts^cs  el  afleo, 
La  ala  de  los  cielos  y  la  tierra^ 
Con  quien  tienen  las  mufas  fu  bureo. 

Ella  abre  los  fccretosj  los  cierra. 
Toca  y  apunta  de  qualquiera  ciencia 
La  fuperficie,  y  lo  mejor  que  encierra* 

Mira  con  mas  ahinco  fu  prefencia 
Veras  cifrada  en  ella  la  abundancia 
De  lo  que  en  bueno  tiene  la  excelencia. 

Moran  con  ella  en  vna  mifma  eftancia. 
La  diuinaj  moral  filofofia. 
El  eftilo  mas  puro  j  la  elegancia. 

Pueda  pintar  en  la  mitad  del  día 
La  noche  j  en  la  noche  mas  efcura 
El  Alúa  bella  que  las  perlas  cria. 

El  curfo  de  los  rios  aprcfl*ura, 
:?  y  le  detlene,el  pecho  a  furia  incita, 

Y  le  reduze  luego  a  mas  blandura. 
Por  mitad  del  rigor  fe  precipita 

De  las  luzientes  armas  contrapueítas, 

Y  da  vitorias^y  Vitorias  quita. 

Veras 
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Veras  como  le  preftan  las  floreftas 
Sus  fombras,  y  fus  cantos  los  paAorcs^ 
El  mal  fus  lutos,  y  el  plazer  fus  fieftas* 

Perlas  el  Sur/abca  Íu5  olores, 
El  oro  Tiber,Hiblafudulcura, 
Galas  Milan,y  Lufitania  amores. 

En  fin  ella  es  la  cifra  do  fe  apura 

Lo  prouechofOjhoneftoj  dcleytablc. 
Partes  con  quienfe  aumenta  la  ventura. 

Es  de  ingenio  tan  viuo  y  admirable. 

Que  a  vezcs  toca  en  puntos  q  fufpende. 
Por  tener  no  fe  que  de  inefcrutable, 

Alabanfe  los  buenos  j  fe  ofenden 
Los  malos  con  fu  voz  j  dedos  tales 
Vnos  la  adoraUjOtros  no  la  entienden. 

Son  fus  obras  heroycas  inmortales, 
Las  Úricas  fuaues^de  manera 
Que  bueluen  en  diuinas  las  n^ortaks. 
Si  aVuna  vez  fe  mueftra  lifon^era 
Es  con  tanta  eieganciaj  artificio, 
Que  no  caftigo^íiuo  premio  cfpera. 
Gloria  de  la  virrud^pcna  del  vicio 

Son  fus  acciones  dado  al  mundo  en  elUs 
Defu  alto  ingenio,/ fu  bondad  indicio. 

En 


Viage  del  Parnafo. 

En  efto  eftaua,quando  por  las  bellas 
Ventanas  de  xazmines,  y  de  rofas, 
(Que  amor  eftaua  a  lo  q  cntiédo  en  ellas.) 

Diuífe  feys  perfonas  Religiofas 

AI  parecer  de  honrofo  y  graue  afpeao. 
De  luengas  togas  ^limpias  y  pompofas. 

Pregúntele  a  MercuriOjporqueefefto 
Aquellos  no  parecen  j  fe  encubren^ 
Y  raueftran  fer  perfonas  de  refpedo? 

A  lo  que  el  refpondio^no  fe  defcubren, 
Por  guardar  el  decoro  al  alto  cftado 
Que  tienen^y  afsiel  roftro  todos  cubren. 

Quien  fon  ( le  repliqué) fi  es  que  tees  dado 
DIzirlo^Refpondionnc^no  porcierto. 
Porque  Apolo  lo  tiene  afsi  mandado. 

No  fon  Poetas^Si  pues  yo  no  acierto 
A  penfar  porque  caufa  fe  defprecian 
De  faltr  con  fu  ingenio  a  campo  abierto. 

Para  que  fe  embobecen  y  fe  anecian> 
Efcondiendo  el  talento  que  da  el  cielo 
A  los  que  mas  de  fer  fuyos  fe  precian^ 

Aquí  del  Rey,que  es  eílo^que  rezelo, 

•    O  zelo,  l^s  impele  a  no  nroftrarfe, 
Sin  miedo  ante  la  turba  vil  del  fueio^ 

Puede 
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Puede  ning*íia  ciencia  compararTe 
Con  eíla  vniuerfal  de  la  Poefia> 
Que  limites  no  tiene  do  encerraríe. 

Pues  fiendoeílo  verdad^  faber  querría 
Entre  los  de  la  carda^como  fe  vfa 
Efte  miedoso  melindre^óhipocrefia^ 

Haza  Monfeñor  verfosj  reufa 
Que  no  fe  fepan,y  el  los  comunica 
Con  muchosj  a  la  lengua  agena  acufa, 

y  mas  que  ficndo  buenos,  multiplica 
Lafama  fu  valor j  al  dueño  canta 
Con  voz  de  gloria  j  de  alabanza  rica. 

Que  mucho  pues^ílno  fe  le  leuanta 
Teftimonio  a  vn  Pontífice  Poeta, 
Que  digan  que  lo  es^porDios  que  efpáta . 

por  vida  de  Lanfufa  la  difcreta^ 

Que  fino  femedízequienfoneftos 
Togados  de  bonete^/  de  muzeta. 

Que  con  trabas, y  modos  defcompueftos 
Tengo  de  reduzir  a  Behetría, 
Eftos  tan  foíTegadosj  compueüos. 

Por  Dios,dixo  Mercurio,/  a  fee  mia. 
Que  no  puedo  dezirlo  j  fi  lo  digo. 
Tengo  de  dar  la  culpa  a  tu  porfía. 

E  Dilo 
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Dilofcnof  ,que  defde  aquí  me  obligo 
De  no  dezir  que  tu  me  lo  dixiftc. 
Le  di  xe  por  la  fe  de  buen  amigo. 

íl  dixo^no  nos  cayan  enel  chifle. 
Llégate  a  mi  diré  telo  al  oydo, 
Pero  creo  que  ay  mas  de  los  que  vine. 

Aquel  que  has  vifto  alli  del  cuello  erguido 
Lo<;ano,rozagahte  y  de  buen  taile^ 
De  honeftidadj  de  valor  veftido. 

Es  el  DoüorFrancifco  Sanchez^dalle 
Puede  qual  deue  Apolo  la  alaban<;a 
Que  pueda  fobre  el  cielo  leuantallc. 

Y  aun  a  mas  fu  famofo  ingenio  alcanija^ 
Pues  en  las  verdes  hojas  de  fus  dias 
Nos  da  de  fantos  frutos  efperan^a, 

Aquel  que  en  eleuadas  fantafias, 

Y  en eftafis  fabrofos  fe  regala^ 

Y  tanto  imita  las  acciones  mías. 
Escl  Maeftro  Orenfc,que  la  gala 

Se  lleua  de  la  mas  rara  eloqucnci  a 
Que  en  las  Aulas  de  Atenas  fe  fcñala. 
Su  natural  ingenio  con  la  ciencia^ 

Y  ciencias  aprendidas  le  leuanta 

Al  eiado  que  le  nombra  la  excelencia. 

Aquel 
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Aquel  de  amarillez  marchita  j  Tanta, 
Que  le  encubre  de  lauro  aquella  rama^ 

Y  aquella  hojofa  j  acopada  planta. 
Tray  luán  Baptifta,  capataz  fe  llama, 

Defcal^oj  pobrc^pero  bien  vcílido. 
Con  el  adorno  que  le  da  la  fama. 
Aquel  quedcl  rigor  fiero  de  oluido 
Libra  fu  nombre  con  eterno  gozo,    ' 

Y  es  de  A  polo  j  las  mufas  bien  querido. 
Anciano  en  el  ingenio  j  nunca  mo^o, 

Humanifta  diuino,  es  fcgun  pienfo 
El  infigne  Dodor  Andrés  del  Pozo. ' 

Vn  licenciado  de  vn  ingenio  inmenfo 
Es  aquel,  y  aunque  en  trage  mercenario 
Como  a  feñor  le  dan  las  mufas  cenfo. 

Ramón  fe  llama ,  auxilio  neceíTario 
Con  que  Delio  fe  esfuer<ja jvc  rendidas 
Las  obftinadasfuercas  del  contrario. 

^^  otro  cuyas  fíenos  ves  ceñidas  (rofo, 

Có  los  bracos  de  Daphne  en  triúpho  hó-- 
Sus  glorias  tiene  en  Alcalaefculpldas. 

En  fu  íluítreTheatrovitoriofo 

Le  nombra  el  cifnc  en  canto  no  funeílo. 
Siempre  el  primero  como  a  masfamofo. 

E i  A \q% 
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A  los  donayres  Tuyos  echó  el  redo 
Con  propriedades  al  gorrón  deuidas. 
Por  auerlos  coiT)puefto,ó  defcopuefto. 

Aqueftasfeysperfonas  referidas, 

Comoeílan  en  diuinos  pueftos  pueftas^ 

Y  en  facra  Religión  conftituydas. 
Tienen  las  alabancias  por  moleílas, 

Que  les  dan  por  Poetasj  holgarian 
Lleuar  la  loa  fin  el  nombre  a  cueftas. 

Porque(Ie  pregunté)  feñor  por  fian 
1  os  tales  a  efcriuirj  dar  noticia 
De  los  verfos  que  paren,y  que  criaría 

También  tiene  el  ingenio  fu  codicia, 

Y  nunca  la  alabanza  fe  defprecia. 
Que  al  bueno  fe  le  deue  de  jufticia. 

Aquel  que  de  Poeta  no  fe  precia. 
Para  que  efcriüe  verfos^y  losdize. 
Porque  defdeñ a  loque  mas  aprecia. 

lamas  me  contenté^nifarisfize 

Dehipocritos  melindres  Llanamente 
Qujfe  alabancas  de  lo  que  bienhize. 

Contodoquiere  Apolo^queeftagertte 
Relígiofa  fe  tenga  aquí  fecrcta, 
Dixo  el  Dios^que  prcfumc  de  eloquenf  c. 

Oyofc 
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Oy ofe  en  eílo  el  fon  de  vna  corneta^ 
y  vn  trapa,  rrapa^aparra^afuera,  afuera^ 
Que  viene  vn  gallardifsimo  Poeta. 

>3oIui  la  vi  fta  j  vi  por  la  ladera 

Del  monte  vn  poílillon,y  vn  cauallero 
Correr(como  fe  dize)a  la  ligera. 

Scruia  el  poftillon  de  pregenero 

Mucho  mas  que  de  guiaba  cuyas  vozcs 
En  pie  fe  pufo  el  efquadron  entero. 

Preguntóme  Mercurio:  No  conoces 
Quien  es  efte  galIardo,eíle  briofo? 
Imagino  que  ya  le  reconoces. 

Bienfe^le  rerpondi^qucesclfamofo 

G  ran  don  Sancho  de  Leyua,  cuya  cípada, 
Y  pluma  harán  a  Deiio  venturofo. 

Vencerafé  fin  duda  efta  jornada, 

Contalfocorrojenel  mifmo  inftantc^ 
(Cofa  que  parecia  imaginada.) 

Otro  fauor  no  menos  importante. 
Para  el  cafo  temido  fe  nos  mueílra 
De  ingenio  j  fuerqasj  valor  bailante. 

Vna  tropa  gentilpor  lafinieftra 

Parte  delmonte  fe  defcubrc( 6  cielos,) 
Que  daysde  vueftia  prouidécia  nnueftra. 
E  j  Aquel 
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Aquel  difcreto  luán  de  Vazconzclos 
Venia  delante  en  vn  cauallo  vayo. 
Dando  a  las  mufas  Lufitanas  zelos. 

Ttas  el  el  Capitán  Pedro  Tamayo 
Veniaj  aunque  enfermo  de  la  gota 
Fue  al  enemigo  aíTombro/ue  defmayo, 

Que  por  el  fe  vio  en  fugaj  puefto  en  rota. 
Que  en  los  dudofos  trances  de  la  guerra 
Suingenioadmiraj  fu  vaiorfe  nou. 

También  llegaron  a  la  rica  tierra, 
( Pueftos  dcbaxo  de  vna  blanca  feña 
Por  la  parte  derecha  de  la  fierra.) 

Otros  de  quien  tomó  luego  rcfeña 
Apoloj  eradeilos  el  primero 
El  joucn  don  Fernando  de  Lodeña. 

Poeta  primerizo  infigne,empero 
En  cuyo  ingenio  Apolo  depofita 
Sus  glorias  para  el  tiempo  yenidero- 

Con  mageítad  real^con  inaudita 
Pompa  llegó  j  al  pie  del  monte  para 
Quien  los  bienes  del  monte  folicita. 

El  Licenciado  fue  luán  deVergara 
El  que  llegó^con  quien  la  turba  iluñrc 
En  fus  vezinos  miedos  fe  repara. 

De 
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De  EfcuUpioj  de  Apolo  gloria  iluftrc, 
Sioo  digalo  el  fanto  bien  partido, 
Y  fufamalamifmaembidiailuftrc. 

Con  el  fue  con  aplaufo  rcccbído 
El  dofto  luán  Antonio  de  Herrera, 
Que  pufo  en  ftl  el  defigual  partido, 

O  quien  con  lengua  en  nada  lifongera, 
Sino  con  puro  afecto  en  grande  exceffc 
Dos  que  llegaron  alabar  pudiera. 

Pero  no  es  de  mis  ombros  eñe  pefo. 
Fueron  los  que  llegaron  los  famofos 
Los  dos  maeftros  Caluo,y  ValdiuieíTo 

Luego  fe  dcfcubrio  por  los  vndofos 
Llanos  del  mar  vna  pequeña  barca 
Impelida  de  remos  preíTurofos. 

Liego  j  al  punto  della  defembarca 
El  gran  don  luán  de  Argote  y  de  Gáboa 
En  compañía  de  don  Diego  Abarca. 

Sugetos  dignos  deinceíTable  loa, 
Ydon  Diego  Giménez  y  de  Ancifo 
Dio  vn  falto  a  tierra  defde  la  alta  Proa. 

£n  eftos  tres  la  gala  j  el  auifo 

Cifró  quanto  de  güilo  en  fi  contienen, 
Co  mo  fu  ingeruoy  obras  dan  auifo. 

E  4         Con 
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Con  luán  López  del  Valle  otros  dos  vicnS 
luntosallijcs  Pamonéscl  vno, 
Con  quien  las  mufas  ogeriza  tienen. 

Porque  pone  fus  pies  poi  do  ninguno 
Lospufojconfus  nueuasfantafias 
Mucho  mas  que  agradable  es  importuno 

De  lexas  tierras  por  incultas  vias 

Llegó  el  brauo  Irlandés  don  luán  Bateo, 
Xergesnueuocn  memoria  cancos  dias. 

Bueluo  la  viíla^a  Mantuano  veo^ 

Que  tiene  al  gran  Velafco  por  Mecenas^ 

Y  ha  ndoacertadifsimo  fu  empleo. 
Dexaran  eflos  dos  en  las  agenas 

TierraSjComo  en  las  proprias  dilatados 
Sus  norabres^q  tu  Apolo  afsilo  ordenas. 

Por  entre  dos  frucí^iferos  collados^ 

(Aura  quien  eflocrea^aunque  lo  entiédaí 
De  palmas  y  laureles  coronados.) 

Elgraueafpedodel  AbadMaluenda 
Parecio,dando  al  monte  luz  y  gloria, 
YeTperancas  de  triunfo  en  la  contienda. 

Pero  de  que  enemigos  la  la  vito  ia 
Noalcan^aravn  ingenio  tan  florido^ 

Y  y  na  bondad  tan  d  igna  de  memoria? 

Don 
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Don  Antonio  Gentil  de  Vargas,pldo 
Efpacio  para  verte  que  llegarte 
De  gala  y  arte  j  de  valor  veftido. 

Y  aunque  de  patria  Ginouesmoñrafte 
Ser  en  las  muías  Caftellanasdofto, 
Tanto  que  al  efquadron  todo  admiraftc. 

Defde  el  Indio  apartado  del  remoto 
Mundo  llegó  mi  amigo  Montesdoca, 
Yclqueanudódc  Araucoel  nudo  roto. 

Dixo  Apolo  a  los  dos, a  entrambos  toca 
Defender  eftavucílra  ricaeftancia 
De  la  canalla  de  vergaenca  poca. 

La  qual  de  error  armada,  y  de  arrogancia 
Quiere  canonizar  y  dar  renombre 
Inmortal  y  diuino  a  la  ignorancia. 

Que  tanto  puede  la  aficion^que  vn  hombre 
Tiene  afsi  mifmo,  que  ignorante  fiendo 
De  buen  Poeta  quiere  alcan<;ar  nombre. 

En  efto otro  milagro, otro  eflupendo 
Prodigio  fe  defcubre  en  la  marina 
Que  en  pocos  verfos  declarar  pretendo. 

Vna  ñaue  a  la  tierra  tan  vezina 

Llegó,que  dcíde  el  fitío  donde eftaua 
Se  ve  quanto  ay  en  cUa  ,  y  determina. 

E5  De 
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I)cmas  de  quatro  mil  Taimas  paflaaa 
(Que  otros  fuelcn  llamarlas  toneladas) 
Ancho  de  vientre  y  de  cftatura  braua. 

Aísi  como  las  naues^que  cargadas 
Llegan  de  la  Oriental  India  a  Lisboa^ 
Que  fon  por  las  mayores  eftimadas. 

Efta  llegó  dcfde  la  Popa  a  Proa 
Cubierra  de  Poetas^mercancia^ 
De  quien  ay  faca  en  Calicutj  en  Goa. 

Tomóle  al  roxo  Dios  alferecía, 

Por  ver  la  muchedumbre  impertinente 
Que  en  focorro  del  monte  le  venia. 

Y  en  filencio  rogó  deuotamenrc. 

Que  el  vafo  naufragafle  en  vn  momento 
A I  que  gouierna  el  húmido  tridente. 
Vno  de  los  del  numero  hambriento 
Se  pufo  en  cfto  al  borde  de  la  naue^ 
Al  parecer  mohino  y  mal  contento. 

Y  en  voz  j  que  ni  de  tiema^ni  fuaue 
Tenia  vn  foloadarame^  gritando, 
D¡xo(ul  vez  colérico j  tal grauc.) 

Lo  que  impaciente  dhiuc  yoefcuchando. 
Porque  vi  fus  razones  fcr  factas ^ 
Que  y  u^B  mi  alma  ^  y  coraron  clauando. 

G  m 
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O  tudixo,traydor  que  los  Poetas 
Canonizafte  de  la  larga  lifta, 
Porcaufas,)'  por  viasindircíftas. 

Donde  tenias  Magancees  la  vifta 
Aguda  de  tu  ingenio  que  afsi  ciego 
Fuifte  tan  mentriofo  Coronifta> 

Yo  te  confie  ffb^ó  Barbaroj  no  niego. 
Que  algunos  de  los  muchos  que  efcogiftc 
(Sin  que  el  refpcto  te  for<;afle^ó  el  ruego.) 

En  el  dcuido  punto  los  pufiíle, 

Pero  con  los  dennas  fin  duda  alguna 
Prodigo  de  alabancas  anduuiftc. 

Has  aleado  a  los  ciclos  la  fortuna 

De  muchos  que  en  el  centro  del  oluído 
(Sinvcrlaluzdelfol ,  ni  déla  luna.) 

Yazian^nillamado^ni  efcogido^ 
FucclgrápaftordeYberiaclgrá  Bernardo^ 
Que  de  la  Vega  tiene  el  apellido. 

luifteembidiofo^defcuydado^y  tardo, 
'  YalasninfasdcHenaresj  pallores 
Comoaencmigos  les  liraíle  vn  dardo, 

y  tienes  tu  Poetas  tan  peores 

Que  eftos  en  tu  rcbaño^que  imagino 
Que  han  de  fudar  fi  quieren  fcr  mejoras. 

Qoe 
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Que  fi  efte  agrauio  no  me  turba  el  tino 
Siete  Trouiftasdefde  aqui  diuifo, 
A  quien  fuelen  llamar  de  torbellino. 

Con  quien  la  gala  difcrecionj  auifo 
Tienen  poco  que  ver,y  tu  los  pones 
Dos  leguas  mas  allá  del  Parayfo. 

Eftas  quimeras^eftas  inuenciones 
Tuyas  te  han  de  faliral  roftro  vn  dia^ 
Si  mas  note  mefuras  y  compones. 

Efta  amenaza j  grandefcortefia 
Mi  blando  coraron  llenó  de  miedo, 

Y  dio  al  traues  con  la  paciencia  mia. 
Yboluiendome  a  Apolo  con  denuedo 

Mayor  del  que  efperaua  de  mis  años, 
(Con  voz  rurbadaj  c6  fembláte  azedo.) 

Le  dixe  con  bien  claros  defengaños 
Defcubro^que  el  feruirte  me  grangea 
Prefenres  miedos  de  futuros  daños. 

Haz  ( o  feñor)  que  en  publico  fe  lea 
La  lifta  que  Cilenio  lleuó  a  Efpaíla. 
Porque  mi  culpa  poca  aqui  fe  vea. 

Si  tu  deydad  en  cfcoger  fe  engaña, 

Y  yo  folo  aproué  lo  que  el  me  dixo, 
Porque  efte  firople  contra  mi  fe  enfaña> 

Con 
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Con  )ufta  caufa  j  con  razón  me  aflbco 
D  e  ver  como  eftos  barbaros  fe  inclinan, 
A  tenerme  en  temor  duro  y  prolixo. 

Vnos  porque  los  pufe  me  abominan. 
Otros  porque  he  dexado  de  ponellos 
De  darme  pefadumbte  determinan. 

Yo  no  fe  com  o  me  auendré  con  ellos, 
Los  pueño  s  le  lamentan  Jos  no  puertos 
Gritan  JO  tiemblo  dedos,  y  de  aquellos. 

Tu  Señor,que  eres  Dios^dales  lospueftos 
Que  piden  fus  ingenios: Llama  y  nombra 
Los  que  fueren  mas  abiles  j  preílos. 

í  porque  el  turbio  miedo  que  me  aíTombra 
No  me acabe,acabadaefta  contienda, 
Cúbreme  con  tu  manoj  con  tu  fombra, 

O  ponme  vna  feñal  por  do  fe  entienda, 
Que  foy  hechura  tuya,y  de  tu  cafa 

Y  afsi  no  aura  ninguno  que  me  ofenda, 
Buelue  la  viílaj  mira  lo  que  paíTa 

fue  de  Apolo  enojado  la  refpueíla 
(Que  ardiendo  en  iraelcoraco  fe  ab rafa  ) 
Boluila,y  vi  la  mas  alegre  fieíla, 

Y  la  mas  defdichadaj  compafsiua 
Que  el  mudo  vio^ni  aun  la  verá  quál  eíla. 

Mas 
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Mas  no  fe  cfpere  que  yo  aqui  la  cfcriua, 
Sino  en  la  parte  quintaren  quien  efpero 
Cantar  con  voz  tan  entonada  y  viua, 
Que  pienfen  que  foy  ciíne^y  q  me  muero, 

DELVIAGE   DEL 
Parnafo. 

CAP.  QJ  I  N  T  O. 

/^  Yo  el  feñor  del  húmido  tridente 
^^Las  plegarias  de  Apolo^y  efcucholas 
Con  alma  tiernaj  coraron  clemente^ 
Hizo  de  ojo,y  dio  del  pie  a  las  olas, 

Y  fin  que  lo  entendieflen  ios  Poetas 
En  vn  punto  harta  el  cielo  Icuantolas. 

Y  el  por  ocultas  vias,y  fecretas 
Se  agazapó  debaxo  def  nauio, 

Y  vfó  con  el  de  fus  tray  doras  tretas. 
Hirió  con  el  tridente  en  lo  vazio 

Del  Bucoj  el  eftomago  le  llena 
De  vn  copiofo  corriente  amargo  rio, 

Adu 
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Aáucrtido  cl  peligro  al  ayre  fucna 
Vna  confufa  voz,la  qual  refulta 
De  orras  mil  q  el  temor  forma  y  la  pena. 
Poco  a  poco  el  baxel  pobre  fe  oculta 
En  las  entrañas  del  cerúleo  y  cano 
Vientre ,que  tantas  animas  fepuita. 
Suben  los  llantos  por  el  ayre  vano 
De  aquellos  miferables  que  fufpiran 
Por  ver  fu  irreparable  fin  cercano. 
Trepan,y  fuben,por  las  xarcias^miran 
Qual  del  nauiocs  el  lugar  mas  alto, 
Y  en  el  muchos  fe  apiñan  y  retiran. 
La  confufion ,  el  miedo^el  fobrefalto 
Les  turba  loí  fentidos^que  imaginan^ 
Que  defta  a  la  otra  vida  es  grande  el  falto. 
Con  ningún  medio  ni  remedio  atinan, 
Pero  creyendo  dilatar  fu  muerte 
Al  gun  tanto  a  nadar  fe  determinan. 
Saltan  muchos  al  mar  de  aquellafuerte 
Que  al  charco  de  la  orilla  faltan  ranas 
Quado  el  miedo,  ó  cl  ruydo  las  aduierte. 
Hienden  las  olas  del  romperfe  canas, 
Menudean  las  piernas,y  los  bracos, 
Anuque  enfermos  cftan^y  ellas  nofanas. 

Y  en 
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Y  en  medio  de  tan  grandes  embara^os^  ^ 
La  vifta  ponen  en  la  amada  orilia, 
DeíTeofos  de  darla  mil  abramos. 

Y  fe  yo  bien^que  la  fatal  quadrilla 
Antes  que  alli  holgara  de  hallaríc 
En  el  compás  famofo  de  Scuilla. 

Que  no  tienen  por  guftoel  ahogarfc, 
(Difcreta  gente  al  parecer  en  efto) 
Pero  valióles  poco  el  esfor^arfe. 

Que  el  padre  de  las  aguas  echó  el  reílo 
De  fu  rigor,moftrandofc  en  fu  carro 
Con  roftro  ayradoj  ademan  funefto. 

Quatro  delfines,  cada  qual  bizarro 
Con  cuerdas  hechas  de  texidas  obas 
Le  tirauan  con  furiaj  con  dcfgarro. 

Las  ninfas  en  fus  vmidas  alcobas 

Sienren  tu  rabia:0  vengatiuo  Numc^ 
Ydefus  roftrosla  colorías  robas. 

El  nadante  Poeta,  que  prefurac 
Llegar  a  la  ribera  defendida 
Sus  ayes  pierdc^y  fu  tcfon  confume. 

Que  fu  corta  carrera  es  impedida 
De  las  agudas  puntas  del  tridente, 
Entonces  fieroyafperoomicida. 

Qmer 
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Quien  ha  vifto  muchacho  diligente 
Que  en  golofo  afsi  mefrao  fobrepu ja 
(Que  noaycóparaciómasconuenicte.) 

Picar  en  el  fombrero  la  granuja 

(Que  el  hallazgo  le  pufo  alli,ó  la  fifia,) 
Con  punta  alfilerefca^ó  ya  de  aguja. 

Pues  no  con  menor  gana,ó  menor  prifla 
Poetas  cnfartaua  el  Nume  ayrado 
Con  gufto  infame,  y  con  dudofa  riíTa. 

En  carro  de  Crifial  venia  fentado. 
La  barba  luengaj  llena  de  marifco. 
Con  dos  grueífas  lampreas  coronado. 

Hazian  de  fus  barbas  firme  aprifco, 

La  Almeja,el  Morfill5,Pulpoj  Cagrcjo, 
Qual  le  fueíen  hazer  en  peña,ó  rife  o. 

Era  de  afpcdo  venerable  y  viejo, 
De  verde  azul,y  plata  era  el  venido 
Robufto  al parecer,y  de  buen  rejo. 

Aunque  como  enojado,  denegrido 
Se  moftraua  en  el  roftro,  que  la  faña 
Afsi  turba  el  color  como  el  fentido. 

Ayrado  contra  aquellos  mas  fe  eníkña 
Que  nadan  mas,y  faleles  al  paíTo 
luzgando  a  gloria  tan  cobarde  hazaña. 

F  En 
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EneftOj(  ó  nueuo  j  milagrofo  cafo,) 
Digno  de  que  fe  quentc  poco  a  poco, 

Y  con  los  verfos  de  Torcato  Tafo. 
Hada  aqui  no  he  inuocado^aora  inuoco 

Vueftro  fauorj(ó  mufas,)neceírario 
Para  los  altos  puntos  en  que  toco. 
Defcerrajad  vueftro  mas  rico  almario, 

Y  el  aliento  me  dad  que  el  cafo  pide. 
No  humildc^no  ratero^ni  ordinario. 

Las  nuues  hiende  el  ayra^pifa,  y  mide 
La  hermofura  Venus  Accidalia,y  baxa 
Del  cielo  que  ninguno  fe  lo  impide. 

Traía  veftida  de  pardilla  raxa 

Vna  gran  fay  a  entera  hecha  al  vfo. 
Que  le  dize  muy  bien,  quadra  j  cncaxa. 

Luto  que  por  fu  Adonis  fe  le  pufo, 

Luego  que  el  gran  colmillo  del  Berraco 
A  atraueífar  fus  ingles  fe  difpufo, 

A  fe  que  fi  el  mocito  fuera  Maco, 

Que  el  guardara  la  cara  al  colmilludo, 
Que  dio  a  fu  vida,yfii  belleza  faco. 

O  valiente  G  ar<;on  mas  que  fe  fudo. 
Como  eftando  auifado  tu  mal  tomas, 
Entrando  en  trance  tan  horrédo^  crudo^ 

En 
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Enefto  las  manfifsimas palomas 
Que  el  carro  de  la  Dtofa  condüzíart 
Por  el  llano  del  marj  perlas  lomas. 

por  vnasj  otras  partes  difcurrian, 

Harta  que  con  Nepruno  fe  encontraron, 
Que  era  lo  que  buícauan^y  querían» 

Los  Diofes  que  fe  ven/e  refpetaron^ 

Y  haziendo  fus  zalemas  a  lo  Moro, 
De  verfi?  juntos  en  eftremo  holgaron. 

Guardaronfe  real  graue  decoro^ 

Y  procuró  Ciprinia  en  aquel  punto 
Moílrar  de  fu  belleza  el  gran  teforo. 

Eníanchó  el  verdugado^  di  ole  el  punto 
Con  ciertos  puntapiés ,  que  fueron  cozes 
Para  el  Dios  que  las  vio, y  quedó  difunto, 

Vn  Poeta,llamado  don  Quíncozes 
Andaua  femiuiuo  en  las  faladas 
Ondas  dandogemidosj  no  vozes. 

Con  todo  dixo  en  mal  articuladas 
Palabras,©  feñora  la  de  Pafo, 

Y  de  las  otras  dos  islas  nombradas. 
Mueuate  a  compafsion  el  verme  gafo 

De  pies,y  manos  j  que  ya  me  ahogo, 
En  otras  Linfas  que  las  del  Garrafo. 

Fi  Aquí 
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Aqui  fera  mi  Pirajaqui  mi  Rogo, 
AquiferaQuincozes  fepulrado 
Que  tuuoen  fu  criancja  Pedagogo. 

Efto  díxo  el  mezquino,  eftoefcuchado 
Fue  de  la  Diofa  con  ternura  tanta, 
Que  boluio  a  componer  el  verdugada. 

y  luego  en  píe  j  piadofa  fe  leuanta, 
Y  poniendo  los  ojos  en  el  viejo, 
Dcfembudó  laboz  de  la  garganta. 

Y  con  cierto  defden^  y  fobrecejo, 
Entre  enojada  j  grauej  dulce,  díxo 
Lo  que  al  húmido  Dios  tuno  perplexo. 

Y  aunque  no  fué  fu  razonar  prolixo, 
Todavía  fe  cruxo  a  la  memoria 
Hermano  de  quien  era^y  de  quien  hijou 

Reprefentole  quan  pequeña  gloria 
Era  lleuar  de  aquellos  miferables 
El  triunfo  infaufto,/  la  cruel  Vitoria. 

El  dixo;  Silos  hados  inmudables 

-;   No  huuieran  dado  la  fatal  fentencia 
Deílos  en  fu  ignorancia  fiempreeftablcSr 

Vna  brizna  no  mas  de  tu  prefencia 
Que  viera  yo,  bellifsima  Señora^ 
Fuera  de  mi  rigor  la  reüftencia. 

Mas 
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Mas  ya  no  puede  fe r,  que  ya  la  hora 
Llegó  donde  mi  blandaj  manfa  mano 
Ha  de  moítrar^que  es  dura  y  vencedora. 

Que  eftos  de  proceder  ficmpre  inhumano, 
En  fus  verfos  han  dicho  cien  mil  vezcs 
Acotando  las  aguas  del  mar  cano. 

Ni  a<;otado,ni  viejo  me  pareces^ 
Replicó  Venusj  el  le  dixo  aella, 
Puefto  que  me  enamoras,  no  enterneces. 

Que  de  tal  modo  la  fatal  eñrella 
Influye  deftos  triftes,que  no  puedo 
Dar  felize  defpacho  a  tu  querella. 

Del  querer  de  los  hados  folo  ?n  dedo 
No  me  puede  apartar,  ya  tu  lo  fabes, 
Ellos  han  de  acabar,y  ha  de  fer  cedo. 

Primero  acabaras  que  los  acabes, 
Le  refpondio  Madama,la  que  tiene 
De  tantas  voluntades  puerta^yllaues. . 

Que  aüque  el  hado  feroz  fu  muerte  ordene. 
El  modo  no  ha  de  fer  a  tu  contento, 
Que  muchas  muertes  el  morir  contiene. 

Turbofeeneftoelliquido  elemento. 
De  nueuo  renouofe  la  tormenta, 
Sopló  mas  viuo  j  mas  aprieífa  el  viento. 

F  s  La 
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Xa  hambrienta  Mefnadaj  nofcdicnta 
Se  rinde  al  huracán  rezien  venido, 

Y  por  mas  no  penar  mucre  contenta. 
O  raro  cafo,y  por  jamas  oydo, 

Ni  viftOjó  nueuasj  admirables  tracas 
DclagranReyna  obedecida  en  Nido, 

En  vn  inílantc  el  mar  de  calabazas 
Se  vio  quajado^algunas  tan  potentes^ 
Que  paflauan  de  dos,y  aun  de  tres  bracas. 

También  hinchados  odres,  y  valientes, 
(Sindeshazerdelmarla  blanca  cfpumaj 
Nadauan  de  mil  talles  diferentes. 

Efta  trafmutacion  fue  hecha  en  fuma 
Por  Venus  de  los  lánguidos  Poetas, 
Porque  Neptuno  hundirlos  no  prcfuma. 

El  qual  le  pidió  a  Febo  fus  faetas, 
Cuya  arma  arrojadiza  defde  aparte 
A  Venus  defraudara  de  fus  tretas, 

Negofelas  Apolo,y  x^js  do  parte, 
(Enojado  el  vejon)  con  fu  tridente^ 
Pcnfandolos  paífar  de  parte  a  parte. 

Mas  efte  fe  resbala,aquel  no  fíente 
Laherida,y  dando  elguinze  fe  desliza^ 

Y  el  queda  de  la  colera  mpacícnte. 
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En  cfto  Bóreas  fu  furor  atiza, 

Y  lleua  antecogida  la  manada, 

Que  con  la  de  los  Cerdas  fimboliza» 

Pidioíelo  la  Diofa  aficionada, 
Aqueviuan  Poetas  zarabandos 
Dcaquellos  de  la feta  almidonada. 

De  aquellos  blácos,tiernos,dulzes,blandos, 
De  los  que  por  momentos  fe  diuiden 
En  varias  fe  tas,  y  en  contrarios  vandos. 

Loscontrapueftos  vientos  fe  comiden 
A  complazer  la  bella  rogadora, 

Y  con  vn  folo  aliento  la  mar  miden. 
Lie  uando  a  la  Piara  gruñidora, 

En  calaba^as^y  odres  conucrtida 
A  los  Reynos  contrarios  del  Aurora. 

Defta  dulze  femilla  referida 

Efpaña(verdad  cierta)tanto  abunda. 
Que  es  por  ella  eftimada  j  conocida. 

Que  aunque  en  armas,  y  en  letras  es  fecunda 
Mas  que  quatas  prouincias  tiene  el  fuclo. 
Su  gufto  en  parte  en  tal  femilla  funda 

Dcfpues  defta  mudan<ja  que  hizo  el  cielo, 
(O  Venus,  ó  quien  fueflc^que  no  importa 
Guardar  puntualidad  comoyo  fuelo.) 

F4       Na 
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No  veo  calabaca,ó  luenga^ó  corta. 

Que  no  imagine  que  es  algún  Poeta  (ta. 
Que  alli  fe  eñrecha^encubre^encoge^acos: 

Pues  q?  quádo  veo  vn  cuero{ó  mal  difcreta^ 

Y  vana  fantafia,  afsi  engañada, 
Que  a  tanta  liuiandad  eftás  fujeta.) 

Pienfo  que  el  piezgo  de  la  boca  atada 
Es  la  faz  del  Poeta  transformado 
En  aquella  figura  mal  hinchada. 

y  quando  encuentro  algún  Poeta  honrado, 
(Digo,Poeta  firme^y  valedero, 
Hombre  veftido  bien  j bien  cacada.) 

Luego  fe  me  figura  ver  vn  cuero, 
O  alguna  calaba<;a  j  defta  fuerte 
Entre  contrarios  penfamientosmuero. 

Y  no  fe  fi  lo  yérrelo  fi  lo  acierte, 

En  que  a  las  calabacasj  a  los  cueros, 

Y  a  los  Poetas  trate  de  vna  fuerte. 
Cernícalos  que  fon  lagartijeros 

No  cfperen  de  gozar  las  preeminencias 
Que  gozan  gauilanes  no  pecheros. 
Puedas  en  paz  pues  ya  las  diferencias 
De  Dell  o  j  los  Poetas  transformados 
En  tan  vanas  y  huecas  apar  icncias. 

Loi 
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Xos  marcs,y  los  vientos  foffegadoj, 
Sumcrgiofe  Neptuno  mal  contento 
En  fu«  palacios  de  Criftal  labrados. 

Las  maníifsimas  aues  por  el  viento 
Volaron^y  a  la  vella  Cipriana 
Pufieron  en  fu  Re)mo  a  faluamento* 

Y  en  feñal  que  del  triunfo  quedó  vfana, 

(Lo que haftaalU nadie  acabó  coneila,) 
Del  luto  fe  quitó  la  faboyana. 

Quedando  en  cuezo  tan  briofa  j  bella. 
Que  fefupo  defpues  que  Marte  anduuo 
Todo  aquel  día  y  otros  dos  tras  ella. 

Todocl  qual  tiempo  el  efcuadron  cftuuo 
Mirando  atento  la  fatal  ruyna, 
Que  la  canalla  transformada  tuuo. 

Y  viendo  defpejada  la  marina 
Apolo  delfocorro  mal  venido. 
De  dar  fin  al  gran  cafo  determina. 

Pero  en  aquel  inflante  vn  gran  ruydo 
Se  oyó,con  que  la  turba  fe  alboroza^ 
Y  pone  vifta  alertaj  prcfto  oydo. 

Y  era  quiai  le  formaua  vna  carroza^ 
Rica,fobre  la  qual  venia  fcntado 
Elgraue  donLoren<¡o  de  Mendoza, 

Fs  De 
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De  fu  felice  ingenio  acompañado 

De  fu  mucho  valor  j  cortcfia^ 

(loyas  ineftimables)adornado- 
Pedro  luán  de  Rejaule  le  feguia 

En  otro  coche  infigne  Valenciano, 

Y  gmade  defenfor  de  la  Poefia. 
Sentado  viene  a  fu  derecha  mano 

luán  de  Solis  mancebo  generofo, 
De  raro  ingenio,en  verdes  años  cano, 

Y  luán  de  C  aruajal  Dodor  famofo, 
Leshaze  tcrciojnoporferpefado 
Dexan  de  hazer  fu  curio  prcffurofo. 

Porque  el  diuino  ingenio,al  leuantado 
Valor  de  aqueftos  tres  q  el  coche  encierra 
No  ay  impedirle  monte^ni  collado. 

Paflan  volando  la  empinada  fierra. 
Las  nuues  tocan,  llegan  cafi  al  cielo, 

Y  alegres  pifan  la  famofa  tierra. 
Con  efte  mifmo  honrofo  j  grauezelo, 

Bartolomé  de  Mola  j  Gabriel  Lafo, 
Llegaron  a  ro  car  del  monte  el  fuelo. 
Hónralas  altas  Cimas  de  Parnafo, 
Don  Diego,que  de  Silua  tiene  el  nombre, 

Y  por  ellas  alegre  tiende  el  palTo. 

^^  A  cuy  o 
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A  cuyo  ingenio  j  fin  igual  renombre 
Toda  ciencia  fe  inclina  j  le  obedece^ 
Y  le  leuanta  a  fer  mas  que  de  hombre. 

Dilatanfe  las  fombras  j  defcrece 
El  dia  j  de  la  noche  el  negro  manto 
Guarnecido  de  eftrellas  aparece. 

Y  el  efquadron  que  auiaefperado  tanto 
En  pie  fe  rindealfueño  perezofo 
De  hambre,y  fed^y  de  mortal  quebranto. 

Apoto  entonces  poco  luminofo. 

Dando  hafta  los  Antipodas  vn  brinco^ 
Siguió  fu  accidental  curfo  forcofo, 

Pero  primero  licenció  a  los  cinco 
Poetas  titulados  a  fu  ruego, 
Que  lo  pidieron  con  eftraño  ahínco. 

Porparecerles  rifa,burla,y  juego 
Emprefas  femejantes,  y  afsi  Apolo 
Condecendio  con  fus  deíTeos  luego.  . 

Que  es  el  galán  de  Daphnevnicojfolo, 
En  vfar  cortefia  fobre  quantos 
Defcubre  el  nueftro ,  y  el  contrario  Polo, 

Del  lóbrego  lugar  de  los  efpantos 
Sacófuhifopoel  lánguido  Morfeo. 
Con  que  ha  rcdido^  y  embocado  a  tantos. 

Y  del 
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Y  del  licor  que  dizen  que  es  Lctco, 
Que  mana  de  la  fuente  del  oluido, 
Los  parpados  bañó  a  todos  arreo. 

Bl  mas  hambriento  fe  quedó  dormido. 
Dos  cofas  repugnantes,  hambre,  y  faeno, 
Priuilegio  a  Poetas  concedido. 

Yo  quedé  en  fin  dormido  como  vn  leño, 
Llena  la  fantafia  de  mil  cofas, 
Que  de  contallas  mi  palabra  empeño, 
Pormasquefeancnfidificultofas.    y 

DEL  VIAGE  D  EL 
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TPvE  Vnadetrescaufaslosenfueños 
•*-^Se  caufan^o  los  fueños  que  efte  nombre 
-   Les  dan  los  q  del  bien  hablar  fon  dueños. 
Primera  de  las  cofas  de  que  el  hombre 
Trata  mas  deordinariojafegunda 
Qujere  la  medie  ina  que  fe  nombre. 
DqI  humor  que  en  nofotros  mas  abunda. 
Toca  en  reuclaciones  la  tercera, 
Que  en  nuítro  bié  mas  q  las  dos  redunda. 

'  Dormid 
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Dormí  ,y  foñéj  el  fueñola  tercera 
Caufa  le  dio  principio  fuficicntc, 
A  mezclar  el  ahitoj  la  dentera. 

Suefiaelenfermo(aquienla  fiebre  ardiente 
Abrafalas  entrañas)que  en  la  boca 
Tiene  de  las  que  ha  vifto  alguna  fuente. 

Y  el  labio  al  fugitiuo  Criftal  toca, 

^    Y  el  dormido  confuelo  imaginada 
Crece  el  deíTeoj  no  la  fed  apoca. 

Pelea  el  valentifsimo  Toldado, 

Dormido  cafi  al  modo  que  defpierto  ^> 
Se  moftró  en  el  combate  fiero  armado. 

Acude  el  tierno  amante  a  fu  concierto, 

Y  en  la  imaginación  dormido  llega, 
Sin  padecer  borrafca  a  dulce  puerto. 

El  cora<;on  el  auariento  entrega 
En  la  mitad  del  fueño  a  fu  teforo, 
Que  el  alma  en  todo  tiempo  no  le  niega* 

Yo  que  fiempre  guardé  el  común  decoro 
En  las  cofas  dormidasj  defpiertas 
(PuesnofoyTroglodita,nifoy  Moro.' 

De  paren  par  del  alma  abrí  las  puertas 

Y  dexé  entrar  al  fueño  por  los  ojos 
Conpremifías  de  gloria  j  güito  ciertas?. 

Gozé 
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Gozc  durmiendo  quatro  mil  defpoios, 
(Que  los  contc  Cm  que  faltalTc  alguno) 
De  guftos  que  acudieron  a  manojos. 

El  tiempOjla  ocafion^el  oportuno 
Lugar  correfpondian  al  efefto, 
luntos^y  por  fi  folo  cada  vno. 

Dos  horas  dormij  mas  a  lo  difcreta. 
Sin  que  imaginaciones^ni  vapores 
El  celebro  tuuieflen  inquiero. 

La  fuelta fantafia  entre  mil  flores. 
Me  pufo  de  vn  pradillo,  que  exhalaua 
De  PancayajSabca  los  olores. 

El  agradable  fitío  fe  lleuaoa 

Tras  fi  la  vifta^que  durmiendo^vi  ua 
Mucho  mas  que  defpierta  fe  moftraua. 

Palpable  vi,(mas  no  fe  fi  lo  efcriua. 

Que  a  las  cofas  que  tienen  de  impofsibles^ 
Siepre  mi  pluma  fe  ha  moflxado  efquiua.) 

Las  que  tienen  vislumbre  ^  de  pofsibles^ 
De  dulces^de  fuaues,y  de  cieñas 
Ifplican  mis  borrones  apazibles. 

Nunca  a  difparidad  abre  las  puertas. 
Mi  corto  ingenio  j  halla  las  contino 
De  par  en  par  la  confonancia  abierras- 

Como 
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Como  pueda  agradar  vn  dcfarinoí 
Si  no  es  que  de  propoíito  fe  hazc^ 
Moftrandolc  el  donay re  fu  camino. 

Que  entonces  la  mcauira  fatisfaze^ 
Quando  verdad  parccej  eftá  efcrita 
Con  gracia^q  al  difcreto  y  fimple  aplazc* 

Digo(boluiendo  al  qucnto)que  infinita 
Gente  v  i  difcurrir  por  aquel  llano, 
Con  algazara  plazcnteraj  grita. 

Con  abito  decentej  Cortefano, 
Algunos  a  quien  dio  la  hipocrefia^ 
VcíUdo  pobrcipero  limpio  j  fana 

Otros  de  la  color  que  tiene  el  dia 
Quando  la  luz  primera  fe  aparece 
Entre  las  trencas  de  la  Aurora  fría 

La  variada  Primauera  ofrece 

De  fus  varias  colores  la  abundancia. 
Con  que  a  la  vida  el  gufto  alegre  crece. 

La  prodigalidad,la  exorbitancia 
Campean  juntas  por  el  verde  prado 
Con  galas  que  defcubrcn  fu  ignorancir 

En  vn  trono  del  fuelo  leuantado, 
(Do  el  arte  a  la  materia  fe  adelanta 
Fucilo  que  de  oro^y  de  marfil  labrado. ) 

Vna 
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/na  donzella  vi  dcfde  la  planta 
Del  pie  hada  la  cabe<ja  afsi  adornada. 
Que  el  verla  admira,y  el  oyrla encanta, 

Eftaua  en  el  con  mage  ílad  fentada. 
Giganta  al  parecer  en  la  eftarura, 
Peroaunquegrande^bienproporcicMiada, 

Parcciamayorfuhermofura 
Mirada  defde  lexos  j  no  tanto 
Si  de  cerca  fe  ve  fu  compoftura. 

Lleno  de  admiración  colmo  de  efpanto^ 
Pufe  en  ella  los  ojos  j  vi  en  ella 
Lo  que  en  mis  verfos  defmayados  cato. 

Yo  no  Tabre  afirmar  fi  era  donzella, 

Aunq  he  dicho  que  finque  en  eftos  cafos 
La  viüa  mas  aguda  fe  atropella. 

Sonpot  la  mayor  parte  fiempteeftafos 
De  razón,  los  juyzios  maliciofos, 
En  juzgar  rorós  los  enteros  vafos. 

Altcincros  fus  ojos  y  amorofos 

Semoftrauancon  cierta  manfedumbre^ 
Que  los  hazia  t  todo  eftrcmo  hcrmofos. 

OrafucíTe  artificio^ora  coftumbrc, 
Los  rayos  de  fu  luz^tal  vez  crecían^ 
Y  t  al  vez  dauan  encogida  lumbre. 

Do!s 
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Dos  Ninfas  a  fus  lados  afsiftian, 
De  tan  gentil  donayrcj  apariencia^ 
Que  miradas  las  almas  fufpendian. 

De  la  del  alto  trono  en  la  prefencia 
Defplegauan  fus  labios  en  razones, 
Ricas  cnfuauidad^pobres  en  ciencia. 

Leuancauan  al  cielo  fus  blafones, 

Que  eftauan,por  fer  pocos,ó  ningunos^ 
Efcritos  del  oluido  en  los  borrones. 

Al  dulce  murmurac^al  oportuno 
Razonar  de  las  dos^la  del  afsiemo, 
Que  en  belleza  jamas  le  ygualó  alguno, 

Luegofe  pufocnpiejcnvnmomemo 
Me  pareció,que  dio  con  la  cabera 
Mas  alia  de  las  nubesj  no  miento, 

y  no  perdió  por  cftofu  belleza^ 

Antes  mientras  mas  grande  ^  {c  moñraua 
Ygual  fuperfeccion  a  fu  grandeza. 

Los  bracos  de  tal  modo  dilataua. 
Que  de  do  nace^adonde  muere  el  dia^ 
Los  opucftos  eftremo5  alcan^aua. 

La  enfermedad  llamada  hydropefia, 
Afsi  le  hincha  el  vientre ^que  parece^ 
Que  todo  el  mai  caber  en  el  podía. 
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Al  modo  deftas  partes  afsi  crece 
Toda  fu  compoftura,y  noporcfto, 
(Qualdixe)fuhcrmofura  desfallece. 

Yo  atónito  efperaua  ver  el  refto 

De  tan  grande  prodigioj  diera  vn  dedo 
Por  faber  la  verdad  fegura,  y  prefto. 

Vno(y  no  fabre  quien)bien  claro,  y  quedo 
Al  oydo  me  habló :y  me  dixo,Efpera 
Que  yo  dezirtc  lo  que  quieres  puedo. 

Eñaquc  vces,que  crece  de  manera, 
Que  a  penas  tiene  ya  lugar  do  quepa, 
Y  afpiraen  la  grandeza  a  fer  primera. 

Efta  que  por  las  nubes  (ube  j  trepa       ^ 
Hafta  llegar  al  cerco  de  la  luna 
(Puerto  que  el  modo  de  fubir  nofepa  ) 

Es  la  que  confiada  en  fu  fortuna 
Pienfa  tener  de  la  inconftante  rueda 
El  Exe  quedo  j  fin  mudan<;a  alguna. 

Efl  a,  que  no  halla  mal  que  le  fuceda. 
Ni  le  teme  atreuida,  y  arrogante. 
Prodiga  fiemprc,venturcfa.y  leda. 

Es  la  que  con  difignio  cxtrauagante 

Dio  en  crecer  poco  apoco  hafta  poíieríe 
Qual  ves  en  cftatura  de  Gigante* 

No 
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N'o  dcxa  de  crecer  por  no  atreuerfe 

Aemprender  ¡as  hazañas  mas  notables. 
A  donde  puedan  fuseftremosverfe. 

No  has  oydo  dezir  los  memorables 
ArcoSjAnfitearros,tempIos^baños, 
Tcrmas,porricos^muros  admirables^ 

Que  apefarj  defpecho  délos  años, 
Aun  duran  fus  reliquias,/ entereza  ''^ 
Haziédoaltiépo,yala  muerte  engañosí 

Yo  (refpondi  por  mijninguna  pie^a 
De  eflas  que  has  dicho  dexo  de  ceriella 

'    Clauada  j  remachada  en  la  cabera. 

Tengo  él  fepulcro  de  la  viuda  bella, 

Y  el  Colofo  de  Rodas  allí  junto, 

Y  la  lanterna  que  firuio  de  eftrelía. 
Pero  vengamos  de  quien  es  al  punto 

Efta^que  lo  deíTeo^harafe  luego, 

Me  refpondio  la  voz  en  baxo  punto. 
Yprofiguio^di2icndo,a  no  cílar ciego 
*    Huüieras  vifto  ya  quien  es  la  dama: 

Pero  en  fin  tienes  el  ingenio  lego. 
Efta  que  hafta  los  cielos  fe  encarama 

Preñada(fin  faber  como)del  viento 

£s  hija  del  deíTeo^y  dé  la  fama. 
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Efta  fue  la  ocafion  y  el  inftrumento, 
El  rodoj  parte  deque  el  mundo  vicflc^ 
No  fíete  marauillas^fino  ciento. 

Corto  numero  es  ciento^aunque  dixcffc 
Cien  mil  y  mas  millones^no  imagines, 
Que  en  la  cuenta  del  numero  cxcedieíTc. 

Efta  conduxo  a  memorables  fines, 
Edificios  que  afsientan  en  la  tierra, 
Y  tocan  de  las  nuues  los  confines. 

Efta  tal  vez  ha  leuantado  guerra, 
Donde  la  paz  fuaue  repofaua, 
Que  en  limites  eftrechos  no  fe  encierra. 

Quando  murió  en  las  llamas  abrafaua 
El  atréuido  fuerte  braco,y  fiero, 
Efta  elincendio  horrible  resfriaua. 

Efta  arrojó  al  Romano  Cauallerro 
En  el  abiftno  de  la  ardiente  cueua, 
De  limpio  armadoj  de  luziente  azero^ 

Efta  tal  vez  con  marauilla  nueua, 
(De  ftiambiciofa  condición  licuada) 
Milimpofsiblesatreuida  prueua. 

Defde  la  ardiente  libra,hafta  la elada 
C  i  tra  lleua  la  fama  fu  memoria. 
En  grandiofas  obras  dilatada. 

Ea 
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En  fin  ella  es  la  al  ti  ua  vanagloria , 

Que  en  aquellas  hazañas  fe  entremete, 
Que  Ueuan  de  los  figlos  la  Vitoria. 

Ella  mifma  a  fi  mifma  fe  promete 
Triunfos  j  guftos^fin  tenerafida 
A  la  calua  ocafion  por  el  copete. 

Su  natural  fuftento/u  beuida. 
Es  ayre^y  afsi  crece  en  vn  inftante, 
Tanto^que  no  ay  medida  a  fu  medida. 

Aquellas  dos  del  placido  femblante 
Que  tiene  a  fus  dos  lados/on  aquellas 
Que  firuen  a  fu  maquina  de  Atlante. 

Su  delicada  voz/us  luzes  bellas. 

Su  humildad  aparente  j  las  loqanas 
^  Razoncs,quc  el  amor  íe  cifra  en  ellas. 

Las  hazen  mas  diuinasquc  no  humanas, 
Y  fon(con  paz  efcuchaj  con  paciencia) 
Laadulacion,y  la  mentira  hermanas. 

Eftaseftan  contino  en  fu  prefencia, 
Palabras  mlniftrandola  al  oydo, 
Que  tienen  de  prudentes  apariencia. 

Yella  qual  ciega  del  mejor  fcmido^ 

No  ve  que  entre  las  flores  de  aquel  gufto, 
El  Afpid  ponqoñofo  eftá  efcondido. 

G  3  Yafsi 
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Yafsi  arrojada  con  deflco  injufto 
En  criftalino  vafo  prueua  y  beuc 
El  veneno  mortal,fin  ningún  fufto. 

Quien  mas  prefume  de  aduertido^preuc 
A  dcxaríe  adular  vera  quan  prefto  /.. 
Paila  fu  gloria  como  el  viento  leue, 

Efto  efeuché  j  en  efcuchando  aquefto 
Dio  vn  eftampido  tal  la  gloria  vana, 
Que  dio  a  mi  fueño  fin  dulzej  molefto, 

Y  en  efto  defcubriofe  la  mañana. 

Vertiendo  perlasj  efparziendo  flores^ 
Lo^anaen  vifta  j  en  virtud  lozana. 

Los  dulzes  pequeñuelos  Ruyfeñores,  ;> 
Con  cancos  no  aprendidos  le  dezian 
Enamorados  della  mil  amores.    . . 

Los  filguetos  el  canto  repetian, 
Ylasdieflrascalandriascntonauan 
La  mufica  que  todos  componían. 

Vnos  del  efquadron  prícíTa  fe  dauan^ 
Porque  no  los  hallaíTe  el  Dios  deldla 
En  los  forcofos  aftos  en  que  eftauan. 

y  luego  fe  aííomofu  Señoria, 
Con  vna  cara  de  Tudcfco  roxa 
Por  los  valcones  de  la  A  urora  fría- 

En 
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^n  parte  gorda^cn  parte  flaca,y  floxa, 
Como  quien  teme  el  efperado  trance^ 
Donde  vcrfe  vencido  fe  le  antoja. 

En  propio  Toledanoj  buen  Romance 

^  Les  dio  los  buenos  dias  cortefmentc, 
Y  luego  fe  apreíló  al  fot  <jofo  lance. 

Ycncimadevn  peñafcopucfto enfrente 
Del  cfquadron,con  voz  fonora  y  grauc 
Efta  oración  les  hizo  de  repente. 

O  cfpiritus  felizeSjdonde  cabe 
La  gala  del  dezir,  la  futileza 
De  la  ciencia  mas  doda  que  fe  fabc. 

Donde  en  fu  propia  natural  belleza 
Afsiftc  la  hermofaPoefia 
Entera  de  los  pies  a  la  cabeza. 

No  confintais  por  vidavueftray  mía 

(Mirad  con  que  llaneza  Apolo  os  habla) 
Que  triunfe  efta  canalla  que  porfia. 

Efta  canalla  digo^  que  fe  endiabla. 

Que  por  darles  calor  fu  muchedu  mbrc^ 
Ya  fu  ruyna,  ó  ya  la  nueftra  entabla, 

Vofotros  de  mis  ojos  gloria  y  lumbre, 
Faroles  do  mi  luz  de  afsiento  mora, 
(Ya  por  naturaleza^ó  por  coftumbre.) 
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Aucys  de  confentirque  cftacmbaydora, 
Hipócrita  gen  talla  fe  me  atrcua> 
De  tantas  necedades  inuentora. 

Hazedfamofay  memorable  prueaa 
De  vueftro  gran  valor  en  eftc  hecho. 
Que  a  fu  caftigo  j  vueftta  gloria  os  licúa. 

De  juña  indignación  armad  el  pecho. 
Acometed  intrépidos  la  turba, 
Ociofa^vagamundaj  fmprouecho. 

No  fe  os  de  nada^no  fe  os  de  vna  Burba^ 
(Moneda  Berberifca^vil  j  baxaj 
De  aquefta  gente  que  la  paz  nos  turba. 

El  fon  de  mas  de  vna  templada  caxa, 
Y  el  del  pifaro  trifte  j  la  trompeta 
(Que  la  colera  fube j  flema  abaxa.) 

Afsi  os  incite  con  virtud  fecreta, 
Que  defpiertelos  ánimos  dormidos 
En  la  facion  que  tanto  nos  aprieta. 

Ya  retumbaba  llega  a  mis  oydos 

Del  efquadron  contrario  el  rumor  grade, 
Formado  de  confufos  alaridos. 

Ya  es  meneftcrffinque  oslo  rueguc  ó  made) 
Que  cada  qual  como  guerrero  experto, 
(Sin  nueporfu  Capricho  fe  defmande.) 
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La  orden  guardcj  militar  concierto, 

Y  acuda  a  fu  deuer  como  valiente, 
Hafta  quedar,©  vencedor,©  muerto. 

En  efto  por  la  parte  de  Poniente 
Pareció  el  cfquadron  cafi  infinito 
De  la  barbara,ciega,y  pobre  gente. 

Alean  los  nueftros  al  momento  vn  grito^ 
Alegre,  y  no  medrofo:  y  gritan,  Arma, 
Arma,refuena  todo  aquel  diftrito, 

Y  aunque  mueran,correr  quiere  d  arma- 

DEL  VIAGE   DEL 
Parnafo. 
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nrV  Beligcramufa^m  que  tienes 

"*•  La  voz  de  bronzc^y  de  metal  la  lengua, 

Quaiidoacantar  del  fiero  Marte  vienes. 

Tu  por  quien  fe  aniquila  fiempre  j  mengua 

El  grangenerohumano, tu  que  puedes 

Sacar  mi  pluma  de  ignorancia  jmcngua. 

G  5  Tu 
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Tu  mano  rota,  y  larga  de  mercede^^ 
Digo  en  hazellaSjVna  aqui  te  pido, 
(Que  no  hará  qne  menos  rica  quedej.) 

La  foberuia  y  maldad^el  atreuido 
Intento  de  vna  gente  mal  mirada 
Ya  fe  defcubrc  con  mortal  ruydo. 

Dame  vna  voz  al  cafo  acomodada 
/.Vna  fútil  y  bien  cortada  plunia^ 

"'   No  de  aficion^ni  de  pafsion  licuada. 

Para  que  pueda  referir  en  fuma 

(Conpurifsimoj  nueuofent  i  miento 
Con  verdad  clara^y  entereza  fuma.) 

El  contrapuefto  j  defygual  intento, 

De  vnoj  otro  cfquadró  q  ardiendo  en  ira 
Sus  vanderas  defcoge  al  vago  viento. 

El  del  vando  Católico  que  mira 

Al  falfo^y  grande  al  pie  del  monte  puefto, 
Que  de  fubir  al  alta  cumbre  afpira. 

Con  paíTo  largoj  ade^man  compuefto, 
Todo  el  monte  coronanj  fe  ponen 
Alafuriaqueenlóca  a  cchadoclrefto. 

Las  ventajas  tantean  jdifponcn 
Los  ánimos  valientes  al  aífalto. 
En  quienfu  gloria^  fu  vengan  ^aponen. 

De 
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^c  rabia  llcnoj  de  paciencia  falto 
'   ApolofubeÚifsimoeftandarte, 

Mando  al  momento  leuantarenalto. 
Arbolóle  vn  Marques,que  el  proprio  Marte 
Sil  briofa  prefencia  reprcfenta  *" 

Natural mente/in  induftri  a  y  arte. 

Poeta  celcberrimo.y  de  cuenta 
Por  quien,  y  en  quié  Apolo  foberanc 
Sú  gloría  y  guílo^y  fu  valor  aumenta. 

Era  la  ¡nfinia  vnCifne  hermofo,y  cano. 
Tanalviuoplntado^quc  dixcras» 
La  voz  defpídc  alegre  al  ay re  vanof 

Siguen  al  eílandartc  fus  vanderas 
De  gallardos  Alferezes  licuadas 
Hoñrofas  por  no  eftar  todas  enteras* 

Las  caxas  a  lo  bélico  templadas 
Al  milite  mas  tardo  bueluen  preflo 
De  vozes  de  metal  acompañadas. 

Gerónimo  de  Mora  llego  en  eílo, 
Pintor  cxcelentifslmo,  y  Poeta 
Apeles  y  Virgilio  en  vn  fupuefto. 

Y  coa 
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Y  con  la  autoridad  de  vna  gincra 
(Que  de  fcr  Capitán  le  daua  nombre) 
Al  caro  acude  j  a  la  turba  aprieta. 

Y  porque  mas  fe  turbe,y  mas  fe  alfombre 
El  enemigo  defyguai  y  fiero  (bre. 
Llegó  el  gran  Biedma  de  inmortal  renó- 

Y  conelGafpar  deAuila  primero 
Sequazde  Apolo,  a  cuyo  verfo  y  pluma, 
Yziar  puede,  cmbidiar,  temer  fincero. 

Llegó  luán  de  Meztan^a^ciftaj  fuma 
Detantaerudicion^donayre  y  gala. 
Que  no  ay  muerte,ni  edad  q  la  confuma. 

Apolo  le  arrancó  de  Guatimala, 

V  le  truxo  en  fu  ayuda  para  ofenfa 
De  la  canalla  en  todoeílremo  mala. 

Hazer  milagros  en  el  trance  pienfa 
Cepeda ,  y  acompáñale  Mexia, 
Poetas  dignos  de  alabanca  inmenfa. 

Clarifsimo  efplendor  de  Andaluzia, 

Y  de  la  Mancha  el  fin  ygual  Galindo 
Llegó  con  mageftad  y  bizarria. 

De  la  alta  cumbre  dd  faniofo  Pindó 
Baxaron  tres  bizarros  Lufitanos 
(A  quien  misalabancas  todas  rindo.) 

Con 
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Con  preftospicsj  con  valientes  manos 
Con  Fernando  Correa  de  la  Cerda^ 
Pifó  Rodríguez  Lobo,  monte  y  Ilano5, 

y  porque  Febo  fu  razón  no  pierda 
El  grande  don  Antonio  de  A  taydc 
Llegó  con  furia  alborotada,  y  cuerda. 

Las  fuer<jas  del  contrario  ajufta  y  mide 
Con  las  fuyas  Apolo^  y  determina. 
Dar  la  batalla,y  la  batalla  pide. 

El  ronco  fon  de  mas  de  vna  vozina 
(Inftrumcnto  de  ca<ja,y  de  la  guerra) 
De  Febo  a  los  oydos  fe  auezina. 

Tiembla  debaxo  de  los  pies  la  tierra 
De  infinitos  Poetas  oprimida^ 
Que  dan  aflalto  a  la  fagrada  fierra. 

El  fiero  General  de  la  atreuida 

Gente,que  trae  vn  cuerbo  en  fu  eíládartc 
EsArbolanchez  Mufoporlavida. 

Pueftoscflauan  en  la baxa parte, 

Y  en  la  cima  del  monre,frcnte  afrente 
Los  cápos  de  quiS  tiébla  el  mifmoMartCc 

Quando  vna  al  parecer difcrcta  gente 
Del  Católico  vando  al  enemigo 
Se paflTó^como  en  numero  de  veinte. 

Vo 
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Yo  con  los  ojos  fu  carrcrafigo, 
Y  viendo  el  paradero  de  fu  intento 
Con  voz  turbada  al  facroApolodigo 

Que  prodigio  es  aquefte^que  porten  to^ 
(O  por  mejor  dezir)que  mal  agüero 
Que  afsi  me  corta  el  brio,y  el  aliento? 

Aquel  transfuga  que  partió  primero. 
No  folo  por  Poeta  le  tenia, 
Pero  también  por  brauo  churrullero. 

Aquel  ligero  que  tras  el  corria. 

En  mil  corrillos  en  Madrid  le  he  vifto 
Tiernamente  hablaren  la  Poefia. 

Aquel  tercero  que  partió  tan  lifto. 
Por  fatirico^neciOj  y  por  pefado 
Se  que  de  todos  ftie  fiempre  mal  quifto. 

No  puedo  imaginar  como  ha  Ueuado 
Mercurio  eftos  Poetas  en  fu  lifta, 
Yo  fuy^refpondio  Apolo^el  engañado. 

Que  de  fu  ingenio  la  primera  vifta 
Indicios  dcfcubrio  que  ferian  buenos 
Para  facilitar  eíia  conquifta. 
í  Scñor(repliquc  yo)creiquc  ágenos 

^  Eran  de  las  deidades  los  engaños, 
Digo,cngañarfe  en  poco  mas  ni  menos. 

La 
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La  prudencia  qnc  nace  de  los  años, 
Y  tiene  por  maeftra  a  la  efperiencía, 
Es  la  deidad  que  aduierte  deftos  daños. 

Apolo  refpondiOjpor  mi  conciencia , 
Que  no  te  enriendo,algo  turbado  y  trine 
Por  ver  de  aquellos  veinte  la  infolcncia. 

Tu  Sardo  militar  Lafrafofuiftc 

Vno  de  aquellos  Barbaros  corrientes 
Que  del  contrario  el  numero  creciftc. 

Mas  no  por  efta  mengua  los  valientes 
Del  efquadron  Católico  temieron 
Poetas  madrigados,/ excelentes. 

Antes  tanto  corage  concibieron 
Contra  los  fugitiuos  corredores. 
Que  ricaen  ellos  j  matanqa  hicieron. 

O  falfos ,  y  malditos  trobadores 
Que  paíTays  plaqa  de  Poetas  fabios. 
Siendo  la  hez  de  los  que  fon  peores. 

Entre  la  lengua^paladar  j  labios, 
Anda  contino  vucftrapoefia 
Haziendoala  virtud  cien  mil  agrauios. 
Poetas  de  atreuida  hipocrefia, 

Efperad  que  de  vueftro  acabamiento 
Ya  fe  ha  llegado  el  temerofo  dia. 

De 
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Délas  confufas vozcscl  concento 
Confufo  por  el  ayrc  rcfonaua 
De  efpeíTas  nubes  códenfando  el  viento. 

Por  la  falda  del  monte  gateaua 
Vna  tropa  Poética  afpirando 
A  la  cumbre  que  bien  guardada  cftaua. 

Hazian  hincapié  de  quando  en  quando, 
Y  con  ondas  de  eftallo,  y  con  balleftas 
Yuan  libros  enteros  difparando. 

No  del  plomo  encendido  las  funeftas 
Balas  pudieran  fer  dañofas  tanto^ 
Ni  al  difparar  pudieran  fer  mas  preftas. 

Vn  libro  mucho  mas  duro  que  vn  canto 
A  lufepe  de  Vargas  dio  en  las  fienes 
Caufandole  terror^grima  y  efpanto. 

Grltó,y  dixo  a  vn  Soneto^Tu  que  vienes 
De  fati  rica  pluma  difparado. 
Porque  elinfame  curfo  no  detienes! 

y  qual  perro  con  piedras  irritado 
Que  dexa  al  que  las  tira^y  va  tras  ellas 
(Qual  fi  fueran  la  caufa  del  pecado.) 

Entre  los  dedos  de  fus  manos  bellas 
Hizo  pedamos  al  foneto  altiuo. 
Que  amenazaua  alfol  y  a  Jas  cttrcllas. 

Y  dixo 
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y  dixolc  CileniOjó  rayo  viuo 
Donde  Ja  juila  indignación  fe  mucftri 
En  vn  gradOjY  valor  fuperlatiuo. 

La  cfpada  toma  en  la  temida  diert  ra, 
Y  arrojare  valicntej  temerario 
Por  cfta  parte  que  el  peligro  adieftra, 

Enefto  del  tamaño  de  vnBreuiario 
Volando  vn  libro  por  el  ayre  vino, 
De  profa ,  y  verfo  que  arrojó  el  contrario. 

I)e  verfo  y  profa^cl  puro  defatino 

N  os  di  o  a  en  tender  q  de  Arbolanchcs  era 
Las  auidas  pefadas  de  contino. 

Vnas  Rimas  llegaron,que  pudieran 
Desbaratar  el  efquadron  Chriftiano, 
Siacafovezfcgundafe  imprimieran. 

Piole  a  Mercurio  en  la  derecha  naano 
Vna  fatira  antigua  hcenciofa. 
De  eftilo  agudo, pero  no  muy  fano. 

De  vna  intricadaj  mal  compuerta  profa, 
DevnaíTumpto^fin  iugoj  findonayrc^ 
Quatro  Nouclas  difparó  Pcdrofa. 

Situando  reziojdefgarrando  el  ay  re; 
Otro  libro  llegó  de  Rimas  folas 
H  echas  al  parecer  como  al  dcfgayre. 

H  Violas 
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Violas  Apolo^y  dixo,quando  violas, 

Dios  perdone  a  fu  autorj  ami  me  guarde 
De  algunas  Rimas  fticltas  Efpañoias. 

Llegó  el  paftor  de  Iberia, aunque  algo  tarde, 
Y  derribó  catorze  de  los  nueftros, 
Haziendo  de  fu  ingenio^y  fuerqa  alarde. 

Pero  dos  valerofos,dos  maeñros^ 

Dos  lumbreras  de  A polOjdosfoldados^ 
Vnicos  en  hablar,y  en  obrar  diedros. 

Del  montCjpueftos  en  opueftos  lados 
Tanto  apretaroaa  la  turba  multa, 
Que  boluieron  arras  los  encumbrados., 

Es  Gregorio  de  Ángulo  el  que  fepulta 
La  cañalla^y  con  el  Pedro  de  Soto 
Deprodigiofo  ingenio^y  vena  culta. 

Dodor  aqucl,eftotro  vnico  y  dofto. 
Licenciado  de  Apolo^ambos  fequazes 
C  on  raras  obras,y  animo  denoto. 

Las  dos  contrarias  indignadas  hazes, 

r  Ya  miden  las  efpadasja fe  cierran 
Duras  en  fu  tefon^y  pertinazes. 

Con  los  dientes  fe  rauerdenj fe  aférran 
Con  las  garras,ks  fieras  imitando^ 
Que  toda  piedad  de  fi  delllerran. 

Haldeando 
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Baldeando  venia  j  trafudando 
El  autor  de  la  picara  )uftina 
Capellán  lego  del  contrariovando. 

Y  qual  íi  fuera  de  vna  culebrina 
Difpafó  defus  mano^  fdlibraqo, 
Que  fue  de  nueftró  campo  la  ruyna. 

Albuen  Tomas  Gracian mancó  de  vnbra^o 
A  Medinilla  derribó  vna  muela, 

Y  le  llenó  de  vn  muslo  vn  gran  pedazo. 
Vna  defpierta  nueflra  centinela 

Gritó  todos  abaxen  la  cabeza 
Que  difpara  el  contrario  otra  nouela. 
Dos  pelearon  vna  larga  pieza,  I 

Y  el  yno  al  otro  con  inftancia  loca    -  > 
De  vn  embion  (con  arte,  y  con  deftreza.) 

Seysfeguidiliasle  encaxó  en  la  voca, 
Con  que  le  hizo  bomitar  el  alma 
Que  falio  libre  de  fu  eftrccha  roca. 

De  la  furia  el  ardor,dei  fol  la  calma 
Tenia  en  duda  de  vna  y  otra  parte 
La  vencedora^  pretendida  palma. 

Del  Cuerbo  en  efto  el  lóbrego  eftandarte 
Cede  al  del  Cifne,  porque  vino  alfuelo 
PaíTado  d  cora^ondc  parte  a  parte.  «  í 

Ha  Stt 
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Su  alfercz^quc  era  vn  Andaluz  moqudo 
Trobador  repentifta^que  fubia 
Con  la  foberuia  mas  alia  del  ciclo. 
Elofele  la  fangre  que  tenia, 

Muriofe  quando  vio  que  muerto  cftaaa 
La  turba  pertinaz  en  fu  porfía, 
Puefto  que  aufenreelgran  Lupcrciocftaua 
Con  vnfolo  fonetofuyohizo 
Lo  que  de  fu  grandeza  fe  efperaua, 
Defquadcrnó,  defencaxó^deshizo 

Del  opueftoefquadron  catorze  hileras, 
Dos  criollos  mató^hirio  vn  mcftizo. 
De  fus  fabroías  budasj  fus  veras 
El  magno  Cordones  vn  cartapacio 
Difparó, y  arerró  quatro  vanderas. 
Daua  ya  indicios  de  canfado  j  lacio 
El  briode  la  barbara  canalla 
Peleando  mas  floxo  j  mas  defpacio» 
Mas  renouofe  la  fatal  batalla 

Mezclandofelosvnos  con  los  otros. 
Ni  vale  arncs,ni  preda duramalla, 
3inco  melifluosfobre  cinco  potros 
Llegaronjembiftieron  por  vn  lado 
V  lleuaronfc  cinco  de  nofonros* 

Cada 
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Cada  qual  como  Moro  atauiado, 
Con  mas  Ierras  y  cifras  que  vna  carra 
De  Principe  cnemigoj  recatado. 

De  Romances  Morifcos  vna  farta^ 
Qual  fi  fuera  de  balas  enramadas^ 
Llega  con  furia,y  con  malicia  harta 

Y  ano  eftar  dos  efquadras  auifadas 
De  hs  nueflras,del  rezio  tiro  j  prcftc 
Era  fuerza  quedar  desbaratadas. 

Quifo  Apolo  indignado  echar  el  relio 
De  fu  poder  j  de  fu  fuerza  fola, 

Y  dar  al  enemigo  fin  molefto. 
ifvnfacra  Ganaon^donde  acrifoU 

Su  ingenio  gala^eñilo  j  bizarría 
(Bartolomé  Leonardo  de  Argenfola.) 

Qual  fi  fiícra  vn  Pctrarte  Apolo  cmbia. ' 
Adonde eftá  el  tefon  mas  apretado. 
Mas  duraj  mas  furioía  la  porfía. 

guando  me  paroa  contemplar  mi  citado 
Comienza  la  Canción  que  Apolo  pone 
En  el  lugar  mas  noble  y  leuantado. 

Todo  lo  mira,todo  lo  difponc 

Con  ojos  de  Argos,manda,  quira^y  veda, 

Y  del  contrario  a  todo  ardid  fe  op  one. 

H?  Tan 
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Tan  mezclados  eftanqucno  ay  quien  pueda 
Difcernirquales  malOjó  quales bueno, 
Qual  es  Garcilafifta^o  Timoneda. 

Pero  vn  mancebo  de  ignorancia  ageno, 
G rande  efcudriñador  de  toda  hiftoriaj 
(Rayo  en  la  pluma^y  en  la  voz  vn  trueno.) 

Llegó,tan  rica  el  alma  de  memoria, 
De  fana  voluntadj  entendimiento 
Que  flie  de  Feboj  délas  mufas  gloria. 

C  on  efte  azelerofe  elvencimiento^ 
Porque  fupodezirefte  merece 
Gloria,pero  aquel  no  fino  tormento. 

Y  como  ya  con  diftincion  parece 
Eljufto^yeliniufto  con  batiente, 
Elguftoalpefodclapenacrccc.   . 

Tu  Pedro  Mantuano  elexcelente 
Fuyüe  quien  diftinguio  de  la  confufa 
Maquina^el  que  es  cobarde  del  valiente. 

lulian  de  Almendarez  no  reufa, 

(Pueíloque  llegó  rarde)en  dar  focorro 
AlrubioDelioconfuiluftremufa,  . 

Por  las  ruzias  que  peyno^que  me  corro 
De  ver  que  las  comedias  endiabladas 
Por  diuinas  fe  pongan  en  el  cono.  . 

Yé 
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Y  a  peíTar  de  las  limpiaSjY  atildadas 
Del  Cómico  mejorde  nueflra  Efpcria 
Quieren  fer  conocidas,/ pagadas. 

Mas  no  ganaron  mucho  en  efta  feria. 
Porque  es  difcreto  el  vulgo  de  la  Corte^ 
Aunque  le  toca  la  común  miferia. 

De  llano  no  le  deys  dadle  de  corte^ 
Eftancias  Polifemasal  Poeta, 
Qi^  no  os  tuuiere  por  fu  guia^y  norte . 

Inimitables  foys,  y  a  la  difcrera 
Gala  que  defcubris  en  lo  efcondido 
Toda  elegancia  puede  eftar  fugeta. 

Gon  eftas  municiones  el  partido 
Nueftro  fe  mejoró  de  tal  manera, 
Que  el  contrario  fe  tuuo  por  vencido. 

Cayó  fu  prefuncion  foberbia  y  fiera, 
Derrumbanfc  del  monte  abaxó  quantos 
Prefumieron  fubirpor  la  ladera, 

La  voz  prolixa  de  fus  roncos  cantos, 
El  mal  fuceíTo  con  rigor  la  bueluc 
En  interrotos  y  funeftos  llantos. 

Tal  huuo,  que  cayendo  fe  refuelue 
De  afsirfe  de  vna  car^a,ó  cabrahigo, 
Y  enllanto(alode  Ouidio)fedifueluc. 

H4  ^       Quatro 
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Quatrofearracimaron,aun  qucxigo 
Comoenxambrc  de  auejas  deímandada 

Y  le  eftimaron  por  el  lauro  amigo. 
Otra  quadrilia  virgen  por  la  efpada, 

Y  adultera  de  lengua  dio  la  cura 
A  fus  pies  de  fu  vida  almidonada. 

Bartolomé  llamado  de  Segura^ 
£1  roque  cafi  fue  del  vencimiento, 
T  al  es  fu  ingenio^y  tal  es  fu  cordura. 

Refo  no  en  efto  por  el  vago  viento 
La  voz  de  la  vitoria  repetida 
Del  numero  efcogido  en  claro  acento. 

La  miferable,la  fatal  cayda 

De  las  muías  del  limpio  tagarete 
Fue  largos  figlos  con  dolor  plañida 

A  la  parte  del  llanto(  Ay  me)fe  mete 
Zapardíel  famofo  por  fu  pefca^ 
Sin  que  vn  pequeño  inftantcfc  quiete- 

l,a  voz  de  la  vitoria  fe  refrefca, 
Vitoria  fuena,aqui  y  alli  vitoria 
Adquirida  por  nueftra  foldadefca, 
Que  canta  alegre  la  alcanzada  gloria, 

DEi. 
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AL  Caer  de  la  maquina  excefsi  ua 
Delefquadron  Poético  arrogante 
Qu^  en  fu  no  vifta  muchedumbre  eftriuüu 

'^^n  Poeta  mancebo  j  eftudiante, 
Dixo,Caypacicncia,  que  algún  dia 
Sera  la  nueftra  mi  valor  mediante. 

Dcnueuo  afilaré  la  efpada  mia, 

(Digomipluma)y  cortare  de  fuerte 
Que  denueua  excelencia  a  la  porfia. 

Que  ofrécela  Comedia ,  fi  fe  aduierte 
Largo  campo  al  ingenio,  donde  pueda 
Librar  fu  nombre  del  oluido,y  muerte^ 

Fue  defto  excmplo  luán  de  Timoneda^ 
Que  con  folo  imprimir/e  hizo  eterno, 
Las  Comedias  del  gran  Lope  de  Rueda.. 

Cinco  buelcos  daré  en  el  propio  infierno 
Por  hazer  recitar  vna  que  tengo 
Nombrada^El  gran  bailar  do  deSalemo. 
H   5  '  Guarda 


ViagedeH^arnafo. 

Guarda  Apolo  que  baxa guarde  rengo 
El  golpe  de  la  mano  mas  gallarda 
Que  ha  vifto  el  tiépo  en  fu  difcurfo  luego. 

En  efto  el  claro  fon  de  vna  baftarda 
Alas  pone  en  los  pies  de  la  vencida 
Gente  del  mundo  perezofa  j  tarda. 

Con  la  efperanqa  del  vencer  perdida 
No  ay  quien  no  atienda  con  ligero  pafo^ 
(Sino  a  la  honra)  a  conferbar  la  vida. 

Defde  las  altascumbres  de  Parnafo 

De  vn  falto  vno  fe  pufo  en  Guadarrama, 
(Nueuo,no  vifl:o,y  verdadero  cafo.) 

Y  al  mifmo  pafo  la  parlera  fama 

Cundió  del  vencimiento  la  aira  nueua, 
Defde  el  claro  Caiftro  harta  larama. 

Lloi^ó  la  gran  Vitoria  el  turbio  Efgueaa, 
pifuerga  la  rió,  rióla  Tajo, 
( Que  e n vez  de  arena  granos  de  oro  lleua.) 

Del  canfancio,  del  poluoj  del  trabaxo 
Las  rubicundas  hebras  de  Timbreo^ 
Del  color  fe  pararon  de  oro  baxo. 

Pero  viendo  cumplido  fu  deíTeo 
Al  fon  de  la  guitarra  mercuriefca 
H  izo  de  la  gallarda  vn  gran  palTeo» 
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Y  áe  Caftalia  en  la  corriente  frcfca, 
£1  roílro  fe  labó,y  quedó  luziente 
Como  de  azero  la  fegur  Turquefca. 

Puliofe  luego,y  adornó  fu  frente 
De  Mageftad  mezclada  con  dulzura 
Indicios  claros  del  plazer  que  fíente» 

Las  Reynas  de  la  humana  herraofura. 
Salieron  de  do  eftauan  retiradas. 
Mientras  duraua  la  contienda  dura. 

Del  árbol  fiempre  verde  corodas, 

Y  en  medio  la  diuina  Poefia, 
Todas  de  nueuas  galas  adornadas. 

Melpomene,Terficore  j  Talia^ 

Polimnia,Vrania,Erato,Euterpi^  y  Clio, 

Y  Caliope  hermofaen  demafia. 
Mueftran  vfanas  fu  deíhreza^y  brio, 

Texiendo  vna  entricadaj  nueuadanca 
AI  dulze  fon  de  vn  inftrumento  mió. 

Mío  no  dixe  bien^  mentí  a  la  aufanca 
Del  que  dize  propios  los  ágenos 
Verfos^quc  fon  mas  dignos  de  alabanija^ 

J,os  anchos  pradosj  los  campos  llenos 
Eñande  las  efquadras  vencedoras^ 
(Que  fiempre  van  a  mas,y  nuca  a  menos. ) 

Efperan- 
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Eíjperando  de  verde  fus  mejoras 

El  colmo  con  los  premios  merecidos 
Por  el  fudorj  aprieto  de  feis  horas. 

Pienfan  fer  los  llamados  efcogidos 
Todos  a  premios  de  grandeza  afpiran^ 
Tienenfe  en  mas  de  lo  que  fon  tenidos. 

Ki  a  calidades^ni  a  riquezas  miran, 
A  fu  ingenio  fe  atiene  cada  vno, 

Y  fi  ay  quatro  que  acierten^mil  deliran 
Mas  Febo,que  no  quiere  que  ninguno 

Quede  quexofo  del^mandóala  Auroi 
Que  vaya  j  coja  in  tempore  oportuno 
3c  las  faldas  floriferas  de  Flora 
Quatro  tabaques  de  purpureas  rofas, 

Y  feys  de  Perlas  de  las  que  ella  llora. 
T  de  las  Nueue  por  eftremo  hermofas 

Las  coronas  pidioj  al  darlas  ellas 
En  nada  fe  medraron  perezofas. 
'res(a  mi  parecer)de  las  mas  bellas 
A.  Partenope  fequefeembiaron, 

Y  fue  Mercurio  el  que  partió  con  ellas. 
Tres  fujeros  las  otras  coronaron 

Allienelmefmo  monte  peregrinos, 
Con  que  fu  patria^y  nombre  eternizaron. 

Tres 
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Tres  cupieron  aEfpañaj  trcsdiuínos 
Poetas  fe  adornaron  la  cabeca 
De  tanta  glotia  juftamente  dignos. 

La  embidia^monftruo  de  naturaleza, 
Maldita  j  carcomida^ardiendoen  faái 
A  murmurar  del  facro  don  empicqa. 

Dixo:fera  pofsible  que  en  Efpaña 
Aya  nueue  poetas  laureados^ 
Alta  es  de  Apolo,pcro  fimplehazaña. 

Los  demás  de  la  turba  defraudados 
Del  efperado  premio  repetían 
Los  himnos  de laembidia  mal  cantados. 

Todos  por  laureados  fe  tenían 
En  fu  imaginación  antes  del  trance 
Y  al  cielo  quexas  de  fu  agrauio  crabian» 
?cro  ciertos  Poetas  de  Romance 
Del generofo  premio  hazercfperan 
\  defpecho  de  Febo  prefto  alcance, 
.cos(aunque  Lacinos)deferperan 
De  tocar  del  Laurel  folo  vna  hoja, 
Aunque  del  cafo  en  la  demanda  mueran. 
Vengafe  menos  ci  que  mas  fe  enoja 
í  alguno  fe  tocó  fienes,  y  frente 
Que  deeflar  coronado  fe  le  antoja. 

Pero 
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Veto  todo  deíTeo  impertinente 
Apolo  resfrio  premiando  a  quantos 
Poetas  tuuo  el  cfquadron  valiente. 

De  rofas  de  jazmines,/  amarantos, 
flora  le  prefento  cincoccftones, 
Y  la  Aurora  de  perlas  otros  tantos. 

Eflos  fueron(leaor  dul2e)los  dones 
Que  Delio  repartió  con  larga  mano 
Entre  los  Poctiíimos  varones. 

Quedando  alegre  cada  qual^y  vfano 
Con  vn  puño  de  perlas  j  vnarofa, 
Eftimando  el  prcraiofobre  humano. 

y  porque  fiíeíTe  mas  marauillofa 
La  fiefta  y  rcgozi^o  que  fe  hazia 
Por  la  Vitoria  i  níignc,y  prodigioíTa. 

La  buena^la  importante  Poefia, 
Mandó  traer  la  beflia^cuya  pata 
Abrió  la  fuente  de  Caftalia  fria. 

Cubierta  de  finifsima  efcarlata, 
Vn  lacayo  la  truxo  en  vn  inftante, 
Tafeando  vn  freno  de  bruñida  plata. 

Embidiarle  pudiera  Rozinante 
'  Al  gran  Pegafo  de  prefencia  braua^ 
y  aü  Biiladorocl  del  fcñoí  deAnglante* 

Con 
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Con  no  fe  quantas  alas  adomaua, 
Manos,y  pies,indicio  manifiefto, 
QjKí  en  iigereza.al  viaito  aucntajaua. 

Y  por  moftrar  quan  ágil  j  quan  prefto 
Era/c  al^ó  dclfuclo  quatro  picas, 
Con  vil  denuedo  y  ademan  conipuef>^ 

Tuque  me  cfcuchas,fi  el oydo  aplicas 
Ai  dulze  quento  defte  gran  viage 
Cofas  nueuas  oy  ras  de  gufto  ricas* 

Era  del  bel  trotón  todo  el  herragc 
Dedurifsima  plata  diamantina. 
Que  no  recibe  dd  pifar  vltragc 

De  la  color  que  llaman  columbina^ 
De  rafo  en  vna  funda  trae  la  cola. 
Que  fuelra  con  el  fuclo  fe  auczina* 

Del  colot  dd  carmin,ó  de  amapola 
Eran  fus  eHnes,y  fucolagrueíTa, 
Ellas folas  al  mundo j  ellafola. 

Tal  vez  anda  defpacio  j  ral  a  priefla, 
Buela  tal  vezj  tal  haze  corbetas 
Tal  quiere  relincharj  luego  ceíTa 

Nueua  felicidad  de  los  Poetas^ 
Vnosfusefcremeuros  recogían 
En  doídc  quero  grandes  bar^er^. 

Pregunte 
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Pregunté,  para  que  lo  tal  hazian, 
Refpondiome  Cilenio  alo  bellaco, 
Con  no  fe  que  volumbrcs  deironia. 

Efto  qac  fe  rccoxe,es  cl  Tabaco 
Que  a  los  vaguidos  fírue  de  cabera 
De  algún  Poeta  de  celebro  flaco. 

Vrania  de  tai  modo  lo  adere<ja, 

Que  puefto  a  las  narizes  del  doliente 
Cobra  íalud  y  buclue  a  fu  entereza. 

Vn  poco  entonces  arrugue  la  frente^ 
Afees  haziendodel  remedio  eftraño 
Tan  de  los  ordinarios  diferente. 

Recibes(dL3co  Apolo)am¡goengaíio, 
(Leyóme  el penfaniiento)  eñe  remedie 
De  los  vaguidos  curaj  fana  el  daño, 
lo  come  efterozin  lo  que  en  Afcdio 
(Duroypenofo)comelosfoldados  (dio. 
Que cüa  entre  la  muerte,  y  hábreenmc- 

•  on  dcíle  tal  los  pienfos  regalados, 

(Ambarj  almizcle  entre  algodones  puef 
y  beue  át\  rozio  de  los  prados.  (to.) 

^"ií  vez  le  damos  de  Almidón  vn  cefto, 
ral  de  Algarrobas  con  q  cl  vientre  llena, 
/  no  fe  eflxiñe  ni  fe  va  por  efto. 
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Sca{Ic  rcfpondi)muy  ñora  buena, 
TieíTo  cítoy  de  celebro  por  aora, 
Vagido  alguno  no  me  caufa  pena, 

Lanueftra(en  eílo)vniuetfalfcñora 
Digo  la  Poefia  verdadera, 
(Que  cóTimbreo,  y  cb  las  Muías  mora.) 

En  venido  fubcinto  a  la  ligera, 

El  monte  difcurrioj  abraqó  a  todos, 
Hcrmofa  fobre  modoj  placentera. 

O  fangre  vencedora  de  los  Godos, 
(Dixo)dc  aquí  adelante  fer  tratada 
Con  mas  fuaues,y  difcretos  modos. 

Efpero  fcr,y  ficmpre  cfpedada 

Del  ignorante  vulgo  que  no  alcanca, 
Que  puedo  que  foy  pobre/oy  honrada. 

Las  riquezas  os  dexo  en  cfperanca^ 

Pero  no  en  poíTcísion  premio  feguro  (^a* 
Que  al  Reyno  afpirade  la  inméfa  holgan- 

Por  la  belleza  dcftemonte  os  juro, 

Que  quifiera  al  mas  minimo  entregallc 
Vn  priuilcgio  de  cien  mil  de  |uro, 

Ma's  no  produze  minas  efte  valle 
Aguas  fi  falutiferas,y  buenas, 
Y  monas  que  de  Ciíhes  tienen  talle. 

I     ^      Boluc¿ 
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Bolned  a  ver, (ó  amigos)las  arenas 
Del  aurífero  Tajo  en  paz  fegura, 
Y  en  dalzes  horas  de  pefar  agenas. 
Que  efta  Inaudita  hazaña  os  aíTegura 
Eterno  nombre ,en  tanto  que  de  Fcbo 
Al  mundo  alientoj  luz  ferenaj  pura, 
O  marauilla  nucua^ó  cafo  nueuo, 

Digno  de  admiración  que  caufe  efpanio, 
(Cuya  eftrañeza  me  admiró  de  nueuo. 
Morfeo  el  Dios  del  fueño  por  encanto 
Allí  fe  apareciójCuya  corona 
Era  de  ramos  del  beleño  fanto. 
FIo<ifsimo  de  brioj  de  perfona 
De  la  pereza  torpe  acompañado, 
Que  no  le  dexa  a  vifperas,ni  a  nona. 
Traía  al  filencio  a  fu  derecho  lado, 
El  defcuydo  al  finieftroj  el  veíüdo 
Era  de  blanda  lana  fabricado. 
De  las  aguas  que  llaman  del  oluido, 
Traía  vn  gran  caldero  j  de  vn  hyfopo 
Venia(como  apofta)preueaido. 
Afia  a  los  Poetas  por  el  hopo, 

Y  aunque  el  cafo  los  roftros  les  bolula 
En  color  encendida  de  Piropo, 

ti 
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El  nos  banaiu  con  el  agua  fría, 

Caufandonos  vn  fueño  de  tai  fuerte, 
Que  dormimos  vn  dia  j  otro  día. 

Tal  es  la  fuer<ía  del  licor  tan  fuerte. 
Es  de  las  aguas  ia  virtud  que  pueden 
Competir  con  los  fueros  de  la  muerte. 

Haze  el  ingenio  alguna  vez  que  queden 
Las  verdades  fin  crédito  ninguno, 
Por  ver  que  a  toda  contingencia  exceden» 

Al  defpertar  del  fueño  afsi  importuno, 
Ni  vi  monte^ni  monta,Dios,ni  Diofa, 
Ni  de  tanto  Poeta  vide  alguno. 

Por  cierro  eflraña  j  nunca  vifta  cofa^ 
Defpauilé  la  vifta^y  parecióme 
Verme  en  medio  de  vna  Ciudad  fannofa. 

Admiración  y  grima  el  cafo  diome, 

Tornea  mirar,porque  el  temor  o  engaño 
No  de  mi  buen  dtfcurfo  el  paflTo  tome. 

Y  dixeme  a  mi  mifmo,no  me  engaño 
Efta  Ciudad  es  Ñapóles  la  ilu'íre^ 
Que  yo  pife  fus  Rua5  mas  de  vn  año. 

De  Italiagloriaj  aun  del  mundo  luftpe 
Pues  de  quantas  Ciudades  el  encierra 
Ninguna  puede  aaer  que  afsi  le  iluílre. 

1 1  Apari' 
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Apaziblc  en  la  paz,dura  en  la  guerra. 
Madre  de  la  abundancia  y  la  nobleza. 
De  Elifeos  camposj  agradable  fierra. 

Si  vaguidos  no  tengo  de  cabe(ja, 
Pareceme  que  eftá  mudada  en  parte 
De  fitio^aunqueen  aumento  de  belleza* 

Que  teatro  es  aquel. Donde  reparte 
Con  el  quanto contiene  de  hermofura. 
La  galaja  grandeza^induftria  j  ane. 

Sin  duda  el  fueño  en  mis  palpebras  dura. 
Porque  efte  es  edificio  imaginado 
Que  excede  a  toda  humana  compoftura. 

Xlegofe  en  eño  a  mi  difsimulado, 
Vn  mi  amigo  llamado  Promontorio, 
Manceboen  dias^pero  gran  Toldado. 

Crecióla  admiración  viendo  notorio, 
V  palpable^que  en  Ñapóles  eílaua, 
Efpanto  a  los  paííados  aceíTorio. 

Mj  amigo  tiernamente  me  abra<;aua, 
y  con  tenerme  entre  fus  bracjos  dixo. 
Que  del  eftar  yo  allí  mucho  dudaua. 

Llamóme  Padre,y  yo  llámele  hijo, 
Quedó  con  efto  la  verdad  en  punto. 
Que  aaui  puede  llamarfe  punto  fixo. 

^  Dixome 
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Dixomc  Promontoriojo  barrunto 

Padrc,que  algún  grá  cafo  a  vueftras  canas 
Las  trae  tan  lexosja  fcmidifunro. 

En  mis  horas  mas  frefcasj  tempranas 
Efta  tierra  abicéjhi/o  le  dixe, 
Con  fuercas  mas  briofas  y  lo<;ana$. 

Pero  la  voluntad  que  a  todos  rige, 

(Digo  el  querer  del  cielo)me  ha  traydo 
A  parte  que  me  alegra  mas  que  aflige. 

Dixera  mas/ino  que  vn  gran  ruydo 
DepifaroSjClarinesj  tambores 
Me  azoró  el  alma,y  alegró  el  oydo. 

Bplui  la  vida  al  fon^vi  los  mayores 
Aparatos  de  fiefta  que  vio  Roma 
En  fus  felizes  tiemposj  mejores. 

Dixo  mi  amigo,aquei  que  ves  que  aflbma 
Por  aquella  montaña  contrahecha, 
(Cuyo  brio  al  de  Marte  oprime  y  doma.) 

Esvn  alto  rugeto,que  deshecha 

Tiene  a  la  embidiaen  rauia,porque  pifa 
De  la  virtud  la  fenda  mas  derecha. 

De  grauedad  y  condición  tan  Ufa, 

Que  fufpéde,  y  alegra  a  vn  mefmo  inftáre^ 
V  con  fu  aoifo  al  mifmo  auifo  auifa. 

1 3  Mas 
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Mas  quiero  antes  que  pafles  adelante 
(En  ver  lo  que  veras  íi  eftas  atento) 
Darte  del  cafo  relación  bailante. 

Sera  don  luán  de  Tafis  de  mi  quenro 
PrincipiOjporque  fea  memorable^ 
Y  lleguen  mis  palabras  a  mi  intento. 

Efte  varón  en  liberal  notable. 

Que  vna  mediana  villa  le  haze  Conde, 
(SiendoRey  en  fus  obras  admirable.) 

Efte  que  fus  aueres  nunca  efconde, 

Pues  fiempre  las  repártelo  las  derrama^ 
Ya  fepa  adonde^ó  ya  no  íepa  adonde. 

Efte  aquien  tiene  tan  en  fil  lafama 
Puerta  la  alteza  de  fu  nombre  claro. 
Que  liberal  j  prodigo  le  llama. 

Quifo  prodigo  aqui,  y  allí  no  auaro. 
Primer  mantenedor  fer  de  vn  torneo, 
Que  a  fieftas  fobrehumanas  le  comparo. 

Refponden  fus  grandezas  al  deíTeo 
Que  tiene  de  moftrarfe  alegrc^viendo 
De  Efpañaj  Franciael  regio  Imineo. 

YcftequeefcuchaSjduro^alegreeftrucndo, 
Esfeñalqueel  torneo  fe  comienza, 
Que  admirapor  lo  rico  y  eftupendo. 
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Arquimedes  cl  grande  fe  aucrgen<;a 
De  ver  q  ue  efte  teatro  milagrofo 
Su  ingenio  apoquej  a  fus  trabas  vcnqa. 

Digo  pues  que  el  mancebo  generofo. 
Que  alli  deciende  de  encarnado  y  plata. 
Sobre  todo  mortal  curfo  briofo. 

Es  el  Conde  de  Lemos  que  dilata 
Su  fama  con  fus  obras  por  el  mundo, 
Y  que  lleguen  al  cielo  en  fierra  trata, 

Y  aunque  fale  el  primero^es  el  fegundo 
Mantenedor,yen  buena  cortefia 
Efta  ventaja  califico  y  fundo. 

El  Duque  de  Nocera  luz  y  guia 
Del  arte  militarles  cl  tercero 
Mantenedor  defte  feíliuo  dia. 

El  quarto^que  pudiera  fer  primero. 
Es  de  Santelmo  el  fuerte  Caftellano, 
Que  al  mefmo  Marte  encl  valor  prefiero. 

El  quinto  es  otro  Eneas  el  Troyano 
(Arrociolo  que  gana  en  fer  valiente 
Alquefuevcrdadero)por  la  mano. 

El  gran  concuifo,y  numero  de  gente 
Eftoruó  que  adelante  profiguieíFe 
La  comen<;dda  relación  prudente. 

I4         í^or 
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or  efto  le  pedí  que  me  pufiefle 
Adonde  fin  ningún  impedimento 
El  gran  progreflb  de  las  fieftas  vieíTc. 

Porque  luego  me  vino  al  penfamicnto 
De  ponerlas  en  verfo  numerofo, 
Fauorecido  del  Febeo  aliento. 

Hizolo  afsi,y  yo  vi  lo  que  no  ofo 

Pcnfar^noque  dezir^que  aqui  fe  acorta 
La  lengua  y  el  ingenio  mas  curiofo. 

Que  fe  pafTc  en  filencio  es  lo  que  importa, 
V  que  la  admiración  fupla  efta  falta 
El  mefmo  grandiofo  cafo  exorta. 

Puerto  que  defpues  fupc  que  con  alta 
Magnifica  elegancia^/  milagrofa, 
(Donde^ni  fobra  punto,ni  le  falta.) 

El  curiofo  don  luán  de  Oquina  en  profa 
La  pufo  j  dio  a  la  cftampa^para  gloria 
De  nueftra  edad  por  efto  vencurofa. 

N  i  en  fabulofa,ó  verdadera  hiftoria 
Se  halla  que  otras  fieftas  ayan  fido, 
Ni  puedan  fer  mas  dignas  de  memoria. 

Defde  alli(y  no  fe  como)fuy  traydo 
A  donde  vi  al  gran  Duque  de  Paftrana 
Mil  parabienes  dar  de  bien  venido. 

y  que 
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y  que  la  fama  en  la  verdad  vfana 

Contaua  que  agradó  con  fu  prefencia, 

Y  con  fu  conefia  fobrchumana. 
Quefuenueuo  Alexandro  enla  excelencia 

Del  dar^que  fatisfizo  a  t  odo  quanto 
Puede  moftrar  Real  magnificencia. 

Colmó  dcadmiracion,llenó  de  efpanto 
Entré  en  Madrid  en  trage  de  Romero, 
(Que  es  grangeria  el  parecer  fcr  fanto.) 

y  defdc  lexosme  quitó  el  fombrcro 
Elfamofo  Azeuedo,y  díxo,A  Dio, 
Voi  fíate  il  ben  venuto  Caualiero. 

So  parlar  Zenoefe,&  Tufco  anchio, 
Yrefpondi^La  voftrafignoria^ 
Sia  la  ben  trouata  Patrón  mió. 

Tope  a  Luys  Velez,  luftre  y  alegría, 

Y  difcrecion  del  trato  Cortefano, 

Y  abrácele  en  la  calle  a  medio  dia. 
El  pecho^cl  alma,el  cora^on^la  mano 

Di  a  Pedro  de  Morales,  y  vn  abraqo 

Y  alegre  reccbi  a  luíliniano. 

Al  boluerdevnacfquinafenti  vnbra^o 
Que  el  cuello  me  ceñia^mire  cuyo, 

Y  mas  que  gufto  me  caufó  embaca<jo, 
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Por  fer  vno  de  aquellos  ( no  rehuyo 
Dezirlo)que  al  contrario  fe  paíTaron 
Licuados  del  couarde  intento  fuyo. 

Otros  dos  ai  del  Layo  fe  llegaron^ 

Y  con  la  rifa  faifa  del  conejo, 

Y  con  muchas  zalemas  me  hablaron. 
Yofocarron,yo  Poeton  ya  viejo 

Boluilcs  a  lo  tierno  las  faludes, 

Sin  moftrar  mal  talante,ófobrezejo. 

No  dudes(ó  le¿l:or)carOjno  dudes, 
Sino  que  fueleel  difsimulado  a  vezes 
Seruir  de  aumento  alas  demás  virtudes» 

Dinoslo  tu  Dauid  que  aunque  pareces 
Loco  en  poder  de  Aquis,de  tu  cordura 
(Finguiendo  el  loco)  la  grandeza  ofreces. 

Dexelos  efperando  coyuntura, 

Y  ocafion  mas  fecreta  para  dalles 
Vexamen  de  fu  miedoso  fu  locura. 

Si  encontraua  Poetas  por  las  calles, 
Me  ponia  a  penfar,fi  eran  de  aquellos 
Huydos,y  paflaua  fin  hablalles. 

Ponianfeme  yertos  los  cabellos 

De  temor  no  encontraííe  algún  Poeta, 
(De  tantos  que  no  pudeconocellos.) 

Que 


Que  con  puñal  buydOjó  con  fccreta 
Almarada  me  hiziefle  vn  abujero 
Que  fueíTe  al  coracon  por  viarefta. 

Aunque  no  es  efte  el  premio  que  yo  efperc 
De  la  fama  que  a  tantos  he  adquerido 
Con  alma  grataj  coracjon  finzero, 

Vn  cierto  mancebito  cucUiergido, 
En  profefsion  Poetaj  en  el  trage 
A  mil  leguas  por  Godo  conocido. 

Lleno  de  prefuncion  y  de  coráge. 
Me  dixOjbicn  fe  yo  feñor  Cerbantes 
Que  puedo  fer  Poeta^aunquc  foy  pagc. 

Cargaftes  de  Poetas  ignorantes, 
Y  dexaftes  me  a  mi  que  ver  defleo 
Del  Parnafolas  fuentes  elegantes. 

Que  caducays  fin  duda  alguna  creo, 
Creo^nodigo  bien  mejor  diria. 
Que  toco  cfta  verdadj  que  la  veo^ 

Otro  que  al  parecer  de  Argentería, 
De  nacarada  criílal,de  perlasj  oro 
Sus  infinitos  verfos  componía. 

Me  dixo(brauo  qual  corrido  toro,) 
No  fe  yo  para  que  nadie  me  pufo 
En  lifta  con  tan  Bárbaro  decoro* 

Afsi 
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Arsicldifcrcto  Apolo  lo  difpufo, 
A  los  dosrefpondijy  en  efte  hecho 
De  ignorancia^ó  malicia  no  me  acufo. 

Fayme  con  efto,y  lleno  de  defpecho 
Bufqué  mi  antigua,y  lóbrega  pofada 
Y  arrójeme  molido  fobre  ellecho, 
Que  canfa  quando  es  larga  vna  jornada, 


ADIVNTA    AL 

PARNASO. 


ALGVNÓS  Dias  eftuuc  repa- 
rándome de  tan  largo  Viagc,  al 
cabo  de  los  quales,  fali  ayer,  y  a 
Jer  vifto^y  a  recebir  parabienes  de  mis  a- 
migos ,  y  malas  viftas  de  mis  enemigos, 
que  puerto  que  pienfo  que  no  tengo  ningu- 
no  j  toda  via  no  me  aíTcguro  de  la  común 
fuerte.  Sucedió  pues^que  faliendo  vna  maña 
na  dd  moneüerio  de  Atocha^  fe  llegó  a  mi 

vn 
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VVí  mancebo  al  parecer  de  veinte  y  quatro 
añoSjpoco  mas  ó  menos,  todo  limpio,  todo 
afleadoj  todo  crugiendo  Gorgaranes,  pero 
con  vn  cuello  tan  grande  j  tan  almidonado, 
que  crey  que  para  licuarle  fueran  meneftér 
los  hombros  de  otro  Adlante.  Hijos  defte 
cuelloeran  dos  puños  chatos,  que  comen- 
tando de  las  muñecas,  fubian, y  trepaua  por 
las  canillas  del  braco  arriba, que  parecia  que 
yuanadar  affalto  a  las  barbas.  Nohevifto 
yo  yedra  tan  codiciofa  de  fubir  defde  el  pie 
de  la  muralla  donde  fe  arrima  hada  las  almc 
nas,como  el  ahinco  que  lleuauan  eftos  pu- 
ños a  yr  a  darfe  de  puñadas  con  los  codos: fi 
nalmente  la  exorbitancia  del  cuello  y  pu- 
ños era  tal,  que  en  el  cuello  fe  efcondia  y  fe- 
pultauaelroftro,ycn  los  puños  los  braqos. 
Digo  pues,  que  el  tal  mancebo  fe  llegó  a  mi, 
y  con  voz  graue  y  repofada  me  díxo.  Es  por 
ventura  V.m.  el  feñor  Miguel  de  Cerbanre$ 
Saauedra,  el  que  ha  pocos  dias  que  vino  del 
Parnafo^  A  eíta  pregunta  creo  fin  duda  que 
perdi  la  color  del  roílro,porque  en  vn  inrtan 
teima^iné^ydixe  entre  mi:  Sieseíte  alguno 
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de  los  Poetas  quepufCjó  dcxé  de  poner  e*^ 
mi  viagc  \  Y  viene  aora  a  darme  el  pago  qu^ 
el  fe  imagina  fe  me  deuc.Pero  facando  fuer* 
cas  de  flaqueza  le  refpondi:  Yo  feñor  foy 
elmefmoque  V.  m.  dizc^que  es  loque  fe 
me  manda?  El  luego  en  oyendo  efto,  abrió 
los  braíjos  j  me  los  echó  al  cuello,  y  fin  du- 
da me  befara  en  la  frente,  fi  la  grandeza  del 
cucllono  Iqimpidiera:y  dixome:  V.m.  fe- 
ñor  Cerbantes  me  tenga  por  fu  íeruidor,y 
porfu  amigo,  porque  ha  muchos  dias  que 
Je  foy  muy  aficionado,  afsi  por  fus  obras,co- 
mo  por  la  fama  de  fu  apazible  condición. 
Oyendo  ]o,qual  refpirc,y  los  efpritas  que  an 
dauan  alborotados  fe  folTegaron :  y  abracan 
dolé,  yo  también,  con  recato  de  no  ahajarle 
el  cuello  le  dixe.  Yo  no  conozco  a  V.  m.  fi- 
no es  para  feruirle ,  pero  por  las  mueftras 
bien  fe  me  trasluze,  que  V.m.  es  muy  difcre- 
to  y  muy  principal ,  calidades  que  obligan 
a  tener  en  veneración  a  la  perfona  que  las  tic 
nc.Concftaspaífamos  otras  cortefes  razo- 
nes ,  y  anduuieron  por  alto  los  ofrecimien- 
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tos ,  y  áe  lance  en  lance  me  dixo.  V.m.  fabra 
feñorCerbanres,que  yo  por  la  gracia  de  Apo 
lofoy  Poeta,  ó  lo  menos  defleo  ferio,  y  mi 
nombre  es  Pancracio  de  Roncefualles.  Mi. 
Nunca  tal  creyera  fi  V.  m.no  me  lo  hume- 
ra dicho  por  fu  mefma  boca.  Pan.Pues  por 
que  no  lo  creyera  V. m.  Mi.porque  los  Poe- 
tas por  marauilla  andan  tan  atildados  como 
V.  m.  y  es  la  caufa ,  que  como  fon  de  inge- 
nio tan  altaneros  y  remontados,  antes  a- 
ticnden  a  las  cofas  del  efpiritu^que  a  las  del 
cuerpo.  Yo  feñor,dixo  el ,  foy  mo^o ,  foy  ri- 
co, y  foy  enamorado:  partes  que  deshazcn 
en  mi  la  floxedad  que  infunde  la  Poefia,  Por 
la  mocedad  tengobrio,con  la  riqueza  con 
que  moftrarle:  y  con  el  amor  con  que  no  pa- 
reccr  defcuydado.  Las  tres  partes  del  cami- 
no, le  dixe  yo/e  tiene  V  mandadas  para  lic- 
uar a  fer  buen  Poeta. 

Pan.  Quales  fon>  Mi.  La  de  la  riqueza, 
y  la  del  amor.  Porque  los  Partos  délos 
partos  de  la  perfona  rica  ,  y  enamorada, 
fon  aífombros  de  la  auaricia  ^  y  eftimu- 
losde  la  liberalidad^  y  en  el  Poeta  pobre 
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la  mitad  de  fus  diuinos  Partos,  y  pcnfamien- 
tos  fe  los  licúan  los  cuydados  de  bufcarel 
ordinario  fuftento.  Pero  dexeme  V.m.por 
fuvida^de  que  fuerte  de  meneftraPoetica  gaf 
ta ,  ó  gufta  mas.  A  lo  que  refpondio ,  no  en- 
tiendo eífo  de  meneftra  Poética.  Mi.  quiero 
dezir,que  a  que  genero  de  Poefia  esV.m. 
mas  inclinadoíAl  Lyrico,al  Eroyco,ó  al  ce- 
mico,  a  todos  eftilos  me  amaño ,  refpondio 
el.  Pero  en  el  que  mas  me  ocupo  es  en  el  Co- 
mico.Mi.deíTa  manera  aura V.m.compuefto^ 
algunas  Comedias.  Pan.  muchas ,  pero  fola' 
vna  fe  ha  reprefentado.Mi.parecio  bicn^Pan. 
alvulgonoíMi.yalosdifcrctos.  Pan.tanpo- 
co.MLLa  caufa?Pan.la  caufafue,  que  la  acha 
carón ,  que  era  larga  en  los  razonamientos, 
no  muy  pura  en  los  vcrfos ,  y  defmayada  en 
lainuencion.Tachas  fon  círas,refpondiyo, 
que  pudieran  hazcr  parecer  mal  a  las  del 
mefmo  Planto.  Ymas,dixocl,quc  no  pu- 
dieron juzgalla ,  porque  no  la  dexaron  aca- 
bar fegun  la  gritaron. Con  todo  eílolaechó 
el  Autor  para  otro  día:  pero  porfiar,  que 
porfiar  cinco  perfonas   vinieron  a  penas. 

Créame 
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Crcame  V.m.  dixc  yo,  que  las  comedias  tic. 
iicndias,  como  algunas  mugeres  hermofas: 
yqueeftode  acelerarlas  bien,  va  tanto  en  la 
ventura,  como  en  el  ingenio.  Comedia  he 
vifto  yo  apedreada  en  Madrid,quela  hanlau 
reado en  Toledo:  y  no  por  efta  primer  dcf- 
gracia  dexc  V.m.  de  profeguir  en  compo- 
nerlas, que  podra  fer  que  quando  menos  lo 
picnfe  acierte  con  alguna  q  le  dé  crédito  y  di 
ñeros. De  los  dineros  no  hago  cafo,refp5dío 
el,mas  preciaría  la  fama  que  quanto  ay.Por-' 
que  es  cofa  de  grandifsimo  guño,y  de  no 
menos  importancia  ver  falir  mucha  gente 
de  la  comedia ,  rodos  contentos ,  y  eftarel 
Poeta  que  la  compufo  a  la  puerta  del  teatro 
recibiendo  parabienes,de  todos:  fus  dcfcu6- 
tos  tienen  eílas  alegrias,  le  dixe  yo,  que  tal 
Vczfuele  fer  la  comedia  tan  pcfsima,que  no 
ay  quien  alce  ios  ojos  a  mirar  al  Poeta  ^  ni 
aun  el  para  quatro  calles  del  Colifeo ,  ni  aun 
los  al^an  los  que  la  recitaron  ,  auergcn^a- 
dos^  y  corridos  de  aücrfe  engañado,  y  efco- 
gidolaporbücna.  Y  V.m.feñor  Cerbanres, 
dixocl,hafido  aficionado  ala  CaratulaMu 
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compuefto  alguna  comedia.  Si  dixc  yo^  mu* 
chas  j  a  no  fcr  mias,me  parecieran  dignas  de 
alabanca,como  lo  fuero  los  tratos  de  Argel, 
laNumancia^la  gran  Turqucfcajla  batalla' 
Naual ,  la  lerufalem ,  la  Amaranta ,  ó  la  del 
Mayo,el  Bofque  amorofo,la  Vnica  j  la  viza 
ira  Arfinda,y  otras  muchas  de  que  no  me  a- 
cucrdo.  Mas  la  que  yo  mas  cftimo ,  y  de  la  q 
mas  me  precio/ue,y  csác  vna  llamada  la  C5 
fufa, la  qual,con  paz  fea  dicho^de  quanras  co 
medias  de  capa  y  cfpada  hafta  oy  fe  ha  reprc 
fentado,b¡en  puede  tener  lugar  feñalado  por 
buena  entre  las  mejores .  Pan.  Y  agora  tiene 
V.  m.algunas^Mi.Seys  tego,có  otrosfeys  en- 
tremefes.Pan.Pues,  porque  no  fe  reprefenta 
Mi.Porque,  ni  los  autores  me  bufcan ,  ni  yo 
los  voy  a  bufcar  a  ellos.Pan.No  deuen  de  fa- 
ber  que  V.m.las  ticncMi.  Si  faben,  pero  co- 
mo tienen  fus  Poetas  paniaguados ,  y  les  va 
bien  con  ellos,no  bufcan  pan  de  traftrigo,  pe 
ro  y  o  pienfo  darlas  a  la  eftampa  ^  para  que  fe 
vea  de  cfpacio  loque  paíTa  aprieffajfe difsi- 
mula^ó  no,fe  entiende  quando  las  reprefen- 
tan :  y  h%  comcdias  tienen  fus  faz;ones,y  tiem 
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pos  corriólos  cantares.  Aquí  llegauamos 
con  nueftra  platica  quando  Pan cracio  pufo 
la  mano  en  el  feno  j  facó  del  vna  caita  con 
fucubiertaj  bcfandolajmelapufo  enlama 
no,lehi  el  fobrefcritojvi  que  dczia  deíta  ma 
ñera. 

A  Misiiel  de  Cerbantes  Saauedra  ,  en  la 
calle  de  las  huertas ,  frontero  de  las  cafas  do 
de  folia  viuir  el  Principe  de  Marruecos ,  en 
Madnd,al  porte  medio  rcai^  digo  diczifiete 
marauedis. 

Efcandalizome  el  porte ,  y  de  la  declara- 
cien  del  medio  real^digo  diczifiete  j  boluié- 
dofelaledixetEftandoyocn  Valladolid  lic- 
uaron vna  carta  a  mi  cafa  ,  para  mi  ^  con  vn 
real  de  porte,  recibióla,  y  pagó  el  porte,  v- 
na fobrinamia,que  nunca  ella  le  pagara.pe- 
ro  diome  por  difculpa,  q  muchas  vezes  me 
auia  oydo  dezir,que  en  tres  cofas  era  bíé  gaf- 
tado  cldinerorendar  limofna,en  pagar  al  bué 
Medicoj  en  el  porte  de  las  carraspera  fea  de 
amigos ,  o  deenemigos,  q  las  de  los  amigos 
auifan,  y  de  las  de  los  enemigos  fe  puede  to 
mar  algún  indicio  de  fus  penfamientos: 
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Dieronmcla ,  y  venia  en  ella  vn  Soneto  ma-* 
lo ,  definayadOjíin  garbo^ni  agudeza  alguna, 
diziedo  mal  de  don  Quixorej  de  lo  q  me  pe 
fo/ue  del  real ,  y  propufe  defde  entonces  de 
no  tomar  carta  con  porte.  Afsi  que  fi  V.  m. 
le  quiere  lleuar  defta  bien  fe  la  puede  boluer, 
que  yo  fe  que  no  me  puede  importar  tanto 
como  el  medio  real  que  fe  me  pide.  Riofc 
muydeganacIfeñorRonecsballes,  ydixo- 
me^aunque  foy  Poeta  nofoy  tan  mifero  que 
me  aficionen  diez  y  fíete  marauedis.  Aduier- 
ta  V.  m,feñorCerbantes,queefta  carta  por 
lo  menos  es  del  mefmo  Apolo,el  la  efcriuio 
no  ha  veinte  dias  enelParnafo,y  me  la  dio  pa 
xa  que  a  V.  m  la  dieífe,  V.  m.  la  lea,que  yo  fe 
que  le  ha  de  dar  gufto.  Haré  lo  que  V.  m.mc 
manda ,  refpondi  yo :  pero  quiero  que  antes 
de  leerla  V.m.me lahaga  de  dezirme  como, 
quando  j  aque  fije  al  Pamafo.  Y  el  refpondio 
como  fuy/ue  por  mar ,  y  en  vna  fragata  que 
yo  j  otros  diez  Poetas  fletamos  en  Barzelo- " 
natquando  fuy/uefeys  dias  defpues  de  la  ba- 
talla que  fe  dio  entre  los  buenos,  y  los  malos 
Poetas  A  que  fuy ,  fue  a  hallarme  en  ella  por* 

obli- 


obligarme  a  ello  la  profe&jon  mía,  A  buen 
feguro,  dixe  yo,  que  fueron  V.-  ms  bien  rece- 
bidos  dd  feñor  Apolo.  Pan.  Si  fuymos,  aun- 
que le  hallamos  muy  ocupado  a  cljalasfc- 
ñoras  PierideSjarandoj  fembrandode  íalto 
do  aquel  termino  del  capo  dode  fe  dio  la  ba- 
talla. Pregúntele  para  q  fe  hazia  aquello  j  rcf 
pondiomCj  que  afsi  como  de  los  dientes  de 
la  fcrpiente  de  Gadmo  auian  nacido  hom- 
bres armados ,  y  de  cada  cabeca  cortada  de 
la  Hidra  que  mató  Hercules  auian  renacido 
otras  fiete,y  de  las  gotas  de  la  fangrc  de  la  ca- 
beca de  Medufa  fe  auia  llenado  de  ferpicn- 
tes  toda  la  Libia ,  de  la  mefma  manera  de  la 
fangre  podrida  de  los  malos  Poetas  que  en 
aquel  fitio  auian  (ido  muertos^  comen<jauan 
anacer  del  tamaño  de  ratones  otros  Poeti  • 
lias  rateros  que  lleuauan  camino  de  henchir 
toda  la  tierra  de  aquella  mala  fimaéte  j  q  por 
cfto  fearaua  aquel  lugar, y^  fe  fcmbraua  de  fal^ 
como  íi  fuera  cafa  de  tray dores.  En  oyendo 
cfto  abri  luego  la  cartaj  vi  que  dezia. 
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A  polo  deifico,  a  Miguel 

de  Ccruantcs  Saaucdra. 
7  íalud. 


P  L  Señor  Pancracio  RonccsuaUcs ,  He- 
•*-'  uadordcíla^dira  a V.m.  fcñor  Migucldc 
Orüantes^en  que  me  halló  ocupado  el  dia  q 
llegó  a  verme  con  fus  amigos.  Y  yo  digo  q 
cftoy  muy  quexofo  de  la  defcortcfia  que  c6 
migo  fe  vio  enpartirfe  V.m.dcftc  monte  fin 
dcfpedirfe  de  mi  nidctnis  hijas/abicndoquá 
to  le  foy  aficionado,  y  las  Mufas  por  el  cofi- 
figuicnte :  Pero  fi  fe  me  da  por  difcalpa  que 
le  lleuó  el  dcffeo  de  ver  a  fu  Mecenas  el  gran 
Conde  de  Lemos  en  las  fieftasfamofas  de 
Napoles,yo  la  acepto  y  le  perdono. 

Defpues  que  vueffa  merced  parrro  dcftc 
logar  me  han  fucedido  muchas  defgracias, 
y  me  h«  vifto  en  grandes  aprietos ,  cfpe- 
cialmcntepor  confumiry  acabar  lo$  Poe- 
tas que  yuan  naciendo  de  la  fangre  de  los 
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malos  que  aquí  murieron  ,  aunque  ya(gra- 
cias  al  Ciclo  y  a  mi  induftria)  efte  dañocf- 
ra  remediado. 

Nofc  fidclruydodelabatalla,ó  del  va 
porque  arrojó  de  fi  la  tierra  empapada  ei 
la  fajigrc  de  los  contrarios,  me  han  dado 
vnos  vaguidos  de  cabera  ,  que  verdadera* 
mente  me  tienen  como  tonto ,  y  no  acier- 
to  a  cfcriuir  cofa  que  fea  de  gufto  ni  de  pro- 
uccho  :  afsi  fi  vueífa  merced  viere  por  allí 
que  algunos  Poetas ,  aunque  fcan  de  los 
mas  famofos ,  efcriuen  y  componen  imper- 
tinencias y  cofas  de  poco  fruto ,  no  los  cul- 
pe ,nilos  tenga  en  menos,  fino  que  difsi- 
mule  con  ellos :  que  pues  yo  que  foy  el  pa- 
dre  y  el  inuentor  de  la  pocfiadeliroj  parez- 
co mentecato,  no  es  mucho  que  lo  parcz- 
can  ellos. 

Embio a  vucíTa  merced  vnos  prhiilegios 
ordenanzas ,  y  aduertimicntos  ,  tocantes  a 
los  Poetas  ^vueífa  merced  los  haga  guardar 
y  cumplir  al  ptcdela  letra, que  para  rodo 
ello  doy  ávucíTa  merced  mi  poder  cumplí- 
do^quanto  de  derecho  fe  tcquierc. 

K  ^  Fn- 
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Entre  losPóetas  que  aqai  vinieron  con  d 
fcñor  Pancratio  Ronccsualles,  fe  quexaron 
algunos  de  que  no  yuan  en  la  liíla  de  los  que 
Mercurio  lleuó  a  Efpaña^  y  que  afsi  V.m.nc 
losauia  puefto  en  fu  viage.  Yo  les  dixe,  que 
la  culpa  era  mia,y  no  de  V.m.pero  que  el  re* 
medio  defte  daño  eftaua,enqüeprocuraírcri 
ellos  fer  famofos  por  fus  obras,  que  ellas  por 
fi  mifmasles  darian  famaj  claro  renombre^ 
fin  andar  mendigando  agenas  alábancas. 

De  mano  en  mano,fi  fe  ofreciere  ocafion 
de  menfagero  yre  emblando  mas  priuilc- 
gios^y  auifando  de  loque  en  eft^  Monte paf. 
fare.  V.m.  haga  lo  mefmo,auifandomc  deítx 
faludj  de  la  de  rodos  los  amigos. 

Al  famofo  Vincente  Efpinel  dará  V.  m» 
mis  encomiendas, como  a  vno  de  los  mas  an 
tiguos  y  verdaderos  amigos  que  yo  tengo. 
>^  Si  don  Francifco  de  Queuedo  no  huuierc 
partido  paravenir  a  Cicilia  donde  le'efperan, 
toqucle  V.  m. la  mano  j  dígale,  que  no  dexc 
de  llegar  a  verme,  pues  eftaremos  tan  cerca, 
quequandoaqui  vino  por  la  fubita  partida 
no  tuue  lugar  de  hablarle. 

Si 
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Si  V.Mi  encontrare  por  alia  algún  tranf» 
fuga  de  los  veinte  que  fe  paíTaron  al  vando 
contrario  ^  no  les  diga  nada^  ni  los  aflixa^quc 
narta  malcuentura  tiene,  pues  fon  como  dc- 
monios^que  fe  Ueuan  la  pena,  y  la  confufion 
con  ellos  mefmos  do  qaicra  que  vayan. 

V.m.  tenga  cucta  con  fufaludj  mire  por 
fij  guardefc  de  mi,efpecialjneme  en  los  Ca- 
niculares,que  aunque  le  foy  amigo,  en  tales 
días  no  va  en  mi  mano,  ni  miro  en  obligacio 
ncs^ni  en  amiftades. 

Alfcñor  PancracioRoncesualles,  rénga- 
le Van.por  amigo,y  comuniquelo.y  pues  es 
rico  no  (ele  de  nada  que  fea  mal  Poeta:  y  c5 
cftonueftro  Señorguarde  a  V.m.comopuc 
dejyodeíTeo.  Del  Parnafo  a  22.de  lulio^cl 
día  que  me  calqo  las  efpuelas  para  íiibirmc 
fobrelaCaniculaa6i4.    . 

SeYHtdordeV.m. 
Apolo  Luzido. 

K/  En 
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£n acabándola  Cdrta.vi  que  en 
vn  papel  a  parte  venia  efcrito. 

Pmilegios,  or ¿enancas j  y  aduer-^ 
t encías  que  jipólo  embia  a  los 
Toetas6fp4noles. 

S  El  primero ,  que  algunos  Poetas 
fean  conocidos  tanto  por  el  desali-, 
ño  de  fus  pcrfonaSjComo  por  la  fa- 
xnadcfus  verfos. 

.  Vten^quefi  algún  Poeta  dixcre  que  es  po- 
bre fea  luego  creydo  por  fu  fimple  palabra, 
fin  otro  iuramenro,o  aueriguacion  alguna. 

Ordenafe^que  todo  Poeta  fea  de  blanda  y 
de  fuaue  condición  jquc  no  mire  en  puntos, 
aunque  los rraygafucltoscnfus  medias. 

Ytcn,  que  fi  algún  Poeta  llegare  a  cafa  de 
algún  fu  amigo,o  conocido,y  eftuuiercn  co- 
miendo j  le  combidare,  que  aunque  el  jure 
qucyahacomido,nofe  le  crea  en  ninguna 
raanera^fmo  que  le  hagan  comer  por  fuer^ia, 

que 
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que  en  tal  cafo  no  fe  le  hará  muy  grande, 

ítem ,  que  el  mas  pobre  Poeta  del  mun- 
do ,  como  no  fea  de  los  Adanes ,  y  Macu- 
falenes  ,  pueda  dezir  que  es  enamorado^ 
aunque  no  lo  efté  ,  y  poner  el  nombre  x 
fu  dama  ,  como  mas  le  viniere  a  cuento, 
ora  llamándola  Amarili  ,  ora  Anarda  ,  o-^ 
ra  Clori ,  ora  Filis  ,  ora  FUida  :  o  ya  lúa- 
na  TelJez  ,  ó  como  mas  guftarc  ,  Qn  que 
defto  fe  le  pueda  pedir ,  ni  pida  razón  al- 
guna. 

Iten  fe  ordena,  que  todo  Poeta  de  qual- 
quiera  calidad  y  condición  que  fea ,  fea  te- 
nido j  le  tengan  por  hijodalgo,  en  razón 
del  gcnerofo  exercicio  en  que  fe  ocupa,  co- 
mo fon  tenidos  por  Chriílianos  viejos  los 
niños  que  llaman  de  la  piedra. 

ítem  fe  aduierte^que  ningü  Poeta  fea  ofa^ 
do  de  efcriuir  verfos  en  alabanzas  de  Princi- 
pes y  feñores,por  fer  mi  int^cion  y  aducrtids 
voluntad  q  la  lifon/a^ni  la  adulación  no  atra 
uieflen  los  vmbrales  de  mi  cafa. 

ítem  q  todo  Poeta  cómico ,  que  felizmc^ 
tchuuicrc  facado  a  luz  tres  comedias,pued? 

cmtat 
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entrar  fin  pagar  en  los  Teatros, fi  yano  fuere 
la  limofna  de  la  fcgunda  puerta^y  aun  efta ,  fi 
pudiere  férula  cfcufe. 

Yrenfeaduierte^queli  algún  Poeta  quí- 
Ceredaralaeftampa  algún  libro  que  el  hu- 
üiere  conipuefto,no  fe  de  a  cnrender  que  por 
dirigirle  a  algún  Monarca^  el  tal  libro  ha  de 
fereftimado,  porque  fiel  no  es  bueno, no  le 
adobara  la  dirección,  aunque  fea  hecha  al 
Prior  de  Guadalupe. 

Yten  fe  aduierte,  q  todo  Poeta  no  fe  def- 
precie  de  dezí  r  que  lo  es,  que  íi  fuere  bueno, 
fera  dignodealabanca,yfimalo,  no  faltara 
quien  lo  alabe,que  quádo  nace  la  efcoba.&c. 
Yten,que  todo  buen  Poeta  pueda  difpo- 
ncr  de  mi  y  de  loque  ay  en  el  cíelo  afii  bene- 
plácito: conuiene  a  faber,que  los  rayos  de  mi 
cabeiIera,los  pueda  trasladar ,  y  aplicar  a  los^ 
^cabellos de  fu  dama,y  hazer  dos  Sole5  fus^ 
'ojos^que  conmigo  feran  tresjafsi  andará  el 
mudo  mas  alumbradoiy  de  las  Eftrellas,Sig- 
iios,y  Planetas  puede  feruirfe ,  de  modo  que 
quando  menos  lo  píen  fe,  la  tengahechayna 
Esfera  Cclcftc. 

yten. 


Capítulo  o^auú.         yp 

Ytcn,quc  todo  Poeta  aqnien  fa?vcr- 
fos  le  huuíeren  dado  a  entender  que  lo  es  ^  fe 
cftimc  ,  y  tenga  en  macho  ,  areniendofc 
a  aquel  refrán:  Ruyn  fea  el  que  por  ruyn  fe 
tiene. 

Yten fe  ordena,  que  ningún  Poeta  gra* 
uc  haga  corrillo  en  lugares  públicos,  reci- 
tando fus  verfos ,  que  los  que  fon  buenos  ea 
las  Aulas  de  Atenas,fe  auian  de  recitar  que 
no  en  las  placas. 

Yten  fe  da  por  auifo  partí calar^que  ñ  al- 
guna madre  tuuiere  hijos  pequcñuelos,  tra- 
uieíTos,  y  llorones  loSjpueda  amenazar,y  ef- 
pantar  con  el  coco, diziendoles, guardaos 
ni  ños  que  víen  e  el  Poeta  fulano,  que  os  echa 
ra  con  fus  malos  verfos  en  la  fima  de  Cabra, 
óeneipozoAyron. 

Yten ,  que  los  dias  de  ayuno  no  fe  entien- 
da que  los  ha  quebrantado  el  Poeta  que  a* 
quella  mañana  fe  ha  comido  las  vñas  alha^ 
2cr  de  fus  verfos. 

Yten  fe  ordena,  que  todo  Poeta  que  diere 
en  fer  efpadachin,  valenten ,  y  arrojado  por 
aquella  parte  de  la  valentía  fe  le  defague,  y  va 

.va 
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ya  la  fama  que  podia  alcanzar  por  fusbucnos 
vcrfos. 

Yten  fe  aduiertc ,  qae  no  ha  de  fer  tenido 
por  ladrón  el  Poeta  que  hartare  afgun  verfo 
ageno^ylcencaxare  entre  los  fuyos,como 
no  fea  todo  el  concepto,  y  toda  la  copla  en- 
tera, que  en  tal  cafo  tan  ladrón  es  como  Ca- 
co. 

Ytcn^quc  todobuenPocta  aunque  no  aya 
compucfto  Poemaeroyco,nifacadoaI  tca-^, 
tro  del  mundo  obras  grandes  con  qualefquic 
ra,aunquc  fean  pocas,pueda  alcanzar  renom 
bredediuino,  como  leaIcan<;aron,Garcflafo 
de  la  Vega ,  Francifco  de  Figueroa,  El  Capi- 
tán Francifco  de  Aldana^y  Hernando  de  He- 
ncra. 

Yten  fe  da  auifo ,  que  fi  algún  Poeta  fuere 
fauorecido  de  algún  Principe  ,ni  le  vifite  a 
menudo ,  ni  le  pida  nada,  fino  dexcfc  licuar 
de  la  corriente  de  fu  ventura  que  el  que  tic- 
íic  prouidencia  de  fuftentar  Ia5  faüandijas  de 
latierra,ylos  gufaraposdel  aguarla  tendrá 
de  alimentar  a  ya  Pocu  por  íauandija  que 
fea. 

En 
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En  fama  cftos  fueron  los  priuüegíos ,  ad** 
ucrtcncias,y  ordenan(jas  que  Apolo  me  em- 
bió,ycl  feñor  Pancracio  de  Roncesballes 
me  truxo ,  con  quien  quedé  en  mucha  amif- 
tad  j  los  dos  quedamos  de  concierto  de  def- 
pacharvn  propio  con  la  refpuefta  al  feñor 
Apolo,co  las  nueuas  dcftaCorte.Darafeno- 
ticia  del  dia  ^  para  que  todos  fus  aficionados 
leefcriuan^ 
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